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MAYO, 


DIA PRIMERO. 


LOS SA^*TOS APÔSTOLES SAN FELIPE Y SANTIAGO. 


Santiago, nombrado el Menor, porque fué llamado 
al aposlolado despues de Santiago, hijo del Zebedeo y 
hermano de san Juan, fué hijo de Alfco y de Maria 
hija do Cléofas, prima hcrmana de la saulisinia Yir- 
gon, llamada tambien su hermana, scgun el eslilo 
de los Judios, que acostumbran llamar liermanos y 
hernianas à los parienlcs muy cercanos^ y por la 
niisnia razon es llamado nucsti-o santo en cl Evange- 
lio hermano de Crisio^ aunquo on realidad no era mas 
que primo suyo'T 

Nacio Santiago algunos anos antes que cl mismo 
Cristo. Segun Hegesipo, fué santo desde ei vientrc de 
su madré; esto quierc decir que sus padres le con- » 
sagraron al Scnor antes de naccr, destinandolc dcsdc 
entonces a s?gnir toda la vida la roîila de los Nazi- 
a " i 
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rcnos, ciiya obligacion ciimpliô con fidelidad iiosta 
la muerte. 

Su vida, dicesan Jeronimo, fué un perpétue aynno; 
desde niuo se prohibio cnlrramentc cl use doi vino 
y de toda carne; siempre andaba con los piés des- 
calzos; y en fin, era tanta su penilencia, que, cemo 
afirma san Crisôstomo, mas parecia esrincleto que 
hombre vivo. A la penitencia exterior dcl cuerpo 
correspoudia el fervor interior dcl espiritu ; pues le- 
niendo présente la especialidad con que estaba dedi- 
cado al serviciôdc Dios, casi desde la curia se puso 
perpetuo entredicho a todos los giistos y diversiones 
de la vida. Parecia que la oracion era su ùnica ocupa- 
cion, pues â todas horas se le enconlraba en el 
tcmplo, pidiendo à Dios perdon poi' cl pueblo y 
clamando conliniiamenle por su salvacion; de cuyo 
ejercicio de orar de rodillas y sin arrimo, llegô â 
eviar en ellas unos callos tan duros como los de un 
camello. Supo granjearse tanta estimacion y auto- 
ridad erUi'c toda clase de personas, por la modestia 
de su vestido^ por su aire, por su composlura y por 
la santidad que rcsplandecia en todas susacciones, . 
que era cl ùnico laico à quien sepermitia entrar en 
el santuario, y todos le 1 lainabau comunmente elJusto. 
En una gran sequia que bubo, levantando las nianos 
al cielo nuestro Santiago, liægo lloviô abundante- 
mente; lo que sin duda fué ocasion de que le diesen 
cl sobrenombre de Obliay quequiere deciren lengua 
siriaca, cl que mantieiie al pueblo^ 6 la forlakza de 
D/cs. 

Tal ci’a Santiago el Menor cuando el Salvador del 
nuindo se dignô llamarlc al apostolado. No nos dice 
el Evangelio ni cl liempo ni la ocasion en que fué 
escogido para cl; solamente le cuenta cl noveno 
entre los apostoles, y es pi’obable que hasta Cl sc- 
gundo aùo de la predicacion de Cristo no fucrou 
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agrc^^adosal colegio aposlolicoSanliagoysu hermano 
San Judas. 

Ascgura san Epifanio que Santiago se conservô 
pcrpüluamentc en el cclil)alo. El nombre de hermano 
(le Cristo que hasta los misinos discipulos le dabaa 
connuimenle, da bastanle â entender la especial lcr- 
mira conque Santiago amaba â su Maeslro^y tambien 
aquella con que era correspondido de él. 

Es antigua tradicion, segun dicc san Jeronimo. que 
la nochede la cena hizo proposilo Santiago de no co¬ 
rner ni beber hasta que Cristo resucitase-, y que por 
cso se le apareciô el Sebor inmediatamente despues 
de su gioriosa resurreccion. Lo cîcrto es que, ha- 
biendo resucitado Cristo, se apareciô à Santiago en 
parlicular, como lo atirma san Pablo, despues de ba- 
berse dejado ver de san Pedro y de los demâs aposto- 
ics', y anade san Clémente Aiejandrino, uno de los 
cscritores mas antiguos de la Iglesia, que despues de 
la resurreccion comunico el Salvador el don de 
ciencia â san Pedro, à Santiago el Justo y à san Juan; 
cslo es, como lo cxpiica el mismopadre, una so- 
breabundancia de luccsv conocimientos sobrenalu- 

Vi 

raies para el desempefio de lus diferentes ministerios 
a que los ténia deslinados. 

Despues de la trkinfantc ascension à los cielos, 
habiendo quedado san Pedro nombrado por e! inisino 
Cristo cabeza visible de loda su Iglesia, fué Santiago 
declarado obispode Jcnisalen. San Jerônimo dice que 
en c>to los apôsloles no hicierou mas que deebrar 
solcmneinente à todos los discipulos la eleccion que 
Cristo hnbia hecho de nuestro santo para el gobierno 
de aquella iglesia particulaî^ que podia Ilamarse la 
cuna del cristiauismo. Y â la verdad , no parecia j)0- 
siblc senaiar olro pastor que fuese mas gralo ni 
mas respetable à los Judios convertidos à la fe, que 
componian aquella iglesia. 
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Su zelo acompafiado* de aqiiella piedad y duizura 
C]iic le haciaii lan respelable, sostenido con la san^ 
(idad de una vida austera y autorizado con los mi-^ 
lagi’os que liacia, poblô bien pronto aqiiella iglesia' 
naciente. Correspondia maravillosamente el fervor 
do los iiuevos lieles al ardienle zelo del santo pastor, 
y su fe triunfo con esplendoi* y con ruido en la primera 
liersecucion que suscilô el inlierrio en Jerusalen con- 
Ira la Iglesia. 

La duizura, la iuocencia y la modestia de Santiago 
no contribuyeron poco à ganarle los corazones do 
muclios Judios, aun de los principales de la nacion, 
que se convirtieron à la fe de Cristo; y cadadiase 
veia crecer el numéro de los fieles por la predicacion 
de nueslro santo. Este.à ejemplo de su divinoMaes¬ 
tro , condescendia en todo lo posible con la veliemente 
pasion que tenian los Judios recien convertidos por 
las ceremonias de la ley •, condescendencia prudente, 
que siendo en puntos poco esenciales, conquistô 
gi*an numéro de Judios, bien que no déjà d.e ser oca- 
sion de algiinas turbaciones. 

Algunos cristiaiios de Jiidea, demasiadamente 
zelosos por la ley antigua, inquietaron la iglesia de 
Antioquia, queriendo obligar à los gentiles à la cir- 
cuncision. Sobre esto enviaron à san Pablo y à saii 
llernabé por diputados â san Pedro, Santiago y san 
Juan, que se hallaban en Jerusalen, para consultarios 
como à oraculos de la verdad , depositarios de la fe 
. y columtias de la Iglesia, como habla san Pablo en la 
^ epistola à los Gâlalas. Con esta ocasion se celebrô en 
aquella ciudad cl primer concilio, en quepresidio 
' san Pedro. Este l'efiriô las mai'aviiias que por su mi- 
nisterio habia obrado Dios en favor de los gentiles 
convertidos, à quienes cl Senor habia comunicado 
ci Espirilu Sanlo como à todos los dcmàs fieles *, y 
concluyô que, pues niuguno podia ser salvo sino por 
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la gracia dol Rcdcnlor, no cra razon qne sc obli- 
gasc à cargar con un yugo de que cl mismo Uislentor 
los lialjia lihrado. 

Cnando san Pedro acabo de bablar, tomô la pala¬ 
bra Santiago(^i), como obispo diocesano, y dijo a.si : 

« Hermanos, presladme atencion : Simon acaba de 
explicaros, como Dios ha querido cntresacar de los 
gentiles un pueblo que fuese siiyo ; siendo esto lo (\ub‘ 
concordemente nos anuncian las palabras de los 
profetas, segun aciuclln que esta escrito : Yo vendre 
despues, y reedi/îoarc la casa de David ; repararé lo 
que estiiviere arniinado, pava que todos los demâs 
pueblosynaciones.quesonconocidascon mi nombre, 
busquen al Senor, K\ mismo que hizo estas cosas, es 
cl que liabla de estasiiertc. Dios en todo tiempo co- 
noce la obra de sus manos*, por eso soy de parecer 
que no sc inquiété â los gentiles que se conviertan à 
Dios. Pero sc les debe escribir que sc abstengan de 
todo aqucllo que lia quedado inmundo por haber sido 
ofrecido â los idolos, de la fornicacion, de animal 
que nnirioabogado y desangre. » Siguiosc este pa- 
reccr; y los apôstoles, los presbiteros, y toda la 
Iglcsia i'ueron de sentir que sc volviese â enviar 
à Autioquia â Pahlo y à Bernabé, acompaflados de 
Judas y de Silas, à quicnes sc entrego una carta con- 
cebida en cslos términos : « Ha parecido al Kspiritu 
Santo y à nosotros no cargaros mas de lo que es nece-» 
sario; esto es, que os abstengais de las cosas sacri- 
licadas â los idolos, de la fornicacion, etc : abstc- 
niendoos de todo esto, haréis bien. A Dios. » 

Crecia entre tanto cada dia el numéro de los fielcs 
en Jerusalen por cl zelo, por la dulzura y por la 
rai‘a piedad de nucsti’O santo. Manejaba con grau 
destreza la cxcesiva y obsiinada delicadeza de los 

V 

Judios, y toleraba todo aqucllo que no era incompa- 

(1) Act. 15. 
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fiblc con el cristianismo, ganando su corazon y sa 
conüanza con esta cristiana condescendencia, para 
irlos poco â poco dispoiiiendo à desembarazarse de 
aquellas inutiles ceremonias legales, â que estaban 
?an adheridüs. llabiendo ido san Pabloàierusalen e! 
aiio 58, cl (lia siguientepaso à visitar à Santiago, el 
cual le aconsejô que no mostrase condenar ciertas 
ceremonias de la Icy antigua de poca consecuencia, 
por no escandalizar à aquellos espiritus (lacos^ycl 
apôstol se conformé con este dictâmen. 

Despues de la muerte de Festo, gobernador de la 
Jndea, y antes que llegase Âlbino su sucesor, irrita- 
dos los fariseos y los doctores de la ley de los grandes 
progresos que hacia la religion cristiana en toda la 
Judea, y especiahnente en Jerusalcn, resolvicron 
hacer todo !o posibie para externiinarla. El aPio do 
G’2, Anano, pontifice que cra à la sazon, hijo de 
aijuel otro Anano ô Allas, cunado deCaifàs, dequien 
liace mencion el Evangelio, qniso aprovecharse del 
iiiteiTCgno, y convoeô el gran consejo, llamado Sa- 
ncdrin,para tratar de los medios mas co^iducentes 
para destruir el Evangelio. El expediente mas eficaz 
y mas breve que se les ofreciô de pronto, fué pré¬ 
cisai' à Santiago el Justo à que negasc à Cristo, ab- 
jurase su religion, y deseugafiasc al pueblo con sus 
palabras y con su ejemplo. Mandàronle comparecer 
ante el consejo ; y luego que se divulgô por la ciudad 
• ?anoticia, todo el pueblo concurrio al consistorio, 
movido de la reputacion del santo. Llenôse luego 
/a sala, donde secelebraba el Sanedrin, de las per- 
sonas mas distinguidas de la ciudad. Hegesipo dice 
que los ancianos 6 los consejeros afectaron consul- 
larle algunos puntos, para cogerle en alguna res- 
puesta que sirviese de pretexto para condenarlo; 
pero lo cierto es, que muchos procedian de biiena 
fe en las preguntas que le hacian. Te hemos llama’» 



:îayo. dia I. 7 

do, le dijeron, para que nos ayudes à abrir los ojos 
al pueblo, y a apartarle de sus desvan'os haciéiidole 
reconccer sus errores. Ya vcs que todos se dcclaran 
parcialcs y seclarios de la doclrina de Jésus, persua- 
didos de que fuc el prometido Mcsias. Es menester 
que desenè'aùes lioy à ese nuineroso pueblo que In 
coucurrido de todas partes con ocasion de la solem- 
nidad de la Pasciia 5 porque lodos te vcncran por 
hombre justo , vernz c incapaz de dejarte mover de 
algun liuniano respeto : consiguienlementc todos cs- 
tân dispueslos â reiidirscal lestimonio que prestares 
a la verdad. Sube, pues, â la galeria dcl tcmplo, para 
que mejor puedas scr oido del innuinerable concurso, 
y sepan todos de ti, asi lo que tù créés como lo que 
ellos deben créer, m 

llabiéndose dejado ver Santiago en la galeria, 00- 
Tîîcnzaron los cscribas y fariscos â gritaric desdo 
abajo : « Dinos, hombre justo, que juicio hemos de 
hacer do aqiiel Jésus que fué crucificado; porque 
lodos nos conromiaremos con tu tcslimonio. » Eih 
tonccs Santiago, csforzando la voz cuanto pudo, ex- 
clamé : « Oid , iicrmanosmios, cl testimonio que voy 
i\ dar â la verdad : Ese Jésus, bijo del Hombre, de 
quicii vosotros iiabiais, esta on el cieio sentado â la 
(iiestra de Dios Padre conm liijo verdadero suyo, y 
algun dia vendra en el trono de las nubes à juzgar 
à todos los lîombres: porque es el Mesias que espera- 
rou nuestros nadres, y el que debe ser toda nuestra 
confianza y la esperanza de Israël. » 

Apenas aca])é de decir estas palabras el apôstol, 
cuaiido un crecido numéro de Judios, movidos de 
(an brillante testimonio, creyeron en Jesucristo, y 
comenzaron à alabar a Dios à voz en grito, diciendo: 
Ilosanm al Ilijo de David Pero los esc ri bas y fari- 
seos, arrepintiéndose^ aunque ya muy tarde, de lo 
que iîabian hecho, vuellos â la muchedumbre, 
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comcnzaron â gritar pnr lodas partes : Puehlo, el 
St! mgaî>n; y llenos de rabioso furov conlra 
ol santo subieron à la galcria, vie precipitaron a!)ajo 
desdc lo mas alto del templo.'No qiiedo muerto del 
gnlpe, y poniéndose inmediatamcnlc de rodillas 
hizo oracion à Dios por los que le quitaban la vida; 
pero no piidiendo estos sufrir que sobreviviese à la 
caida, comenzaron à disparar contra cl una espesa 
lluvia de piedras' en ocasion en que, ballàndose cerca 
del santo un tundidor, que por casualidad ténia en 
la mano el cabestan cou que apretaba los paùos, le 
descargo tan furioso golpe en la cabeza , que acabô 
de matarle.. 

As! muriô Santiago el Menor, el mismo dia de 
Pascua del afio G'2, habiendo gobernado cerca de 
veinte y nueve aùos la iglesia de Jerusalen ; y se 
tiene por cierto que le dieron sepultura en el mismo 
lugar donde fué inartirizado. Su niuerte fiié tan llora- 
da, que nunca se hizo por ningun hombre un sen- 
timiento igual; y basta los mismos Judios miraron 
esta inuerte injusta como una de las principales cau¬ 
sas de las pùblicas calamidades de la nacion, y aun 
de la misma ruina de Jerusalen, que sueedib ocho 
aùos despues de la inuerte de nuestro apôstol. 

Escribiô Santiago, como obispo de Jerusalen y 
como apostol muy particular de los Judios, aquellà 
admirable epistola, que entra eu el numéro de los 
libros canôriicos del nuevo Testamento, y es la pri¬ 
mera de las siete epistolas catôlicas, llamadas asi, 
porque no se dirigen à ninguna persona ô iglesia par¬ 
ticular, sino à la universalidad de todos los fieles. Esta 
epistola se dirige à las doce tribus, esto es, à todos los 
Judios convertidos derramados por loda la redondez 
de la lierra; y sieinpre ha sido estimada como un 
oxcelente compendio, quinta eseiicia-ô medula de 
toda la moral cristiana. Su estilo es vivo y cticaz, y 
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en ningima otra parte ?c icen reprendiclos los a])usos 
con voces mas ciiérgicas ni nias expresivas. 

I‘!l mismo dia célébra la santa Iglesia la fiosia de san 
Felipe, que, habiendo sido Ilamado al apostolado 
antes que Santiago, siempre se le nonibra el primero 
en cl olicio del dia. 

Filé san Felipe natural de Betsâida, cuidad de 
Galilea, à las niârgencs dcl lago de Genesaret. Fra 
casado, y ténia très liijas. Su piedad, dicesan Crisôs- 
tomo, le hacia scr tniiy respetado* y empleândose 
conlinuamente en la meditacion de la Icv v de los 

V V 

proletas, esperalia con ungran fondo de religion al 
Mesias prometido, que hahia de scr la rcdcncion de 
Israël. 

Habiendo dicho publlcamente el Bautista en pre- 
sencia de sus discipulos, que Jésus era el cordero de 
Dios, Andres y Simon, que despues se llamô Pedro, 
le siguieron inniediatamente;y como el dia siguiente 
partiese Jésus para Galilea, encontrando à Felipe en 
el caniino, no le dijo mas que esta palalira : Sigueme^ 
con la ciial, no solo inspiré à su corazon una gene- 
rosa resolucion de dcjarlo todo por seguir à Cristo, 
siiio un ardiente deseo de conquislarle todos los dis¬ 
cipulos quepudiese. Con efecto, poco despues, como 
liubicsc encontrado Felipe à .\atanael, le dijo que 
hahia tonido la diclia de ballar à aquel dequien tanto 
haliia hablado Moises en los libros de la ley, y à qiiien 
habian retratado los profetas • y le condujo al Salva¬ 
dor. Asegura san Cleniente Alejandrino, como cosa 
eu que todo cl mundo convenia, que fuc san Felipe 
aquel mancebo que pidiô licencia à Cristo para ir à 
enterrar à su padro, y à quion el Senor respondié : 
Déjà à los muerios que entierren à sus muerfos. 

\ üesde entonces siguiô Felipe à Cristo tan de veras, 
. que no se volvié à separar de su compaflia. Fl abo 
siguiente fué escogido para cl apostolado y contado 
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entre los doce, nombràndole el Evangelio inmediata- 
iTiente despues de san Juan. Acredita bien la cspecia- 
lidad con que el Salvador amaba à san Felipe, la dis-v 
lincion con que le trataba. Cuando quiso bacer el 
ixiilagro de la multiplicacion de los panes, le preguntô 
,wa sondearle, dônde hallarian pan para tanta mu- 
uhedumbre. En cierta ocasion, queriendo unos foras- 
teros ver â Cristo, se valieron de san Felipe para que 
selo facilitase, persuadidos de que era el que mas 
privaba con el Salvador. Cuando este, en aquel gran 
sermon que hizo à sus npôstoles despues de la ùltima 
cena, les hablô de su Padre,san Felipe se tomô la 
liberlad de suplicarlc que se sirviese hacérsele ver â 
todos, porque todos lo deseaban muclio^ à loque el 
Scfior rcspondiô : Felipe^ el que me ve à mi, ve à mi 
Padre, 

Despucs de la ascension de Cristo à los cielos y de 
la venida del Espiritu Santo, cuando los apôstoles se 
dividieron por todo ci mundo para difundir por todo 
él la luz del Evangelio,san Felipe fué à predicar la fe 
à la provincia de Frigia, donde convirtio muclias 
aimas y obrô inucbos milagros. llabiendo llegado à 
llierâpolis, se compadeciô mucho viendo que aquel 
pueblo ignorante adoraba por Dios à una monstruosa 
vivora^ y licno de una santa indignacion la Iiizo pe- 
dazos en el camino. Abriô los ojos à aquella pobre 
gente, hizola visible la groseria de sus errores, y 
convirtiendo à la fo â toda la ciudad, fundô en ella 
una floreciente iglesia. Pero no le dejô en paz la cè¬ 
lera del demonio: porque irritados los sacerdotes de 
los idoles y los rrjagistrados en vista de los maravi- 
llosos progresos que bacia el cristianismo, resolvie- 
ron quitar la vida al santo apôstol. Echaron mano de 
él, y despues dchaberle tenido preso algunos dias, 
le despedazaron con crueles azotes, y amanindole 
â una cruz, comenzaron à apedrearle. Sobrevino un 
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fiirioso terremoto, que ateniorizatido â losgentiles, 
y poniéndolos en precipitada fuga, diô lugar à los 
cristinnos para que bajasen de la cruz à san Felipe; 
raas conociendo cl santo que ya le quedaban pocos 
instantes dévida, les rogé que le dejasen acabarla 
en la cruz â ejcmplo del Salvador; y habiéndosele 
concedido este consuelo,espirô en ellapoco tiempo 
despues, encomendando à Dios su aima y su pueblo. 
Sucediô esta preciosa muerte el dia demayo del ano 
de 54, segun Bnronio; 6 liâcia el aHo de 90, en opi- 
nion (le los que dan à san Felipe 87 afios. Fué Ilevada 
âConstanlinopla una parte de sus sagradasreliquias, 
y olra parte de ellasse vénéra en Roma en la iglesia 
de los sanlos apôstoles, que comenzô el papa Péla¬ 
gie I, y acabô Juan 111 su sucesor. 

^ MARTIROLOGIO ROMA^O. 

La fiesta de los apôstoles san Felipe y Santiago. San 
Felipe, despues de haber convertido â la fe de Jesu- 
cristocasi toda la Escitia, fué crucificado en Hierâ- 
polis en Asia, y acabô gloriosamente su vida siendo 
apedreado. Santiago, llamadocnhiEscrituraHermano 
de! Seùor, primer obispo de Jerusalen, fué precipi- 
tado desde lo alto dcl templo, y rotas las piernas, y 
herido en el eerebi’o con el palo de un lavandero, lue 
scpultado allî juiito al templo. 

1 Eu Egipto, San Jeremias profeta, el cual, habiendo 
sido apedreado por la plebe, muriô en Tanes, y fué 
enterrado alli. Los cristianos, dicc san Epifanio, 
acostumbraban ir â orar sobre su sepulcro, y el polvo 
que de él sacaban, les servîa de remedio contra la 
inordedara de los àspides. 

En el Vivarcs, San Andeol subdiâcono, enviado del 
Oriente con otros muchos por san Policarpo para 
predicar la palabra de Dios en Francia, en donde en 
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licmpo (Ici Oînperador Scvero fuo criielmentc apa- 
Jeado cou haslones ospinosos; dcspiics con iiiia es- 
patia tic madera le abricron la cabeza en cualro 
pai'lcs, en foi’ma de cruz, y de este modo consumé 
su martirio. 

En Hiîcsca en Espafia, ios santos màrtires Orencio 
y Paciencia. 

En Sion en Valais, el martirio desanSigismimdo, 
rey de los Borgonones, el cual fné echado y anegado 
en un pozo, y se hizo célébré por sus milagros. 

En Auxerre, san Amador, obisjio y confesor. 

En Audi, san Orense ohispo. 

En Inglaterra, san Asaf obispo, y sauta Valburga 
virgen. 

En Bérgamo, santa Grata viuda. 

En Forli, san Peregrino, dcl orden de Sevvitas. 

0 

La misa es en honra de los santos , y la oracion la que 

signe. 

Deus, qui nos nnnua apos- O Bios, que cada ano nos 
tolorum (uoruin Pliilippi cL alcgras con la solenine feslivi- 
Jacobî solcniiiiiaïc læiiiicas ; dad de Iiisaposiolcs Felipe y 
præsia, quæsunius, u( , quo- Santiago; coiiccdcnos (|UC imi- 
runi gaudemus nicriiis, ins- teiiio^ les ejein|)losde aqucllos, 
^runniur cxcniplis. Pci’ Doini- dc cuyos mprcciiuientos nos re- 
nuni nosiruiii Jesum Chris- gocijainos. Por nucslro Scfior 
lum... Jesucristo... 

La epîstola es dcl cap, 5 del libro de la Sabidiiria. 

Siahunt justî in magn,^ Eslarân los justos con grande 
conslanlia adversus cos qui se âniuio conlra los que les alli- 
anguslinvorunl, cl qui ahsiu- gicroil y les quitliroil cl frulo 
Icrunl lahorcs eoruni, Vidcnles de SUS trabajos. LoS lualos a 
turhaluinlur liniorc honiliili, SU visîa Scllcnarundc U U toilior 
cl niirabuniur in suîiilaiionc horrible, Y SC admiraraii al vcr 
insperalæ salulis, dlccn’cs în- salvos â loS juslos. dc repente 
frase, pœnileniiain agciilcs, y coiîira toda SU csperanza ; 
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el prrc aiïgiisfîa spmfus g:c- 
lîton'cs : Hi Mtnl, qiios habui- 
imis alifjiKinf!'. in «lorisinn , 

(*l lit S!tnili!u(iinoni îdipropcrii. 
Nos in«ons;*li vilain ilonirn 
æsliniabainiis insaniant, el H- 
m in illoriiin sine lionorc : o.ccc 
qiioim;.l() coiupiiîali snni in'or 
illlos l>oi, cl inler sanclos sor^ 
îilortmi csl. 


DIA r. 13 

dicicndo rnlrr sî, ponrlrados 
(le un vivo arrepc'iiünîiûrilo, 
V arrancanüo "omidos de su 
corazon angusliado : Ksi os soü 
los que (M! olro liempo fiiorori 
ri olïjolo (le nocslras hurlas, y 
los nue ponîamos por ('jeniplo 
(le personas (lignas de lodo 
oprohio, Nosolros. insensalos, 
repiUahaïuos sn vida por neee- 
dad. y su uuiorlo por dcshoiira: 
no obslanlc, miradlos elevados 
(‘nlir. los liijos de Oios, y ([ue 
licnen su sucrlccnlrelos sanlos. 


NOTA. 

(t llahîcndo represcnlatlo Salomon en los capitulos 
O precedentes cl lamenlable estado en que se halla- 
î) )'ân los réprohos al fin de su vida, y lo que son- 
» tiran eu aquella fatal liora que ha de decidir su 
» siicrte eterna, liace contraposicion en este capitulo 
» de la gloria, y por decirlo asi, del trinnlo de los 
» justos despues de su mucrtc y por toda la elerni- 
)) dad, » 

UKrLIiXIOATiS, 

La pacicncia y la humildad, inséparables de la ver- 
daderavirtud, cierran laboca à los jiistos perseguidos, 
los hacen como mudos y casi insensibles, impidicn- 
doles Icvautar el grilo en esta vida contra aquellos 
que los oprimeii, que los sofocan, y que hacen cuan- 
to pueden para arrancarles el fruto de sus trabajos. 
Pero cuando se acabc este corlo numéro de dias, 
cuando lleguccl fin de este triste destierro, cuando 
jüiUamenlc con él cesc la injiista per8ecucion,cuaTi- 
do estos dichosos escogidos cnlren eu el gozo de su 
Diüs y tomen posesion de la gloria elerna; ;(iu6 no 



A^O CRISTIANO. 


tendrân que decir, y cuânto avergonzaràn à los ([ue 
trataron tan indignanientc à la virtud y â la religion ! 
;y que sentimiento, qué despecho sera el de aquellos 
que ejercitaron tanto su pacienoia! 

Que persigan a la vii*tud aquellos que son impios de 
profesion, no debe sorprendernos ; ninguno debe ex- 
tranar que los enemigos declarados hagan la guerra. 
Pero que las nias duras, las rnas sensibles perse*- 
cuciones que tienen que padecer los buenos, vengan 
muy ordinarianientc de aquellos mismosque debieran 
protegerlos^ que el caprioho, el mal humor y los 
desdenes de aquellas mismas personas que liacen 
profesion de virtuosas, sean la prueba mas terrible 
de una virtud tierna, bisofia y recien nacida \ esto es 
lo que apenas puede creerse, y cou todo, esto es lo 
que se ve muy frecuentemente. 

Abre unjôven su corazon à los sentiinientos cris- 
tianos, se disgusta de los placeres y diversiones del 
niundo, da principio â la reforma de su vida • ; cuânto 
ticne el pobre que padecer de aquellos mismos que 
debieran ser los primeros en aplaudir su resolucioii, 
yen celebrar cl parlido que ha tomado! Pero aun 
crecc mucho mas la admiracion, cuando en aquellas 
comunidades religiosas que sonelasilo de la virtud, 
y on dondc la piedad debe eslar à cubierto de todo 
insulto, SC halla tal vez esta misma virtud expuesta 
à mil molestas contradiccioncs, censurada, fisgada, 
condenada por aquellos mismos que debieran ser sus 
panegiristas, La reforma de costunibres desagrada, 
especialniente cuando esta apoyada en una vida mas 
ejemplar de lo que qiiisicran aquellos que no sc 
precian mucho de honibres regulares. A la cxactitud 
cdificativa se la da el odioso nombre de desdenosa 


.<4ingularidad ; à la 
k. ‘"irciuispeccîon 
V fasiidiosa 


modestiasela califica de afectada \ 
se dicc que es una gravedad vio- 
linaimeiilc, hasta la misma liu- 
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mildad se censura y sc condena. No piiede haber 
persecucion mas peligrosa para iina virtud licrna y 
en mantülas; pocas hay que no se rindan, 6 à lo 
mcnos que no titubeen à esta prueba. Pero ; vàlgame 
Dios! ^de qué principio nacerà esta maligna aspe- 
reza, esta acriinonia contra un sugeto que solo se 
distingue de los demàs en ser nias exacto en cl cum- 
pliiniento de sus obligaciones? No nace ciertaniente 
ni de zclo ni de amor por la observancia coniun • nace 
deenvidia, nace de emulacion, nace de un secreto 
orgullo. La vida ejemplar y edificativa de ixquel par- 
ticular es una tàcita censura, es una muda, pero 
muy dolorosa reprension de la vida y de! porte de 
muchos. Sienten estos no sé quéinterior despecho de 
que el otro les baga sombra * tcnien que la reforma 
de aquel no liaga visible la necesidad que ellos tienen 
de reformarse. Un anciano se avergûenza de que un 
joveu baya beebo tantps progresos en dos dias* cl 
jôven qiio no ticnp espirilu ni varlor para ser tan 
virtuoso, se Ilena dç emulacion y de envidia, viendo 
que cl otro, que es inejor, se acredita de mas cuerdo. 
Lstas son aquellas persecuciones, estas aquellas ter¬ 
ribles pruebas que cxcitan las pasiones. La relajacion 
nunca irrita la colera à los libios; pero el fervor, la 
cxactitud, una observancia algo mas estrecha que 
basla aqui, luego ponc de mal liumor à los indevo- 
tos. Mas al (in, tienipo vendra en que estos injustes 
censores, estos perseguidores disimulados, estos 
enemigûs doméslicos sean confundidos. Tiempo ven¬ 
dra en que se veau precisados à confesar y à deteslar 
sus eiTOres, à reconocer su malignidad, y à baccr 
justicia à la cordura y â la virtud de! jiisto; porque 
la estiniacion y la veneraeion es un tribulo que 
tarde ô teniprano pagan los misnios impies à la 
virtud. 
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El evangelio es del cap, 14 de san Juan, 


In illo lemporo, di.vît Jésus 
discipuiis suis : Non turbetup 
îor veslrunu Cpcclilis in Deum, 
et in nie crédité. In domo Pa- 
Iris niei maiisioiïcs niultæ siinl. 
Si qub minus, dixîs'-em vohisî 
Ouia vado parare vobis locum, 
El si abîcro el præparavero 
vobis locum , Iferùm venio, 
cl accipiam vos ad meipsuni, 
ut ubi sum ego, cl vos sltis. 
Et qub ego vado, scilis, et 
viam scilis. Dicil ei Tiiomas ; 
Domine, nescinius qub vadis; 
et quomodo possumus viam 
scire?Dicil ei Jésus: Ego suni 
via, veritas et vila. Nemo vc- 
nit ad Paircm nisi per me. 
Si cognovisselis me, et Patrem 
mciini utique cognovisselis : 
et amodb cognoscelis eu ni, 
cl vidislis eunu Dicit ci l*hi- 
lippus: Domine, oslende nobis 
P aire m, cl sufficil nobis. Dicil 
ci Jésus : Tanlo teinporc vobis- 
cuni sum, cl non cognovislis 
me? Philippe, qui vidcl me , 
videt el Paircm. Quomodo tu 
dicis, oslende nobis Palreni? 
Non credilis quia ego in Paire, 
et Pater in me est? Verba , 
qiiæ ego îoquor vobis, à me 
ipso non Ioquor. Pater aulcm 
in me manens, ipse facil opéra. 
Non credilis quia ego in l^alrc, 
cl Palcr in me est? Alioquln 
propter ooera ipsa crédite. 


En aquel tiempo dijo Jésus 
â sus discipulos : No sc turbe 
Vuestro corazon. Creeis enDios, 
creed lambien en ini. En la casa 
demi Padre liay ni uchas nian- 
siones. Si no fuese asi, os liu- 
biera diebo : Voy â preparar cl 
lugar para vosotros. Y cuando 
me hubiere ido, y liubiere pre- 
parado lugar para vosotros, 
vend ré olra vcz, y os tomaré 
coiimigo, para que en donde 
estoy yo, esteis vosotros (ain- 
bien. Ÿ adonde voy lo sabeis, y 
sabeis el camino. DijoleTomâs: 
Senor, no sabemos adonde vas: 
écômo, pues, podemos saber 
el camino? Respondiô Jésus : 
Yo soy camino, verdad y vida. 
Ninguno va al Padre sino por 
mi. Si me luibiérais conocido 
â mi, luibiérais conocido tam- 
bien â mi Padre : y desde aliora 
le conoceréis, v le babeis visto 
DIjole Felipe : Senor, innéstra- 
nos al Padre, y nos basta. Le 
dijo Jésus : Tanto tiempo lia que 
estoy cun vosotros, g y iio me 
liabcis conocido? Felipe, ei que 
me ve â mi, ve tambien al Pa¬ 
dre. gCômo dices tiumuéstranos 
al Padre? giio creeis que yo 
estoy en el Padre, y el Padre 
esta en mi?Las palabras queyo 
oshablo, no las liablo por im 
mismo; sino que el Padre que 
esta en mi, él es ci que olira. 
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Amen, amen dico vobis : Qui Xo crccis que yo csfoy en el 
crctiii in me, oporu quæ oizo Padre, y el Padrc esta en nii? 
facio, oi i[;sc faciel, cl majora Sino, crecdlo por las nii'inas 
horiiin faciel ; quia ego ad obras. I)c verdad , de YCrdad 
trem vado. Et quodcuiuque OS digo *. El que ci*ce en mi liurà 
pelicrilis Paire ni in nonilnc fantblcu la S obras que yo liagO, 
mco, hoc faciani. y las liarâ niayorcs que estas; 

porqueyo voy al Padre. Y cual- 
qniera cosa que pidiêreis al 
Padre en mi noPxibre, la liaré. 

MEDITACION. 

DEL CONOCIMIENTO Y AMOR DE XUESTRO SENOR 

JESUCRISTO. 

PUiVTO PRIMEUO. 

Considéra que la verdadera felicidad, la vida 
etcriia, consiste en conocer bien à Jesucrislo. To- 
dos los demàs descubrimientos, todas las demàs 
luccs del entendimiento humano, son fuegos fa- 
tuos, brillaiitccesaparentes, nubes iluminadas que 
daii una falsa luz> y que no ensefian mas que 
aquellos ancliurosos caminos que guian à la perdi- 
cion. .lesucristo es el oamino que se debe seguir, la 
verdad que se debe créer, la vida inséparable de 
la niayor felicidad. Pero ^es muy concurrido este 
camino? ics muy abrazada esta verdad? ies muy 
solicitada esta vida, en la cual consiste la bienaven- 
(uranza eterna? iEs conocido Jesucristo de aquellas 
aimas carnales que solo viven la vida de los sentidos, 
y à quienes ciegan laspasiones? iCs conocido Jesu- 
cristo de aquellos libertinos que le persiguen, de 
aquellos mundanos que le desprecian, de aquellos 
cristianos à médias que le desacreditan con su vida, 
y auii de aquellas pcrsoiias que liaccn profesion de 
virtiiosas, y (juc le deshonrau con sus co tiiuilires 
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poco i*egularc5 ? i Es conocido este soberano Dueno 
de aquellos mismos que estân en su servicio. y que 
le sirven tan indignamente? 

iConocemos lo que es, lo que piiede y lo que 
liace? 4 le mirâmes como â soberano Ducùo de todas 
las cosas 5 como à ùnico ârbitro de nueslra suerte, 
como à supi'cmo Juez de todos les hombres? 

Sie:ulo soberana y esencialniente feiizpor si mismo 
desde toda la eternidad, quiso liacerse hombre en 
liempo por amor de los hombres, y se entregé â si 
mismo à la miierte, y muerte de cruz, para redi- 
mirlos. cSe conocc bien este grande beneiieto? ^se 
comprenden estos misterios? Y si nuestra fe produce 
este conocimieuto, iqué respeto, que amor, que 
gratitud profesamos à nuestro divino Salvador ? iPué- 
do lisonjearme de que mis afectos den testimonio 
de que le conozeo? Y si mi conocinirento 0 S'>obque 
debeser, ^cômo es posible que honre taii poco, y 
sirva tan mal à Jesucristo? En él estàn escondidos 
todos los tesoros de la sabiduria y de la ciencia de 
Dios; en él habita corporalmenle la plenitud de la 
divinidad- en él tenemosplenaniente todas las cosas ^ 
él es la cabeza de los principados y de las poles- 
tades-, él es el que borrô la cédula, la senlencia 
de condenacion que estaba pronunciada contra nos- 
otros ; él la anulù clavàndola consigo mismo en la 
cruz. tReconocemos bien todas estas prerogativas. 
todas estas eminentes cualidades, todos estes doues, 
todos estos beneficios que debemos à Jesucristo? 
èPuesdônde esta nuestra veneracion, nuestro pro- 
fundo respeto, nueslra teniura? Para que con la 
distancia 6 con la ausencia no se entibiasc nuestra 
fe, él mismo se nos acercô, y se viuo à vivir entre 
nosotros^y porque nuestros ojos débiles no podrian 
soportar el resplandor de su majestad, la escondio, 
la ocullô con el vélo de los accidentes del pan en 
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el adorable sacramento de la Eucarislia. Alli esta 
rcafmenlc; pcro nosolros que esta 

aiii? Consultcmos nueslra modestia en eltcmplo, 
nucstra aiisia por visitarlc, nueslra frccuencia en 
haccrlc la cortc, nuestra hanibre por rccibiric, 
nueslra clevpcion, nucstro. respcto en su presencia. 

; Ah , y cuànta verdad es que no conocemos al que 
esta en medio de nosotros ! ; cuànta verdad es que esta 
en el mundo y que el mundo no le conocc ; que vino à 
vivir entre los suyos, y que los snyos no le recibie- 
ronî jPero infeliccs de aquellosque le descoiiocen! 

PU.\TO SCGUXDO- 

Considéra que si es la mayor de todas las desdichas 
no conocor à Jejsucrislo , no es menos funesta, cono- 
ciêndolc^ no amarle. 

Los demonios creen todas las verdades de nucstra 
religion ; las creen , y se estremecen. Kilos niismos 
exclamai! : Tu ères el hijo de Bios y saben muy bien 
que esCrislo, Pues idc dôndc nacesu dcsdicha?l)e 
que con uua Te lan comprensiva y tan pénétrante, y 
con todo cstcestérily espccuiativo couocimiento, no 
le aman. iY no habrâ algunoscristianos en el mundo, 
à quiencs se les pueda reconvenir con lo mismo? 

La Icrnura hàcia Jesucristo debiera ser muy sen¬ 
sible-, porque todo solicita, todo pide, todo exige 
nuestro afecto y nueslro amor. Ilcrmosurasin iguak. 
Jbondad sin semejante, bencHcios sin numéro y siu 
precio. Amônos con exceso; y al présenté inos ama 
con menos liberalidad, con menos ternura? Toda la 
correspondencia que nos pide, es nueJro corazon, 
Como si le pareciera poco scr nuestro fiador, nues¬ 
tro redentor y nucstra guia, quicrc tambien scr nues¬ 
tro sustento, y quiere él mismo ser nuestro premîo* 
iQiic te parece^ i Basla lo que ha hccho para atesti- 
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guarnos su tcrnura? Poro ibasta por ventura para 
que le amemos, basla para movernos, pava gauar 
nueslro corazon, ese corazon que con tanta facili- 
(lad, tan pr()digamcnte entregamos por una palabra 
de carino que nos digan, por un corlo beneficio que 
nos bagan? iÂniamos nosotrosâ Jesucristo? 

Todo SC liacc por agradar, nada se niega, cuando se 
ama mucho. Pero i nos afanamos mucho por agradar 
â nuestro divino Salvador? Antes bien , iqué no haco- 
mos para disguslarlc? Profânanse cscandalosamente 
sus sagrados templos-, aliwesc la impiedad y la irré¬ 
ligion a llcgar hasla el pré do los allarcs’, noliay iirevc- 
rcncia que no se coineta aun en su niisma presencia. 
îAcaso tienc limites en niiestros tiempos la inde- 
vocion y el descaro? ^Que caso se hacc (le la doctrina 
de Cristo ? Sc despreoian sus niandamicntos , se hacc 
burla de los que le sirven, y falla poco para que 
se condenc la moral dcl Kvangelio. Esos j(Wencs 
disolutos, csas mujeres mundanas, csos liombres 
de negocios, csos idolati'as do los placcres y de las 
diversioncs, osas personas consagradas à Bios, pero 
lan poco religiosas , i todos estos aman mucho à Je¬ 
sucristo? Y luego nos admiraremos de la calamidad 
de los anos, de las uceesidades y miserias pùblicas, 
de los miichos males que nos alligen. Pues que, iigno- 
rainos por ventura que lodas las criaturas se arman 
justamentc para vengar uuestra ingratitud con un 
Senor tan benéfico? 

Con mucha razon clama san Pablo : Si quis non 
amal Dominum nostrum Jesum Chnsium^ analhcma 
5î 7 ; Si alguno es tan insensible que no ame à nueslro 
Senor Jesucristo, sca analematizado. ^Puede haber 
mayor ingratitud, mavor malicia, mayor impiedad 
que no amar à Jesucristo? 

jAh, divino y amablc Salvador mio ! ^podré yo 
lisonjoarmc de que os conozeo? Y si es tanta mi 
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(liciia, que pnoda docir f Oîî vucc^lro apostol : 7à cm- 
î/ÿj deDiosvivo; j hallarc acaso Cn todo mi porte y 
en Loda mi conducta un testimonio pràctico de que 
vcrdadcramcïile os aino? Cubierto de confusion ^ lleno 
de dolor , pero al mismo liempo de una grande con- 
fianzacn vueslra divina gracia, me atrevo àprome- 
tcrcs, ô Salvador mio amabilisimo, que os amaré, 
y que ya comienzo desde este mismo instante à cono- 
ceros y amaros. 

JACULATORÏAS. 


DHigam te, Domine, fortitudo mea. refugium meum, 
et liber a tor meus, Salm. 17. 

Si, yo os amaré de aqui en adelante, mi Senor, mi 
forlaleza, mi refugio y mi amable libertador. 

Et si oporluerii me simnl commori tibi, non (c negabo. 
Marc. 14. 

No, mi dulce Jésus, aunque sea moneslcr morir con- 
tigo, note ncgarc, no dejaré de amarte. 

ruorosiTos. 


1. La vida eterna, deciu el Salvador del mundo à su 
Padre, es conocertc à ti por vcrdadei'o Dios , y al que 
enviastc Jcsncristo, hijo (uyo. ],a mayor dcsdiclio que 
puede sucoder «à un liorn!)rc , es no conoccr à Jesu- 
cri'to * p(‘ro no es mener que esta cl conoccrlo y no 
amarlo. Todos los cristianos Icnemos la diclia de co- 
noccM-lc; niuguno liay que no se honre, que no se 
glorie (le ser discipiilo suyo> Pero i|)odcmos dccir 
coii verdad que le amamos? Bien sabes tii quién es: 
pero ( le tratas con el respeto que merccc? Y cuando 
ères tii tan delicado, tan zeloso de que te trato[i con la 
atcncion que sc tedel)e, icon que devocion,con que 
modeslia, con que vcneracion te pones en su presen- 
cia? l'examina aqui el fervor y la puntuaiidad con que 
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cumplesconlas obligaciones de cristiano,y examina 
tambien la compostura y el respeto con que te présen¬ 
tas en la iglesia. Es el Evangcîio la palal)ra de Jesucris- 
qué veneracion profesas, que estimacion haccs 
de esta divina palabra? No ignoras les preceptos ni las 
mâximas de Jesucristo ; ^qué caso haces de aquellos 
y de estas? Consulta tus sentimientos y tu porte, 
Hayàlaverdad muclios cristianos *, pero îbay mu- 
chos verdaderos ficles? Mira bien si estas compren- 
dido en el numéro de aquellos de quienes dice san 
Pablo en su epistola à Tito (i) : confitentur se nosse 
Deum, factis aulem negant : con las palabras confie- 
San que conocen à Dios, pero con las obras lo niegan. 
No te olvkles de lo que anade el misino Apôstol: 
Cum cognovissent Demi ^ non siçut Deum glorificave^ 
runt 5 * sed ohscuratumesl insipiens cor eorum : dicentes 
enimse esse sapientes, slulti facti sant, ^Qué excusa 
tendrân los que, conociendo à Dios, no le glorifia 
caron conio à Dios? Cegolos su misma insensatez, 
y los que se tenian por sabios y por prudentes se ca- 
lificaron de nccios. 

2. Di valerosa y animosainente con san Pablo : 
Non crubcsco evangclhim (2) ; No me avergùenzo de 
hacer lo que manda cl Evangcîio. Y asi nadie se ad¬ 
mire de que como cristiano perdone generosamentc 
aquella injuria; de que no me deje arrebatar de la 
Cülera, como hacia antes ; de que no asisla ni à los 
espectâculos, ni à la comedia, ni à la opéra; do que 
va no me deje ver en aqucllas casas pùblicas del 
iUego, ni parezea en las concurrencias profanas, 
tesucrislo, à quien reconozeo verdaderamente por 
mi Dios, por mi Salvador y por mi Juez, me lo pro¬ 
hibe ; su Evangelio me manda abstenerme para sicm- 
pre de semejantes diversiones : Non erubesco evan^ 
gelium: No me avergüenzo de este Evangelio. Un vil 

{!' Cap. I. ~ (2) I. ad Rom. 
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rcspeto luimano malogi a infclizincnte muchus vcccs 
los mas fcrvorosos propositos. Di con valor â 
esas pcrsonas que te aconscjan que seas menos sc- 
Ycro, menos rigido, y un poco mas conclescendientc; 
à esas que te convidnn à que las imites, à que las 
acompafics en sus peiigrosas diversiones; dilas lo 
que deeia en otro tiempo sauta Diandina : Cliristiana 
sum : niliil apud nos admittilur scclcris: Ciisliana soy, 
y este solo nombre, esta sola profesion me prohibe 
estas diversiones profanas, liaz hoy una visita parti- 
cular â Cristo cnel Sacrameiito, para pedir perdon 
de lo poco que hasla aqui le bas conocido y amado , 
para prometerlo en adelante una lidelidad inalté¬ 
rable, para pedir su gracia, rcznndo à este lin la 
letania de la Virgeii. Acuérdate de lo que intima san 
Juan : Que cl que dicc que conoce à Dios, y no 
giiarda sus mandamiontos, os mentiroso : QMi dkit 
se Uusse Deiimy ctmundaia cjus }ion cuslodil, Vicu^ 
daîc e$((i). 


Dl,\ SECUNDO. 

SAN AÏANASiO, p\Tr.iAUCi de ALEJAîiDr.iA. 

San Atanasio, vencrado en toda la iglcsia calolica 
por uiia de las mas (li mes colunmas de la fc, por 
ilusli’C defensor de la diviiiidad de Jesuci'islo, por 
una de las masbriliaiUcs Uimbrerasdctodo el niunda 
nrisliano, y en (in, por niio de los mayores santos de 
la Iglesia, iiacio en Alcjandria de fcgiplo por los 
anos de 29-4. Sus pndres cran imiy disliiiguidos 
por su nobicza, pero inucbo mas por su piedad; y 
asi hicieron lodo lo pcsiblc para dar al niùo Atanasio 

(I; l. Joan 0. 





unn cducacion corrcspondiente à su religion y à su 
noble nacimiento. Dejôse admirar de todos los que 
cstaban encargados de formaric, la viveza y la cx- 
traordinaria penetracion de ingenio que inanifes- 
taba nuestro nifio- y los rapides progresos que hizo 
en las Ictras humanas, en una edad en que otros ni- 
nos apenas saben hablar, Iiicieron conocer bastantc lo 
que liabia de ser con el tiempo. Cuenta Rufino que 
un dia de fiesta estando jugando con otros ninos 
de su edad, y divirtiéndose en remedar las ceremo- 
nias de la Iglesia, bautizô à aîgunos que no estaban 
bautizados : y que noticioso el patriarca san Alejan- 
di‘o de este hecho, llamô à Alanasio, y bien informa- 
do asi de su intencion, como dt las palabras que 
luihia diclio al echarlcs el agua, declarô quehabian 
recibido légitima y verdaderamente el santo bau- 
tismo. 

Vd suceso de este dia fué para el santo obispo como 
un jiresagio de las grandes cosas à que destinaha la 
divina Providencia â nuestro Atanasio. Tornôle à su 


oai'go, y vicndolc en poco tiempo tan adelaiitado en 
las letras humanas, le aconsejô que se dedicase al 
estudio de las divinas, en las que seguramente se 
I)ue(Ic afirmar que pocos bicicron mas progresos en 
tai) corto cspacio de tiempo. vSus escritos en derensa 
de la religion vSon cl mejor testiinonio de aquclla 
rara penetracion con que comprendia todas las cien- 
cias- pues eu cllos sc acredita de cxcelente filosolb, 


profundo t'ebiogo, babil jurisconsulto y bien instruido 


^'n todas las bolbis artes. y todo csLo en una edad en 


que por lo comun el mayor mérito es el deseo de 
saber. 


Pero al paso que cada dia se il)a baciendo mas 
sabio, se hacia tambien mas santo. Llevôle al dcsierlo 
la farna de san Antonio; y en la escucla de laii in¬ 
signe maestro progrcso tan maravillosamente en me- 
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nos (îc dosafios en la ciencia de la salvacion, que sin 
(luda la Tcbîiida Iiubicra poscido sola este tesoro, si 
no se liiibicra valide de su autoridad cl patriarca de 
Alejanclrla para obligarle à que pasase à aquella 
ciudad. 

Dejôse ver en ella con todo aqucl concepto y esti- 
macion con que en todns partes se présenta un bom- 
bre de extraordinario mérito, acompanado tambicii 
de iina virtud extraordinaria. Desde luego fiié cl 
asombro y las delicias de los catolicos ; y desde luego 
lïié tambien el terror y espanto de los hcrejes y gen- 
lilcs. A los veinte afios de su edad compuso contra 
cllos dos admirables tratados, intitulado eI,segundo 
de la Encarnacion del Verbo, Hizole san Alejandro 
sccretario siiyo ^ elevolc à los sagrados ôrdencs, y sc 
valiô de su pluma y de su ministerio para confundir à 
los meiccianosy à los demàs herejes. 

Pero cl mayor eneniigo de la Iglesia, contra quien 
singularmcnte eslaba destinado Atanasio, ora el impio 
Arrio, presbitero de Alcjandria y cura de la parro- 
(|uia dcBaucala, el cual habiendo sido depuesto y 
privado dcl curatopor el patriarca san Pedro, siipo 
disimular tan bien la malignidad de su ingenio y do 
su corazon, cubriéndose con cierto exterior aparato 
de compuncion y de penitencia, que ciiganado san 
Aquiias, succsor de Pedro, le restiluyô à su ciiralo, 
y le couliriô el ôrden dcl sacerdocio qiieaun no ténia 
al tiempodesu deposicion, Viendose va cura por siuj 
arlibeios, aspiré à verse patriarca- y no pudiendo 
lolci'ar que le liubiesen pospueslo â san Alejandro, se 
déclaré cabeza de partido, comenzô a hablar contra 
la divinidad de Jesucristo, y fucel mayor y mas per- 
nicioso enemigo que ha conocido la Iglesia. 

Apenas descubrié la cabeza este monstruo, cuando 
saliô Atanasio à combatiiie y aniquilarle. Pero como 
nunca faltan recursos à la lierejia', aunque Arrio 
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qundo muchas vcces convencido y avergonzado, asi 
en partioular como en pùbüco, por nuestro santo, 
enconlrô parciales aun denlro del mismo clerc ^ y 
paraatajarcl mal, se considéré necesario convocar 
el célébré concilio de Nicea. Concurriô à él Atanasio, 
acompanando à su obispo, y sobresalio mucho por 
su sabiduria y por su zclo. Fué anatematizada por el 
sinodo la impiedad arriana, y nuestrOvSanto se adquirio 
miiy grande rcputacion por las disputas pùblicas que 
tuvo con el heresiarca, eu las ciiales le dejo confiin- 
dido 5 y asombrô tanto à los padres con su vigilancia 
y penetraciou en descubrir los arlificios de los here- 
jeSjCn desenredar sus sofismas*y en desconcertar 
su partido, que aunque à la sazori no era mas que 
diàcono,ya le consideraban todos como el azote de 
los arrtanos y como una de las mas brillantes lum- 
breras de la Iglesia. 

Concluido cl concilio, se volvicron à Alejandria san 
Alcjandro y su diâcono; pero consumido el santo 
Patriarca al rigor de sus penitenciasy Irabajos, murio 
saiitarnenle cinco meses despues, Poco antes de cs~ 
pirnr, como no viese por allî à Atanasio, que babia 
huido para que no le hiciesen su sucesor, exclamé 
con espirilu de profecia ; Atanasio, tüpiensas escaparte 
con la fuga^ pero esta no te librarà de la silla patriarca l, 
Muriô Alcjandro, y fué proclamado por patriarca Ata¬ 
nasio con unanime aclamacion del cleroy del pucblo. 
Su ausencia bizo retardar la consagracion ; porque 
eu efecto se babia escondido tan de verasy tan bien, 1 
que en scis meses no fuèposible saber donde paraba*, 
pero dcscubierto en fin, su teson en no querer acep- 
tar la dignidad solo sirvié para que todos se confir- 
masen mas y mas en lo mucho que la merecia. No 
dando oidos ni à sus razones ni à sus làgrimas, fué 
consagrado el dia 27 de diciembre del ano 32G ; y 
desde luego hizo conocer à todos que no cra fâcil 
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encontrar siigeto mas digno de ociipar la segunda 
silla de toda la Iglcsia universal. 

Miràbanle va los arrianos como al mas terrible 
azote de su secta ; y no habiendo podido eslorbar su 
consagracion, hicicron cuanto pudieron para que se 
declarasc por ilegitima, tachàndola de menos canô- 
uica. Llevaron las quejas y las calumnias à la corte 
lîel emperador, sieiido los que mas las esforzaban 
Kusebio de Nicomedia, Tconisy Alaris, insignes pro- 
tectores del arrianismo ; pero todos sus artilicios se 
convirtieron en vergonzosa confusion de sus mismos 
autores. En el mismo instante en que Atanasio fué elo 
vado â la silla patriarcal, se cuenta que el espiritu 
de Dios dijo à san Pacomio : Yo he puesto à Atanasio 
por columna y por lumbrera de la Jgksia ,* muchas tri- 
bulaciones y. calumnias tendrà que padecer en defensa 
do la je y de la virtud; pero serà siempre sostenido por 
la gracia de Jesucristo ; vencerà todas las (entaciones, 
%j anunciarâ à las iglesias la verdad del Ecangelio, 

iViriguno cumpliô mas exactamente con todas las 
obligaciones de obispo. Consumado en ciencia y en 
virtud, no solo era la admiracion de los demâs prela- 
dos, sino su mas perfccto niodelo. No obstante de ser 
su diôeesis uiia de las mas dilatadas de toda la Iglesia, 
pocas ovejas dejaban de oir cada ano la yoz de su 
pastor, y ninguna se escapaba à su solicitud y vigilancia 
pastoral. Eradulce, afable, coinpasivo^y siendo toda 
para todos à tin ganarlos à todos para Jesucristo. 
nunca se separaban de su zelo la caridad y la dul- 
zura. 

Sus trabajos apostôlicos, aunque tan continues 
y de tan gran fatiga,no disminuian un punto el rigor 
de sus penitencias, A la accion y al estudio acompa- 
naban siempre el ayuno y la oracion. Sus rentas erau 
l'niicamente para los pobres; y siendo igual su acti- 
vidad en socorrer las necesidades espirituales y las 
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corporales, sabia prcvenirlas. Era pastor, era padre, 
y su dulzura daba gran rcalcc à su caridad. 

Entre lanto, vicndose cl impie Arrio destenado 
por el emperador Coustanlino, despues de haber sido 
condenado por el concilio de Nicca, no dejaba piedra 
por mover para engaùar al pùblico, y para aluci- 
nar cl ânimo del incauto principe. Consiguiôlo; por- 
que presentando à este una capciosa prolesion de fc, 
que ténia apariencia de catôlica, logrô que se le 
levanlase cl dcslierro-, pero no pudo lograr que el 
patriarcaleadmitiese en su comunion, conociendo la 
mala fe con que procedia*, y à pesar de las sûplicas y 
empcùos de sus parciales, nunca quiso reconciliarle 
con la Igicsia. Sc tralô de criincn su constante teson, 
y unidos los mclecianos con los arrianos, no per- 
donaron à calumniani artificio para desacreditarlc y 
para perderle. 

Dicron priucipio â sus acusaciones delatàndole 
como rco de estado, diciendo que habia impuesto^ 
de su propia auloridad â los Egipcios un tributo de 
ropa de lino 6 de ornamentos para la iglesia de Ale- 
jandria. Habiendo sido plenamcntc justificado por 
dos presbiteros suyos, Alipo y Macario, que seha- 
llaban en la corte, le suscitaron dos nuevas acusa¬ 
ciones mucho mas feas : la primera, que habia hecho 
pedazos un càliz, y destruido ô arruinado una iglesia 
por medio de cierto presbitero que se llainaba Ma¬ 
cario; y la segunda, (pie habia remitido una gran 
cautidaci dedinero à cîcrto rcbclde, llamado Füoiiic- 
no, que habia toinado las armas contra el emperador, 
aspirando nomenos que â usurparcl iiuperio. Llaïuo 
ConstaïUino à la corte à nuestro santo; reconocida 
su inocencia y la malignidad de los calunuhadores, 
le volviô à enviaràsu iglesia, colmândolc de elo- 
gios. 

No SC acobarda !a herejiapor mas que sea confuii- 
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(]ida. Acusaron al sanlo de que habia ascsinado à 
Arsenic, obispo nielcciano, y que le habia corlado 
la mano derecha con el fin de usar de ella para sus 
operadones mâgicas; y para engaiiar al publiée,^ 
tuvicron la insolencia de llevar por todas partes on 
una caja una mano dereclia que habiau liecho secar. 
Pero habiendo sido descubierto Arsenio en Fenicia, 
donde se habia escondido 6 le habian hecho es- 
conder, y hallado cou las dosmanos sanas, quedô 
confundida la impostura de les arrianos y de les 
melecianos, 

l.a vergûenza suspendio por algun tiempo la ma- 
licia de sus enemigos ; y nuestro santosc aprovcchô 
do estos momenlos de calma para visitai' las iglesias 
de su obispado, que por mas distantes oian menos 
veces la voz de su pastor. En esta visita vio la pri¬ 
mera vez el célèbre monasterio de Tabena. Su abad 
San Pacomio le saliô à recibir al Trente de sus mon- 
jes, cuyo numéro era de muchos millares* los que 
distribiiidos en veinte y cuatro clases ô coros, le 
coiulujeron como en IriunTo, cantando salnios, al 
monasterio. 


Entre tanlo no se dcscuidaban los arrianos y me- 
Iccianos ^ y desosperando de poder altcrar la fc, 
0 doblar el teson de san Alanasio, discunicron nue- 
vas trazas para desacrodilarJc en el concepto del 
emperador. Obtuvicron su penniso para coiivocar 
un concilioeii Cesarea de Palestina; y considerando 
Atauasio que este conciliâbulo se coinponia ùnica- 
inenle desus enemigos, se iiego à conciirriraéL 
Ensebio de Nicoinedia, jofe de la conspiracion de los 
arrianos, y lus denu’is prclados desafeclos à miestni 
saritü, snpieron pintar esta resislencia al emperador 
^coii Ui:i feos colores, que desde ciitonces concibiti 
^este contra el patriarcaias nvalignasiinpresioncs (jue 
le durarou loda la vida, Jlaudô que el auo siguieute 
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se convocase un concilio en la ciiidad de Tiro, dande 
ôrdeii à San Atanasio de que sin falta asistiesc à él ^ 
y el santo otedecio. 

Cuando entré en el concilio, le ordenaron los 
nresidentes que se estuvicsc on pie, como esta un 
reo delanle de sus jueces; lo que indigné tanto al 
santo obispo Potamion, insigne confesor de Cristo, 
que sin poder contenerse, dirigiendo la palabra à 
Eusebio de Cesarea, uno de los présidentes del con- 
ciliàbiilo : Àcuérdate, le dijo, de la cohardia que mos- 
Iraste en la ûltima persecucion, ^jPues como ticnes 
Talor 7j vergüenza para estarte là sentado, mientra^ 
es(à en pic Alaymsio, hombre de vida irrcprensiblc P 
Abrieron cntonces los ojos muchos santos prclados; 
y conociendo que los habian enganado, siguieron â 
san Pafnucio, que, tomando de la mano à san Màximo, 
obispo de Jerusalen, sc salié de la asamblea. 

No por eso desistieron los arrianos de su empresa. 
Formése la causa; revivieron las aïitiguas calum- 
nias, y fuc de nuevo preguntado el presbitero Ma- 
oario. Ya se habia dado ccmision para ir à bacer 
nuevas informaciones sobre el supuesto asesinato 
de Arsenic, cuando este se présenté delante del con- 
ciliàbulo, vivo, sano y sin que le faltase miembro 
alguiio de su cuerpo. llizose compareccr à una mala 
Tuujer, que habian sobornado con dinero, para acu- 
sar à nuestro santo ; y ella lo hizo declarando en 
\)Icno concilio que Atanasio la habia deshonrado. 

El santo entonces, por uno de aquellos exlraordi' 
narios rasgos de prudencia que inspira el Espiritu 
Santo en los mayores apures, entré en el concilio 
acompanado do uno de sus presbiteros, llamado 
Timoteo ; y lîngieudo este que cra cl santo patriar- 
ca, pregnnlé à la descarada mujer con resoliicion 
y con despejo : , mujer^ soy yo cl que te vio¬ 

lenté? Si y respondié eUa, tûmismo eres ^ y afectaïuio 
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deshacerse enlâgrimas,clamaba al concilio por justi- 
cia y por venganza. Echaron con oprobiodel concilio 
à la niujer como merecia ^ pero se irritaron tanto 
los arrianos con la vergûenza de ver descubiertas 
sus calumnias 6 imposturas, que luibieran heclio pe- 
dazos à Alanasio, à no liaberse escapado de la ciudad 
secretamente la siguiente noclie. 

Pcro no por eso se acobardaron los herejes, ni 

cesaron de forjar cada dia nucvas acusaciones. Sa- 

Oiendü bien lo mncbo que sentia el emperador todo 

lo que tocase à su nueva ciudad de Constantinopla, 

le aseguraron descaradamente que Atanasio probibia 

la cxlraccion de los granos que se acostumbraban 

sacar de Alejandria para el abaslo de la corte. Irri- 

iüse tanto el emperador, que sin querer dar oidos à 

Atanasio que olVecio probar basta la evidencia la 

falsedad de aquella quimérica acusacion , le desterro 

à Trcveris. Obedeciô, aunque era tan visible su iuo- 

ccncia. Despucs demuchas fatigas, llegô al lugar de 

su destierro, ciiyo obispo, que era à la sazon san 

Waximo, le recibio con cl mnyor respeto, vene- 

rândole simpre como à invcncible defensor de la fe, 

vconfesor ilustrede la divinidad de Jesucristo. Muerto 
% 

el emperador Constantino, su iiijo Constantino el 
menor, que era emperador de Occidente, despues 
de dos afios de destierro, le restiluyô à su iglesia de 
Alejandria, con cartas derecomendacion nuiy ho- 
noriTîcas, en que apellidàndole orâcnlo de la ley 
divina, clecia que su padre Constantino le habia en- 
viado à las Galias por algun tiempo, solo para ponerle 
à cubierto del turor de los malignes que habian 
niaquinado su ruina. Imperaba en el Oriente Cons- 
laiicio, y auiniue se habia declarado fautor de la 
hei'cjia arriana, no se atreviô à oponerse â esta reso- 
lucion de su bermano. 

Fuc rccibido el sauto Palriarca, asi del pueblo 
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como del clcro, con aquellas demostraciones de 
gozo que causa la vuclta de los saiitos persoguidos 
por la fc ; pero duré poco la calma. Los mismos que 
le habian condenado en el conciliâbulo de Tiro, 
convocaron otro en Anlioquia el ano de 341, en cl 
que cousagraron por patriarca de Alojandn'a à Gre- 
gorio de Capadocia. Enlrô en la ciudad con mano 
armada el pscudo-patriarca ; y apoderàndose de todas 
las Iglesias, cometiô lantas violencias, lantas profa- 
naciones y tantos sacrilegios, que Atanasio se viô 
precisadoà buir y â refugiarse en Roma. Rccibiéle con 
veneracion el papa Julio, y escribiô à los obispos de . 
Oriente, ordenàndolesque concurriesen â Roma para 
terminar estas diferencias. Celebrôse este concilie» cl 
ano de 342, en el cual se juslificô Atanasio plena- 
mente-, fué aprobada y aplaudida la pureza de su fc, 
no menos que el valor de su constancia ^ y el papa 
se prendô tanto de su rara sabiduria y virtud, que 
le detuvo eu Roma très aùos. Opusiéronse con cl 
niayor csfuerzo à que fiiese restituido â su iglesia los 
arrianos protegidos por cl ciuperador Constancio. 
Filé précise convocar otro concilio en Sàrdica cl 
anode347, en el cual fuo reconocida con adniira- 
cion y con clogio la inocencia de tuicstro santo, cl 
intruse Gregorio fuc excomulgado y depuesto, y Ata- 
nasio restituido à su silla. Los obispos arrianos, que 
se habian rctirado dcl concilie, se junlaron tumul- 
tuariamente en Filipôpolis, y tuvieron la in.solcncia 
de cxcomulgar à los padres dtl concilio sardicensc, 
val niismo papa Julio, porque babia comunicado 
con Atanasio. En fin, fué necesaria toda la autoridad 
del emperador Constante para que nueslro santo se 
v;ese restablecido en su iglesia. 

Irrite fiiriosamente à los arrianos la pompa y los 
regocijos pûblicos con que se le recibio en Alejan- 
dria^ y su virtud^ su zelo y la valerosa iulrepidez 
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con que proseguia cri tlcfeuder la diviuidad de Jesu- 
cristo, suscitaron contra cl otra nueva pcrsecucion. 
Habiendo pasado Atanasio câ la corte de Antioquia a 
besar la mano al emperador, persuadieron los ar- 
rianos à est, principe que pidiese al patriarca una 
iglesia en Alejandna para los que liacian profesion de 
su secta. Senor^ le respondio Atanasio, vengo en ello, 
con (al que V, J/, me concéda otra en Antioquia para 
los que profisan la religion catolka. Hallâronse muy 
embarazados los arricinos con una respuesta que no 
csperabaii, y renunciaron â su pretension, teniendo 
por inenor inconveniente carecer ellos de una igle¬ 
sia en Alejandria, que concéder olra à los catolicos 
dentro de la corte. 

Volviô à florecer en Alcjandria la disciplina y la 
virtud con la vuelta de nucslro santo-, pero fiié de 
corta duracion la tranquilidad. Habiendo niuerto por 
este tiempo cl emperador Constante, y no cesando 
Atanasio de escrilnv y predicar contra la impiedad 
arriana , se viô combatido de nuevas y furiosas 
olas. Celehrâronsc contra 61 los conciliàbulos de 


Arles, Aquilcya y Milan - y porque san Eusebio, obis- 
po de Vercéli, san Dionisio de Milan, san Lucifero de 
Caller, el célèbre Osio y el papa Liberio no quisie- 
ron lirmar la condenacion de Atanasio, todos fucron 
desterrados, y el santo lo fué tambien de su iglesia 
de Alcjandria, No pudiendo resoiver.se à abandonar 
del todo à su querido rebano , estuvo escondido 
por algun tiempo*, pero enruœcicndose mas y mas la 
pcrsecucion , se viô prccisado à retirarse al tle- 
sierto; y los arrianos colocaron en la silla pati'iarcal 
de Alcjandria â Jorge, hijo de un tintorero de Capa- 
docia. INo se puede pensar sin horror en todos los 
sacrilegios y en todas las nialdades que cometicron 
los lierejcs en esta ocasion. 


Mientras Atanasio estaha r*n cl doijiertu, luvo cl 


I 
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consuelo de heredar el pohre, pero preciosisimo 
manto, que san Antonio le habiadejado en la hora de 
su muerle, sucedida en aquel mismo ano; y el santo 
hizo de cl tanto aprecio , que lo restante de su vida se 
lo puso en las mayores festividade^^ como una pre- 
ciosa gala. îNi pasé ociosamente el tiempo que estuvo 
en la soledad, porque à ella debemos mucha parte 
de sus escritos. AIH compuso su apologîa que dirigiô 
al emperador, y el tratado de los Sinodos, queescri- 
biô cou ocasion de lo sucedido en los concilios do 
Seleucia y de Riniini. 

Muerto en este tiempo el emperador Constancio, 
y habiéndole sucedido en el imperio Juliano Apôs- 
tata, levantô cl destierro a todos los obispos dester- 
rados-, y à favor de este decreto volviô Atanasio à 
su iglesia. Poco antes habia sido muerto en un motin 
popular el usurpador Jorge; y por esta casualidad 
gozô el santo patriarca de algun repose, que em- 
pleô ùtilmente en reformar las costumbres y en res- 
tablecer la disciplina eclesiàstica. 

Pero el que era tan a])orrecido de los herejes, por 
précision no lo habia de scr menos de los gentilos. 
Sabiendo el apôstata Juliano la grande reputacion eu 
que estaba imeslro santo, enviô ôrden para que le 
quitasen la vida. Dieron aviso al Patriarca ; y para que 
no fuese maltratado su pueblo, que estaba resuelto 
à exponer su vida por defender la de su santo pastor, 
se metiô prontamente en un barco, y subiendo por 
el Kilo ^ hizo vêla hàcia la Tcbàida. El que estaba 
encargado de matarle, noticioso de su fuga, se em- 
barcô tras él, y bien pronto le hubiera cogido, si cl 
santo, por un rasgo de sagacidad verdaderameiite 
superior, no hubiese mandado que su barco volviesc 
prontamente laproa bâcia Alejandria. Encontreindose 
presto con eiotroenque navegaba el olicial, este 
preguntô à lôs pasajeros si iba lejos la embarcacion 
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de Atanasio ; y como ellos le rcspondicscn que no 
eî^laba muy distante, el oficial, sin decir otra cosa, 
niaiidô Torzar los rcmos para alcanzarla, y paso adc- 
Jante. Con csto volviô el santo à la ciudad, donde 
esluvo oculto hasla la muerte de Juliano, que suce* 
diô seis meses despues. Ascendio al imperio Joviano, 
principe muy catoliço, que dirigiendo todos sus es- 
fuerzos à que triunfase el concilie de Nicea, llamô à 
Atanasio à Antioquia, y quiso saber de su misma boca 
todo lo que babia padecido por la religion. 

No bizo el santo larga mansion en la corte : 11a- 
mado de su oldigacion y solicitud pastoral, volviô 
cuanto antes à cuidar de su diocesis y à emprender 
la visita^ mas parccia que el Senor liabia determi- 
riado santificarle por medio de las tribulaciones. La 
temprana muerte del piadoso emperador Joviano 
volviô à encender el furor y la malignidad de los he- 
rejes. Sucediôle Valenlc, que (avorecia à los arria- 
nos • y la primera gracia que les concediô, fué que 
ecliaseri à Atanasio de su silla. Fué general la cons- 
ternacioii en Alejandria ; y creyendo el santo que 
cra j)rudcnte ceder a la tempestad, se escondiô en la 
misma scpultura de su padre, donde estuvo por cs- 
pacio de cuatro meses. Rsta cra la cuarta vez que cl 
santo se ocullaba para evitar las fuuesias desgracias 
que ordinariamente Iraen consigo los motines popu- 
lares, que se babrian suscitado con su prision. 

Pero tambien parccia que el Senor disponia estas 
temporadas de rctiro, para darle ti'empo âque prestn- 
SC en ellas mas importantes scrvicios à la Iglcsia. Por 
que no conteiUandose su zelo con combatir contra 
los arrianos, no era menos ardiente en rcpriniir à 
los demàs lierejcs. Defendio la divinidad del Espiritii 
Santo contra los macedonianos, como babia defen- 
dido contra los arrianos la divinidad del Verbo ; 
y los ùltimos anos de su vida escribiô en defensa 
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(Ici misterio de la cncarnacion contra los apolina- 
ristas. 

Entre tanio, no pudieudo cl pueblo de Alcjan- 
dna llevar con paciencia la ausencia de su pastor, 
comenzô à levantar ei grito^ tan sin répare, que 
llegaron sus sentidas quejas à los oidos deValente; 
y leniiendo este alguna scdicion, diô ôrden para que 
j&e dejase â Atanasio vivir en paz en su iglesia. Man- 
tùvose en ella hasta la muerte, empleando lo que le 
resté de vida en conservar la fe en toda su pureza, y 
la disciplina de las costumbres en todo su vigor. Eu 
lin, à los cuarenta y seis afios de su obispado, coiisu- 
niido al fuego de la mas turbulenta, de la mas tenaz 
y masviva pcrsecucioT», muriô llcno de mcrecimien- 
tes, cl dia 2 de mayo del ano 373. 

Lashonras que se le hicieron despucs de muerto, 
fucron correspondientes à la eslimacion y à la vene- 
racion que sc le profesaba cuando vivo, y en sus fu- 
ncralcs sc dejô ver toda la pompa y toda la majestad 
lie un Ycrdadero triunfo. En el octavo siglo fucron 
ïrasladadas sus preciosas reliquias à Constanlinopla-, 
lo que dié ocasion à san German, que cra à la sazon 
palriarca, de coruponer un oficio nuevo en iionra 
de uuestro santo. Se dice como cosa cierta que con 
cl ticnipo fucron robadas à aquella ciudad y con- 
ducidas à Vcnecia, donde son guardadas con e! niayo'; 
cuidado. 

Merccicron siempre tan alla estîmacion los escri ■ 
tos de San Alanasio, que solia decir el abad Como, 
que si se ballasealgun opusculo suyo, j fallase pape! 
jiara copiarlc , se debia trasladar y bordar sobre el 
propio veslido. Finalmenle san Gregorio Nacianzono 

daprincipioâunaoracioufunebreenclogiodeniiestro 
santo, diciendo que alabar a Atanasio y alubar â la 
virtiid era uiia niisma cosa. 
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MAUTIUOLOGÏO UOMAXO 

Lu fiesta de san Atanasio, obispo do Alejandria, 
varon eminentisimo en doctrina y santidad, tan per- 
segiiido por todas partes, que toda la tierra parecia 
haberse conjurado contra él. No dejô de dcfendcr la 
fe catôlica cou intrepidez de ànimo desde el tiempo de 
Constantino hasta el de Valente, contra los empera- 
dores, contra los gobernadores do provincia y con¬ 
tra un niimero infinité de obispos Arrianos, los cua- 
les le armaron tantas asechanzas, que casi siempre 
j;mdi\i>a fugitivo, sin que pudiese hallar en todo el 
, universo un lugar seguro; en fin, despues de muchos 
combates y triunfos que ganô con su paciencia, ha- 
biendo viielto à su iglesia, pasô à mejor vida el ano 
cuarcnla y sois de su pontificado, en tiempo de los 
emperadores Valentiniano y Valente. 

En Roma, los santos martiresSaturnine, Neopolio, 
German y Celestino, quienes despues de haher su- 
frido mucho, fueron arrojados en una prision, de 
dondc pasaron al descanso eterno. 

Ademàs, san Exuperio y santa Zoe su esposa, con 
sus hijos Ciriaco y Teôdulo, martirizados en tiempo 
del emperador Adriano. 

En Sevilla, san Félix, diàcono v mârtir. 

El mismo dia san Vindemial, obispo y màrtir, el 
ciial, con los santos obispos Eugenio y Longmos,* 
combatiendoà los Arrianos y confundiéndolos con su 
doctrina y milagros, fuo decapitado por ôrden del 
rey Hunerico. 

En Avila en Espafia, san Segundo obispo, de quien 
se vuelve à hablar el dia qiiince de este mes. 

En Florencia, san Antonino, de la ôrden de Pre- • 
dicadores, célébré por su santidad y doctrina : su fiesta 
se célébra el dia diez de roayo. 


3 
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AKO ClUSTIANO, 


La misa êS en honra del sa?Uo, y la oracion la sigtiicnfe. 


Exaudi, quæsumua, Domi¬ 
ne, precGS noslras, quas in 
D. Allianasii, confessons tui 
alque pontilicis, solemnilate 
deferimus : et qui libi digne 
meruit famulari, cjus inlcrce- 
«Icnlibus merilis, ab omnibus 
nos absolve peccalis. Per Do- 
minum noslrum Jesum Chris- 
lum.,. 


Rogamoslc, Senor, que oigas 
benignolas sùplicas que le lia- 
cemos en la solenine ficsla de 
tu bienavcnlurado confesor y 
poTitilicc Alanasio, y que nos 
libres de lodos nuestros peca- 
dos, por los mcrilos de aqiiel 
que le sirvio con tanla. fide- 
iidad. Por nueslro Senor Jesu- 
crlslo... 


La epistola es del cap, 4 de la segunda del apôstol 

san Pablo à los Corintios, 


Praires : Non nosmetipsos 
prædîcamus, sed Jesum Cliris- 
lum Domînum noslrum ; nos 
aiilcm servos vestros per Je¬ 
sum : quoniam Deus, qui dîxit 
de tenebris lueem splendcs- 
cerc, ipse illuxit in cordibus 
noslrîsnd Illuminalionem scien- 
liæ clurilalis Dci, in faeîc 
Clirisli Jesu. Ilabcmus aulem 
ihcsaurum islunî ia vasis ficli- 
libus ; ut sublimius sil virlulls 
Dci, cl non ex nobis. In om¬ 
nibus Iribulalioncm paiinmr, 
sed non angusliamur : aporia- 
mur, sed non desliluimur : 
pcrsGCulionem paliinur, sed 
non derelinquiinur : dcjicimur, 
sed non perimus : semper uîor- 
lincalionem Jesu in corpore 
noslro circnmfcrcnlcs, ul cl 
vila Jesu rnanifoslclur in cor- 
poribus noâlris, Semper eniin 
nos, qui vivimus, in morlcni 


Ilermanos : No nos predica - 
mos a iiosoiros mismos, sino a 
Jesucrislo nueslro Senor; a 
nosotros, pnes, como siervos 
vueslros por Jésus : porque 
Dios ^ el cual dijo que rcsplai^ 
dccicsc la luz de entre las (inic- 
blas, él mismo resplandeciô en 
nuestros corazones, para (jiic 
SC hiciese clara la ciencia de la 
gloria de Dios en el semblante 
de Jesucristo. Pero este Icsoro 
le tenemos en vasos de barro, 
para que la superioridad sea de 
la virtud de Dios, y no de nos- 
olros. Por lodas partes pade- 
ceinos Iribulacion , pero no 
dccaeinos de ànimo : somos 
angustiados, pero no nos dé¬ 
sespéra mos : padcccmos perse- 
cucion, pero no somos aban- 
donadüs : somos abalidos, mas 
no pcreccinos ; llcvando siem- 
pre por lodas parles en nueslro 
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ciierpo la mortificacion de Jc- 
sucrisfo, para que tambien la 
vida de Jésus se manifiesle eu 
nuestros ciierpos. Porque cou- 
linuamenlc nosolros, que vivi- 
nies, somos enlregados â la 
muerle por aiuor de Jésus , 
para que (ambien la vida de 
Jésus SC manifiesle en nuestra 
carne mortal. Triunfa, pues , 
la muerte en nosolros, y cd 
vosolros la vida. Pero teniendo 
cl mismo cspiritu de fc, seguu 
cslàcscrilo : Crei, por !o cual 
babic; y nosolros creeraos, por 
lo ciiai lambien habiamos : sa- 
biendo que aquei que rcsucito 
â Jésus, nos resucitarâ lambien 
â nosolros con Jésus, y nos 
colocarâ entre vosolros. 

NOTA. 

« 

« Escribiô san Pablo esta segunda epistola movido 
)) de la adhesion que moslraban los Corinlios à la 
)) doctrina que les habia predicado, y de los esfuer- 
» zos que hacian algunos falsos apôstoles para des- 
)) acreditarle. Su objeto en este capîlulo IV, de dorido 
u se saco la epistola de la misa, es persuadir à aque- 
» llos fieles, que aunque los ministros del Evangelio 
» estén sujetos à muchas tribulaciones, y se hallen 
)) cada dia expuestos à mil humillaciones, no por 
» eso deben los verdaderos fieles desmayar ni en- 
n tibiarse, » 

IVEFLEXIOXES. 

No nos predicamos â nosolros mismos, sino à Je- 
sucristo nuestro Sehor. Non nosmefipsosprœdicamiisy 
sed Jesurn Chrisfum Dominum nostrum. Solo pueden 


tradimur propici' Jesurn : ul 
et vila Jesu manifcsieïur in 
came nosira inortali. Ergo 
mors in nobis opcralur, vila 
aulcm in vobis. llabcntcs au- 
Icni cumdcm spirilum fidei , 
sicul scriptum csl : Credidi, 
proplcr quod locutus sum , et 
nos crcdinius, proplcr quod 
cl loquimur : scienles quoniam 
qui suscita vit Jesum, et nos 
cum Jesu suscilabil, cl consll- 
luct vobiscum. 
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decir esto con verdad los ministros fieles del Evan- 
gelio, jPero ah, y cuântos infieles ministros hay! 
Muchos predican â Jesucristo solo por predicarse 
si mismos; el principal fin de sus sermones es su^ 
propia estimacion y su fama. De aqui proviene aquel 
elerno hablar de sus trabajos, de sus resultados y de 
sus maravillas; de aqui aquel fastidio universal, 
aquel desdehoso menosprecio con que tratan todo 
]o que produce otro terreno : en sus ojos no hay 
fnitos preciosos, sino los que son de su cosecha. 
Pero el cspîritu de Dios tiene otras màximas, habla 
otro lenguaje-, los hombres verdaderamcnte apostô- 
licos se cstiman poco , y se alaban menos. 

In omnibus tribulationem patimury sed non angusiia- 
mur : es cierto que en todas partes nos salen al 
encuentro las tribulaciones, mas no por eso des- 
mayamos,ni aun nos afligimos. [Oh, yquédiferencia 
tan grande hay entre las mortificaciones que se pa- 
decen en el servicio de Dios, y las espinas que se 
hallan en el servicio del mundo! Aquellas punzan 
poco, son fecundas y producen un fruto de un gusto 
incomparable ; estas son siempre estériles,8ienipre pé¬ 
nétrantes , y tan ponzonosas, que su herida no tiene 
cura. 

Es preciso confesarlo, las adversidades son fruta 
de todas las estaciones, nacen en todos los terrenos, 
uo hay climaque no sea el propio suyo ^ pero las ad- 
\ersidades que envia Dios à los buenos, son de especie 
muy distînta de aquellas que experimentan los mun- 
danos. Â estos, tristes victimas de la ambicion, siempre 
des acompafian las amarguras interiores, los remor- 
dimieiitos mortales, despechos que los despedazan, 
y unadesesperacion que los dévora : i y que recurso, 
qué consuelo lienen en sus miserias? Nosotros, ex¬ 
clama el Apôstol 5 dejicimury sed nonperimusÿ tambien 
tenemos niucho que padecer, pero no nos desespe- 
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" ramos: tampoco nos faitan aflicciones, pero no care- 
cemos de consuelos. Une de elios es la consideracion 
de la mano quesiembra estas cruces, y que reparte 
estas amarguras. Sabemos bien que el inisnio sol 
que levanta los vapores, tiene virlud para disipar- 
los. Grau consuelo es el pensar que Dios tiene con- 
tados todos los cabellos de iiuestra cabeza, y que no 
lia de permitir que perezea ni uno solo; gran satis- 
faccioii el saber que tendremos por remunerador al 
niismo que tuvimos por modelo, y que ha de ser 
uuestro jucz; gran gloria el caminar por las mismas 
huellas que nos déjà estampadas el Salvador, y aca- 
bar de cumplir lo que faltô à los lormentos de Jesu- 
cristo, haciendo gala de su librea. Por eso no es de 
admirar que el mimo Apôstol exclame en otra parte : 
EsCoy Ueno de comuelo ; rebasa mi corazo7i de gozo y de 
alegria en medio de mis tribulacionesy de mis trabajos, 
îQué hombre del mundo pudo decir jamâsotro tanto? 
May en el mundo trabajos, hay tribulaciones, hay 
persecuciones; pero ^hay los mismos consuelos? 
ihsy las mismas dulzuras? îcuàl es el premio, cuâl 
la recompensa de lo que se padece por el mundo? 

Perseculioyiempalimur, prosigue el Apôstol, sed non 
derelinquimnr : somos perseguidos, mas no somos 
abandonados. Aquel divino Salvador que san Estévan 
vio en pié à la diestra de Dios Padre, esta todavia pré¬ 
sente â los combates que sostrenen con valor los que 
le sirven. Es cierto que siempre liabrà enemigos que 
persigan la religion; pero tambien lo es que siempre 
hallarà ella dentro de si misma armas para defenderse, 
y todos los auxilosquehamenester para quenolaatro- 
pelien. Lo misnio se puede decir de la virtud cristiana. 

El evangelio es del cap. 10 de san Maleo, 

In illo fempore, dixit Jésus En aqueltiempo dijoJésusd 
discipuiis suis : Cùm perse- sus disdpyJos:Cuandoos per- 
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qucnïup vos în clvîtalc iMa, sîgan en <îsla CÎudad, liuid â . 
fugilc ii\ aliam. Amen dico otra. Eli vcrdad OS digo, no 
vol)is, non consummabiti:^ ci* acabai'éis ( de instruir ) las 
vitales Israël, donec venial ciudades de Israël antes (jue 
Filins hominis. Non est dise!- vcnga el Hijo del liombre. No 
pulns super magistrum , nec liay discipulo sobre el maestro, 
servus super dominutn suuin. ni siervo sobre su senor. Bâs- 
Sufficit discipulo, ut sit si eut taie al discipulo (juc sea como 
niagi>tcp cjus : etservo, siciit su maestro, y al siervo coino 
doniiaus cjus. Si Palrem fa- susenor. Si llamaronBcclcebub 
milias Beelzcbub vocavcruni : al scfior de la Casa, g cuânlo mas 
quant© niagis domesticos cjus? à SUS iamiliarcs? No tengais , 
Ne ergo limucritis cos : Nibîl pucs, miedo de ellos. Porquc 
cnim est opertum, quod non nada bay escondido que no sc 
revclabitur: et occuUuin,qiiod baya de descubrir ; y nada 
non sciciur. Quod dico vobis ocuUo que no se baya de sa¬ 
in lenebris, dicilc in luminc : ber. Decid en dia claro lo que 
cl quod in aurc auditis, præ- yo OS digo en tinieblas; y lo 
dicaïc super tccia. Et noble que babeîs oido à la oreja, 
limcpc cos, qui occiduni cor- predicadio sobre los terrados. 
pus, animani autem non pos- Y no temais à aquellos que 
suntoccidcrcrscdpoliùs tiinetc matan el cuerpo, y no puedeii 
cum, qui poicst et animam et matar el aliîia ; sino temed mas 
corpus perdere in gehennani. bien aquel que puede pcrdercl 

aima y el cuerpo ecliàndolos al 
inlierno. 

MEDITACION. 

DEL TEMOR DE DIOS. 

PÜATO PUDIERO. 

Considéra que el temor de Bios es el principio do 
la verdadera sabidurià; la fe, la razon y el biten 
juicio nos infunden este santo temor. Y â la ver- 
dad, i puede baber mas insigne locura que no temer 
à Dios? 

Terne à Bios ^ dice el Sabio, y guarda sus manda- 
mientos ; porque esto es el todo dpÀhombre. Bien se puede 
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decir que el hombre sin esle santo temor es nada. 
Demos que sea el mas despejado, el mas pénétrante 
ingenio de todo el mundo-, demos que por su naci- 
miento, por sus riquezas, por sus empleos, por sus 
prendas descuelle sobre todos los demis hombres : 
si no terne a Dios, ^qué viene à ser à los ojos de 
Dios, el cual es el ùnico que juzga sanamente de 
todas las cosas? ^ qué sera a los ojos de las criaturas 
por la infinita duracion de todos los siglos? îquè 
sera asus mismos ojos por toda laeternidad? 

Preciso es tener algiin temor ^ porque el temor es 
igualmente efecto del amor propio que de la razon : 
es una inquietud del aima, que se persuade no ha 
de llcgar à conseguir un bien que desea^ es una apren- 
sion de algun mal que nos amenaza. Ninguno puede 
eximirsede estos afectos, porque son muy natura- 
les, muy propios de nuestra naluraleza. Si el temor 
es racional, es prudencia. Pero al fin, iquè es lo 
que se terne? La privacion de algun bien, de que al 
cabo nos ha de despojar la muerte infaliblemente; 
la dimiiiucion de la honra, de la estimacion, del 
crédito, que consisten en una vana opinion, y que 
al fin se han de desvanecer como sombra 6 como 
sueno. Témense.^as enfermedades, lasdolencias que 
no pueden faltar ; las adversidades y los trabajos 
que son inséparables de la vida *, en fin, se terne 
la muerte, que es necesario que llegue^ pero no se 
terne à Dios, autor y ùnico origen de todos los bienes. 
No se terne à Dios, de quien dépende nuestra fortiina 
en esta vida, y nuestra feücidad en la otra; no se 
terne à Dios, quien solo puede calmar lasolas, disi- 
par las tempestades, provenir las desgracias, y quitar 
a la muerte todo lo que tiene de terrible^ no se terne 
à Dios, siendo el ùnico à quien en rigor debiéra- 
mos conlemplar, y el ùnico â quien debiéramos te- 
iner. Solamente los iuseusatos pucdeii vivir sin esto 
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santo temor. ê Inonde hay prueba mas évidente de 
locura que en esta necia, en esta impia seguridad? 
El temor de los males de esta vida puede provenir 
de cobardia y de flaqueza^ pero el temor de Dios 
es inséparable de la verdadera sabiduna, de la 
grandeza de corazoïi. Los locos y los ninos son los 
ùnicos que no temen los grandes precipicios, porque 
no los conocen. No temer à Dios, siemprc es corrup- 
cion del corazon y falta de entendimiento- 

Al temor santo de Dios acompanan inséparable- 
mente todas las virtudes cristianas. El que terne, 
créé; el que teineperder, espera^y como no hay 
aqui un temor servit, sino filial, esto es, un temor 
de amor y de rcspcto, nunca queda excluida de él la 
caridad. Pero ^se hallaràn estas virtudes capitales 
de nuestra religion en una aima que no terne à Dios? 

PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra cual es el verdadero sentido de este 
oràculo : No temais à los que pueden qtiitar la vida 
del cuerpo^ y no pueden quitar la vida del aima, Sea 
uno aborrecido, odiado, perseguido, ultrajado hasta 
no poder mas ; llegue en buena hora la persecucion 
hasta quitarle la vida ; este es un bien, que al fin 
es necesario perder. De aqui no puede pasar todo 
el poder y toda la maügnidad de los hombres : lo 
mas que pueden hacer es anticipar algunos dias un 
despojo inévitable* pero esta aima eterna é inmortal 
no es de su Jurisdiccion. jCuantos ilustres martires 
espiraron en los cadalsos! ;cuântos iiiocentcs fue- 
ron maltratadosî jcuantas personas virtuosas vivie- 
ron arrinconadas y cubiertas de polvo! Buen ejemplo 
es el de san Atanasio. Su desgracia fué obra de la 
malicia de loS hombres* pero esta desgracia solo 
sirviô para aiiadir mayor estimacion à su mérito ; su 
gloria recibe ahora de ella un nuevo esplendor en el 



M.\YO, DU II. 45 

ciclo : lûcas sus pers^cuciones. lodas sus desgracias 
sirvcii de asunto â su elogio. 

Pcro lejned^ prosigue cl Salvador, al que puedc pre- 
dpitar el cuerpo y et aima en eliufierno. ^Aquién se 
ha de temer, si no se terne à un î)ios tan poderoso, à 
un juez tan formidable? 

îQué cosa mas puesta en lazon y mas natural 
que temer à un Dios, que es el ûnico que nos puede 
hacer feliees, que nos ha hecho y cada dia nos esta 
liaciendo mayores beneficios de lo que podemos coin- 
prcnder ? îQué cosa mas justa que temer el irritai’ à 
aquel Dios, que por un solo pecado mortal puede 
precipitar cuerpo y aima en el inlierno? No liay poder 
en el rriundo à quien se deba temer mas alla de la 
vida^ pcro la ira de Dios nunca se déjà sentir mas, 
y nunca es en efecto mas terrible que despues de la 
muerte : suplicios eternos, Hamas inextinguibles, 
remordimientos que nunca se acaban, venganza sin 
medida, sin limites, sin miügacion, para lodos 
aquellos que mueren en su desgracia. ^Qué te pa- 
rece? ^hay razon para temer à Dios? Y un liombre 
que no le terne, iqué sera? cScrà hombre de bien, 
hombre recto, hombre honrado, hombre conteni- 
dü? cqné moderacion tendra? ique freno pondra â 
sus pasiones? ^qué medida, que limites à su apetito, 
à la licencia, à la disolucion? Es el temor de Dios 
aquel cercado que dcfiende la vifia; abierlo el cer- 
cado , queda expuesta à que todos la vendimien, la 
pisen y la destruyan. \ 

Dadme, Schor, este santo temor vuestro tau ne- 
cesarioy tan saludable. Âmeos yo, divino Salvador 
mio, y nada tema tanlo como olenderos, nada tanto 
conio no amaros en tiempo,y como perderos por toda 
la eternidad. 


3 
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JACULATORIAS. 

jonfige timoré tuo carnes meas : àjudiciis enim tuis 
timui, Salm. 418. 

Penetrad mi aima de vuestro santo temor, para que 
me ponga en estado de evitar vuestros terribles 
juicios. 

Beatus vir qui timet Dominum : in mandait ejiis volet 
nirnis. Salm. 111 . 

Bienaventiirado el hombre que terne al Sefior, y coloca 
su placer en guardar sus mandainientos. 

ruoposiTos. 

1 . El principio de la verdadera sabiduria, dice el Pro- 
feta, es el temor de Bios. Nada priieba nias la |>o])reza 
de entendimienlo y la insensatez, y al niismo tiempo 
la depravacioîi del corazon, que el no temer a Dios. 
Ilay un temor servil, que es el de les esclavos, los 
cuales temen el castigo, sin atender al mérito de la 
persona ofendida. Pero nosotros, dice san Pablo, no 
S 07710 S hijos de la esclava , sino de la libre (l) 5 y nuestro 
temor debe ser como el de aquellos buenos hijos que 
solo temen ofender à un padre à quicn aman tierna- 
mente. Cuanto mas se ama à uno, mas se terne des-» 
obedecerle y enojarle. De aqiii nace aquella exac-* 
titud en cumplir con las obligaciones de su estado; 
aquel deseo de anticiparse al precepto -, aquella 
delicadeza de conciencia en todo lo que toca â la 
religion y à la piedad. Procura conseguir este temor 
de Dios tan saludable. El entendimienlo se domestica 
con el vicio, la conciencia sc ciega, el corazon se 
endurece con la costumbre dcl pecado : entonces 
hay poco temor de Dios, ô insensiblemente se Ilega 

ri) Ad Gai 4. 
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à perderle del todo : trâtansede vanosespantajos, de 
pusilanimidad deespiritu, de escrûpulos irracioriales, 
el temor de Dios y esa delicadeza de conciencia, 
que una vez perdida por la ciilpa, rara vez se reco¬ 
bra. Guàrdate bien de zunibarte jamâs de esa deli¬ 
cadeza escrupulosa, que es como la légitima de las 
aimas santas. Conlundate su fervor, su puntualidad, 
su vigilancia *, y habla siempre de ellas con estimacion 
y con elogio, temiendo mucho ofender à Dios si ob¬ 
servas otra conducta. 

2. Huye cuanto puedas de tratar con aquella especie 
de personas que se precian de espïritus fueries, esto 
CS, que temen poco 6 nada ^ de aquellas que tieneii 
por licite todo lo que lisonjea à la concupiscencia y 
al amor propio, que de aada dudaii, en nada repa- 
ran, y tratan de menudencias, de bagatelas, de de- 
Yociones mujeriles las devociones mas provechosas. 
La conversacion de esta especie de gentes, aunque 
por lo comun parezea juiciosa y arreglada, siempre 
es coiUagiosa. No te avergûences de parecer hombre 
timorato. îCon que temor, y aun con (]ué escrupu- 
losidad se cuida de no disgustar al principe? Cada 
cual liace vanidad y aun mérito de ser escrupuloso 
en este |Junto. i Pues de cuando aeâ se ha de aver- 
gonzar uii cristiano de ser exacto en dar gusto a 
Dios? Lxainiuasi liay algo que reformar en tu casa, 
en tu familia, en tu persona, en tu conducta-, mira 
si liay algo que te ol'rezca algun motivo de temor. 
Si lieues hijos, criados ô dependientes, repi'teles 
rrecuevilemente aquella admirable leccion que daba 
Tobias à su liijo : Omnibus diebus vitœ tuœ in menU 
hübeio Deuyn ^ et cave ne alùiuando peccaio consentias : 
\cuérdate todos los dias, todos los instantes de tu 
vida, que estas en la presencia de Dios, y guàrdate 
bien de consentir en algun pecado. Seremos dicho- 
sos, si teiniércinos siein[)re à Dios, si timuerimus 
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Deum, Es devocion niuy ùtil repctir muchas veces la 
siguiente oracion : 

Sancli iiominis lui. Domine , timorem pariter et 
amorem fac nos habere perpetuum.^ quia nunquain tua 
gubernatione destituis^ quos in soliditate (uœ dilectionis 
instituis. Per Dominiim noslrum... 

« Haced, Sefior, que se arraigue en nuestras aimas 
el amor y el temor perpetuo de vuestro santo nom¬ 
bre ; porque nunca desampara vuestra providencia â 
los que afianzais en la solidez de vuestro amor. Por 
nuestro Senor Jesucristo... » 


VVW^%%VVV'\iV\\XV\VWVv% VWV WM WVW%iWVXXX \‘VWV^i‘VVVV\i^ 


DIA TERCERO. 

LA INYENCION DE LA SANTA CEÜZ. 

Célébra la Iglesia esta fiesta en memoria del descu- 
brimiento que hizo en Jerusalcn la emperatrizElena, 
madré del emperador Constantino, del sagrado trofeo 
de nuestra rcdciieion, cl ano 326, poco tiempo des¬ 
pues que el misnio emperador habia derrotado al 
tirano Majencio en virtud de la senal de la cruz. 

Iba Constantino à présentai* la batalla à este tirano, 
que le esperaba con un ejército de casi doscientos mil 
combatientes^ y eonoeieiido,que neeesitaba deaiixi- 
lio superior para veneerle, dirigiô su corazon y sus 
Yotos al Dios de los eristianos, cuyo poder no ignora- 
ba, no cesando de invocarle todo el tiempo que duré 
la marcha. En medio del dia , que habia amanecido 
inuy despejado y sereno, viô eif el aire una resplan- 
deciente cruz, mas brillante que el mismo sol, orleada 
de ima inscripcion con caractères de luz, que decia 
asi : In hoc signe vinces : vencerâs en virtud de esta 
sehal. Aquella misma noche se apareciô Crislo à 
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Constantîno con el mismo sagrado simbolo que hahia 
visto en el cielo, y le mandé que haciéndolo copiar, se 
sirviese de él en los combates. Obedecio el emperador; 
y dando orden para que pasasen a su tienda los mas 
habiles lapidarios y plateros, les cxplicô la figura de la 
insignia que qucria fabricasen, y les ordenô que la 
biciesen de oro y la esmaltasen con piedras preciosas. 

Diéronsepricsa, y concluyeron presto la obra. Era 
una cruz de oro, de la altura de una pica, enriquecida 
con prcciosisimas piedras ; en la parte superior habia 
una cifra é monograma, queexplicaba ei nombre de 
Jesiicristo, acompabado de la primera y ultima Ictra 
del alfabeto griego, para significar que Cristo es 
prirîcipio y fin de todas las cosas. Del travesano de la 
cruz pentlia una pequena bandera cuadrada, de una 
riquisima tcla de purpura, bordada de oro y cargada 
de piedras preciosas : encima de la bandera y por 
debajo de la cifra estaban bordados con hilo de oro 
los bustos del emperador y de sus hijos. A este nuevo 
cstandartc se le diô el nombre de Làharo, y lo llevaban 
delante del mismo emperador los olîciales mas valien- 
tes y mas piadososdesus guardias. MandéConstanliuo 
que sc hiciesen olros machos semejantes, repartiendo 
uno à cada légion de sus tropas-, y baciendo esculpir 
en su morrion una cruz de oro con el monograma dcl 
Salvador del mundo, ordené que se esculpicse tam- 
bien en los broqucles de todossus soldados. Despues 
bizo venir à su presencia algunos obispos, y habiéiv 
dose instruido en los principios de nuestra religion, 
resolvié no permilir otra en toda la Extension de su 
împerio. 

Entre tanto salié Majeucio de Roma con su for¬ 
midable cjército, en numéro de mas de ciento y 
oebenta mil combatientes. Constantino, lleiio de 
conüanza en la cruz de Jesucristo, derroté sus tro- 
pas ; cl lirano se anegé en el Tiber : jamàs sc vié en cl 
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mundo Victoria mas compléta. Abriô Roma sus puer- 
tas al vencedor, quien para atestiguar que debia la 
Victoria à la virtud de la sauta cruz , mandé levaritar 
ima estatua suya en la misma ciudad, con el trofeo 
de nuestra redencion en la mano, y con una inscrip- 
cion que acreditaba su fe y su reconocimiento. 

Despues de haber derrotado tambien â Licinio, em- 
pcrador del Oriente, viéndose Constantino ùnico y 
absolnto seHor de les dos imperios, aplicô todos sus 
desvelos à quefloreciesc en clîos la religion vordadera, 
destruyendo las misérables reliqiiias del paganisme. 

îlabian hecho todo lo posible los gentiles para 
profanar los santos liigares de Jerusalen, y espqcial- 
mente para que no quedase memoria de la triunfante 
resurroccion de nuestro Salvador. Con este fin babian 
terraplenado la gruta del sanlo sepulcroyaun levan- 
tado el piso, y cncima babian construidoun templo 
de Venus, dnnde ofrecian à esta sucia deidad los mas 
abominables sacrificios*, medio elîcacisimo para que 
jaraâs se dejasen ver en aqucl lugar los cristranos. 
Dio érden Constantino para que se demoliese aquel 
infâme monumento de la impiedad, y para que alli 
mismo se edificase un templo tan magnifico, que ex- 
cediese à los mas soberbios cdificios de otras ciudades. 
Escribiendo sobre este asunto â Macario, obispo de 
Jerusalen, le decia estas palabras : a He dado érden 
à Draciliano, vicario de los prefectos del pretorio y 
gobernador de la provincia, para que arreglâiidose â 
tus ôrdenes, emplee los obreros iiecesarios para le- 
vantar las paredes. Avisame que màrmoles prcciosos, 
cuàntasy qué especie de columnas te parece que ban 
de colocarse, para dar providencia de que se te envicn. 
Tambien me alegraré de saber si tienes por couve- 
niente que la bôveda seadorne conalgnnartcsonado, 
ô qué adoriio te parece que sc ponga; y en caso de 
elegir cl artesonado, se pucliera cubrir de oro. » 
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Santa Elena, madré del emperador, quiso tomar à 
su cargo el cuidado de esta grande obra. Era à la sazon 
de la edad de oclienta anos, y liabia muchos que solo 
se eiîipleaba en obras de caridad, en ejerciciosde 
devocion y en todo loque podiacoiitribuir à la mayor 
gloria de la religion y de la Iglesia. El emperador la 
liabia hecho declarar Augusta, queriendo que fuesc 
reconocida por emperalriz, y dàndola facultad para 
que dispusiese à su arbilrio de sus rentasy tesoro 
impérial. Era esta princesa enemiga de todo fausto y 
se vestia con llaneza ^ pcro al mismo tiempo era tan 
generosa en todo lo que tocaba al culto divino, que no 
perdonaba â los mayores gastos para enriquecer y 
para adornar Iiasta los mas pequefios oratorios de las 
poblaciones mas corlas. 

Eu medio de su grande ancianidad, pasô à Jerusalen 
la piadosa einperatriz. Subiendo al monte Golgota, 
abrasada en el dcseo de enconlrar la cruz del Salva¬ 
dor, venciô todas las dificultades que podian acobni- 
darla, y aun hacerla desislir de la empresa. Eran 
verdaderamente grandes, porqne, como dice Sozo- 
meno, los gentües en odio del nombre crisliano 
baliian hecho todo lo posible para borrar Iiasta la 
memoria del santo sepulcro. Sobre liaberlo colmado 
de lierra y de piedras, tanto que se liabia elevado 
considerablemcnte cl terreno aniiguo, Iiabian edili 
cado en él un templo â la diosa Venus, como se hu 
dicho, yen el mismo sitio dondeestaba ei sepulcro 
babian colocado la estatua de Jupiter. 

Diô priiicipio à la obra mamlando demoler el 
lemplo y el idolo; hizo sacar toda la (ierra, y guiàn- 
*dose por la Iradicion antigua, bizo cavar tan hon- 
damente, que al fin se descubrioel santo sepulcro, 
y jimto à él ires ci’uces del mismo tamafio y de la 
misma figura, sin que se pudiese distinguir cual era 
la del Salvador; porqiie el titulo que Pilatos habia 
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mandado poner sobre ella, Jésus nazareno, rey de 
los Judios, estaba separado, y en medio de las très 
cruces; y aunque esta parecia bastante prueba de 
que una de las très era la que sebuscaba, no fué 
posible saber à punto fijo cual era. 

Viéndose la santa emperatriz en este embarazo, 
consulté con san Macario lo que se debia bacer; 
y el santo obispo fué de parecer que se aplicasen 
todas très cruces à algun enfermo, no dudando 
que Dios declararia con algun milagro cuàl de ellas 
era la verdadera cruz del Salvador. Aprobôse este 
expediente, y habiéndose aplicado las dos â una se- 
îiora de distincion que estaba agonizando, no se vio 
efccto alguno; pero apenasse la aplicé la tercera, 
cuando quedô repentinamente sana, en presencia de 
un innumerable gentio que fué testigo de esta mara- 
villa. Aun se hizo despues otra prueba. Tendiéronse 
sobre las très cruces très cadàveres, y solamente 
resucitô el que se tendiô sobre aquella cuyo con¬ 
tacte habia curado â la enferma agonizante •: con 
esta experiencia sc comenzé desde luego â rendir 
al trofeo de nuestra redencion el cullo que se le 
debia. 

Mandé la piadosa emperatriz que se edificaseuna 
suntuosa iglesia en el mismo sitio donde se habia 
hallado la Santa cruz-, y dejando en ella la mitad del 
sagrado madero ricamente engastado, llevô la oïra 
milad à su hijo Constantino que la recibié con sin- 
gular veneracion. Persuadido este emperador que no 
podia enriquecer à su nueva ciudad de Constantinopla 
con joya mas estima’ble, ordenô que se embutiese una 
oonsideral)le porcion de ella on la misma estatua suya 
que se dejaba ver en medio de la plaza, colocada 
sobre una magnifica columna de pôrfido, con una 
manzana de oro en la mano derecha, y con esta ins- 
cripcion en el pedestal : Gristo mi Dios y yo te enco- 
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miendo esta ciudad. Lo restante de la sagrada cruz 
fué enviado à Roma por el niismo emperador, y colo- 
cado en la suntuosa iglesia que hizo edilicar expre- 
samente con el titulo de Santa Cruz de Jerusalen. 

San Cirilo, obispo de esta ciudad veinte afios 
despues de san Macario^ testifica que en poco tiempo 
se îleno el mundo de fragmeiitos 6 reliquias de la 
parte de la cruz que quedô en Jerusalen; porque asi 
él, como sus predecesores desde san Macario, rega- 
laban particulasdeellasàlosperegrinos de distincion 
que concurrian à dicha santa ciudad con ef piadoso 
fin de ver y adorar el instrumento denuestrarc- 
dencion. Y anade el misino padre, como testigo 
ocular, que no por eso se disminuia el pedazo del 
sagrado leno que estaba en Jerusalen ; antes se repe- 
lia en él aquel milagro de los cinco panes, que repar- 
tidos entre la mucliedumbrc, no solo no descrecian, 
rsino que se multiplicaban. 

San Paulino, que florecia por los anos de 4oo, dice 
que la inilagrosa virtud con que aquel lefio muerto 
se reproducia como si estuviera vivo, era efecto del 
contacte de aquella carne divina que, habiendo pade- 
cido muerte en el mismo madero, venciô à la muerte 
con su gloriosa resurreccion : Crux in materia insen^ 
sata, vim vivam (enens, ita exillo tempo7*e inmmeris 
penè hominum votis lUjnxim snum cojnmodavit, ut de- 
tfimenta non scnlirely et quasi inlacta permanerct 
quoüdiè dividuam sumentibus, et semper totam veneran- 
libus : sed islam imperibilem virtnlem, et videlebilem 
solidilatem, de illius carnis sanguine bibity quœ passa 
mortem ^non vidit corruptionem. Xs>\ habla san Paulino 
dcc:tc milagro de la santa Cruz en su espistola U â 
Severo. 

Siendo costiimbre de los judios enlerrar à los ajus- 
ticiados cou todos los instrumentos de su suplicio, à 
mas del tilulo, se hallaron tambien Jos davos, y pro- 
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bablementc la corona de espinas, la cual en fîempo de 
GregorioTuronense, que viviô en cl siglo sexto, se 
conservaba todavia tan verdc, que parecia reverdecer 
todoslosdias.ïgnôrasequéhizo Santa Elenadel titulo 
de la cruz 5 pero de los davos hizo toda la estimacion 
que merecia tan preciosa reliquia. Aseguran san Atn- 
brosio, sanGregorioNacianzeno, Mcéforoy Zonaras, 
que Santa Elena soloencontrô très davos • los que fà- 
cilmente se dislinguieron de los otros, porqiie estos 
estabanJtodos rôidos y cubiertos de orinpero los del 
Salvador se conservaban milagrosamente enteros, lus* 
Irosos y limpios comosi acabaran de salir del yunque, 
Unode ellos mandé laenaperatrizque seengastase en 
el bocado 6 tascafreno del caballo que serviaàCons- 
tanlino*, olro dice san Ambrosio que le hizo engastar en 
la misma diadema impérial, y el tercero lo arrojé al 
mar Adriâtico para sosegar una furiosa tempestad. 
Dicese que no por eso se perdio este clavo, antes 
bien vino nadando sobre el agua como en otro tiempo 
la hacha del profeta Eliseo^ y que apreciàndole mas 
que à los olros santa Elena por este milagro, lo ré¬ 
galé à la iglesia de Tréveris, siendo su arzobispo san 
Agricio, âquien laemperatriz profesabasingular vene- 
racioin Poco despues hizo présenté à la iglesia de san 
Juan de Letran del que habia colocado en la diadema 
del emperador; y finalmentc régalé â la de Milan tCl 
que habia servido de bocado al caballo de este 
principe. 

Siendo tan gloriosa à toda la ïglesia la invencion de 
este sagrado trofeo, sc célébré en clla sa fiesta con 
mucha solemnidad. Y se celebraba en Francia eu la 
primera linca de sus reyes, encontràndose su oficio 
en los antiguos misales de la liturgia galicana. El rey 
Ervigio, que reinaba en Espana en el siglo séptimo, 
expidié un decreto que se halla en el côdigo de las 
leyes de los Visogodos, por el cual manda à los judios 
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cstablccidos en sus dominios que celebrcn la fiesta 
do la Invencion de la sauta Cruz, como la de la 
Anunciacioii, Natividad j Epifania, Circuncision , 
Pascua y Ascension. 

El fin de haber senalado el dia très de mayo par 
ra cclebrar esta fiesta, fué por acercarla todo le 
posibic à la memoria de la pasion del Salvador, y à la 
adoracion de la cruz que se hace en el Viernes Santo : 
por cso se seîlalô cl primer dia libre despues de la 
solemnidadde la Pascua, que uunca puede pasar del 
dia dos de mavo. 

V 

Consorvansc y sc adoran en muchas iglesias partes 
muy considérables de la verdadera cruz. A mas de 
la qiie.se adora eu Roina, liay otras en Francia, 
Kalia, Alemania, Espaùay Portugal Justino, segundo 
' emperador de Constantinopla, enviô una porcion de 
ellas à sauta Radegundis, esposa deClotario l, que 
enriqiieoiô con ella su real monasterio de santa Cruz 
do Poitiers con cuva ocasion Fortunato, que seguia 
la corte de la santa rcina, y fué despues obispo de 
diclia ciudad, compusolos dos célèbres himnos, de 
que aun usa la Iglesia en cl oficio de la pasion y de la 
cruz, quecomieuzau : YexiUaRefjisprodeiint^^Pange 
lingua gloriosi lauream ceriaminis, San Gregorio en¬ 
vié una parte de la verdadera cruz à Recaredo, rcy 
de los godos en Espana, como un riquisimo prescîite* 
San Luis consiguio de los Venecianos la porcion de 
cruz que liabia quedado en Constantinopla, y lahizo 
trasladar à Francia cl ono de d241, colocàndola en 
la santa capilla que edificôen 1242, juntamente con 
la corona de espiiias que dos aîlos antes le habian 
regalado los mismos Venecianos. 

APliNDIGK DEL TRADUCTOR. 

« En este colcgio y noviciado de Yillagarcia de 
Cainpos, donde esto se escribe, se vénéra un lignim 
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cnicxs como de iina pulgada de largo y media de 
grueso, que el santo papa Pio V regalô al sefior don 
juan de Auslria despues delà famosa batalla de Le^ 
panlo; y su Altcza lo présenté à la excelentisima 
scnora dofia Magdalena Ulloa, nuestra insigne fun- 
dadora, que habia criado al scnor don Juaii en esta 
villa. 


MAUXmOLOGîO UOÏAAO. 

En Jerusalen, la Invencion de la santa Cruz de 
nuestro Senor Jcsucristo, en ticmpo del emperador 
Constantino. 

En Roma, en la via de Nomerito,cl martirio de 
San Âlejandro papa, y de los santos presbitcros 
Evencio y Teôdulo. A san Alejandro, despues que 
en tiempo del emperador Adrianoy deljuez Aureliano 
sufriô la càrcel, las cadenas, el potro, las unas de 
hierroy el fuego, le agujerearon todo el cuerpocon 
punzones de hierro hasta quitarle la vida. Evencio y 
Teôdulo, despues de haber estado mucho tiempo en 
un calabozo, fueron probados por el fuego, y por 
ùRimo les cortaron la cabeza. 

En Narni, san Juvenal, obispoy confesor. 

En Gonstantinopla, san Alejandro soldado, y santa 
Antonina virgen, martirizados en la persecucion de 
* Maximiano bajo el présidente Feslo. Antonina babia 
sido condenada primeramente àser prostituida en un 
lugar infâme, de donde la sacô ocultamente Alejan¬ 
dro 5 tomando sus vestidos y quedàndose en su lugar. 
Descubierto este piadoso fraude, se les puso â los dos 
en la tortura, se les cortaron las manos, y selesechô 
juntos en una hoguera, en donde liabiendo muerto 
por Jesucristo, reciliieron la corona de la gloria. 

En Tebaida, san Timoteo y santa Maura su consorte, 
los cuales, por ôrden de Ariano gobernador de la 
provincia, despues de muchos tormentos, fueron 
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puestos en cruces, en las que vivieron nueve dias 
fortaleciéndose cl uno al otro en la fe, y por ùltinao 
consumaron su naartirio. 

En Afrodisiades en Caria, los santos màrtiresDio- 
doro y Rodopiano, apedreados por los mismos de 
su ciudad en la persecucioii de Diocleciano. 

En el monte Senariocerca de Florencia, los bien- 
aventurados Sostengo y ügucioiio, confesorcs, los 
cuales, habiendo recibido un aviso del cielo, murieron 
en el mismo diay enla misma liora, rezando la Saluta- 
cion Angélica. 

La 77xisa es en honra de la sauta Cruz, y la oracion 

la que signe. 


Deus, qui iu prîcclara salu- 
lifcræ et ucis invcniionc passio- 
nis lus miracula suscilasli : 
conccilc, ul vllalis ligni pi’C- 
tio, xîoruîK vilæ suffragia con- 
sc([ua(nur. Fer Dominum nos< 
lruni.«. 


O Dios, que en la invencion 
de la saludable cruz renovaste 
los milagros de lu pasion ; con- 
cedenos que por el valor del 
vital madero consigamos auxi- 
lios eficaces para lograr la vida 
elerna. Por nueslro Senor Je- 
sucristo... 


La epislola es del cap, 2 del apôstol san Pablo à los 

Filipexises. 


Fratres : Hoc cnim sciUilc 
in vnliis, qnod cl in Christo 
Jc5U : qui cu;ii in forma Dci 
cssolj non rapînani arbiiralus 
csl esse SC œqualem Dco : sed 
scniclipsuni c.^inanivil , for- 
niam servi accipiens, in simi- 
liludincin liominuni factus, 
cl babil U invenluà ul liomo. 
Iluiiniitivii semelipsum fuclus 
obediens lisqac ad inorleni, 
•niorlcin aii!cm crucis. Froplcr 
quod cl Deus exaUavil ilium , 


Ilermanos : Tened los mis¬ 
mos scniiiiiienlos que liivo 
Crislo Jésus ; cl ciia) siendo 
Dios en la suslancia , no juzgé 
usurpacion el que su ser fuese 
igual â Dios : sino que sc 
anuiiado a si mismo, toiiiando 
la forma de siervo; lieclio se- 
mejante à los liombres, y reco- 
nocido porboiubre en la condi- 
cion , se buniillo 6 si mismo , 
Iiecho obediente ba?ta la muer* 
te, y mucrlç de cruz. Por lo 
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et donavît îîlî nomen, quod 
esl super omnc nomen : ul in 
noniinc Jesu omne genii flcc- 
latur, cœlcsliunij lerrestrium, 
cl infernoruni; el oranis lingua 
confilcalur, quia Dominus Jc- 
fus Chrislus in gloria csl Dei 
Palris. 


cnal tamhicn Dios le cnsalzô, 
y le diü un nombre que es 
sobre lodo nombre : para que 
en el nombre de Jésus se doble 
loda rodilla en cl cielo, en la 
tierra y en cl infierno : y loda 
lengua conliese que el Sonor 
Jesucristo esta eu la gloria de 
Di os Padre. 


NOTA. 

(( Los cristianos deFilipos en Macedoriia, que en 
» muchas ocasiones habian dado k san Pablo pruebas 
» pràcticas del amor que le tenian, doblaron su cari- 
» iativaliberalidad cuando siipicron que estaba preso 
» en Romapor la fe de Jesucristo ; y con este motivo 
)) les escribio el Apôstol esta admirable epistola el ano 
)) de 62. » 

IIEFLEXÏONES. 

Ningunacosa debe humillarnostanto como nuestra 
misma vanidad. Juzgâse uno superior à otro, en- 
gricse, estimase sobre los demâs, porque cncuentra 
el nombre de su familia en pergaminos Yiejos, oporque 
tuvo un bisabuelo que fué hombre de mérito ; embrià- 
gase, por decirlo asi, con el al to concepto de si misnio, 
quiere ser dislinguido, pretende que todo el mundo le 
doble la rodilla 5 ly porqué? porque ocupaun empleo 
que le eleva sobre sus iguales* porque ha compracio 
uiia tierra que lleva agregado algun Ütulo porque 
anda un poco mejor vestido que los otros. Cuando se 
5 ube al verdadero origeii de nuestro orgullo, valga 
la verdad, êpuede liaber mayor motivo para humi- 
llarnos? Y si fuera menos comun esta enfermedad, 
,:sc le daria otro nombre que locura? jOli pobreza 
delcorazon! ;oh apocamiento del espiritu humanol 
Pocos hay que quieran estar al nivel de sus iguales; 
pero son muchos menos aquellos à quieries no se les 
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Vîi ia cabeza sicmprc que se ven un p:radilo mas 
arriha, Esto dicla la impie razou nr.tnral ; pero/qué 
l’cllcxioncs, que ïnâximas inspira nucslra religion on 
ôrdon al orgnllo? 

Avergonzarse de la oscuridad de su nacimiento, 
liuir de la Immillacion y dcl menosprecio como de un 
gran mal, no suspirar por otra cosa que por honras 
y por cmpleos, gustar ûnicamente de la dislincion y 
de la singularidad, querer sobresalir on todo, aspirar 
con ambicion al fausto y à los primeros cargos; 

] y todo esto à vista de un Dios que se anouado â si 
mismo, que tomo la figura de siervo, que se Innnillô 
y se abatiô hasla morir, y niorir en una cruz! ;y en- 
greirse, ensoherbecerse los que adoran à un Dios 
humillado de esta niancra ! La vanidad, el amor de la 
gloria y la ambicion son la pasion dominante de la 
mayor parte de los cristianos. Aquclla mujer mundana, 
cuyo fausto y cuya vanidad scrian rcprensibles aun 
en medio dcl gentilismo, y que se fabrica un idolo de 
su aparentc hermosura, sepostradelantede una cruz, 
adora i\ Jesucri>to humillado y prétende no ténor otra 
religion que la de este Seftor. Aqucl Iiombrc, cuva 
ambicion no rcconoce limites, so llama discipulo de 
Crisio, quiere morir con un crucifijo en las manos, 
cï’ce los jiiisterios de su religion, y hacc profesion 
de seguir su doctrina, ; Cuânlas cosas pasan en cl 
mundo por extravagancias, que no son tan opu- 
estas à la razon eomo esta conducla! [Y en vista 
de todo esto, nos admiramos de que el error haga 
tantos progrcsos! La hercjia es liija del orgullo; la 
fe SC cria con la luimildad ; en estas aimas orgullosas 
siempre esta la religion débil, flaca, desmayada y 
casi muerta. Que cl error este en el cnlcndimicnto, ô 
que esté en la voluntad ; que se dcsacierte en lo que 
SC créé, 6 en lo que se obra, importa poco, ni es 
uno por esto menos digno de compasion. 
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El evangelio es del cap, 3 de san Juan, 


In illo lempore, cral liomo 
ex pharisseis, Nicodemus no- 
mine, princeps judæorum, 
llic vcnil ad Jesum uocle , et 
dî\il cl : Rabbi, «cimus quia 
à Dco vcûisli magislcr : ncmo 
cnim polesl hæc signa faccre, 
qu<c tu facis, nisi fuerît Dens 
c um eo« Rcspondit Jésus ^ cl 
dixlt ei : Âmcn, amen dicô 
tibl 5 nisi quis renatus fucril 
denub , non polesl vidore reg- 
nuin Dei. Diclt ad cum Nico- 
dcnnjs : Quomodb polesl iionio 
nascl, ciini sît senexî Num- 
quiîl polesl in venirem malris 
snæ ilcrato inlroirc,cl rcnasci? 
li ^spondlt Jésus : Amen, amen 
dico llbi, nisi quis rcnalus fae- 
rii ex aqua, et Spirilu Sanclo, 
non polesl introirc In regnum 
l)ci. Quod natnm est ex carne, 
cnro est : el quod nalura est 
ex spirilu, spiiilus est, Kon 
mlrcrh quia dixi liln : Oporlet 
vos nasci denub* Spirilus ubi 
vull spiral : et voeem cjus 
audis, sed ncscis undè venial, 
atït qub vadal ; sic est omuis, 
qui nalus est ex spirilu. Res- 
pondil Nicodemas, el dixit ci : 
<)uomodb possunt liæc fieri ? 
Rcspondit Jésus, et dixit ci : 
Tu CS magister in Israël, et 
üæc ignoras ? Amen , amen 
dtco !d)i, quia quod scimus 
loquiiirur 5 et quod vidimus 


En aqucl liempo, liabia un 
h ombre de la secla de los fari- 
seos, llaniado Kicodemus, de 
los principales entre los jiidios. 
Este vino â Jésus de iiocbe, y 
le dijo : Maestro, sabemos que 
bas si do eiiviado de Dios â en- 
senar : porque ninguno puede 
hacer estos milagros que tu 
baces, â no ser que esté Dios 
con él* Respondio Jésus, y le 
dijo ; De verdad te digo, el que 
no Yuelva à nacer otra vez, no 
"puede ver cl reino de Dios. Di- 
joleNicodemus : gcômo puede 
nacer el lioinbre si en do viejo ? 
I por ventura puede entrar otra 
ve7. en cl vientre de su madré, 
y vol ver à nacer? Respondio 
Jésus : De verdad, de verdad 
te digo, que el que no renazea 
por medio del agua y del Espi- 
ritu Santo, no puede entrar en 
el reino de Dios. Lo que es en- 
gendrado delà carne, es carne; 
y lo que es engendrado .del es- 
piritu, es espirilu. No le admi- 
Ycs porque te lie diclio : Es 
me nés 1er que vosotros vol vais 
â nacer. El espirilu inspira 
donde quiere ; y oyes la voz, 
pero no sabes de donde venga, 
ni adonde vaya; nsi es lodo 
aquel que es engendrado del 
espirilu. Respondio Nicode- 
raus, y le dijo : ^Cômo puedeii 
hacerse estas cosas? Respondio 
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Jésus, y le dijo : ^Tù eres 
maestro eu Israël, y lo ignoras? 
De verdad, de verdad te digo , 
que liablSmos aquello que sa- 
bcmos, y leslîficamos lo que 
hemos vîslo, y vosotros no re- 
cibis nuestro lestimonio. Si os 
lie liablado de cosas terrenas, 
y no me creeis : ^cônio creeréis 
si os hablare de cosas del cielo? 
Ninguno, pues, sube al cielo, 
sino el que bajô del cielo , el 
Hijo del hombre, que esta en 
el cielo. Y asi como Moisés le- 
vanlo en el desierto la ser- 
picnle, de la misma manera 
conviene que sea levanlado el 
Hijo del hombre : para que 
todo aquel que créé en él, no 
pcrezca, sino que tenga vida 
eterna. 

MEDITACION. 

DEL MÉRITO DE LOS TRABAJOS. 

PÜ.XTO PRIMERO. 

Considéra que las cruces, los Irabajos, las adver- 
sidades son verdaderos remedios ; y no son menos 
1 saludables los que parecen mas amargos. Como en 
materia de salud no se debe consultar el gusto, asi 
en materia de salvacion nunca se debe atender à los 
sentidos. 

Desde queCristosantilicô la cruz prefiriéndola à todo 
lo demâs^ desde que la ennobleciô, escogiéndola por 
trono suyo ; desde que mereciô ser el principal instru- 
mento de nuestra redencion, ha sido la cruz objeto 
de las ensias de todos los santos. No solo es el adorno 

4 


trsfamur, et tcslimonlum nos- 
Irum non accipitis. Si lcrrena 
(lixi vohis, el non credllis ; 
qtïomoclb , si dixero vobis 
cœU'slia, credelis? El nemo 
.-.sccndlt in cœluni, nisi qui 
dosccndil de cœlo, Filius ho- 
minis, qui est in cœlo. El sicut 
Moyscs exaltavil serpentem in 
descri O, ila exallari oporlcl 
Filium hominis : ut oiiuiis, 
qui crédit in ipsum, non 
pcreal, sed habcat vilam æler- 
nani. 


O 



62 ANO CBISTIANO. 

mas precioso de la eorona de los principes, y cl prin¬ 
cipal ornainento de los altares; es tambien el terror 
del infierno, csel contraveneno de las pasioncs, es-, 
por deciiio asi, el àrbol de la vida. Lo mismo, à pro- 
porcion, se puede decir de las cruces, de las enfer- 
niedades, de las desgracias y de los trabajos. Son estes 
amarguisimos à la naturaleza, no lo niego; pero esta 
amargura es médicinal, esorigen de mil exquisitas 
dulzuras. 

No hay que atribuir à causas extrafias nuestras 
(itsazones y nuestras inquiétudes-, todos nueslros 
disgustos, todas nuestras desgracias nacen dentro de 
nosotros mismos. Nuestras pasiones son nuestros 
tiranos; ellas solas turban nuestro repose, hacen 
poco tranquilos y pocoserenos nuestros dias, fatigan 
nuestro entendimiento y nuestro corazon^ y no 
obstante nos dejamos enganar siempre de ellas. Sobre 
todo, el orgullo y el amor à los deleiles son los dos 
grandes môviles de todos los disgustos de la vida. 
Pero ^quién no sabe que el primer fruto, por decirlo 
asi, delà cruz, es humillar el espiritu y domar cl 
amor propio? La ambicion mas desmedida y el orgullo 
mas atrevido se estrellan siempre contra esta roca ; la 
sensuaiidad no encuentra con que alimentarse en el 
pais de los trabajos-, las cruces humillan. Las altu- 
ras, los puestos elevados causanbahidos de cabeza à 
ios que se encuentran en ellos-, toda prosperidad es 
grande teiitacion. Pero cuando las adversidades nos 
bacen bajar de esas elevaciones peligrosas^ cuando sc 
ve uno à nivel de aquellos mismos à quienes miraba 
'^Jebajo de si; cuando una desgracia desvia de nuestro 
lado i\ toda esa caterva do cortesanos y de aduladores; 
cuando una enfermedad borra del semblante esas 
bellas facoiones, esos vivos colores, ese despejo, esa 
l)i7arr!a , y destierra de todas las concurrencias; 
cuando una gran perdida, una quiebra en cl corner- 
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cio, una desgracia inopinada vuelve à cubrirnos del 
polvo que hace poco habiamos sacudido; cuando 
lodo nos sale mal, entonces nos humillamos ; la 
modestia y la afabilidad vuelven à ooupar el lugar 
del orgullo, de la fiereza y de la arrogancia ; enton¬ 
ces cuesta poco la conversion con ayuda de la gracia. 
No bay cosa que mas nos arrime à la razon y à la 
dcvocion que las adversidades. La prosperidad em- 
briaga ; las cruces restituyen la razon y la fe à la 
posesion de sus dereclios. 

;0 mi Dios, y qué poco se conoce el mérito de las 
cruces ! Elias son tesoros escondidos, es verdad ; 
pcro iquién conoce cuànto vale el fruto que produ- 
cen? Pâranse los hombrcs no mas que en la corteza, 
que es groserji -, pcro ignoran el valor del divino fruto 
que llevan. ; Ah Seflorj pues vos mismo nos cnseflâs- 
tcis ouàn preciosas son las cruces, icuândo ha de 
llegar el dia en que yo comience à estimarlas como 
merecen? 

PlIXTO SECUNDO. 

Considéra que basta haccr réflexion sobre el modo 
con que el Salvador liabla de las cruces, para conocer 
su valor, su mérito y su necesidad. « El que no lleva 
nii cruz, dico, y no me sigue, no puede ser mi dis- 
cipulo. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
scràn consolados. El mundo se alcgrarà-, los mun- 
danos se diverlirân -, seràn llainados los dichosos del 
siglo, y en la realidad seràn los mas desgraciados y 
los mas dignes de compasion ; no les tengais envidia. 
Yuestra hercncia seràn las cruces y los trabajos -, co- 
moréis siempre el pan inezclado con làgrimas ; las 
calomnias, las pcrsecucionesy toda suerte de adver- 
sidades os seguiràu à cualquiera parte que vayais •, 
en lodas tendréis que padecer; sercis inenosprccia- 
dos, scrcis Iciiidos nor ol descclio, por la cscoria del 
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miindo; y todo porque sois mis favorecidos, mis 
herederos, los queridos de mi Padre. » Âhora pre-? 
gunto ; iqué ventaja se puede seguir al mismo Crislo 
de vernos padecer, amàndonos tan tiernamente conio 
nos ama? iPor qué razon querrâ que las cruces y 
los trabajos sean nuestra légitima y nuestra he- 
rencia? Este es el misterio que no comprenden los 
mundanos, los hombres terrenos y carnales -, pero 
lo entienden sin dificultad los hombres espirituales, 
los verdaderos fieles, los santos. Despues dcl pe- 
cado de nuestro primer padre, las penas y los tra¬ 
bajos fueron la herencia que nos dejô ; pero esta 
herencia no llevaba mas que espinas y cambrones. 
Pagô el Salvador nuestras deudas, y mejorô nuestra 
sucrte. Dejônos coino padre su herencia, la cual no 
es ya una tierra estéril, que regada con làgrimas no 
produce mas que espinas-, es el àrbol de la cruz, re- 
gado con su sangrc y converlido en àrbol de vida; su 
fruto es poco grato à los ojos, pero es de un gusto 
exquisito : Gustate et videte , nos dice por el Profeta. 
No os goberneis por los sentidos; las apariencias re- 
traen, desvian, espantan : ÿustote, gustad; porque 
cuando se hace la experiencia de la dulzura que se 
siente en padecer por Dios,-cuando se comienza à 
guslar que consuelo es vivir cristianamentè, terier 
una vida pobre, humilde, oscura, en una palabra, 
parecida à la del mismo Cristo; entoncessl que se 
palpa la verdad de aquel oràculo ; Si quidpatimini 
propter justitiam, beati : si padeceis algo por amor de 
Dios en satisfaccion de vuestras culpas, y por ser 
discipulos de Cristo, àeaii; oh qué dichosos, oh qué 
bienaventurados sois ! Es cierto que el mundo no 
conoce esta dicha, antes la tiene por quimérica, 
porque esta todo él sepultado en la groseria de los 
sentidos; pero Dios hace juicio muy distinto de los 
trabajos. Oportuit pati Chnstim, et ita intrare in 
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gloriam $uam : fué nccesario que Crislo padecicse, y 
que asi entrase en su gloria. Oportuity fué necesario ; 
îpues que hombre podrà eximirse de padecer para 
salvarse? Et ita inirare in gloriam y que asi 

entrase en su gloria : et ita : asi, y no de otra ma- 
nera-, ipues que hombre habrâ tan insensato, que 
piense poder entrar en el cielo à otro titulo y por 
otro camino? 

\ 0 mi Dios, y qué diferente juicio se haria de las 
adicciones y de las adversidades dé esta vida, si se 
conociera bien su mérito, su virtud v su valor! Sin 
duda que para hacernos formar un alto concepto de 
lo que vale la santa cruz, dispone nueslra religion 
que en todo la tengamosàla vista. La cruz es lo 
primero que nos ensena à formar el catecismo, en- 
cargàndonos que demos principio con clla â todas 
nuestras acciones-, la cruz es la que se coloca en 
los altares -, y la cruz es tambien ta que se pone 
liasta en la misma corona de los principes. No pcrnii- 
tais, divino Salvador mio, que ignore yo por mas 
liempo lo mucho que valcn las adversidades y los 
Irabajos, siinbolizados en vuestra sagrada cruz*, y 
pues ella os sirvio de instrumento para salvarnie, 
baced que las cruces y las adversidades me sirvan 
desde lioy en adelante de medio para conseguir mi 
salvacion. 

JACULATORIAS. 

Mihi absit gloriari rîisi in ernee Domini nosiri Jesu 
Chrisli. Galat. 6. 

No permita Dios que yo me glorie en otra cosa que en 
la cruz de nuestro Sefior Jesucristo, 

Virqa tua, et baculus tuus , ipsa me çonsolata sunt, 
Salm. 22. 

Nunca tengo, Sefior, mayor consuelo, que cuando 
me afligis, corregis y casligais. 
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PROPOSITOS. 

El valordelas cruces no nace de su escasez, por- 
que no hay co?a mas abundante en todos los estados 
y en todas las condiciones. Es bien extrafio que la 
abundancia no nos baya ensefiado à aprovecharnos 
de ellas -, la desgracia es que no conocemos la vir- 
tud de este excelente remedio para curar las pasio- 
nes. iCuànto bas perdido hasta aqul por no habcrte 
sabido aprovechar de los Irabajos, infortunios y des¬ 
gracias de esta vida ! Conoce ya lo que valen : dentro 
de ti mismo tienes con que enriquecerte; acaba de 
persuadirte que no hay olro verdadero mal sino el 
pecado : todo lo demàs que se llama desgracias, re- 
veses, intortunios, calamidades, trabajos, miralo 
desde lioy en adelante con ojos verdaderamenle 
cristianos; estimalo en lo que valc^ habla de cllo 
como de un inestimable regalo que üios te hacc, 
como de un insigne favor que recibes del cielo. Teii 
por cierto que esas cruces eran muy necesarias para 
ti, que sin ellas corria peligro tu salvacion, y que en 
la liora de la mucrtc y por toda la eternidad con- 
sideraràs aquella afliccion, aquella perdida de ha¬ 
cienda, aquella enfermedad, aquel infortunio, como 
uiia gracia de la cual estaba pendiente tu predes- 
tinacion. 

Estâ persuadido que el tiempo de prosperidad 
i;o es el mas feliz, no es el mas dichoso de tu vida. 
No te liuede tratar Dios cou mas carifio, que tralàn- 
dote como tratô à su unigénilo Hijo, y como tra- 
i td à todos los santos ; no es esta una prâctica de 
deyocion arbitraria, es una de las mas importantes 
pràcticas de nuestra religion. 

2. No hay cosa mas comun ni mas saludablc 
outre los cristianos que iiacer la seflal de la cruz: 
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jiero al mismo liempo tampoco ha y cosa que se haga 
con menosfruto, porque uinguna hay que se haga 
con nicnos devocion y con menos respeto. Los apôs- 
tôles, enseflados por Jesucristo, instituyeron esta 
adorable scnal para instruirnos en los misterios y 
principios de la fe, y para dar â lodos un pùblico 
testimonio de lo que creemos. Es la seflal de la cruz 
oomo una abreviada profesion de nuestra fe ; y es 
tambien contrasena con que imploramos la asistencia 
y la bendicion de Dios por los méritos de Cristo, 
que padeciô y mniiô en ella. Ilaz siempre, àejemplo 
de los primeros cristianos, la sefml de la cruz cuan- 
do comicnzas â orar, cuando das principio à alguna 
obra, y sobre todo, cuando te asalta alguna ten- 
tacion , 6 te hallas en atgun peligro. Siempre se usô 
esta divina scnal en todas las iglesias, y por los 
cristianos de todos los siglos^ ûsala t(i frecuentc- 
mente, y siempre con fe, con respeto y con espii itu 
de religion. No imites à tantos que parcce Iiacen 
irrision de ella cuando aparentaii sauliguarsc. Uno 
O dos garabatos en cl aire delante delà frente ô del 
pccho, sou todas las cruces que hacen cuando se 
persignan^ parece que sc avergüenzan del Rvange- 
lio, no dignàndosellevar ia mano à la frente-, la sefial 
lie la cruz no es en eilos una senal de religion, sino 
una scfial de indevocion. Corrige en ti un defecto 
ton irrciigioso y tan comun, y ten cuidado do for¬ 
mai' siempre la senal de la sauta cruz con devocion 
y con reverencia-, mira que es muy importante este 
aviso. 
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DIA CUARTO. 

SANTA MONICÂ, MADRE DE SAN AGUSTIN. 

Nacio Santa Monjca en una ciudad de Africa el 
afio de 332, de padres cristianos, mas distinguidos 
por su,virtud que por la nobleza de su sangre. Die- 
ron à su hija una educacion correspondiente ; y para 
criarla con mayor cuidado la confiaron à una buena 
vieja, criada tan antigua de la casa, que habia cono- 
cido en la cuna al padre de nuestra Monica; y la 
sauta vieja desempefiô el encargo con el mayor cui¬ 
dado y esmero.Visiblementese reconociaqueiba cre- 
ciendo con la edad la devocion de la niîla, y como 
ténia mucha discrecion y una inclinacion nalural â 
la virtud, dejaba poco que hacer â su piadosa aya y 
maestra. 

Contaba despues la misma santa Monica â su hijo, 
que no obslante las saludables lecciones de aquella 
virtuosa inujer, que no queria bebiesen vino las don- 
cellas, ella hubiera dado on algun exceso, por la in¬ 
clinacion que ténia à este licor, si no hubiera sido 
por una criada que un dia la llamo borracha : esta re- 
preiision la causô tanta vergüen/a, y la hizo abrir 
^ tanto los ojos para conocer la torpeza de aquel vicio, 
' que desdc el mismo instante hizo propôsito de no 
volver à probar el vino, y que asi lo habia cumplido 
liasta entonces. 

i El buen entendimiento y el bueii modo de nuestra 
^ ilonica, junto con su cordura y virtud, la hacian 
cada dia mas amable y mas amada de sus padres-, y 
viéndola estos y a en edad de poder casarse, contando 
mas con su virtud que con las otras prendas natu- 
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« 

raies, la dieron por marido à un rico ciudadano de 
Tagaste, en la provincia de Numidia, llamado Patrie 
cio, porque, aunque era todavia gentil, esperaban 
que la prudencia y la virtud de su hija le convertiriaii 
à la religion cristiana. 

Al entrar Monica en el nuevo estado, se bizo cargo 
asi de sus obligaciones como de sus trabajos. Su pri¬ 
mer cuidado fué estudiar bien el genio, las inclina- 
ciones y el humor de su marido. Eran las pasiones 
dominantes de este la cèlera v una incontinenria 

V 

desenfrenada-, dedicose Monica à templar la una cou 
su modestia, apacibilidad y sufrimieiito; y a corregir 
la otra con su amor, paciencia y disimulo. Cuando 
Palricio estaba mas colérico y mas arrcbatado, en 
aquel impetu jamàs le resistia su mujer, ni le res- 
pondia la menor palabra ^ prcvenia sus gustos, y sc 
. adelantaba à todo cuanto podia complacerle. 

Como un dia se quejasen confidencialmente en pre- 
sencia de Monica algunas amigas suyas de su misma 
edad de lo mucho que tenian que padecer con sus 
inaridos, les dijo la santa con tanta dulzura como 
prudencia : « Mirad bien si teneis vosotras la culpa. 
« Para echar un jarro de agua al fuego delà cotera, y 
>j para domesticar el genio mas feroz y mas extrava- 
» gante de un marido, no hay medio mas eficaz que 
» el silencio respetuoso, el modo mas humilde y 
)) apacible, y la paciencia duice y constante de una 
» mujer; la sumision que debemos à nuestros mari- 
)) dos no nos per mite hacerles trente; el contra to 
» matrimonial e.s contrato oneroso que nos imponc 
)) la obligacion de sufrir sus defcctos con paciencia, 
» vSi vosotras sabcis callar, os aliorraréis muchas pe- 
1 ) sadumbres y muchos sinsabores. 

A sus màximas y à sus consejos correspondia su 
porte. Aunque Patricio era hombre bàrbaro, arre- 
balado y brutal, ella le desarmaba con su paciencia. 
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y le ganaba con su dulzura. Siempre atenta à sus obli- 
gacioues, no pensaba mas que en el gobierno de su 
casa. Todo el tiempo se le llevaban sus devociones 
y el cuidado de su familia^ con cuyos medios tuvo 
el consuelo de ver reinar en una casa, compuesta 
casi toda de gentiles, un espiritu verdaderamente 
cristiano. 

La suegra de Monica, pr^endada de su virtud y de 
su prudencia, queria tanto à su nuera, que la idola- 
Iraba. Eu breve tiempo fué Mônica la admiracion de 
toda la ciudad; apenas se hablaba de otro asunto que 
de la paz que reinaba en su casa, y de la ejemplar 
ed‘ucacion que daba à su familia ^ elogios que la me- 
recieron tanto concepto, y tan general estimacion, 
que habiendo algunas diferencias ô disensiones en 
las casas particulares, todos acudian à Mônica para 
que las arreglara, y asi era como la pacilicadora de 
toda la ciudad. 

Entre tanto iba creciendo su virtud, y singular- 
mente la tierna devocion que profesaba à la santisima 
Virgen, à quien todos los dias encomendaba su famb 
lia, pidiéndola sobre todo con incesantes ruegos la 
conversion de su marido. Consiguiôla en fin* porque 
haciendo Patricio reflexion à la dulzura, al sufri- 
miento, à la prudencia y à todas las demàs virtudes 
de su mujer, infiriô que no podia dejar de ser ver- 
dadera la religion que las enseùaba^ conociô sus 
errores, detestôlos, mstruyôse bien en la religion 
cristiana y recibiô el bautismo. ^Quién podria ex- 
plicar el gozo de nuestra santa cuando vio y a cris¬ 
tiano à su marido? Con la mudanza de religion mudô 
tambien las costumbres; aquellos grandes ejeinplos 
de virtud que por tanto tiempo habia observado en 
su mujer, produjeron todo su efecto. Ya no era aquel 
Patricio colérico, altivo, furioso,disoluto^ sino otro 
bombre bien differente, pacifico, humilde, modesto. 
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casto, temcroso de Dios. Sc puedc decir que esta fué 
la primera conquisla de nuestra santa^ pero el Senor 
la ténia reservada otra mucho mas veniajosa à loda 
la Iglesia, que era la de su liijo primogénito Agus- 
tino, cuva conversion costô à la sauta madré muchas 
lâgrimas. 

Era Agustino de poca edad cuando inuriô su pa^ 
dre^ y viéndose viuda nuestra Monica, solo pensô 
en adquirir todas aquellas virtudes que pide san Pablo 
à las de su estado. Retirada, mortificada, invisible 
casi à las demâs criaturas, empleaba el tiempo en sus 
cjercicios espirituales, en obras de misericordia, en 
el gobierno de su familia y en la educacion de sus 
bijos. Ilabia teuido très, dos liijos y una hija, siendo 
el mayor de todos Agustino, que la costô tantos 
cuidados, tantos suspiros y tanlas oracioiies. 

Yiendo la buena madré la viveza y fogosidad ex- 
traordinaria de su genio, comenzô à temer las mas 
funestas resuUas^ especialmente cuando ni con sus 
consejos, ni con sus reprensiones podia contener la 
impetuosidad de aquel natural, ni moderar la vio¬ 
lenta pasiou que le arrastraba hàcia la sensualidad. 
Tuvo cl dolor de verle precipitarse en los errores de 
los maniqueos, poniue favorecian la torpeza y la 
disolucioii; mas no por eso desistiô ni desconfio de 
su enmîenda ^ antes doblandolas oraciones, losayu- 
nos, las lâgrimas, las limosnas y todo género de 
bnenas obras para conseguir de Dios la salvacion de 
su hijo, no cesaba de adverlirlc, de reprenderlc y 
de exhortarle à que se apartase del camino de la per- 
dicion. Pero Agustino no daba oidos mas que à sus 
pasiones : cnlernecianle las lâgrimas de tan buena 
madré, mas noapagaban el fuegoviolenio de unaju- 
venlud desordenada. Derramàbalas Mônica de ciia y do 
noebeen laprescnciadi l Senor para moversu niiseri- 
cordia,yacoiiiparuiba lasotacioiicscou grandes peni- 
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tencias; y compadecido el Senor,quiso alentarsu 
esperanza con algun eonsuelo. Tuvo un sueno en 
que la diô à entender que al cabo se convertiria 
su hijo, y que se reduciria al gremio de la sauta 
Iglesia. 

No la permitia su amor perderle de vista \ y asi le 
siguio à Cartago, adonde pasô à estudiar. Cuando 
mas se desviaba de Dios Agustino con sus desôrde- 
nés, mas se acercaba à su Wajestad la sanla madré 
con sus gemidos, procurando mover la divina mise- 
ricordiacon Jàgrimasycon oraciones» Consiguiô en 
fin lo que deseaba con tan fervorosas ansias^ y el 
mismo san Agustin reconoce que su conversion, segun 
la profecia de un sanlo obispo, habia sido fruto de 
las lâgrimas de su sanla madré. 

« ; En qué abismo estaba yo metido ! exclama en 
)) el capituloll de sus confesiones ^ y vos, Dios mio, 
» extendisteis desde el cielo hâcia mi vuestra mano 
» misericordiosa para sacarme de aquellas profundas 
)) tinieblas en que estaba sepultado. Lloràbame entre 
)) tanto mi buena madré con mas vivo dolor que 
» otras madrés lloran à sus hijos cuando ven que los 
» Hevanà enterrar^ porque me veia verdaderamente 
ï) muerlo delante de vos, y lô veia con los ojos 
)> de la fe, y con aquélîa luz que vos la habiais co* 
)) municado, Asi, Dios mio, escuchàsteis vos sus 

ansias,yno despreciàsleis aquellas làgrimas que 
p) derramaba à torrenles en vuestra presencia, siem* 
» pre y en todos los lugares que os ofrecia su ora^ 
)) cion. Desde entonces la oisteis benignamente, y 
a en cierta manera la aseguràsteis por aquel sueno, 
» quesin duda la enviâsteis vos, y la sirviô de tanto 
» eonsuelo, y por lo que la dijo aquel santo obispo, 
» que no eraposible que se perdiese para siempre un 
n hijo que la costaba tantas Jâgrimas. )> 

Pero aunno habia llegado estetiempo. ÂunqueÂgus- 
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tiaoprofesaba uii tieriio y filial ainor à su madré, hacia 

poco caso de ‘sn liante y de sus amonesladones. 

Desazonado con la insolencia v mala criaiiza de !os 

« 

discipulos que le oian en Cartago, donde ensefiaba 
retôrica, resolvio embarcarse y pasar â Roma , coli 
la csperaiiza de que séria allimaseslimado. Tuvono- 
ticia de esto santa Monica, y Tué grande su dolor, 
temiendo que aquel viaje habia de diferir muciio 
la conversion de Agustiiio, de la cual concebia cada 
dia mayores esperanzas. Hizo cuanto pudo para es- 
torbarlo ; pero Agustino se escapô secretamente, 
haciéudose ix la vêla una noche niienlras su santa 
madré estaba liaciondo oracion en la capilla de San 
Cipriano. Kbta separacion costô à Monica una gran 
pesadumbre*, gimio en io mas intimo de su corazon, 
y rcdoblü su maternai solicitud, y sus ruegos y ora- 
ciones à Dios. 

Apenas llegô à Roma Agustino, cuando cayô tan 
gravemente enfermo, que estuvo à los umbrales de 
la inuerte. Confiesa éi mismo que debiô su curacicii 
â las oraciones de su virtuosa madré. Llegô à noticia 
de esta ([ue su hijo habia dejado à Roma para ir à 
cuseiiar la retôrica en Milan, y al instante tomô la 
j'esolucion de pasar el mar, solo para eslar con él. 
I>evantôse una tempestad tan furiosa, que todos se 
dabaii por perdidos, y la Iripulacion estaba conster- 
nada ^ pero Monica alentaba à los misrnos aiarino- 
ros, y no se dudô que fuese debido à sus oraciones 
el haber escapado dei naufragio, 

Luego que entrô en Milan, supo la conversion do 
su hijo. Fué indccible su alegria cuando viô que ya 
no cra maniqueo ^ mas faltâbalapara ser cabal el verlc 
buen catôlico. Cuando logrô esto, exclamô sin po- 
derse contener, llcna del mas profundo reconoci- 
miento : Akoï'a si^ Seûor ^ que morirè en paz, pues 
os habeis dUjnado oir las oraciones de vuestra indigna 
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siert'a. Seais por skmpre bendito, Bios de iniseyicor-^ 
dia, y dignaos perfeccionar mestra ohra en la fon- 
version de mi hijo, 

Aprovechô raucho su espiritu con las^ santas plà- 
ticas que tuvo con san Ambrosio mientras estuvo 
en Milan. Usaba la santa ciertas devociones 6 ejerci- 
cios espirituales que se estilaban en Africa, y san 
Ambrosio habia prohibido en su obispado*, apenas 
degô â noUcia de Monica la prohibicion del obispo, 
cuando al instante las dejô, mostrando que en sus 
devociones no se dejaba llevar de la incliiiacion ni de 
la costurabre, y mucho menos del apego â su propia 
voluntad. 

Habiendo rcsuelto restituirse à Africa, partie de 
Milan con san Agustin ^ y llegando al puerto de Ostia, 
SC detuvieron en cl para descansar de las fatigas del 
camino, esperando tambien tiempo oportuno para 
embarcarse. Undia que estaban solos madré éhijo, 
tuvieron una larga conversacion sobre la caduca y 
perecedera vanidad de los bienes de esta vida, y 
sobre la eterna felicidad que gozan los santos en cl 
cielo. Mientras hablamos de aquella dichosa vida , dicc 
san Agustin, aspira7ido à eÛa con ardientes ansias, 
nos elevamos hasta sentirla , y en cierta manera hasta 
gusiarla por medio de un impetu del espiritu y vuelo 
del corazon, Santa Monica no tardé mucho en ir a 
gozarla. Cinco o seis dias despues cayo enferma, y 
durante la enfermedad padeciô una especie de des- 
mayo ô deliquio, que la tuvo por algun tiempo sin 
conocimiento, Vuelta en si, dijo à san Agustin y à su 
hermano Navigio : (j Bonde he estado yoP llabiéndolos 
observado muy tristes, llorosos y doloridos, anadié ; 
Hijos mioSj aguï enterraréis à vuestra madré, Y como 
Navigio, su hijo menor, mostrase desear â lo menos eL 
consuelo de que muriese en su pais, prosiguio la 
discreta santa : (fiVo reis lo que desea y lo que dice? 
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Qué imporfarà que micucrpo esté aqui 6 aUi despues 
de ?r}He7'toP Lo ûnico que os pido, es que en cualquicra 
pfirtc donde cstciSy os acordeis de mi en cl allai' del 
Se:or,Y como lahubiésemos preguntado, dicc san 
A^'iîslin, si la daba alguna pena el ser enterrada 
(iii lugar tan distante de su tierra, respondiô : En 
ningun lugar dcl mundo estamos lejos de Bios , y yo no 
lemo que en el dia del juicio le cuesle inuclw Irabajo 
ballur mi cuerpo para resucilarle con todos los dcmàs. 
De esta manera, continûa san Aguslin, fué separada 
de su cuerpo aquella aima tan llena de religion y tan 
Santa, al noveno dia de su enfermedad, â los cin- 
cuenta y seis anos de su edad, y à los treinla y très 
de la mia. 

Luego que rindiô el espiritu en manos delCriador, 
unjôven deflTagaste, llamado'Evodio, aniigo desan 
Agustin, rezô sobre cl cadàver el salmo centésimo. 
Es indecible el sentimiento de Agustino por esta 
muertc^ pues aunque la consideracion de la gloi ia 
que gozaba su madré reprimia las làgrimas, no le 
embarazaba cl dolor. « Habiendo sido llevado el 
)) cadàver à la iglesia, dicje él mismo, le acompané, 
)) y Yolvi sinderramar una sola làgrima *, porque no 
)) lloré durante los oficios que se hicieron estando cl 
*) cuerpo expuesto en la iglesia, y ofreciéndosc por 
') ella, antes de enterrarla, el divino sacrificio de 

nuestra redencion, como se acostumbra. Parecio- 
» nos que no era decente acompanar sus funerale.' 
)) con làgrimas y con suspiros, que solo deben eni 
î) plearse en lamentar la infelicidad de losdifuntos, 
» atendido que en la muerte de mi madré nada habia 
» que mereciesc llorarse, pues solo habia sido un tràn- 
» sito à inejor vida; de esto estàbamos asegurados 
» por la pureza de sus costumbres, por la sinceridad 
î) de su le y por la regularidad de toda su vida : 
Il Et si quis peccatum inveneril» flevisse me mairem 
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)) meam exigtiaparte horœ ,• y si à alguno Icpareciere 
») mal que yo haya llorado por algunos instantes 
M à una madré que acababa de espirar delante de 
)) mis ojos, à una madré que me habia llorado tantos 
)) anos por la ardentisima ansia que ténia de verme 
» vivir delante de los ojos de Dios : non irrideal. 

/) disculpe mi ternura, y Ilore el mismo por mis pe« 

J) cados si tiene alguna caridad. » 

Aunque estaba persuadido san Agustin que el Se- 
fior habia concedido à su santa madré la gloria que 
le pedia incesantemente en sus fervorosas oraciones, 
nunca dejô de ofrecer por ella el santo sacrificio de 
la misa, como la misma santa se lo habia encargado 
en la hora de la muerte , y del cual habia sido tan 
dcYOta durante su vida ^ que todos los dias asistia à él 
con la mas tierna devocion ^y no contento con esto, 
pidiô â todos los sacerdotes amigos y conocidos suyos 
que se acordasen en el altar, asi de Monica como de 
su padre Patricio. 

Desde que muriô esta santa se hizo memoria de 
clla con singuïar veneracion en toda la ïglesia. Con- 
scrvanse algunas rdiquias suyas en la abadi'a de 
Arovaisa en Roma, como tambien en otras partes, y 
en todas con particular devocion. 

MAUTIROLOGIO UOMANO. 

En Ostia, el transite de santa Monica, madré de 
san Agustin, cuya santa vida escribiô él mismo en ei 
i libro nono de susConfesiones. 

En las minas de Fenes en la Palestina, la fiesta de 
San Silvano, obispo de Gaza, que en la persecucion 
de Diocleciano recibié la corona del martirio por 
ôrdeii del César Galerie Maximiano, en compafiia de 
muchos miembros de su clero. 

Alli mismo, treinta y nueve santos mârtires, que, 
habiendo sido condenados à trabajar en las minas, 
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fueron qucmados con hierros encendidos, atormen-' 
tados de otras diferentes maneras, y por ûltimo deçà- 
pitados todos juntos. 

Cn Jerusalen, san Ciriaco obispo, que yendo â 
nsitar los santos Lugares, fué martirizado en tiemp? 
de Jiiliano el Apôstata. 

En Umbna, san Porfirio mârtir. 

En iNicomcdia, santa Antonia màrtir, que, despucs 
de haber sufrido varios y muy crueles tormentos, 
estuvo très dias colgada de un brazo^ en seguida la 
tuvieron dos afios en un calabozo, y por ûltimo, 
viendosu perseverancia éb confesar à Jcsucristo, la 
quemaron por ôrden de) présidente Prisciliano. 

En Lorck en Austria, san Florian mârtir, que en 
tiempo dcl emperador Diocleciano fué precipitado en 
el rio de Eus con una gruesa piedra al cuello, por 
ôrden del présidente Aquilino. 

En Tarso, santa Pelagia virgen, que, habiendo sido 
metidaen un toro de broncc ardiendo, consumé su 
martirio en tiempo del mismo emperador. 

En (lolonia, san Paulino mârtir. 

En Milan, san Venero obispo, cuvas virtudes nos 
ha dado à conocer san Juan Crisôstomo en una carta 
que le escribiô. 

En Périgord, san Sardos, obispo de Limoges. 

En llildesheim en Sajonia, san Godardo, obispo y 
confesor, puesto en el catàlogo de los santos por 
Inocencio JL 

En Auxerre, san Curcodemo diâcono. 

La misa es en honor de la santa y y la oracion la siguiente, 

Deus, n^œrcnlium conso- O Dios, consuclo (le los adî- 
lalor, el in te speraniiuiu salus, giclos y Sâlud dc los que en ti 
qui heaiæ Monicæ pias lacry- esperan, puc atendislc iniseri- 
mas in conversionc filli sui cordiosamcnte â las piadosas 
Augusiini misericorditer sus- làgrlmas de la hicnavciilurada 
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copisii : (la iiobîs ulnusquc Monica en la conversion de su 
mlcrvcnlu pcccata noslra de- lûjo AgUSlino, conccdenos por 
plorarc, el graliœ tuæ indui- la inlerccsion de entrambos 
gentiam invenire. Per Demi- quelloremos nuestros pccados, 
uum nostrum Jesum Chris- y que liallcmos el perd on de 
luai... cllos en tu gracia. Por nuestro 

Senor Jesucrislo... 

La epistola es de la primera del apôstol san Pablo 


à Timoteo 

Ciiarissimc : Yiduaslionora, 
quæ vcrc viduæ sunl. Si qna 
auleni vidua filios, aul ncpoles 
babel, discal primùin doniuin 
suam rcgerCj el mutunm vieem 
rcddcrc parenlibus : lîoc enim 
acceptum csl coram Dco. Quæ 
aulem verè vidua est, cl dc- 
soialu 5 spcrcl in Deum , el ^ 
inslct obsecralionibus et ora- 
tionibus noctc ac die. Nam 
quæ in dcliciis csl, vivons 
niorlua csl. El hoc præcipc, 
ut incprcbcnsibilcs sinl. Si 
quis aulem suorum, cl maxime 
domcslicorum curum non lia- 
bet, fîdcm negavil, cl c?l in- 
fîdelî dclerlor. Vidua cllgalur 
non minus scxaginla annorum, 
quæ fucril unius viri uxor , 
in operihus bonis leslimonium 
habens, si filios educavit, si 
hospitio rocepil, si sanclorum 
pedes la vil, si tribulalioiicii> 
palicnlibus subministravil, si 
ômne opus bonum subsccuta 
csl. 


capiliilo 5. 

Carisimo : Honra â las viudas 
que son verdaderamente viu- 
das. Mas si alguna viuda lienc 
bijos ô nietos, aprenda primero 
a gobernar su casa y pngar lo 
que debe a sus padres : porque 
cslo CS acepto delante de T)ios. 
Aquella qucesvcrdaderamcnle 
viuda, desamparada y abando- 
nada, espere en Dios, é insle 
con pîcgarias y oraciones diay 
noche. Porque la que vive en 
delicias, viyieudo esta muevta. 
Y mandai as eslo para que seau 
irreprcnslblcs. Y si alguiio no 
cuida de los suyos, espcciaî- 
mentc de los que son de su 
casa, negô la fe, y es pcor que 
un infiel. Elijasc la viuda de no 
mcno> de sesenta aîios, que 
baya si do niujer de un solo 
marido, y que tcstifique con 
las buenas obras si b a cducado 
à los lïijos, si ha eiercitado la 
lïospitalidad, si ba îavado los 
pics à los sanlos, si lia socorri- 
do à los que padecian tribula- 
cion, si se ha ocupado en toeja 
O b va buena. 
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NOTA. 

« Escribiôsan Pablo su primera epistola âTimoteo 
» desde Macedonia, adonde volviô despues de su 
)) primera prision en Roma; y dice san Crisôstomo 
î que fué on los ûllimos afios de su vida, esto es, 

) hâcia el 64 de Cristo. Esta llena esta carta de saliN 
)) dables instrucciones para los ministros de la ïglesia^ 

y por eso encarga san Agustin que la lean todos 
î) los que estân destinados al servicio del altar. » 

RErLEXIOXES. 

Es error buscar fuera del estado de cada uno el 
camino de la perfeccion. La pasion que sc liene por 
!as frutas extranjeras es cuando menos una delica- 
deza perniciosa. De tal manera ha ordenado Dios 
todos los estados, que todos estân en el camino real 
de la perfeccion cristiana. Quien va à buscarla en 
ntra parte, se desvia del camino real j y el que se 
(Icsvia de este camino, se expone à perderse. 

Si qua vidua, dice el Apostol, /ilios axU ncpotcs 
hahet , discal primùm domum suain 7'egere : si alguna 
viuda liene hijos 6 nietos, ante todas cosas dediquese 
à educarlos bien, y à cuidar de su familia. No dice 
que ante todas cosas esté todo el dia en la iglesia, 
que vaya de hospital en hospital^ ni que gaste el 
tiempo en novenas y devociones; sino que ante todas 
cosas cuide de sus hijos, los crie en el santo temor 
de Dios, y atienda al gobierno de su casa. îSiguen 
este consejo del Apostol aquellas beatas de profesion, 
aquellas madrés de familias que con el especioso pré¬ 
texté de devocion dejan su recogimiento, andan 
continuamente fuera de casa, se hallan en todos 
los concursos, no poco expuestas à los peligros del 
bullicio y del tumullo? No es mi ânimo, ni per- 
mita Dios que losca, desaprobar la caridad de aquellas 
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inatronas y sefioras cristiana^ que sirven de tante 
consuelo y alivio à los pobresenfermes y encarcela- 
dos, renovando en nuestros tiempos el primitive 
espiritu del cristiariismo 5 hablo solo de aquellas de- 
vociones inoportunas 5 y que son de ordinario fruto 
del amor propio y de un secreto orgullo. 

El cuidado de una familia cansa; la continua vigi- 
lancia sobre los hijos y sobre los domésticos fatiga; el 
retire, el guardarsiempre la casa se hace tedioso, y 
melancoliza ; el amor propio suspira por el desahogo, 
y busca algun pretexto para dispensarse de aquellas 
obligaciones que se conoce son esenciales. Luego 
nos ofrece este belle pretexto una falsa idea que se 
forma delà devocion. Se ha de asistir à todas las salves^ 
no se ha de perder ningun sermon ; se ha de concurrir 
à todas las fiestas, à todas las funciones de iglesia. 
Ocupaciones santas, empleo del tiempo muy loable 
en todos aquellos que no tienen obligaciones incom¬ 
patibles con esa piadosa ociosidad. Pero si mientras 
una madré de familias esta muy devotamente en 
la iglesia, sus hijos y sus criados viven con una licen¬ 
cia escaudalosa ^ si mientras se ocupa en poner 
la paz en otra familia , reina en la suya la desunion, 
el desôrden y la mala inteligencia ^ si mientras con- 
suela à los alligidos irrita y desazona à su marido con 
su piadosa liolgazaneria y con sus imprudentes absti- 
nencias* finahnente, si mientras ella gasta el tiempo 
alla en sus devociones, estàn sus hijos sin educacion 
Y sin crianza, à merced de unos criados viciosos 0 
négligentes, sin oir quizâ mas que conversaciones 
torpes, y sin ver mas que escandalosos ejemplos,la 
agradecerâ muchoDiosaquel ardiente zelo que mues-* 
ira por los extraîlos? charà mucho caso de un zelo 
tan poco prudente y tan mal ordenado? iseràn del 
agrado de su Majestad unas devociones tan fuera de 
su lugar, y tan incompatibles con las obligaciones de^ 
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sn cslado? illegarân à los oidos del Seîlor sus oracio- 
nes entre los grilos de sus hijos, las quejas(’esi 
marido v las murmuracionesde toda la familia ? ; C' s i 
rara ! podia Dios facilitar inas la virtud, ni haceria 
masaccesible à toda clase de personas, que hacién- 
dola consisür en el cumplimiento de las obligaciones 
del estado de cada uno« Con todo eso son mny raros 
los que la buscan en él, 6 à lo menos apenas se liaüa 
gusto en la virtud que es propia del estado de cada 
uno. No se estima la que nace en el terreno propio : 
los mas suspiran por la que produce el ajeno, sin 
advertir que los àrboles trasplantados en distinto 
olima ordinariamente pierden mucho. Los aires 
naturales son lo^ mas saludables. Santifiquense en 
sus casas las madrés de familias, y no busquen fuera 
lo que lienen dentro de ellas. Si desean practicar la 
humildad, la mortificacion ^ y ejercitar el zelo, 
abundante materia cncontraràn en sus casas ; su vir¬ 
tud sera mas pura, cuanto menos expuesta esté à la 
vanagloria: Dios no las pide mas que cl que cum- 
plan con sus obligaciones. Enfin^ lospadresy madrés 
de lamilias tengan siempre en la memoria este oràculo 
del apostol san Pablo : El que no cuida de si, ij parti- 
cularmente de los suyos, renunciô à la fe, y es peor que 
un gentil, 

El evangelio es del cap, 7 dé san Lucas, 

In lllo lemporc,ibal Jesus in En aqnel tienipo, iba Jc.sus 
cîviiatem, quæ vocaïurNaini : A una ciudad, llamada Nain; 
«i ibani cuni co discipuli ejus , é iban con él sus discîpulos , y 
et turb3 copiosa. Cùm autein una numerosa lurba de genle. 
appropinquarelportæciviiaiis, Y al ltempo de acercarsc à !a 
ecce clefuQclos efîerebaïur , puerla de la ciiidad, be aqui 
filius unicus matris suæ ; el que sacaban fuera un dtfuiUo, 
hæc vidua erat : et lurba cWi- hijo ûnico de su madré : y esla 
tatis mulla ciiiû ilia. Quam era viuda : y la acoinpanaba 
cùm vidisseï Dominus, mise- gran numéro depersonas de la 
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ricordia motus super eara j 
tlixîl illl: Noll flere. El accessit, 
cl Iclîgil loculum, (Hiaulem, 
qui poi’labanl, slelerunl ). El 
ait ; Adolcscens, libi dico, 
fiîrgc. El rcsedil qui eral mor- 
iuu>5 cœplt loquî. El dédit 
ilium nialri suœ. Accepil au- 
lom omues timor : et magni- 
ficabanl Dcum, dicentes : Quia 
propbcla magnus surrexil iu 
nolils ; cl quia Deus visitavit 
plcbciii suam. 


ciudad. A la cual, habiéndola 
Visio el Senor, movido à corn- 
pasion de ella, la dijo : No llo- 
res. Y se acertiô al féretro, y le 
locô. (Y los que le llevaban se 
pararon). Y dijo : Jôven, con- 
tigo hablo , levânlale. Y el 
muerto sc sentô, y comenzô k 
hablar. Y lêentregô â su madré. 
A todos, pues, los poseyé el 
temor ; y glorificaban â Dios 
diciendo : Un profeta grande 
ha aparecido entre nosotros, y 
Dios ha visitado â su pueblo. 


MEDITACION. 

DE LA SINGERA VOLUNTAD DE ENTREGARSE A DIOS. 


PUNTO PIVIMKUO. 

Considéra que es bien de extrafiar que aquel mozo 
resucitado no se liubiese quedado desdc luego en la 
compania de Cristo, y que el mismo Cristo le bu- 
biese entregado à su madré : admirable prueba de que 
Dios solo quiere el corazon, sin cl cual las mas finas, 
las mas elocuentes protestas son palabras, y nada mas. 

Es muy verosimil que la madré, movida del mas 
vivo reconocimiento, ofreciese su hijo al Senor, y que 
el mismo hijo en aquellos primeros impetus del gozo 
que le causaba el verse reslituido â la vida , protes- 
tasc 'mil veces que no queria otro ducno ni otro 
maestro, y que va jamâs se apartaria de su divîna 
persona ; sin embargo de eso Jesucristij Te vuelve à 
su madré, y la madré y el hijo dejan partir à Cristo. 
jOli Dios mio, y cuàntas copias tiene este ejemplo! 

Resucitados muchos en esta tascua por medio de 
la confcsion, restiliiidos a la vida de la gracia en 
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vîrtud del sacramento de la penltencia, ; que pro¬ 
pos! tos, qué protestas de reconocimiento, de ternura 
y de fidelidad! Pero ^en qué paran un mes des- 
pues todas estas magnificas promesas’ Bien conoce 
aquel jôven lo que debe â su divino bienhechor, pero 
su corazon aun esta pegado â la tierra, y por eso no 
le quiere Jesucristo. Laspasiones adormecidas se des- 
piertan ^ los hâbitos viciosos mal reprimidos vuelven 
à su antiguo vigor; à aquellos primerosmovimientos 
de fervor sucede la desidia y la tibieza ^ à la tibieza el 
disgusto ; y una vez disgustado el homl^re de servir â 
Dios, se arroja à los brazos de su primer dueùo, vuél- 
vese à entregar à sus primeras inclinacioneSjà las re- 
caidas, â la funesta muerle del aima. ^De dônde se ori- 
gina esta lastimosa desercion, esta lamentable vuelta 
al vômito del pecado? la conversion esta en el enten- 
dimiento y en las palabras, pero no en el corazon; 
de aqui proviene que hay tan pocas conversiones 
constantes y sinceras. ^Podré yo lisonjearme de que 
lo sea la mia?ContJer/ios à mi , dice el Seîlor, con todo 
vuestro corazon, y no meramente con los labios; des- 
pedazad vuestros corazones , y no vuestros vcstidos : 
menos aparato, y mas sinccridad en la conversion. 
îQuéjuicio debo haceryo de la mia? jAh, Sefior, 
cuàntas palabras inùtiles, cuàntas vanas promesas 
os he hecho en mis propôsitos ! 


PUIVTO SEGUIVDO. 

Considéra que Dios quiere el corazon, esto çs, cl 
sacrificio entero y no à médias de nuestras inclina- 
cioncs, de nuestras pasiones, de nuestros deseos 
demasiadamente mundanos, sensuales y favorables 
al amor propio. Dios quiere el corazon; pero el cora¬ 
zon es indivisible, y no puede servir à dos sefiores; 
si ama â uno, ha de aborrecer â otro; si respeta 
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à este* ha de despreciar â aquel, Dios quiere el 
corazon, y por ]o mismo quiere ser amado con 
generosidad, con ardor y con ternura; quiere ser 
servido con constancia, con alegria y con fide- 
lidad; en fin, quiere el corazon. por ventura 
puede querer otra cosa ? ^ ô à îo menos, puede 
querer otra sin esta? Todo lo demis es suyo y 
no ha menester nuestro consentimiento para to- 
marlo, Diônos cl corazon, y solo el corazon es 
nuestro, hablando con propiedad; diônosle, y quiere 
que seamos duehos absolûtes de cl. No pretende vul- 
nerar nuestra libertad ^ conténtase con invitarnos con 
sus solicitaciones, con sus promesas, y estimularnos 
con su gracia. Pi'denos cl corazon ; pero no lo toma, 
si no se lo damos-, negârselo es ingratitud, es im- 
piedad , es injusticia. Pero el queama tan ciegamente 
al mundo, el que busca en todo y por todo sus pro- 
pias conveniencias, el que se entrega totalmente â 
sus pasiones, a su sensualidad, à su interés, ^podrâ 
decir que da â Dios sa corazon? 

Y despues de esto, i se extranara mucho que 
haya asegurado Cristo expresaniente que es corto 
el nùmero de los que se salvan? Son muchos los que 
hacen pûblica profesion de servir y amar â Dios; 
pero éson muehos, aun entre estos que parecen 
siervossuyos, los que le aman con todo su corazon? 
Sin embargo, esta es una condicion inséparable del 
primero de los preceptos ; Diliges Bominum Deum 
tuum extoto corde (uo, Pero ^ cuàntos son los que ob- 
servan hoy este primer mandamiento de su santa ley, 
base y cimienlo de todos los demis preceptos? Mira 
si segun esta doctrina, y â vista de lo que estas pal- 
pando en el mundo, puedes inferir prudentemente que 
son muchos los que aman à Dios con todo su corazon. 

Decir que se ama a Dios, no amândole con todo el 
corazon, es mentira;pensar que se le ama con todo 
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el corazon, cuando bolo se le sirve â médias, es lo- 
cura-, persuadirse que se le sirve en todo, cuando 
apenas se hace cosa alguna de las que cl nos manda, 
es extravagancia, es impiedad. 

; Ah Sefior ! i y no acabo yo de hacer mi retrato 
haciendo el de aquellos que os sirven infielmente? 
^puedo dccir con verdad que os amo de corazon, y 
que soy vuestro sin réserva? No puedo responder à 
estas preguntas, divine Salvador mio, si no es con 
mi dolor y con mis làgrimas. Tomad, Senor, tomad 
este corazon, pues enteramente os le doy^ y en 
adelante espero, con vuestra divina gracia, que mi 
conducta lia de acred;tar que enteramente os le lie 
dado. 

JACÜLATORIAS. 

In loto corde rneo exquiùvi : ne repellas me à mandaih 
iuh. Salm. 118. 

Os busqué, Seùor, con todo mi corazon ; no permitais 
que me desvie jamàs de vuestros mandamientos. 

Deus cordis mei ,* pars mea Deus in œternum. Salm. T2. 
Vos, Scuor, seréis eternamente el Dios de mi cora¬ 
zon, mi ûnico duefio v todo mi tesoro. 

« 

PROPOSITOS. 

1 . Siendo, al parecer, cosa tan fàcil conoceruno 
cuando està su voluntad sincera y totalmente entre- 
gada à Dios^ apenas la hay en que mas se enganen é 
se equivoquen los liombres. Esta sinceridad se conoce 
por las obras, pero pocos atienden à ellas para cono- 
cerla^ coutentanse con dar palabras, y estas palabras 
son de ordinario la ûnica prueba de nuestra sinceri¬ 
dad. Pues no hay que admirarnos de que los hombres 
se enganen y se equivoquen con senas tan engano- 
sas. Pero que pretendanios engafiar à Dios con iinas 
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protestas que desmiente el corazon, con promcsas 
sin efecto, con buenas palabras, y no mas 5 esto si 
que CS digno de admiracion ; ô por mejor decir, esto 
es lo que se llama momeria de religion y una especie 
de sacrilegio. Confiesa laverdaduno te sientcs tu 
comprendido en este delito ? i amas â Dios con todo tu 
corazon? ^se lo lias entregado sin réserva? Muchas 
veces le bas dicho que le entregabas todo tu corazon ; 
pero itardaste mucho en volvérselo â quitar? Repara 
desclc este mismo instante esa grosera falta, haciéndole 
una donacion total y sincera. Examina qué es lo que 
rnas te lleva cl corazon^ esa pasion, ese puntillo de 
honra, ese prurito de distinguirte, esa diversion, 
ese juego, esa inclinacion, ese muebleprecioso, da 
principio sacrificândoselo à Dios desde luego, y cn- 
tonces podràs decir que le amas con todo tu corazon, 
que quieres vivir y morir en su servicio. Ten présenté 
que Isaac no diô su bendicion à Jacob por el tesli- 
inonio de la voz, sino por el tostimonio de las manos : 
Vox (juidemy vox Jacob est y sed manus sunt Esau. 

2 . Cuàrdatebien de cierta ilusion en esta maleria, 
lanto mas temible, cuanto es rîias enganosa y plau~ 
sible, y que el amor propio siempre autoriza y fo¬ 
menta : entrega de una vez, se dice, tu corazon à 
Dios, y despues viveseguro 5 esta tranquilo, nada te 
dé cuidado ; aunque metan mucho ruido las pasiones, 
no te asustes', aunque te exciten mil impuros movi- 
mientos los objetos;no te inquiétés- aunque seau 
muy groseras tus imperfecciones y tus faltas, no te 
sobresaltes. îEntregaste una vez tu corazon à Dios? 
iaceptôle? pues esté en paz, y descuida. Este es un 
error de los mas peligrosos, un quietismo mitigado. 
Si para ser todo de Dios, bastara decirle ; Senor, yo 
os entrego totalmente mi corazon, y descuidarde 
todo lo demàs ; qué propôsito nos diria Jesiicristo 
que debemos velar y orar continuamente-, que siem- 
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prc hemos de estar con las armas en las manos ^ que 
e- menester liacernos perpétua violencia *, y que, 
coino dice el Profola, cada (lia hemos de comenzai^ 
esto es, vivir como si comenzàramos de nuevo? Su- 
ccdeconnuesfrocorazon loque con aquellosanimales 
que se crian en las casas^ por mas que los echen de 
clhis, 6 los den à otro j siempre vuelvcn. Si suce^ 
(liera con nuestrocorazon loque con una alhaja, que 
lina vez dada, no hay ya que buscarla dentro de casa, 
en este caso ya se pudiera vivir con menos cuidado 5 
pero estecorazon, origen y asiento de las pasiones; 
este corazon, donde reina el amor propio, siempre 
se queda en nuestra posesion* aun despues de ha- 
berle dadoâ Dios, es necesario impedir que él mismo 
se de à las crialuras. ^ Pues sera bien ([uc vivamos en 
una devota inaccion, en una ociosidad afectuosal 
îBastarâ ponernos en la presencia de Dios, y pasar 
una liera inûtilmente sin pensar en nada, por no 
turbar una falsa seguridad con la vista de mil imper- 
lecoiones y aun de mil desôrdenes? ^No sera menester 
por el contrario desconfiar siempre de su propio co¬ 
razon; hacer una giierra continua à las pasiones ^ 
Iraerâ la memoria lodas sus obügaciones^ noperder 
jainàs de vista el fin para que fuimos criados^ exami- 
nar en la presencia de Diosî^u porte y su conducta, 
y Ibmentar la devocion con la mortificacion y con 
la penilencia ? Ton por sospechosas todas esas ins- 
tnicciones demasiadamente especulativas*, huye de 
todo confesor, de todo director, que con el especioso 
pretexto de hacerte volar à la perfeccion, quiera 
mantenerte en una peligrosa ociosidad y pernicio- 
sisima pereza. Di muclias veces à Dios que le entregas 
tu corazon 5 pero procura que lo digan muchas mas 
tu liumildad, tu mortificacion, tu puntualidad, tu 
exactilud en el cumplimiento de todas tus obiigacio- 
nes, tu continua violeneia. yen una palabra, todas 
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tus operaciones y todos tus movîmientos : FilioH 
md y non diligamus verbOy neque lingua, sedopere y et 
veriiate, Hijuelos mios, dice el apôstol san Juan , no 
consista nuestro amer en buenas palabras, en expre- 
siones que solo salen de la lengua, sino en obras y 
en verdaderas pruebas de las manos. Ten présentes 
estas palabras en todas tusdevociones, y en materia 
de piedad guârdate macho de sendas extraviadas; 
signe el camino real por donde fueron todos los san- 
tos, aquel que nos senala el Evangelio y el mismo 
Cristo nos ensena. 
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DIÂ QÜINTO. 

SAN PIO V, PAPA Y COXFESOR. 

El santo papa Pio, quinto de este nombre, fué de 
la noble familia de los Gisleris 6 Gisler, originaria de 
Bolonia ^ y naciô el ano de 1504 en Bosco, poblacion 
corta à dos léguas de Alejandria de la Palla, en el 
obispado de Tortona. Llamàronle Miguel en el bau- 
tismo, yel primer cuidado de sus virtuosos padres 
fué darle una educacioa cristiana, en la que les déjô 
poco que hacer el buen natural del nifio,* propenso 
por si mismo la virtud. Era apacible, modesto, 
dôcil y amigo de complacer à todos. Casi desde la 
cuna profesô una tierna y ferviente devodon à la 
santisima Yirgen, que fué parte de su distintivo ô de 
su caractère pocos siervos de esta Senora le exce- 
dieron en el fervor y en el zelo por todo lo que 
tocaba à su servicîo. 

Crecia Miguel en edad, en juicio y en prudencia, 
cuando sus padres, poco favorecidos de los bienes 
de fortuna, pensàron en queaprendiese algun oficio 
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con que poder mantenerse;pero eran muy distintos los 
designios de la divina Providencia acerca de aquella ' 
grande aima. Apenas conocia Miguel al mundo, y ya 
pensaba en dejarlo^ â los doce ailos de su edad re- 
solviô hacerse religioso , y la divîna Providencia le 
facilité los medios. 

Habiendo pasado por el lugar de Bosco dos religio- 
SOS de santo Domingo, tuvieron précision de detenerse 
algunos dias. Hablôles niiestro Miguel ; y prendados 
ellos del anticipado juicio, prudencia y capacidad 
del niilo, é informados de sus piadosos deseos, se 
ofrecieron à llevarle consigo al convento de Voghere, 
y â cuidar de su instrucciou si se inclinaba à abrazar 
el instituto. No podian hacerle oferta que fuese mas 
conforme à su inclinacion; arrojôse à sus piés, y 
les pidiô con làgrimas que le cuinpliesen la palabra 
y le hiciesen aqiiella caridad. Con el consentimiento 
de sus padres partiô en corppaüia de aquellos religio- 
SOS, los cuales conocieron desde luegoque Dios des- 
tinal)a para alguna cosa grande à su pequenito 
abijado. Hizo tan asombrosos progresos en las letras 
liumanas y en la virtud, que cuanto antes se dieroa 
priesa à vestirle el santo hàbito. Becibiôlo à los quince 
afios de su edad, y lecnviaron al convento de Vige- 
vano para hacer el uoviciado. En vista del fervor y de 
la perfeccion con que se porto en él, todos esperaron 
que la religion habia de tener con el tiempo en fray 
Miguel un insigne santo, y que séria sin duda uno do 
los mas brillantes ornamentos de la ôrden. 

Los ràpidos progresos que hizo en la virtud y en 
las ciencias, comenzaron à comprobar esta especie 
de prediccion. Apenas acabé los estudios, cuando le 
dedicaron al magisterio, que desempeho con el mayor 
lucimientO’, y habiéndole hecho prior de los conven- 
tos de Vigevano, Sancino y Alba, no merecio nienos 
reputacion su insigne talento para el gobierno. En 
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todas partes restauré la disciplina religiosa, y eu 
todas resucitô el priniitivo espiritu de su santo 
patriarca. En la felicidad con que promovié la ôbser- 
vancia, tenian maS parte sus ejcmplos, que sus pala¬ 
bras. Era el primero en el coro y en todos los actes de 
fosnunidad, sin persuadirse que sus estudios, su ma 
gisterio y el zelo con que atendia â la salvacion de 
los prôjimos, fuesentitulos suficientes para eximirso 
do la disciplina rogular. Humilde, pobre y en extrê¬ 
me mortificado, representaba en su persona una viva 
copia de los Pacomios, de los Hilariones y de los 
otros maestros de la perfeccion monàstica. 

La fama de tantas y tan eminentes virtudes le saco 
presto de su amado retire. Nombràronlo inquisidor 
en Como para el Milanés y toda la Lombardia, y en 
este importante empleo se senalo mucho su zelo, 
su prudencia y su virtud. Pero donde se hizo mas 
visible el fruto de sus sermones, y donde principal- 
mente sobresaliô su vigilancia, fué en la Valtelina y 
en el condado de Chavanes, por ser alli donde estaba 
mas extendido el veneno de la herejia. Fueron tantos 
los herejes que se convirtieron, que en poco tiempo 
mudô de semblante todo aquel pais. La fama de estos 
sucesos moviô à que le nombrasen comisario general 
de la Inquisicion el aüo lool ; y cuatro abos despùes 
fuc nombrado vicario del inquisidor general. No es fàcil 
cxplicar, ni lo mucho que hizo, ni lo mucho que pa- 
decié en este empleo. Declarado cl azote de los herc 
jes, fué tambien el blanco de su odio^ pero nunca 
le acobardaron ni los lazos que le armaban, ni los 
peligros à que estaba expuesta su vida ; el zelo y la 
caridad mantenian su intrepidez, y el fruto que hacia 
le aleutaba. 

Bien informado de su mérito el papa Paulo IV, le 
hizo obispo de Nepi y de Sutri en Toscana, dos igle- 
sias que gobernaba un solo obispo. A pesar de su hu- 
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fnildad y de su resistencia, fué necesario obedecer. 
Aiin brillô mas su virtud en la dignidad de obispo, 
que en el retiro del claustro -, y luego que el papa le 
Irato un poco mas de cerca, le creô cardenal. Vién- 
dose en esta eîevada dignidad, se considéré en obli- 
gacion de ser mas religioso, mas mortificado y mas 
liumilde. LIamôse el cardenal Alejandrino, por slm’ 
Alcjaiidria de la Palla la ciudad mas inmediata al 
oscuro y desconocido liigar de su nacimienlo; y se 
puede decir que el esplendor de la purpura solo cou- 
tril)uyô â que se hiciese mas visible sumodestia, 
y briiiasen mas todas las otras virtiides. 

Muerto Paiilo IV, su sucesor Pio IV no hizo mènes 
aprecio de niiestro santo cardenal. Confîrmôle en la 
snprcma dignidad de inquisidor general que le liabia 
conrerido su predecesor; sirviôsede él en los nego- 
cios mas importantes de la Iglesia*, diôle todos los 
testimonios posi])les de la confianza que le mcrecia, 
y le transfiriô del obispado de Nepi y de Sulri al de 
Mondovi en el Piamontc, que tcuia gran uecesidad 
de un obispo como este. 

Knterneciôse en vista del lastimoso estado en que 
encontré su diécesis-, cra un espeso erial^ mas en poço 
tiempo restauré la disciplina, y con la reformacion 
de costumbres introdnjo la devocion. Sus ejemplosy' 
su (luizura liacian tantas conversiones como sus pa¬ 
labras-, no habia resistencia à la modestia, â la vida 
ejeinplar y penitentc de un obispo tan grande, de 
un inquisidor general y de un cardenal tan saiito. 

llabiendo muerto en 1565 el papa Pio IV, fué colo- 
cado nuestro santo en la silla de sau Pedro ii sol ici! ud 
de San Carlos Borromeo. Apenas se habrà visto en la 
Iglesia de Dios papa mas nniversalmente aplaudido. 
El clcro, cl pueblo romano y todos los principes de 
la cristiandad se prometieron desde luego las mayores 
bendiciones del cielo en su pontificado. Dié principio 
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à su gobierno arrcglando su familia, para que sirviese 
de ejemplo à toda la corÿ romana ; y habiendo per- 
suadido à los cardcnales que ejecutasen lo raismo, 
se introdujo la reforma tan visiblemente en toda la 
ciudad, que en pocos diaspareciô otra. Obligé à los 
obispos â que residiesen, ô à que renunciasen sus 
obispados. Restituyo el cullo divioo â toda su ma- 
jestad; hizo reflorecer en todas las comunidadcs 
religiosas la observancia y el fervor ; dcsterrô los 
desôrdenes que se cometian en las tabernas, y pro- 
bibiô casi todos los espectâculos pùblicos; doté las 
doncellaspobres para librarlas de los peligros, y sacô 
à nuichas de ellas de su mala vida-, restableciôla 
exâctitud y la inlegridad en la policia y en la admi- 
nistracion de la justicia*, y publicô otros muchos 
reglamentos muy saludables para todo el clero secu- 
lar y regular. 

No se limitaba su solicitud pastoral â los estados 
pontificios; toda la cristiandad expérimenté los efec- 
tos dcl zelo y de la vigilancia de su santo pastor. 
Animada y orgullosa la herejfa eon la lapidez desus 
progresos, y sostenida por la licencia de los grandes 
y por la ignorancia de los pueblos, hacia lastimosos 
estragos en Alemania, en Francia y eu los Paises 
JBajos, No perdonô el santo papa â desvelos, cuidados, 
fatigas, arbitrios y diligencias para contenerlos. Envié 
legados à todas las corles; despaché zelosos misione- 
ros à todas las iglesias alligidas; y expendiô todo el 
patrimonio de san Pedro en ayudar à los principes 
â reprimir los enemigos de la religion y del eslado. 
A la vigilancia y à la solicitud de este santo pontifice 
deben la ciudad de Avifion y el condado Venesino el 
haber sido preservados de la herejia ; la Francia y los 
Paises Bajos no experimentaron menores efectos de su 
vigilancia pastoral, 

Recouociendo Carlos IX que debia no menos à las 
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araciones dcl santo papa, que à las tropas y diuero 
con ([ue le lia.bia socorrido, las dos famosas viclorias 
que consiguîô de los hugonotes en la batalla de Jarnac 
y en la de Moncontour, le envio muchos estandartes, 
El duque de Alba confcsô que se le debia la conserva- 
cio de Flandes 5 y en Alemania apenas se mantuvo la 
religion sino à Costa del zelo y de la inagotable cari- 
dad de este gran santo. Ni esta se limitô à la Europa 
sola; exteiidiôse^ basta la América, hasta las Indias, 
hasta los ùltimos confines del Japon, donde los mi- 
sioneros y los neôfitos se mantuvieron algun tiempo 
à expensas del herôico pontifice. 

No es fàcil imaginai* zelo mas ardiente, mas puro, 
ni mas universal no liabia hombre apôstolico à quien 
no animase con sus ejemplos, à quien no sostuviese 
con sus oraciones, à quien no alentase con sus socor- 
ros. Perfectamente instruido de la santidad y de la 
utilidad de la nueva Compaüia de Jésus, no solo se 
déclaré su protector, sino su padre. Admiraba su 
institulo, ensalzaba continuamente los gloriosos tra- 
bajos de sus hijos, colmôla de favores, de gracias 
y de privilégies con cuatro bulas que contienen el 
mas bello elogio que se puede hacer de la Com- 
pania. 

Mas al mismo tiempo que trabajaba tan infatiga- 
blemente en conservai* la fe dentro de Europa . y en 
extenderla por el nuevo mundo, no perdonaba à 
diligencia alguna para atajar los progresos que iba 
haciendo cl enemigo comun del nombre ciistiano. 
Luego que ascendié al sumo pontificado, envié cuan- 
tiosos socorros à la islade Malta,para que se reparase 
de lo que habia padecido en el sitio que defendié tan 
gloriosamente contra Soliman II, emperador de los 
Turcos. Habiendo su hijo, el sultan Selim H, roto el 
tralado que se habia hecho con los venecianos, y 
apoderàdose de laisla de Chipre,amenazaba à Malla, 
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Venecia, Sicilia y à toda la cristiandad. Llenôsc toua 
de terror, sin esperar consuelo ni esperanza sino de 
lo mucho que podian con Dios las oraciones dcl 
santo papa. No fué vana esta confianza de los fieles. 
Junlo el santo pontifice sus fuerzas con las de los 
principes cristianos, y agotô, por decirlo asi, los 
lesoros de la Iglesia para tan gloriosa empresa. La 
armada otomana, compuesta de doscientas galeras, 
y decasi setenta fragatas y bergantines, habia ccha- 
do àncoras en el golfo de Lepanto, persuadida que 
la escuadra cristiana no tendria valor para salir de los 
puertos ^ pero engaùôse, porque al amaneccr del dia 
7 de octubre comenzô à entrar en el golfo, El serior 
don Juan de Austria que la mandaba, y Marco Anto¬ 
nio Colona, general de las tropas de la Iglesia ,viendo 
que la armada turca venia à toda vêla hacia cllos, 
dieron la senal de acometer, enarbolando el estan- 
dartc que habian recibido de mano de su Santidad. 

Apenas se desplegô la imàgen de un crucifijo, que 
se dejaba ver bordada en medio del estandarle, 
cuando postrada toda la escuadra cristiana, la adorô 
profundamente, saludàndola con grandes gritos de 
alegria-, y bêcha una brève, pero fervorosa oracion, 
se viiio à las manos. El viento que favorecia à la ar¬ 
mada otomana, semudô de repente, y desde cl prin- 
cipio del combale se déclaré en favor de los cristia¬ 
nos* y mientras el santo papa, como otro Moises, 
levantaba las maaos al cielo, las armas cristianas con- 
siguieron la mas compléta y mas gloriosa Victoria que 
jamâs se hubiese visto. Eue este glorioso dia el 7 de 
octubre de i571, Perdieron los turcos mas de treinta 
mil hombres, con su general 6 almirantc Ali-bajà, 
y mas de trescientas embarcaciones entre galcras y 
otros barcos. Hiciéronse cinco mil prisioneros, y re- 
cobraron la libertad cerca de veiiite mil cautivos cris¬ 
tianos *5 fué inmenso el botin, y el fiero enemigo del 
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nombre cristiano quedô coiisternado y abatido. Des¬ 
pues de Dios se atribuyô toda la gloria de este mémo¬ 
rable dia al sanlo pontiTice Pio, que desde que saliô 
de Roma cl almirante Golona para hacerse à la vêla, 
no habia cesado de afligir con nuevas penitencias su 
cuerpo ya extenuado por las enfermedades, orando 
continuamente, y disponiendo que todos orasen en 
püblicas rogativas por el buen suceso de las armas 
cristianas^ y mientras el santo papa de dia y de no- 
che derramaba torrentes de làgrimas en la presencia 
del Seùor, en el mismo instante en que los cristianos 
triunfaban de los turcos, le revelô el cielo en una 
especie de éxlasis aquelia grande Victoria. 

Estaba hablando su Santidad cou algunos prelados 
en el palacio del Yaticano, y à lo mejor de la conver- 
sacion dejôlos de repente ^ abrio ^i^na ventana, fljé los 
ojos en el cieio, y estuvo inmovil un gran rato ; vol- 
vio en si de aquelia suspension, y convirtiéndose à los 
prelados, les dijo : iVo es Üempo de hablar de negocios , 
id luego d dar gracias à Dios por la célèbre vicloria que 
nuestra armada naval acaba de conseguir de los turcoSj 
y postràiidose el santo papa à los pies de un crucifijo, 
pasô en oracion lo restante de aquel dia. Hasta ca- 
torce dias despues no pudo llegar la posta-, y sus 
pliegos acredilaron la verdad de la revelacion, y la 
puntualidad con que el cielo le habia anticipado la 
noticia. 

Entre las oraciones pùblieas que mando hacer en 
accion de gracias, la tierna devocion que profesaba à 
la Santisima Virgen le moviô à instituir una fiesta 
particular el dia 7 de octubre, con el tUulo deiVat^- 
tra Sefiora de la Vicloria, en reconooimiento de la que 
esta soberana Reina habia alcanzado de su lïijo eu 
favor de los cristianos. Gregorio Xlll, su sucesor, lijo 
esta fiesta al primer domingo del mismo mes, con el 
litulo de Nuestra Senora de la Victoria, y del saïito 
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Rosario^ cuya fiesta se celebraba ya antes conmucliu 
devocion y solemnidad el dia 25 de marzo* 
jNo sobreviviô mucho tiempo el santisimo pontificc 
â esta célébré Victoria, que tanto abatiô el poder y 
el orgullo del imperio otomano, y llenô de tanto 
gozo à toda la ïglesia catolica. Oprimido con la fati- 
ga de sus apostôlicos trabajos, extenuado al rigor 
de sus ayunos y excesivas penitencias, y consumido 
con los ardores de su zelo, tuvo algun presentimiento 
de su cercana muerte. Por el mes de marzo se le 
avivaron extraordinariamente los dolores de piedra, 
que le atormentaban muchos afios habia; y recono- 
cieiido que se iba acercando su fin, doblô tambien su 
fervor. Quiso visitar por la ültima vez las siete Iglesias 
deUoma, y lo hizo con singularisima ternura y de- 
Yocion. Aunquc se sentia tan malo, y padecia vivisi- 
mos y continues dolores, nunca quiso dispensarse 
en la abstiiiencia ni en el ayuno de la cuaresma. 
Durante su enfermedad se réconcilié todos los dias, 
y ceiebrô el santo sacrificio de la misa hasta que no 
pudo hacerlo. Mandé que le administrasen la santa 
uncion, y se le oia repetir muchas veces : Lœtatus 
sum in his quœ dicta sunt mihi : in domum Bomini i&i- 
mm : Estoy lleno de alegria, sabiendo que presto he 
de ir â la casa del Sefior. En fin, despues de una brève 
agonia, que pudo parecer una especie de oracion, este 
gran papa muriô con la muerte de los justos, el dia 
primero de mayo de 1572, en el sexto de su pontili- 
cado y â los setenta y oclio de su edad. 

Fué universal la afiiccion y sentimiento, no solo 
en Roma , sino en toda la cristiandad. No hubo pon- 
tifice mas tierna ni mas generalmente Ilorado. Cuanto 
mas se afligieron los cristianos con su muerte, tanto 
mas la celebraron los turcos, porque le miraban como 
el mas terribleenemigo de la potencia otomana. Estuvo 
expueslo su santo cuerpo en la iglesia de san Pedro 
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por espacio de cuatro (lias, en los cuales fué inmenso 
el pueblo queacudiô à venerarle, y fué acompanada 
su devocion de muchos milagros. 

Diez y seis anos despues de su muerte, el papa 
Sixto V liizo levantar un magnifico mausoleo en la 
glesia de Santa Maria la Mayor, adonde fueron trasla- 
dadas con grande solemnidad sus preciosas reliquias, 
Los muchos y grandes milagros que ha obrado el 
Senor por intercesîon de este gran siervo suyo, des¬ 
pues de su muerte, y aundurante su vida, movieron 
al papa ClementeX â beatificarle solemnemente el dia 
primero de mayo del ailo de 1672; y finalmente, la 
Santidad de Clemente XI le puso en el catàlogo de los 
santos por bula de su canonizat^ion que expidio en 
4 de agosto de 1711 ; acreditando bien la magnificen- 
cia con que en todas partes se célébra su fiesta, la 
singular devocion y veneracion que todos los fieles 
profesan à este gran santo. 

La misa es en honor del santo, y la ovation ta que signe. 

Dcus, qui ad conlercndos O Dios, que le dîgnaste elo- 
Ecclcsiæ tuæ hosles, et ad di- gir por pontilice mâximo al 
vinuin cultum rçparandum , bienavenîurado Pio V , para 
bcnluni Pium quintum ponii- destruir â los enemigos de tU 
ficcm maximum eligerc digna- Iglesia, y para reparar el cullo 
lus es : fâc nos ipsius defendi divino; îiaz que seanios defen- 
prœsidiis, el ila tuis inhærcrc didos con su proleccion, y que 
obsequiis, U l omnium hoslium . de lal manera nos dediquemos 
supcpalis insîdüs, perpétua à tu servicio, que, librândonos 
pacc lælcmur. Per Dominum de las asechanzas de todos 
noslium Jesum Chrislum,.. nuestros enemigos, gocemos 

de una perpétua paz. Por 
nueslro Senor Jesucristo*.. 

La epistola es del cap. 44 1 / 45 de la Sabiduria. 

Ecee saccnlos niagnus, qui Hc aqui lin sacerdote grande 
in diebus suis placuit Deo, el que en SUS dias agradô â Dios, 

5 . 6 
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invenliis est juslus, cl in tem- y fuo hallado justo, y On cl 
pore iraeundifc fucîus rsl rc- tiOHipo dc Ift Coîcra S6 iVr/.O lâ 
eoiicîlia!io. Non est invonius reconcîliacion. No se Iiallô se- 
similis illi qui conscrvapct le- mcjante a cl CTî la obsei’vanciai 
Exrclsi. Mco jurcjiirando (le la Icy clol AUisimo. Por esoj 
|fccil ilkim Dominas cpcscerc el Sefiorcon juramonto le îlizo 
in plehem suam. Benediedo- célébré en su pncblo. Diôlela 
nom omnium gentium dédit bendicion de tOîlas las gentes, 
i lîi , et icstanicnium suiim con- y conlirm(> en su cnbeza su (es- 
lîpmavil super caput ejus. tamento. Le rcconociô por sus 
Agnoviieuminbcncdiciîonibus bendiciones, y le conservo su 
suis : conscrvavîi illi miscri- nùsericordia, y hallô gracia en 
cordîam suam, et invenil gra- lüs ojos dcl Senor. Engrande- 
liam coram oculis Domîni. ciôlc cn presenciade los reves, 
Magnificavit eum in conspoclu y le dîô la corona (le la gloria. 
regum; et dedii illi coronam Hizoconél una alianza eterna, 
gloTîæ. Staluit illi tesiaménium y le dio el suino sacerdocio: v 
æternum, et dcdit illi sacerdo- le colmô de gloria para que 
lium magnum, el hcaiîficavii ejerciese cl sacerdocio, y ftiese 
ilium in gloria, Fungî sacerdo- alabado SU nombre, y le ofre- 
lio, ethaberelaudeniinnomino oiese incienso digno de cl, en 
ipsius : el offerre illi incensum olor de SUavidad. 
dignum hî odoreni sùavîlatîs. 

NOTA. 

« El libro (]el Eclcsiâstico, de donde se saeô esta 
)> epistola, sc llama indiferentemente Hbro de la 5a- 
> U hidxiria^ porque contiene instrucciones y exhor- 
taciones rnuy oporlunas para adquirirla. Los grie- 
» gos IcIiamanPanare^os^ quesignifica compendioô 
)) tesoro de todas las virtudes, ô libro que da pre- 
roptospara el ejercicio de todas ellas, con admi' 
rables instrucciones para todos los estados de la 
vida. » 

PvEFLEXÏONES. 

Invenit gmtiam corajn ocidis Domini : hallô gracia 
a los ojos del Seùor. El favor de los grandes del 
inundo no excluye ei merito*. pero tampocolosupone, 
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y nuicho menos lo da. Pucde lograrsc sin mere- 
icrse; mas supongamos que se merezca, ^quc pro- 
vecho, qué ventaja sôlida y permanente se saca de 
estai’ en su gracia? Ya es como destine de les favo¬ 
rites no conservar el favor hasta el fin, 6 porque les 
principes se cansan de elles despues de haberles dade 
todo cuanto pueden darlcs, 6 porque elles se cansan 
de los principes cuando no tienen mas que esperar. 
Pero demos que se conserven en ia gracia del prin¬ 
cipe hasta la muerte; de todos sus favores, iqué 
ganancia les quedarà para la otra vida? A un favorite 
(lue se condeno, i le servira de gran consuelo haber 
sido objeto de ciividia en la corte, haber tenido 
parte en todas las gracias, haber merecido toda la 
confianza del principe ? Cômprasc por lo comun à 
subito precio el favor de los grandes; cuesta mucho 
el conscrvarle, y la desgracia, por lo regular, es 
efecto del capricho. iCuesta tanto hallar gracia à los 
ojos del Seîior? 

Dcsde que quicro estar en gracia suya, lo estoy-, y 
cuando dejo de estarlo, siempre es por culpa mia. 
Este favor no causa zelos ; cuanto mas estrechamcnte 
SC logea, con mayores ansias se desea que se ali¬ 
mente el nùincro de los favorccidos. El tesoro de las 
gracias es infinité; por mas que se repartan y se 
(iistribuyan, nada se pierdc; finalmente, hablando 
en rigor, sola la amistad de Dios da verdadero mé¬ 
rite. El naciimento, los biencs de fortuna, un cmpleo 
nonorifico, un mérite purainente exterior, la agu- 
• deza de ingenio, la penetracion, el despejo, la cul- 
tura, si dan alguno, es muy superficial y lijero. .\o 
hay duda que hay prendas naturales que hacen res- 
petables à los hombres ; pero en este respeto tiene 
mucha parte la imagiiiacion : y sobre todo, i de qué 
ntilidad, y de cuànta duracion son esos imaginarios 
mérites? Sola la virtud no dépende ni del concepto, 
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ni del capricho de los hombres, ni de la inconstancia 
de los tiempos. i Es une grato à los ojos de Dios? ^esta 
en su gracia? pues liene verdadero mérito. Que sea 
de humilde y oscuro nacimiento, que tenga ingenio 
6 deje de tenerlo, que sea pobre, que sea descono- 
cido, que le faite toda humana proteccion, todo 
apoyo, todo arrimo : 4 es amigo de Dios? pues es 
hombre respetable. Los disolutos que estàn mas cu- 
biertos de oro, respetan la inocencia y la virtud en el 
mas vil y mas andi’ajoso esclavo. En vano afectan 
ridiculizar, chancearse y hacerburla de la devocion-, 
interiormente la estiman y la veneran. Es este un 
tributo que la razon paga indispensablemente â la 
virtud. Hallô gracia à los ojos del Sehor. En este, 
brève panegirico se comprenden los mas grandes, los 
mas magnificos elogios. Hallo gracia : pues ya hizosu 
fortuna por el tiempo y por la eternidad. ,• Ÿ sera po- 
sible que ni siquiera sea objeto de nuestra ambicion 
esta fortuna! ; y sera posible que estimemos tan poco 
este favor! ; y sera posible que nos haga tan poca 
fuerza este mérito! ;y sera posible que aspiremos â 
otra gloria! |0 buen Dios, cuànto nos debe humillar 
este mal gusto, y este perverso modo de discurrir ! 
pero ; qué dolor, qué desesperacion serâ la nuestra 
algun dia por haber hecho tan poco caso de laamistad 
del Senor! 

El evangelio es del cap, 25 de san Mateo. 

In illo lempore, dixil Jésus En aquel tiempo dljo Jésus à 
dlscipulissuis parabolam liane: sus discipulos esta parâbola ; 
Homo quidam peregrè profi- Un hombre que debia ir muy 
ciscens, vocavit servos «uos, lejos de SU pais, llaniô â sus 
et iradidit illis bona sua. Et uni eriados, y les entregô sus bic- 
dcdii quinque talenia, alii au- nés. Y à uno diô einco talentos, 
lem duo, alii v rô unum, â otro dos, y â otro uno, â cada 
unicuiquesecundùmpropriam cuai seguu sus fuerzas, y se 
virtutem, et profecius est sta- partiô al punto. Fué, pues, el 
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tîm. Abîit autcni qui quînque 
talcnla acceperal, cl operalus 
est in eis, et lucratus est alla 
quinque. Simili 1er, et qui duo 
acceperal, lucralusesl alia duo. 
Qui aulem unum acceperal, 
abiens fodil in (erram, et abs- 
condil pccuniam domini sui, 
Posl mullum verô Icmporis 
Tcnil dominus ser\*orum illo- 
rum, et posuil rationem cum 
eis. El accedens qui quinque 
talenla acceperal, oblulil alia 
quinque talenla, dicens : Do¬ 
mine, quinque (alcnta (radie) isli 
milii, cccc alla quinque super- 
lucralus suni. Ail i)H dominus 
cjus : Euge, serve lionc et fi- 
dclis, quia super pauca fulsti 
(idclis, super muila le conslî- 
tuam, inlra In gaudium domini 
lui. Accessit aulem et qui duo 
talenla acceperal, et ait : Do¬ 
mine , duo talenla IradidisU 
milii, ecce alia duo lucralus sum. 
Ail illi dominus cjus : Euge , 
serve bone et fidelis, quia su¬ 
per pauca fuisli fulclis, supra 
mulla le consliluam, inlra in 
gaudium domini lui. 
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« 

que liabia recibido los cinco 
talentos â comerciar con elles, 
y gand otros cinco. ïgualmente 
el que habia recibido dos, ganê 
olros dos. Pero cl que lunbi.» 
recibido uno, Iiizo un hoyo eu 
la lierra , y escoudiô el diucro 
de su senor. Mas despues de 
muebo tlempo vino el senor do 
aquellos criados, y les tomo 
cuentas. Y llcgando el que 
habia recibido cinco talentos ^ 
leofreciôolros cinco, diciendo : 
Senor, cinco talentos me enlrc- 
gaslc, he aqui olros cinco que 
lie ganado. Dijole su senor : 
Bien eslâ, siervo bueiio y lici ; 
porque bas sido fiel en lo poco, 
te daré el cuidadode lomuclio; 
entra en el gozo de lu senor. 
Llego taiiibien el que habia 
recibido dos talentos, y dijo : 
Senor, dos talentos me entre- 
gasle, he aqui otros dos mas 
que he granjeado. Dijole su 
senor : Bien eslâ, siervo bueno 
y licl; porque bas sido fiel on 
lo poco, le daré el cuulado de 
lo mucho ; entra en el gozo de 
lu senor. 


MEDITACION. 


€üANT0 importa no DESPRECIAR las cosas PEQüEfÎAS. 

PÜNTO PRIMEUO. 

Considéra con qué exactitud y con cuânto cuidado 
tomô cuenla el padre de Tamilias hasta de los meno- 
ros talentos, y con quéseveridad castigô la negli- 

6 . 
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geacia de! siervo timido y perezoso. Solo se descuidd 
en negociar con un talento, y por eso fué conde- 
aado al ûliimo suplicio. Terrible documento para los 
I ue hacen poco caso de las obligaciones mas me- 
nudas. 

Aun el motivo de la grande liberalidad que ejerciô 
el padre de familias, es leccion muy importante; 
Alégrate, siervo fiel, pues por que h fuiste en pocas 
cosas, yo te haré dueno de muchas. Desengafiémonos, 
y acabemos ya de deponer esas falsas preocupaciones. 
Es error imaginar que la escrupulosa exactitud en 
cumplir con las obligaciones y réglas mas menudas, 
es virtud dé novicios, y que la sôlida virtud no dé¬ 
pende de esa’exactitud escrupulosa; porque real- 
mente sin elUino liay verdadera virtud. Quia super 
pauca fuisti fidélisa porque fuiste fiel en pocas cosas, 
esto es, en cosas pequefias. Aqui no se habla ni de 
grandes sacrificios, ni de cuantiosas limosnas, ni de 
victorias extraordinarias ; ni los desiertos, ni los ca- 
dalsos se proponen aqui por medida del preinioy del 
salarie» : quia super pauca fuisti fidelis. Esas acciones 
herôicas que hacen tanto ruido, y que tanto edifican 
al mundo, son poco frecuentes. No todos los dias se 
entra en una religion ; son muy raras esas grandes 
mortificuciones ; el sacrificio de los padres, de los 
parientes, de los bienes de fortuna se hace una vez en 
la vida. Pidenos Dios un amor, una fidelidad mas 
constante ; la fidelidad en cosas pequeftas, es fideli¬ 
dad de todos los dias y de todas las horas. A cada 
instante se nos ofrecen pasiones que domar, oca- 
siones en que sufrir, huinor, genio y caprichos que 
vencer. Estas victorias no hacen tanto ruido ni nos 
granjean tanto honor delantede los hombres; pero 
son de un precio inestimable à los ojos de Dios. 
;Cuântas gracias se siguen necesariainente à esas mul- 
tiplicadas victorias! 4 Y bastarà unâ dcvocion pasa- 
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jera, un fervor momentaneo, una virtud superficial 
para esta firme y constante fidelidad?. . > 

Se puede decir que la virtud mas elevada dépende 
de esta puntual fidelidad en las cosas pequeflas •, ô à 
lo menos es cierto que para ser exacto en ellas.es 
menester un grande amor de bios. Para vencer las 
dificultades que se presontan en las acciones grandes, 
basta muchas veces el honor que se nos sigue de 
ellas; las mayores humillaciones, siendo pùblicas y 
voluntarias, traen cousigo no sè qué.esplendor.ô 
brillantez que lisonjea al amor propio. Pero cuando 
en cl curaplimiento de las obligaciones no se descubre 
cosa que pueda avivar el desco de la propia eslima- 
cion -, cuando todo el mérito de la obra es puramente 
interior; cuando son aquellas acciones comunes, 
oscuras y ordinarias, en que cl amor propio no des¬ 
cubre aiiciente ni atractivo; cuando los motivos de 
ellas son totalmente sobrenaturales, y tienen à la re¬ 
ligion por ùnico môvil y priiicipio; cntonces iqué vir¬ 
tud hay mas solida, ni qué amor de bios mas encen- 
dido ni mas puro ? Y en vista de csto, i habrà quien se 
desaliente, quien desespere de llegar à la perfeccioii, 
porque no se siente con ànimo, 6 no se le ofrecc 
ocasion para hacer cosas grandes ? [Qué dolor, qué 
confusion sera la nuestra cuando veamos que la mas 
elevada santidad dependia de la observancia de las 
mas menudas réglas, del cumplimiento de las mas 
minimas obligacioues ! 

PÜMO SECUNDO. 

Considéra el cuidado que ha tenido bios de demos- 
trarnos esta verdad, disponiendo que los efectos mas 
maravillosos pendiesen no pocas veces del cumpli- 
niicnto de las obligaciones mas menudas, y de cir- 
cuiistaiicias al parecer muy lijcras. 
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îQué ceremonia mas lijera que la de levantar las 
manos al cielo? con todo eso de ella dependio la Vic¬ 
toria de losAmalecitas. Tomarel agua en el hueco de 
la mano, y no bajarse para beber con mas comodidad, 
parecia circunstancia bien poco importante; y sia 
embargo, de ella dependio la salud del pueblo de 
Israël. îQuéhas hecho, Joàs? exclama el Profeta-, ^no 
bas herido la tierra con tus saetas mas que très veces? 
Si la hubieras herido cinco, seis ô siete, vencerias 
el ejército enemigo hasta derrotarle enteramente(i). 
Herir la tierra dos 6 très veces maso menos, era, 
6 parecia ceremonia harto lijera ; y no obstante, do 
esta ceremonia dependia la tranquilidad y la gloria 
del reino de Joâs. 

;Omi Dios, cuèntos y cuântas andan arrastrando 
toda la vida por el camino de la perfeccion ; cuântos 
y cuàntas envejecen y encanecen entre mil groseras 
imperfecciones, llegando à morir en una lastimosa 
tibieza, â quienes pudiera decirse como à Joàs : 
Si percussisses quinquiès aul sexiès! Ya babias vencido 
las mayores dificultades ; dos ô très pasos mas que 
hubieras dado, algunos dias, algunos meses mas de. 
perseveraiicia te constituian superior à todos los res- 
petos humanos. No hay duda que tu porte fué bastan- 
temente regular; solo te faite un poco mas de valor, 
alguna mayor fldelidad en ciertas cosillas que eran de 
tu obligacion, en observar ciertas réglas que pare- 
cian inenudas, para conseguir de Dios gracias muy 
extraordinarias, y para llegar à una eminente san- 
tidad. ]Oh cuànto duele, cuànto escuece cualquiera 
remordimiento en esta materia, especialmente si es 
dictado por el amor propio ! 

Si para llegar à la cumbre delà perfeccion, fuera 
menester atravesar mares, sacrificar todos los bie- 
nes, padecer grandes afrentas, dar crecidas limos- 

(1) IV. Reg. 
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nas; siparaser santo fuese necesario dar lapropia 
vida,t séria licite dudar, ni aun deliberar en este 
caso? tPodria parecernos, ni aun entonces, quecos- 
taba la santidad mas de lo que ella merecia? Si rem 
grandem dixissel tibi, ecce facere debueras, se le dijo à 
Naaman; qxianlù magis quia nunc dixit tibi : lavare, 
et mundaberis? künqüQ Dios hiciera dependiente la 
virtud de lo mas penoso, de lo mas trabajoso que 
puede haber en esta vida ; ecce facere debueras, no |)u- 
dièramos, ni debiéramos dejar de practicarlo : Quantà 
magis quia nunc dixit tibi : lavare, et mundaberis? 
iPues (lué excusa podemos alegar sabiendo que Pios 
tiene, digàmoslo asi, aligadas las mayores gracias, 
los mas singulares favores, la virtud mas elevada à 
la fnJelidad en las cosas pequeîias? ; Y qué dolor sera 
el nuestro por baber faltado à esta exactilud y à esta 
fidelidad! 

Bien lo experimenlo yo, divine Salvador mio, y no 
experimento menos loda la amargura demi confusion 
con la memoria triste de mis pasadas tibiezas*, pero 
este mismo dolor, efecto de vueslra gracia, me alienla 
à esperar que ya no faltarcmas à ta fidelidad en las 
mas pequeîias obligaciones, mediante vuestra divina 
asistencia, 

JACUL/lTOniVS. 

Tu mandasti, mandata tua custodiri nimis. Salm, 118. 
Con mucha razon habeismandado se guarden vues- 
tros divines preceptos con la mayor exactitud. 

Justificationes tuas custodiam : non me derelinquas 
usquequaque. Salm. 118. 

Besuelto esloy, Sefior, à cumplir con toda puntuali- 
dad vuestros mandamientos^ solamenle os suplico 
que no me desampareis en mi flaqueza. 
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PROPOSITOS. 

1. Es error sobradamente comun, aun en los que 
haccn profesioii de devotos, despreciar las faltas pe- 
queùas y hacer poco caso de las pequeilas obligacio- 
nes. La delicadeza de concicncia suelc reputarsc por 
vana timidezdeunaalma pusilàuiine^y la puiitualidad 
escrupulosa en las cosas pe'quenas es para algunos 
prueba de un entendimiento limitado. Quieren decir 
que un espiritu elevado pierde de vista esas nimiedades, 
y que la verdadera virtudes independiente de una mul- 
titud de menudas observancias, que abaten el ànimoj 
liacen enfadoso é inurbano cl comercio de la vida, y en 
vez de fomentar la devocion, la agostan y la disecan. 
Sobre este falso principio se huye de todo loque respira 
opresion^ se da libertad à los sentidos*, laspasiones 
viven con ensanche; ij que nace de aquî? las funes¬ 
tes recaidas y la triste relajacion que tantas veces se 
expérimenta. Una rendija que se desprecie, y no se 
calafatee, basta para echarà fondoun navio. Si se 
han dejado arruinar las fortificaciones exteriores, si 
no se han reparado las brechas 6 las ruinas de las 
murallas, no esta la plaza en estado de defensa. Le- 
vàntense de pronto las trincheras que se quisiere; 
no puede durar el sitio cuando los sitiados se hallan 
tan descubiertos. Las devociones, la modestia, la cir^ 
cunspeccion, la observancia de las réglas mas menu¬ 
das, son como aquellas obras avànzadas que tie- 
nen al enemigo apartado de la pJaza. El que jamàs so 
dispensa en la oracion de la manana, en la leccion 
espiritual, en la frecuencia de sacramentos, eu cier- 
tas obligacioncillas de su estado, en ciertas réglas que 
parecen de pocaimportancia, no esta expuesto à faltai 
a*las obligaciones esenciales^ pero cuando se abando 
nan estos puestos avanzados, cuando no estan bien 
defendidas estas entradas, presto nos coge cl enemigo 
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por sorpresa. Desengafiémonos, que no e?tà lejos 
romper con un amigo ô con un amo, el que repara 
poco en disgustarle à menudo. Exaininate eï^crupu- 
losamente acerca de este articulo ; mira si te dispensas 
lijeramenteenelcumplimientode cicrlas obligaciones 
que parecen de poca monta ; si bas dejado ciertas do - 
vociones que à los principios de tu conversion practi- 
cabas con tanto provecho tuyo, nota y enmienda lo 
que le hubieres relajado en este punto. 

± Ilaz un firme proposito, é imponte como una ley 
de no dejar en toda tu vida ciertas devociones, 
ciertos ejercicios de religion muy saludables y mny 
utiles, cuyo valor ignoran muchos. Por ejcmplo. per- 
signale, ô haz sieinpre la sefial de la cruz como ms- 
tiano, esto es, con decencia, .con devocion y con 
rcspelo, formàndola perfectamcnte y sin garabato:^, 
despacio, con atencion y con sosiego, como nos lo 
ensefiaron los apôstoles, llevando la mano derecha à 
la Trente, desde la Trente al pecho, desde el hombro 
izquierdo hasta el derecho, y diciendo con devoia 
pausa : In nomhie Pains, et PHii, et Spiritits Sf icJi ; 
iiaz esto à menudo, porque es, como :-e ha dicho, ma 
proTesion de Te en compendio ; y el dia de lioy parece 
que muchos no tienen valor, ô se avergûenzande hacer 
esta proTesion. ^Quién dira que hacen lasetialde la cruz 
mucbas personas, al observar como la hacen? Ivîas 
parece burla, irréligion y desprecio. Segundo : Nuuca 
dejes de tomar agua bendita al entrar y salir ün i< 
iglesia. Ilay algunos que tienen por devocion popular 
una costumbre tan cristiana, tan santa y tan antigua - 
y pensarian liacerso vulgares si tomasen agua ben- 
ditay la llevasenâ la Trente^ asi se va débilita* • 
poco à poco la Te de los cri.4ianos por unas n ".i- 
genciassumamente perjudiciale.' à lapiedad. Tercr 
Tambieu es una devocion de grande provecho, y de 
buen ejemplo, tener siempre agua bendita en cl 
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cuarto, tomarla al entrar y al salir de él, y rociar 
con ella la cama al tiempo de acostarse. Cuarta : 
Nunca omitas la bendicion y las gracias en cada co- 
mida. En todos tiempos han sido muy exactes y reli- 
giosos les cristianos en esta santa costumbre. Pero 
; ah, y cuàntos el dia de hoy se sientan y se levantan 
de la mesa corne pudieran hacerlo unes gentiles! 
En vista de este, poco nos agraviaria el que nos pre- 
guntase si entre les ciistianos de nuestros tiempos 
hay muchos verdaderos lieles. 


LA CONVERSION DE SAN AGÜSTIN. 

Dos conversiones célébra la Iglesia sumamente pa- 
recidas, por la calidad de los sugetos, por las cir- 
cunstancias que las acompafiaron y por el copioso 
fruto que de ellas résulté à la religion cristiana ; son 
la del apôstol de las gentes san Pablo, y la del gran 
padre san Agustin. Gozosa nuestra Madré por la adqui- 
sicioii de estos dos héroes que tanto la han honrado 
con sus obras, con su santidad y con su doctrina, 
quiere proponer su conversion à los fieles, para que 
en ella vean un ejemplo pràctico de las miserias à 
que nos expone nuestra Âaca naturaleza,y los glo- 
riosos triunfos que consigne de ellas el poder sobe- 
rano de la gracia. No se contenta con presentarnos 
tantos màrtires esforzados de uno y otro sexo que 
despreciaron valerosamente los tormentos mas horro* 
rosos y la misma muerte ; tantos confesores, anaco- 
retas, penitentes y virgenes (}ue vivieron en carne 
mortal con la misma pureza y santificacion que si hu- 
biesen carecido de los estimulos de la concupiscencia 
Tebelde; y ùltimamente, no se contenta con propo- 
>ernos las santisimas vidas de Jesusy su Madré, como 
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réglas de nuestras acciones y modelo de nuestra. Yida; 
«ino que para consolar a los pecadores y avivar sus 
csperauzas, quierc esta Madré amarosa que veamos 
conio los que han sido pecadores, han llegado des- 
pucs à ser vasos do santificacioii y columnas las mas 
firmes de su doctrina. Esto se manifiesta claramente 
en la conversion prodigiosa de Agustino, cuya his- 
toria, sacada fielmente de sus mismas confesiones, 
es como sigue : 

Agustino, nacido en Tagaste, lugar pequeno de 
laNiimidia en Africa, por los anos de 354, tuvo la 
desgracia de que su padre era gentil ^ pero en cambio 
le desliiiü cl cielo una madré llena de piedad y de 
virtiides , que no solamente ganù â la religion caté- 
lica jx su marido Patricio, sino tambien â su mismo 
hijo, cuyo corazon estragado con una vida licencio- 
sa, y entumecido con una vana sabiduria, sehacia 
mas insensible à sus santas pcrsuasiones y consejos. 
Siendo muctiacho, tuvo un tan recio dotor de estô- 
mago, que le puso en pcligro de perder la vida (i) : 
entonces deseô y pidiô ardientemente el bautismo ; 
pero habiéndose mejorado, juzgô su piadosa madré 
mas acertado dilatârselo, porque preveia que el genio 
vivo y demasiadamente fogoso de Agustino no tar- 
daria en arrastrarle â vicies tan feos, que afrentarian 
,el augusto caràcter de cristiano. Asi succdio; w pues 
à los diez y seis afios, levantândose los vaporcs de la 
conciipiscencia ( 2 ), de tal modo oscurecieron su 
espiritu, que, sin discernir entre la dulzura del amor 
casto y cl desasosicgo del impuro, precipitaron su 
corazon en mil deseos dcsordcnados y en un cenagal 
de ÎTimundicias. Procuraba el Seflor apartarle de 
ellas misericordiosamente, acibaraiido todos sus il;- 
cilos gustos para que buscase deleites cumplidos sin 
mezcla de amargura; pero sordo con el ruido de ki 

(1) Lîb. I, Coofcs. cap l J. — (2) Lib. 2, Coûtes, cap. 2. 
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cadena de su inmoralidad que ilcvuba sicmpre ar- 
raslrançîo, dejô que tomase entero domînio de su 
aima la concupiscencia, rindiéndosc sin réserva à sus 
fragilidades. » 

A csto se anadioque, habiendo uiterrumpido los 
0 studios que hacia en Madaura, estuvo ocioso y como 
ia ociosidad es madré de todos los vicios, crecieron 
estos en cl corazon de Agustino, fomentados con las 
inalas compaflias de otros jôvenes que le incitaban 
al mal, y con quienes por mera vaiiidadqueriacom- 
petir en los desôrdencs. « Avergonzâbase Agustino 
de no scr Lan descarado como otros amigos suyos*, 
porque cuando estos se jactaban de susmaldades, 
y con tanta mas gloria, cuanto mas feas y abominables 
cran, sentia no haberlas cometido cl tambien, para 
recibir entre aquelios jovenes disolutos elogios y 
alabanzas ^ y â vecGs cuando no ténia algun delito 
verdadero, lingia baberlo cometido, deseando que 
no le tuviesen en menos por su inccencia, ni le 
juzgasen por despreciable y abalido por ser mas 
casto (i), » Su corazon se encenago tanto en los vi¬ 
cios, que llegô à perder la idca de la honestidad. 
Patricio, que à la sazon no era mas que catecùmeno, 
y tenia en ôrden â su hijo miras demasiadamenle 
earnales, disimulaba todos sus defectos-, pero Mo¬ 
nica sentia vivamente sus extravios, como que los 
miraba como los mayores impedimentos que podia 
tener su hijo' para conocer la verdad. Por tanto le 
lîamaba â scias, le bablaba al corazon, le hacia co- 
tmeer sus errados pasos, le persuadia à que se ciimcn- 
dasc, y acompanaba la solidez de sus razonamienlos 
•• on la fuerza impondérable de sus làgrinias. Todo 
c.*;tocra enlonces para Agustino perder eltiempoy el 
Irabajo; porque ademàs de que las pasiones manda- 
ban ( cîqoîicamci îc en su ahnn. miraba laspcrsuap 

(1) Lib. 2 Confes. cap. 3, 
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sioncs y consejos üo saïUa Monica como faîtos tic 
sïbiduria, y ticspreciaba las amoneslaciones de lina 
madré carifiosa, discreta y piadosisima, solamente 
porque eran amoneslaciones de iiiia mujer (i). 

Siendû de edad de diez y siete aHos le enviaron sus 
padres à Curlago, para que conünuase los estudios : 
aili al mismo lieinpo continué lambien los exlravn s 
de sus coslutnbres; pues el aî\o siguieiite trabô nna 
coniunicacioii tan eslrecha y vergoiizosa con uni 
mujer, que de clla tuvo un hijo llamado Adeodato,. 
cuyo ingenio aUiba el sanlo con expresiones encarc- 
tidas. Adonnecido algim tanto el vicio de la niconli • 
nencia con la bartura que lograba en la amislad ilicita, 
tomaron el ascendiente sobre su corazon otras pa- 
siones lal vez mas peligrosas. Kra Aguslino de un 
ingenio sumamenle vivo y penelrante. Nada se resis- 
lia a su comprension; y lo vasto de su talento, jun- 
tamente con una aplicacion infatigable, le liacian 
ducfio facilinente de cuantas facultades emprendia, 
Pero lo que le habia de estiniular a reconocer los 
doues de bios, y à darle humildes gracias, eso mis- 
ino flic lo que êl convirliô en molivo de vanidad y 
de soberbia. Vesliase con elegancia, picândose de 
parecer galan y corlesano ( 2 ). Frecircntaba los tea- 
tros, en donde veia las imâgenes de sus miserias re- 
presentadas al vivo, y nnas veces le sacaban las 
lâgrimas à los ojos, otras encendian mas el fuego 
libidiuoso en que estaba ardiendo (3), En este estado 
quiso Dios dar algunas aîdabadas à las puerlas de 
su aima por me<iio de los mismos libros que ténia 
entre manos. Levé el llortensio de Cicéron , eu donde 
encontrô aqucl saludable aviso que da san Pablo à los 
Colosense- (4), diciendo : Estadenvela paraqueningu' 
lîo os engafte por medio de la filosofla vanay falaz^ fun- 

(t L b. 9. Confes. cap. 3. ~(2) Lib. 3, c. 1, — (3) Lib. 3, c, 2. 

— (i) 9, v. 8. 
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dada en doc(7'ina de hombres , apoyada en ios pnn- 
dpios del mundo] y no segun Cristo^ en quien habita 
çorporalmenle toda la plenitud de la divinidad (l), 

« IC^te libro trocô lodos sus afectos, y Ios trocô de 
nianera, que ie hizo pedir à Dios ardienteniente que 
infundiese en su aîma diverses deseos de los que 
antes ia poseian. Desprecio las esperanzas que antes 
ie atormentaban, y solo anhelaba su corazon por 
conseguir la sabiduria inmortai. Coinenzô Agustino 
àievantarse para volver al Sefior^ porque no leia 
aquel iibro para ejercicio de la elocuencia, sino para 
aficionarse y seguir las buenas màximas que ense- 
fiaba. La que nias encendia el ardor de sus deseos 
era que alli no se le exhortaba a seguir e.-ta ô aque- 
11 a secta de fiiosofos, sino à buscar y amar la sabi¬ 
duria como ella es en si misma. Sola una cosa le 
desagradô en aquel iibro, y fué el no encontrar en 
él el nombre de Jesucristo que babia mamado con 
la leche, y conservaba intimamente grabado en su 
corazon desde su inlancia , de manera que todo lo 
que estuviese escrito sin este nombre, le causaba 
desagradô, aunque tuviese todos los atraclivos de 
la erudicion, de ia elocuencia y aun de la verdad. « 

Para perfeccioiiar la ohra conienzada por el Hor- 
tensio, determino Agustino dedicarse â ieer las sa- 
gradas Escrituras, y ver qué cosa eran 5 pero esta 
mera curiosidad, incompatible con el espiritu hu- 
milde à que esta reservada la inteiigencia de aquellos 
divinos escritos, puso un vélo à su entendimiento*, y 
asi, no solamente se quedo sin entender los sobera- 
nos misterios que ilevan à la vida bienaventurada, 
sino que la humildad de su estilo , que juzgaba 
sumainente inferior al de Cicéron, le causé fastrdio. 
Por oti’à parte habia Ilegado à apoderarse de su aima 
tal vanidad ysoberbia, que no podia concebir que 

(1) Lib. 3. Confes. cap, 4. 
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fucsen escrilos apreciables y sublimes aquellos que 
no se sujetaban à su intelif^encia (i). En esta turba- 
cion y revolucion de afcctos tuvo la desgracia de 
encoiitrar con los nianiqueos, gente locuaz, carnal, 
hipôcrita y extravagante , quienes le convidaron con 
la consccucion de la verdad, y le arrastraron à la 
profesion de su doclrina. Ensefiabao que babia dos 
principios, de donde se origmaban todas las cosas, 
uno bueno y otro malo ; que la luna v el sol eran dos 
naves en que volvian a su principio lasparticulas de 
sustancia que sc purificaban por mcdio de la contra- 
riedad de elementos^ que lasvirtudes liabilaban en 
eslos dos aslros ti^ansformadas en varones. Aborre- 
cian el malrimonio, pero en su lugar usaban de 
comercios ilicitos nefandos, en que abusaban torpe- 
mente de las cosas mas sagradas. iXegaban que Cristo 
bubiese tomado carne verdadera, la resurreccion de 
la carne, y la inmortalidad del aima ; en cada hombre 
poniandos aimas, unabuena de donde nacian los actes 
virtuosos, y otra mala de donde tomaban su origen 
loo vicies^ pero ensenaban que ambas se volvian à 
resolver en materia al liempo de la muerte. A este 
ténor multiplicabau los maniqueos sus dogmas y sus 
delirios', pero sus promesas eran especiosisimas, ca- 
paces de enganar à cualqiiiera , y mucho mas à un 
-jôven que deseaba la verdad ( 2 ). Se jactabaude ser 
ellos solos en donde se podia encontrar esta preciosa 
joya, lo cual persuadiaii con grande aparato de elo- 
cuencia y de palabras ■ y como no se les caia de la 
boca el nombre de la verdad, y en sus lenguas ocul- 
taban los lazos del dcmonio ( 3 ), bojo de unas palabras 
m que ponian una liga confeccionada con el nombre 
de Jesucristo y del Espirilu Santo, no solamente lo- 
graron que Agustino Tuese sectario de sus errores, 

(1) Lib. 3. Confes. cap.ü, —(2) Au^. De ulililaie crel. cap. E — 
(3) t.ib.o. Coiifes-cap. G. 



114 A?fO CRISTIANO. 

sino que este hiciese caer eu elles à su protector 
Romaniano, y à sus amigos Honoralo y Âlipio. 

Lucgo que sauta Monica supo que su hijo se habia 
(îccho maniqueo, se entristeciô de manera ({ue no 
habia para eîla consuelo en todo le criado. Lîoraba 
Ilia y noche, pîdiendo à Dios la conversion de Agns- 
lino, y esto con tanta copia de làgrimas, que en donde 
quiera que se ponia â hacer oracion, dejaba luime- 
decida la tierra(i). No consentia que su Injoviviese 
con ella en su casa,ni que se sentase à su mesa, dctcs- 
tando hasta este punto loserroresy blasfemias que 
nuevamerite habia adoptado*, y esta demoslracionde 
desamor la duré hasta que tuvo un suefio maravi- 
lloso, en que la manifesté Dios que su hijo se con- 
vertiria. Kl suefio sucediô de esta manera : sohô que 
estaba puesta de piés sobre una régla de madera (5), 
y que un jôven muy gallardo, viéndola tau afligida, 
la pregunté cuàl era la causa de su afliccion y de las 
làgrimas que derramaba. La santa le respondié, que 
la perdicion de su hijo Agustino. Enloaces el jôven la 
mandé mirar con atcncion la régla, y reflexionar que 
donde estaba ella tambien estaba Agustino. Miré la 
piadosa madré, y vio que su hijo estaba jiintoala mis- 
ina régla. Consolada con esta vision, fué à conlnrsela 
â Agustino, esperando que causaria en él el cfecto 
deseado; pero el ingenioso mancebo inlerpreto la 
vision muy al contrario, didendo : que aquello qucria 
decir, que donde él estaba^ alli e$taria $u madré haciéti’ 
dose maniquea. Mucho pesar recihio Monica con esta 
respucsta ilusoria; pero oponiendo ingenioâ ingenio, 
y siitilezaàsutileza, le replicôtiVo, hijo mio, no eseso 
lo que significa la vision, sinolo contrario ; porqueàmi 
no se me ha dicho : donde él esta, alli eslaràs tâ] smo 
donde ta estas, alli cslarâ éL Esta ri-spuesta viva é 
ingeniosa hizo mas mella ^cii Agiutino que la vision 

(1) Lib. 3. Gonfes. cap il. — (2) Ibi.I. 
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misma; pero sin embargo perseverô todavi'a en sus 
errores por espacio de nucvc afios, en los cuales no 
cesô la madré de pedir à Dios su conversion, der- 
ramando continuas làgrimas en sus fervorosas ora- 
cioncs (ï). 

En este intormedio tuvo santa Monica otra res- 
]uiesta y mislerioso aviso de que su hijo habia de 
abjurar la sccla maniquea. Solicité la santa de un 
vénérable ol)ispo que disputase con Agustino hasta 
convencerle de sus errores ; pero cl prudente pre- 
lado la disuadio, ascguràndola que estaba todavia 
incapaz de admitir la doclrina catôlica-, y la aconsejô 
que le dejîise en su error por algun tiempo, sin liacer 
mas diligencias que rogar à Dios por él, pues estaba 
segurode que continuaudocj'i estudiary leer, Ilegaria 
â persuadirse por si mismo de la enormidad de los 
errores maniqueos. Confirmé esto mismo con su 
ejemplo, pues habiendo sido educado desde niuo en la 
secta maniquea, habia estudiado todos sus libros, y 
aun los habia copiado de propia mano; perocreciendo 
con la edad y el estudio sus reflexiones, llego à cono- 
cor por si mismo cuàn abominable era aquella secta, 
y asi la habia abandonado. No se aquieto con todo 
eso Ménica : antes bien. confiando que nadie mejor 
j)odria disuadir à su hijo que el que conocia tan bien 
la falsedad de aquella secta, le instô con sûplicas, y 
rogé con làgrimas que dispulase con cl, y le conven- 
ciese. Cansado entonces cl obispo de sus importuna- 
ciones, la dijo ; Déjame^ mujefy asi Dios te salve; que 
CS îîuposibîe que un hijo de csa s làgrimas se pierda, 
listas palabras fueron para Ménica como un oràculo 
v(Miido del cielo, y de alli en adclante mezclabaya sus 
lagrimas con la consolacion de aquella profecia, que 
para ella en este concepto cran tenidas las palabras 
de aquel vénérable obispo ( 2 ). 

(1} Lib. a. Conf. cap. 11. — (*2) Lib. 3, cap. 12. 



116 aSo crïstïako. 

« Dpsdc los diez y niicvo auos hastu los veinte y 
ocho viviô Agustino enganado,y engafiando à olros, 
va ensenando las arles liberales, y ya, bajo cl pré¬ 
texte de religion, siendo unas veces soberbio, otras 
supersticioso 5 y siempre vaiio. Por una parle seguia 
el bumo del aura popular, pretendiendo llevarse 
siempre la gloria respecto de sus compelidores, ya en 
los versos que hacia para los teatros, ya en las locu- 
ras de los espcctàculos, y ya en la destcmplanza de 
los apetitos. Por otra, queriendo purificarse de todas 
estas manchas, llevaba de corner â los que entre los 
maniqueos se llamaban escogidos, para que en la oü- 
cina de sus eslomagos le fabricasen ângeles y dioses 
que le librasen de sus pecados (i). » Sumergido 
Agustino en un piélagode miserias, quiso Pios darle 
otro aviso, y alargarle nuevaniente su mano mise- 
ricordiosa para que saliese de cllas. Ensenando la re- 
tôrica en Tagaste, trabo amistad, ô por mejor decir, 
confirmô la que desde muy niùo habia tenido con un 
jôven paisano suyo. Este, todaviacatecûmeno, seguia 
la verdadera fe de Jesucristo ; pero pudieron tanto 
con él la amistad y las persuasiones de Agustino, que 
le obligarou à abandonarla y hacerse maniqueo. 
Sobrevinole una enfermedad peligrosa, y en un para- 
sismo que le acometio, creyendo ser el ultime instante 
de su vida, le administraron el bautismo. Agustino, 
todo consternado de sentimiento, no se apartaba de 
su cabecera; mascuando le vio volver en si, creyén- 
dote fuera de peligro, comenzô â burlarse del bau¬ 
tismo, pareciéndole que en cllo daba gusto al enferme. 
Pero este, à quien la gracia habia mudado interior- 
mente, manifesto todo su horror por esta manera de 
hablar, le amonestô que tuviese otro lenguaje si 
queria ser su amigo, y con tan buenas disposiciones 

(1] Lib. Gonf. cap. I, 
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muriü muy poco liempo clespues de baber sido reçu- 
gendrado en Jesucristo (i). 

« La pérdida de este amigo lleno à Agustino el co- 
razon de tinieblas, en tanto grado, que en cuanto 
miraban sus ojos no veian sino la misnia mucrtc. Su 
patria le servia de suplicio , y la casa de sus padres 
de una tnorada de infclicidad y desventura (2). Traia 
su aima como despedazada, ê impaciente ya de lui- 
bitar en el ciierpo. Xo cncoutraba dcscanso en los 
bosques amènes, ni en los juegosy cânticos, ni en 
los jardines olorosos, ni en losespléndidos banquetes, 
ni en los lechos lloridos rodeados del amor v sus de- 
Icites, ni ùUimaniente en los libros ypoesia, que era 
cl manjar mas sabroso para su aima. Todo le causaua 
horror, basta la misma luz: y asi determino volver 
<1 Cartago, como lo bizo. » (:>). Con la compania de 
iiuevos anngos y la asistencia à los teatros olvido fà- 
cilmente aquella muerte que tanto dolor le habia 
causado. Pudo ya con tranquilidad dedicarse à los 
estudios, y asi escribio los libros de lo hcrmoso y 
coriternente , que dedico à un famoso orador romano, 
llamado Ilierio , à quien ùnicamente conocia por su 
fama, Siendo ya de veinte y niieve aùos, sucediô que 
lue à Cartago un obispo nianiqueo, llamado Fausto, 
([UC enganaba à muchos cou la suavidad de sus pala¬ 
bras. Ilablaba en pnblico, teniendo à todos suspensos, 
aun al mismo Agustino, que, como losdemàs, alababa 
y admiraba su elocuencia. Como este obispo era uno 
de los mas sabios que ténia la secta de los maniqueos, 
pensô nuestro juven que en cl liallaria la luz de la 
verdad por que tanto anhelaba su corazon. Oia aten- 
iamentesus discursos^ pero en cllos no encontraba 
mas que un gran follaje de palabras y ninguna sus- 
lancia de verdaJes. Accrcose mas à él, babiole de 

(!] Lib. 4. Confes. cap. 4. — (2) Lib. 4, cap. 4. — (3) Lib. A. 
cîip.7. 
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niaterias cientificas, propûsolesus dudas; pero en- 
contrô con un hombre tan vacio de ciencia corne 
Ileno de orguüo, que pretendia se le creyese sobre su 
palabra como à un Espiritu Santo ; ûllimamente, 
iiicapaz por confesion suyade disputai’con Agustino, 

V mucho mas de aclarar sus dillcultades, manifes- 
tàiidole la verdad, que era lo que buscaba (i). Este 
desengafiole hizo despreciar en su interior los errores 
de los maniqueos, y casi abandonar su secta-, y cl 
deseo de encontrar la verdadera religion, juntamente 
con las persuasiones de sus aniigos, le inspiraron el 
proyeclo de pasar à Roma, como lo ejeento enga- 
fiando à su madré, y dejàndola à la orilla dcl niar 
sumergida en làgrimas (2). 

Luego que llegô à Roma, cayô enfermo de una 
enfermedad peligrosa que le puso à las puertas de la 
niuerte-, pero ni se acordô siquiera de pedir cl bsii- 
tismo de Jesucristo, persuadido de que no habia sido 
mas que un fantasma el cuerpo que los Judios cruci- 
ficaron (3). Permaneciô algun tiempo en aquella ciu- 
dad, unas veces tratando con los maniqueos, de 
cuya secta era cl huésped de îa casa donde estaba, 
>otras inclinàndose à dudar de todo cou los académi- 
îcos, olrasoyendoy consultando à los catôlicos, para 
'ver si podiaalcanzar la verdadera inteligencia de ios 
libres sagrados y de sus inisterios. Habia presenciado 
en Africa algunas disputas que tuvo Elpidio con los 
maniqueos, y habiavisto que estes no podian deshacer 
las razones que les proponia, ni dar salida é interpre- j 
lacion à los textes de la Escritura que les alegaba (4). ■ 
E'to mismo le hacia desear ardientemente encontrar 
con algun varon calôlicopiado.soysabio<à quien oir, 
y de quicM scr instruido; y Bios, que por caminos 
desusados y secretos iba disponiendo en Agustino un 

(1) 6. renfes. ca|>. 3. .'i y 0. — (2) Lih. cap. 8. — (3) Lib 3, 

. CRj\ 9. — îi) Lil;. ü, cor. ii. 
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doctor y un padre de su Iglesia, hizoque, pidiendo 
los magislrados de Milan à Siniaco, prefeclo de Roma, 
(|ue les enviase un maestro de retôrica, pusiese este 
los ojos en el vacilante jôven à instancias de los mis- 
nios nianiqueos. De este modo se verificô que, pasan- 
do à Milan, visitase â san Ambrosio, que este santo 
prelado le recibiese con la mayor benignidad, y que 
en sus sermoncs y discursos al pueblo escondiese 
la gracia aquel poderoso anzuelo con que Agustino 
babia de ser sacado de las aguas con'ompidas del 
siglo. 

Al principio oia al santo obispo por sola curiosidad, 
y por ver si eran su ciencia y mérite iguales à su 
lama ; pero como al mismo tiempo no podia menos 
de percibir toda la fuerza que tiene la verdad por si 
niisma, iba conociendo poco à poco que las doctrinas 
de los catolicos podian defenderse muy bien, y llegô 
enteramente à abandonar el nianiqueismo (l). Déter¬ 
miné, pues, pennanecer en estado de catecûmeno, 
micntras no descubriese con certeza cuàl era la reli¬ 
gion y doctrina que debia seguir, para alcanzar 
aquel la vida dicliosa por la que tanto suspiraba. Por 
este tiempo, que cra va cl ano treinta de su edad, fué 
â Milan en busca suya, y mucbo mas de su salud eter- 
na, la piadosa Monica. Dijola Agustino que ya no 
cra nianiquco, ni tampoco catélico cristiano^ y la 
prudente madré, que conocio que la verdad iba vern- 
ciendo â su liijo por grades, multiplicô sus oraciones 
y sus làgrimas, esperando firmemente que Dios babia 
de concluir la obra comcnzada (2). Asistia Agustino 
à los sermoncs de san Ambrosio, y los oia con suma 
afencion, y su entendimiento se iba ilustrando poco 
â poco, de manera que cada vez le parecia mas ra- 
cioiial la doctrina del Evangelio. Los mucbos cui- 
dados y ocupaciones del santo obispo no permitian â 

(1) Lii>, 5. Coûtes. c.ip. U. — (S) Litr.a, cap. 1. 
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Agustino tratar con él y comunicarle sus dudas, con 
aquel espacioqueellasnecesitabanpara resolverse. Iba 
à su casa, pero se contentaba con verleestudiar; mi- 
rabale como à un varoii respetable, Ileno de piedad 
y de sabiduria, de que rebosaban sus plàticas, en las 
cuales trataba puntos que no parecian sino destina- 
dos à labrar la conversion de Agustino. La mayor 
dificultad de este consistia en el sacrificio que debia 
hacer de sus luces en obsequio de la fe. Pareciale 
sumamente répugnante y dificultoso haber de dar 
crédite à cosas y misterios sobrenaturales, queexce- 
den la capacidad del entendimiento humano. « Pero 
ineditando consigo niismo cuàntas cosas creia sin 
haberlas visto, como son una multitud de hechos que 
rcfieren las liistorias, la existencia de tantos pueblos, 
y la noticia misma de que Patricioy Monica eran sus 
padres, vino à concluir que para conocer la verdad 
era nccesaria la autoridad de las sagradas Escrituras, 
y comenzô à creer que de ningun modo hubiera Dios 
dado tanta autoridad en todo el mundo à aquellos li¬ 
bres, si no fuesc su volunlad que le creyesen por 
ellos, y por elles le buscasen (i). » 

Sin embargo de todo esto, como en su aima domina- 
ban ios deseos de honores, de riquezasy deplaceres, 
estalja preso con uiias cadenas de bierro, que le im- 
pedian dar pasos mas acelerados bàcia la verdad. 
Consultaba continuamente con su amigo Alipio, y con 
cuantos conocia que podian iluminar de algun modo 
sus tinieblas ; estudiaba incesantemente, y oia con 
gusto las persuasiones de su santa madré 5 pero iiada 
bastaba à contrastar el peso que hacian en su aima, 
por una parte el deseo de ver la verdad con evidencin, 
y por otra las vivas pasiones que la tenian dominada. 
Por este tiempo fué à Roma, acompafiado de Alipio, 
que gustaba demasiado de los espectâculos sangrien- 

(1) Lib. 0. Coiifcs. cap. 3. 
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tos ; y nuestro santo tuvo ocasion de ejercilarse algo 
en la mansedunibre cristiana, disuadiéndole de asis- 
lir à los juegos del circo, cubierlo siempre de lior- 
rores y de sangre. Volviendo despues de algun tiempo 
à Milan, en compafiia Jel mismo Alipio, encontrô alli 
Nebridio, su paisano, que habia dejado su pairia, sus 
bienes y su madré por buscar la verdad, agilado 
de dudas poco diferentes de las que inquielaban el 
aima de nuestro jôven. Eslos très amigos Iralaban en 
sus conversaciones de aquella materia que ténia sin 
sosiego sus aimas. Deseaban una vida quicla y tran- 
quila, libre de todos los vaivenes de la fortuna, 
y acompanada de una felicidad verdadera que no cs- 
tuviese sujela al tiempo ni ù sus mudanzas. No encon- 
traban este bien ni en lasciencias, ni en lasdiversiones, 
ni en los banquetes, ni en el favor y amistad de 
personas poderosas^ pues todo esto tenian, y con 
lodo se reputaban por infelices. Principalmente Agus- 
tino se liallaba tan vencido del amor, que le parecia 
imposible poder vivir sin la compafiia de una mujer. Su 
madré, que conocia bien su pasion, tratô de casarle, 
y aim le biiscô una graciosa joven para esposa, ar- 
rancando de su lado aquella que habia venido cebando 
su cari no desde Africa (i). 

Entre tanto, abrumado con las inquiétudes y mo- 
leslias de la vida, é indeciso en el parlido que podia 
lomar en las erueles dudas que angustiaban su aima, 
Iralo eon sus amigos de liuir del bullicio de las 
gentes para vivir en un sosegado retiro. Dispuso que 
de los bienes de todos*, que serian eomo unos diez 
coinpafieros, sehiciese una masa eomun de donde se 
provoyese à las necesidades de todos -, nombràndosc 
anualmcnte dos adminislradorcsque cuidasen de las 
cosas temporales, para que los demàs viviesen quietos 
tratando solamente de las eieneias y del espiritu. 

(1] Lib. G. Coofes. cap. G, T, 8,10,13. 
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Ya estaban para poner en ejecucion este proyecto; 
pero reflexionando despues que por ser algunos de 
elles casados, deberian tener mujeres en su com-' 
pafiîa, conocieron que todo lo proyectado era im- 
posible, y asi volviô Agustino à sus antiguos gemidos 
é inquiétudes (l). Enredôse nuevamentc con loS: 
amores ilicitos de otra mujer ; porque como le habian ' 
quitado aquella de quien ténia un bijo, por juzgar que 
podia servir de impedimento al matrimonio proyec- 
lado, y este no podia efectuarse por no tener todavîa 
la osposa la edad competente, no pudo resistir los 
inipetus de la incontinencia (2). Asi iba sumergiéndose 
on un abismo de delitos, y multiplicando los lazos 
de su perdicion ; pero el niisericordioso Dios nunca 
loperdia devistayni dejô su corazon tan desnudode 
sonCimientos saludables, que no sintiese el agudo 
aguijon do los reniordimientos. « En medio de la 
multitud de opiniones que siguiô Agustino en todas 
las materias, nunca llegô à dudar que despues de la 
muerte le quedaba otra vida à nuestra aima, ni que 
habia de ser la suerte de los buenos v de los malos 
enteramente diversa. Esta persuasion le habia hecho 
inirar con desprecio el sistenia de Epicuro, à quien 
sin este defecto hubiera concedido la palma entre 
todos los filôsofos. Por tanto, en medio de sus livian- 
dades y extravios, siempre le atormentaba el miedo 
i de la muerte, y del juicio que ho de hacer Dios de las 
obras buenas ô malas ; y este mismo miedo era un 
estimulo continuo que le impelia à salir del abismo de 
los deleites carnales en que estaba encenagado (3). » 

Ya iba acercàndose el tiempo en que habia de 
Iriunfar la gracia de todas las dudas y perplejidades 
■ de Agustino, y en que > siijetas à la razon las pasiones, 
habia de poner la virtud un trono estable en el mismo 

M] Lib. 0. Contes, cap. li. — (2) Lib. 6, cap. 15, — (3) Lib. 0, 
cap. 10. 
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corazon en quchabia reinado el vicio. Esta operacion 
en un hombre tan sabio, que no se movia sino por 
principios, se habia de hacer por medio de la ilus- 
tracion de su enlendimiento. Asi dispuso Dios que 
Ile^^ason à sus nianos los lihros de Plÿon, (raducidos 
deî griego por Victoriano ülôsofo, en los cuales en- 
contrô muchas de aquellas verdades dificiles que 
manda creer sin investigarlas la religion cristiana. 
Taies fueron la generacion cterna del Verbo {i)^que era 
en el principio , y el Verbo estaba con Bios,, y Bios era cl 
Verbo; qtie Bios Verbo nonaciù de la carneni de la sangrc, 
ni por vohintad de varon , ni de la carne , sino que nacio 
de Dios ; que el Tlijo es igual sustancialinenle al Padre -, 
que es ante todos los tiempos, y sobre todos lo> 
Uempos coeterno con su padre Dios^ y ûltimamente, 
que la gloria (2), dchida solamentc à Bios incorrup¬ 
tible, se hahia trasladadoy atrihuido à los idolos y 
ranos simulacros^ hcclios à manera y semejanza del 
hombre corruptible ^ y de aves, de cuadrûpcdos y de 
serpientes (3). Uaeiendo Agustino esta lectura y rc- 
flexinnaiRlo sobre cila, tuvo una vision interna; una 
luz inconmutablc, superior à todas las eosas criadas, 
doscendiô sobre su aima : sus ravos eran tan brillan- 

7 

tes y (an vivos, qiiedeslumbrado Agustino no podia 
soslener su claridad. Estremeciôse de amor v de es- 
panld, y linllô que estaba muy lejos de Dios, y parc- 
ciule que oia su voz que le decia : Vo soij comida de hs 
que son grandes : crece^ y enfonces (eserviré de vianjar: 
pero no me convertiras en (u suslancia como los otr ,s 
ülimenlos de que se suslenfa lu cuerpo^ sino qu'c là te 
converliràs en mi ( t). 

Con Ohta luz y vision celeslial quedo Agustino tan 
cnscfiado, que liegô à creer la existencia de aquella 
verdad quesc ve y conoce por las criaturas(5)5 esto 

(î) Joan. 1. — ('J) Roin. t, 21. — (3) Lib. 7. Confes-, cap. 9. — 
(4) l.ib. 7, cap. 10. -- (ôj Rom, !, 20. 
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es, de Dios, con mas firmeza que creia su propia 
rxislencia. Leyô despues las epistolas de san Pablo; 
as sublimes verdades del lîvangelio se iban apoderan- 
.lo de su corazon, conociendo cuanta diferencia ha\ 
de la doctrina |Jema y verdadera de Dios, à la vana c 
iiincliada sabiduria de los fiiôsofos. I.os libres de 
Platon, aunque le habian eiiscîiadoalguiiasverdades, 
le habian becho mas soberbio ; al contrario los sagra- 
dos, ilustrando su entendimiento, le infundian un 
espiritu de humildad para buscar la verdad por el 
camino que es la verdad misma (i). Tôdo cuanto ha- 
bia leido en san Pablo, se le habia quedado impreso 
en el aima. Hallàbase como sitiado por todas partes : 
cierto' va de la vida eterna y de todas las verdades que 
deseaba, sin otra necesidad que la conslancia y la 
firmeza en lo que habia aprendido. Pero acerca del 
género de vida que habia de emprender, ténia muchas 
dudas; y aunque le agradaba el camino, que era el 
mismo Salvador, estaba tibio y perezoso para pasar 
lo que este camino tienede estrecho. Para vencer 
estos obstàculos, delerminô ir à verse con Simpliciano, 
varon santisimo, à quien el mismo san Ambrosio 
veneraba, como que habia sido padre suyo en la fe, 
dàndole el bautismo (2). 

Propùsole sus dudas, manifestôle su corazon, 

hizoie patentes las llagas de su aima, contàndole 

muy por menor los grados por donde habia Ilegado 

al estado en que se hallaba, y las dificultades que 

a la sazon le oprimian. Dijole que habia leido los 

libros de Platon, traducidos por el fiiôsofo y orador 

romano Yictoriiio, y las verdades que en ellos habia 

encontrado. Alegrôse el santo anciano, y le diô el 

parabien de haber leido aquel fiiôsofo griego, porque 

en sus obras se da una idea mas Clara de Dios v del 

% 

divino Verbo. Despues le refiriô la conversion mara- 

(1) Lib. 7. Goîifcs. cap, 20, 21. — (2) Lib. 8 , cap. % 
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Aillosa de Victorino, à la que él mismo habia contri- 
buido : « Dequé manera aquel doctisimo anciano y 
sapientisimo en todas lasciencias y artes liberales, 
que habia leido tanlas obras de filôsofos, y las habia 
criticado é ilustrado-, que habia sido maestro de tan¬ 
tes nobles senadores; que por la excelencia de su 
sabidun'a mereciô que se le erigiese una cslatua en la 
plaza pûblica de Roma, que es lo mas glorioso que 
Iiay para los ciudadanos de este mundo; que hasta 
aquella edad tan avanzada habia adorado y venera- 
do à los idoios, sin excoptuar los monstruos que 
Roma habia tomado de Egipto; que finalmentc, tan¬ 
tes anos habia defendido estas idolatrias con su clo- 
cuencia y con su fama, no se avergonzô en su 
ancianidad de Iiumillarse como un nino, para rccibir 
cl sello de siervo de Jesucristo y renacer con el 
bautismo, sujetando su cuello al yugo dcl Evangelio, 
y sellando su trente con la cruz que antes ténia por 
oprobio (i). M 

Esta relacion de Simplicianohizo en Agustino todo 
el efecto que se habia propuesto. Admire el estuerzo 
con que un hombre de sus circtinstancias habia alro- 
pellado por todos los obstàculos del mundo, sin ser 
bastante para dctcnerle su dcscrédiiocon los senado¬ 
res, el desagrado de sus amigos, y el liaber de cerrar 
su escucla de retôrica, porque el emperador Juliano 
habia prohibido â loscristianosensefiar laslctras hu- 
manas. Encendiose en deseos de liacor lo mismo quo 
habiu heclio Victorino, cuya conversion atribuyô à 
su forluna, mas bien que à fortaleza y virtud. c< Pero 
Agustino estaba atado con cadenas mas fuertes ([uc 
de liieiTO. El coinun eneinigo doininaba despotica- 
iiienie en su volunlad, de la cnal habia hccho una 
cadena con que le teni i preso. Porque perveilida la 
volunlad naciô el apetito desordeiiado; este prodiijo 

(1) Lib. 8; cap. 8- 
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con la continuacion la coslumliro, y lacostumbrosin 
freno pasô à necesidad y iiaturaleza. De estoseslabo- 
ncs se formaba la cadeiia que ténia â Agustino en una 
dura servidumbre. Las verdades dcl Evangelio, la 
vida cristiana y las divinas proraesas le agradaban, 
pero sin acabar de vcnrcrle ; y los gustos de la carnu 
y sangre le deleilaban de modo que le ataban, sin 
dejarle libertad bastante para acabar de abandonar- 
los. Pareciale que Dios hablaba interiormeote à su 
aima diciéndoîe aquciio del Apôstol (i) : Levânlate de 
ese profundo sueuo : sal de entre los muerlos, y te üu- 
minarà. Crislo ; pero libio y perezoso respondia : 
yl/iora; de aqui à un instante'^ déjame otro ralito; 
palabras quedenotaban lo asida queestaba su aima al 
suefio peligroso de la cuipa (2). » 

AI paso que se niulliplicaban los golpes con que la 
gracia do Dios combatia el corazon endurecidode 
Agustino, crecian ou este las congojas, lossuspiros 
y los deseos de acabar de resolverse ; y cuando apenas 
iiabia acabado de sufrir un golpe, ya Dios le ténia 
prcparado otro. Un dia que estaba en su casa con 
Alipiû, fué à visitarle un paisano suyo llamado 
PoiUiciano, liombre inuy principal, empleado en el 
palacio dcl emperador. Vio por casualidad sobre una 
mcsa de juego las cpistolas de san l'ablo : sorprendiôse 
de ver un tal libro en poder de Agustino,y como era 
iiel y verdadero cristiano, le dio la enhorabuena. 
Despues comenzé â hablarles de san Antonio y de su 
admirable vida, de los muebos monjes que vivian 
virtuûsamente recogidos en monasterios, y de otros 
mas pénitentes y retirados que habitaban en los de- 
ôiertos. Ademàs de esto les conté la maravillosa con¬ 
version de dos amigos suyos, que se liicioron anaco- 
retas en Tréveris, dejando el palacio del emperador 
â quien servian, y rcnunciando â dos liormosas don- 

(1) liphes. 5, 13. — ;2) Lib. 8, cap. S, 
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collas con quienes tenian contraldos esponsales, las 
caales imitaron el ejemplo de sus esposos y consa- 
graroii â Dios su virginidad (l). Todaseslp cosos hi- 
cieron en Agustino una scnsacionviYisima,y cada ung 
de ellas era para 61 un espejo en que veia su flaqueza 
para horrorizarse de si mismo. Despachô Ponticiano 
el negocio que habia motivado su viaje, y se despicHo, 
dejando anegado a su amigo eu un mar de congojas. 

Entonccs todo turbado y fuera de si, se volviô hà - 
ciaAlipio,y con una cspecie de arrebato exclamé 
diciendo : ^Què es esio que pasa en nosotros? ^qné 
CS lo que nos sucede? Lcvàntanse los ignoranles , y se 
apoderan dd cieloi nosotros ^ connmstras doçtri'- 
nas ^ sin 'juicio ni corduranos esta^nos revolcaiidjo en cl 
cicno de la carne y sangre? fj Acaso tenemos vergüenza 
de scguirlos porgue tan delanie de 7iosotros ? (jNo séria 
mastergüenza el no seguirlos? Mientras decia estas 
palabras, Alipio le niiraba silencioso, advirtiendo en 
cl color encendido de sus mejillas, en lo exaltado de 
los ojos y en cl tono irregular de la voz, la furiosa 
tormenta que sucedia dentro de su corazon. En este 
estado retirése Agustino â un luierto que habia en su 
casa, y Alipio le signio sin liablarlc palabra. Senta- 
ronse en lo mas retirado. Agustino brarnaba enfiire- 
cido, y se irritaba contra si mismo, reprendiéndose 
la tardanza en ir à abrazarse con Dios, Arrancàbase 
loscabellos, dàbasepalmadas en la Trente, cruzaba 
las manos y se apretaba las rodillas, y hacia otros 
extremos y contorsiones con todos los miembros de 
su cuerpo, Decia en su interior ; Ea^ hàgase al instan'- 
te J* ahora mismo se kan de i^omper estos lazos. Iba ya à 
ejecutarlo; pero no lo hacia, porque temia morir à 
lo que es verdadera muerte. Los pasatiempos frivolos, 
las vanidades de vanidades, sus antiguas amigas le 
venian à la niemoria. pareciale que se Ilegaban à cl, 

(1) Lib, 8, cap. 0, 
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y que tiràndole de la ropa, le dedan en voz baja: 

« Pues que, AgusUuo, ^nos quieres abandonar? ^quê, 

)) dosde este instante no estaremos va contigo para 
» siempre jamàs? ^q^é, desde este inslante, no te 
» sera ya licito esto y aqueilo para siempre jamàs? 

» tpiensas que te sera posible vivir sia estas cosas 
)> en que tanto deleite tiene tu aima? » 

Luego se le representaba la amable continencia cou 
un rostro sereno, majestuosoy alegre, y le halagaba 
honestamente, convidàndole à que se llegasc adonde 
cstaba, y desecUase los temores que le detcniaiu 
Extendiale sus piadosos brazos para recibirlo en su 
scno, é incorporarle à una multitud de santos, cuyo 
ejemplo le proponia, y à los que lenia nbrazados. Alli 
veia innumerables personas de todas edades, sexos 
y condiciones ; multitud de niozos y dedoncellas, dejô- 
venesy deancianos, de viudas venerablesydevirgenes 
que liabian envejecido en la caslidad. Veia tambien 
la continencia con una graciosa sonrisa, conio que le 
decia : « Pues qué, ^no podràsiù lo quepueden lodos 
estosy estas? ^por ventura lo que estes y estas 
)> pueden, lo pueden por sus propias fuerzas, 6 por 
» las que la gracia de su Dios y Seilor les ha comuui- 
» cado? Su Dios y Senor les diô la continencia*, pues 
)) yo soy dàdiva suya, ^Para qué confias en tus pro- 
5) pias fuerzas, si esas no puedensostenerte, ni dartc 
» firmeza alguna? Arrôjate con confianza enlosbra- 
» zos del Senor, y no temas, que no se apartarà de ti 
> para dejarte caer. Arrôjate segiiro y confiado, que 
» él te recibirà en sus brazos y te sanarà tus llagas.» 

' Àvergoiizàbase Aguslino, oyendo estas reconvencio- 
nes, de que le tuviesen preso todavia los lazos débiles 
de los deleites antiguos^ y entonces la continencia 
Yolviô à decirle : « Hazte sordo à las voces de tu 
)) concupiscencia ; las delicias que te promete, no 
» pueden compararse con las que hallaràs en la ley 
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» (le tu Dios y Senor. n Alipio vcia en Agustino unos 
movimientos extranos, ima inqiiietud que parecia 
frenctica; pero aimqiie adivinaba la lucha interior 
que agitaba su espiritu, no quiso intemimpirla, sino 
esperar su fin con pacicncia y silencio(t). 

Aumentândose la tormenta en el aima de Agustino 
('on la consideracion de sus miserias, cuva deformi- 
dadveia claramentc, sintiôqueuntorrente de làgri- 
mas iba à salir de sus ojos;y comose llora mas libre- 
menle cuando se esta solo, se levantô del lado de 
Alipio, alejose lo bastante para no ser comprimido, 
y se echô debajo de una higuera sin saber de qué ma- 
nerani en quépostura. Alii comenzô â derramar tal 
copia de lâgrimas, que pareciandos rios que salian 
de sus ojos, y hablando con Dios, con razones inter- 
rumpidas,}e decia : Y vos, Seûor, ^hasia cuàndo^ 
hasia cuando habeis de mostraros enojado? No os acor- 
deis, Senor, de mis maldades aniiguas. Conocia Agus¬ 
tino que eran sus pecados los que le tenianpreso, y 
asi con lastimosas voces decia à gritos : (jllasia 
cuàndo, hasia cuàndo dirè yo : Manana, mahana? 
f>Vorqu4 no ha de ser hoy? dParqué desde este mismo 
inslanle no he de poner fin à todas mis maldades? 
Mienlras hablaba de esta manera, el corazon partido 
de dolor, y llorando amargamenle, oyô en una casa 
veeina una voz como de un nino, que cantaba y 
repetia muclias veces estas palabras : Toma y lee, 
toma y lee. 

Mudo de semblante Agustino, y se puso à pensar si 
liabia algun juego en que los ninos usasen de aquellas 
Yoces; y no acordàndose haberlas oidojamâs, inter- 
rumpio sus lâgrimas, y se levantô de donde estaba, 
on la persuasion de que esta era una advertencia de! 
ciolo, Acordôse al misnio tiempo que san Antonio se 
babia converlido oyendo leer un pasaje del Evangelio, 

(1) Lib. 8. Contes, rap. 
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Voiviô al sitio donde habia dejado â Alipio, porquo 
alii habia dejado tambien las cpistolas de san Pablo : 
lomô CI) sus manos el iibro; le abriô, y leyo io pri- 
incro que se présenté à sus ojos, que eran estas pala¬ 
bras : No en banquetes ni en enibriagneces no en dm- 
lucion y deskonestidadesi noencontiendas y emtilaciones; 
sino revestios de nueslro Senor Jesiicrhfo^y no os rif ^ 
deis de salisfacer los apetitos del cuerpo(\). No quiso 
Agustino leer mas, ni Tué necesario^ pues luego que 
acabô de leer esta senlencia del Apôstol, uu rayo de 
iuz clarrsima disipô todas las nubes que le causaban 
sus dudas, 6 introdujo la calma en su corazon. Gon- 
virtiüse, pues, Agustino â su Di os ; comunicé su de- 
terminacion à Alipio, que, aunque algo débil todavia 
en la fe, se unio â su resolucion y Imen proposilo : y 
ambos jiintos se entraronen el cuarto de sanla Mo¬ 
nica, quien oyendo por menor las misericordias que 
el Senor habia derramado sobre su hijer, do cabia en 
si de gozo; dirigia afectuosisimas bendiciones al cielo, 
derramando ahora mas lâgrimas de alegria que solia 
antes de amargura por la conversion de su hijo ( 2 ). 

E^lc, entregado ya lodo à Dios, no pensaba ni en 
matrimonio, ni eu riquezas, ni eu honores, ni en cosa 
aiguna de este mundo, Renuncié la câtedra de reté- 
rica, y en compania de su madré, de Adeodato y de 
Alipio, se retiré à una quinta de un amigo suyo lia- 
mado Verecundo, eu el campo de Casiciaco, â prepa- 
rarse para recibir el i)autismo. Alli se ocupé en fervo- 
rosacontcmplacion de los bienes eternos, y del que 
Dios acababa de liacerle, sacândole de las tinieblas de 
sus errores. Leia las sautas Kscrituras, y comenzo a 
escribir contra losacadomicos; tambien compuso los 
dos primeros libi'os de los soliloquios, que estàn 
Ilenos de los afoctos de su fragrantisjma caridad (’O- 
Avisé â san Ambrosio de su conversion, y de corno 


(1) Paul. atlRuiïuiî»—A juü.8,Cor.f.c. l-2.-(3;Lib û,c. 3 
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queria rccinir el sagrado I)aulisnio;y habiendo vuclto 
à .Milan, Tué baulizado (î) por el santo obispo, en 
coinpania de Aiipio y Adeodalo, en 24 de abril dcl 
ano de 887, sieiido do edad de treinta y très aflos. E.-; 
tradicion bastanleaulorizada, que eu elacto del bau- 
lisnio conienzô san Ambrosio, estimulado delà inle- 
i'ior alegna que le causaba la conversion de Agustino, 
el birono Te Deum laudamus; respondiendo el recien 
baulizado; Te Dominum confüemur:, y prosiguiendo 
alternalivaniente hasîa concluir un Inmno tan sublime 
y tan devoto, que lia consagrado la Iglesia para ma- 
nifestar à Dios sus afeclos y darle gracias por los 
itiavores beneficios. Célébra esta l'eslividad loda la 
iglesia de Espana por solicitacion de la serenisima ■ 
reina dofia Isabel Farnesio, que quiso que à imilacion 
de la religion augusliniana, que ya celebraba la con¬ 
version de su patriarca desde el aùo de 1388, cele- 
bra.sc (ainîjien su reino la gloria de iina conversion 
que diü un maestro de la doctrina verdadera al orbe 
cri'sliano, un padre y prolector à la Iglesia catolica, 
un marlillo à los bcrcjcs,una antoreba brillante à 
los concilios, una luz copiosa à lodos los sabios, via 
vaso de eleccion, y un ejeniplo de santidad bcrôica û 
los fioles de todos los estados on que se balla dividido 
el mundo. 

M.AUTIROLOGIO nO.MAAO. 

En Roma, el santo papa Pio V, del orden de Predi- 
cadores, el cual aplicàndose eon zelo y cou buen 
exito à restablecer la disciplina eclesiâstica, extirpai' 
las berejias, y reducir los cnemigos del nomhr 
cristiano, gobernô la Igle.sia catolica con leyes sabia 
y con los ejeniplos de una sauta vida. 

En Roma, Santa Crescenciana màrtir. 

Allî inismo, san Silvauo màrtir. 

(I) Lib. 0. cap 0 
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En .Mejandria, san Eiitimio diàcono, que muriô en 
la càrcel por Jesucristo. 

En ïesalônica, la fiesta de los santos It eneo, Pcrc- 
grino é Irène, que espiraron en las Hamas. 

En Auxerre, el martirio de san Jovinianolector. 

EnAlicate en Sicifia, san Angel presbitero, dcl 
ôrden de Carmelitas, que fué muerto por los hcrejes 
en defensa de la fe catôlica. 

En Jerusalen, san Màximo, obispo y confesor, à 
quien el César Maximiano Galerio hizo arrancar un 
ojo y quemar un pié con un hierro ardiendo, y des¬ 
pues le condeno à las minas. 

En Edesa enSiria,san Eulogio, obispo y confesor. 

En Arles, san Hilario obispo, esclarecidoen santi- 
dad y doctrina. 

En Viena, san Nizier, obispo, venerable por su 
santidad. 

El mismo dia, san Sacerdote, obispo de Sagunto en 
Espaîia. 

En Milan, san Geroncio obispo. 

Alli mismo, la conversion de san Agustin, obispoy 
doetor de la Iglesia, à quien bautizô en este dia el 
obispo san Ambrosio, despues de haberlc instruido 
, en las verdades catôlicas. 

La misa es propia de la fesHvidad, y la oracion la siguiente 

Deus, qui hodlcrnam diom O Dios , quc cnnobleciste este 
beaii Augusiini, confessons lui dia con la conversion admirable 
aiquc ponlificis, miraltili con- de lu bienaventurado confesor 
Tcrsionc decorasti : præsia , y ponlifice AgUsUno : coiicéde* 
quæsumus, ut sicui Eccicsiain nos, queasi como prolege â tu 
tuani propulsis erroribus pro- Iglesia deslerrando los errores, 
tegit, iia corda nosira precibus asi lambicn defienda nuestros 
suis conlra malignos spiriuis, corazones de los cspiritiis ma- ’ 
tua graiia irriganle, defendat, lignos, alcanzandonos lu gracia 
Per Dominum nos’.runi... por SU intcrcesion ysusruegos. 

Por nueslro Senor... 
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ÎM cpistola es del cap. i3 de la que escrihîô sati Pablo 
à los Piomanos^ y contîene las palabras que leyô 
Ag%ist{no avisado de la voz del delà y con las cuales 
se convirtiô perfectamente à Bios, 


Nox præcessil, (lies aulcm 
appropinquavit. Abjiciumns 
ergo opéra tenebrarum, cl in- 
diiamiir arma liicis, Sicut u\ 
(lie bonestè ambulcmus : non 
in coincssafionibus cl ebrîela- 
llbus, non in cubilibus cl im- 
piidiciliis, non in coiifeiilionc 
et æmiilaiionc ; sed induiniini 
Dominutn Jesum Clirislum. 


ïlermanos : Precediô la noclîc 
y se accrcô el dia. Echemos, 
pues, de nosotros las obras d^? 
las tiniellas, y vistâmonos las 
armas de la luz. Caminemos 
boneslamcnle conio que es de 
dia; no en coniidas y embria- 
gucccs, no en deleiles y des- 
honestidades, no en conliendus 
y emulaciones; sino reveslios 
de nuestro Scnor.Jesucristo... 


IIEILEXIOAES. 


Con dificultad se pueden proponer motivos mas 
poderosos para la conversion de una aima, que los 
que alega san Pablo escribiendo à los Romanos, y 
son los misnios que sirvieron à la conversion del 
grande Aguslino, Propoue primeramente, para in- 
dicar el estado feliz de los cristianos, que pasô ya la 
noche dp las sombras ô liguras del antiguo testa- 
mciito, ô mas bien de las cosas de este mundo tran- 
sitorias y pcreccdcras; y que en lugar de la noche 
^ nos amaneciô la luz de la verdad, la luz de la ley 
1 de gracia, la luz de una sabiduria eterna, la luz que 
^ilumina à todo liombre que viene à este mundo, la 
^\i\z en fin, que iucc en las tinieblas, y que las Unie- 
jblas no oscurecieron de modo alguno. A esto parecc 
acber anadirse como una consecuco^'ia forzosa, que, 
supuesto que tenemos la diclia de vivir entre luces tan 
brillantes, abandonenios las tenebrosas obras de los 
vicio:H, dejando los banqueles, las deshonesUdades, 
“> 8 
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las conüendas y todo !o tei’reno, y siguiendo la doc- 
trina de Jesucrislo. Esta misma doctrina se esta 
continuamente inculcando desde las càledras del 


Espiritu Santo por boca de los ministros del Evan- 
gelio. Todossus discursos se dirigen principalniente 
â este Importante objeto. porque conocen que miem 
iras los hoinbres.no se aparten de los atraclivos de 
la carne y sangre, de los embelesos del murido, y 
de obedecer à las sugestioncs del enemigo connm, 
no pueden ser participantes del rcino de Jesucristo. 

Conversion^ conversion^ es la voz mas coniunmente 
repetida : conversion clama la conciencia de cada 
uno, oprimida con un peso insoportable de delitos; 
y conversion nos dicta la razon misma casi en todos 
los instantes de nuestra vida. En medio de los mas 


vives placcres, cuando los sentidos estàn embele- 
sados con los objetos mas lisonjeros, no déjà de 
hacerse lugar la gracia para decirnos inleriormenle, 
que todo cuauto ofrece este mundo no sacia nue.-tro 
corazon*, que todo es apareiite y falso; que sus majo¬ 
res Iclicidades y delicias no son mas que unas apa- 
riencias teatralcs, que entrelienen los ojos por un 
instante, y se desvaiiecen con la misma facilidadcon 
que se forman, La solide/ de la verdad no se puede 
cludir^ sus acusaciones son ciertas é indubitables. 


sus propuostas razonables y justas^ nuestro corazon 
se da por sentiJo, nuestra aima conoce la necesidad 


que tiene de convertirse por su inismo interés y pro- 
voîdio-, pero cou todo eso, c^uantos son los que 
oyen los clamores do su conciencia, y procurau 


vranquilizaria? 


cuàntos son ios qucoyenel trueno 


con que ainedrcnlan los promulgadores de la divina 
Justicia, y concibeii un miedo saludable y elicaz 
para salir de sus deülos? c cuàntos los que à las rc- 
prensiones interiores de ia gracia responden como 
Agusliao, mafiana, uiahana uio convertiré? 
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Si los bienes de este mundo, aLin(|ue tan bajos y 
despreciablcs para un ente espiritual coino es el aima, 
fueran eternos;sillegarauâsaciar iiuestros apelilos, 

Y darnos tranquilidad en iiuestros deseos- si vicra- 
mosalgunoquc disfrutando riquezas, lionores, fama, 
delicias, y ciianto licne el mundo de apelecible, 

• csUiviese exento de temoresy disgiistos, parece que 
habria alguno excusa para retarder la conversion à 
Oios con la esperanza de niejorar la suerte de esta 
vida. Pero si vcmos todo lo contrario^ si los honores 
rargan de nuevos sin3al)ores à los que los logran* si 
las riquezas traen coiisigo el afan de adquirirlas, el 
ciiidado de conservarlas v el dolor de haberlas de 
dcjar-, si los deleitos no son mas que un poco de 
imaginacion exaltada, y no tienen^otra realidad que 
el arrepentimiento que dejan al que se ha entregado 
à elles, ;qué locura es la de los hombres en no re- 
solverseà abandonarlo todo para hallar la verdadera 
paz, la verdadera fclicidad que esta en seguir à 
Jcsucristo î Alma redimida con la sangre preciosa del 
l'nigcnito de Dios, lu, que al leer estas razoncs 
sicnles inleriormcnte la mocion dcl Espiritu Santo, 
que te convida con las misericordiosas efusiones de 
su gracia; tù, que aliora mismo estas oyendo la voz 
de tu conciencia, que pide que le convierlas à Dios 
y dcjcsesc estado infeliz en que te hallas, no te hagas 
sorda; no lemas dejar los torcidos y escabrosos ca- 
minos del vicio; arrojalc en los brazos de tu Reden- 
lor con confianza : resuélvete v muda de vida, cor- 

7 V 

lando de una vez los lazos que lo tienen atada, y 
■iespreciando, como dice san Pablo, lodos los deleites 
de la carne, y lodos los gi’ilus con que te llcman sus 
lorj)GS apelilos. 
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El evangelio es dcl cap. 19 de sait Mateo. 


în illo Icmporc, dixil Pelrus 
nd Jcsuiii : Eccc nos rclîqui- 
nius omnia, cl seculi snmus le : 
quid crgo crit nobis? Jésus 
nul cm dlxit il lis : Amen dico 
vt>!)is, quod vos, qui seculi 
eslis me, in régénéralîone , 
cum sederil Filius homînîs în 
scde mnjeslalis suæ, sedebitis 
el vos super sedes duodcctm, 
judicanlcs duodecîin Iribus Is¬ 
raël. Et Omni s qui relique rit 
donium , vel fi aires, aul soro- 
rcs 5 aut pal rem , aut malrcm, 
aut uxorcm, aut Hlios, aul 
agros, propice nomcu mcum, 
cenlupluiiî accipicl, et vîlam 
æternam possidebît. 


En aquel liempo dijo Pedro 
â Jesus : Ile aqni que nosolros 
lo liemos abandonado todo, y le 
liemos seguido : ^qué preniio, 
pues, recibiréiiios? Pero Jesus 
les respondiô : En verdad os 
digo , que vosolros que me lia- 
beis seguido, en la régénéra- 
cion, cuando el Hijo del liombre 
se sentare en el frono de su 
gloria, os sentaréis tamhien 
Yosotros en doce Ironos, y juz- 
garéis a las doce tribus de Is¬ 
raël. y todo aquel que dejare 
6 su casa, ô sus licrmanos, ô 
liermanas, ô a su padre ô ma¬ 
dré, 6 â su mujer ô liijo5,.ô sus 
posesiones por causa .de mi 
nombre , rccibirà ciento por 
uno, y poseerâ la vida eterna. 


MEDITACION. 

DE LOSrniVOLOS PRETEXTOS que se OPONEN ALA^RO:?^TA 
CO^VERSIOiN DE LOS PECADORES. 


PIJ XI O PRIME RO. 

Considéra, que aunque es verdad de fe que Dios 
no desampara à ningun pecador que se convierte con 
sencillez é implora su misericordia, tambien es verdad 
de fe que ningun pecador puede convertirse â Dios, 
si el mismo Dios no le ayuda con su gracia; y que 
esta no esta en la mano del hombre, sino que pende 
ùnicamente de la diviria clemencia, 

PodemOvS por nosotros mismos caer en el pecado, 
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dice san Âgustin ; pcro no podemos levantarnos , si 
Dios no nos cxtiendc su mano benéfica. El arrepen- 
timicnlo de los pecados debe nacer de im principio 
sobrenatural, para que sea proveeboso y logre el fin 
deseado-, y asi nadie puede arrepenlirse, si Dios li- 
berulmente no se io concédé, dàndole gracia para 
salir de la culpa. Siendo esto asi, considéra ahora 
si merecerà que Dios le haga ei beneficio de darle 
esta gracia aquel cristiano, que, sabiendo la bondad 
de Dios, lo mucho que le ha sufrido, los aüos que 
le ha esperado, y las veces que le ha librado mise- 
ricordiosaniente de morir en una impenitencia final, 
con lodo eso desprecia todos estos favorcs, oye con 
indiferencia los avisos que le da por medio de sus 
miaistros, v llenando la inedida de la mas horrorosa 
ingratitud,en lugar de convertirse, vuelveàhaccrse 
mas indigno de piedad con nuevos delitos. Claro es 
que este lal se hace digno de que Dios le niegue sus 
auxilios, y de que le dejc perecer eternamente en 
pena de su pecado. La hora présente es la mas à 
proposito para la conversion^ en la mas leve dila- 
cion hay una multitud de peligros, que no se pueden 
calcular con facilidad. Pur eso, escribiendo San Pablo 
â los Corintios, les dice ; Ahora es el fi€7npoprecioso ^ 
hoy es el dia de la salud. El Sehor es dueno absoluto 
de sus gracias y doues ; el Espiritu Santo inspira en 
nuestros corazones cuando es su volunlad ^ nosotros 
no podemos ponerle limites, ni sehalaiie moinentos 
para que obre. Tal vez cuando nosotros queramos 
convertirnos, no querrà Dios darnos gracia pai‘a 
ello^ pues por eso ticne dicho,que le busquemos 
cuando puede scr hallado, y le invoquemos cuando 
esta cerca de nosotros, 

Pero Dios es iiifinitamente misericordioso, suelen 
decir los que relardan la conversion, Dios es irifini- 
tamenle bueno, es verdad,pero el abusar de su 
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bondad y de su misericordia para retardar la con¬ 
version y aniontonar pccados sobre pecados, es la 
ingratitud mas abominable 5 la protervia mas fea, la 
temeridad mas arrojada que puede caber en corazon 
humano. ^Podrémos acaso persuadirnos que, porquo 
Dios es bueno, sera por lo mismo insensible al des- 
precio que hacemos de su bondad? /Creemos que la 
misericordia de Dios puede destruir su justicia? Si 
es infinitamente misericordioso, ^ no es tambieii infi- 
nitamente justiciero? ^No se Dama él mismo en las 
sagradas Escrituras el Dios de las venganzas? ^0 pen- 
samos acaso que, por ser inünitoslos méritos que 
Jesucristoadquiriü con la efusion de su preciosa san- 
gre, tenemos en esto mismo un salvoconducto para 
dcspreciar esta misma sangre, bollar los sacramen- 
tos 5 hacernos sordos à los llamamientos de Dios, 
prescribir horas y términos fijos a las operaciones de 
la gracia, y cntregarnos con seguridad à una vida 
pccaminosa, confiados en que podremos decir : 
Perdonadnos ^ Scûoi\ que el habernos airevido à ofen¬ 
de r os , ha sida en la confianza de que vuestro Hijo 
inuriô pornosotros? Si esto Tuera verdad, la gracia 
de Dios abriria la puerla à los delitos^ y Jesucristo, 
en lugarde haber formado en nosotros un piicblo 
oscogido y perfecto, hubiera beclio un pueblo abo¬ 
minable y blasfcmo. De esto se sigue que Dios es 
bueno ; pero para los que son rectos de corazon, y 
110 se abandonan à sus pasioncs. La misericordia de 
Dios esta pronta*, pero es para los que oyeii les lia- 
îTiamientos de la gracia; paiva los que no la despre- 
ci au con sus vanas confianzas, y iiiucho mas con 
sus obras ; para los que, banados los ojos con làgri- 
mas de compuncion, la implorai), la solicilan. Pero 
cl que desprecia la misericordia de Dios cuaiulo be- 
nignamenle sc la ofrece, no la encontrarâ cuando 
(juiera buscarla; clamarâ, y tal vez no sera oido. 
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•^Quénecedad, pues, no sera dilatar la conversion. 
uUvajaudo la misericordia divina I 

PUMO SEGUADO, 


Considéra que la juvcniud , la robustez y todo 
cuanto puede dartc alguna coidianza de que tendras 
liempo para converlirlc, todo es incierlo , y no esta 
en tu poderel asegurârtelo à ti mismo. 

Son infinitos los que conocen el mal estado de su 
aima, los que temen soi’ sobrecogidos por la muerte 
en un cenagal de maldades. Muchos desean conver- 
’ tirse à Dios-, piensan eu bacer examen de su conciencia 
y expiar sus delitos por mpdio de la confesion* casi 
nada les falta para romper las cadenas cou que es- 
tân encai'celados en las linieblas de la muerte. Pero 


porpocoque lo dilaten, luego dan oidos à las pa- 
siones que leshaeen mudar de intento con reflexio- 
ncs necias y confianzas infundadas. Somos jôvenes, 
dicen : todavia tenemos tiempo para disfrutar de este 
mundo, y despues nos convertiremos à Dios. Es ver- 
dad que somos malos los caminos que seguimos, 
son ciertamente peligrosos • pero icomo ha de serî 
esto da de si nuestra fragilidad. Va vendra liempo 
en que nos convirtamos tâ Dios de todas veras*, y 
entonces ya no lial)rà para nosotros, ni mas mundo, 
ni mas diversiones, ni mas placeras deshonestos, ni 
mascompaHias peligrosas, ni mas juegos y banquetes, 
ni mas adornos profanos. Entonces todo ha de ser 
para Dios. ;0 Dios misericordioso ! ; Es posible, Se- 
nnr, que bayais de permitir un modo de pensar tan 
orrado y expuesto en los que habeis redimido con 
vi’e:-îia preciosa sangrel 

Crisünnn, abre los ojos, y considéra que Dios solo 
or. cl (hi-fiM àrbilro de nuestros dias • que la vida del 


licmbro es iniiy curia-, que su térmiiîo es 
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que la justicia de Dios, cansada de sufrir nuecdra 
insolencia, suele estrecliar sus limites. Vuelve los 
ojos à lo pasado, y considéra que se han hecho tantos 
dias, tanlos meses, tantos aùos, que sirvieron antes 
de lérmino à tus propôsitos. La memoria te causarà 
una ilusion arviesgada, presentàiidolos como si fue- 
ran verdaderameiite existantes, v estuviera en tu 
mano aprovecharte de ellos^ pero lo cierto es, que 
pasaron como el vuelo de las aves, sin haberte dejado 
otra cosa mas que el pesar de haberlos empleado, no 
solo inùtilmente, sino en ofender â tu Dios, y labrar 
asi tu perdicion eterna. ^Puesjuzgas que el tiempo 
que esta por venir sera de distinta condicion que el 
pasado; y q[uc podrâ mudar tus coslumbres, si tu 
con eficacia v sinceridad no te resuelves? No lo du- 
des, cristiano, eres mortal : tu vida pende de un 
sinnùmero de causas y accidentes complicados, que 
la hacen sumamente fràgil y perecedera. En un abrir 
y cerrar de ojos, cuando nienos lo pienses, por un 
acontecimiento impensado, te hallaràs vepenlina- 
mente en aqueî momento fatal que te parccia estar 
muy lejano , y que te parccia tardaria muchos afios 
on llcgar, segun las disposiciones de tu salud. 

que SC harân entonces todos tusdeseosde con¬ 
version y todos tus proyectos? Un instante de ter- 
ror y de espanto îserâ â propôsito para expiar los 
delitos de una vida eslragada, para reformar de un 
golpe el corazon, y aplacar la ira de Dios justamente 
enojado? ^Serà fàcil que entre las turbacioiies y 
congojas de un instante tan funesto y tan terrible, 
j leuga cl aima la tranquilidad necesaria para atender 
I à los gritos de su conciencia ? Podrà hacerse en- 
^ tonces una confesion con làgrimas de verdadera 
compuncion , cuando con todo el sosiego y tranqui- 
lidad que puede tenerse en una salud compléta, se 
necesita mucho examen, mucha oracion y muchns 
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îagrimas? Y si conoces claramente que todo esto es 
vcniad, no te conviertes aliora? ^l^ncqué 

desdc este instante niismo que la bondad de Dios te 
concède, no comienzas a arrepentirte de tus cul pas 
pasadas,y â establecei* un nuevo niétodo de vida 
para lo venidero ? ^i\o es una locura reiiiatada, cono- 
cieudo, como conoccs aliora mismo, que te hallas 
en estado de condenacion eterna, y viendo que se te 
conceden graciosamentc los instantes de la vida pré¬ 
sente, on que puedes trocar el rigor de tu sucrtc 
' por luedio del arrepentimiento, en lugar dcaprove- 
cliarlc de estos rapides momentos para deshacerle 
en làgrimas, emplcai los en apurar la paciencia con 
que Dios le sufre? i Ah ciegos mortalesî Vendra un 
dia en que pedircis con ansia estos momentos, y no 
se os conccderàn en pena del desprccio que liaceis 
aiiora. Acaso no esta muy Icjos de vosotros este dia-, 
y lo que no se puede dudar es, que os cogéra des- 
cuidados 5 haciendo mayor vuestro peligro. 

JACULATOniAS. 

Recogitabo tibi omnes annos meos in amaritudine ani- 
7nœ 7j}eæ, Isai, cap. 38. 

En \uestra presencia, Senor, examinarè todos los 
anos de mi vida con dolor y amargura de mi aima. 

Dominus judexnosterj Dominus legifernoster, Dominus 
rex noster : ipse salvabit nos. Isai. cap. 33. 

El Senor es mi juez-, el es mi legislador y mi rey-, 
jiues ci harâ salva mi aima por su iniinila misc- 
ricordia. 

PROPOSITOS. 

Mi salvacion es el negocio mas importante que 
tengo en esta vida. Veo con sumo dolor de mi aima, 
que en lugar de liabcr trabajado para su coiisecucion, 
lie liecho diligencias positivas para mi condenacion 
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cterna. He gozado de los pasatiempos y piaccres del 
mundo; he vivido disipado corricndo ciegamente 
tras de un fantasma de fclicidad, que cada vez se ha 
alejado mas de mi, lïe visto por la experiencia que 
nada me ha quedado de todos mis dciitos sino cl 
arrepentimiento^ y cuando la experiencia propia no 
me certificara bastaiite de estas veniades, vco que 
lo mi.-mo ha sucedido â los demàs hombres. Veo à 
un Agustino tanto tiempo yaciiante para buscar, en^ 
contrar y seguir el camino de la verdad. jQué dili- 
gencias no hizo ! ; qué congojas y contradicciones 
110 padeciô! ;qué luchas interiores! i qué peso le 
hacian las honras del inundoy losdeleitessensuales! ■ 
i cuànto estudiô, medito y consulté para saber donde 
residia la verdad, y la vida feliz y bienaventurada ! Y 
despues de todas sus faligas, i qué es lo que hallo, 
Bios mio? Hallô que sin vos no hay fclicidad, ni 
paz verdadera ^ que todos los momentos que habia 
vivido sin vos cran momentos perdidos.^ y que des¬ 
pues de todos sus extravios, sus errores y sus deseos, 
110 ténia otro asilo, otro consuelo, ni otro objeto 
en que coiocar con segnridad su confianza, que 
vuestra divina inisericordia. Tuvo (pie ilorar por 
toda su vida el haberos retardado el sacrificio de un 
corazon contrito y hiimiliado. 

Pues, Senor, Bios mio y Padre mio misericordioso, 
desde este instante me postro à vuestro pies implo- 
rando vuestra misericordia 5 desde este instante abo- 
mino mi vida pasada, y propongo converürme àvosi 
eon una verdadera penitencia. Gonozeo mis extravios,; 
y los detesto con todas las veras de mi aima. Kxanib = 
iiaré mi conciencia, buscaré las aguas saludahles 
devuestros sacramentos para lavar mis culpas, y 
reconciliado con vos, niiiguna cosa de este muntfo 
sera capaz de apartarme de vuestro servicio. Dadme, 
Senor, gracia para poner en obra estos bueuos 
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deseos, ya que por vues Ira hondad me liabeis dado 
liempo para convertirme. Dadnie, Sefior, làgrimas 
COI» que llorar mis culpas, y perfeccionad en mi la 
obra que vos niismo habeis comenzadd. 
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DIA SEIS. 


L\ FIESTA DE SAN JUAN ANTE PODTAM LATINAM. 


Queriendo nuestra madré la Igicsia honrar la me- 
moria de lo que el evangelista san Juan padociô 
por Jesucristo, instituyô en este dia la lîesta de sn 
martirio. 

Cuando cl Salvador del mundo se dirigia à Jeru- 
salen para consuraar en aquclla ciudad su sacrificio, 
iba conversando con sus apôstoles acerca de io que 
en clla habia de padcccr, pronosticàndoles todas laü 
ignominias de su pasion, hasta las mas memidas 
circunstancias. Ya veis, les decia, (jUC subimos à Je- 
rusalcii; alli sera cl liijo del homhrc Iraidoramcnte 
enlrcgado à los ancianos (loi pucblo, à los doctores, 
à lus inagUrados, y à los principes do los sacerdotes, 
quicnes le ordi'egarân a Ips gentiios ; alli sera expuesLo 
à la ri>a y à la burla del insolente populacho, sera 
escupido, sera cruelmentc azolado, y en fin sera 
condenado à morir eu una cruz ; pero (lespues de su 
muerte resucitarà lleno de gloria. Todo este discurso 
para los ap6^tolcs cra un enigma : no entendian pa- 
labi'a de lo que les ([ucria dccir, y no acertahan à 
concebir cômo podian componerse tanias ignominias 
con tanta dignidad y cou tanta grandezaen la persona 
de su Maestro, 

La causa de su ignorancia consislia en aquella di- 
ficnllacl que de ordhiario licne la iiaiuraleza en con- 
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cebir y eslimar las cosas que mira con aversion. Coiro 
los discipulos de Cristo aun no habian aprendido à 
amar las cruces, no le oian de buena gana hablar so¬ 
bre esta materia, y mucho menos comprendian Ip que 
e! Salvador les decia. Guslaban todavi'a de las hnnras, 
y solo pensaba cada uno en cl hiodo de sobrcponersc 
a los otros. Con este espiritu los hijos del Zebedeo, 
Santiago y san Juan, se valicron de su madré, para 
que como parienta de la saniisima Virgen, y corne 
lia del misino Cristo, le pidiesc para elles algun 
puesto distinguido en su rcino. Bien insiruida la 
buena madré por sus dos liijos, y llevândolos coii- 
sigo, se présenté ante el Senor; adoréle con l'cspeto, 
y dice el Evangelioque le pidié licencia para liacerle 
una sùplica. Habicndoscla concedido el Salvador, se- 
gun su bondad ordinaria : Sebor, le dijo con la mayor 
confianzay sencillez, yo os suplico que mireis con 
particular carino à estes dos hijos mios, y que prefi- 
riéndolos à todos los demàs discipulos, les concédais 
las dos primeras sillas en vuestra gloria. 

No le pareciô conveniente à Jesucristo responder 
directamente à la madré, puesto que eran los hijos 
los que hablaban por su boca • y asi diidgiéndose 
inmediatamenteà ios dos hermaiios, sin reprenderles 
por ontonccs la ambicion, se contenté con hacerics 
visible su ignorancia y grosena. No sabeis, les dijo, 
loquepedis^ y se conoce bien que hasla aliora no 
habeis comprendido qué cosa es ser grande en ni 
reino, cuâles son las primeras sillas de él, que mc- 
ritosy con qué grades se ha de ascender à cllas : no 
habiendo otros que la humillacion, las adversidades 
y los trabajos. Decidme, ^ tendréis vaior para beber 
el amargo càîiz que yo he de beber prîmero, y para 
ser bautizados en vuestra sangre, como yo lo he de 

ser en la inia? En medio de ser todavia los dos a])üs- 
toles tan imperfectos y tan groscros como so reco- 
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iiocia por su inisma pelicion, cl amer que profesaban 
à (iivino Maestro les diô aliento para responder 
oon toda resolucion, que cstabaii pronlos à padecer 
todo cuanto se ofreciesc, à su ejemplo, y por su 
scrvicio ; que no ténia mas que hacer la experiencia, 
y veria hasta dônde llcgaban sus deseos de sacrifi- 
carsc por su anior. 

Agradô tanto al Salvador esta animosa respuesta, 
que desde luego les prometiô la corona que eslâ pre- 
parada para todos los que tienen parie en su cruz y 
en sus trabajos. Si, les dijo, vosotros beberéis mi 
câliz, y seréis bautizados con el mismo bautismo 
con que yn lo he de ser. Pero en ôrden à esas pri¬ 
meras siüas à que aspirais à los dos lados de mi 
trono, debo dcciros, que si me mirais puramente 
como liombre, ni me corresponde dàroslas,ni aun- 
que bubiera yode conferirlas, atenderia al favor, al 
parentesco, al empeno, ni à algun otro humano res- 
pelo; esos premios estàn reservados para aqucllos a 
quienes mi Padre los destina, y â mi solo me toca 
ponerlos en la posesion de los que este sefiala, segun 
su virtud y merecimientos. 

Se puede decir en algun modo que san Juan, aquel 
discipulo tan favorecido , tan tiernamente amado del 
Senor, y al ciial él por su parte amaba tan fervoro- 
samente, tardô poco en verificar lo que le babia anuîi- 
ciado su divino Maestro, de que beberia su câliz* 
porque verdaderamente gustô toda la amargura de él, 
babiendo padecidosu amante corazon todos los dolo- 
res del Salvador, de cuyo lado no se aparté ni un solo 
momento hasta la mucrle. 

Pero «aun debia cumplirse mas à la letra la profecia 
del Senor en érden â san Juan. No bastaba que el 
discipulo amado padeciese interiormente el martirio 
del corazon, siendo testigo de los tormentosy de la 
ufrentosa muerte de su celestial Maestro ; cra me- 
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îiester que tuviese parle eu ella mas visiblenientc; y 
hablando con propiedad, hasta despues de la venida 
del Espiritu Santo no le hizo el Salvador participante 
de su càliz. Inmedialamente, 6 no niucho liempo 
despues, padeciô san Juan en compania de san Pedro 
càrceles 5 azotes y oprobios^ en la persecuçion que 
levanlaron los Judios contra los apo^'toles despties de 
la muerte de san Estévan. Pero aun eslo no fue mas 
que como un preludio de lo que habia de padecer, 
andando el tiempo, bajo el poder y tirania de los 
principes gentil es. 

llabiendo sucedido Domiciano en el imperio à su 
liermano Tito, el afio 81 del nacimiento de Cristo, 
fuc el segundo emperador que empleo todo su poder 
en procurai’ destruir el reino del mismo Cristo, y 
en borrar del mundo hasta la menioria del nombre 
cristiano y como no era inferior en crueldad al 
mismo Néron, aun fué mas sangrienta que la pri¬ 
mera esta scgunda persecucioii que excito contra 
la Iglesia. Hallâbase â la sazon nuestro santo en 
Efeso, donde habia fijado su residencia por la como- 
didad de atcnder mas fàcilmente al gobierno y â las 
necesidades de las iglesias de Asia, que habia l’undado 
el mismo apôstol, Ya habia padecido muchos malos 
tratamientos de los genliles^ y aunque era grande la 
veneraciou que generalmente profesaban todos à su 
persona, no por eso leeximio de la persecucion. Eiié 
desterrado de Efeso, y poco tiempo despues condu- 
cido â Roma, donde, cargadode prisiones y encer- 
rado en un horrible calabozo, rebosaba de alegria 
viéndose en visperas de dar su sangre y su vida por 
su amado y dulcisimo Maestro. 

Informado el emperador de las circunstancias y 
carâcter de este cristiano héroe, quiso verle-, y san 
Juan se présenté ante el trono del tirano con aquella 
majestuosa modestia, y con aquel aire de agi ado, 
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de santidad y deduizura, que se liabia siempre ad- 
mirado en nuestro apôslol. Contribuia tambien su 
avanzada edad à liacerle mas respetable^ y el empe- 
rador quedô como sorprendido â la vista de aqiiel 
venerable anciano. Preguntôle acerca de su religion: 
y las respuestas que le diô, le liicieron admirar su 
intrepidez y grandeza de aima. Es necesario, ledijo 
el emperador, que renuncies una religion cuva doc- 
trina es enemiga de los placeres y deleites de los 
sentidos, cuyos dogmas son incomprensibles por 
niisteriosos, y que te pases à la iiuestra, donde aca- 
baràs en paz tus dilatados dias. llorrorizado el apôstol 
al oir seniejante proposicion 5 lleno de una sanla in- 
dignacion,y animado de aquel generoso zelo que 
avivaba y encendia cada dias mas y mas el tierno 
amor à Jesuci'isto : «No créas, ô emperador, le res- 
pondiô, que tus promesas ni tus amenazas me hagan 
tilubear ^ no hay mas que un solo Dios, y cse es aquel 
à quien yo sirvo y adoro^ mi mayor dicha sera der- 
raraar toda mi sangre por él, y liace muebo Lienipo 
que suspiro por este glorioso sacrificio. )> 

Quedo el emperador por un rato como cortado y 
suspense al ver la entereza y la nobie osadia de aquel 
venerable anciano ; pero duré poco esta suspension 
de su crueldad, porque volviendo luego en si, mandô 
que al instante Tuese arrojado el santo en una tinaja 
de aceite hirviendo, para que perdiese la vida en 
este tormento. 

Escogiôse para teatro una gran plaza cerca de la 
puerta Latina, llamada asi, porque se salia por clia 
à los pueblos del Lacio, ô pais lalino, que boy se 
dicc la campana deRoma. En medio deella se coloco 
una gran caldera, ô tinajon lleno de aceite, que se 
asenlô sobre una grande hoguera. Concurriô el se- 
nado y la mayor parle de la ciudad al ruido de 
este espectàculo, movidos todos aun mas de las no- 
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ticias que lenian de la reputacion, ancianidad y gran- 
deza de corazon de nuestro santo. Fuc ante todas 
cosas despojado y cruelmente azotado el apostol, 
segun las leyes de los romanos, que ordenaban este 
suplicio à todos los condenados à muerte. Cuando 
el santo cuerpo estuvo todo rasgadoy todo ensan- 
grentadoal rigor deaquella espesa lluviadegolpes,lc 
metieron en el tinajori, 6 caldera de aceite hirviendo ; 
pero el Seflor, que solo queria darle la gloria del 
martirio, como se lo habia prevenido, pero no que¬ 
ria permilir que los hoinbres acortasen una vida tan 
preciosa, y de que todavia ténia necesidad su santa 
Iglesia, rénové en favor de su amado discipulo el 
milagro de los très ninos en el horno de Babilonia *, 
porque el aceite hirviendo se convirtiô en un baho 
dulce y benéfico que le réfrigéré, cerrô y cicatrizô 
sus heridas, y las Hamas se volvieron contra los 
ininistros que las atizaban fomentàndolas con suce- 
sivos materiales. Este milagro tan évidente y tan sen¬ 
sible no podiadejar de producir su efecto. Quedaron 
atôuitos todos los ci rc uns tan tes, y muchos de elles 
se convirtieron 5 y el mismo emperador, cuando le 
refirieron el suceso, se mostrô tan admirado, que 
se contenté con enviar desterrado à nuestro victorioso 
apéstol à la isla de Patmos en el mar Egeo, llamada 
hoy Potina, é Palmosa, donde estuvo hasta la muerte 
de Domiciano^ y en ella fué donde Bios le révélé los 
admirables y escondidos misterios del Apocalipsis. 
Asise cumplio la profecia de Cristo, de que beberia 
el caliz de su pasion; y por eso los antiguos, con 
toda la Iglesia, le dan el lilulo de mârlir, pudiendo 
decirse de él con san Agustin ; « No falté Juan al mar- 
tirio, sino que el inartirio le falté â Juan. No padecié 
liasta morir; pero Bios que ténia bien comprendido 
el temple de su corazon, conociô que cra capaz de 
mucUo mas, y toda la tierrea lo conocié tainbien. Los 
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très mancebos fueron arrojados en el horno para que 
fuesen reducidosâ ceniza, y salieron del horno vi- 
VOS; ôdinase por eso que no fueron màrtires ? Si con- 
sideramos las Hamas, no fueron consumidos; pero 
si consideranios sus corazonesy sus voluntades, fue- 
von coronados. » ■ 

Sucediô este niilagro por los ahos de 91 del Sefior ; 
y qiieriendo los cristianos honrar la memoria del 
niarlirio y triuiifo de san Juan, edificaron desde los 
primeros siglos una hcrmosisima iglesia bajo su ad- 
vocacion en el propio sitio donde fué ecliado en el 
aceite hirviendo, la que es visitada con gran ccn- 
curso de los fîcles el dia 6 de mayo, en el cual, 
CGino se ha dicho, célébra la Iglesia la memoria de 
su martirio. Por nuicho tiempo fué de precepto esta 
fiesta en varias Iglesias de Francia, y tambien lo fué 
en Inglaterra desde cl siglo doce hasta el cisma; des- 
puos del cual se contenlaron los Ingleses con hacer 
memoria de clla en el calcndario de su nueva lilur- 
gia, tristes reliquias de su antiguo catolicismo, lioy 
enteramente extiiiguido, que clcbieran abrirles los 
ojos para conocer sus errores, y para desengafiarse 
de su funesto y lastimoso extravio, 

MARTlllOLOGIO ROMAiVO. 

En Roma, la fiesta de san Juan ante Portam Lali- 
nam, instituida en memoria del dia en que llevado 
este santo evangelista desde Éfeso à Roma, segun la 
orden del emperador Domiciano, por sentencia del 
senado le metieron delante de esta puerta en una 
tinaja de aceite liirviendo, de la que saliô mas puro y 
mas fiierte que habia entrado. 

En Antioquia, sanEvodio, el cual, liabiendo sido 
consagrado primer obispo de esta ciudad por el apos- 
toi san Pedro, segun dice san Ignacio en su caria al 
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pueblo de Antioquia, terminô alli su vida con un 
glorioso martirio. 

En Cirene, san Lucio obispo, de quien hace nien- ‘ 
cion San Lucas en los Hechos de los Apôstoles. 

En Africa, los santos Heliodoro y Vem^sto, con 
otros setenta y ciuco mârtires. 

En Chipre, san Teodoto, obispo de Cerines, quien, 
despues de haber padecido mucho en tiempo del em- 
perador Licinio, entrego su aima à Dios estando ya en 
paz la Iglesia. 

En Damasco, la fiesta de san Juan Damasceno, 
esclarecido en virtud y doctrina, que combatiô fuer- 
ternente de viva voz y por escrito contra Leon el 
Isaùrico por sostener el culto de las santas imâgenes: 
habiéndosele coTtado la mano derecha por ôrden de 
este principe, la recobrô sana y entera, luego que 
arrodillado delante de una imàgen de la santisiina 
Yirgen, cuya gloria habia defendido, invoeô su inter- 
cesion. 

En Carres en Mesopotamia, san Protogenes obispo. 

En Inglatcrra, san Elberto, obispo de Lîndisfarne, 
célébré por su piedad y ciencia. 

En Roma, sanla Benita virgen. 

En Salerno, la traslacion del apôstol san Mateo, 
cuyosanto cuerpo, liabiendo sido llevado de Etiopia 
à diferentes provincias, fué conducido finalmente à 
aquella ciudad, y colocado honorificamente en la 
iglesia dedicada à su nombre. 

La misa e$ en honor del santo^ la oracion de elia 

la siguiente» 

Deus, qui consplcls quia no5 O Dios , que estas viendo 
unclîquc mala nosira pciiur^ nucstva turbacion por las cala- 
!)anl : præsta, quæsumus, ul midadcs que de lodas parles 
bcati Joannis apostoli (ui cl iios rodcan ; suplicàmostc nos 
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cvangelistæ întercessio glorio- concédas que seamos defeadi- 
sa nos protegat. Per Doniinum dos de cllas por la gloriosa pro- 
aostrum Jesum Ghri^ium, teccion de lu apôslol y evange- 

lisla san Juan, Por nueslro 
Serior Jesucristo... 

La epistola es ciel cap. 5 de la Sabiduria^ y la misma 
dcl dia 1 , pàg. d2. 

NOTA. 

« No obstante que à todos los libres de Salomon, 
» y aun al Eclesiàstico, se les da el nombre de libros 
» sapienciales, con todo cso al que contiene la épis- 
» toia présente, siempre sc le llamo por exceleiicia 
)) el lihro de la Sabiduria, porque esta lleno de màxi- 
» mas prudentes y santas, no solo para los grandes 
)) del mundo, à quienes principal mente dirige su 
» discurso el autor, si no para toda suerte de per- 
» sonas. » 

KEïLEXÏOjVES, 

Al ver la seguridad con que se vive en el mundo, 
la alcgria que reina en todas sus diversiones, y estas 
diversiones como sembradas y esparcidas por todas 
las edades de la vida-, al veraquella ostentacion, aquel 
fausto, aquellaprofanidad quecasi confundetodas las 
clases y condicioncs; al oir las conversaciones y los 
discursos mas ordinanos de las gentes poco devotas, 
y de esas mujeres del sigio 5 ^diriase por ventura que 
todas estas personas creen como infalibles las verda* 
des mas espantosas del cristianismo? îSe las liaria 
mucho agravio en preguntarlas si Gpnn cristianasi 
Aquella libertad que se toman, ô por mejor decir, 
aquella descarada impiedad con que se divierten en 
liacer hurla de la devocion y de los devotos ; en haccr 
ridîculos los ejercicios, los actos de religion mas res- 
petables ; en constituirse censores de las leyes mas 
santas: en hacerse maestros de las mâximas mas 
corrompidas del vicio y de la libertad ; en tratar de 
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simples y de mentecatos à los que viven cristiana- 
mente-, aquella liccnciosa osadi'a, aquella escanda- 
losa desvergüenza, aquel tono altanero, aquel aire 
pagano acobarda à los buenos^ cedej digànaoslo asi, 
la virtud, se corta, se esconde, se humilia à vista de 
aquella avilantezdesvergonzada^ pero no dura largo 
tiempo la tirania. La muerte hace siempre justicia à 
la virtud^ nunca prescribc la iniquidad contra cl 
verdadero mérito. Los disolutos y los devotos, las 
mujeres profanas y las piadosas, tarde 6 temprano, 
todos y todas sepresentan à este tribunal, todos siu 
distincion comparecen ante el soberano Juez : Tune 
stahîuitjusti in magna constanlia, Mudôse enteramenle 
el teatro, y una nueva escena se représenta : alli 
no se admiteii Utulos ni dictados pomposos; equi- 
pajes, tren y muebles preciosos no valcu^ todo cl 
mundo comparece delante de los ojos de Dios sin 
mascara y sin disfraz. ;Qué alegn'a entonces, qué 
confianza la del justo! Erguiràse entonces, diceel 
Sabio, con grande valor contra los que tanto le mal- 
trataron, Pero iqué turbacion, qué horrible estupor 
cl de losmalosl ;Cuà] sera su asombro cuando vcan que 
el justo se salvô contra lo que cllos pensaban ! Et 7ni- 
rabunlur subitalione insperatœ salulis, Entonces se des- 
vanecea las ilusiones, càese lamascarilla, y seven las 
pasiones apagadas. Mas \ qué remordimentos tan esté- 
riles! ;quéarrcpentiinientos tan infecundos ! Enton¬ 
ces aquellos hombres sin religion, aquellos idolos del 
mundo, aquellos impi’os va desenmascarados se diràn 
los unos à los otros, arrancando profundos suspiros 
de aquellos sus oprimWos corazones : îîi sunl quos 
habuimus aliquando inderisum: Estos son aquellos que 
en algun tiempo eran el objeto de nuestras zumbas, 
de nuestros desprecios, y à quienes miràbamos con 
una especie de maligna compasion. jSos insensalij 
nccios de uosolros, que teniamos su vida por locura, 
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y reputâbamos su muertc por iguominiosa. Kcce 
quo'i^iodo computati suni inler fiUos î)ei : y ahora ved** 
los aîli elevados â la dignidad de hijos de Dios, y ved- 
nos aqui â nosotros infelices, condenados, réprobos y 
objeto funesto de su terrible indignacion. A elles les 
ha tocado por Iierencia ser coritados en el numéro 
de los santos ^ à nosotros se nos ha destinado por ha* 
bitaciou y por légitima el infierno. Mortales diverti- 
dos. bombres siii religion, disolutos, libertinos, 
mujeres idolâtras de la profanidad, asi habeis de 
discurrir alguii dia, asi habeis de hablar, asi habeis 
de sentir con un arrepenlimiento tanto mas cruel, 
cuanto sera mas inûti!.. En el mundo se représenta 
una comedia, se rie, se aplaude, se campa, se triunfa; 
pero esperemos un poco, la muerte, el juicio, la eter* 
nidad haràn justicia à todos, y pondràn las cosas en su 
lugar. 

El evangelio es del cap, 20 de san Maleo, 


In illo Icniporc, accessit ad 
Jesum inalcp filioi um Zcbedæi 
cuni fiÜis suis, adorans et |ic- 
Icus aliïfiiid al) eo. Qui dix il 
ei : Quid vis? Alt illi ■ Die ul 
sedeant hi duo Dlü inci, unus 
ad dexleram luam, cl unus ad 
sinistram, in regno luo. Rcs- 
pondens aulcru Jésus, dixit : 
Nescilis quid pelalis. Polestis 
bibeie caliccm, quem ego bi- 
l)iliirus sum? Dieunt ci : Pos- 
sumus. Ail illi s : Calicein qui- 
déni ineum bibelis ; sedere 
auleni ad dexterani meam vei 
sinislrani, non est mcuni darc 
vobts, sed quibus paratum est 
à Paire meo. 


En aqiicl llempo, se accrcô 
â Jésus la madré de los hijos 
de! Zebedeo con sus hijos, ado< 
landüle, y pidiéndoîe alguna 
cosa. El cual la dijo : îQué es 
loque quieres ? Rcspondioclla; 
Manda que eslos dos hijos mios 
SC sienten uno a tu diestra, y 
o!ro à lu sinieslra en lu reino. 
Hespondiendo , pues, Jésus ^ 
dijo : No sabeis lo que pedis.^ 
è Podeis heber cl câli/ que ho 
debeher yo? Le respondicron : 
Podemos. Dijoles : Behercis, 
si, mi câlix; pero el seiilarse 
à mi dicslra 6 sinieslra, no me 
pcrlenece â nu el concedcrio a 
vosolros, sino à aquellos a 
quicncs eslà preparado por mi 
Pad;:‘. 


9 . 



154 


AÎiO CRISTIANO. 


MEDITACION, 

QUE LOS MAYORES DESÔRDENES Y LAS CAIDAS MAS FUNESTAS 
NACEN FRECUENTEMEiSTE DEL DESPRECIO DE LAS COSAS 
PEQUENAS. 

I^ÜXTO PRIYIEUO, 

Considéra que ninguna cosa dispone tanto para la 
caida en los pecados mas graves, como el descuido 
en evitar los mas leves. Aquella negligencia habituai 
en cumplir con las obligaciones mas menudas, aque¬ 
lla frecuente infidelidad en ciertas cosillas que se 
representan de poca importancia, van debiiitando el 
aima. Los auxilios se comunicanen menos abundan- 
cia, las pasiones scbacen mas vivas, la confianzamas 
tibia, y el tentador mar> osado y animoso. 

No hay edificio, dice el Sabio, tan fuerte ni tan 
bien construido, que al cabo no le arruine una go- 
tcra de que no sc hacc caso. La percza, anadeel 
mismo, sera ocasion 6 causa de que se venga al suelo 
la techumbre. El agua va poco à poco pudriendo las 
maderas, cala las paredes, pendra hasta el cimiento, 
y minàndolo, de tal manera lo socava, que toda la 
casa da en tierra. esto porqué?Por no haberse 
hecho à los principios algunos cortos reparos,por 
no haberse recorrido los tejados, vino à arruinarse 
todo cl edificio. Lo mismo sucede en el edificio espiri- 
tual, diceCasiano : cierto espiritu de relajacion y no 
séqué tibieza, à favor del poco caso que se hace de 
las faltas lijeras, se van insinuando poco à poco 
dentro del aima, van haciendo titubear la firmeza de 
los mas santos propôsitos, y debilitan en fin de tal 
manera el cimiento de nuestra devocibn, que al cabo 
se viene al suelo todo el edificio espiritual. Al princi- 
pio luibiera sido fàcil remediarlo : la causa del mal 
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tcnia muy poca fuerza*, cse torrente, que todo lo 
llevô delante de si, en su on'gen era un arroyuelo 
despreciable. Una rendija mal calafeteada, por donde 
habrà ontrado el agua imperceptiblemente, es mu- 
chas veccs la causa de un funesto naufragio. Desen- 
gaüémonos, que hay pocas de esas grandes caidas 
que se ven en ôrden à las costumbres, que no hayan 
tenido un principio lijero, y al parecer despreciable. 
;0 buen Dios, cuàntos condenados hubieran evitado 
el verse precipitados en losinfiernos, si hubiesen en- 
tendido y practicado esta doctrinal 
Succde en las cnfermedades del aima lo que en las 
del cuerpo. Muy fàcilmente se hubiera podido evitar 
aquel desorden total de los humores, aquella infla- 
macion interna, aquella fiebre maligna, aquel catar- 
ro tenaz : todas esas mortales dolencias en su princi¬ 
pio eran casi nada; con haberse abstenido de aquella 
fruta, con no haber hecho aquel exceso, con un 
poco de réginien y de dicta, una lijera medicina nos 
luibiera librado de un gran mal. Pero despues que 
los humores malignos inundaron é inficionaron toda 
la masa* despues que la fluxion tomô su curso^ des¬ 
pues que se eslancô esa grande porcion de pituita y 
de atrahilis, en vano se acude à los remedios. Ya 
llega tarde el auxilio, cuando prevaleciô la enferme- 
dad. Las muertes repentinas no reconocen otras cau¬ 
sas. Discurramos del mismo modo en las dolencias 
del aima, porque la analogia no pucdc ser mascabal. 
;Mi Dios, y h qué paraderosuelen conducir las faltas 
peqiienas traladas con desprecioî ;y cômo hubiera 
prevcnido estas funestas caidas un poco mas de deli- 
cadeza de conciencia en el cumplimiento de cien 
menudas obligaciones, un poco mas de circunspec- 
cion, lin poco mas de regularidad, un poco mas de 
morlificacion! Este hizo dccir à los santos, que las 
faltas pequehas son cncierla manera mas peligrosas 
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que las mayores^ porquc estas, ciianto mas fàcü- 
meule se conoccn, mas cuidadosamcntc se procuran 
cvitar, y cuando uno Ilega à caer, prontamente pro¬ 
cura Icvantarse ; pero las otras cuanto mas se cono- 
cen, menos se evitan.Un violente acceso de calentura 
sobrcsalta tanto, que al punto se acude al remé¬ 
die; pero iina fiebre lenta y casi imperceptible dix 
poco cuidado, se domestica cou el enferme, hasta 
que poco à poco da con él en la sepultura. ;Âli, Dios 
mio ! ^ Y à que he atribuido yo hasta aqui mis mayorcs 
caidas? 

PU.\TO SEGUAW. 

Considéra lûs mucîios y tristes ejemplos que nos 
hacen demostracion de esta verdad. 

Tertuliano, aquel üustre defensor delà fe, aquel 
célèbre apologista de la doctrina que ensena nuestra 
religion, al cabo se pervirtiô ; no fué mejor el fin que 
luvo Origencs; ^y quién no se eslremece con solo 
acordarse de la caida de Salomon, y de! desastroso 
fin dcl infeliz apostol? No hay que buscar la causa de 
estas funestas rcvoluciones en la violcncia de la per- 
secucion, ni en los artilicios del tentador, ni enel 
torrente de los maîos ejemplos. Ahscisus est lapis, et 
percussH s(atuam(\) : Una piedrccita ccliô por tierra, 
hizo pedazos esos colosos. 

Introdùjose en cl corazon de Tertuliano cierta 
sécréta aversion à los clérigos delà iglesia romana, 
por parccerle que le habian heciio algunos desaires ; 
no acudiô con ticmpo al remedio, fuéla fomentando 
mas y mas; y esa fué la piedrecita que le derribé. 

Origenes, llcno de amor propio, y mas satislecbo 
de si mismo de lo que debiera, se entregô ciega-^ 
mente à su propio dictànien;y un poco de vanidad' 
coiisentida, no despreciada à los principios,y ali- 

(1) Dan. 2. 
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mendala clesoues, peixlio en fin â este grande liom- 
Lro : Abscîsus est lapis. 

Salomon, cl masrcligioso entre todoslos principes, 
el mas sahio cnire lodos los hoinhres, despnes de 
liabcr edificado al verdadero'Dios im tcmplo magni- 
fico, cayô cl mismo miserablemciitc en la idolatria. 
Judas, aquel discipulo tan favorecido, y que hnbia 
sido llamado al apostolado con vocacion tan cspecial, 
hizo traicion à su Maestro. Caidas tan (crrihles nunca 
tienon la causa muy inmediata; siempre vicnc inuy 
de atràssu lunesto principio. Salomon dcsconfio poco 
de su corazon, y Judas de su codicia. Las pasioriesen 
su naciniiento y en su origen nada descubren que 
otenda muebo â laYista;à los principios van, por 
decirlo ast, caminando paso à paso; apenas hacen 
ruido-, solo es un inurmullo sordo que no inquiéta 
los oidos. Ut quid perdiiio hœc (i)? Tal vcz no falta un 
pretexto de caridad con que cohonestar el motivo. 
Pero cuando el amor propio llegô à domcsticarsc, 
y cuundo una pasion reciente logrd ser acariciacla, 
jamâs se cnvejeccii sin hacer grandes estragos. Al 
principio cra un leoncilio domesticado, lamiliar y 
manso, de quien ninguno se recelaba; pero cuando 
eso cacliorro ileguc âser Icon, cl sabra enconlrarsu 
presa , cl despeclazai’à a los n)ismos (|ue le daban de 
corner y juguelcaban con él : Faclus est leo^ et didkit 
prœdam capere{'2). 

Desenganémonos, cl que fucre iiifieî en las cosas 
pequeHas, tandiien lo sera en Ins grandes. Asi lo 
aseguracl mismo Jesucristo. Un rcligioso tibio y un 
cristianoimpcrfecto dicen lo contrario. ^A quien bc- 
mos do créer? 

iVo se quiere concédera Dios la observancin de una 
régla pequena; niègansele, digâmoslo asi, bas ta unas 
Ii’ioleras^ y cuando cl enemigo viene à lucliar à brazo 

(ij .MiiUh 20. — (2) Fzet li 10. 
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partido con nosotros, queremos que Dios yaya â 
cscoger alla en el inmenso caudal de sus tcsoros 
los auxilios mas exquisitos, las gracias mas efi- 
caces para sostenernos, Dcjâiidose arruinar las for- 
tificacioncs exteriorcs de una plaza, dejândose venir 
a tierra las murallas, va no se halla en estado de 
(lcrensa. ,;Dejaste va aquella circunspeccion ^ aquella 
delicadeza de conciencia^ aquella exacta y regular 
observancia? pues tu seras cogido por sorprcsa. Fsas 
pequenas devociones queparecende poca entidad, 
csasobras de supererogacion^ esas menudencias de 
!a vida rcligiosa, son como las obras avanzadas que’ 
deüencn al enemigo lejosde la plaza ^ pero cuando 
no estân bien guardadasy defendidas estas entradas, 

CS milagro que cl enemigo no la insulte. 

Pasa Sau! â cuchillo à los Amalecitas^ solamente 
pcrdona algunos rcbanos, y aun esos los destina pa¬ 
ra cl sacrificio. Pues Saul es reprobado, porque obe- 
deciô â médias, porque en su obediencia hizo poco 
aprecio de oiertos puntillos al parecer de poca im- 
portancia. 

; Ah, Sefior, y cuânto tengo que reprenderme en 
esta malcriaî ; Mas oh, y cuânto debo temerl Infiel 
d Yuestra doctrina, y aun â vuestros preceptos, no 
hioe caso de mi negligencia en el cumplimiento de 
Jciertas menudas obligaciones; y puedeser que esta 
infideüdad sea el origen de mi perdicion. No lo per- 
mitais vos, Dios y a conozco mi error, condeno 
mi negligencia, y espero que mi aplicacion en ade- 
lante â cumplir con !a inayor exactitud las obliga- 
oiones mas pequenas, mediante vuestra divina gra- ^ 
cia, me pondra à cubierto de todo riesgo. 
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JACLXATOUIAS. * 

Serran mandata iua^ et testimonia txia^ quia omneî 
viœ rrteœ in conspectu tua, Salm. i18. 

Vos, Senor, soistestigo de todas mis operaeiones, y 
por tanto quieço agradaros en todas ellas. 

Concxtpivit anima mea desiderare justificatlones tuas 
in onmi tempore. Salm. 118. 

En lodo tiempo, Seflor, deseô mi aima observar tu 
Santa ley con la mayor cxactitud. 

PROPOSITOS. 

i. No hay espectâciilo mas digno de asombro que 
ver algunas veces ciertas personas verdaderamcnte 
rcspetables por la santidad de su eslado, in^^truidas 
en la escuela de Jesucristo, alimentadas largo tiempo 
cou el pan de los Angeles, despues de haber enveje- 
cido en el ejercicio de las virtudes, precipitarsc en 
lâs mas funestas caidas, y hacerse objeto triste de la 
ira del Senor, habiéndolo sido antes de sus mayores 
inisericordias, de sus mas piadosas bondades. No hay 
que biiscar la causa principal de estos lastimosos 
naufragios , ni on la violencia de las tempestades, ni 
on la multitud de los escollos-, desengaüémonos, que 
no siempre son los vientos impetuosos los que echan 
por lierra los masempinados cedros del l-ibano: la 
sequedad, y un gusanillo vil è insignifioante bastan 
para derribarlos. La massoberbia estatua cae al suelo 
al impuiso de iina pequeila piedra. Hablemos sin figu¬ 
ras : esas aimas de primera clase, esas personas tan 
favorecidas deDios, csos modelos de perfeccion in- 
scnsiblemente fueron decayendo. Esos héroes del cris- 
lianismo comenzaron à cansarse en medio de la car¬ 
rera; al principio no fué mas (|ueunpoc.odeIibieza, 
6 â !o nias un a cspccic de descanso, al parecer ino- 
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cenlc; siguiose despues el disgusto*, miraron un poco 
hâcia alràs, despues de haber puesto mano al arado- 
al disgusto sucediô la relajacion, y à esta una inde- 
vocion total, ilso podràs acaso ser tu mismo ejemplo 
y prueba cierta de esta triste verdad? jYquédigno 
de compasion seras, si se ha repetido en tl esta 
funesta experiencia! A esas faltiilas lijeras, à esc de- 
cainiiento del primitivo fervor, à esas pequefias dis¬ 
pensas se deben atribuir esas grandes caidas-, re- 
medialas siu dilacion, y concibe desde este mismo 
instante un grande aborreciniiento à los pecados 
veniales. 

2. ^No estas siijeto à la miseria de hablar con so- 
bradalijereza de las Taltas ajenas? conservas en 
tu corazon cierto resentimientiilo, cierta aversion 
à alguiia persona , sea por sus modales ofensivos, 
sea porque te hizo algun agravio , 6 porque la miras 
con natural antipatia? ^No visitas con demasiada fre- 
cucncia â ciertas personas? ^No tienes ciertas con- 
versaciones demasiadamente largas, y aun demasiada 
mente tiernas con personas de otro sexo, aunque 
sean con los mas plausibles, con los mas espcciosos 
pretextos? ^îNo cometes ciertas faltiilas lijerasconira 
tus votos, ô à lomenos segun las leyes particulares 
que te lias impuesto à ti mismo? i i\o concédés à tus 
s.Muidos ciertas libertades no miiy inocentes? i^o 
te toinas ciertas licencias que tu devocioii te habia 
Ml otro liempo prohibido, y que ni aun hoyson muy 
conformes à la conciencia, ni al espiritu de la reli¬ 
gion? Pou en la misma cuenta ciertos pecados de 
omision, que se tratan como cosa lijera, etc. ^ y ves 
ahi el funesto origen de los mas graves pecados, y 
como las arras, digàmoslo asi, de la condcnaciou 
cterna. INo dejes pasar este dia sin liacer lo que piiedas 
para cegar este infeüz manantia!, y à este fin haz 
alguria oracion parlicularâ la santîsima Virgeii. 
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DIA SÉPTIMO. 

SAN ESTANISLAO, OBISPO Y MÀRTIR. 

Naciô San Estanislao en Sezcpanow, diôcesis de 
Cracovia, cl dia2G de julio del ano de i030, y luC’' 
ron sus padrcs Wielislao y Bona, anibos de casas ilus- 
trisinias en el reino de Polonia. Sicndo tan dislingui- 
dos estos senores por la nobleza de su sangrc, aun 
lo cran muclio mas por la de sus virtudcs-, coïisti- 
tuyéronse padres de los pobres, hallando en cllos 
las viudas, los bucrfanos y los necesilados socorro, 
aniparo y proteccion^ en fin, no babia casa mas 
ejemplar ni mas cristiana. Por la parlicular devocion 
que profesaban â santa Maria Magdaleiia, cdificaron 
à la santa en una de sus posesiones una magnifica 
iglcsia, en la que pasahan la mayor parte del dia en 
oracion. Ya habian pcrdido la esperanza de tcncr 
hijos, cuando dcspucs de treinta anos de malrimonio 
tuvieron à Estanislao. Su gozofué cl que se déjà con¬ 
sidérai**, y crcciô sensiblemente cuando observaron 
en el ni no como una inclinacion înnata à la virtud. 

Pusieron lodo su cuidado en criarle en el te- 
mor santo de Dios- pcro poco tuvieron que liacer 
en la cducacion de Estanislao. Todo su entreteni- 
mieuto y todo su guslo era la oracion. Pasaba horas 
enteras de rodillas delantc de los altarcs, y esto en 
una edad en que para hacer que otros ninos eslén 
en la iglesia, es menés ter divertirlos y engaîlarlos. 
Sobre todo, el amor à la santisima Vîrgen era su 
devocion prcdilecta, que casi se cchô de ver en ci 
desde la cuna, y fuc creciendo toda su vida. 
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Apenas ténia Estanislao oclio 6 nueve afios, y va 
su virtud era la admiracion de todos; su ingenuidad, 
su docilidad v su moüeslia eran claros indicios de 
su inocencia. Descubriô presto su inclinacion à la 
austeridad y al espiritu de penitencia -, dejô la cama, y 
comenzô à dormir en la desnuda Uerra-, y era lan 
ingenioso en mortificar iossenlidos, que sepasaban 
pocas horas del dia sin que hiciese de ellos algun 
generoso sacrificio. Era su vida un continuo ayuno; 
y aunque era de una complexion muy robusta, 
causüba grande admiracion su excesiva abstinencia. 
l'arcce que liabia mamado con la lechc la caridad 
(’ori los pobres ; todo se conseguia de él con tal que 
pi’ometiesen dinero para dar limosna; y ordinaria- 
mente reparlia entre los pobres el que le daban para 
jugar y para divertirse. 

Alegrisimos los padresde Estanislao al ver tan bien 
empleados los desvelos con que habian atendido à su 
cducacion, le enviaron à estudiar â Gnesnes, v des- 
pues a Paris. Ilizo admirables progresos, porque cs- 
taba dotado de un excelente ingenio. Quisieron ha- 
cerledoctor en aquella célébré, y entonces primera 
universidad del murido; pero lorcsistiô su humildad. 
Despues de haber rcsiclido siete aflos en Paris, se 
restituyô à Polonia, doridc se hallô heredero de un 
rico patrimonio por muerte de sus padres. 

Deseando no pensar en otra cosa que en su eterna 
salvacion, distribuyô todos sus muebos bienes entre 
!os pobres. Délibéré muclio tiempo si entraria en al' 
guna religion ; pero conociendo Lamberto, obispode 
Cracovia, de cuànta utilidad séria à todo cl clero li 
virtud de Estanislao, le persuadiô à que abrazase e’. 
estado eclesiàstico ; le ordeno de todas ôrdenes, y 
proveyô en cl una prebenda d.c aquella iglesia. 

Luego que Estanislao se vio dcdicado al sagrado 
ministerio de los altares, solo pensé en hacerse digno 
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de taT) alfa dignidad por incdio de una vida ejemplar, 
Persuadido que el canénigo licnc obligacion de arre- 
glar sus costumbres y toda su conducta conforme i\ 
los sagrados cânones, redoblô su fervor, su espiritu 
de mortificacion y de penitencia; prohibiose toda 
comunicacion con seglares ; el estudio, la oracion y 
lasobrasdecaridadoenparon todosu tiempo. A todos 
edilicaba su virtud y su modestia : y en pocos dias se 
Ihzo un perfecto modclo.de la vida que deben llevar 
los canonigos, 

Pero esta virtud no era ociosa 6 menos activa, 
Aunque profesaba tanto anaor â lasolcdad y al retiro, 
siempre estaba pronto à sacriiicarse al mayor bien 
espii itual de los prôjimos; predicaba con tanta efi- 
cacia, espiritu y mocion, que bastaba oirle para con- 
verlirse. Asi fué visible fruto de sus sermones v de 
sus ejemplos la reforma de las costumbres en Cra- 
covia y en toda su comarca, y todo el obispado mudô 
de semblante. 

No cansàndose cl obispo I.apibcrto de dar gracias 
à Dios por la acortada eicccion que habia hccho de 
tan insigne operario, comenzôdesde luego à mirarîc 
\a conio à sucesor suvo en el obispado, v aun leinsto 
para que aceptasc la renuncia que pensaba liacer deél 
en su favor-, pero se sobresallô tanto su humildad, 
que lo mas que pudo conseguir de Estanislao, fué 
dcscargar en cl cl cuidado de la predicacion, y tam- 
bien el de la mayor parle de la administracion del 
obispado. 

l’cro esto no duré mucho tiempo ; porque, vacando 
lasilla épiscopal por muerte de Lamberto, asi el clcro 
conio el pueblo pidieron iinànimemente por obispo à 
Estanislao. Ciertamente todo esto fué menester para 
vcnccr su humildad. Luego que se viô pastor de los 
que fanto habia edificado, se constitiiyô padre de 
todos. Aplicôse de nuevo à la instruccion de su pue- 
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blo con tanto empefio, que su zelo, su caridad y so- 
licitud pastoral apenas le dejaban tiempo para lomar 
algun descanso. 

No se contentaba con visitar cada afio todas las 
parroquias del obispado 5 descendia à lo mas nienudo 
de las necesidades espirituales y corporales de todas 
sus ovejas, proveyendo à todas con tanta caridad, 
que era voz comun que las rentas del obispado de 
Cracovia no eran del obispo, sino de los pobres. 
Ténia tanto placer en dar limosna, y la daba con tanta 
liberalidad, que su palacio jamâs se evacuaba de alli- 
gidos y de necesitados. Pocos dias se pasaban sin 
que fuese personalmcnte à visitar à algunos pobi'es 
enfermos, y ninguno sin que diese pruebas de su gran 
zelo y de su ardiente caridad. 

Pcro sobre todo su vigilancia y su atencion parti- 
cular era sobre los clérigos; no le parecia bastante 
que su vida no fuese escandalosa, queria que fuese 
ejemplar, y que correspondiese en todo à la santidad 
del estado. Ganaba à todos con su dulce trato, y su 
apacibilidad dcsarniaba à los mas obstinados. 

Lejos de servirse de la sublime dignidad de obispo 
coino de pretexto para templar algo la penitente 
austeridad de su vida, la estreché mas luegoque se 
viô con la mitra. Sus ayunos eran continuos, sus pe- 
nitencias excesivas, ciriiéndoseunàspcrocilicio,que 
no quitô del cuerpo hasta la muerte ; de manera 
que apenas era conocido por otro nombre que por cl 
del sanlo obispo, y toda la Polonia le mirabacon ad- 
miracion y con respelo. 

Reinaba entonces en Polonia Boleslaoll, cuya des- 
ordenada vida hacia Ilorar à losbuenos, yescandali- 
zaba à todo el reino. No habia prelado que se atreviese 
à representarle el borron que echaba à la gloria de 
su nombre, y el peligro à que exponia la salvacion 
de su aima ; solo Eslanislao tuvo valor para hacerle 
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una representacion, licna del mayor respeto, supli- 
càndolc que considcrase cl grande escàndalo que 
daba à los sefiores de la corte y à todo el pucblo ; y 
arrodillàndose à sus piés, le suplico con muebas 
làgrimas que aplacasc la ira del cielo por medio 
de una conversion pronta y sincera. 

Aunque irritado cl rcy por la libcrtad con que le 
Iiablô, se reprimio por entonces en consideracion à 
la eminente virtud del santo obispo, y aun fingio ren- 
dirsc à sus saludablcsconsejos. l’eroapenas Icpcrdiô 
de vista, cuando encendida de nuevo la côlera, se 
qucjô en presencia de sus cortesanos de la libertad 
atrevida del obispo, y crecio su resenlimiento al 
paso que iban crcciendo sus desérdenes. Poco tiempo 
despues arrtbatô cl rcy por fuerza de la casa y del 
poder de su niarido à una delasmas virtuosas scfioras 
del palalinado de Siravd , llamada Crislina. Este rui- 
doso atentado irrité à la noblcza, y excité la indig- 
nacion de todo el clero^ pero ni cl arzobispo de 
Gnesncs, aunque primado, ni los prelados que se 
liallaban en la corte, osaron liablar palabra al rcy, 
para no experimentar los efectos de su cèlera. Solo 
Estanislao, altamente conniovido de tan pernicioso 
escàndalo, y posponiendo su vida al cumplimicnto de 
su obligacion, como otro san Juan Bautista, tuvo es- 
piritu para dcciral rey, con todo el respeto y con toda 
la vencracion debida à la majestad, que no le er a 
licitotener la mujer deolro. 

Furiosamente irritado Boleslao, le volviô las es- 
paldas con enojo y con desprecio, resolviendo en su 
corazon vengarsc del obispo de Cracovia hasta per- 
derle. Pero como la ejemplar vida de Estanislao, y su 
iiotoria virtud universalnientc reconocida, no podian 
ofreccr motivo justo, ni aun cl menor asidero para 
perseguirle en justicia, se tomé el partido de recurrir 
à la calumnia. 
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llabia comprado Estanislao à un caballero, llama- 
do Pedro, el territorio de Piolravin en el palatinado 
de Dublin : pagado el precio en presencia de lestigos, 
lo habia dado y unido à su iglesia, y el mismo rey 
habia infeudado el contrato, por lo que el sarito se 
liallaba despues de très anos en pacilica posesion de 
aquella tierra. El deseo de molestar al obispo encon- 
irô modo en este contrato para, suscitarle un pleito. 
Mandé decir el rey à los herederos de Pedro que si 
querian recobrar aquella tierra, no tenian mas que 
citar al obispo en justicia, y poneiie la demanda ante 
el mismo rey. Los herederos, sobrinos del dil'unto, 
con la codicia y con la ansia de recobrar lo que habia 
sido de su tio, citaron al obispo de Cracovia delaiilc 
del rey, quien le mandé compareccr en el dia-de la 
convocacion que se liamaba el coloquio. 

Comparecié elsanto,y las partes contrarias pi- 
dieron que se les reintegrase en la posesion de aquel 
terreno, alegando baber sido usurpado. Defendiôse 
Estanislao diciendo que la tierra habia sido compra- 
da, y bien pagada en vida de su legitimo diieno; 
negaron el heclio los contrarios ; el obispo produjo 
sus tesügos-, pero como àestoslos habian amenazado 
con la muerte si decian la verdad, ninguno se atreviô 
à deponerla, y todos fueron perjuros. Ya estaba para 
ser condenado Estanislao, cuando volviéndose à. 
Dios, y lleno de una santa confianza en su protec- 
cion, dijo al rey en presencia de aquella numerosa 
junta, que si se le concedia el término de solos très 
dias, dentro de ellos produciria un testigo à quieii 
todos se verian obligados à creer, porque séria cl 
mismo Pedro, niuerto très aiios habia. 

Al oir una proposicion tan extraordinaria como 
asombrosa, todos la admitieron; y el rey concediô 
el término de los très dias, que pasô Estanislao en 
ayunos y oraciones. Llegado el dia seùalado, célébré 
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el siinli"! misa, y vostido de pontifical, seguido de un 
inineiiso pueblo, se dirigio à la sepultura de Pedro ; 
inaiif;éla abrir, y se hallo el enerpo convertido en 
polvo. liizo el satilo una fervorosa oracion à Dios, 
acoinpaùada de muclias bigrimas, y locando aque! 
polvo, le mandô en nombre del Padre,del llijo y 
del li^spiritii Saiito, que reviviese y resucitase para 
dar testinionio de la. verdad. Al punto el polvo se 
configiin) en cuerpo bumano, resueito el muerto, y 
salio de la sepultura. En vista de tan gran milagro 
prorumpieron todos !os cireunstanles en grandes 
gritos (le admiracion y de alegria. Tomô el santo de la 
mano al muerto resucitado, y conducicndole priinero 
delantedel altar mayor para rendir gracias à Dios, 
le llcvô despues, aconipaùado de un increible gentio, 
à la presencia del rey en la asamblea general, para 
destruir la calumnia. Asombrose tanto asi el prin¬ 
cipe, como todos los de la junta, al ver aquel espec- 
taculo, que ninguno tuvo alienlo para decir ni una 
Sida jTalabra. Entonces, volviéndose al rey el santo 
obispo, le dijo ; Sefior, aqui esta el lesligo incontes¬ 
table que olVeci presentar; de cl podrà saber la ver¬ 
dad V. JI. si fucre servido. Si,Serior, respondiô cl 
resucitado difunto, es cierto que vendi al obispo Es- 
lanislao mi tierra de Piolravin, y que me pagô cl 
procio en que nos concertamos, por lo que mis so- 
briîios no üeneti razon para inquietarle en este punto. 
Dijo esto con voz tan clara y tan esforzada, que lo 
oyô todo el concurso, en el cual se levantô una es- 
pecie de murmullo, que mostro bien la indignaciou 
que todos sentian por la injusticia que se liacia al 
santo. El rey quedô espantado, y al mismo tiempo 
irritado dentro de su corazon; pero como la justifi- 
cacion era tan évidente, sin liaber arbilrio para con- 
te.<tarla, confirmé al obispo en la poscsion de la 
tierra-, y Estanislao, acompafiado de los principale'' 
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miembr'os de la junta general, volviô à conducir 
tranquilaniente al resucitado Pedro à su sepultura, 
donde entré, se acomodé, y volviô à morir, habion- 
dose hccho despues muchos sufragios por su aima. Cl 
concilie de Basilea produce este famoso milagro 
contra el articule cuarto de los husitas, que defen- 
dian no debia la Iglesia tener rentas, ni poseer biene.s 
temporales. 

En vista de tan gran prodigio se suspendiô por algun 
tiempo la cèlera del rey contra el obispo ; pero no duré 
muclio tiempo la bonanza. Gemian todos les estados 
del reino bajo la tirania del principe mas disolulo que 
se babia visto en el trono -, y no liallàndose siquiera 
uno que se atreviese à Iiacerle una humilde represen- 
tacion, se recurrié al generoso Estanislao, quierv 
tercera vez fué à representarle cuànto debia temer 
la indignacion de Bios justamente irritado por sus 
delitos. Hizolo con tanto respeto y con tantas làgri- 
mas, que Boleslao se mostrô algo enternecido; pero 
como el santo le estrechase à que se convirtiese, no 
(juiso darle oidos, y se entregé mas que nunca à sus 
desôrdenes. 

Gemia Estanislao dia y noche en la presencia do 
Bios, no cesando de pedir la conversion dcl rey, y 
anadiendo nuevas penitencias à sus oracionesy à sus 
lagrimas. Pero viendo que de nada aprovechaban estos 
reinedios, juzgô que debia ecliar mano de la seve- 
ridad de las censuras-, y habiéndole separado de la 
comunion de los fielcs, le interdijo la entrada en la 
iglesia. Enfureciôse Boleslao, y resolviô librarse de 
una vez del santo obispo. Supo que se habia retirado 
à la capilla de San Miguel, poco distante de la ciu- 
dad, y le .siguiô para poner su inténto en ejecucion ; 
dijeron al rey que estaba celebrando el santo sacri- 
ficio de la misa, y mandé à sus gnardias que le ma- 
tasen en el mismo altar. No se espanté el santo à 
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la vista de los asesinos, porque haoia muclio tiempo 
que se consideraba como victima destinada al sacrili- 
cio ; pero los asesinos se atemorizaron tanto al ver al 
santoprelado, que, poseidosde un pavoroso respcto, 
sesalieron de la iglesia ; lo que visto por el desdichado 
rey, lleno de un rabioso furor, entrô él mismo en 
la iglesia con el sable en lamano, y descargô sobre la 
cabeza de Estanislao tan terrible golpe, que le tendiô 
muerto sobre el mismo altar en que estaba celebram 
do, el dia 8 de mayo del aùo 1079. 

Enturecido mas y mas el impio rey con el horrible 
delito que acababa de cometer, mandé quesacasen de 
la iglesia el santo cucrpo, y que, haciéndolepedazos, 
los arrojasen en el campo para que sirviesen de pasto 
à las aves de rapine, l'ero tomé Dios de su cuentu 
la defensa de aquellas sagradas reliquias; porque 
envié una àguila, que, haciéndolas centinela dia y 
noche, espanté à todas laffbestias carniceras, hasia 
que juntando los canonigos los esparcidos miembros 
del santo cuerpo, le enterraron secretamente delante 
de la iglesia de San Jligtiel, donde no tardé el Seùor 
en manifestar la gloria del santo obispo. 

l.logo à los oidos del papa Gregorio VII la noticia 
de estesacrilego parricidio, y al punto fulminé exco- 
miiuion contra el rey Boleslao y contra todos sus 
cémplices, dando érden al arzobispo de Gnesnes y à 
todos los obispos de Polonia para que los denunciasen 
])ùl)licamente, y cerrasen todas las Iglesias. A los 
principios mostré el rey haccr poco caso, y aun bur- 
Jarse delà excomunion y del entredicho; pero no 
dejé Dios por largo tiempo sin castigo este desprecio, 
Viose aquel desventurado principe objeto infeliz dcl 
odio y de la exccracion de todos sus pueblos; acome- 
tiéronle à un tiempo todas las desgracias ; perdiô eu 
menos de seis meses cuantas conquistas babia alcan- 
zado contra sus cnemigos -, encendiése la guei'ra civil, 
5 to 
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y tra?lorriadas despues las cstaciuncs dot afio, aca- 
baron de arruinar todo cl rciiio. 

Pero ninguna de estas desgracias le causaba tante 
dolor y tanta rabia, como la noticia de las maravillas 
iiue cada dia obraba Dios en el sepulcro del santé. 
Quiso infermarse per si misme si era verdad que per 
la neclie se iluminaba el sépulcre cen una claridad 
niilagresa’, y habiende subide al castille deCrace- 
via, iuege quedescubrid aquellaclaridad, quedé tan 
poseide de terrer, que casi perdié el juicie. La in¬ 
quiet ud y turbacien de su cenciencia creciaal pase de 
las desgracias ; y asi dejando à Pelenia, se réfugié enel 
reine de Hungria baje la preteccien de! rey Ladislae; 
pere seguiéndele en tedas partes la justicia de üios, 
acabé de perder el juicie, abandenosu casa, y andiivo 
algun tiempe errante per les campes y per les bes- 
ques, dende mûrie miserablemente, siende las fieras 
scpultura de su cuerpe. 

Duraren las milagrosas luces sebre el sépulcre de 
nuestro santé per espacio de diezafles, este es, hasta 
que su cuerpe fué trasladade cen grande selemnidad 
à la catcdral de Cracevia, y celecade en un magni- 
fice sépulcre, dende le henro Dios cen tante numéro 
de milagros, que hicicron su nomlire célébré en todo 
el universo, y obligaron à la silla apostélica â decla- 
rarle màrtir glorioso. 

JIAÎITÎIIOLOGIO rvOJIAXO. 

En Cracevia en Polonia, la fiesta de san Estanislao, 
obispo y màrtir, que fuc muerto per el impie revi 
Boleslao. 

lüti Terracina en la Campaila de Roma, la fiesta de 
sauta Flavia Domitila, virgen y màrtir, hija de una 
hermana del cônsul Flavio Clemente, y consagrada à 
Dios per san Clemente papa, que lc“habia daJo ei 
vélo. Desterrada cen otros muchos crislianos â la 
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isla Fonda por la confesion del nombre de Jesucristo, 
padeciô alli durante la persecucion de Domiciano un 
proiongado martirio; habiendo vuelto à Terracina, 
convirtiô muchas personas à la fe con sus c chortacio- 
nes y milagros; el juez hizo poner fuego à la càmara 
que liabitaba con sus companeras Eufrosina y Teodora, 
virgenes, y de esta suertc acabo la carrera de su glo- 
rioso martirio. Su memoria se célébra tambien el dia 
doce de mayo, juntamente con la de los santos màr- 
tires Nereo y Aquileo. 

El mismo dia, san Juvenal màrtir. 

En,Nicomedia, los santos bermanos Flavio, Augusto 
y Aguslin, màrtires. 

Alli mismo, san Cuadrato màrtir, que despues de 
baber sido muchas veces atormentado durante la 
persecucion deDecio, fué por ùltimo decapitado. 

En Roma, san Benedicto, papa y confesor. 

En Yorck en Inglaterra, san Juan obispo, célèbre 
por su Santa vida y milagros. 

En Pavia, san Pedro obispo. 

En Roma, la traslacion del cuerpo de san Estévan 
protomàrtir, que en el pontilicado de Pelagio fuc 
llc^adodeConstantinopla àaquellaciudad,y colocado 
en el sepulcro de san Eorenzo màrtir, en el Campo 
Verano, donde es honrado con la concurrencia y de- 
vocion de los fieles. 


j 


La misa es en honra del santo^ y la oracion la 

siguiente. 


Deus 5 pro cujus honore 
glorîosus ponlifex Slanislnus 
giadiis impiorum occubuit : 
præsta, quæsunius, ul omnes 
qui cjus implorant auxiliuni, 
pclitionîs suæ salularcm consc- 
quanlur cffcclum. Per Domi- 
nuniuoslruin Josum Christum. 


O Dios, por cuva honra nuirio 
el glorioso ponlilice Eslanislao 
à violencia de las espadas de 
los impios ; supiicàmoslc nos 
concédas que todos los que iiii-' 
ploran su ainparo, consigan cl 
saludablc elcclo de su peiicion. 
Por nuestro Senor Jesucristo. 
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La epistola es del cap. 5 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia i , pâg. 42. 

NOTA. 

« Asi algunos escritores modernes, como tambien 
» algunos padrcs antiguos, han dudado si este libro 
» esvcrdaderamente deSalomon, bien que todos con* 
» vienen enqueesdelEspirituSanto. Pero fuera de que 
» le atribuyen à Salomon san Cipriano, san Agustin, 
)' Origenes, etc., no hay mas que leer los versicu- 
)) los 7 y 8 del capitule 9, para quedar plenamente 
» convencido de que no fué otro su autor. » 

REFLEXIONES. 

Tnsensatos de nosotros, que calificàbamos su vida de 
lûcui'a y y su inuerle sin konor : \y ahora los vemos 
allt elevados d la diynidad de los hijos de Dios! Es 
cierto;las ilusiones ciegan durante la vida, pero 
su engafio no pasa los limites de la muerte; nuestras 
preocupaeiones duran lo que duran nuestros dias. 
Pero ; qué cosa tan triste es no conocer el error hasta 
que ya se tiene à cuestas la pena! Terrible arrepenti- 
niiento aquel que jamàs se lia de acabar, y va no 
liene remedio. 

No todos los errores son del entendimiento -, tam¬ 
bien el corazon tiene sus extravîos. Sus ilusiones 
son sus eiifermedades ; pocas hay que no sean incu¬ 
rables, ninguna que no sea voluntaria-, sus conse- 
cuenciassou siempro funestas. Nunca se descamina 
à médias el que se descamina por inclinacion. 

El amor propio es el manantial mas fecundo de las 
ilusiones del corazon. Nunca se desconfia de ellas, 
porque siempre nos son agradables; apenas reinaix 
en el aima, cuando la razon, digàmoslo asi, pierde 
su libertüd. El entendimiento, el genio, laeducacion, 
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toclo sigue ciegameiite la impresion que hacen , todo 
cede à cllas. Ni las pasiones hacen progresos, ni 
causan daùos, sino à favor de las nieblas que las 
ilusiones levantan. Hasta los errores del entendi- 
niiento no tienen otro principio. Es menester curar 
cl corazon si se quiere eegar el manantial jnas ordi- 
nario de estos errores. 

Son pocas las personas que estàn exentas de esto-. 
engailos de la voluntad, y menos las que sedefienden 
de ellos. îQué condicion, qué estado puede hallarse 
tan feliz, que sea impénétrable à estos errores? Los 
grandes por lo comun nacen tan llenos de preocupa- 
ciones à favor de su grandeza, que rara vez se desen- 
gaùan de ellas; el pueblo se alimenta conel mayor 
gusto con todo aquello que le lisonjea ; el mundo es 
verdaderamente el pais propio y nativo de las ilusio¬ 
nes del corazon -, pocos mundanos hay que no estén 
preocupadosde ellas^ y ^quéimperio no logran sobre 
un ànimo, sobre un corazon que forma de ellas la 
régla de su devocion , de su conducta, y aun de su 
religion? 

Los efectos ordinarios de estas ilusiones son una 
ambicion insaciable, un fondo inagotable de ava- 
ricia, una obstinacion invencible en el error, una 
adhesion tenaz y capricbosa al partido que se sigue , 
una aspereza de geiiio insoportable, un odio impla- 
acable, bipocresia de profesion, extravio sin remor- 
dimientos,y un total abandono con resolueion de 
iiunca mas arrepenlirse. No hay vicio que estas ilusio¬ 
nes no lisonjeen ; pocos que nopretendanhacer plau¬ 
sibles, y que no adopten. Yaquella artificiosa segu- 
ridad con que viven nuichas personas, cuya conciencia 
tiene tantos molivos para estar sobresaltada, es el 
fruto mas natural y mas ordinario de estas ilusiones 
Yoluiilarias. 

Nos inseimli, ;Ab, qué insciisatos hemos sido! 

10 . 
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cQué tiempo es de abrir los ojos cuando ya todo es 
tinieblas para nosotros ? i <iué tiempo es de conocer 
y de confesar el error cuando va nos liallamos en el 
precipicio? Debiéramos haber desconfiado con tiempo 
de nuestro propio dictàmen,que sirviô dejuguete y 
de biirla à nuestro corazon^ debiéramos haber escu^ 
chado sin preocupacion los consejos saludables de 
aquellos â quienes habia escogido Diospara que nos 
dirigiesen- debiéramos haber dado oidosâla Igle- 
sia, y no habernos hecho esclavos de lapasion, de 
la vanidad y de nuestro propio juicio. ; Insensatos 
de nosotros! ; Insensatos de nosotros! Esta sera la 
cantinela de los disolutos y de los herejes en la otra 
vida : Nos insensati^ confesion sin provecho, con- 
fesion muy inütil. Debieras haberlo confesado, de- 
bieras haberlo creido cuando te lo decian, cuando 
te hallabas eu estado de enmendarte y de corregirte, 

El evangelio es del cap, 15 de san Juan. 

In îllû teniporc, dîxîi Jésus En aquel tiempo dijo Jésus 
cliscipulis suis ; Ego suni vliis â SUS discipulos : Yo soy vîd 
vcra, el Faler meus agricola vertlailera, y mi padre es culti- 
csl. Omnem palmitera in me vador. Todo saniiienlo que no 
non fevcnlem frucium, (ollel llcve fruto en mi, lo quitarâ• 
cum : et omnem qui fcri fruc- y lodo aquel que lie va frulo, 
tum, purgabit euni, ut fruc- le mondarâ para que lleve mas. 
tum plus afîerai. Jara tos Yosolros estais va limpios en 
mundicslis proplcfscrmonem, virlud de la palabra que os lie 
qucmlocuiussumvobis.-Mane- anunciado, Permaneccd en mi, 
le iu inc, et ego in vobis. Slcut y yo en Vosotros. A SI como el 
palmes non poicst ferre fruc- sarmîeiito uo puedellevarfruto 
fum à semelipso, nisi manserîL por si iliismo, sino pcrmanece 
ii\ vile; sic ncc vos, nisi in en la vid, de la misma manera 
me manscrilis. Ego sum vilis, laïUpOCO YOSOtros si no pemia- 
vos palmiles : qui manet in me, neciércis en mi. Yo SOy la vid, 
el ego in co, hic fert frucium vosotros los sarmientos : el que 
mulium, quia sine me nihil esta en lul, y yo en ébeste lleva 
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pofeslîs facere. Si quis in n)c iiiuclîO fruto; porque sin mi no 
ion manscrit, miileiur foras podeis liacér cosa aîguna. Si 
‘icut palmes, et arcscct, ei alguno nopermaneciere en mi, 
coiligent eum, et in Ignem sera arrojado fuera • como el 
mliicni, et ardel. Si manse- sarmienlo, y se secarâ, y lo 
rîns in me, et verba mea in cogerân, y ecliarân al fuego, 
vobis manscrîni, quodeumque y ardei’â. Si permaneciéreis en 
volueritis, pelelis, et fiel vo- mi, y mis palabras se conser- 
bis. varen en vosotros, pediréis lo 

que quisiéreis, y os sera con- 
cedido. 

MEDIÏACION. 

LA DESDICHA DE ÜNA VIDA OCIOSA É INÛTIL, 
PUÎVTO PillMEllO, 

Considéra el sentido de estas palabras : Otnnem 
pcUmÜem inme non ferentem frnctmi^ tollet eum : todo 
vàstago injerto en mi, que no llevare fruto, mi Padre 
lo arrancarâ. No basta que la rama esté unida al 
Ironco, esmenester que dé fruto: cuando noloda, 
se la corla con todas sus hojas, arrôjase al fuego, 
y arde. Este es justamente en lo que para una vida 
ociosa. 

^Pues qué suerte han de esperar aquellas personas 
que encauecen en una vida ociosa y regalona, cuyos 
(lias vacios son, por decirlo asi, como dias de in- 
. viorno estériles y helados? ^De qué utilidad puede ser 
/ ]}ara el cielo la vida enteramente pagana de esas gen¬ 
tils del mundo, que ignoran hasta los primeros priii- 
e.ipios de la religion, 6 si estân instruidas en ellos, 
viven sin practicarlos? 

Ciertamente, al ver en que se ocupa ordinariamente 
el dia de hoy la mayor parte de la gente del mundo, 
se pudiera preguntar si basta el nombre y la profesion 
de cristiano para no hacer en todo el dia cosa de 
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proveclio^ 6 si la inaccion y la inutilidad sc rcputan 
porvida cristiana entre los cristianos. cCuàntas per- 
sonas hay ociosaSjV aun fastidiadas de su iriisnia 
ociosidad, que à pesar de eso no hallan tiempo, ô 
por mejor decir, no ticnen paciencia para asistir al 
santo sacrificio de la misa? Pudiérase decir que à 
fuerza de querer parecer poco devotas, y aun poco 
cristianas, dejan de serlo. Concursos de ociosidad, 
visitas inutiles, juegos de toda especie, entretenimiem 
tossin sustancia, diversiones frivolas, espectaculosy 
holgazaneria : en este se pasa toda la vida, por lo me- 
nos hasta que un rêvés de fortuna, o una edad avan- 
zada va, y disgustada de todo, condenan à an hom- 
bre al retiro; y aun entonces su vida se reduce â una 
ociosidad enfadosa y pesada, que entra â suceder â la 
divertida y regalona. Los ùltimos dias de la vida son 
mas inquietos, perono son menos ociosos. Entonces 
se liacc un hombre ocioso por necesidad, despues 
de habcrlo sido por gusto. 

Se diria que basta ser una persona rica, ser de dis- 
lincion, ser jéven, 6 tener empleo, para juzgarse 
con derocho de perder el tiempo ; la inquietud misma 
(le saber cômo lia de perderlo, es ordinariamente cl 
.solo cuidado que la ocupa. Una mujer, casada cou 
un marido cuya fortuna suplc la oscuridad de su 
nacimiento, se persuade que la tendrian por plebeya 
si la viesen trabajar, y déjà el cuidado de su famiîia 
â una ama de llaves, 6 à criados y criadas asalaria-* 
das. Las visitas, los cortejos, cl tocador, el paseo, 
los espectàculos y el juego la consumen todo cl 
tiempo; cou asistir â la iglesia solamente por cos- 
tunibrc, por nioda, 6 por pura ceremonia; con haccr 
^ ciertas monadas 6 ciertas exterioridades de devo- 
cion, juzga que ya no ha menester mas para acallar 
los remordimientos de una conciencia justamente 
sobresaltada. Este es cl plan de vida de miiehas per- 
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sonas quehacenprofesion de cristianas, esto es, que 
siguen una religion en la cual se condena iiasta la 
mas minima palabra ociosa, y que indispensable- 
meule pide de todos sus hijos una vida pura, labo- 
riosa, mortificada, y dias tan Henos, que solamentc 
se da el premio y la corona à las buenas obras. Junta, 
si puedes, estos extremos, y comprende, si aciertas, 
este misterio. ;Pero ah! que es muyfàcil compren- 
derlo. Todo àrbol que no diere fruto, sera cortado , 
sera arrojado^al fuego y arderà. Examinemos si 
tenemos que temer en esta materia. 

PUNTO SEGUIVDO. 

Considéra que nunca fué vida cristiana la vida de 
esos hombres que parece viven solo para divertirse, 
de esos odosos de profesion. Una leve tintura de 
nuestra religion basta para saber cuânto reprueba la 
ociosidad, y esa vida inùtil, holgazana y regalona. 
Uase el delo à los adultes à titulo de premio \cY soria 
bien que fuese este el salarie de los ociosos? ;Cuàntos 
y cuântos tendràn porherenda la reprobacion eterna! 

Hallarànse pocos que no lengan familia de que cui- 
dar, 6 a lo menos algun criado, algun dependiente 
de quien dar estrecha cuenta. Ninguno hay que no 
tenga muchas obligadones que cumplir, el grande 
négocié de la salvacion à que atender, talentos que 
aprovediar, dias conlados que santificar, y en lin, 
una terrible cuenta que dar à Dios de todos los ins¬ 
tantes y de todas las acciones de su vida. iCompô- 
nese bien creer todo este, y vivir como se vive? Quien 
esta cargado de tantas obligaciones, îpuede decir 
que nada tieneque hacer? ipuede no saber como ha 
de pasareîtiempoPiEs licite à un solo cristiano vivir 
como vive hoy la mayor parte de las personas dçl 
mundo? 
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En materia de costumhres dentro de la religion 
cristiana, los articules son décrètes, les préceptes 
caminan à la par con los articules. El que no lleva su 
cruz todos los àidiS ^ qiiotidiêy como dice Jesucristo(i), 
en vano se lisonjea de ser discipulo suyo. Yelad y orad 
sîn césar, daos priesa, esforzaos à entrar en el cielo : 
conlendite, Quien no se hiciere una continua violencia 
para llegar â tiempo, no hallarâ lugar en él. No se da 
licencia parar mirar atrâs una vez que se haya puesto 
mano al arado. Âunquc fué tan para ,• tan irrepren- 
sible la vida de aquellas virgenes que por haberse 
dormido no hicieron en tiempo provision de accite, 
bastô este solo descuido, efecto de su ociosidad, para 
privarlas para siempre de la presencia del esposo, y 
para incurrir en su desgracia. Hasta los inotivos de la 
sentencia final, que pondra âlos escogidos en pose- 
sion de la eterna bienaventuranza , se fundan précisa- 
mente en e! ejercicio de las obras de misericordia : 
visitas de enfermos y encarcelados, limosnas â los 
pobres, caridad industriosa, zelo siempre active y 
siempre frucluoso, velar y orar continuamente , 
siempre en guerra viva con el enemigo, siempre con 
obligacion de aprovechar los talentos, siempre dis- 
puestos â dar cuenta exacta de- elles. Yalga la verdad; 
^se liaria mucho agravio â no pocos cristianos en pre- 
guntarles si real y verdaderamente es este el Evan- 
gelio que creen? Y si lo es, i se salvaràn muchos de 
los que asi viven en el mundo? 

Siento en mi, Dios mio, toda la fuerza y todo el 
peso de estas redexiones. [Cuântas horas, cuântos 
dias, cuàntos afios he perdido! Yo soy aquel estéril 
sarmiento, que, unido â vos, no ha llevado fruto, y * 
que debiera ser cortado para ser arrojado al fuego. ^ 
Muchos motîvos tengo para temerlo ; pero no tengo 
menos para conüar en vdestra misericordia, esperân- 

fl) Luc. 9. 
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dolo todo (le ella con el firme propüsi ‘0 que hago de 
mudar de conducla desde este mismo iastante, 

JACULATOBIAS. 

AfJhœsH pavimenio anima mea ; vivifica me secundùm 
verbum tuum. Saim. ii8. 

i^egada esta con el polvo mi pobre aima, oprimida 
del peso de mis miserias, en visla de la inutilidad 
de mi vida ociosa ; levantadla, Senor, y fortalecedla 
segnn vaestras divinas promesas. 

Ecce mensiiràbUes posuisil dies meos, Salm. 38. 
Concedisteisme, vSenor, una vida tan corta y tan me- 
dida-, ;y en medio de eso he perdido tantes dias ! 

PROrOSITOS. 

1. Qui sectaliir o/nm, stuïtifismus est^ dice el Sa- 
bio (i) ; El que ama la ociosidad, 6 como lee el 
hebreo , ei que se arrima â geide ociosa y gtista de 
tratar con ella, es muy necio. Easta nna lève tintura 
de nuestra religion para confesar que es la mayor y 
mas ridicula de todas lasextravagancias créer io que 
creenios, esperar lo que esperamos, y vivir como 
vivimos. Desengaîiémonos, la vida delicada y ociosa 
nunca fuévidacristiana. No bay condicion , calidad , 
estîido ni edad que nos dispense de la obligacion 
de trabajar todos los dias para nuestra salvacion, sia 
perder un solo dia ni una sola bora de velar, de orar 
y de combatir, de atesorar buenas obras, y de lîonei- 
las àganancia para el cicîo. La iey es general. îY 
que otra cosa significa la paràbola de las virgenes 
prudentes y necias, la del arrendador industrioso, !a 
del criado perezoso y timido, la de la liiguera cargada 
de hojas y sia fruto ? El supremo y soberano Juez solo 

(0 Provorl). i?. 
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liace mencîon de las buenas obras cuando castiga y 
cuando premia, ^Eres tû del numéro de aquella genle 
ociosa, 6 de aquellas mujeres cuya vida se pasa toda 
en componerse, en divertirse y en estar mano sobre 
mano?Pues lloratu estado, lamenta tu suerte^ por- 
que hay pocas sefiales mas ciertas de reprobacion 
que esa ociosidad, esa vida inùtil. Negotiamini dum 
venîo ( 1 ) : negociad, beneficiad esos talentos que os 
lie concedido hasta que yo venga ; comerciad con las 
gracias, con los bénéficies que os lie hecho, con la 
salud, con el tiempo, con las conveniencias tempo- 
raies, con la mocedad, con la vejez, con la prospe- 
ridad y con las mismas desgracias 5 todo lo habeis de 
poner à lucro. Ea, ^qué te parece? îhan sido Ilenos 
todos los dias de tu vida ? Pues mira que ya no puede 
tardar en venir el Seftor, considéra si debes perder el 
tiempo, y si bastarâ el poco que te queda para reparar 
elperdido. ;Qué desgracia séria la tuya si aun des¬ 
pues de este aviso prosiguieses en vivir dias vacios ! 

2. Bien puede ser una vida inùtil para el cielo sin ser 
ociosa. Ilarto laboriosa es la vida de la mayor parte 
de los que viven en el mundo; pero îqué fruto sacan 
de sus trabajos y de sus afanes? Rara vez liene lugar 
la ociosidad, ô à lo menos nunca se esta en reposo en 
iiiià comunidad religiosa; los ejercicios de la vida re- 
gularno sufren gente ociosa, El zelo de la salvacion 
de las aimas ya se sabe que destierra la ociosidad • no 
hay vida mas penosa que la de los hombres apostôli- 
cos, Con todo eso, acuérdate que sucede no pocas 
vcces que cuando esos hombres, en la apariencia tan 
l’icos, se Iiallan acometidos del suefio de la muer te, 
no encuentran nada en sms mmos. Muchos me diràn 
en aquel dia, dice Cristo, SeFior^ dpues noprofetizamos 
en vuestro nombre ? ^ no lanzamos los demonios ? j no 
hicimos milagros? Vijo responderè claramenle : No os 

(i; LvîC. 
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conozco: nunquam novi vos (l). Orâculo terrible, que 
prueba que se puede trabajar mucho en la vida, sin 
adelanlar nada para el cielo. A fin de evitar esta des¬ 
gracia, nada hagas por tu propia eleccion, porgenio 
6 inclinacion natural. Pues vives sujeto à un superior. 
no bagas cosa que no sea por obediencia. Si estas er 
el mundo, dispon un métcdo à régla de vida que sca 
el môvil de todas tus operaciones^ desconfia siempre 
de tu amor propio y de tu propio juicio^ huye la ocio- 
sidad, pero no mires con menos horror la vida 
inutil, tenieudo perpetuamente en la memoria esta 
terrible sentencia : ToJo àrhol que no liera mas que 
flores y hojas, sera cortado y arrojado al fuego (2). 

DIÂ OCTAVO. 

L\ ArARiClON DE SAN MlGfEL ARCANGEL. 

San Miguel arcàngel, general, por decirlo asi, de 
la milicia celestial, el primero de aquellos bienaveu- 
turados espiritus que asistcn continuamente al trono 
de Bios, y componen el coro octavo de la jerarqin'a 
del cielo, siempre fué vonerado en la Iglesia de Bios 
romo el protector especial de los cristianos, del 
mismo modo que antes de fundarse el cristianismo 
lo liabia sido del pueblo judio, 

Aquel àngel que el Senor enviô al profeta Baniel 
para informarle del tiempo précisé en que habia de 
nacer el Mesias, y para instruiiie en otros grandes 
misterios de la religion, bablando con él de lo que al 
fin de los tiempos babia de suceder para probar la 
fidelidad de los escogidos de Bios, le dijo que ciUon- 
ces so levantaria el gran principe Miguel, proleclor 
de los Iiijos del pueblo del Senor (3). 

(1) Matlli. 7. — \Ul\h. 3. — (3) Dan. 12. 
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lïabiendo. pues, seilalado Dios por nrotector de su 
îglesia al misnio que lo habia sido de la sinagoga, 
quiso manifestar à los fieles con senales sensibles 
cuànto valia esta proteccion, y por niedio de cliferen- 
tes apariciones del arcàngel san Miguel moverlos à 
que le profesasen la mas tierna devocion, y à que le 
rindiesen el mas solemne y mas religioso culLo. Entre 
otras, très son las principales que célébra la Iglesia 
con mayor solemnidad, dcdicaiido à cada una su 
fiesta particular. 

La primera fuc en Chones, ciudad de Frigia, y pa- 
rcce ser la mas célèbre entre las que fueron conocidas 
por los Griegos y por los Orientales. Apareciôse san 
Miguel en figura humana à un hombre de Laodicea 
que ténia luia hija muda, la cual cobrô el liablaal 
instante. Este milagro convirliô al padre y â la liija, 
siendo ocasion de que se edificase un suntuoso tem- 
plo en honra de san Miguel ; y para consagrar la me- 
moria de un milagro tan riiidoso, se instituyo en toda 
la iglesia del Oriente una fiesta particular en honra 
del Principe de la milicia cclestial, senalàndose para 
olla el diaO de setiembre. La ciudad de Chones se 
llamalia aiiliguamente Colosas, tan conocida por la 
cpistola que escribiô san Pablo â sus habitantes lia- 
îiiados Colosenses, 

Pero de todas las apariciones de san Miguel, la mas 
célébré es la que sucediô en el monte Gârgano , 11a- 
mado boy monte del Santo Angel, en la provincia 
Cnpitanata del reino de Nàpoles. Hizo tanto ruido este 
milagrosü suceso, que pava perpetuar su memoria, y 
para renovar de cuaiido en cuando la devocion de los 
fieles à su ilustre y poderoso protector, instituyo la 
Iglesia la fiesta de este dia y el suceso, segun se xe- 
ficre, paso de esta manera, 

Hacia el del quiîîlo siglo, gobemando la Iglesia 
de Dios el pnpaGelasio, apacentaba su ganado un 
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pr.si V snl)ro la oima del monte Gârgano. Desmandôse 
un m \ illo, y metiôseen unacuevao caverna^el pas- 
Inr para obligarle à que saîicse dç alli, le disparo una 
flécha, la cual relrocediendo con la misma violencia 
con (luo habia sido disparada, birio al pastor. Queda- 
ron atonitos los circunstantes en vista de tan asom- 
broso suceso, cuva noticia Ilego presto à la ciudad de 
Siponto, que esta à la falda de! monte, y boy se Ilama 
Manfredonia. Fnformado el obispo, creyô desde luego 
que en aquel milagro se ociiitaba algun misterio; y 
para conocer lo que Dios queria dar à entender por 
aqiicl prodigio, ordeno un ayuno de très dias en todo 
su obispado, exliortando a los fieles à que juntasen la 
oracion con el ayuno, pidiendo à Dios se dignase 
declarar su voluntad. 

Oyô cl Sefior las ornciones del santo obispo. Al cabo 
de los très dias se le apareciô san Miguel, y ic declarô 
ser la voluntad de Dios que el àngel tutelar de la 
Iglesia luese singularmente venerado en el mismo 
sitio donde acababa de suceder aquella maravilla, 
para encender y animar la devocion y confianza de 
los fieles, y hacerles experimentar mas particular- 
mente los dulces efectos de su poderosa proteccion. 

Penetrado el obispo de los mas vivos sentimientos 
de agradecimiento y de piedad, junto al clero y al 
piieblo; declarôles la vision que liabia tcnido, y fué 
procesionalmentecon todos al paraje donde habia su- 
cedido el milagro. Encontraron en él una caverna 
sspaciosa en t'onna de templo en la pefia ; la bôveda 
fiatural muy elevada, y sobre la entrada una especie 
de ventana por donde recibia bastante luz. Erigieron 
un altar, consagrôleel obispo, y celcbrô cl santo sa- 
crificio delà misa, llizosedespues la dedicacion de la 
iglesia con la mayor solemnidad y devocion, liabiendo 
concurrido todos los pueblos de la comarca, y duré 
la liesta muchos dias. Enriquecida la nueva iglesia 
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con predosisimos dones, no se Qvacuô por algim 
tiempo -, cantàbanse en ella las alabanzas del Scnor, 
y se celcbraban los divines oficios con singular piedad 
enhonor del patrono tutelar de la Iglesia; aumen- 
tàndose cada dia mas desdeaquel tiempo la devocîon 
de los fieles al arcànge! san Miguel. 

No tardé mucho el Senor en manifestar cuân grata 
le era esta devocion. autorizândola muy presto con 
multitud de milagros. El santuario del monte Gàr- 
gano llego à ser una de las mas concurridas peregrina 
ciones de la cristiandad • los favores que el Senor dis- 
pensaba en él à los que le visitaban, aumentaron por 
mucho tiempo el concurso de todas las naciones; y 
sevenerô como lugar santo la gruta en que sucedio 
esta maravilla. 

Refiere Pedro Damiano que por los afios 1002, 
hnbiendo el emperador Othon llï, faltando à su pala¬ 
bra, quitado la vida à un sonador de Roma, llamado 
Cresccncio, y deshonrado despucs su viuda con es- 
càndalo de toda la Iglesia , arrepentido de sus culpas 
se fuc à ecliar a los pics de san Romualdo, quien le 
ordené que fuese desde Roma liasta el monte Gârgano 
con los pies descalzos ï visitar la iglesia de san Miguel, 
para dar à Dios y al mundo esa satisfaccion por sus 
pecados : lo que ejecutô cl penitente emperador con 
grande cdificacionde toda la cristiandad, siendo este 
un admirable testjmonio de la particular vCneraciom 
que se profesaba â aquel prodigioso santuario. 

Para eternizar esta vener-aCion, y para perpétuai 
con provecho la memoria del insigne milagro con que 
quiso Dios manifestar à loshombres la poderosa pro- 
teccion dcl arcàngel san Miguel, y animar su con- 
fianza con esta aparicion, instituyô la Iglesia esta 
fiesta, seùalando para elia el dia de lioy, como se ve 
en los sacramentarios antiguos. 

De otras muclias apariciones de san Miguel se haco 
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memoria en la iglesia latina. Una de las mas mémo¬ 
rables es la que refierc la historia habcr tcnido Au- 
berto, obispo de Abranches, sobre una pena ô 
escollo, llamado la tumha del mar, situado cri su dio- 
ccsis à la entrada del mismo mar, en aquel recodo 
angnlar que forman la Normandia y la Bretana. 

ilabiendo llegado à noticia del obispo Auberto un 
suceso maravilloso acaccido en la Tumba, muy se- 
mejante al del monte Gàrgano^ él tambicn , à imita- 
cion del obispo de Siponto. intimé en su obispado 
ayunos y oraciones, para que el Senor se dignase 
declararle su voluntad. Pero no fué tan décil coino 
el otro obispo ^ porque, aunque el Seùor se la déclaré 
con senales muy sensibles, se resistia à creerlas con 
sobrada obstinacion, hasta que fué severamente cas- 
tigado ; y liaciéndole la pena cuerdo y dôcil, recono- 
cié que san Miguel queria ser particularmente vene- 
rado en aquel sitio. Sucediô esta aparicion por los 
afios de 708, y el obispo Auberto edificé sobre la cinia 
delà misma pena una bella iglesia, que se acabô el 
ano de 709 5 y el dia IG de octubre se dedicé solem- 
nemente al arcangel san Miguel, qiiedando este dia 
scnalado para celebrar todos los aOos la fiesta de la 
dedicacion, como se hace aun el dia de boy con 
grande solemnidad. Este mismo prelado quitô de alli 
a los ermitanos que vivian sobre la misma pena, c 
inslituyé doce canénigos para el servicio de la iglesia. 
Pero como con el transcurso del tiempo los sucesores 
se relajasen, haciendo una vida de poca cdilicacion, 
Ricardo 1 , duque de Normandia, los eché del sitio, 
y convirtiô la iglesia colegiata en un monasterio de 
benedictirios, que hasta el dia.de hoy se conservaii 
con observaucia muy ejemplar, y promueven la devo- 
cioîi del santuario, la cual lia hecho perder àeste lugar 
su antiguo nombre ^ hoy solo es conocido por cl monte 
de San Miguel, y es una de las romeriasmas célébrés 
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de Francia, que han liecho muchos rcyes cristianisi- 
mos, V aun lafrecuenta el concurso de todas las na- 
clones de Europa. 

Hace mencion la historia eclesiâstica de otras 
muchas apariciones del arcângel san Miguel ; y con 
ocasion de una de ellas se le edîficô un suntuoso tem¬ 
ple en Constanlinopla. Otro edificô en Roma cl papa 
Bonifacio en aquel sitio que se llamaba la Mole de 
Adriano, y boy se llama el Castillo de Sant-Angel. 
Leon IV mandé edificar el tercero en el monte Yati- 
cano 5 despues de la derrota de los Sarracenos ; per- 
suadidode que, por masque se multiplicasen estes 
monumentos, todos eran miiy debidos y muy con- 
venientes para excilar la devocion de los fieles à 
aquel que, al salir las aimas de los cuerpos, las pré¬ 
senta delante del tribunal del Juez supremo, habién- 
dole seftalado Bios por defensor y por patron tutelar 
de su Iglesiâ. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En el monte Gàrgano, la aparicion de san Miguel 
arcàngcL 

En Milan san Victor mârtir, moro de nacion, y 
cristiano desde su infancia, el cual, sirviendo en los 
ejércitos impériales, como perseverasc firme en la 
confesion de Jesucristo, à pesar de los esfuerzos de 
Maximiano para hacerle sacrificar â los idoles, fué 
primerameute apaleado, pero sin sentir dolor alguno 
por un efecto de la proteccion divina; despues bafiado 
en plomo derretido, sin recibir nirigun mal, por 
ultime, habiendo sido decapitado, terminé la carrera 
de su glorioso martirio. 

En Constanlinopla, san Acates centurion, que, 
habiendo sido acusado por el tribune Firme de que 
profesaba la religion cristiana, en la persecucion de 
Diocleciano y Maximiano sufriô en Perinto rigurosas 
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torturas por orden del juez Bibiano, y despuos por cl 
proconsul Fiaco fué condcnado on Bizancio à perde*; 
la cabcza : su cuerpo fué milagrosaniente conducido 
il las costas de la ciudad de Esquilace, donde se con¬ 
serva con gran veneracion. 

Fn Viena, san Dionisio, obispo y confesor. 

Fn Auxerre, san Heladio obispo. 

En la diôcesis de Besanzon, san Pedro obispo. 

En Escocia, san Viron obispo. 

La misa es en honra de san 3ïigiteîy y la oracion 

la que signe, 

Deus, quimirooulîneango- O Bios, que dispones con 
lorum minisleria hominuinquc ôrden inaravilloso todos los mi- 
dispensas; concédé propilius, nislerios, asi de los àngeles 
ul à qulLus libi minisiranlibus coilîO de los hombi'CS; Concé- 
în cœlo scmpcr assis!ilur, ab dcnos bcnigna mente que sea 
bis in terra vila noslra niunia- nucstra vida defendida CD la 
lur. Per Doraînum... ticrra poraquellos que sirvien- 

do â ti, asîsten siempre en el 
cielo. Por nuestro Scnor... 

La epistola es dcl cap, 1 del Apocalipsis de san Juan, 

In dicbus illis, yignificavii En aquellos dias significô 
Dcus quæ oporioi ficri cilô, Dius las cosas que debcn siicc- 
miUcns por angelum siium der presto, enviando ( iiülicia) 
scrvo suo Joaimi, qui Içsii- por incdio do SU ange) à su 
monium pcrliibuil vcrbo Dei, sicrvü Juan, el cual diô Icsli- 
cl icslinioniuni Jesu Cbrisii, monio a la palabra de Bios, y 
quæcumquc vidil. Bcaïus qui Icstimonio de cuanlo viô en 
legii, cl audit vcrba propliciiæ ôrden à Jesucristo. Bienaven- 
hujus : cl serval ea quoe in ea lurado el que lee y escucha las 
gcripiu suni : icmpus cnini palabras de esla profecta, y 
propè CS!. Joanncs scpicm cc- giiarda las cosas que estân es- 
clcsiis quæ suiii tii Asia:Graiia critas en elU ; porque cl lieiiipo 
vobis cl pax ab eo, qui est, esta ccrcaiio. Juan à las sietc 
cl qui oral, el qui vcniurus ip;lesias quc cslân en el Asia. 
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csl; et à scplem splrîllbus qui 
iruconspeclu ihroni cjus sunt; 
Ri à Josu Chrîslo 5 qui csl les- 
lis fuiclis, priiiiogenilus mor- 
(vioruïYJ , cl priuceps rc^um 
ferrre ; qui rlîlcxit nos, et lavil 
nos à peccalis noslris iu san¬ 
guine suo. 


Gracia â vosotros, y paz de aqiicl 
que CS, que cra, y que ha de 
venir ; y de ios sîele espirilus 
que cslan dclanlc de su Irono; 
y de Jcsucristo que es testigo 
iiel, primogénilo entre - los 
muerlos, y principe de los reyes 
delà tierra; el cual nos arnô, 
y noslavô de nuestros pecados 
con su sangre. 


NOTA. 

« El Âpocalipsis, que quiere decir revelacion, con- 
» tiene en 22 capttulos una profeci'a llena de misterios 
» sobre el estado de la Iglesia desde la Ascension del 
» Senor hasta el dia del juicio. Este futuro estado se 
)) représenta todo en visiones, de una manera muy 
)> sublime, segun el estilo de las antiguas profecias, 
)) con las cuales tiene gran semejanza esta reve- 
» lac ion. )> 

REFLEXIOXES. 


Beatus quilegit, et audit verba prophetiœ hujus ^ et 
serval ea, quœ in ea scripta sunt : Bienaventurado 
aquel que lee y oye las palabras de esta profecia, y 
guarda las cosas que en ella estàn escritas, Leer pre- 
cisamente la sagrada Escritura y entenderla, no 
basta para ser bienaventurado; de esa manera se da^ 
ria la bienaventuranza â muy vil precio; nuestra reli¬ 
gion se reduciria à una para ceremonia, si ensenara 
que todo el mérito consiste en el conocimiento de la 
virtud. Bienaventurado aquel que lee la Escritura, y 
observa las cosas que estàn escritas en ella. La ciencia 
de la salvacion es ciencia prâctica; los demonios en- 
tienden inejor la Escritura que uososiros. Leer y 
enlender la palabra de Dios sin practicar lo que 
ensena, es liacer manos caso de ella que de la palabra 
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delos hombresâ quicncs se tiene algun rcspeto. Un 
criado hace poco aprccio de lo que le dicen, cuando 
no es su amo el que lo manda 5 pcro oir la voz del 
amo y 110 obedecerle, séria intolérable desprccio. 
Muchos el dia de hoy leen con ansia la sagrada Esci> 
tuva ^ es muy santa y muy loable devocion, si se Ice 
con el respeto que pidc la palabra de Dios, y si se re- 
torman las costumbres ; pero si solo sirve para 
fomentar cierta oculta vanidad, para saüsfacer cierta 
curiosidad perniciosa que nos haga dislinguidos; si se 
lee sinaquella humildedocilidad, sin aquel espiritu 
de rendimiento, que es en parte el distintivo de las 
aimas justas, ninguna cosa nos condenarâ mas irrc- 
misiblemcnte que esta divina palabra. Si alguno oycre 
mis palabras, dice el Salvador del mundo, sin po- 
nerlas en pràctica, mire que tiene su juez ; Qui 
spernit me , et non accipit verba mea , habet qui judicet 
eum ( 1 ). Lo mismo que yo les he predieado, los ha de 
condenar errel dia del juicio. ; Qué asunlo de reflexio- 
ncs para los que oyen y Inego se olvidan !-; para 
aquellos que van à oir la palabra de Dios solo por 
costumbre, por bien parecer, por cumplir con cl 
mundo, por capricho, y no pocas veces por para 
ociosidad ! ; para aquellos que predican al pueblo esta 
divina palabra 5 y al mismo tiempo la deshonran con 
su vida, y la desacredi tan con sus costuinbrcs ! i Quién 
es mas digno de compasion, el hereje que se obstina 
en el error por la leccion de la Escritura cuyo sentido 
tuerce depravadamente, 6 el disoluto que persevera 
en el desôrden aiin cuando tiene en la mano la Escri¬ 
tura que tan claramente lè condena? Praclica la pa^ 
îabra^ dice el apôstol Santiago ^ y no te contentes con 
oirla, engauàndote à ti mismoporque si alguno la oye 
sin ponerla en pràctica , sera como el que se mira en un 
espejo ,elcual naturalmente le représenta su semblante ; 


U. 


(1) J03Q. Ü'è, 
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porque^ en apartàndose del espejo, ya se olvidà de su 
figura, La palabra de Dios es ese grano misterioso que 
eu estes tiempos se siembra en todas partes ; pero ; 6 
buen Dios, y en cuàntas tierras ingratas ! Todo es ca- ' 
mine real, 6 todo pedregal, 6 â lo menos todo espinas* 

Es muy poco el grano que prende, y mucho menos el 
que fructifica. Nuncase ban predicado massermones, 
nunca se han visto mas libres espirituales y doctrina- 
ÆS j pero î corresponde e! fruto à tanto cultive ? Ver- 
hum meum^ dice Dios por su profeta, non revertetur 
ad me vacuum (i) : Mi palabra no volvera à mi sin 
efecto. Para los que la oyen con pure y docil corazon, 
es fruto de salud ; mas para los que no se aprovechan 
de ella, esprincipio de reprobacion. Vœ vohis legis- 
periiis : Ay de vosotros doctores delà ley, porque te- 
niendo la llave de la sabiduria para abrir à otros la 
puerta 5 vosotros no entrais por eila, y muchas veces 
desviaisà los que deseaban entrar. Ay de aquel que 
oye 6 lee estadivina palabra, sin ser par eso mejor ; 
y al contrario : Beati qui audiunt verbum Dei, et eus- 
todimt illud (‘2) : Bienaventurados aquellos que oyen 
la palabra de Dios, y practican lo que ella les ensena. 

El evangelio es del cap. 18 de san Mateo, 

îu illo lompore, accesseruot En aquel Uempo los dîsci- 
discipuli ad Jesum, dîcenles : pulos se llegaron â Jesils, di- 
Quis pulas major esl lu regno ciendo : èQuicn juzgas es el 
cœlorum? El advocans Jésus mayor en el reino de los cîelos? 
parvulum, statuli eum in roc- Y Uamando Jésus à un nino, 
dio eorum, et dixit ; Amen le puso en medio de elles, y 
dico vobis, nisl conversi fuc- dijo : En verdad os digo, que si 
fiiis, et efficiamini sicui par- no 0$ transformais, y liaceis 
vuli, non inirabiiis in regnum coîTîo nifios, no entraréis en el 
] cceîoium. Quicumque ergo reiiio de los cielos. Por tanto, 
J! buniiliaverii se sicut parvulus el que SB humillare como este 

(1) Isai. 55 — Luc. li. 
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isic, iiic es! major în rcgiio niîio, cseserâmayor enel reiiio 
cœlorum. qui susccporit dc los cielos. Y el que acogiesc 
unum jiarvulum lalcm in no- en mi nombre un nino coiuo 
mine ineo, me suscipil. Qui este, meacoje âmî misnio. Pero 
aufcm scandalizavcrit iinum el que escandalizare â uno dc 
dc pusillisisiîs, qui in mecre- esU)s pequenuelos que ereon 
duni, cxpedii ei ui suspon- OU lui, le scria mejor que le 
daiur mola asinaria in collo ^colgasen del eiiello una piedra 
cjiis, el demergalup in pro- de molino , y fuese sumergido 
fundum maris. Væ mundo à en el profundo del inar. i Ay del 
scandalisi Necesse csl cnini mundo por causa de los cscân- 
iil vcniani seandala : vcruiu- dalos! Porque eS cosa neccsa- 
tamen væ homiiii illi, per ria (]ue haya cscândalos ; pero 
quem soandaluni venil ! Si au- j ay de aqucl Uombrc por cuya 
loin manus lua, vcl pes luus culpa viene el escândalo! Si lu 
Boaiulalwal le, aliscidc cum, maïio, pues, ô lu pié te cscan- 
ci projice abs le : bonum libi daliza, côrtatelo,y ccbalo de ti; 
esl ad vîlam ingrcdl dcbÜem , lucjor le CS cntrar en la vida 
vol claudum, quâni duaî ma- débil ô cojo, que ser cchado al 
nus, vcl duos pedes liubcnicm fuego eleriio tenieudo dos ma- 
mlui in ignem æicrnum. El si nos Ô dos piés. V si tu ojo le 
oculus luus scandalizai le, sirvc de cscândalo, sâcalclo y 
crue ciim, cl projice abs le : échnlodeli: mejor le CS enlrar 
bonum (ibi esl cum uno oculo on la vida con un ojo, que soi* 
iii vilain inlrarc, quàni duos ccliado al fucgo del inlicrno te- 
oculos luibeniem milli in gc- niendo dos ojos. Guardaos no 
liciinaiii jgnis. Videlc ne con- desprCCieis algUDO de eslos pc- 
icninaTis ununi ex bis pusillis -• qucKuelos J porque OS liago 
dlco cnim vobis, quia angçlj siber, que SUS ângelcs en los 
eoi’um in cœlis senipcr vident ciclos vcn sicmpreci roslro dc 
l'acicin Pal ris mci, qui in cœîis mi Pudre que CS là en los cielos. 
esl. 

MEDITACION. 

DEL ESCÂNDALO. 

PÜXTO PUrilEUO. 

Considéra que no liay pecado contra el cual se liaya 
explicado mas fuerlemente el Salvador, ni hay alguno 
(pie mas haya analematizado, <iue al escândalo y al 
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escandaloso. \Ay del mundopor los escândalos i ; ay 
de aquel por quien et escàndalo viene l Si tu ojo te escan-^ 
daliza , sàcatelo, y arrôjaîo lejos de ti. Por unas expre- 
siones tan vivas y tan espanlosas podràs hacer juicio 
de la malicia de este pecado* 

No hay otroquemasdirectamenteseencamine à ex- 
tinguir la caridad cristiana^ no hay otro mas injurioso 
à Jesucristo; no hay otro de malicia mas refinada. 
Los demàs pecados solamente irritan la justicia de 
Dios- este ofende su misericordia , porque su fin es 
hacerla inùtil, destruyendo, digàmoslo asi, la obra 
de la redencion y los trabajos del Redentor. 

Los demàs pecados son personales, esto es, solo 
hacen daiio al que los comete • pero este arma lazos à 
la inocencia de los otros. El veneno de los demàs pe¬ 
cados se queda encerrado dentrg del aima del que 
peca-, el coiitagio de este se pega a todos los présen¬ 
tes , Y cunde mas alla de todos los limites v términos. 
Basta un solo pecado de escàndalo para amortiguar 
la devocion, y aun hacer vacilar la fe de muchos -, 
este esel escollo de las aimas (lacas-, y pregunto, ^es 
grande el numéro de lasfuertes?t A cuàntosréprobos 
sirvio el escàndalo de ocasion y como de causa de su 
condenacion? En muchos se hubiera conservadola 
inocencia hasta la muerte, si no hubiera sido por el 
mal ejemplo. Las lecciones que hablan cou los ojos, 
•siempre son eficaces. El menor mal que causa el es¬ 
càndalo, es debihtar el aima y desarmarla*, en seme- 
jante estado, ni puede estar libre de insultos^ ni 
conservarse mucho tiempo sin caer. 

Darràmase el escàTidalo como un torrente impe- 
luoso que lleva delante de si todo cuanto encuentra ; 
apenas hay àrbol que no arranque, edificio que no 
eche por tierra , dique tan fuerte que no rompa su 
violencia. 

Los demàs pecados solo quitan la vida al aima del 
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pecador ; este es homicida de todas aquellas â quienes 
escandaliza ; los dénias solo merecen cierta pcna de- ' 
terminada ; este carga con todas las que corresponderi 
à los pecados à que él induce con su mal ejemj)lo. 
Pecado verdaderamente monstruoso,; porque, iqué 
mayorhorror puede habcrquecausar la muerteà iina 
aima, que, siendo inocente y justa, era agradable à los 
ojos de Dios? Pecado esencialmente opuesto à la reden- 
cion de Jesucristo, que muriôpor todoslos hombres; 
porque cl fm del escandaloso es perderlos â todos, 
haciendo todo cuanto esta de su parte para que se con- 
denen. Comprende ahora, si es posible, la gravedad 
del escàndalo; pero comprende tambien la rigurosa 
severidad con que pedirà Dios cuenta à los escaïu- 
(lalosos de todos los pecados de que lueron ocasion o 
causa. 

Esas solicitaciones perdieron â tu hermano ; esos 
discursos y conversacioncs licenciosas mancharonsu 
pureza; esas détestables màximasdelibertad y de di- 
solucioii pervirtieron su entcndimiento; esos malos 
ejemplos emponzonaron su corazon ; esasziimbas 11c- 
nas de impiedad y de irréligion le liicieron abandonar 
la vida cristiana à que habia dado principio, los ejer- 
cicios de devocion à que se habia dedicado, y fucron 
ocasion de que volviese à hundirse en cl abismo de 
sus antiguos desôrdcnes. Sanguinem autem ejus de 
manu tua requiram, Hombre escandaloso, tu me 
darâs cuenta de la pérdida de esta aima, ; O Dios , y 
que pecado tan horrendo! 

PÜXTO SEGUXDO. 

Considéra que el pecado de escàndalo es tanto mas 
digno de temerse, cuanto es mas comun, y se comete 
con mayor facilidad; pues no pocas veces nos hace- 
inos reos de él, aun cuando no lenemos intencion de 
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comelerlo. Para escandalizav à las aimas, no es nece- 
sario darlas ocasion de pecado con intencion de que 
caigan en él, ni tener voluntad deliberada de acarrear 
al projimo su ruina • basta que en cuanto eslâ de mi 
parte se la ocasione con mis palabras poco cristianas, 
con mis desarregladas costumbres y con mis malos 
ejcmplos. 

Un padre, una madré de familias, no se proponen 
escandalizar à sus hijos; pero ^dejaràn de escan- 
dafizarlos sus conversaciones libres, su indevocion 
y sus arrebatos coléricos? ^ Qué ejemplo se da en e?to 
à los hijosy à los criados? En una familia en que reina 
el espiritu dcl nuindo, apenas se habla nada, apcnas 
se hace nada que no sea un escàndalo. ^Qué impresion 
no liacen en el corazon de los hijos esas conversacio¬ 
nes familiares en que solo se trata de profanidad, de 
galas, de bienes de fortuna, de empleos, de distin- 
ciones, y de todo aquello que puede lisonjear la am- 
bicion y la vanidad ? No se oye mas que màximas de 
mundo, y en este espiritu se imbuye à los ninos desde 
sus mas tiernos ailos : pocas de esas conversaciones 
hay que no sean pecadosde escàndalo. 

Aquella mujer casada escandaliza à los hijos y 

• criados con su profanidad en el veslir, con su inde¬ 
vocion, con estar todo el dia mano sol3re mano, con 
su continuo juego y con su criminal ociosidad. Levàa- 
tasc tarder va à oir misa por bien parecer, por cos- 
tumbre 6 por otro motivo peor *, reparte el dia entre 
las visitas, los cortejos , la comedia, el juego y otras 

* diversiones. Los padres y madrés de esta especie 
tseràn muy à propôsito para honrar la religion de 
Jesucristo, para criar bien à sus hijos, y para inspi- 
rarles màximas cristianas? Bien sé lo que prcvieneol 
Hijo de Bios : Haced lo que os diccUy y no hagais lo que 
haceïij pero lambien sé que los ejemplos arraslran, y 
que se olvida fàcilmente loque se oye à los que prac- 
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ticantodolo contrario dc.lo que dicen. Un padre do 
familias, un amo, un superior tienen terrible cuenta 
que dar, si todas sus acciones y palabras no son otros 
tantos ejemplos de cristiandad, de religion y de 
virtud. 

; O Dios niio, cuânto tengo de que acusarme ! 

; cuântos inotivos de aniargo arrepentimiento en todo 
mi procéder! Quizà, quizà no lie sido hasla aqui 
mas que piedra de escândalo por mi disolucion y por 
mi desarreglada vida. Haced , Senor, que mis ejem¬ 
plos futuros reparen los escàndalos pasados, y que 
ellos sean la prueba mas convincente de mi sincero 
arrepentimiento. 

JACULAÏORIAS. 

\ 

Ab oculfis tneis munda me, etab aîienisparce servo tuo, 
Salm. 18. 

Limpiadme, Senor, de todos mis pecados ocultos, 
y pcrdonadme los ajenos que bice cometer con mis 
escàndalos. 

Chrisd bonus odor sumus, 2. ad Cor. 2. 

Haced, grau Dios, que mis operaciones tengan un clor 
de Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

1. Las personas de autoridad, 6 las que ohtienen 
algun empleo püblico, comelen pocas faltas que de- 
jen de ser escandalosas. Mas bien sc examinan las 
obras que las palabras de aquellos que tienen auto¬ 
ridad para corregirnos^ siempre se juzga que antes 
se les debe imitar que creer. De aquinaceque las 
personas distinguidas por su naciniiento,por su clase, 
por su digiiidad , por su estado, por su mérito Per¬ 
sonal, por su empleo y por sus anos, como son 
principes, prelados, amos, sacerdotes, personas rç- 
ligiosas, maestros, conCesores, directores y predica- 
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dores, no pucdcn cometer defecto pûblico que no 
tenga la malicia de cscandaloso, y que no sea casli- 
gndo como tal. ;Cuàntos se condenan por este pe- 
oado ! i que pocos son los que se hacen cargo de su 
enormidad! Muchos ni aun piensan en confesarlo, 
aunqiie no ignoran la espantosa sentencia fulminada 
por Jesucristo contra todos los que escandalizaii al 
prôjimo. El profcta David, que penetraba bien este, 
pedia incesantemente à Dios que le perdonase los 
pecados ajenos, esto es, los que con sus malos 
ejemplos habia sido causa û ocasion de que otros 
cometiesen. He aqui un poderoso motivo de temor y 
materia de examen para ti : cuanto mas elevado te 
mires sobre los otros, cuanto mayor fuere tu au^ 
toridad, cuantos mas sûbditos 6 mas dependientes 
tengas, cuanto mayor sea tu mérito personal, cuanta 
mas estimacion logres en el mundo, tanto mayorcs 
y mas perniciosas consecuencias se seguiràn de tus 
menores faltas. Palabras inconsideradas, movimientos 
6 impetus de las pasiones, màximas poco cristianas, 
ejemplos de poca edificacion , haz cuenta que todas 
son lecciones de iniquidad. dônde esta la peni- 
tencia que hashecho de cllas? Examina tu conciencia 
sobre estos puntos. En las personas religiosas, aunque 
sea su vida particular y retirada, ciialquiera fait;) 
pùblica, por leve que sea, es de mal cjcmplo. Ah. 
iienes abundante materia para el examen de concien¬ 
cia, para la confesion y para el arrepentiraiento. 

2. Ten siempre muy présenté que los mejores con- 
sejos^ las mas cristianas inslrucciones, los sermones 
maseficaces, que no van acompanados con el buen 
ejemplo, solo sirven para endurecer mas el corazon 
en el vicio, para hacerle insensible à la gracia, y 
para inspirarle màximas de impiedad y de irréligion. 
; Cuanto dano hace un predicador que no vive como 
predica! Pues lo mismo hacen las personas de auto- 
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ridad, los que estàn conceptuados por hombres sabios 
y de biien procéder, sicmpre que escandalizan. Para 
evitar de aqui eu adelante un pecado que pierde tan- 
tas aimas, aprovcchate de las advertencias siguientes. 
Primera : Guard ir siempre la mayor réserva delante 
(le tus hijos, criados y familia, sin que jamàs se te 
escape palabra, accion, movimiento 6 gesto que les 
pueda (lar mal ejemplo. Segunda : No permitas en tu 
casa pinturas mènes decentes, ni libres sospechosos, 
ya sea en érden à la doctrina, ya en (irden à las 
costumbres. ïerccra : Nunca apruebes las màximas 
del miindo , ni aquello que algun dia bas de coude- 
nar. Cuarta ; Cuanto mayor fuere tu autoridad, mayor 
lia de ser el respeto y la modeslia con que te bas de 
dejar ver en los tcmplos; porque la mener irreve- 
rencia en personas de tu estera , es un escàndalo que 
trae funestas consecuencias. Quinta : Frecuenta los 
sacramentos en pùblico, especialmente en las fiestas 
principales, porque debes dar este buen ejemplo; no 
te contentes cou esas comuniones privadas en tu 
oratorio, poixiuc no solo tienes obligacion de ser 
cristiano, siiio de parecerlo. 
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DIA NUEVE. 

SAN GREGOUIO NAZIANCElNO, OBISPO. 

San Gregorio, por sobrenonibre el Teôlogo, una de 
las mas brillantes lumbreras de la iglesia griega, fue 
bijo de un padre y de una madré santos, bermano 
de Santa Gorgonia y de san Cesàreo, y naciô en 
Arianzo, pueblo pequenoen el territorio de Nazianzo, 
en la provincia de Gapadocia. Su padre, que tambien 
scllamaba Gregorio, habia sido gentil; pero la vir- 
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tud, las lâgrimas y las exhortaciones de su mnjor 
sauta .\ona le convirlieron à la fe de Cristo tan de 
Ycras, que, habiendo sido bautizado por san Leoncio, . 
obispo de Ceiarea, mereciô cou el tiempo ser elevado 
à la diguidad épiscopal, y despues de su muerte ser 
coutado en cl numéro de los santos. 

El nibo Gregorio fué fruto de las oraciones de sauta 
Nona, que no pedia à Dios un liijo sinopara consa- 
grade à los altarcs^ asi le recibiôcomo un présente 
que le hacia el cielo, para ser mera depositaria de 
él, Fué correspondiente à esta idca la educacion que 
le diô. Parecia haber nacido Gregorio solamente para 
la virtud : todos los entretenimientos de su niîlez se 
reducian à ejercicios de devocion -, su mayor diversion 
era retirarse à orar; y cl ti^no amor que casi desde 
la cuna profesô à la santisima Virgen, podia parecer 
presagio del que por toda su vida conservé à la vir- 
ginidad y â la pureza, 

Él mismo refiere quesiendo niùo se le represevita- 
ron en suenos dos hermosisimas y modestisimas don- 
cellas, y le dijeronqiiese llamaban la Castidad y la 
Templama: que conlinuainente asislian al trono de 
Jesucristo, y eran el principal ornamento de todos 
los que componian su corte^ y diciendo esto, des- 
apafecieroii. üespertô Gregorio, y desde entouces 
quedô tan enamorado.de la castidad, quejamàsad- 
mitiô cosa que pudiese manchar ni aun levemente 
esta preciosa virtud. 

^ Al paso que se le iba desarrollando la razon, iba 
tanibien creciendo en la piedad -, y los cjemplos do- 
niésticos, sobre todo despues de la conversion de su 
padre, liicieron tanta impresion en cl, que en nada 
cncontraba gusto sino en la oracion y en la leccion 
de libres espirituales. 

Advirtiendo sus padres la vivacidad y îa extraor- 
dinaria penetracion do su ingenio, cou una adnii- 
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rable disposicion para cl e^iudio de las leiras hu- 
mana •, le enviaron â estudiar primero à Cesârea de 
Capadocia, y despues à Palestina; en todas parii*:, 
sobresalié por la superioridad de su talento y sa 
singular virtud. 

Era entonces muv célébré la universidad de Âtenas. 

«< 

donde florecian loclas 1ns arles v ciencias. Paso à ella 
nuestro Gregorio, padeciendo en la riavegacion unn 
fiiriosa leinpestad, que le hizo mirar ya con grande 
tedio aquella gloria poco solida, y aquella brillante 
forluna que podia prometersc de su rara elocucncia 
y de su grande sabiduria. Concurriô al rnismo tiem- 
po a aquella famosa escuela san Basilio-, y desde 
entonces conlrajeron los dos santos una eslrecha 
annstad que conservaron toda la vida. Dislinguic- 
ronse ambos entre todos por su ingenio y por el arre- 
glo de sus costumbres^ que se hacia reparar mas 
en medio de‘la disoUicion que reinaba en la ciudad. 
Hallàbase â la sazon estudiando en la misma univer- 
sidad Juliano Apôstata, primo del emperador Cons- 
tancio, y movido de lo mucho que oia hablar de los 
santos, tuvo con ellos algunas conversaciones. Soli¬ 
cité la amislad de enlrambos- pero no pudo engafiar 
su religion ni su penetracion ; por mas que procuré 
disimular las perniciosas inàximas en que ya estaba 
imbiiido, descubrié san Gregorio el desorden de 
aquel corazon y de aquel entendimiciito por la des- 
compostura de susacciones- y al despedirse de él 
en cierto dia, exclamé ; iQkc vimstruo abriga en su 
seno cl imperia rama no l 

Habiéndose retirndo de Atenas san Basilio , no 
pudo Gregorio delenerse aüi largo tiempo : al cabo 
de un ano sé retiré tambien, à pesar de las instan- 
ci a s que hicieron pava dctenerle los (jue lanto le 
amaban y estimaban, Llegando à Naziaiizo, recibié 
cl bautismode manodesu padre, ([iie ya era obbpo 
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deaquella ciudad. Sintiôse alumbrado con el sacra- 
mento de una nuevaluz, â cuyo favor dislinguiôla 
falsa brillantez del miuido de la verdadera y sôlida 
gloria que solo se halla en la virtud , y resolviô tra- 
bajar ûnicamente para ganar el cielo. 

(c Todo lo di 5 dice el satilo, à aqucl de quien todo 
n lorecibi, y me ha recibido à m» ^ consagréle mis 
» bienes, mi salud y el lalento para predicar que se 
» sirviô concederme, La ùnica utilidad que he pre- 
)> tendido sacar de estes bénéficiés, es poderle hacer 
)) un elerno sacrificio de elles, y tener algo con que 
)) acreditar que para mi todo es nada respecte de 
)) Jesucristo, quien de aqui en adelantc me servira de 
)>-todo. » 

Al disgusto del mundo se siguiô cl deseo de la 
soledad ; y el ejemplo de su grande amigo san Ba- 
silio, que va se habia rctirado al Ponte, le hubiera 
desde luego atraido alli, à no haberle detenido en 
Nazianzo la mucha ancianidad de sus padres, Pero 
el ruido v el tumulte de los cuidados domésticos le 
obligaron presto à arrepentirse de su condescendencia; 
■y acusândose à si mismo de haber dado demasiada- 
mente oidos à las voces de la carne y sangre, rompio 
los lazos que le detenian, y se escapô al desierto 
del Ponto, donde sc reuniô con su amigo, que ya 
se habia establecido en la soledad que debia scrles 
comun. 

Ningun anacoreta los excediô en la velocidad con 
que corrian por el camino de la perfeccion -, su fervor 
110 rccoiiocia limites ; la pcnitencia de entrambos 
llegô à ser excesiva. Al rigor de los ayunos, de los 
cilicios , de los rallos, de los sacos ô capotillos 
de cerda, y de otras cien invenciones para macerar 
la came, tardaron poco en convertirse de dos hom- 
bres en dos csquelelos. A las vigilias, à la oracion y 
al estudio de la sagrada Escritura se seguia iiunedia- 
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lamente el trabajo corporal,yal trabajo corporal 
volvia A seguirse la oracion. Fomentàbase la virUid 
de les dos con sus reciprocos ejemplos, cuando un 
accidente imprevisto turbô el dulce reposo de su re¬ 
tire. 

Fngafiado el santo viejo obispo de Nazianzo por la 
arlificiosa sagacidad de los arrianos, fîrmô, como lo 
hicieron otros prelados, el capcioso formulario de 
ïlimiiii, que en términos equivocos contenia un puro 
arriarïismo. Noticiosos deesto los monjes de IVazian- 
zo, no quisicron coniunicar con su obispo, y todos 
los catdlicos siguieron cl cjemplo de los monjes. Fn 
medio del grande amor que nuestro Gregorio ténia à 
lasolcdnd, apenas llcgé à su nolicia esta division, 
cuando volo à rcmediarla. Descubriô luego al huen 
viejo el lazo que le habian armado los herejes, y vol- 
viendo â unir al pastoi* con las ovejas, tuvo el con- 
sucio de vciie abjiirar un error en que liabia caido 
puramente por engaHo. 

Aprovcchôse su padi*e de h detencion que en esta 
ocasion hizo Gregorio en Nazianzo ; y considerando 
el gran bien que se seguiria à la Iglesia si un sugeto 
de aqucl mérito y de aqiiella virtiid fuese elevado à 
la dignidad del sacerdocio, rosolviô confcrirle los 
sagrados ordenes. Sobresaltosc cl santô al oir esta 
proposicion, estrenicciéndole la considcracion de un 
estado tan sublime ; pero hubo de rendirse en vista de 
unavocacion tan manillesta. Ordenôse de presbitero 
el dia 6 de enero dcl ano de 362; aumentôse su fer- 
vor con el nuevo caràcter, y dominàndole siempre cl 
amor à la soledad, volviô à liuir secretamente al 
Ponto, y fué en derechura à bitscar à su amado Basilio. 
Pero duré poco este segundo reliro ; porfjue la extre- 
niada ancianidad de su padre que pasaba ya de 00 
abos, las necesidades de la iglesia de Nazianzo que 
clamaba por él, y los consejos de su santo amigo 
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Basilio, le übligaron à rcstitiiirse â la ciudad desjuies 
de dos meses y medio de ausencia. Diôse à conocer à 
losfieles el dia de Pascua por cl primer sermon que 
pi'edico en elln ; y como apenas habrâ habido predi- 
cador ma5 poderoso en obras y en palabras que nues- 
Iro sanlo, predicô con tanta energîa, con tanta 
mocion y con tanto fruto, que desde entonces fué 
cconocido y apellidado el apôstol de Nazianzo. ‘ 

No se limité su zelo à la prcdicacion. Perseguia va 
cntoûces furiosamente Juliano Apôstata à la Iglesia, 
y liabia prohibido â los cristianos que ensenasen las 
ietras liumanas, para impedir por este medio à la 
juYcntud de esludiarlas, 6 precisarla â aprenderlas 
de maestros gentilcs. Pero Gï'cgorio supo burlar este 
artificio, componiendo un gran numéro de poesias 
piadosas, que indeinnizaron ventajosameiitc â los 
cristianos de la pérdida de sus escuelas. 

Por este tiempo, hallàndose y a san Basilio arzo- 
bispo deCesàrea, y conociendo mejor que otro al- 
giino cl extraordinario niérito de nuestro santo, re- 
solvio clevarle à la dignidad épiscopal â pesar de su 
invencible repugnancia. Fué consagrado en Cesàrea 
por cl mismo sau Basilio cl afio dc3T2, dcstinàn- 
dolc para la iglesia de Sasimo, pero nunca tomé po- 
sesion de clla^ y como el obispo de Nazianzo no 
pudiese ya atender à las funciones de su ministerio 
por su grande ancianidad, pidio à Gregorio para que 
ciiidase de su iglesia. Ilizolo con aquella actividad 
(]ue se debia esperar de su zelo, logrando por fruto de 
él la rcformacion general de las costumbres; tanto, 
que en menos de seis meses mudô de semblante toda 
la ciudad. 

llabiendo muerto su padre y su madré santa Nona, 
cuya oracion fùnebre predico el mismo Gregorio en 
presencia de san Basilio y de todo cl clero, se le voK 
vieron à renovar las ansiaspor su amada soledad: 
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pcro no piulienJo negarsc à las neccsidades de 
nquella adigida iglcsia, tomô ii su cargo cl cuidado 
dcella, nocomo obispo lilular,sino comovicario y 
forastero, protcstando cl mismo que no se cncargaba 
del rebano sino cspcraudo al pastor legitimo. Con 
cfecto, como vicse que los obispos de la proviiicia 
SC daban poca priesa à prover de prelado aquclla 
iglesia, desapareciô de repente, y se retiré ù Selcucia 
en Isauria, dondcse cnccrrô en el monasterio de sanla 
Tccla, y viviô scis aPios en 61 desconocido, ocüipàn- 
dose (iiiicamentc en cjcrcicios de oracion y de peni- 
tencin. 

Miiriô san Rasilio el anodeSTf)*, y esta mucrle le 
confirmé en la resolucion que babia tomadodcno 
salir jamâs de su retire; pero pocos mescs despues 
le arranco de él la nccesidad de socorrer à la iglesia 
de Coiîstantinopla, tan desolada por los arrianos, 
que va no tenian los catôlicos iglesia alguna en aque- 
llacorte impérial, llallàbase vaeanlc aquella primera 
silla, y todos convenian en que solamenlc Gregorio 
cradigno de ocuparla : la dificiiltad eslaba en liallar 
m )(lo para sacaric de su amada soledud, dondc asi las 
calumnias como las persccucioncs que Iiabia padecido 
en otras partes, le hacian diîlci:.inia aquella vida 
partieular, santa y tranquila ; pero supicron pintarle 
con tanta viveza el lamentable eslado à que se haila- 
ban reducidos los pobres catôlicos, y disimularle 
con tanto cuidado el ànimo que tenian de colocarle 
en a(iuclla grande silIa, que al cabo se déterminé 
â liaccr el doloroso sacridcio de su tranquilidad; y 
aunque agoviado con la vejez, eonsumido con la pe- 
nilencia, y Ileno de penosos acliaqucs, pasô à Cous- 
tantinopla. 

« Era sin duda un espectâculo bien nnevo, dice 
» nucslro santo, ver a un hombre desconocido, de 

nialà figura, pcqueno de cuerpo, calvo, arrugado, 
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consumido con las lâgrimasy con la penitenoîa, 
sin equipaje, sin cortesania,sia apoyo, pobre y mal 
)> vestido 5 venir él vSoio à declarar la guerra à la he- 
1 ) reji'a en la capital del Oriente, dondc reinaba con 
insolencia y con seguridad, y donde se liabia he- 
» cho fuerte por la union de todas las sectas. » 
Apenas entrô san Gregorio en Constantinopla, 
cuando todos los herejes se sobresaltaron. Arnriàronse 
contra él los arrianos, los novacianos, los macedo- 
niosj^los apolinaristas y los eunominianos, jurando 
todos perderle. Valiéronse al principio de injui’ias, 
calumnias, sâtiras denigrativas y malignas con que 
procuraron manchar su reputacion. Amotinaron al 
pueblo, especialmente à las mujeres y à las don- 
cellas contra aquel hombre extranjero, persuadién- 
dolas que era un monstruo disimulado, estragador 
de las costumbres, mago y aun idolâtra; citâronle 
ante los tribunales seglares, y no pocas veces en las 
niismas calies le perseguian à pedradas. Nuestro 
santo à todo esto no oponia mas que la paciencia, 
la modestia y la dulzura. Como los arrianos estaban 
en posesion de todas las iglesias de Constantinopla, 
Gregorio juntaba los catolicos en la casa donde se 
hospedaba, la cual se llamô despues Anas^as/a, que 
quiere decir resurreccion de la fe, y fué con el tiempo 
una de las mas célébrés iglesias de aquella corte 
impérial. 

Al fin, su heroico sufrimiento y sus modales aten- 
tos, suaves y apacibles, fueron ablandando poco à 
poco los ànimos de los herejes. Concurrian à oirle 
hasta los misinos gentües, al principio por curio- 
sidad, y despues con tanta admiracion y gusto, que 
volvian a sus casas medio catolicos. Por eso cl célébré 
Rufino, hablando de nuestro santo, dice que no viô 
el mundo hombre mas elocuente, ni elocuencia mas 
noble, mas persuasiva ni mas enérgica que la suya; 
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habiéndose reconocido siempre su doctrina tan pura, 
que lo mismo era oponei'se à ella, que hacerse sos- 
pechüso en la fe. 

Al eco de lo que esparcia la fama concurrieron à 
ConstaïUinopla para verle y tralarle muchas per- 
sonas de dislincion de diferentes provincias, siendo 
una de ellas san Jeronimo, que no quedo menos 
admirado de su eniinente virtud y de su rara modes- 
iia, que de su elocuencià y profunda erudicion. 

Entre tanlo iba creciendo cada dia el numéro 
de los calôlicos; porque en las disputas, conversa- 
ciones y confercncias con los arrianos cada dia bacia 
nuevas conquislas. En vista de tanlas maravillas re- 
solviü el palriarca de Alejandria con los demàs obis- 
pos colocar en la silla de Constantinopla à nueslro 
sanlo; lo que se ejecutô, à pesar de su repugnancia, 
con general aplauso del clero y de todo el pueblo. 
Fué extraordinario el jnbilo en toda la ciudad ; pero 
lo lurbô presto la artificiosa ambicion del mas insigne 
embustero que acaso ba Visio el mundo, 

Cierto hombre, llamado Màximo, por sobrenom- 
bre el Cinico, babilisinio en el arte de fingir y de 
enganar, despucs do baber vagueado por diferentes 
provincias, dejando en todasellas muebas senales de 
sus delitos, por los cuales babia sido castigado, vino 
flnalmenle à hacerse discipulo de nueslro santo, y 
en poco tieinpo supo ganar su estimacion y confianza 
con sus arlificiosy con su refinada simulacion. Este 
mal bombreforjô el proyecto de suplantar âGregorio^ 
y Iiabiendo tenido arle para coriseguir una grande 
siuna de dinero que le prestaron, suborné con cl à 
inuebos de los misinos que al principio babian mos- 
trado mas inclinacion y mas zelo por nueslro sanlo. 
Logrô corromper basta al mismo palriarca de Alejan¬ 
dria, el cual, con una cabala de obj^pos de Egipto 
ya conjurados, aproveebé la coyuulura de una en- 
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fc)\medad de Gregorio para ordeiiar furtivamente a 
MaKimo. Aniotinôse toda la ciudad al niido de este 
atentado; y Gregorio, penetrado de un vivo doior, 
y previendo lo que podia suceder, resolviô â los 
principios retirarse, por no ser ocasion de nuevas 
lurbaciones à iina iglesia que tan felizmente habia res- 
tiluido à su anligiio esplendor y tranquilidad. Subiô 
al pulpito en raedio de su indisposicion para despe- 
dirse de su pueblo ; pero este levantô liasta el cielo 
un clamoroso alarido, pidiéndole con ruegos y con 
làgrimas ([ue no le desamparase, y como no quisiese 
consentir fâcilmente, !e pusieron guardas de vista, 
Arrojado de Constaiitinopla, como merccia, el em- 
bustero cinico, y cargado con la maldicion de lodos, 
tiivo no obstante el descaro de irse^ â echar à los pics 
dol emperador Tcodosio, acompanàndole aquel pu- 
fiado de obispos egipcios que le habian ordenado. 
Hallàbase el emperador en Tesalônica-, pidiôle Maxi¬ 
me su proteccion contra Gregorio^ pero el religioso 
principe no se dignô ni aun escucharle; y vueito â 
Gonstantinopla, no reconociô â otro por legitimo pas- 
tor que à nueslro santo, honràndole con todas las 
muestras de su estimacion y de su benevolencia, Pü- 
sole en posesion de todas las Iglesias que habian 
ocupado los arrianos-, mandé se le restituyesen las 
rentas que habian usurpado estes lierejes, y le hizo 
dueùo del palacio épiscopal. Inslaron al santo para 
que hiciese pesquisas à fin de descubrir los biencs 
que le habian ocuUado, pero no fué posible ven- 
cerle : desintercs generoso que cerrô la boca à sus 
émules, y edifieo â toda la Iglesia. Pero ni esta mo- 
deracion fué bastante para que mas de una vcz no 
conspirasen contra su ^ida; mas su presencia désar¬ 
mé à los asesinos, y no solamente los perdoné, sino 
que los convirtiü, siendo esta la ùnica venganza que 
loiné de cllos. 
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No se diô por vencido el partido de Màximo*, y 
eomo no cesase de iiiquietar y de perturbar à la Igle- 
sia 5 consiiitiô el emperador en que se eonvoease en 
ConslanUnopla un eoncilio, que fué el segundo ge¬ 
neral 5 eompuesto de 150 obispos. Confirmose en él 
la fe del eoneilio Niceno; Màximo fué declarado 
intruso^yel eoneilio y el emperador reconocieron 
Sülemiiemente à Gregoriopor obispo de Conslanlino- 
pla^ en virlud de esto fué segunda vez eolocado en 
su silla eon lamayor aeiamaeion dcl pueblo, por saii 
Melecio de Antioquia, présidente del eoneilio. Por 
mas que el saiito expuso inii razones, valiéndose de 
ruegos y delagrimas para que le exonerasen de aque- 
Ha pesada carga, no fué oido; porque se atendiô 
mas à las neeesidades de^aquella iglesia y à los cla- 
mores de los buenos, que à su extrema repugnancia. 

Muerto poco tiempo despues san Melecio, quedo 
Gregorio por présidente del eoneilio. Esta nueva 
preemineneia, que no se le podia disputar, rénové la 
emulaeion de muebos preiados, los euales afeetando 
ignorar que san Gregorio no habia tomado posesion 
del obispadodeSasimo, y que solo habia euidado del 
de Nazianzo como gobernador, y no eomo obispo 
titular, se quejaron de que so le hubiese liceho pa- 
triarca de Constantinopla eontra la disposicion de los 
cànones, puesto que ya cra obispo de otra iglesia. 
Era fàcil probar lo eonlrario; pero eomo el sanlo 
ûnieamente suspiraba por e! retiro, siendo enemigo 
de todaslas grandezas, tomé ocasion de estas contes- 
taciones para pedir se le permitiese hacer dimision 
de la siiya. Entré, pues, en el eoneilio, y déclaré ei 
ansia eon que desoaba eontribuir a la paz,y que 
pues su cleecion paroce que la turbaba, estabapronlo 
eomo otro Jouas à que le arrojasen al mar para 
sosegar la tempe^dad, aur.que no la habia excitadOo 
Quedaron atônitos todos los obispos al oir una pro- 
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posicion tan inesperada-, pero el santo hablô en fa- 
vor de su dimision con tanta elocuencia, y supo per- 
suadh' tan eficazinente, que al fin consiguio lo que 
pretendia. Gozosi'simo de verse exonerado de taa 
pesada carga, salio de la sesioii, y antes de dar. 
lieinpo à que les obispos se arrepintiesen, se fué de- 
rccho al palacio dcl emperador, y exponiéndole su 
avanzada edad y sus achaques, le suplicô que sc 
dignase no oponerse à su rctiro. No fué fàcil mover 
al emperador à dar su consentimiento; pero al fin 
le diô ünioamente en alencion à sus achaques. No 
perdiô tiempo Gregorio-, despidiosc del concilio por 
un admirable discurso que pronunciè en la catedral 
en presencia de los padres, los cuales, arrepentidos 
ya de su consentimiento, pensaban en retractarse; 
pero el sauto los previno, y sin detenerse saliô de 
Gonstantinopla, y se retiré âCapadocia. 

Estando en Nazianzo, publicé su testamento, que 
habia ordenado en Gonstantinopla antes de hacer la 
dimision 5 era su fecha del dia ùltimo de diciembre del 
aùo de 381, y estaba firmado por siele obispos*, siendo 
este el documento mas antiguo, 6 à lo menos el mas 
auténtico de esta especie que nos dejô la antigüedad» 
El principal legado es en favor de los pobres de Na- 
zianzo, à quienes déjà por sus herederos, y nombra 
à uno de sus diàconos, llamado Gregorio, su ejecutov 
testamentario. Suplica à sus sobrinos y à los demàs 
parientes suyos no lleven a mal que deje sus bienes à 
los pobres^ porque un ecksiàstico^ dice, no debe ténor 
otros herederos. 

Ni en su fervor ni en su zelo se reconociô jamàs la 
fuerza de sus continues achaques. En la corla man¬ 
sion que hizo en Nazianzo, purgé la ciudad de los 
eiTores de los apolinaristas 5 y habiéndosele aumen- 
tado sus dolencias, se trasladé â Arianzo, lugar de su 
nacimiento. En e^ta dulce soledad, reürado del ruido 
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de los negocios, y libre de las tempestades quepor 
toda la vida le habian agitado, pensaba ùnicameiite 
en perfeccionarse mas y mas, entregado totalmente 
à pjercicios de devocioa y de rigurosa penitencia. 
Y aunquo agoviado con la vejez, c\lenuado con los 
aylinos y consumido con los trabajos, permiliô Dios, 
para su mayor purificacion, que al (in de su vida 
fuese ejercitado con violentas lentaciones, las cuales, 
al mismo tiempo que le humillaban y le hacian gémir 
conlinuamente, le obligaban à doblar la oracion y 
las penitencias. 

No estuvo ocioso en su retiro de Arianzo. En él 
compuso aqucl gran nùmero de poesias crislianas, 
que piiblicô para oponerlasà las obras cultas,elo- 
Clientes y engafiosas de que llenaban el mundo los 
herejes, logrando por este medio que los fieles arri- 
masen à un lado los libros perniciosos. Tambien es- 
cribiô entonces en verso la historia de su vida, 
concluyéndola con un compendio de los principales 
succsos de ella-, y quiere que este epilogo le sirva de 
epitafio. 

« ^Dedônde nace, Sefior (exclama el santo), que 
M al paso que el vigor del cuerpo se va extinguiendo, 
» siento que se va avivando cl fuego de las pasiones 
» y los estimulos de la carne? Mi vida scha reducido 
» à una sérié de tempestades, de contradicciones 
M y de combates^ pero en todos me sostiivisleis vos 
)) por vuestra gran misericordia. Logré por padre à 
)) un hombre todo de Dios, y tuve por madré à una 
w mujer sauta, que, miràndome como fruto desus 
» oraciones, me ofreciô y me consagrô à vosdesdo 
» la cuna. Siendo nifio me inspiràsteis en un suefio 
)) el amor à la castidad ; y desde entonces no cesàs- 
)> teis de colmarme de favores. Iticeos saci'ilicio de 


» mis bienes, de mi honra, de mi salud y de mi vida. 
» Fui pastor sin ovejas, y no luvc poco que padcccr 

i ^ • 
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» aun de losmismos pastores. Esta ha sido la vida de 
)) Gregorio. Dejo â Jesucristo el cuidado de lo future, 

)) como lo ha tenido de lo pasado. Y concluye asi : 

)) Exprimai ista lapis : Grâbese esto por epitafio sobre 
» la piedra de mi sepultura, » 

Comenzaba Gregorio à gustar las delidas de la so- 
ledad, cuando quiso el Sefior coronar su perseveran- 
cia, y premiar sus trabajos. Acabô dichosamente sus 
dias siendo de edad de casi 80 afios, que viviô en !a 
inocencia, en el sufrimiento, en la piedad y en ejer- 
deios derigurosa penitencia. Los milagros que bizo 
en vida, y los que continué el Sefior on su sepultura 
despues de muerto, hicieron célébré su culto en todo* 
el Oriente. Fué enterrado en Nazianzo, pero despues 
fué trasladado su cuerpo à Constanlinopla en liempo 
del emperador Porfirogeneies, y colocado con gran 
solemnidad en la iglesia de los doce Apôstoles. En la 
decadencia del imperio griego fué conducido el santo 
cuerpo à Roma, donde estuvo en la iglesia de las reli- 
giosas griegas hasta el ano de 1580, en que el papa 
Gregorio XIII traslado por si mismo sus reliquias, 
con gran pompa y solemnidad , â la magnifica capiila 
que en honra del santo habia hecho edificar â sus 
expensas. 

MAUTÏROLOGÏO RO:tfANO. 

En Nazianzo, san Gregorio obispo, llamado el Teô- 
logo à causa de su profundo conocimiento de las cosas 
(livinas^ restableciô en Gonstantinopla lafe catolica 
iiue estaba casi enteramente destruida, y sofoeô las 
herejias nacienles. 

En Roma, san Hermes, de quien habia san Pablo 
en la caria à los Romanos, el cual, sacrificandose à 
si mismo, y haciéndose una hostia agradable à Dios, 
entré en el reino do los cielos resplandeciente con la 
gloria de sus virtudes. 
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En Persia, Irescientos y (liez bicnavcnturados mâr- 
tires. 

En Cagli, sobre la via Flaminia, san Geroncio- 
obispo de Cervia. 

En Vandomaj san Beato confesor. 

Eu Constanünopla, la traslacion de loscuerpos de 
san Andrés apôstol, y de saii Lucas evangelisla, 
traidos de Acaya, y (Je san Timoteo discipulo dcl 
apôstol san Pablo, traido de Efeso. Mucho tienipo 
despues, el cuerpo de san Andrés fué trasladado à 
Amalfi,en donde es honrado con la concurrencia 
y piedad do los fioles. De su sepulcro mana con- 
tinuamenle un licor milagroso que cura las enfer- 
medades. 

En lioma tambien, la traslacion del cuerpo de 
san Jerônimo, presbitero y doclor de la Iglesia, 
traido de Belen de Judà â la iglesia de sanla Maria 
la Mayor. 

EnBari, la traslacion de san Nicolas obispo, cuyo 
cuerpo fué traido de Mira , ciudad de Lidia. 

La misa es en honra del santo^ y la oracion la que signe, 

Deus, quî populo (uo O Bios, que conccdîsle a lu 
îclcvnæ saluUs bcalum Gre- pueblo por minislro (le su clci*' 
goi'liini miuisirum iribuisii ; na salvacion al bionavcnliirado 
præsia, quæsumus, ul quem Grcgorio, liaz que mcrczcaïuos 
dociovom viiæ babuimus in tcncr ; or inlercesor en cl ciclo 
Ici lis , intcrccssorcm liabcrc al quc loç.ramos por matïslro 
mcrcamur in cœlis. Per Do- micslro eu la licrra. Por nucs- 
uûnum nosTrum,., li’O SCHor... 


La epistola es de la segunda del apôstol san Pablo 

à Timoteo, cap. 4. 


Cbarissirae ;Tesiificor coram 
Di'o cl Je?U Clirislo, qui ju'H- 
caliiriH est vivos et nicrluo?, 


Carisimo : Te conjuro clclautc 
(le Bios y de Jesiicristo, que 
iia (le jtjzg’tr û los \ivas y a 
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pcpadvcntum ipsîus, cl rcgnum muerlos, por suvenidaypor sn 
ejus : prædica verbum, insta reino , que prediques la pala- 
opporUme, imporlune; argue, bra,queinstesâtierapoyfucra 
obsccra, increpa in omni pa- de tiempo ; que reprendas, 
ilenilsrei docirina. Eril cnim supliqiies, anicnaces con toda 
tcnipus, cùmsanam doclrinam paciencia y doctrina. Porque 
non suslincbuni» sed ad sua vendra tiempo en que no sufri- 
desideria coaccpvabuni sil)i ma- rân la sana d octrina ; antes bien 
gislros, pTurîenïes auribus ; jU nlarân muclios maestros con- 
Ci è verilate qiiidom audiïum formes â sus deseos que Ic^ 
aVClient, ad fabulas aulcm balagiien el oido ; y no querrân 
conveiicnlur. Tu verô vîgila, oir la verdad, y SC converlirân 
in omnibus,labora, opus fac a las fabulas. PcPO lù vela, Ira- 
cvangelislæ, minislerîum tuum baja en lodo.baz obras de evan- 
ii.qilc. Sobrîuscslo. Ego onini gelisla, cuniple con lu niinis- 
dclibop, el icmpus peso- tcrio. Sé tcmplado. Porque yo 
luiiovs nicae inslat. Bonuni y a Yoy à ser sacrificado , y sô 
cciianKn ccriavî, cursum con- acei’ca cl tiempo dc mi nuierte. 
suniniavi, ?'i\cm servavi. In rc- H e pcleadü bien , he consumado 
liquo repos jfc. <ïsl milii corona mi carrera,y lie guardado la fe. 
iusiifi», qu' a» Toddei Tnibi Por lo demâs lengo reservada 
Doniinus in ilia dit juslus ju- la corona de justicia que me 
dex : non solùm aulcm milii, darâ el Scnor en aquel dia, cl 
sed cl iis, qui diligunt adven- juslo juez : y no solo û ini, si no 
lum c]us, ïamblen a toüos los que aman 

su venida. 

NOTA. 

<( La ùltijma vez que san Pablo estuvo en la càrccl, 
» escribiô esta segunda carta â su amado discipulo 
» Timoteo,quesehallabaâ la sazon enAsia. El intento 
)) que tuvo en cscribirla, no fuè solo para llamarle à 
» Roma, sino para exhoiTarle de nuevo â que cum- 
» pliese contodas las obligaciones de obispo. Y como 
» el aposlol estaba catonccs cercaiio â la muerle, y 
» en visperas de su martirio, llama san Crisôstomo a 
U esta epistola el testamento de san Pablo, » 
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RErhEXlO.NES. 

Vmdrà tkm'po en queloahombrefi no darân oidofiâ la 
sana docCrina;unies bien, llevadosdecuriosidad. busca- 
ràn maestros sobre maestros que les hahlen ümedida de 
su (jiisto; y apartando la alencion de la verdad, la co?i- 
verciràn (oda à las fàbuias. En materiade reli^^ion los 
eri’ores del enteiulimiento ordinariamenle nacen del. 
dusôrden del corazon. La fe siernpre sc resiante de 
las enfermedadesdel aima; desde que se déjà de vivir 
l)ien, se coinienza a no créer con rendimiento; no 
hay pasion que no ciegue. Traigase â la memoria el 
principio de todas las hcrejias, y se hallarà que la 
ceguedad fué efecto de la corrupcion de las costum- 
bres. Las voces siempre son de reforma, porque no 
ha habido licresiarca que no baya gritado contra la 
relajacion, y que no baya aparecido con su mascara 
de penitcncia ; pero siempre se han visto por fruto de. 
la nueva secla los mas vergonzosos desordenes. A 
este precipicio conduce cl disgusto de la sana doctri- 
na y este disgusto es el primer sintoma de un cora¬ 
zon corrompido. Una curiosidad orgullosa excita el 
apetito^ pero un apetilo depravado no halla gusto 
inas que en alimentes nocivos. cHàllanse por ventura 
muchos de aquellos que estân encapriebados y preo- 
cupados de algun error, que soliciten con sinccridad 
instruii'se y desengaftarse? Los enfermes de esta 
cspecic no pretenden curarse, sino confirmarse en la 
aprension de que estàn buenos. Buscan maestros, 
dice el Apôstol, pero para que les hablcn à nicdida 
de su gusto -, senal visible de que el corazon es cl pri¬ 
mer môvil. L*na vez que domina la pasion, no se busca 
la verdad, sino prétextes para autorizar el error. Al 
que va extraviaao lanto le importa ir por la izquierda 
como por la dcreclia; ly como se le euderezarà, 
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si él mismo esta contento con su extravio? Por mas 
que se le grite que ha errado, que no es aquel el ca- 
mino real, ô no oye, ô hace como quien no entiende. 
IDg dônde nacerà esta indocilidad de nuestro ôr- 
guUo? Yuélvese toda la atencion à las fabulas : es 
cierto que estas lisonjean, que gustan, que embelesan ; 
pero I dejan por eso de ser fabulas? ; O mi Dios 1 1 que 
se va â ganar en ser el juguete y la vîctima del amor 
propio y de las pasiones? Pîquenos en buena Iiora la 
curiûsidad ; pero sca por saber la ciencia de los san- 
tos : cualquiera otra es bien poco necesaria para la 
salvacioiî; y la que no sirve para esto, es bien iniitil. 
Solo tenemos necesidad de un maestro; y solo Jesu~ 
cristo tiene palabras de vida eterna. En cl Evangelio 
encontramos todas las leccioncs que hemos menesler; 
los santos son los modèles que debemos imitar. ^INo es 
locura dejar este camino por seguir senderos que nos 
desvi'an del término? Parece que queremos hacernos 
artifices denuestra propia salvacion, pues que bus- 
camos caminos distintos de los que Cristo nos sehalo. 
Desde que no se piiede sufrir la sana doctrina, luego 
seforja cada uno un evangelio al gusto de sus pasio¬ 
nes y de sus deseos: pero icuàl sera el fruto de este 
nuevo evangelio? la indocilidad, el orgullo, la obs- 
tinacion, y lo que à esto se sigue, la reprobacion 
eterna. 

El evangelio es del cap, 5 de san Mateo, 

In illo lempore, dixit Jésus En aquel tieoipo, dijo JCSUS 
iiscipulis suis : Vos oslis sal à SUS discipulos : Vosotros sois 
lerrîC. Quod sî sal evanuerit, la sal de la lierra; y St la sal 
în quo salielur? ad niliilum se evapora con qué se salarâ? 
Valet ultra, nisi ut mliiatur No valc ya para nada, sino 
foras, el conculceiurab honii- para sCr aiTojada fuePa, y* 
iiibus. Vos estis lux mundi, pisada de los hoinbres. Yos- 
Non potest civilas abscondi otros sois la liiz dcl mundo. iNo 
supra monlem posita, Neque pnede ocnltarse una ciiulad 
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accendunt kccrnnni, ei [;o- situada sobre un monte. Ni 
Duni cam sub modlo , scd encienden una vêla, y la poneu 
super caiïdelabrum , \U luccat dcbajo dcl celemin, sino sobre 
omnibus qui in doino sunt. cl candclero,para queaîunibre 
Sic luceal lux vcslra coram â lodos los que eslân en casa, 
bominibus, ut videanl opéra Resplandezxa, pues, asi vues- 
vcsira bona, cl glorificenl Pa- Ira liiz delanle de los Iionibres, 
trcm vesirum,qui in ccelis est. para que Ycan vuestras buenas 
Nollîc puiare quoniam vcnl obras y glorifiquen â vueslro 
solvere legcm, aul propbeias : Padre que eslà en los çielos. No 
non vcni solvere, scd adîin- juzgueis que lie Ycnido û vio- 
plere. Amcnquîppedico vobis : lar la ley, d los profetas : no 
doncc Iranseal cœluni et Icrra, vinc à Vioaiia , sino a CU:;1- 
ioia unum, aul unus apex non plirla. Porque OS digo en vor- 
jnætcribiiàIcgc, doncconinia dad, (}ue hasla que pase el 
liant. Qui ergo solveril unum cielo y la lierra, ni ima jola, 
de inandatis isiis minimis, cl ni una tilde taltaran de la ley, 
docuerit sic hommes, niinimus sin que se ciuupla lodo. Cual- 
vocabiiur in regno cœloruin : quicra,pues, que qucbranle 
qui aulem feceril et docuerit , alguflu deeslOS poquenos inan-* 
bic niagnus vocabitur in regno daiuiciîlos, vensonare asi a los 
cœlorum. Immlires, sera repulado cl nic- 

ï)or en el reino de los cielos, 
mas el que los cumpliere y cn- 
seuare, sera llamado grande 
enel reinode los cielos. 

MEDITACION. 

DEL ESCÂNDALO QUE SE DA CON LA PERSEVERANCÎA 

EN LAS. FALTAS. 

PÜ-\TO PRDIEUO. 

Considéra lo que aqui se enliende en nombre de 
escândalo, que es una accion menos arreglada, (rae 
se ve ejecutar à personas de las mismas obligaciones, 
que debieran darnos ejemplo. ;Qué conducU mas 
lastimosa! Y-:mos cometer una falta, y nos persua- 
dimos que podemos comcler olra semejaate sin 
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cernos reprensibles, por cuanto no somos nosolros 
losque dainos el mal ejcmplo, sino los que le segui- 
mos. 6 De cuândo aeà las faltas de los olros excusan, 

0 aiitorizan las nuestras? Nunca prescribeel quebran- 
tamienlo de la ley divina. Cuanto mas distinguida es 
una persona por su nacimienlo, por su empleo, y por 
elconceplo queseliene de su virtud, mas escandalo- 
sas son sus faltas. ; Que flaqueza dejarse arraslrar de 
las flaquezas de otrol 

Aquella persona que esta reputada por virtuosa, se 
dispensa siii escrùpulo en ciertas obligaciones, so 
loma tai übertad, comete tal y tal falta ; eporqué no 
podré yo hacer lo mismo?Yo no mesientocon fuerzas 
para aspirar à mas alla santidad ; tengo â aquel por 
mas virtuoso que yo ; i pues porqué no podré seguir 
su ejemplo ? 

Aquellos sugetos tan respetables por su edad, por 
su mérito y por su buen procéder, asisten à los espec- 
tâculos; no taîtan en concurrencia alguna de gusto y 
de diversion ; tienen un de^pejo, unos modales no so- 
lamente desembarazados, sino bastanteinentc Iil)rcs^ 
se dejan llevar algunas veces delà corrientc, y escru- 
pulizan poco en aco'modarse à las màximas y à las 
leyes del mundo. ^Estànacaso persuadidos de que 
arriesgan su salvacion con esta vida menos austera, 
y poco regular? ^ïendràn menos gana de salvarseque 
yo?Hâllome enel misinocslado, conlasinisuias obli- 
gaciones. y constituido en la misina clase:si no me 
conformara con su conducla, este séria veprenderlas 
tàcitamentc : estas singularidadcs se califican de cejb 
suras, y en el comercio de la vida no hay cosa mas 
odiosa que cl que â un hombre le longan por censor. 

; Es posible que unos raciocinios tan infeiiees y tan 
lastimosos preteudan ser régla de las costumbres* 
Jesimrido condena esc- espcctàculos, e^as maximas 


îindo, esas ^l'ver Jonc po/'. •ristiaiiai; epue? 
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quô hombre es capaz de autorizarlas? êni que mérite 
puede comunicar à estes pecades esa imaginaria re- 
putacion de les hombres? Si bajara un àngel del 
ciele, decia san Pable, y es anunciara otre evangelie 
que cl que yo es anuncie, séria anatematizade. Ye 
anade, si liajara un àngel del ciele, y precediera se- 
guii las mâxiinasque cendena el Evangelie, debiérais 
guardares bien de imitaiie. Ne recenecemos etre 
maeslre, ni lampece etre medele que à Jesucriste. 
Les males ejemples bien piieden darnes aliento, pere 
iiunca pedràn justificarnes. El Sener nunca nés puse 
à les bembres por medele; y sele nés dije : Sedper- 
féclos como lo es viiestro Padre celestiaL Ni aun de les 
inismes que nos ensenan nés mandô que imilàsemes 
. les ejemples, antes expresamente nés previne : Haced 
lo que os dijeren, pero no siempre hagais conforme à sus 
obras. En vista de este, ^quién pretenderà ya autori- 
zar, 6 à le rnenes excusar sus faltas cen las de etres? 

; Mi Dies, ; que confusieii, y qué arrepentimieiite nés 
causarà este algun dia ! 

PIJNTO SECUNDO. 

Considéra qué no hay cosa mas fuera de razon ni 
mas lastimosa que pretender excusar las faltas propias 
coii el ejemplo de las ajenas. i Pues qué, porque otro, 
que tiene las mismas obligaciones que yo, faite à 
ellas, tengo yo derecho para faltar à las mias sin in- 
currir en pena alguna ? eporque me den mal ejemplo 
les que debieran dàrmelo bueno, ya me es licite imi- 
taries? ê Discurrimos de esta manera cuando se trata 
de la vida, de la hacienda y de la honra? ^Pues en 
qué consiste esta diferencia? 

Una persona respetable por sus ânes, per su talento 
y por sus empleos, comete un desacier te, y pierde 
la gracia del principe; êporqué no baràn le mismo 
sus adoradores y sus partidarios? El ejemplo de un 

13 
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hombre (an acrcditado los antoriza. Arruinôse un 
aînigo por haher abrazado tal parlido, ô por haber 
entrado en tal négocie; ipues porqué los demis no 
siguencl mismo riunbo?feAum]ue destruyan sns ca¬ 
sas, no ticnen va ese ejemplo con que cubrirse? Pero 
mientras llora y gime la pobre familia, ^serâ buena 
excusa el decir : fiilano y fulano, hombres de juicio, 
y prudentes, se arruinaron entrando en tal negocio.^ 
porqué no hc podido yo liacer lo mismoi i Ah Dios 
uiio! lEs posible que los hombres solamente discur- 
ran mal cuando se trata de la salvacion? Conocese la 
necedad de este modo de discurrir cuando se atra- 
vicsa la salud, la bonra, 6 la hacienda; y solo cuando 
se atraviesa laley de Dios se discurre extravaganle- 
mente con la mayor tranqnilidad. 

Lo malo siempre es malo;y aquello que esta prohi- 
hido cuando los demas no me dan mal ejemplo, 
igualmenle lo esta, aunque me den los mas pernicio- 
sos. ^Por ventura infunde algun merito en la infrac- 
cion de la ley la repulacion ni la edad del que la 
qiiebranto? îY sera légitima excusa en cl tribunal de 
Bios el-decir : no cumpU con tal obligacion, bdtc à la 
obscrvancia de tal régla, porqne fiilanoy zutano,que 
cran tan reliiïiosos como yo, me dieron mal ejemplo? 
Mueve aindignacion solo cl oir scinejante necedad; y 
en medio de esoeste csun escollo en que se liacepc- 
dazos la virlud de la mayor parte de los jovenes. 

î Cuânlo tengo, Seüor, de que acusarme, de que 
confundicrme en este punto! i Cuànlasvecespretendi 
cubrir mi fragilidad y nâ ingratitiid para con vos cou 
cl ejemplo de los otrosl Efeclo es de vueslra gracia el 
dolor qneahorasienlo debaberlo beclioasi; dignaos, 
Dios mio, acabar esta vuestra obra-; resuelto estoy, 
mediante vueslra divina gracia, a no dejarme arras- 
trar mas del mal ejeuîplo; dadine aliciito y forloleza 
n^ra ciimpiirlo. 
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JACLL\TOniA9. 

Do, miki in animo coiistantiam, ut confemnam; et vir- 
iutem, ut evertam. Judilli, 9. 

Datlme, Senor, constancia para despreciar cl mal 
cjemplo, y fortaleza para suplantarle. 

Cu^iodimeà laqueo , qucm sfatuerunt mihi, Salm. 140. 

I Jbradmc, ScHor, de los lazos que me arman con los 
malos cjemplos que me dan. 

PUOPOSÎTOS. 


1. Si un hombre tenido por oapaz y por sugeto de 
bucnas costumhrcs tomara veneno, itcndria muclios 
imiladorcs? iséria esto bastantc para cohoncstar la 
locuraô ladesespcracion de los que hiciesen lo mismo? 
Uasla proferir esta proposicion para conocer su ri- 
dicnlez y su extravagancia. sera menos impru- 
doîioia pretender cubrir la relajacion con el mal 
cjemplo? Acuerdate de que no tienes otra régla para 
tu gobierno que los niandamienlos de la ley de Dios , 
los de la santa niadrc Igicsia y el Evangelio, ni debes 
imiiar olro cjemplo que cl de Jcsucrislo y sus sanlos. 
Eslimn y lionra à todo el mundo, pero no sigas cl 
cjemplo de todos. Las personas mas virtuosas ticnon 
sus fallas, y mientras viven pueden pervertirsc : imita 
MIS virtudes, pero à ninguno bas de tomar por uni¬ 
versal niodclo. Judas, Tertuliano y Origenes fueron 
buc^^os por alguntiempo, y Salomon tambicn fué 
sabio. i û alentc à las mâximas dcl Evangelio, y à los 
ejrm[)ios de los santos;, ni pienses jamàs en autorizar 
tu relajacion con la vlcrlros. 

2. V. ■ muy Icablc cxcusar las faltas de nuestros hcr- 
niiv.v^s: pci*o la accion viciosa siempre es reprensibie; 
y la caridad cristiana que nos obliga à excusar al pe- 
cador, nos obliga tamliien à desaprobar el pccado. 
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Sobre este principio has de liacer siempre distincîon 
entre la persona y entre sus imperfecciones* respela 
à aquella, pero trata con desprecio â estas. Es précisa 
que haya escàndalos ; pero desventnrado de aquel por 
quien el escdndalo vienc ( i). Esta siempre alerta contra 
los artificios del eriemigo, y contra las engafiosas so- 
licitaciones del amor propio : mira como una tenta- 
cion muda , pero muy peligrosa, la relajacion de las 
personas que te parecian observantes y ajustadas. Aun 
CS muy conveniente prévenir de esto con tiempo â la 
gente moza : los remedios preservativos son muy im¬ 
portantes , y asi se les debe precautelar contra estos 
lazos que estàn terididos y armados por todas partes. 
Las aimas tiernas, y por decirlo asi, nuevecitas, que 
entran en el mundo cou las mas bellas disposiciones 
. para la virtud, dificilmente se defienden del con- 
tagio en vista de los malos ejemplos; y los que se crian 
en religion, presto dan al través si defieren demasiado 
â la relajacion de aquellos, cuyo mérite, edady em- 
pleos los hacen liombres de distincion. In lege quid 
scriptum est? quomodo îegisP cQué dice la ley? Esta 
debe ser la régla inmutable de nueslras operacioncs ; 
los ejemplps de los santos, las mâximas de Jesucristo, 
su sagrado Evangelio, Atentc à lo que esta escrito. 
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DIÂ DIEZ. 

SAN ANTOiMNO, obîspo. 

San Antonino, â quien en el bautismo se puso cl 
nombre de Antonio, y despues por la pequeficz de su 
cuci’po le llamaron Antonino, fué hijo de Nicolas 
Pierozzi, notario de la ciudad de Florencia, y de 

(i) Mallh. iS. 
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Tomasia, ambos de familia honrada, y uno y otro rc- 
comendable por su coiiocida bondad. Kacio en el aüo 
de 1389 ^ y como era hijo ûnico, y sus padres eran tan 
virtuosos, se dedicaron con el mayor desvelo à darle 
una crisliana educacion. Costôles poco trabajo , por- 
que Antonino habia nacido con tan bellas inclinacio- 
nes, que la devocion parecia enél comonatural. Lla- 
maban comunmente en Florencia al niuo Antonino 
cl santko^^ no hallàndosele en casa, erasabido que se 
le encontraria en la iglesia, y siempre de rodillas 
delante de una imâgen de la santisima Virgen. En su 
porte nunca se noté accion, ni movimiento puéril; 
siempre dulce, siempre afable, dôcil y modesto, 
nada liabia que reprender en sus procedimientos. 
Tuvo toda su vida tanto horror al pecado, que se 
tienepor cierto conservé hasta la muertela inocencia 
bautismal; debiendo particularmente, como locon- 
fesaba cl mismo, à la tierna devocion que profesaba à 
la santisima Virgen, la inviolable integridad de su pu- 
reza. 

Dedicàronle con tiempo al estudio, en el cual hizo 
maravillosos progresos. Era de ingenio vivo y péné¬ 
trante, de memoria felizy de una asombrosa aplica- 
cion al trabajo, con loqueadelantômuchoeu unaedad 
en que otros apenas saben los primeros rudimentos ; 
peroelamor que ténia al estudio de las letras, no 
podia competir con cl que profesaba al de la impor¬ 
tante ciencia de la eterna salvacion. 

Ya hacia tiempo que para salisfacer los deseos 
que ténia desde sus mas tiernos afios de consagrarsc 
à Dios enteramente, habia puesto los ojos en algun 
claustro religioso. Pero entre todos era el objeto de 
sus ansias el de los padres predicadores, donde rei- 
naba la sabiduria, el zelo de la fe y una ejemplar 
ohservancia. Acudiô al fainoso padre frayJuan Domi- 
nici, que despiies fué cardenal, arzobispo dé Ragusa 
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y legado delasantasede en el reino de Ungn’a, y le 
pidiô cl santohàbito. Examinôle este célébré prcdica- 
dor, y quedô hechizado de la viveza de su ingenio, 
de) candor y de la inocencia de sus costumbres, y do 
les ardientes deseos con que suspiraba por ser admi- 
tido en la religion de sanlo Domingo ; pero viéndolo 
tan pequeflo y tan nifto, le aconsejô que esperase to- 
davia algunos aflos ; y para librarse de sus instancias 
con alguna salida plausible, habiendo enlendido en el 
discurso de la conversacion que gustaba mucho de 
leer el decreto de Graciano, afiadiô sonriéndose ; 
Mira , estudia todo el derecko eanônieo, y en sabiéndolo 
de memoria, yo te doy palabra de qtie seràs recibido. Era 
muy dura la condicion,y el padre Dominicisolo inten- 
taba por aquel medio despedir con honor al preten- 
diente, quitàndole toda esperanza de ser admitido; 
pero quedô sorprendido y asombrado cuando dentro 
de pocos dias volviô Antonino à reconvenirle con su 
palabra, diciendo que estaba pronto à dar razon de 
todo el derecho eanônieo. Con aquella extraordinaria 
prueba de su casi milagrosa memoria y habilidad, le 
recibieron luego los padres, sin reparar en la debi- 
lidad de su complexion, ni en sus pocos anos; y en 
breve tiempo conocieron lo mucho que valia el que 
habian admitido. 

El fervor del novicio sirviô de religiosa emulacion â 
los mas ancianos. Temiase que no tendria fuerzas 
para resistir al rigor de la observancia ; pero diôselas 
su aliento, y en todas ocasiones se mostrô el mas hu- 
milde. el mas obediente, el mas mortifleado y el mas 
exacte de toda la comunidad. Desde luego le miraron 
los frailes como el mas cabal modelo de la perfeccion 
religiosa, en vista de sus abstinencias, de sus vigilias, 
de su desasimiento de todas las cosas, de su aplica- 
cion al estudio, de su continua oracion que era toda 
su ocupacion y sus delicias, de su devocion tierna y 
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fervorosa, y de su cxactitud en cl cumplimienlo de 
tûdas las obligacioiics de su cslado. 

Crccié cl fervor con la dignidad del sacerdocio. 
Siempre que cclcbraba cl divine sacrificio le veian 
bafiadû en dulccs làgrimas, que inccsantemenle liacia 
derramardesus ojos el fuego del amer de Dies, que 
, le censumia v abrasaba. En vano ir.tcntaron mederar 
cl rigor de sus penilencias ; su vida fuc un centiiiuo 
cjcrciciû de ellas -, saiio y enferme dermia siempre en 
la dura tierra 5 y aunque se vie clcvade à les may ères 
emplces de la rcligien, casi siempre hizo à pic Iodes 
sus viajes. 

No obstante de scr todavia muy mozo, como la 
virtud suplia la falta de les afios, le liicicron prier 
del convento de Uoma, cl que gobcnié con lanta 
priidcticia, con tanla suavidad y con lanto aeierto, 
que le cncargaron sucesivamente cl gobierno de les 
conventos de Nàpoles, Gacta, Cortona, Sena, Flo- 
rcncia, Pistoya, Siôsoli y de otras muclias ciudadcs 
de Italia : rénové en todos elles cl primitive espi- 
ritu de la régla, mas con sus cjemplos, que con sus 
palabras. 

lliciéronle vicario general de la provincia de Tos- 
cana, y dcspucs de la de Nàpoles-, sin que per eso 
disminuyesc cl rigor de sus ordinarias peiiitcncias, 
llumillândosc mas, cuanto mas le elevaban, daba 
siempre principio à la visita de les conventos ejer- 
ciendo los oficios mas bajos de la casa ; se veia tan 
confundidocl vicario general con los menoresfrailcs, 
que solo cl mayor fervor le distinguia de elles. 

Hallàbase Antonino en la visita de la provincia de 
Nàpoles cuando vaco la silla épiscopal de Florcncia, 
Por muebo tiempo se llcvé la atencion del papa 
Eiigcnio cl cuidado y la clecclon de un sugeto digno 
qucocupase aquclla silla-, resuelto à no dar oidos à 
empcùos, prctensioncs y parcialidades, pensaba ûni- 



22i aSO CRISTIANO. 

camente en dar à Florencia un prelado santo; mas 
apenasle hablarondel vicario general delosPredica- 
dores, cuando sin delenerse un punto en délibérai-, le 
nombrô por arzobispo de Florencia. Recibiô el santo 
la Roticia volviendo de la visita, y hallàndose ya en 
uno de los conventos de su provincia*, sobresaltôse 
(anto con ella, que, dcjando de repente el camino de 
Nàpolcs, sin darse por entendido, seencamino à las 
costas de Toscana, con resolucion de embarcarse 
para la isla de Cerdefia, y pasar en ella descoriocido 
el resto de sus dias: pero estaban ya tomados los 
puertos, y le condujeron à Sena. No hubo medio de 
que no se valiese para librarse de aquella dignidad ; 
pero el papa no hizo caso de sus razones, y se man- 
tuvo inexorable à sus ruegos ; enviôle las bulas, man- 
dândole que cuanto antes se hiciese consagrar, Rin- 
diôse â la obediencia, baciéndola cl mas doloroso 
sacridcio, siendo las làgrimas quederramô durante 
la ceremoiiia de su consagracion el mayor testimonio 
de su dolor, y de que no hallaba otro consuelo que 
el de la resignacion. 

Arreglô su familia de manera que, sin deslucimiento 
delà dignidad épiscopal, todo olia à,religion y à mo- 
destia. Pareciôle que los pobres sertàn su mejor tren 
y equipaje, persuadido que cran de ellos las renias de 
la mitra, y que el mayor esplendor de esta consistia 
en dar muchas limosnas. Mandé à sus criados que 
jamàs despidiesen à pobre alguno sin darle algo; y 
despues de haber consumido en limosnas todo el 
dinero, se le vio scliar mano de los inuebles, y redu- 
cirse à si mismoà una extremapobrezaparasocorrer 
â los pobres. Fundô cl colegio de san Martin, en que 
■ estabiecio doce administradores de las rentas destina- 
daspara socorrer à familias vergonzantes, que redu- 
cidas â miseria tienen empacho depedir ; y ha cchado 
rios su bendicion à esta obra pia de manera, que hoy 
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se manticnen con ella mas de seiscientas familias, 
proveyendo à todas sus necesidades. 
j Correspondia el zelo à la caridad. Todoslos afios 
■; visitaba el arzobispado, haciendo tanto fruto con su 
' modestia, apacibilidad y ejemplo, como con sus ex- 
hortaciones. Desterràronsede todas partes los abusos, 
reconciliàronse las cnemistades, exterminàronse los 
desôrdenes, v se reformaron las costumbres. Nada 

i %à 

se ocultaba à su vrgiiancia, ni burlaba su solicitud. 
llabianse introducido en Florencia los juegos que lia- 
man de azar, con grande ruina de las familias -, 
emprendiô el santo arzobispo desterrarlos, y lo coii- 
siguiô, 

Cierto heieje disfrazado, que ténia fama de in¬ 
signe médico, y lograba con este titulo muclia intro- 
duccion en las casas partîculares, seaprovechaba de 
eila para scnibrar disimuladamente sus errores, 
vomitando con especialidad horribles blasfemias con¬ 
tra la santisima Virgen. Llegôlo à entender san Anto- 
nino, y al punto liizo ver que el verdadero zelo, 
aiinque siempredulce y afable, sabe obrar con teson 
y con fortalcza cuando se atravicsan intereses de la 
religion. Por mas protectores que tuvo el hereje, cl 
santo arzobispo se mantuvo indexible ; y no liabiendo 
querido convertirse aquel infeliz, fuécondenado à la 
hoguera. 

Como el espiritu de Dios era el primer môvil do 
todas sus operaciones, san Antonino no se desmintiu 
jamàs en su conducta : dormia muy poco, y aunque 
velaba hasta muy entrada la noche, todos los dias 
se anticipaba â los canônigos en la asistencia à los 
maitines. Cuando volvia de ellos daba al estudio el 
tiempo que otros concedian al descanso : despues de 
la misa, que celebraba cada dia con devociou tierna 
y sensible, se dedicaba enteramentc à los iicgocios 
del arzobispado hasta la entrada de la noche. siu 

43 . 
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césar de dar audiencia â cuantos sc le presentaban, 
mas que para ir à visitar à los pobres en los hospitales, 
6 para administrar los sacranientos à los enlermos. 

A todas horas se le encoutraba visible, afable y 
accesible à todo el mundo, siendo todo para todos 
para ganarlos à todos. Igualmente daba audiencia al 
pobre y al rùstico, que al rico y al poderoso, sin 
acepcion depersonas; hallândose siempre en él un 
director, un pastor y un padre, sin que accidente al- 
guno fuese capaz de allerar su dulzura y su tran- 
quilidad. 

Habiendo arrestado â un ministro del papa el con- 
sejo supremo de Florencia, y nb habiendo podido 
lograr el arzobispo que le pusiesen en libertad, 
mandô césar el olicio divine en la catedral â la vista 
do los niagistrados, y puso entredicho à la iglesia. 
Por mas que le maltrataron, se mantuvo inflexible; 
y como le amenazasen que le echarian de laciudad, 
iiiostrando el saiito la Hâve de la celda que ocupaba 
en el convento de Cortona, y traia siempre colgada 
lie la cintura, respondiô ; Si me obligaren à salir de 
Fhrencia, siempre tendre donde relirarme. 

Sus grandes negocios y ocupaciones nunca le apar- 
taroa del recogimiento interior, ni del espiritu de 
oracion, y en medio de ellas estaba como pudiera en 
cl massosegado retiro. Ademàs del oficio divino, el 
de la Yirgen, y los salmos penitenciales, que rezaba 
todos los dias, rezaba el oficio de dîfuntos dos veces 
à iasemana, y los dias de fiesta todo el salterio en- 
tero. En medio de tantas tareas hallô tiempo para en- 
riquecer la Iglesia cen excelentes obras, como son 
la Suma doctrinal, ô teoîôgica^ la Suma histàrica ; fe 
Suma de la confesion ; tm tratado de la excomunion ; el 
discurso sobre los discipulos cuando iban al castillo de 
Fmaüs, y un tratado de las virtudes, descubriéndose 
en todas estas obras las mayores pruebasdela pureza 
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do su fe, dft la sanUdad de su doclrina, de su gi an 
virtud, erudicion y sabiduria. 

Kslaba lau extendido por toda Italia cl concepto do 
su elevada santidad, que acudian los pueblos à los 
raniinos por donde se sabia que babia de pasar para 
recibirsu bendicion. El papa Nicolao V dijo pûblica- 
ïuente, que ieniapor tan digno de ser colocado en los 
cJlares al arzobispo de Florencia cslando vivo ^ como à 
Bernardino de Sena, à quien él mwno acababa de cano- 
nizar, despues de muerlo. NombrâroiilelosFloreiitinos 
para que llevase la voz en una solemne embajada que 
enviaron a los papasCalixto 111 y Pio 11, reparando 
lodos, quecuaiito mas le colinaban de honores, mas 
lumiildese hacia. Suplicâronleciuese eucargase tani- 
bien de la embajada al emperador Federico, pero no 
le pudieron rcducir, porque jamâs se resolvio à salir 
de su arzobispado no siendo por los intercsos de la 
Igicsia. 

Ilabieiido llegado à noticia delpapa Pio 11 cl grau 
fruto que liabia liccho en Florencia cou su zelo suave, 
juM O siompre ferviente y efieuz, cortando do raiz los 
escândalos piiblicos, desterrando los juegos de azar 
y otros desordenes invelerados, .quiso bacerle de la 
junta que babia formado para reformar los abiisos de 
Roma ; pero antes llamô Dios à su fiel siervo para 
premiaric cternamentc. Muriô con la inuerlc de los 
sanlos (d dia 2 de mavo dcl ano 1459, à los scserita 
de su edad, y à los très de su arzobispado, lîallâbasc 
à la sazon en Florencia cl papa Pio II, y no solo quiso 
honrar con su asislencia cl entierro del santo, sino 
que concedié siete abos de indulgencia à los que cou- 
cuiriesen à honrar tambien su cuerpo en la scpultura. 
Sesenta y cuatro anos despues le canonizô solemne- 
mente el papaClemenle Vil, fijando su fiesta Inocen- 
cio a! al dia 10 de inayo. Vcnérasc cl sanlo cuerpo 
con gran concurso de los fielcs en la iglesia de los 
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padres dotninicos de Florencia, y se conservan algu- 
iias reliquias suyas en la del colegio de la Compafiia 
de Munster. 


SAN EPIFAMO, oniSPO Y doctok de la iglesia, 

Naciô San Epifanio en Palestina, en el territorio de 
Eleuterôpolis, por los aflos del Senor de 310. Se çree 
que sus padres eran cristianos, y que asi le educaron 
desde nino en los principios de nuestra religion. Afi¬ 
cionado desde jôven al estudio de las santas Escri- 
turas, adquiriô un prolundo conocimiento de ellas; 
y para penetrar mejor su sentido, aprendiô la len- 
gua hebrea, la egipcia, la siriaca, la griega y la 
latina. 

Llevado de su amor a la piedad, iba à hacer fre- 
cuentcs visitas à los solitarios, para recibir en sus 
conversaciones instrucciones saluda^l)les ; y el ejemplo 
de sus virtudes le moviô tan vivamente, que se re- 
solviô, siendo todavia muyjovcn, à abrazar la vida 
monâstica. Puso en pràclica esta resolucion en Pales¬ 
tina 5 pero poco tiempo despues pas6 à Egipto con 
objeto de vivir en los desiertos de aquel pais. 

Habiendo vuelto à Palestina por los afios de 333, 
edificô un nionasterio cerca del lugar de su naci- 
miento. La vida que hacia nuestro santo,era auste- 
risima. Algunas personas le echaron en cara que 
llevaba deinasiado lejos los rigores de la penitencia; 
pero el santo respondiô : Dios no nos durâ el reino de 
los eiehs, sino con condicion que (rabajemos por nuestra 
parle ; y ^ qué proporcion yuarda lo que podemos hacer 
nosolros , con la corona de rjloria elerna que nos espera? 
A las maceraciones corporales juntaba los ejercicios 
de piedad, la perseverancia en la oracion, y una 
tiplicacion infatigable al estudio. No contenio con 
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Iccr todos los bucnos libros que sc publicaban en- 
tonces, viajo por diferentes provincias, habiendo 
considerado esto como medio muy à proposito para 
adquirir mayor variedad de conocimîentos. 

El Sefior babia permitido entonces que el grande 
San liilarion, despues de haber eslado escondido 
veinlcy dos anos en el desîerto, fuese manifestado 
al mundo, La farna de sus virtudes y de sus milagros 
le atraia gran nùmero de discipulos, San Epifanio, 
aunque muy versado en los canlinos de la perfeccion, 
le escogio por su maestro > y se dirigio por sus con- 
sejos desde el ano 333 hasla cl ano 356, La amistad 
de estos dos santos fué siempre muy estrecha, sin 
que la distancia de los lugares pudiese disoivcr su 
vinculo ni entibiar su fervor. Parecc ser cierto que 
san Hilarion fué el que mas adelante déterminé â la 
iglesia de Salamina à pedir à san Epifanio por obis- 
po *5 y cuando la muerte arrebatô al primero, con- 
sagro cl segundo su pluma à dar à conocer sus 
virtudes. 

Durante la cruel pcrsccucion que excitaron los 
arrianos contra los catôlicos, bajo el imperio de 
Constancio, san Epifanio abandonô muchas veces su 
rctiro para volar al socorro de los que combatiau por 
la fe catôlica. Separose de la comunion de Eutiquio, 
obispo de Eleulerôpoüs. <quc por miras de politica 
habia entrado en el partido de estos lierejes. Tarn- 
bien mostré muclio zelo en precaver à los catôlicos 
contra los errores que babia descubierto en los es- 
critos de Origenes. 

lUHirado eu su monasterio, era nuestro santo cl 
orâculo de la Palestina ^ de todas partes conciirrian 
a verlc, à consuUarle, y ninguno se apartaba de su 
lado sin haber recibido los mas acertados consejos. 
Su reputacion sc exlendio bien pronto à las provin¬ 
cias mas lejanas, y con noticia de sus virtudes la 
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ciudad de Salamina, en la isla de Chipre, le eligiô 
por su obispo hàcia el afto 367. Esta dignidad no pro- 
dujo ningun cambio en su método de vida \ vistiô 
siempre el hâbito de monje, y aun siguiô gobernando 
à sus religiosos, à quienes iba à visitar de cuando 
en cuando. Mas ne era tal el apego que ténia à sus 
observancias, que no supiese dispeiisarsc de cllas 
por miras de caridad; asi era menos rigida su absti- 
ncncia cuando se trataba do obsequiar à los hués- 
pedes que recibia en su casa. 

Su caridad con los pobres carecia de limites; 
socorrialos con abondantes limosnas , haciéndolc 
dispensador de las suyas muchas personas piadosas, 
de cuyo numéro fué santa Olimpiades, que le hizo 
donativos niuy considérables en dinero y en ftneas. 

La santidad de Epifanio era tan universal mente 
rcconocida, que todos le veneraban, y aun los mis- 
mos lierejes no podian menos de respetarle. Asi es 
que en la persecucion excitada por los arrianos, pro- 
legidos por cl emperadpr Yalente, en el ai'io 371, 
iruestro santo fué casi el ûnico obispo ortodoxo à 
(juien perdonô la herejia en aquclla parte del im- 
p'.u'io. 


(iinco aùos despues, emprendiô un viaje â Antioquia, 
con objeto de procurar la conversion del obispo Vi- 
dad, que habia caiclo en el apolinarismo ; pero de,s- 
graciadamente fuerou infructuosos los esfuerzos de 
;;,i zclo. En cl afio 382 acompafiô à Roma à Pauline, 
obispo de Antioquia, y ambos se hospedaron en casa 
Je sauta Paula. ibi la primavera siguiente volvio 
uiic.lro santo à Salamina; y en clafio 385 tuvo el 
consuelo de recibir y tener diez dias en su com- 
pafiia à la misma santa Paula, de caroino para Pa- 
iesliiia. 

Estando en Jerusalen el ano de 394, predicô con¬ 
tra cl origenismo, en presencia del patriarca Juan 
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enquiensospecbabacierla inclinacion à esla hercjîa: 
su discurso fué imiy mal recibido por el palriarca y 
sus partidarios; visto lo ciial, lïnestro santo se retiré 
à Belen, y persuadio û san Jerônimo âscpararse de 
lacomunion de Juan liasta que dièse pruebas pûbli- 
cas de su catolicismo. Al inismo tiempo ordené de 
sacerdoteâPauliniano, hermano desan Jerénimo ; Id 
cual fué origen de nuevas diferencias con el palriarca 
de Jerusaicn, quejàiidosc este publicamcnte de un 
acte que calificaba de atenlado contra sus derechos. 
San Epifanio trato de justilicarsc en una caria que 
le escribiô al cfecto. « Yohepodido, le decia, or- 
» denar à un monjc que en clasc de cxlranjero no 
» se reputa pertcnccer à vuestra provincia. El tcmiu’ 

» de Dios es el que me ha hecho obrar de esta m:;- 
» nera, no habiéndome propuesto otro lin que la 
» utilidad de la Igicsia. No liay diversidad de s;.- 
» cerdocio, cuando se atraviesa la caridad de u- 
» cristo. Asi es que yo no lie desaprobado semejaiilcs 
» ordcnaciones bêchas en ini provincia. iPorque. 
» pues, os dejais acalorar tanlo contra una accioii 
» cuyos molivos ban sido tan puros (i)? » 

San Epifanio hizo un viajc à Constantinopla en cl 
afto 401. Prevenido alli por los clamores de Tcolilo 
contra los solilarios llamados los Grondes ifermaHcw, 
formé un juicio desfavorabic de elles, y los trato de 
origenistas. Los grandes bermanos fueron à visi- 

( 1 ) De la condacta que observé san Epifanio en esta ocasion, y 
masadelanlc en Constantinopla, sc colige que enloncesnose lenian 
ideas lan exacias cotno hoy dia acerca de la jurisdtccion de 1ns 
obispos fucra de sus dideesis; y es que la Iglesia no se abia cxplk- 
cado aun sobre este punto do disciplina de una ntanera tan explicita 
como lo ba hecho dnspues. De o:ro modo no se huhiera pennitido 
san Epifanio conferir ordenesen iiôcesisajena, ni hnbriapredicado 
en Couslaniinopla sin haber obtenido de aiiiemaiio la licencia del 
arzobispo. Pero el saiilo creia poder hacer en ladideesis de oiros 
obispos, lo que no lomoba â mal que estes hlciesen eu la suya. 
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tarie, con objeto de explicarle sus verdadcros senti 
mientos. « Padre, le dijcron, nosotros deseamo 
» saber si habeis visto nuestros discipulos, 6 Icidi 
» nuestros escritos. —No, lesrespondid el santo, - 
•) Pues (CÔmo, rcplicô Aritionio, uno de los solita- 
» rios, nos habeis juzgado herejes sin tener pruebas 
» de nuestros sentimientos? iVo hemos hecho asi 
» nosotros j porque muchas veces hemos enconlrado 
» vuestros discipulos y leidovuestros escritos, entre 
» otros el Ancorato ; y como muchos quisiesen criti- 
» carlo y acusaros de herejia, hemos tomado vues- 
» tra defensa. » Esta réflexion tan justa desarmé à 
san Epifanio, y fuébastante para que formase mejor 
concepto de ellos. Si el santo, dice el hisïoriador 
Socrates, cayô en esta y otras semejantes equivoca- 
ciones, debe atribuirse al ardor de su zelo y à la 
sencillez de su corazon \ teniendo tanto en el aima la 
pureza de la fe catélica, que la sombra sola de he- 
rejia le causaba el mas vivo sobresalto. Por lo que 
hace à los grandes hermanos, llamados asi por su 
grande estatura, erau cuatro, y se nombraban Diôs- 
coro, Armonio, Eusebioy Eufimio. Habian abrazado 
la vida solitaria en la montafia de Nitria, juntamenlc 
con sus hermanas que vivian en un hospicio scpa- 
rado. Hicicronse célébrés por la ausleridad de su 
penitcncia, por el fervor y perseverancia en la ora- 
cion, y tuvieron el honor de sufrir por la consubstan- 
cialidad del Yerbo. 

No tardé san Epifanio en recibir el premio debido à 
la pureza de su fc y al ardor de su zelo. Habiaseem- 
barcado en Eonstantinopla para volver à su diôcesisj 
^ pero no pudo llegar à Salima, y muriô en el camino 
en el afto 403, à los noventa y très de'su edad y 
treinta y seis de obispado. Sus discipulos edificaron 
en Chipre una iglesia bajo su advocacion, dondc colo- 
caron su imâgen con lus de otros muchos sanlos, 
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y el Seîlor honrô su scpulcro con gran numéro de 
milagros. San Agustin, sanEfren, san Juan Damas- 
ceno, Focioyotros han hechoclc nuestrosanto mag* 
iiilicos elogios, dândole entre olros titulos los de 
doclor caiàlico y varon admirable y varon lleno del es- 
pïritu de Dios. 

Las obras de san Epifanio de que tenemos noticia, 
son : 1*^ El PanariOy 6 libro de los antidotos contra 
todaslas hcrejias; en el cual es muy dignode no- 
tarse que san Epifanio establece la necesidad de la 
Iradicion, valiéndose de ella asi como de la Escri- 
tura para refutar las herejias ■. por la tradicion jus- 
tilica la pràctica y aprueba la obligacion de orar por 
los difuntos(i). 2"" El >incorfl^o, llamado asi porque 
es como una especic de âncora para fijar los enten- 
dimientos en lavcrdadera fe, seguido del Ânacefa^ 
léosis^ que ics como un compendio. El trafado de 
los pesos y medidas , el FisiôlogOy 6 coleccion de las 
propiedadcs de los animales, y el iratado de las pie- 
dras preciosas , para la inteligencia de la Biblia. 4® Dos 
Carias y la una dirigida à Juan , obispo de Jernsalen , 
de que ya bemos bablado ^ y la otra â san Jerôni- 
mo, on laque le avisa la condcnacion de Origenes 
por Teôfilo de Alejandna. A mediados del siglo pa- 
sado se descubriô entre los manuscrilos de la biblio- 
teca del Vaticano un comentario de nuestro saido 
sobre el libro de los Gantares. 

ni VUTIUOLOGIO ROMAAO. 

La fiesta de san Antonino, arzobispo de Floren- 
cia, cuya dichosa muerte se celebro el dia dos de 
este mes. 

En Borna en la via Latina, los santos màrtires 
Gordiano y Epimaco, de los cualcs el primero, por 
haber confesado à Jesucristo en tiempo de Juliaiio el 

(G Hær, TG, cap. 7 
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Apôslata 5 fué azolado largo tiempo con plomaclas, y 
despues decapitado. Durante la noche los cristianos 
enterraron su cucrpo sobre la misnia Via en una 
gruta, â la que poco antes habian sido trasladaclas 
las reüquias de san Epiniaco desde Alejandria, en 
donde habia padecido martirio por la fe de Jesu- 
crislo. 


En la tierra de Hus, cl santoprofeta Job, varon de 
una paciencia maravillosa. 

En Roma, san Calepodio, presbitero y màrtir, à 
quien lîizo degollar cl emperador Alejandro, y or- 
denô que su cucrpo, despues de liaberlo arraslrado 
]>or toda la ciudad, lo arrojasen al Tiber; mas habién- 
(lolo hallado el papa Oalixto, hizo darle sepullura. 
Tambicu fao decapitado cl consul Palmacio , con su 
i:iujer, hijos y cuarenla y dos'pcrsonas de su casa, 
tanlo honibrcs como inujeres. El soriador vSimplicio 
fuécondenado al mismo supliciocon su mujer, hijos 
y scsenta y ocho pcrsonas de su familia, igualmento 
(pue Félix y Blanda su mujer. Las cabezas de cstos 
santos mârtircs lïieron colgadas en diversas puertas 
de la ciuclad para inlimidar à los cristianos. 

Ademas, en Roma, sobre la via Latina, en cl sitio . 
llamado Cien Salas, la fiesta de los santos inârtires 
Eiiarto y Quinto, cuyos cuerpos lian sido traslada- 
dos à Capua. 

En Lentini en Sicilia, los santos mârtires Alfio, 
Filadellb v Cirino. 

En Esmirna, san Dioscôrides màrlir. 

EnBolonia, el bienaventurado Nicolas Albergati, 
roligioso carUijo, obispo de esta ciudad y cardeiial 
de la sanln Iglesia Roniana, ilustre por su san'idad 
y por las legaci'as que le confiô la santa sedc; su 
cucrpo l'ué enterrado en la Cartuja de Florcncia. 


Eu Tarautü, 
inüagros. 


sau Galaldo obispo, célébré por sus 
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En Milan, la invcncion de los santos Nazario y Cel- 
80, en memoria del dia en que saji Ambrosio obispo, 
habiendo liallado el cuerpo de san ÎNazario cubierto 
con la sangrcalpareccrrrcsca,lo trasladôàla iglcsia 
de los saiilos Apôstoles, jnntamentecon el del bien- 
avcnlurado Celso, nino^ que hahia educado aqiKl 
saiito mârlir, y a qiiien el juez Anolino liabia heclio 
décapitai' con cl, durante la persecucion de Néron, 
el vciiite y oebo de julio, dia en que se célébra su fiesta. 

En Madrid, san Isidro labrador, canonizado à eau a 
de sus milagros por el papa Gregorio XV, junlamcntc 
eoii los santos ignacio, Francisco, Teresay Felipe. 

La misa es en honra del santo^ y la oracion es la 

siguiente. 

Saiicli Anlonini, Domine, Aviuîonnos, Scnor, los me- 
coufessoris (ui ii!((nc pomificis, rcciinicnlos del santo confcsoi' 
niciitis adjnvcnmr ; ut sicui y poiUlHcc Anlonino ; para (jiie 
fc în illo mirabilcm prædica- asi coino le cnsalzaniüS adiilî- 
nms, lia in nos niiscricordcin raide en SUS virlutlcs, osi lani- 
fuisse glonciiuir, I‘cr üomi- bien te cxpcrimcnlcmos nii i - 
nom nosirmu... ricortiioso en luicslras neer-* 

sidades. Por nucslro Senor... 

La cpisiola es del cap, 44 y 45 del libro de la Sabidurlay 
y la misma que cl dia v, pdg, 97. 

NOTA. 

« El libro que se intitula el Eclesidstico, fueescrito 
» enhebreopor unjudio llamado Jésus, hijodeSirac, 
» en cl pontificado de Onias lll, reinando Toloinro 
» Epifanes y Anlioco, y lo Iradujo engriego un nieio 
)) del autor, llamado lainbicn Jésus, en el reinado de 
» Toloineo Fiscano, licrmano dcTolomeo Filomcior. 
» Afirma san Jerônimo liabcr visto en su liempo un 
» ejemplar hebreo, que se intitulaba : libro de las 
)) Piivàbolas. » 
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REFLEXIÇXES. 

^ Bios le glorificô. No hay otra gloria verdadera quo 
la que viene de Dios ^ y aun es menester que el mismo 
Dios nos la dé. La que los hombres solicitan, ô la que 
se dan unos à otros, pierde todo el mérite y la esti- 
macioii, ô por la malignidad del princinio , ô por lo 
torcido del fin. Todo ese incienso se desvanece como 
el humo ; qué queda despues del buen olor? No hay 
en el mundo cosa mas lisonjera que la alabanza, pero 
tampoco la hay mas frivola ni mas mentirosa. No es 
digne de ella el que se glorifica à si mismo, sino aquel 
â quien glorifica Dios. El verdadero mérito por si 
mismo resplandece*, el fuego y el diarnante brillan 
solo con dejarse ver*, las piedras falsas son las que 
necesitan que las preconicen, y que se muestrccomo 
con el dedo su aparente resplandor. Esta es la causa 
legilima de esas necias y groseras vanidades, que ha 
inventado el orgullo de los hombres para lisonjear su 
pasion, y para divertir à su misma razon natural, ocul- 
tàndola la enfadosa vista de su necesidad y pobreza, 
Glorificàle Bios delante de los reyes, Por humildes 
que sean los buenos, por oscura que sea su condi- 
cion, ô su nacimiento; por mas que sean menospre- 
ciados, perseguidos y maltratados, la verdadera virtud 
se hace lugar entre los oprobios y entre cl polvo ; 
brilla en medio de los oscuros calabozos, y haee 
valer sus derechos y su superioridad hasta sobre el 
trono. Hônrase sîempre à la virtud; y se puede decir 
que solo à la virtud propiamente cristiana es à quien 
sehonra. No hay hombre racional, no hay clase ni 
condicion que no se vea obligada à pagar, por decirlo 
asi, esta especie de tributo. El natural entonamiento 
de los grandes no acierta à sostenerse à la vista de la 
dulzura y de la apacibilidad de los virtuosos. Sola- 
mente la virtud esta exenta de su desgracia : hasta la 
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emulacion mas maligna, liasta la mordacidad mas in¬ 
solente la respeta : bien puede perseguirla y mallra- 
tarla, pero en el fonde la estima. Y aun la perseco- 
cion, si se rcflexiona bien, nunca es contra la que se 
concibe como virtudYerdadera,sino contra la que se 
représenta como falsa; à la primera, ninguna pasion 
tierie osadiapara denigrarla. 

; O buen Dios ! siendo los hombres tan ambiciosos y 
tan apasionados de gloi'ia, iporqué no la buscaràn 
donde verdaderamente se halla? Los enipleos mas 
clevados no siempre son los mas tranquilos. La gran- 
deza, el esplendor, la aiitoridad, es cierto que exiger» 
honores, imponen obligaciones, inspiran respeto y 
Icmor; pci’o el corazon y e! aima solamcrite losgana 
la virtuel. A la santidad todo el mundo se l’inde. Uiia 
pei’sona sôlidamente virtuosa esbonrada, respetada, 
estimada, y todos hacen confianza de su rectitud y de 
su bondad. îY se hace lal veztanto caso de las gran- 
dezas humanas? Todos los hombres aman la gloria ; 
pocos pueden aspirar à osas brillantes fordunas : mas 
riinguno hay que con la gr'acia de Dios no prreda scr' 
santo. i Pues que objeto mas digno de la ambicion de 
lin corazon cristiano! ; y quélocura la de suspirar por 
cira gloria! 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo, y el mismo 
que eldia Y, pàg, 100. 

MEDITACION. 

UEL BETino ESPtRlTCAL. 
l'OATO PRIMERO, 

Considéra que el l’ctii'o espiritual, que consiste en 
pasar algunos dias en sileneioy en soledad, lejos del 
tumullb del mundo y dol ruido de los negocios, para 
entregarse ünicamcnle à la considcracion de las ver- 
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(lades mas importantes de la religion, y al gran ncgo- 
cio de la salvacion eterna : considéra, vuelvo à dccir, 
que este piadoso retiro es entre todos los cjercicios 
de devocion ei mas propio, y aun ei mas necesario 
para convertir à una aima, y acaso el ûnico que jainàs 
se practica inùtilmente. 

Es cosa niuy fàcil que las verdadesmas terribles de 
la religion liagan no mas que una impresion levé y pa- 
sajera, cuando todo contribuye, ô à disipar ei espi- 
rilu, ô à estragar ei corazon- la luz de la fe esta en- 
(onces niedio apagada , y no se déjà pcrcibir bien la 
voz de Dios entre el cstrucndodel mundo. Pero cuan¬ 
do rctirados dei bullicio y del Iràlago de los negocios, 
cuando en lugar de tanlas falsas l)rillanteccs y de esa 
infinila miiltitud de objetos cngaùosos que se nos po- 
nen delanle, solo se ofreeen à nuestros ojos aqucllas 
imâgenes que nos bacen casi palpables estas lei'ribles 
verdades que jamàs babîamos penetrado bien, y 
aiioralas miranios â buenas luccs; êcômo esposible 
que no bagan grande impresion en un ticnipo en que 
la gracia se comunica con mayor abundancia, el 
cspiriUi Qüii nienos disüaido, y cl corazon niejor dis- 
puesto? 

Nunca se comunica la gracia con mayor abun¬ 
dancia ^ y a:ii cl misnio retiro ya es una gracia pre- 
ciosisiina. Mas si Dios nos dispensa siempre lantas 
gracias aun en medio dcl mayor tumulto del mundo ^ 
si grita, si eslrecba,si solicita, si corre tras cl pecador, 
aun cuando el pccador huye de él ^ i que misericordias 
no derramarà ese niismo Dios sobre una talma peni- 
lente, cuando se relira dcl mundo para buscar â su 
Salvador, para llorar sus pecados, para desarmar su 
justicia, y para aplacar su ira? cRetirarase de la so- 
Icdad aquel misericordiosisimo Dios que tanto se déjà 
sentir dcl aima auii cuando esta mas aconipafiada, y 
que dicc por su profcla, que aun cuando clla le haya 
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olriJado, éî mismo la llevarà à la sokdadpara kahlarla 
al corazon P 

Experiméntanse en cl discurso de la vida algiinos 
vives y fervorosos dcscos de trabajar en el negocio 
de la salvacion ^ fôrmanse grandes proyectos de con¬ 
version en cslos como intcrvalos de la razon y de la 
piedad ; sàlesc de un sermon con el corazon altamenle 
pcnctrado y movido ; una inucrte repentina, una des¬ 
gracia, una enfermedad, la lectura de algun libro 
sobresaltan tal vcz à una conciencia que liasta entonces 
se conservaba demasiadamente tranquila. Parccia que 
en ciertas fiestas solemnes, con motivo de aquella 
confesion y comunion, estaba ya concluida la grande 
obra de la conversion, y que se iba â dar principio à 
la enmienda general de las costumbres ; pero el trope 
de tantos ol)jetos tentadores, cl tumulto de la familia, 
la multitud de los ncgocios que indispcnsablemcnte 
acompaîian al empleo y al eslado, las iqconstancias y 
variaciones enfadosas de la vida, y so1)rc todo, el 
torreutc de los malos ejemplos, lo desvanecieron 
todo. El grano era bueno, pero cayo en las espinas, 
y se sufocO*, ôcerca dcl camino. y lo pisaron, ô lo 
comieron las aves del cielo. ïodo esto prueba, mi 
Dios, la indispensable ncccsidad de rclirarsc, sin lo 
cual es muy dificil converlirse. 

PUXXO SEGÜ.XnO. 

Considera que no hay estado que pueda dispensar- 
nos de este piadoso ejercicio. O bas vivido inoceute y 
fervoroso , 6 bas tenido la desgracia de abandonarle 
à las pasiones : pues el retire conserva la inoccncia , 
y |)roducc casi infaliblemente la conversion. iSo pa- 
recc posiblc pasar, cmplear muchos dias en la medi- 
lacion deaqiicllas terribles verdadcsqueconvirtieron 
al inundo^ no perder de visla cl horror de la sepul- 
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tura ; bajar con la consideracion hasta aquellos tor- 
bellinosde fuego que la ira de lodo un Dios omnipo¬ 
tente tiene encendidos para castigar â los pecadores ; 
penetrar bien aquella espantosa elernidad, que es la 
justa medida de los tormentos que ha de padecer una 
aima réproba : no parece posible pasar exacta revista 
de todas sus maldades -, ponerse delante de aquel abis- 
mo de culpaSy y tener présenté todo lo que Jesucristo 
padeciô para satisfacerlas : no parece posible considé¬ 
rai' seriamente y con sosiego la grande contradiccion 
que liay entre lo que creemos y lo que practicamos, 
entre nuestra fe y nuestras costumbres ; comparai' las 
mâximas de! mundo, que se siguen, con las del 
Evangelio, quesedeben seguir; pensar en el corto 
numéro de los que se salvan, y en la inmensa multitud 
de los que se condenan : no parece posible, vuelvo â 
decir, hacer todas estas saludables reflexiones en la 
qiiietud de la soledad, donde todo conspira à que 
abramos los ojos para conocer las cosas como son, 
y para palpar las vanidades del mundo, sinqiie nos 
penetreii, siri que nos muevan, sin que nos con- 
viertan. 

; Cosa extraîla ! todos convienen en la imporlancia, 
y aun en la necesidad del retire ; pero pocos encuem 
tran lugar ni tiempo para relirarse. Las ocupaciones, 
los négociés, dieen los mas, nos absorben todo cl 
tiempo. iÂcaso el négocié de la salvacion no es négo¬ 
cie? iSe nos puede ofreccr nunca otro que nos inte- 
resemas, ni que sea de mayor consecuencia para 
nosotros? îQué digo? îtenemos por ventura otro 
négocié que merezea propiamente tal nombre mas 
que este ? Unicamente para trabajar en él se nos ha 
concedido toda la vida ; y juzgô Dios que no era me- 
nester menos tiempo para salir bien con él : y nosotros 
no hallamos tiempo para dedicar à él ocho 6 diez dias 
al cabo del aho. Si nos acomete una enfermedad * el 
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cuidado de la salud nos hace olvidar todo otro cui- 
dado : si nos amenaza el peligro de perder un pleito ; 
si à un parientc, si à un amigo se le ofrece un lance 
de empeîio y peligroso, todo sc arrima, todo se aban- 
dona, se monta pronlamenle à caballo, se déjà la 
casa , y se pasan meses enteros en agencias y en soli- 
citiides ^ ciérrase la piierta à todo otro negocio, y solo 
en este se piensa. Diras que entonces lo pide la nece- 
sidad ; 4 pues que, salir del estado del pecado no sera 
por lo menos tan grande necesidad, como librarsede 
una enfermedad peligrosa? 4 no perder el ciclo no 
sera tan necesario, como conservar una herencia ? 
ihay negocio que nos interese mas que la salvacion 
de nuestra aima? Relirasc uno para ajustar sus cuen- 
tas , para poner en ôrden sus negocios; retirase para 
tomar sus medidas, para reflcxionar sobre los medios 
mas propios de acertar en una empresa, para conse- 
guir una pretension dé importancia; retirase à la 
campana, 6 se encierra en su casa, negàndose à las 
visitas, y todo esto por negocios temporales : pero 
por el de la salvacion eterna, por mi cterna fclicidad, 
un retiro de ocho dias ; ob î eso esdenaasiado; i dondc 
se ha de hallar tiempo para relirarse ocho (lias? ; Y 
luego extranaremos quesea tan cortoel numéro do los 
que se salvanî ; liiego nos admiraremos de que sca 
tan crccido ol numéro de los que se condenan I 
Conozxo, amable Salvador mio, toda la fiierza de 
estas verdades -, comprendo bien cuân necesario es el 
retiro, asi para aprovechar bien los talentos recibi- 
dos, como para toniar justas medidas en ôrden â la 
elernidad. Solo confio , SeRor, en vuestra misericor- 
dia , y espero que se lia de seftalar en un hombre tan 
vil como yo, especialmente ciiando tome todos los 
medios que me sean posiblcs para agradaros. 
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CniSTTAKO. 


JACULATOÎXÏAS. 

Erre elongari fugiens, et mcaisi in soUludine, Salm, 

Hui de! tiimuUo, alejéme del bullicio, y recogi'mc on 
la î^oledad para meditar las importantes vcrdados 
de la religion. 

Qîa’s dahil mihiin soUludine diversorhm viatorum^ et 
derelinquaM populum meum? Jcrem. 9. 
cQuicn me dispondrâ en la soledad un lugar muy 
apartado para abandonar à este pueblo, y para 
liuir de en medio de il ? 

ruoposïTOs. 

^1. Entre todos los cjcrcicios de devocion, iino de 
los mas elicaces para convertir à un pecador, para 
encenderel fervor en una aima ^ y acaso el ùnico re- 
medio eficaz contra la tibieza, es cl retiro espiritual. 
ÎSo bajô visiblemcnte cl Espiritn Santo sino al dê- 
sierto, 6 al retiro del cenàcnlo : v si Jesucristo se 
retiré solo tantas veces à la soledad del monte, fue 
sin duda para ensenarnos la necesidad que tenemos 
de retirarnos de cuando en cuando à la soledad ; pues 
en clla fué tambien dondc el mismo Senor diô à gus- 
tar n très de sus apôstoles unos destellos anticipados 
de la gloria, colmàndolos de los mayores favores. 
Sirvetc de este medio, y no dejes pasar ano alguno 
sin retirarte oclio o diez dias à unos ejercicios. Tengas 
los negocios que tuvieres, y sea tu empleo el que 
fucre, hurta el cuerpo por algun tiempo à esas rui- 
dosas ocupaciones, à esas concurrencias peligrosas. 
Una calciitura i un reumatismo , una jaqueca te ha- 
rian invisible à todos*, pues hâgate invisible por 
a’gunos dias el cuidado de tu cterna salvacion. La 
semana sauta y la de Pascua del Espiritn Santo parecen 
tiempo muy àpropôsito para ocuparte enestos sanlos 
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ejercicios^ pero al fin, escoge el que fuere mas aco- 
modado para ti : y si no pudieres retirartc à alguna 
comunidad religiosa, retirate à lo mcnos en tu casa, 
que esto parece que ya lo podrâs hacer. 

2. Unos ejercicios sin fruto son pronostico muy fu- 
nesto; muy malo eslà cl enferme cuando no hacen 
efecto alguno en él los remedios mas eficaces. Teii 
présenté que el fruto de los ejercicios dépende en 
gran parte, ô de los firjes por que se hacen, 6 de la 
disposicion con que se entra en ellos, ô de los medios 
que se aplican para hacerlos bien. Los fines que debes 
proponerte para entrar en ejercicios, son : Primero , 
arreglar las cosas de tu conciencia por medio de una 
coiifesion general, que repare los dcfectos de las 
anteriores, y quite la neccsidad de hacerla en la 
liora delà muerte ; segundo, reformai' la vida : ter- 
cero, arreglar tu procéder en lo sucesivo : cuarto, 
caminar efieazmente à la perfeeciori de tu estado. Las 
disposiciones se pueden reducir à cinco : primera , 
deseo sincero deaprovechar : segunda, gran descon- 
fianza de si mismo, acompanada de una firme con- 
fianza en Bios : tercera, un corazon liberal para con 
Bios, determinado à no negarle cosa que le pida ; 
cuarta, una suma exactitud en observai' el ôrden y 
distribucion de horas que se sefialare en los ejerci¬ 
cios : qiiinta, una total soledad y perfecto retiro, con 
una entera persuasion de la gran neccsidad que tienes 
de él. Los medios pueden ser : primero, una singular 
devocion à la santisima Virgcn, haciéndola cada dia 
alguna oracion particular para implorar su protec- 
cion : segundo, el uso de los sacramentos : terccro , 
un profuiido silencio : cuarlo, considérai' estes ejer¬ 
cicios coiiio los iiltimos que bas de hacer on tu vida, 
y que en cierla inanera dépende de ellos lu conversion 
V salvacion. 
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SAN MAYOLj abad de Cldni. 


San Mayol, hijo de Foquer, uno de los senores mas 
rioos y mas poderosos de la Provenza, naciô cl ano 
(le 9o6 en Valenzola, villa rcducida del obispado de 
Riez. La ejcmplar virtud de sus padres le propoirionô 
iina cducacion correspondiente à su religion y à su 
nacimiento. Desdela curia mostrô el nifio tanta incli- 
nacion à todolo bueno^ acompanada de un natural 
tan dôcil, y de tan bella disposicion para el estudio 
de las letras, que en poco tiempo se hizo Mayol un 
mozo cabaL Ténia una memoria feliz, y un entendi- 
niicnto vivo, pénétrante y naturalnienle culto, acom- 
paùado de una aplicacion poco comun en los de aque- 
îlaedad, con lo que en brève tiempo adelantô rnucho 
en las ciencias *, pero mas adelantô en la cicncia de los 
santos por su cuidado en corresponder à las grandes 
gracias con que el Senor le previno desde su mas 
tierna edad. 


Profesô desde ella un singular anior à la virtud de la 
pureza, y en fuerzade èl évité cuidadosamente todo 
aquello quepodia manchar su hermosîsimo candor. 
Ignoré los entretenimientos de la infaiicia, causân- 
dole disgusto los juegos que esta usa; toda su diver¬ 
sion era la oracion, la leccion y el estudio. El mayor 
presagio^de su fulura sanlidad fuéla tierna devocion 
que profesaba â la santisiina Virgen. Nunca se des- 
• niiulir’) su viiTiul. la que ténia gran cuidado decuUivar 


J 



con la frocacncia de los sacramenlos y con el ejer- 
cicio de I if;nrcsas penilencias. 



allâronie sus padres sicndo auii muy jôven. Antes 
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/emorir el padre habia liecho donacion â la nueva 
abadia deCluni de mas devcintc bermosas posesiones; 
liberalidad muy del gusto del santo hijo, y que coii- 
tribuyô muclio para aumentarle mas la eslimacion y el 
amor que ténia al estado religioso. Tentàbanle poco 
los otros grandes bienes en que se veia heredado : y 
estaba pensandoen retirarse à alguiia soledad dentro 
desus mismas posesiones, cuando le obligaron â salir 
de ellas las incursiones que hacian en la Proveir/a los 
Sarracenos de Espafia, y se réfugié en Maçon en casa 
de un pariente suyo. Dièse à conocer muy presto por 
su virtud, por su reputacion y por su nacimiento al 
obispode la ciudad, Ilamado Bernon. Luego que el 
prelado le vié y le lanteo, se persuadié que un jôven 
tan prudente, tan virtuoso y de prendas tan rele¬ 
vantes, estaba sin duda destinado de Dios para la 
Iglesia ; y à fin de moverle à seguir este estado , le 
ordenô de primeras ôrdenes, y le diô una canougia 
en su caledral. 

Cuando el santo se vio canônigo, no creyô que el 
titulo de la prebenda era titulo de ociosidad : com- 
prendiétodaslas obligaciones con que cargaba, y se 
aplicé à desempenarlas, Habiendo conseguido licencia 
del cabildo para ir à concluir sus estudios en Leon , 
cuyas escuelas eran â la sazon muy celebradas, se 
déjà admirar en aquella ciudad por su modestia , 
por el arreglo de sus costumbres, y por su rara sabi- 
duria. Restituido â su iglesia, en poco tiempo fué su 
ejemplo y su admiracion. Pocas veces habia visto cl 
clero y el pueblo tanta edificacion en personas de 
aquella calidad y en la flor de la juventud; lo que 
obligé al obispo â irle promoviendo por los grados y 
pasos regulares hasta el diaconado, y â pesar de su 
humildàd le hizo arcediano de su iglesia. 

Con la nueva dignidad se sintio cnccndido en lui 
nuevo zelo por su propia perfeccion y por la salvacion 

U. 
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de las aimas. Propûsose por modèle al santo diâcono 
y protomàrtir san Estévan ^ y sin exageracion se puede 
asegurar que imitô todas sus virtudes. Fué tan ar- 
diente su caridad con los pobres • que no solamente 
les repartia con la mayor fîdelidad las limosnas de 
los fieles, como lo pedia su ministerio, sino que les 
daba à manos Menas sus propias renias. En una 
hambre que sobrevino, despues de vaciar sus pa¬ 
neras ^ no solo vendio los muebles, sino tambien 
muchas de sus tierras para socorrer à los pobres. 
Mas de una vez autorizô el Seftor con milagros sus 
crecidas limosnas* porque habiendo gastado cuanto 
ténia para atender à la pûblica miseria^ hallô en una 
ocasion sobre el mismo dintel de la puerta de su 
cuarto un bolsillo lleno de piezas de plata : y ofre- 
ciéndosele el mismo escrùpulo que al santo Tobias , 
sobre si aquel bolsillo séria de alguno que le hubiese 
perdido alli, hizo que le publicasen ; pero no habien¬ 
do parecido dueho, al punto repartio entre los pobres 
todo cuanto babiaen él. 

Aun se extendiô à mas su caridad • porque habién- 
(loselc suplicado que explicase algunas lecciones de 
filosolïa y de tcologia à los clérigos de la iglesia de 
Maçon, lo bizo con tanto aplausoy fruto, que mez- 
clando entre las cuestiones mas âridas é insipidas las 
instriicciones morales mas vivas y mas eficaces, sa- 
lian sus discipulos aun mas santos que sabios. 

I.a fama de su virtud le diô â conocer en otras pro- 
viacias Icjanas. MucrtoGuirredo,arzobispodeBesaîi- 
zon, le pidiô per pasior suyo esta ciudad^ pero se 
rcsistio con tanta sinceridad y con tanta resolucion, 
que perdieroii la esperanza de rcducirle. Aunquo 
saliü victorioso de este lance, quedo tan sobresaltado 
del peligro, que pava que no se viese en otro semc- 
jaiitc su huinildad , determinô retirarse à algun 
claustro rcligioso. 
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La célébré abadia de Cluni, tan fecunda en bom- 
bres santos y sabios, gobernada â la sazon por Ai- 
niardo, su tercero abad, estaba reputada por el mas 
santo retiro que se conocia por aquel tiempo en 
Europa. Florecia en ella la disciplina monâstica con 
el mayor rigor, y liacia gran ruido en el mundo el es- 
piritu de penitencia que reinaba en aquella austeri- 
siina comunidad. Ya se tcnian noticias de Mavol en 
el monasterio, y asi fue recibido en él con singular 
alcgria. Como era tan virtuoso, apenas tuvo otra 
cosa que mudar sino eî vestido. El desasimiento de 
todos los bienes de la tierra, el espiritu de recogi- 
miento, su tierna devocion, su vida penitente y su 
profunda Iiumildad le llevaron en poco tiempo à 
la ciimbre de la perfeccion, en un lugar donde parère 
que se habian rcfugiado y reunido todas las virtudes. 

Conociendo el abad Aimardo las que sobresalian 
lanto en el nuevo monje, acompafiadas de su raro 
talento natural , no quiso que las sepultase^ y eiicar- 
gândole el cuidado de ensenar â los jôvenes estudian- 
les, le encargô al mismo tiempo todos los negocios 
mas importantes de afuera, iiombrâudole biblioteca- 
rio y apocrisario del convento. Desempenô nuestro 
santo con la mavor integridad y zelo todos estos 
empleos, sin que los viajes que se le ofrecieron para 
tratar con los principes en diversas côrtes de la Eu¬ 
ropa, disipaseii en êl aquel su natural espiritu de re¬ 
tiro y de mortificacion *, tan recogido, tan humilde y 
tan austero consigo mismo en medio de la corte, 
como en el centre del monasterio, no perdio jamâs 
i un punto de su primitive l’ervor. 

llallàndoseel abad Aimardo muy debilitado y ca^i 
iciego à causa de su avanzada edad, propuso a 
^monjesquc le diesen por coadjutor suyo a nuestro 
santo : conuntié unànimemeiUe el capitule, sin que 
üti'O que Mayol coiitradije^c la elcccioiu concilie se viù 
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precisado àrendirse al yugo de la obediencia. Juntà- 
ronse eu Cluni todos los obispos vecinos cou muchos 
abades, y habiendo sido solemnemente bendecido, 
fué declarado abad del monasterio \ pero aunque 
Aimardo le obligé à que ocupase su lugar, uunca se 
cousidcro sino como su vicario y coadjulor. Cierto 
inonje, que ténia oficio en el monasterio, falté en no 
sé que cosa à Aimardo ; y este con mas resentimiento 
del que Tuera justo, mandé juntnr el capitule, y ba- 
ciéndose llevar â él, pregunté al abad Maynl en pre- 
sencia de todos los religiosos, si era sùbdito é supe- 
rior suyo. Respondié el santo con aquella su génial 
modestia y apacible mansedumbre, que siempre se 
habia considerado v se consideraba como cl ùltimo 
de todos los monjes ^ que hacia profesion de obede*- 
cerle en todo, y que le honraria y veneraria como à 
padre hasta la muerte. Pues si asi es, replicé Aimar¬ 
do, déjà ese asiento del abad, y vete à sentar entre 
los demâs religiosos. Al punto obedecié niiestro 
santo, y Aimardo declaràndose por ûnico abad del 
monasterio, comenzé â procedei' como juez y prési¬ 
dente del capitule : acusé al monje que le babia ofen- 
dido, dejéle penitenciado; y habiendo hecbo el olicio 
de juez por espacio de media hora, dejé el sitio de 
abad, y mandé à nueslro santo que volviese à ocu- 
parloi y él lo hizo con la misma indiferencia con que 
lo habia dejado. îSo sobrevivié el anciano abad à este 
ùltimo acte de Jurisdiccion', y hallàndose.ya Mayol 
solo çon todo el peso del gobierno de la-casa , se de- 
dicé ùnicamente à hacer que tloreciese la disciplina 
monâstica en ella, elevando la abadia de Cluni â 
aquel supremo grado de perfeceion que la hizo tan 
célébré en todo el universo. Rénové el fervor en todo 
el monasterio, asi con sus ejemplos, como con sus 
instrucciones. ISunca la religion desan Benito habia 
llevado à tan alto punto la perfeceion religiosa, ni 




aciiso vio jamàs la vida monâslica tanto numéro de 
i-aidos juiUos, debicndüsc en parle à los des- 
vclos de San I^layol. 

Aoompanaba la lama del abad à la fania dcl m.onas- 
terio; y asi lue miiy particularniente estimado de 
todos los papas, emperadores y reyes de su tiempo. 

Siiplicâronie el emperador Oton I y la emperatris 
Adelaida que tomase à su cargo la reforma de los mcK 
nasterios de Alemania , y de algunos otros que esiis* 
l)an en los dominios del imperio. Acepto con much?^ 
gusto esta comision, por lo mismo que ténia bien pre-» 
Visio lo mucho que babia de padecerenella. Corres- 
pondio el fruto à sus trabajos, y cediô en grande 
crédite de su zelo. Introdujo la régla del monasterio 
de Ciuni, que era como una especie de reforma de la 
religion de san Benito, en Bavena, en Pavia, on la 
Suavia y en el pais de los Suizos. Tambien la Francia 
expérimenté los efectos del zelo que le animaba ^ por- 
que rénové la antigua disciplina en las abadias de 
Marmoulier en Turena, san German de Auxerre, 
Moutier-San-Juan , san Benigno de Dijon, san Mauro 
de las Fosas cerca de Paris ; y tambien bizo recibir la 
reforma de Cluni en el célébré monasterio de Lerins, 
por ôrden del papa Benedicto Vil. No pudieron ha- 
cerse en menos de diez anos tan grandes mudanzas 
sin grandes milagros, y con efecto los bizo el santo 
en todas partes ; siendo tambien una especie de mila- 
gro el recogimiento interior, la intima union con 
Dios, y las rigurosas penitencias que hacia Mayol 
eiilro el tumiilto de tantos cuidados y négocies como 
ocurrian en el gobierno de tan célébré abadia. 

Era una de sus particiilai’es devociones ir en pere- 
grinacioii à aquellos lugares donde era veîierada la 
sanüsima Virgen con alguna especialidad ; por lo ([ue 


muclni'^ veces visité el santuario de nuestra sefiora 


du Velry y el de Loreto, de donde pasé â Borna para 
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visitai’ el sepulcro de los santos apôstoles, y siemprc 
COQ el mismoespiritu y con la misma devocion, 

Pasando por la ciudad de Coira en los Grisoncs, rcs- 
tituyô la salud al obispo Alberto, molestaclo mucho 
tiempo liabia de unos agudisimos dolores que le teiiian 
reducido à un estado déplorable-, y san Pedro Damiano 
refiere que, liabiendo desobedecido â nuestro santo 
un monje del monasterio de Pavia, le mandô en peni- 
lencia que besase à un Icproso, y ejecutândolo cl 
inonje, quedô cl leproso repentinamente sano. 

Al Yolver de uno de estos viajes à Ronia, cncontrô 
una tropa dcMoros que corrian los Alpes, y cogian 
todos los pasosde Italia. Cautivàronle con los religio- 
SOS que le acompanaban, al pié de la sierra que so 
llama el gran San Bernardo, y le condujeron à Pont- 
Ouvrier, Üondc le metieron en prisiones. No se puode 
decir lo muebo que le hicieron padecer aquellos bàr- 
baros ^ pero ni por eso perdiô un punto de su devocion 
ni de su vida penitente lodo el tiempo que durô su 
cautiverio : y no fué este sin grande fruto, porque 
con sus exhortaciones convirtio à muchos inlieies, y 
tuvo el consuelo de administrarlcs por su mano cl 
santo bautismo, Rescatado del cautivei’io por uno gran 
cantidad de dinero, supo que el emperador Oton II 
trabajaba elicazmentepara hacer que le eligiesen por 
papa. Esta noticia sobresaltô su humildad^ la geno- 
rosa y firme resolucioncon que reluisô esta suprema 
dignidad, cdificô maravillosamente k todo el orbe 
cristiano, y quizâ diô mas honor al santo abad, que 
le dariala dignidad misma. 

Conociendo por sus muchos aîios y achaques que 
se acercaba el fin de sus dias, puso los ojos en su dis- 
cipulo san Odilon para sucesor suyo^ propùsole à la 
congregacion, y ella le aprobô con general consenti- 
miento. 

Descargado ya del peso del gobierno, y libre del 
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em])arn70 de los negocios, solo pensaba en prcveoirsc 
para la miiortc, redoblando su fervor, sin dejarsc vor 
cil piiblico, gozando la dulcc tranquilidad de nna 
profunda abstraccion ^ solcdad y retiro, ou an do 
Hugo Capcto, rcy de Francia, que le cstimaba y le 
veneraba mucjio', le suplicô qucpasasc à Paris para 
reformar la abadia de san Dionisio. Asi las instailcias 
dcaqacl principe, como losimpulsosde su zeio, que 
nada habiaperdido de su priniitivo vigor con lafuerza 
de los anos, le liicieron olvidar su debilidad, y 
desalender las lâgrimas de sus monjcs, que le disua- 
dian de aquel viaje. Pusose en camino, y habiendo 
llegado à Souvini en el Borbonés, muriô con la 
muerte de los justos el dia '11 de mayo del ano 994, 
casi à los oclienta y ociio de su cdad. Fuc entcrrado 
en la iglesia de San Pedro, y su sepulcro se hizo 
glorioso por los milagros que obro el Seftor por su 
intercesion. 

Hallàndosc el papa Urbano II en Souvini el ano de 
1096, Tué levantado el saiito cuerpo de la tierra , y se 
bizo su primera traslacion con solemnidad 5 y cmi 
tiempo de Honorio IV se bizo la segiinda. Consérvansc 
en Souvini estas preciosas rcliquias, juntamcnte con 
las de San Odilon su sucesor. 


SAN FR\NC1SC0 DE JERÜMMO, coNFESon. 

El Sefior que, velando incesantemente por la con- 
servacion de su Iglesia, ha hecho apareccr de cuando 
en cuando varones extraordinarios, quienes à imita- 
cion de los apostoies acreditasen con su doctrina, su 
virtud y sus milagros la divinidad de la religion cato- 
lica, nos ha enviado en estos ültimos siglos à san 
' Francisco de Jer 6 nimo,para confundir la incredulidad 
moderna con su santidad y sus prodigios. Naciô este 
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saiito el •17 de diciembre (lei6-42, en la Grotaglîa, 
provincia de Otranto, reino de Nàpoles, de Juan Leo¬ 
nardo de Jerônimo, y de Gentilesca Gravina, bon- 
l'adüs y piadosos ciudadanos. Desde su mas tierna 
mCancia advirtieron en el nifio una grande inclina- 
.-.ion à la virtud, y destinàndole ya desde entonces 
al servicio del Senor, le enviaroii â educarse en la 
piadosa congregacion de clcrigos que, bajo la ad- 
vocacion de san Cayetano Tianeo, fundo el arzo- 
bispo de Tarante D. f omâs Caracciolo, y era conocida 
en la Grotaglia por el nombre de la Comunidad. Se- 
fialôse en ella nuestro santo, asi en lapiedad para 
con Dios, levantàndose â orar por la noche, pero 
ocultando este piadoso ejercicio con liallarse en el 
lecho al toque de la campana, como en la caridad 
para con los polires, à quienes daba todo el dinero 
que recibia para sus diversionos. No contente cou 
este, cuando iba à la casa de sus padres, no cesaba 
de pedir limosnas para aquellos, y como una vez le 
reprendiese su madré, temiendo que faltase la pro¬ 
vision necesaria à la fdmilia, la respondiô : no temais, 
madré, parque no (alla en casa ni dinero ni pan. 
Llevada de curiosidad la madré, fué â visitar la 
dispensa, y la hallô tan provista como si nada liu- 
biera dado. 

Con tan piadosas costumbres, y el cuidado que 
ponian en su instruccion los sacerdotes de la Comu¬ 
nidad, se hallô en estado de recibir la prima ton- 
sura en diciembre dé 4658. Para hacerse un eclesiàs- 
tico mas instruido, pàsô â ïaranto à estudiar la 
lilosofia en el colegio de jesuitas, donde fué orde- 
nado de diâcono. De alli, por consejo de los jesuitas, 
pasô à Nàpoles, donde estudiô la teôlogia y el derecho 
civil y canônico; y el 48 de marzo de 4666,'con 
h dispensa de edad que pidiôà P,oinn, fué ordenndo 
de saci.rdolc en Puzzoles. Para tmer inenos disirac- 
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cioii en el estudio, solicité y obtuvo la plaza de 
prefecto de una sala del colegio de nobles, dirigido 
por la Compaftia^ en cuyo empleo se liizo admirar 
por su zelo y exactitud en la observancia del régla* 
inento, y por su paciencia en sufrir las impertinen- 
eias y traversuras de los niîios. 

Mientras se ocupaba en esto, y al mismo tiempo 
se aplicaba al estudio para ejercer ùlilmente el sa- 
cerdocio en su pais, mudando no sesabe cémo de 
pensamiento, pidié ser admitido en la Compania. 
llallé grandes dificultades, tanto por parte de los 
jesuilas que dudaban en admitirle por su débil com- 
plexion, como por parte de sus padrq^ quedeseaban 
teiierle en casa para bien de la familia y de la patria; 
pero vencidos todos estos obstàculos, entré en el 
noviciado cl primero dejiilio de 1670, y al recibirlo 
dijo el P. ]\[ari, rector : Hoy ha gamdo la Compania 
%in sanlo sacerdole. Para fundar su perfeccion en el 
ciniiento de la humildad y de la obediencia, le pro- 
hibié célébrai’misa mas de très veces à la semana-, 
y cl obedientisimo novicio en los dias vedados asistia 
à ella con los demàs, bien que se le aparecia Jesucristo 
en luedio de dos ângeles de quienes recibia su santi- 
simo cuerpo, Pasado el primer afio de novicio, le 
destiné el superior à la mision de la provincia de 
Otranto, en compania del P. Agnello Bruno, misio- 
nero experimentado; à los très anos ?ué llamado à 
Nàpoles para complétai’ su estudio de teologia ^ des¬ 
pues de lo cual, le desUnaron à la casa profesa para 
presidir la comunion general que se liace alli el tercer 
domingo de coda mes, 

Por este tiempo dispuso el arzobispo de Nàpoles 
Lacer on la ciudad lina mision extraordinariajy quiso 
que cada dia predicase en la catedral un predicador 
dislinguido de cada érden religiosa. El dia que tocé à 
los jesuitas, prcdicé cl P. Andrea Sanibiasi; pero no 
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siendo capazaquella vasta iglesia para cl innumerable 
concurso del pueblo, para los que quedaron fuera prc- 
dicôeii la plaza el hermano Francisco-, y lo hizo con 
lanto fervor y zelo, que no so pudo discernir cuàl 
de los dos predieadores habia movido mas à su audi- 
torio. Habia pedido san Francisco al P. General que 
le destinase à las misiones de la India; pero con 
este suceso se conociô que cl canipo destinado por 
Dios à nuestro santo para promover su mayor glo- 
ria, cra cl reino de N-àpolcs. Dedicàndose desdeen- 
tonccs à seguir la voluntad de Dios, manifestada 
por la de sus superiores, no puso limites à su zelo : 
adcmàs de la mision de Nâpoles,y de la provincia 
del reino à que fué destinado, extendiô sus fatigas 
à predicar en las cârcelcs, en las galeras, en los 
bospitalcs, oongregaeiones y monasterios de inoiijas ; 
y liasta su iiltima enfermedad no ceso de (rabajar 
por la lionra y gloria de Dios. Ni de dia ni i’e noebe 
SC excusaba de aeudir à cuantos le llamabau, o para 
confesarlos, ô para consolarlos eu sus aflicciones y 
enfermedades. 

El ejcrcicio de su ministerio le ofrceiô materia 
abundantc para ejercitar la paciencia y la inanse- 
diimbre cristiana, siendo unas veces burladoyescar- 
necido, otrasmaltratado,y otras no queriéndoscle oir, 
Y aun negàndosele en alguna parle una campanilla 
y un crucifijo para poder predicar. Pero no era pe- 
queno el proveebo que de todo sacaba el santo, va por 
el acrecentamiento de sus méritos, y a por las seùa- 
iadas conversiones de muchas aimas ; y algunas veces 
volviô cl Senor por la honra de su siervo de una ma- 
ncra ostensible. Una mala mujer, llamada Catalina, 
liabia tomado por costumbre escarnecer â nuestro 
santo cuando predicaba en la plaza pûblica, iniitando 
su voz y remedandosus acciones. Muriô de repente, 
y habiendo ido el santo à predicar aquel mismo dia, 




Cl ino no oyese las acoslumbradas insolencias, pre- 
guntô por ella^ refiriéronle la desgracia, acercôse 
a ver cl cadàver, y animado del espiritu de Dios, 
le j rcgiintô : Cafalinay ^ dônde estas ahora? Y no lia- 
hicîîdo contestado la primera ni segunda vez, à la 
Icrcera respondio con una voz espantosa ; estoy en el 
infierno. 


Kueron singulareslas gracias queel Seùor conce- 
d ;6 â Francisco para atraera si muchas aimas, ya 
cen la eficacia de sus sermones, ya con piadosas 
induslrias, ya con una luz especial que infundio en 
su mente para conocer las cosas ocultas, como lo 
acredila el siguiente suceso. Predicaba una vez en la 
plaza de CasteloNovo, y hallàbase en el audilorio 
una mujer que con traje de hombro hacia vida de 


soldado en la milicia espanola* Acabado el sermon, 
la llamo à partecl santo, y ladijo siqueriaconfesarse. 
« No, respondio ella, porque no estoy en pecado,ni 


)) la conciencia me remuerde do ningun delito. » Pero 


el santo la dijo : « 4 N 0 estas en pecado? pues epor 
)) qué razon mieiUes el hâbito, el sexo y el nombre? 
)) Ko eres tû, no, Carlos Pimentcl, sino Maria Ca- 
)) sier, que con una bermana matasle à tu padre 
)) mientras dormia en el campo^y escondisteis su 


» cadàver entre unas zarzas. Dîme ahora, si te pa- 


» recOj que no te remuerde ningun pecado, » Admi- 
rose la mujer de ver descubierta una cosa tan sécréta, 
pero sin arrepentirse por esto, quiso salir dcl paso 
diciciido fingidamente que ya veria de confesarse 
con cl. Espero el santo algunos dias, pero viendo que 
no acudia, fué à cxigirla cl cumplimiento de su pala¬ 
bra ^ y ella se excusé con que debiendo enibarcarse 
su compania para Toscana, la era imposible obede- 
cerle. « No partira de Kâpoles, dijo el santo : dame 
)) nueva palabra de que vendras manana al Nuevo 
» Jésus para confesartc. Ten animo, porque espero 
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» que el Seîior cumplirâ el deseo que tengo de tu sal- 
» vacion. » Con efecto, la 6rden de la marcha fue 
revocada, y viiiiendo Maria Casier à la iglesia, se 
confeso con nuestro santo, exponiendo ante todo con 
muchaslàgrimas el parricidio cometido. Paso todo el 
dia en la iglesia, y al anochecer depuso en la capilla 
de los Màrtires el uniforme de soldado, y con su ver- 
dadero nombre tomô el vestido de inujer. Retirésc 
por cuatro meses à casa de la marquesa de san Estc- 
van, pasados los cuales, se fué à vivir en una casita, 
donde se sustenté con el sueldo de invalide que la 
alcanzô nuestro santo, con quien signio confesân- 
dose, y pudo despucs de muerto dar testimonio de 
estas y otras maravillas. 

Con semejantes sucesos creciô la fama de nuestro 
santo en todo el reino de Nàpoles, y de todas partes 
venian à buscarlc. Hizo diferentes excursiones en el 
Abruzo, en la Tierra de Labor, en la Pulla y tierra 
de Otranto, ganando en todas partes muchas aimas 
à Dios, y desarraigando inveterados abusosde des- 
bonestidad, venganzas, centrâtes usurarios y jiiegos 
ilicitos. Solia servirse en sus misiones de algun es- 
pectâculo devoto para excitar el pueblo à la com- 
puncion, como era sacar en procesion la imàgen de 
la Virgen de los Dolores,6de algun otro santo ; y 
su caridad ingeniosa le inspiraba otros medios, segun 
las circunstancias, paramover à los pccadores mas 
endurecidos. Fué muy ruidosa, y seguida de mucho 
truto la reconciliacion que hizo en Cesa de dos pode- 
rosos enemigos. Tenian estes el pueblo dividido en 
bandes, y se temia que, ooncurriondo à la iglesia con 
motivo de la mision, no armasen querella y vinicsen 
â las manos dentro del mismo temple. Con efecto, 
los dos jefes de parlido habiaii acudido arinados a oir 
el Sermon. iQiic hace el santo? Principia à hablar 
con inuclia eficacia de las penas del inflerno, y ciian- 
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do croe conmovido al auditorio, dispone quealgunos 
sacerdotes, con ceniza en lacabeza, salgan acom- 
pahando la imàgen de san Ces^reo, patrono de aquel 
pueblo. A este espectâculo compungido uno de los 
jeFes enemigos, pide permiso para subirai pùlpito, 
y déclara que esta muy agraviado, pero que por amor 
de Josucristo perdona à su ofensor, y promete tener 
â este en lugar del hcrmano que le habia muerto. 
Bajando luego del pùlpito^ se rcconciliaron ambos 
enemigos à la vista de todo el pueblo, y la mision fué 
fructuosisima conio habia prediclio el santo. 

No (ueron menos maravillosos los sucesos que 
acompafiaron sus misiones fuera de Nâpoles. En No- 
la, en el ùltimo dia de mision, predicandoen la plaza 
que liay delante del colegio de la Compafti'a, inter- 
rumpiendo ei discurso, prorumpiô en esta palabras : 
Ahora en esiepunlo^ mientras yo estoy bendiciendo â 
Jcsucrisio, en una indigna casa no lejana de aqni se 
esta ofendiendo d nuestro Sefior. Despues continué su 
sermon; y pocos dias despues murié impénitente, 
reliusando recibir los sacramentos, aquel de quien 
se présumé habia hablado el santo. En el pueblo de 
Cardito, una mujer piadosa, Magdalena de Fusco, 
que liospedaba en su casa al santo, al pasar cerca 
de la iglesia la cayô un cimbalillo en la cabeza, 
quedando aturdida del golpe, sin voz y sin oido. 
Mandela liamar el santo, y la dijo sonriéndose que 
fuesc à la iglesia, y pidiendo al sacristan la imàgen 
de San Francisco Javier, le dijese : El P, Francisco 
os da las biienas tardes, y os pide que nie ciireis luego. 
Ilizolo Magdalena, y volviô sana à su.casa. 

No CS fàcil referir todos los milagros que obré el 
Sefior por medio de su siervo -, mas fàcil es compren- 
der cl fruto que se seguiria à unos sermones acom- 
panados detantas maravillas. Pero no debemos pasar 
ensilencio la que obré con su mismo padre, en la 
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inision que hizo en la Grotaglia. Hallôlo postrado en 
una cama, atormentado de una fiebre con delirio, 
complicada con otras enfermedades, no sierido la 
mcnor la edad de ochenta y ocho anos; pero el santo, 
despues de los primeros saludos, le dijo con respeto : 
mahanay paire mio, os espero en los ejercicios espiri- 
tuales. En efecto, contra la esperanza detodos, el 
enfermo se repuso de tal forma, que pudo al dia si- 
guiente y consécutives asistir à lodas las funciones 
de la mision ^ acabada la cual, dos aïlos despues, muriô 
en paz â los noventa de su edad, 

Tuvo tambien san Francisco el don de profeoia. 
Entre las muchas predicciones que hizo, no es para 
callarse la del terremoto que arruinô â Sulmona. 
Predicando en esta ciudad, à la puerta de la iglesia 
de la Anunciacion à causa del gran concurso, se puso 
â niirar al monte Morrone vecino à aquella ciudad; 
y luego, Yolviéndose hàcia la iglesia, exclamô : 0 
veneradüs mdgcnes de los santos^ sagrados 7nurosd& 
esta Santa iglesia^ delito va à caer sobre vos- 

otros la ira de Bios? Yo sog el ûltimo que predicaré 
en este pùlpito. INinguno de los oyentes sospechô en- 
tonces que anunciase algun mal, creyendo que estas 
expresiones eran un arrebato de su zelo *, pero les 
deseuganô la experiencia, porque hundiéndose con 
un horrible terremoto las casas, la iglesia y su pùl¬ 
pito, reHexionaron que estabaii advertidos â tiempo, 
aunque solo se acordaroncuando era inûtil repararlo 
con el llanto. 

Estas gracias singulares, que los teôlogos llaman 
gratis datas, no siempre son una prueba de santidad; 
pero lo fueron en nuestro santo, por haber practi- 
cado todas las virtudes en un grado eminente, La 
excelencia de su fe se echa de ver en que, no ha- 
biendo alcanzado licencia de sus superiores para 
propagarla entre los bàrbaros de la India 5 no perdiô 
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ocasion de instruir en la doclrina crisliana à las per- 
sonas rudas, donde quiera qiielas hallase-, ycuando 
no podia por si mismo, exhortaba à que lo hiciescn 
à los demâs prcdicadores. No rehusaba conversai’ 
con los lurcosque iban à Nàpoles, si por casualidad 
con sus buenos modales podia atraerlos à hablar de 
la fe; pero entre cristianos no podia tolerar que se 
liablase menos catôlioamcnlc, y en el confesonario 
cra inflexible con los que leian libros prohibidos. La 
csperanza de los bienes cclestialcs cra en él tan viva, 
que siempre con la mira en cllos se estimulaba à tra- 
bajar inccsar.lemente para merecerlos ; y en esta espe- 
ranza, nacida loda de su grande confianza en Dios, 
se fundaba aquclla generosidad y fortaleza de ânimo 
para emprender las cosas inas dificiles. Pero el aima 
de todas estas virtudes era su ardentisima caridad 
para con Dios. Con Dios y de Dios queria hablar 
siempre; y si alguna vez versaba la convcrsacion so¬ 
bre otras materias, ténia la destreza de haccria 
voivcr luego à las cosas de Dios. Kn él pensaba de 
dia, ejerciendo lasfunciones de su ministerio; con él 
conversaba de iioclic, pasando las lioras y aun las 
noches enteras en oracion; y estesanto cjerciciole 
servia de escuela donde recibia los mas ùtiles docu- 
mentos para bien de las aimas. 

Al amor de Dios correspondia el del prôjimo. Ilu- 
biera querido sacrificar su vida por sus hcrmanos; 
y esta caridad no se limitaba à los bienes espiritualcs 
del aima, extendiase à socorrer las necesidades 
temporales del cuerpo. Meiidigaba para hacer li- 
mosna; daba parte de su comida à los pobres, con 
licencia del P. Prepôsilo, introduciase con los ricos 
para sacarles limosnas, y no pocas veces tuvo que 
sufrir el mal humor de estos, y aun muchas groserias 
por parte de los pobres. Pero el santo lo toleraba 
todo, porque era carilativo, y ademàs deesto hu- 
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mildlsimo. La liiimildad sc piiede decir que era su 
virhid pn‘dilccta. Klllaniarse plebnjo^ villano, igno^ 
ranfe, Y el lirmarse eu sus carias con el titulo de 
pecador, no era en él una pura cercinonia; era laex- 
presioii de su convenciiniento. Decia que la Coinpa- 
fiia le liizo mcrcod en recibiiie, porquc no liabia 
liombre mas nnloque él ni de menosletrns, y que 
merecia ser ecliado de casa. Si on alguna mision no 
sacaba mucho fruto, echaba laculpaâsu ignorancia: 
si era niny frucUiosa, loatribuia lodoâDios; si liacia 
milagros, los cubria con la intercesion de un san 
Ciro, san Cesareo y san Francisco Javier, de quienes 
era muy devoto. De este ûllimo decia que iniploniba 
su patrocinio, porque era bravo y animoso soldado de 
la milicia de Dios. 

De este ba]o concepto que lenia de si niismo,macia 
cl rigor con que trataba su cuerpo. Dormia poquisi- 
mo 5 y esto sobre una larima ô una silla, y los viernes 
en el duro suelo. Su abstinencia era grande, aunque 
tardé en echarse de ver, porque con mucha deslreza 
ocultaba en el refectorio la racion que le daban \ aun 
lo poco que comia, cargàbalo de sal, para hacerlo 
desagradable. No le deteniael mal ticmpo para salir 
â sus excursiones y négocies espiritualcs, y siempre 
iba à pié. Recogiôse una vez bajo el pôrtico de un pa- 
lacio, hasta quepasase unafuerte granizada^ y ofre- 
ciéndole un seùor su coche, respondiô : despues de 
tanlos aûos (pie sirvo de criado, ^rquiere V. que par (an 
îere causa fiaga el caballero? Tomaba Ires disciplinas 
al dia^ vistiôpor mas de un aho un saco de cerdas, 
à la raiz de las carnes, ([UC dejô por obediencia. Su 
cuarto despues de su muerte parecia un arsenal do 
penitencia, segun cran las cadenas, los azotes, las 
punlas, los rallos y ciiicios que se haliaron en él. 

Con este ténor de vida inocente, mortificada y la- 
boriosa, llegô san Francisco â los setenta y cuatro 
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afios de edad, cuando una pulmonîa que le atacô 
estando haciendo los ejercicios en el seminario de 
nobles, hizo conoccr que su muerte no estaba le- 
jana. Muclio antes la habia previsto el santo, eomo 
se prueba por algunas de sus cartas y conversaciones. 
Toléré con admirable sufriiniento los agiidos dolores 
de tan penosa enfermedad, eonsolàndose con la lee- 
tura del tratado de Idicitale sanctorum conipueslo 
por el cardenal Belarmino * recibié el santo viàlico el 
ires de mayo de 1716, y no quiso recibirlo en la 
cama, sino vestido y de rodillas; diô gracias à la 
Compania por baberlc tolerado en su seno; fué de 
nuevo forlaleeido con el pan de los fuertes los dias 
siete y iiueve del mismo mes, y recibiô la extrema- 
uncion ; por ûltimo, en la manana del once, poco antes 
de mediodia, entregé su aima en manos de su eria- 
dor, y pasô à recibir el premio de sus trabajos em- 
prendidos por su gloria. 

A la primera noticia de su muerte, todo Nâpoles se 
despoblé para ir à la iglesia de la Compania ; cele- 
brîironse sus exequias mas como fiesta que como 
funerales^estuvo expuesto su cuerpo à la veneracion 
del pueblo dos dias, y en la noche del ùltimo, metido 
en una caja de plomo, fué puesto en la sepultura co- 
miin: pero al cabo de dos meses, eon licencia de 
Uonia, l’ué trasladado à la capilla de san Ignacio, 
adonde todavia eoncurre el pueblo â venerarJo. Los 
inuchos milagros que ha hecho despues de su muerte 
con los que invocan su patrocinio, Iian extendido su 
devocion por todas partes. En la llabana, el colegio 
de jesuitas pidié al provincial de Nàpoles reliquias de 
san Francisco, deseando servirse de ellas para el bien 
espiritual y temporal de aquellos pueblos. En Espaha 
en 1746, el dean dePlasencia don Bernardo Egidio, 
cl cual liacia ocho meses que estaba poslrado en cama, 
reconoce haber debido al santo su entera curacion. 
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Estas y otras maravillas que lia obrado el Sefior por 
la intercesion de su siervo, movieron à la silla apos- 
tôlica à abrir el proceso de su beatificacion ^ y justi- 
ficadas competentemente, asi la lieroicidad de sus 
virtudes, como la grandeza de sus milagros, el papa 
Pio Vil de feliz memoria le déclaré bcato -, y Gre- 
gorio XVI, que felizmente reina, le colocô eu el ca- 
tàlogo de les santos, el dia de la Santisima Trinidad 
del ano 1839. 


SAN MAMERTO, OBisPO. 

Entre les obispos célébrés en virtud y doctrina que 
llorecieronen el siglo quinte denuestraeracristiana, 
se cuenta san Manierto, eminente prelado de la igle- 
sia de Viena, digne de eterna memoria por la institu- 
cion laudable del tiempo, niétodo y forma de ^as roga- 
tivas que preceden à la festividad de la Ascension de 
nuestro Senor Jesucristo. Aunque no nos constan los 
hcclios de su vida antes de liaber ascendido à la silla 
épiscopal de Viena, colocado ya en esta sublime dig- 
nidad, fué el objeto del amor y veneracion del pue- 
blo, por su eminente virtud, y por el apostôiico zelo 
con que se esmeraba en dirigir à su rebano santa- 
mente; pues no salisfeclio con velar como pastor 
vigilante sobre él de continue, y con instruirle por si 
mismo, se valia para que le ayudasen de los ministres 
de la mayor sabiduria y virtud, especialmente de su 
hcrmano Claudiano, presbitero de la misma iglesia, 
hombre de una vida ejemplarisima y de una vasta 
erudicion. 

Durante su obispado tuvo nuestro santo muchas 
aflicciones, que le fueron muy sensibles por la 
ternura con que llevaba en su corazon à todos los 
que sometio â su cuidado la divina Providencia. 



MAYO. DI A XI. 263 

Estas aflicciones eran causadas por diverses géneros 
de desgracias que sucedieron en su llempo, las cua- 
les pusieron el pais' en una triste desolacion. Los 
continuos terremotos, les frecuentes incendios, las 
diarias ruinas y los formidables estruendos hicieron 
que las fieras, llenas de temor y cspaiito, dejando las 
concavîdades de los montes y desiertos, se refugiasen 
en las poblaciones. Cada dia^sc veian nuevas senales 
de la ira de Dios que descargaba sobre los habitâmes 
de aquella tierra, iban en aumentodichos espantosos 
espectàculos, y no se hablaba de olra cosa que de los 
desastres pùblicos. 

Consternados los fielcs en vista de estos azotes me- 
recidos por sus culpas, esperaban con impaciencia la 
festividad de la Pascua de Resurreccion, confiados eu 
que por los gozosos misterios que en ellase repre- 
seritan,y por las saludablesdisposiciones con que se 
préparai! los cristianos en la cuaresma para recibir 
la romunion pascual, el Sefior pondria lêrmino à tan 
formidables castigos. Animados con esta esperanza, 
coiicurrieron todos contrites la vigilia de la gloriosa 
noclie à celebrar en la iglesia cl misterio*, pero ha- 
biéndose incendiado, mieiitras estaban en ella, las 
casas consistoriales, abandonaron el templo, y liuye- 
roncon precipilaciou à los campos, dirigiendo sus 
tristes clamores al ciclo. 

Soloel santo obispo quedo en la iglesia, postrado 
ante el altar, implorando con profuridos gemidosy. 
llanto la divina niisericordia-, y fué tal la eficacia de 
sus fervorosa"s oraciones, que cmi el agua de sus 
làgrimas aplacô la voracidad del fuego. El gozo que 
causé esta maravilla en el espiritu de su pueblo, liizo 
que SC reuniese para continuai' los ofleios divinos*, 
pero despues que Mamerto liubo coricluido los niis< 
terios, y tributado à Dios liumildes gracias por un 
favor lan visible, aprovechandosc de la contricion 
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que manifestaba cl pucblo, le diô â eritcnder que la 
penitencia y la oracion eran les verdaderos y efi- 
caces reniedios de las desgracias de que se quejaban. 
Bujo este supuesto ordend que se hiciesen ciertas 
rogativas pùblicas, acompaiiadns de ayunos y pre- 
ces, y consultando el ticrnpo y modo de su estable- 
cimiento, le pareciô conveniente que fuesen en los 
tresdias que preeeden à la le.'itividad de la Ascension 
de nuestro Sefior Jesucristo. Asistio â ellas toda la 
ciudad con un semblante humildey penitente, dejân- 
dosc ver lodos sus habitantes poseidos de una gran 
compuncion de corazon y mezclando las preces con 
lâgrimas y gemidos, con lo que cesaron las calami- 
dades pùblicas. Divulgada la fama de esta laudable 
institucion, y de los admii*ables efectos que produjo, 
filé abrazada en las provincias vecinas, y se comunicô 
muy prohto â casi toda la iglesia deOccidente, donde 
se ha continuado sin interrupcion hasta nuestros dias; 
de manera que, aunque semejantes preces precedieron 
â la edad de san Mamerto en tiempos indefinidos, en 
cuaiito â la deterniinacion de este metodo y forma de 
su ejecucion, reconocea por primer autor â este 
insigne prelado su hijo espiritual san Abito,obispo 
de Viena, Sidonio Apolinar, Gregorio de Tours y otros 
cscrilores. 

Tuinbien se debiô à su religioso zelo la invencion 
de las reliquias de san Julian y san Feréolo, ilustres 
mârlircs de Jesucristo, que padecieron en tiempo de 
la sangrienta pcrsecucion de los emperadores Diode- 
cianoy Maximiano; las cuales trasladô à una magni- 
fica iglesia que edificô, à fin de que en ella les 
(ribiîlasen los fieles la veneracion y obsequio corres- 
pondientes. 

Finalmente, despues de haber gobernado algunos 
aüos su pueblo como un zeloso pastor, paso â dis- 
frutar los premios eternos à fines del siglo quinto. 
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Su cuerpo fué sepultado primeramente en la iglesia 
(le los santos Apôstoles, extramuros de la ciudad de 
Mena, desde donde sc trasladaron despues sus reli- 
(juias à la basilica constantiniana de Santa Cruz de 
Oiienns. Alli se conscrvaron con grande vcneracion 
liasta el sigio \VI, en cl que los Ilugonotes, durante 
sus sacrilcgas irrupcioncs dcl afio 1562, eiUrando en 
Orléans, qucmaron la cabcza y luiesos dcl santo que 
cstaban en diferenles cajas, y esparcieron sus ce- 
nizas. 

MAUTIUOLOtaO UOIIAAO. 

En Roma, en la via Salaria, la fiesta de san Antimo 
presbitero, csclarccido por sus virtudes y por su 
predicacion, cl cual, habiendo sido precipitado en 
cl liber durante la pcrsecucion de Diocleciano-, un 
àngel le saeô y le restituy() à su oratorio ; despues, 
habiendo sido decapitado, entré victorioso en el cielo. 

El mismo dia, san Evelio màrür, uno de los oficia- 
les (le Néron ^ movido de! marlirio de san Torpeto, 
creyô en JesucrisLo, y fué decapitado. 

Adeniâs en Roma, en la via Salaria, los santos 
Màximo, Baso y Fabio, martirizados en liempo del 
emperador Diocleciano. 

En Camerino, los santos màrtires Anastasio y sus 
compancros, à quiencs bizo morir el présidente An- 
tioco en la persecucioii de Decio. 

En Osimo, en la marea de Ancona, los santos Sish 
nio diâcono, Diodes y Florencio, discipnios desan 
Antimo , que fiieron apedreados en tiempo de Dioclc- 
ciano, y asi coiisumaron su martirio. 

En Varenes, san Ganguifo màrtir. 

En Mena, san Mamerto obispo, que por causa 
de una gran caiamidad instituyô en aquella ciudad 
las Letanias soiemnes en los très dias que preceden à 
la Ascension de nuestro Seftor, cuyo rito recibiô y 
aprobo despues la Iglesia universal. 
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EnServini, el trànsito de sanMayol, abad de Cluni, 
cuva vida fué ilustre por la santidad de sus obras. 

En San Severino en la marca de Ancona, san Ilu- 
minato confesor. 

La misa en honra del santo es del comun de los ahadcs^ 

y la oracion la que sigue. 

Inlercessio nos , quscsunius 5 Siiplicâmosle , Senor, (|Uv: 
Domine, bcaii Majoli abbatis nos liaga recotnendables la in- 
conimcndei : ui quoil nosiris tercesioD de San Mâyol , ubad , 
iiiei’itis non valcmus, ejus pa- para coiiseguir por su palro- 
trocinio assequamur. Per Do- cinio lo que no podemos por 
minurn nostrum... nuestros merecimienlos : Por 

nueslro Senor... 

La epistola es del cap, 45 del libro de la Sahiduria» 

Dilecius Dco el bomiinbus, Fué amâdo de Dios y de los 
cujus meraoria in bincdlctlouc hombres, y SU memoria es en 
est. Sinillem ilium fecit in glo- bendiclon. Diôle iiiia gloria 
l ia sancloruni, el niagnificavil seraejanle â la de los santos, y 
cum in liniorc ininiicoruin, et le engrandeciô para que le 
in verbls suis nionstra placavit. lemiesen los eneniigos , y 
Glorificavil ilium in conspectu amaiisô los monslruos por inc- 
rcgum, et jussliilli coram po- dio de SUS palabras. Ensalzôlo 
pulo suo, cl osicndit illi gio- en presencia de los reyes ; le 
riani suam. In fidc et Icnilaïc diô SUS ôrdenes delanle de 
ipsius sancium fecil ilium, el pueblo,)’ le manifesté SU gloria, 
clogii cum ex Omni carne. Au- Lc sanlificô cn SU fe y cn su 
diviicnimcuraetvocemipsius, inansedumbre, y le escogio de 
, cl iiiduxil ilium io nubeni. El entre todosIosIiombres.Porqiic 
(îedli illi corani præcepla, el le oyù a él y â la voz de éi mis- 
îegem vilæ et disciplinæ. mo, y le introdujo en la nubc. 
^ Y le diô en pùblico sus précep¬ 

tes y la ley de vida y de cicncia. 

NOTA. 

« Antioco Epifanes, el mayor perseguidor que fu- 
li vieronlos Judios despues que volvieron del cauii- 
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)) verio, subio al trono de Siria cl afio de 3828 ; y en 
)) este tiempo es probable que Jésus, hijo de Sirac, 
î> compuso su obra, al principio de la persecucion 
w contra el gran sacerdote Onias. Previene cl autor la 
ruina de su patria y la desolacion de las cosas saiv 
)) tas, habiéndose relirado à Egipto, donde se crée 
» que escribio este libro. » 

REFLEXIONES. 


Et dédit illi co7'am prœcepîa y et legem vitœ y et disci- 
plinœ. Diôle pùblicamenle los preceptos y la ley, para 
que arreglase por ellas su vida y sus costumbres. 
illablaràn estas palabras solamcnte con Moisés y con 
los santos? ^diô cl Sefior à solos estos su ley y sus 
preceptos para que arreglasen su vida y sus cosium- 
bres? Y si esta ôrden liabla con todos los cristianos, 
iqué deberemos pensar en vista de una vida tan des- 
arreglada, de unas costumbres tan corrompidas en 
la mayor parte de los fîeles? 

La ley de Jesucristo, aqiiella ley tan santa, tan 
pura, tan perfecta, debe ser la ùnica régla de nues- 
Iras operaciones. Cualquiera otro sistema es abu¬ 
sive 5 no tenemos, ni debemos tener otros prinoipios 
de moral^ todo camino que no sea este, extravia. 
;0 buen Dios, à cuàntos desesperarà esta verdad al 
iiii de la vida! ^Son régla de las costumbres de los 
grandes del mundo las mâximas del Evangelio y la 
ley de Jesucristo? ^es el Evangelio la régla de sus dc- 
seos, de sus proyectos, de su ambicioii, de su profa- 
nidad, de su conducta? 

El Evangelio es el que debe reglar todas las condi- 
ciones, todos los estados, todas las edades \ no se nos 
ba de juzgar por otras leyes -, no se han de consultai- 
(Uras mâximas para formarnos el proceso ^ no se han 
do seguir otras doctrinas, Ciertamentc que sc Iras- 
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torna el juicio y la razon cuando se considéra que 
esas gentes que solo se apacientan con vanas quimeras 
de fortuna, con frivolas ideas de grandeza; que 
dcjan ^ las aimas sencillas, y à los qr.e llaman ellos 
piieblo y vulgo, el cuidado de cumplir con las obli- 
gaciones de cristiano ; gente que no tiene mas ocupa- 
cion que la ociosidad, y que al parecer solo se aver- 
güenza del Evangelio; que estas gentes, vuelvo à 
de(ni*, crean sinceramente las verdades mas terribles 
de la religion, y todo lo que dejô dicho Jcsucristo de 
la indispensable obligacion de vivir segun sus màxi- 
mas. 

Créese que el Evangelio es la ùnica régla de las 
costumbres 5 que cu^ilquier otro sistema es falso, que 
es vanocualquier otro razonamientojque noesposible 
hallar otrocamino para el cielo, ni olra régla en las 
sendas de la salvacion : y créese todo esto por aquel 
jôveo disoluto, que hacevanidad de no tener religion; 
por aquella mujer mundana, que no toma gusto en 
otra cosa sino en las diversiones y en las galas ; por 
aquel avariento, cuyo corazon esta todo en sus te- 
soros ; por aquel liombre de négocies, que no reco- 
nocc otra régla para su conducta que su ambicion; 
por aquella persona entregada enteramente à la son- 
sualidad ; por aquel presumido de espirit u fuerte, que 
hace hurla de las mas piadosas devociones, de las 
màximas mas sautas del Evangelio. Si, por cierto, to- 
dos estes creen queel Evangelio es la ûnica régla de 
la vida y de las costumbres. cQuién querrâ salir por 
fiador de su fc? Y querremos nosotros experimentar 
la suerte de una conducta tan poco cristiana? ;Qué 
monstruosa contradiccion es la que se palpa entre lo 
que se créé y lo que se obra ! Todos se aman tanto, 
que ninguno quiere condenarse; pero ^viven todos 
tan cristianamente, que puedan esperar no ser con- 
denados? Es un asombro que entre los cristianos se 
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liallen algunos que se esfuercen en no creer aquello 
mismo que tenien ^ pero aun es mayor asombro que se 
ericuentren en el cristianismo muchos que no temen 
aquello mismo que creen. i Qué es peor, no creer casi 
nada de lo que se dcbe creer, 6 no hacer casi nada de 
aquello que verdaderamentese créé? 

El emuffcUo es del cap. 19 de san Mateo^ y el mis7no 
que eldia v^jnig. 136. 

MEDITÂCION. 

DE LA INDISPENSABLE NECESIDAD QUE HAY EN TODOS 
DE TENEB CADA ANO ALGUNOS DIAS DE RETIRO, 

PUNTO PUIMEUO. 

Considéra que no todos pueden abaridonar para 
siempre sus négocies y su casa, para ocuparse en la 
soledad en el ncgocio importante de la salvacion : este 
privilegio es para algunasalmas favorecidas. Semejante 
Yocacion es una gracia muy singular 5 pero pocas per- 
sonas hay que no puedan concéder al retire algunos 
dias del aîio : ninguna absolutamenle que no deba 
hurtar por algun tiempo el cuerpo al cuidado de los 
iiegocios temporales, para pensar ùnicamente en el 
importantisimo ncgocio de su elerna salvacion. 

Unas (ieslas, una boda, la estacion del verano, 
suspenden tal vez por muchos meses los iiegocios de) 
mayor interés-, y para el negocio de mi salvacion 
^no podré ballar très 6 çuatro dias libres? Aunque se 
vea uno en los primeros empleos de la milicia 6 de la 
toga, aunque cargue sobre sus bombros todo el go- 
bierno del estado *, siempre halla al cabo del ano algu¬ 
nos dias desocupados, algun tiempo para la respira- 
cion y cl descanso : i y sera posibic que solo no se 
cncuentre para dedicarlo a! importante negocio de la 
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salvacion? Pues ello es as*, que para trabajar cficaz- 
mcnte en este importarilisimo négocié, no hay cosa 
mas iiecesaria que el retire. 

^Quieres eonvertirte? ^quieres tranquilizar y sosc- 
gar tu conciencia? iquieres salir de ese funeslo estado 
de la tibieza ô de la culpa? iquieres romper esos 
iazos, domar ese genio , vencer esa pasion, reformar 
esas costumbres, mudar csa mala vida? pues aléjate 
por algunos dias del tumulto del mundo ^ retirâtes 
alguna casa destinada para este fin, en donde, sepa- 
rado del comercio de les hombres, y desembarazado 
de todo negocio temporal y de todo cuidado dômes- 
tico, examines à solas eon lu Dios si te ballas en 
estado de compareccr ante el tribunal del Juez su¬ 
prême , si tus costumbres, si tus niàxiinas, si tu con- 
ducta pasada te dan prendas do tu felicidad eterna. 
Sin este medio, i como se pueden arrcglar con 
seguridad los negoeios de la conciencia? ^Cuantas 
vcces lias juzgado, y bas dicho tu niismo, que no es 
posible trabajar elicazmente en el negocio de la salva¬ 
cion en medio de los einbarazosy tumulto de la vida? 
Tu propia cxperiencia te convence de la neccsidad de 
algunos dias de retire. Preciso es que sea uiio muy 
enemigo de si niismo, y que esté muy resignado en 
su eterna perdicion, cuando piensa y cuando dice 
que no Ucnc tiempo para esto. 

Ilallaràse esto tiempo en la hora de la muerte, y se 
enconlrarà por toda uiia desdiehada eternidad. En^ 
tonces si que estarà en un eterno, pero espantose 
retire^ y entonccs si, que à pesar suyo ineditarà muy 
despacio el infcliz condenado estas terribles verdades, 
que no quiso meditar durante la vida; entonccs se 
repasaràn los a nos cou una eruel ainargura, pero y a 
todo sin fruto. ;Qué locura, que malignidad, que 
furor, no haber prevenido esta de;:diehapor medio de 
un saludable reliro l 
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PÜ\TO SEGÜXDO. 

Considéra que la conversion es una obra dificil : es 
preciso dcsengafiarsc de muchos errores y preocupa- 
ciones c]ue habia adoptado el amor propio ^ es preciso 
condcnarniuchas màximas que liabia autorizado una 
inveterada costumbre*, es preciso sufocar deseos, re¬ 
probar ideas, dejar iisos, oponerse à inclinaciones, 
abogar pasiones, en fin renovar todo un corazon 
corrompido por el vicio. Todo esto no es posible ha- 
cerlosin largas y sérias rellexiones*, sin profundizar 
las verdades terribles de la fe^ sin desentraùar los 
misteriosde la religion. Y esto, ,:c6inose podra prac- 
ticar entre el ruido del miindo, entre los eslorbos de 
un eslado 6 de un emplco rodeado de estruendo y de 
tumulto 5 entre la esclavitud de una vida enemiga del 
repose? Luego os indispensable el retire. 

Pocas personas se liallaràn que no tengan necesidad 
de renovar una multitud de confesiones mal bêchas. 
Ko siempre son las mejores las primeras y las mas an- 
liguas S! no se (allô à la integridad, se faite al dolor. 
El poco frulo da bastantementc â entender que hay 
en cl àrbol algun defecto csencial. jQué locura, que 
desdicha, aguardar para reparar estos defectos aquel 
tiempo en que no se puede hacer ! Es menester 
sosiego , quietud, espacio y otros auxilios que no se 
pueden conseguir sin el retire. 

Hagamos eoncepto de la necesidad de este medio 
por el fruto que se saca de él, y po)' la misma repug- 
nancia que se siente en practicarlo. Apenas parecc 
posible (à lo menos es cosa niuy extraordinaria) re- 
tirarse à unes ejeroicios, y no sacar fruto de elles. 
Sera muy rare el pecador que los haga bien, y no sc 
convierta. Descùbrenseen ellos las verdades de nucs- 
tra religion con tanta claridad, que no pueden dejar 
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de liacer fuerza 5 y es t an abundante la gracia que en 
elles se comunica, que no puede dejar de conveiiir. 
O se liacen mal los ejercicios, 6 infaliblemenlc se sigue 
à cllos la enmienda de las costumbres. Desde que se 
introdujeron loscjercicios en el mundo, comenzarou 
a contarse mas frecuentes las portentosas corivenvio- 
lies; y esta es la verdadera causa porque se siente 
tanta repugnancia, y se ofrecen tantos obslàciilos 
para entrar en ellos. 

Como el tentador es tan enemigo de nuestra salva- 
oion, dilata nuestra conversion todo lo que puede, y 
por eso no liay niedio que no practique para desviar- 
ncs do los ejercicios'. atribuyas à tus négociés, 
ni a tu estado, ni à tu poca salud, ni à otros acci¬ 
dentes imprevistos , la resistencia que lias hecho 
basta aqui à este poderoso medio. Si los ejercicios 
fueran una diversion, aunque arriesgaras en ella tu 
salud, ninguno de esos cstorbos te la impediria; pcro 
el dcmonio interesa mucho en abultar lasdificiiltades, 
y en forjar otras nuevas para desviar las aimas de un 
retire tan contrario à su malicia y à sus depravados 
intentes. 

Deniasiado he experimentado yo, üios mio, este 
fatal artificio del enemigo de mi salvacion : conozeo 
bien que, apartândome de los ejercicios espirituales, 
me he apartado de mi conversion. Tened, Scfior, 
piedad de mis extravios y de mi miseria. Comprendo 
y confieso que tengo necesidad de retirarme por 
algunos dias; no permitais que malogre esta gracia, 
y dadme tiempo para que baga eficaz esta resol ucion. 

JACUL VTORIAS. 

Deduc me in semitam mandaiorum tuorum^ quia ipsam 

voilà. Salm.118. 

Conducidme, Senor, al camino de vuestros manda 

mientos, porque no quiero otro. 
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llelior est diesunain atriis luis super millia. Salm. 83. 
Un solo (lia de reliro en lu sauta casa vale nias que 

mil entre cl estruendo del mundo. 

PllOPOSITOS. 

1. Sea uno de la condicion que qiiisiere, y tenga 
el empleo que tuviere, no es creible que al cabo 
del afio le faltcii 1res ô cuatro dias para retirarse. 
Siempre se encuentraii los que se quieren para luia 
diversion, para un viaje^no sçn menester mas, y 
muchas veces ni auii tantos, para unos ejercicios \ 
lo ûnico que falla para hacerlos, es un poco do 
buena volunlad. bero al fin, concedamos à oierta 
clase de gentes que sus ocupaciones, sus negocios, 
su estado y sus empleos no las dejan lugar para très 
dias de ejercicios; iqué excusa racional sc podrà 
alegar para no retirarsc por lo menos un dia cada 
mes? Toma desde luego esta resolucion, y ponla en 
pràctica desde cl domingo que viene. Este cjercîcio 
re^'pccto de los seglares no les trastorna las horas, 
como las puede trastornar respecto de los religiosos-, 
ein faltar à tus obligaciones puedes facilmente teiier 
un dia de retiro. No hay cosa mas ùtil, mas iàcil, ni 
mas neccsaria -, imponte una ley indispensable de 
practicarla ; la experiencia te ensenarà que no es 
posible tener cada mes un dia de retiro, y no ha- 
cerse santo en poco tiempo, 

2. Détermina desde luego el dia que destinas para 
esto, escogiendo aquel que te parezea sera el mas 
desocupado-, y la vispera prevente, desembarazân- 
dote de todo lo quepueda distraerte en el mismo dia. 
Prepàrate la noche antes con una corta meditacion 
sobre la paràbola de la higuera, que el padre de Ta- 
inilias esta resuelto à arrancar, porque no lleva mas 
que hojas, y solo dilata el arrancarla hasta ver si con 
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un nucvo cullivo producirâ finalmente algun fruto. 
Aplicatc à ti mismo esta parâbola, y madrugando 
el dia siguiente sin tencr pereza^ despues de haber ado- 
rado al Sefior, y pedidole su gracia para pasar santa- 
incnte aqucl dia tan importante para Ui salvacioiî, 
cmplca una, ô por lo menos media hora, en lamedi- 
tacion de alguna de las grandes verdades de nuestra 
religion, aplicândotesiempre la doctrina que estas nos 
cnsefian. Lee despues un capitulo en el libro de la 
imitacion deCristo, y dcdica una hora à rccorrcr en 
la amargura de tu corazon los afios de la mala vida 
pasada. Considéra tus desôrdcnes, tus maldades, cl 
abuso de los santos sacramentos, el desperdicio do 
tantos auxilios*, y disponte para la confesion que de- 
bcs haccr desde cl ùUimo retire, con tanto dolor, 
que pueda reparar los defectos de las confesiones 
paiiiculares antécédentes. Oye misa con la misma dis- 
posicion, y comulga como si recibieras al Senor por 
modo deviâtico. Antes de corner ten otrameditacionj 
y entre cinco y sois de la tarde la tcrcera. La leccion 
cspiritual sca en algun libro escogido, enérgico y 
coiivincente, y toma despues tus medidas para que 
tus propôsitos seau eficaces. En una palabra, debes 
procurar hallarte al fin de este dia como quisieras cn- 
contrarte en la hora de la muerte. 

VVVWWV ''VVWVWVVvVVVVVVW%AWWWWVVVVVVVWVVVV\ 


DIA DOCE. 

i.OS SANTOS NEREO Y AQUILEO, SANTA bOMITILA 
Y SAN PANCRACIO, mârtires. 

Es muy célébré en la Iglesia desde el segundo siglo 
la inemoria de los santos màrtires Nereo y Aquileo, 
sictido su culto de los mas antiguos q.ue se solemni- 
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znn en clla. Krandoshermanos^ que habiendo entrado 
on el servicio de la princcsa Domitila, sobriiia dcl 
emperador Domiciano, siendo aun muy iiinos, tu vie- 
ron la diclia de ser instruidos en la fo, y bautizados 
por el mismoapôstol san Pedro, juntamente con toda 
aqiiella iluslre y sauta familia, que derramô con el 
tiemposu sangre por Jesucristo. 

Distinguianse tniito entre todos los criados de la 
prince^a Nereo y Aquileo por sus costumbres y por 
su buen ejemplo, que esto mismo les mereciô la par- 
ticular estimacion de su ama, quien los liizo gentiles- 
hombres de eâmara, y les dispensé su confianza. 

Refieren las actas mas antiguas de estos dos santos, 
que viendo un dia el cuidado y esmero con que la 
|)rii\eesa se estaba adornaiulo para recibir la visita 
del coude Aureliano, con quien estaba desposada, lo 
sintieron vivamente; y animados del zelo que tenian 
por la salvacion de su aima, la representaron con 
cristiana libertad, pero con el mayor respeto,cuàn 
indigiio era aquelgran desco de agradar âun hombre 
mortal, de una aima que ellos habian creido sieinpre 
deslinada para ser esposa de Jesucristo, y para au- 
mentar con esta augusta cualidad cl nùmero de las 
vîrgones. Esta reverente representacion, efectopuro 
de un zelo prudente y desinteresado , liizo impresioii 
on el corazon de la priucesa: y advirtiêndolo los dos 
licrmanos, aprovecbaron la ocasion, y prosiguieren 
Tepresentàndola con igual respeto que su religion y 
su virtud la prometian rftayor fortuna^ y trayendo à 
la inemoria la boda que la proponian, la hablaron 
con tanta energia delà vanidad de todas las bonras y 
bienes de este mundo •, de cuàn vacios son todos los 
gustos, entreteiiimientos y placeres-, de la brevedad 
de los dias de la vida, y singularmente de los Irabajos, 
amarguras y esclavitud del eslado del nialrimonio*, 
y le liicieron una pintura tan eficaz y tan viva del va- 
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lor y mérito de la virginidad , y de todas las ventajas 
que trae consigo esta amabilisima virtud, que Domi- 
tila protesté no tendria jamàs otro esposo que â Jesu- 
cristo, à quien desdeaquel instante ùnicamentequeria 
y pretendia agradar* y volviéndose a los dos herma- 
nos, les dijo : « Pues Dios se ha valido de vosotros 
para inspirarme el deseo de ser esposa suya, tratad 
de conseguir que logre cuanto antes la honra de Iraer 
la divisa que se acostumbra, y de obligarme solem- 
nemente à no reconocer jamàs otro esposo que à él. )> 
Hablaba la santa de la bendicion que recibian en 
aquel tiempo las virgenes, y del vélo que traian en la 
cabcza en sefial de cclibato. 

Muy gozosos Nereo y Aquileo, y no menos conso- 
lados al ver la bendicion que habia echado el Senor 
à su zelo, se presentaron lucgo al papasanClemente, 
sucesor inmediato de san Pedro, y le dieron cuenta de 
la resolucion en que estaba la princesa Domitila de no 
pei der jamàs el precioso tesoro de la virginidad. Diô 
gracias el santo pontifîcc al Sehor;y pasando luego 
al palacio de la princesa, à quien hallô mas determi- 
nada que nunca à no admitir otro esposo que à Jesu- 
cristo, la dijo : (jHas consideradobien, hija mia^ el fuerte 
combate que te espera ? cy tendras valor para prome- 
ierte Victoria? Tu amante irritadodel que reputa de¬ 
saire ^ infaliblemenlc te acusarà al emperador de que 
cres cristiana ,* y entonceSy j à buen Bios, à qué (entacio^ 
nés tan furiosas no se ver à expuesta tu fe y tu cons tan- 
cia l (j JSi como podremos Uï y yo evitar entonces el 
martirio? — f^Y quèmayor dichanos podrà suceder? 
respondiô la santa. Yo confiopoco en misfuerzas^ pero 
todo lo espero y todo lo confio de la poderosa gracia de 
mi Esposo celestial, y la persecucion no harà mas que 
adelantar nuestra felicidad y nueslra gloria. Enterne- 
cido san Cleniente al oir tan generosa respuesta, y 
muchomasedificadodel ardiente deseo que mostraba 
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Domitila de consagrarse al SciYor, la diô su bendicioa 
con solemnidâd, y la cclio el vélo sobre la cabeza. 

No tardé mucho tiempo en cumplirso lo que habia 
pronosticado el santo pontîficej porque informado 
Aurelianodel partido que habia abrazado Domitila, 
entré en una especie de furor, y despucs de baber 
empleado inûlilmente promesas y amenazas, hi/o 
asegurar à todos los que sospeehé haber tenido parte 
en la mudanza de la princesa, y à todos los acusé de 
que eran cristianos, con resolucion deemplear todo 
su crédito para que todos fuesen condenados al ùlti- 
ino suplicio. 

Los primeros de quienes se eclié mano, fucron 
Nereo y Aquileo, confidentes de Domitila, persuadido 
el conde de que ganados estos, presto rendiria â la 
princesa. Valiése de cuantos medios pudo para sor» 
prender su religion : de halagos lisonjeros, de esperan- 
zas, de promesas tentadoras y de solicitaciones; pero 
nada fué bastante para conmover la fe de los siervos 
de Dios, é irrilando su constancia à Aureliano, con- 
siguié que fuesen al punto despojados de sus vcstidos, 
y azolados con toda la crueldad imaginable. La alegria 
que monstraron los santos en este tormento, hizo 
perder al lirano toda esperanza de pervertirlos, y asi 
fueron declarados cristianos, y consiguientemenlc 
cnemigos del emperador y del estado. Temiendo que 
su firmeza aumenlase la de Domitila sirviéiulola de 
ejemplo, fueron enviados à Terracina, para que el 
consul Minucio Hufo les formase causa. 

Lsla se sustancio presto : mandéles que renuncia- 
sen à la fe de Jesucristo, y que en el mismo instante 
ofreciesen incienso à los idolos. Respondieron con 
una intrepidez que asombré al mismo tirano : que 
liabiendo sido bautizados por el apéstol san Pedro, 
y habiendo sido alumbrados con las liices de la fe, 
no reconocian otro Dios que cl Dios de îos cristianos*, 
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llorando la desgracia y la ccgaedad do los gentilcs, 
que se forjaban casi taiilos dioses coino hombres. 
sicudo lo mas déplorable que en sus falsas divinidades 
no adoraban mas que sus propîas pasiones. 

Knfureciôse el tirano al oir una respuesta tanbreve 
como determinada^ y mandé que al punto fuesen 
puestos en el potro. Era este una cspecie de tormento 
en que à las cuerdas que suspendian en el aire los 
ciicrpos de los inârtires, se las.apretaba à torno hasta 
lograv que tuviesen toda la tirantez posible -, y des¬ 
pues de haberlos despedazado los costados, mandé 
que se aplicasen à ellos hachas encendidas. Los agu- 
disimos dolores que sentian solo sirvieron para en- 
cenderlos mas y mas en el amor de Dios, saliendo al 
semblante elgozo que ocupaba el corazon-, lanto, 
que temiendo el tirano que esta maravilla hicieso 
impresion en el ânimo de los paganos, les hizo cortar 
la cabeza el dia 12 de mayo del ano de 98. Sus cuer- 
pos fueron ocultamente recogidos por su discipulo 
Âuspicio, y enterradosen la via Ardcatina à media 
légua de Roma, dondecon el tiempo se edificé una 
iglesia para cterno moiiumento del triunfo de estos 
gloriosos màrtires. 

No vàcilé con su muertc la fe de la ilustre v(r- 
gen Domitila^ pero atendiendo el emperador à su 
nacimierito, â su nombre, à su hermosura y à su 
mérito, no se resolvié à quîtarla la vida, y se con¬ 
tenté con desterraria à la isla de Poncia, cerca do 
Terracina, de donde Aureliano consiguié que sc la 
levantaseluego el destierro, y se fuese â vivir en Terra¬ 
cina, no desconflando todavia de poderla reducir â su 
Yoluntad. Para lograrlo, hallé medio de introducir en 
su casa dos jévenes doncellas, hermanas de leche de 
la misma Domitila, que se llamaban Eufrosina y 
Teodora,'cuerdas y honestas â la verdad, pero im- 
buidas en las mâximas y espiritu del mundo, con 
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grandes deseos dehacer fortunaen él. Prometiéronlas 
que à una y otra las coîocarian venlajosamentc como 
pudiesen déterminai' à la princesa à que se casasc 
con el conde; esperanza que las moviô â emplear 
â este fin cuantos medios pudo inventar el artificio 
y el ingenio. Unas veces la preguntaban si podrian 
ellas abrazar su religion, y si para salvarse en la 
religion cristiana era necesario ser virgen* otras, si 
era licito el matrimonio, y en suposicion de serlo, 
qué motivo podia tener para negarse â un estado 
que no laestorbaba cl ser cristiana, antes la abria 
camino para hacer algun dia cristianos â su marido, 
â sus hijos y criados. 

Descubriô fâcilmente Domitila el espiritu que las 
movia â hablar de aquella manera-, y habiendo res- 
pondido â sus pregunias en tono que no admitia 
réplica, ella tambicn quiao hacer las suyas. Pregun- 
télas, pues, si estando las dos prometidas para ca- 
sarse con dos seflorcs ricos, oirian sin indignacion 
que tuviesen valor para pretenderlas despues dos 
viles esclaves. No por cierto, respondieron ellas ; â 
inenos de baber perdido enleramente el juicio, no 
se podria llevar con paciencia semejantc pi'oposi- 
cion, iPuesporqué os admirais, replicô la Santa, de 
loque yo hago? ^porque calificais de menos pru¬ 
dente mi conducta? Habiendo consagrado mi virgi- 
nidad â Dios, estoy desposada con su ûnico hijo 
Jc.*ucristo; este vinculo ha de durar por toda la 
eteriiidad-, las conveniencias que trae consigo son 
infinitas. ^Qué os parece? Ilallàndome ya honrada 
con este ilustre titulo, edeberé preferir â la inano 
del ûnico hijo de Dios vivo, la de un hombre mortal ? 
^podre oir sin disgusto que me hablen de otro malri- 
monio? Dijo esto con tanta gracia y con tanta viveza, 
que movidas y aun convencidas con sus razones Eu- 
frosina y Tcodora, se mostraron como dudosas^ pero 
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no rindiéndose aun à los impulsos interiores de la 
gracia : Si lo que dices es verdad, la replico Teodo- 
ra, liaz que tu divino csposo restituya la vista à un 
hermano ciegoqueyo tengo. Tu hermano, respondié 
la sanla, esta ausente, y se dilataria mucho elmila- 
gro: ahi tienes una muchacha muda que te sirve: 
hazla venir, y se manifestarâ mas presto en ella cl 
poder de Jesucristo, para que tambien quedes tu 
mas presto convencida. Viiio la muda, liizo oracion 
por ella Domitila, desatôsela la lengua, y las prime¬ 
ras palabras en que prorumpio fueron publicar que 
no habia otro Dios que el Dios de los cristianos. 
En vista de esta maravilla las dos hermanas se ar- 
rqjaron à los pies de la princesa, declararon (luc 
eran cristianas, y que no querian otro esposo que â 
Jesucristo. 

Llegando à iioticia de Aureîiano lo que habia su- 
cedido, resolviô llevar adelante su resentimiento, sin 
guardar mas consideraciones ^ y habiendo ganado 
fâcilmente la voluntad del consul, hombre cruel, y 
enemigo mortal de los cristianos, hizo poner fuego à 
la casa donde estaba Domitila con sus dos neofitas, 
y todas très fueron inmoladas como puras victimas 
del Dios vivo, consumandode esta manera su glorioso 
martirio. Al dia siguiente acudio el diàcono Cesàreo 
para recoger aquellas preciosas cenizas; pero se 
quedô admirado cuando encontro à las tresdoncellas 
postradas, el semblante contra la tierra, como si 
estuvieran en oracion, sin que el fuego que consumé 
su sacrificio bubiese ofendido ni uno de sus cabellos : 
tomo los santos cuerpos, y los enterré en un lugar 
donde con el tiempo se edificô una iglesia, 

El mismo dia se hace mencion del santo jéven 
Pancracio, originario de Sinada, ciudad deFrigia, 
que perdio à su madré pocos dias despues que nacié, 
y el padre tampoco sobrevivié â su mujer mucho 
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tiempo. Antes de morir dejô este encomendado cl 
nino Pancracio à un hermano suyo, llamado Dioni- 
sic, que fué tutor y padre de su tierno sobrino. Lie- 
vole consigo â Roma, donde pasô à residir, y dispuso 
la Providcncia que tomase casa junto à una donde 
cstaba rctirado el papa san Marcelino, durante la 
persecucion que Diocleciano y Maximiano habian en- 
ccndido contra los cristianos. Con esta ocasion la 
tuvicron de tratar al santo pontifice, cuya dulce con- 
versacion, motfestia, dulzura y piedad hcchizaron 
tanto à los dos extranjcros, que ambos le pidieron 
cl bautismo. Dionisio murio pocos dias despues de su 
conversion, y pocos despues de su muerte fuc preso 
por cristiano el nifio Pancracio, el cual à la sazon 
no ténia mas que quincc anos. Refieren las actas anti- 
giias de su martirio que el emperador Diocleciano, 
por liaber conocido en otro tiempo à su padre, quiso 
Ycrle, y no perdonô medio alguno para obligarle â 
vol ver al paganisme. Primero intentôganarleconpro- 
mcscas, despues pretendio atemorizarle con amenazas, 
y {inalmente se valiô del artificio ; pero nadabastôpara 
haccr vacilar su constancia, « Sebor, le dijo el herôico 
)) mancebo, inùtilmente te fatigas, si te persuades 
que me haras perder la fe amenazàndome con que 
)) he de perder la vida ; no saben los cristianos que 
)) cosa es tciner la muerte; toda su dicha es derra- 
» mar su sangrc por Jesucristo; los suplicios apresu- 
» ran su etcnia felicidad, y para elles espirar en los 
» tormentos es conseguir una gloriosa Victoria. 
îrritndo cl emperador, no quiso que hablase mas* 
y mandü que al instante le cortasen la cabeza. 

No es menos antiguo el culto de este santo, que el 
de los sautos Ncrco, Âquileo y Domitila, por le que 
la Santa Iglesia junta la fiesta de todos en un mismo 
oflcio. Pronunciando san Gregorio una homilia de- 
lante de su sepulcro, dice estas palabras : « Los san- 

ÏG. 
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» los, delante de cuyo sepulcro ostamos, miraron 
» siempre al mundo con desprecio, aun cuando la 
)) paz, la fertiUdad, la abundancia, lo florido y vigo- 
» roso de su edad parecian hacerlo digno do ser 
« amado por ellos, 6 à lo menos les aumentaban las 
» dilicultades que hay para despreiiderse de él. » 

I>or haber sido titiilo del cardenal Baronio la iglesia 
antigua de estos santos, la reediflcô, y con autoridad 
de Clemente VllI restituyô à ella la estacion de los 
fieles, que sebabia perdido con el tiempo. 

Honorio I réparé la iglesia de san Pancracio-, 
Leon X instituyô en ella una de las estaciones de 
Roma ; Inocencio X la volviô cl tilulo de iglesia aba- 
cial, y finalmente tue cedida à los padres carnielitas 
descaizos, que hoy dia la poseen. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la 

siguiente. 

Semper nos, Domine, mar- Suplicàmosle, Senor, que la 
lyi'um luorum Ncrci, Acliillei, gloriosa solemnidad de lus san- 
Domillilæ, atquc Pancnûi , los luâiiircs Ncreo, Acjuileo ^ 
fovcai, (|U3esumus, beaia so- Doiuilila y Pancracio nos sea 
Icumiias, el luo digiios redclal siempre provechosa, y nos liaga 
obsequio. Per Dominum nos- dignos de tu sanlo servicio. 
irum.., Por nucslro Senor... 

La epistola es del cap, 5 de la Sabiduria^ y la misma 
ici dia 1 5 pàg, 12. 

NOTA. 

« Pocos libres tenemos del antiguo Testamento 
)> mas doctrinales que el de la Sabiduria, y ninguno 
» se ha escrito hasta aliora que mereciese con mas 
)) razon este nombre; por lo que con razoïi le llaman 
)) los santos Padres el libro de la Sabiduria cristiana, 
» Basta para priieba de este merecido concepto el 
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fi capitulo de donde se sacô la epislola precedente^ 

»j porque en ninguna parte se explican con mayor 
)) Yîveza y claridad los crueles remordimicntos que 
» padecerân los condeiiados en el dia del juicio 

universal, y aun en el inismo instante en que 
» espiran. » 

REFLEXIOAES. 

Estos son aquellos de quienes en olro iiempo nos 
reimos y nos burlamos : Hi sunt quos habuimtis ali- 
quando in derisum. Estos fueron objeto de nuestras 
bul’onadasy chocarrcrias. ;Oinsensatos de nosotros! 
Tcni'amos su vida por locura, y ahora los vemos ele- 
vados à la dignidad de hijos de Dios. ^Por qué razon 
no discuiriremos y no hablaremos en vida como lie- 
mos de bablar y como liemos de discurrir en la hora 
delà inuerte? Entonces sejuzga sin preocupacion-, 
no ciegan las pasiones; se niiran de cerca los objetos, 
y no se padece engano. La razon, la religion y la fc 
vuelvcn, por deciiio asi, à entrar en posesion de sus 
derechos^ revélanse los misterios mas ocultos del 
corazon, y la verdad se déjà ver con toda su clari- 
dad. J O qué bella atalaya es la cama en la hora de 
la muerte! ;Qué efecto produciràn en el aima unas 
rcflexiones que solo tienen por fruto eslériles arre- 
penlimientos, y unos arrepenlimientos que van acom- 
paùados 6 seguidos de una infinidad, de una eterni- 
dad de supiieios! 

ni sunt : yo me burlaba de la modestia de aquel 
jôven 5 de la compostura, del recogimiento de aquella 
donccllita, de la ajustada y arreglada vida de aque- 
lias personas devotas que cdificaban con su virtud 
à toda la ciudad, mienlrasyo era la fabula de to¬ 
da clla. 

ni sunt : yo iniraba con una especie de iàstima y 
de conipasion à aquel las esposas de Jesucrislo; su 
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clausura ineparecia una prision insufrible^ su vélo 
un yugo insoportable *, su estado y su condicion una 
verdadera desgracia. Cuando yo estaba engolfada 
en medio de^ese gran mundo-, cuando me habia de 
Iiallar precisamente en todo lo que era juego, diver¬ 
sion y entretenimiento • cuando era el aima del baiie, 
del sarao, de la conversacion y del paseo, ihubiera 
trocado yo mi suerte por la de aquella hermanita mia 
religiosa? ;Conquéojos compasivos y aun desdeilosos 
miraba yo aquellos ayunos, aquellas penitenciasj y 
con que empeno, con que complacencia defendia yo 
mi prolanidad, mis galas > mi vida regalona y licen- 
ciosa, mi indevocion y ml impiedad! Ecce quomodo 
compxitciii sunt inler filios Dei : y ahora mira, mira 
como esta contada en el numéro de los hijos de Dios : 
mientras yo ( ; infeliz de mi ! ) me veo condenada al 
fucgo eterno ^ me veo precipitada en el inlienio, bêcha 
por toda la eternidad el oprobio del universo, el 
juguete de los demonios, la execracion de Dios y de 
los hombres ! 

Nos insensati, [Locos, necios, insensatos de nos- 
otros! îEs por ventura tiempo de conoccr uno sus 
desaciertos, sus extravios y sus locuras despues 
de la inuerte? ^es tiempo de que el reo sc haga cargo 
de la énorme gravedad de su delito, cuando va esta 
on el cadalso? ^es tiempo de que el litigante advier- 
ta la injusticia de su pleito , cuando ya esta senten- 
ciado? Alla, en medio de aquellos alegres diasque 
eslaban todos contados; alla, cuando gozabas una 
salud robusta, tlorecientey vigorosa; alla, cuando te 
ocupaba tanto tiempo inùtilmente el sosiego, la ocio- 
sidad y el regalo • cntonces, entonces si que era oca- 
sion oportuna de recoriocer esas màximas tan contra¬ 
rias al espiritu del cristianismo,* entonces babias de 
descubrir el veneno de esas conversaciones tan poco 
crislianas, los lazos de esas concurrencias, el con- 
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tagio de esas diversiones-, entonces era tiempo de ad- 
vertir los peligros de los espectâculos, la vanidad de 
osas galas profanas y orgullosas que alimentan 6 
irritan las pasiones; entonces debieras haber roparado 
en la infelicidad de esa vida ociosa, delicada, y casi 
cnteramente gentilica ; entonces venia bien provenir 
lasfunestas consecuencias de esas mesas de juego, 
de esos bailes, de esas ostentosas comilonas, de esas 
temporadas de qiiinta, aldea 6 de campaba, tan per- 
niciosas à la inocencia, como propias para la di- 
solucion. Nos inscnsaii. \ Qué inseiisatos somos en 
dejarnos enganar de unas flores, que se marchi- 
tan casi al mismo tiempo que se abren! ; insensa- 
tos en correr al precipicio con los ojos vendados ! 
;insensatos cuando estâmos condenados â muertc, 
y nos reimos ! 

El emngeîio es deî cap, A de san Juan, 

In îllo lempore, ernl qnîtl.im En aqïiel liempo liabia un 
rcgulus, ciijus filius infirmo- cierto rcgiilo en Cafarnaum, 
bainr Capharnaum, liic cùm cl cual lenia un Iiijo enfermo, 
audissci quia Jesus acivcnirçi Eslc, habieiido oido que Jésus 
à Judæa in Galilæain, abiil aci habia venido de Judca â Gali- 
cum J cl rogabal eum ut des- lea , se fuc 6 él , y le suplicaba 
ccnclcrctjclsanarel filiumcjus: que fueSC y Sanase à SU lujo, 
incipîcbat cnîm mori, Di.xil porque eslaba cercano â iiiorir, 
ergo Jesns ad cum : îSisi sîgn^^, Jésus, pues, le dijo : Si no veis 
c( procligia viderilis, non cre- milagros y prodigios,no creeis 
(lilîs. Dicil ad enm régulas : Kespondiôlc cl l’égulo : Senor, 
Domine, descende priusquàm veu antes quc mi bijo muera, 
mormiur meus. Dlcit ei Dijole Jésus : Vé, tu hijo vive. 
Jésus : Vade, filius luus viviu El lioiubre crevo â las palabras 
Crcdidil Iiomo sermoni , qucni que le dijo Jésus, y se marcho. 
dixil ci Jesus, cl ibai. hin Y eslando ccrca de SU casa, le 
autem CO desccndenle, servi salieron al enciiejitpo los cria- 
occurrcrunicijclnuniiavcruni dos, y Ic ununciaron que su 
diccnics, quia Hüus cjus vi- hijo vivia, Por tanto les pre- 
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vcrcl. Interrogabal ergolioram 
al) cîs, in qua mcliùs habueril. 
Et dixerunt ci : Quia hcri liera 
scpliina rcllquil eum febri5. 
Cognovil ergo pater, quia iila 
bornerai, iu qua dixil ci Jesus : 
Filius tuus vivit : cl credidil 
îpse, et domus ejus Iota. 


gunlô la bora en que habia co- 
menzado â mojorarse. Y le dijc- 
ron : Ayer â la bora séplima 
le dejô la calenlura. Conociô, 
pues, cl padre que aquella cra 
la bora en que le dijo Jesus : 
Tu hijo vive : y creyô él y loda 
su casa. 


MEDITÀCION. 


DEL CUIDADO QUE LOS PADRES DEBEN TENER DE LA 

EDUC4CION DE SUS HIJOS. 

pmTO pnniEuo. 

Considéra que no hay obligacion mas estrecha para 
îos padres y para las madrés, que la de dar una cristiana 
educacion â sus hijos. No es mayor la obligacion de 
alimentarlos, que la de criarlos bien ; ellos son como 
tutores de sus hijos, especialmente cuando se hallan 
enedad en que las primeras impresiones que reci~ 
ben son como los principios, 6 como la semilla del 
destine que ban de tener eternamente. Con seguridad 
sc puede decir que la salvacion ô la condenacion de 
los niîlos pende principal mente de su buena ô mala 
educacion. 

Ningun padre, ninguna madré puede dispensarso 
de esta obligacion, i pero cuântos hay que se dispeii- 
san â si mismos de ella? ; Cuântos hijos que seconde- 
naron , deben à su mala crianza su eterna desdicha ! 
Esto es lo que debieron à sus crueles padres. Y si 
la sangre del inocente Abel esta clamando à Bios vem 
ganza desde la tierra, jqué gritos estarân dando 
desde el profundo del infierno aquellos hijos desdi- 
chados, pidieudo à Bios que castigue â sus impîos y 
desiiaturalizados padres, porque con su negligcncia. 
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con su criminad descuido en darles una buena cdu- 
cacion , fiieron causa de sn elcrna desgracia ! 

Gran pecado es impedir à los hijos que abracen la 
religion cristiana; pero ^serà por ventura menor 
culpa no cuidar de que los que son cristianos vivan 
como manda la religion? Desenganémonos, que la 
salvacion de los padres y madrés tiene grande co- 
nexion con la salvacion de los hijos, Aquel hombrc 
que parece muy arreglado en su conducta personal, 
y que séria un santo si no tuviera hijos, quizà se 
coiidenarà por el descuido en el gobierno de su fami- 
lia. Aquella olra mujer séria irreprensible à los ojos 
de Dios, si no tuviera que responder à su Majestad de 
los desôrdcnes de una hija, porqne no cuidô de criarla 
con rccogimiento y con tenior de Dios. Reli era un 
hoinbre juste por lo que toca à su persona \ pero ; en 
que abismos no le précipite la blanda indiilgencia con 
sus hijos! 

îSo cuidar de los hijos, dice el Âpôstol, es renun- 
ciar à la fe, yser peor que un infiel. El Espiritu Santo 
no gasta cxageraciones, lY sera causa légitima de los 
padres decir quefiaron esecuidado al desvelo de los 
ayos, de los maestros, de los extranos? El cuidado 
de estes no descarga del todo à los padres de su 
obligacoin, porque à lo mas los ayudan à llevar la 
carga. Los hijos pueden tener maestros -, pero los pa¬ 
dres tienen obligacion de saber si los maestros cum- 
plen con la suya, y si los cducan bicn^ y aun es mas 
indispensable la obligacion que los estrecha à darles 
bc.cn ejemplo. Mas imitan los ninos lo que ven, que 
lo que oyen-, y por esta razon no hay en los padres 
accion exterior menos arreglada, que no tenga la 
malicia de escandalosa. 

;0’je cuenla tau terrible tendrânque dar al Senor 
ariuellos padres y madrés tan poco cristianos, que 
apenas conocen a sus hijos, segun las pocas veces 
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que los ven ; y cuando los ven, parece que solo es para 
sembrar en sus corazones principios de irréligion con 
sus perverses ejeniplos ! jaquellos padres, à quienes 
no da mas cuidado la buena crianza de sus liijos, que 
si no fueran suyos, y juzgan haber cumplido bas- 
tantemente su obligacion con darles un maestro de 
escribir y otro de bai le ! Y despues de esto nos ad- 
miraremos de que la gente moza saïga tau disoluta , 
y de que la ira de Dios caiga sobre tantos padres 
négligentes y sobre tantas madrés descuidadas en 
orden à la salvacionde sus hijos y de sus hijas? Este 
solo capîtulo l)astarà para hacer desesperar à muchos 
padres y à muchas madrés en la hora de la muerte* 

PU\TO SKGUîVDO. 

Considéra que si Dios pide tan estrecha cuenta, 
como dice el profeta Ezequiel (0? ^ aquellos ministres 
mudos 6 demasiado condescendientes, de la sangre 
del impio à quien dejaron morir en su iniquidad 5 
lia de serlo mucho la que pedirà à los padres descui- 
dados en lacristiana educacion de sus hijos, que por 
esta negligencia fueron causa de su perdicion. 

No aguarda Dios à la otra vida para castigarla. Esos 
trabajos, esas pesadumbres, esas divisiones que so 
ven en las familias, que las arruinan y aniquilan, 
frutos suelen ser de la mala crianza de los hijos, y 
justo eastigo con que el Senor se anticipa à dar su 
merecido à la negligencia de los padres. 

No se oyen por todas partes mas que amargas que- 
jas de la desenfrenada licencia de la juventud-, clà- 
mase contra la general corrupcion de las costumbres; 
gn'tase contra la disolucion, contra la irréligion de la 
gente jôven. Traten los padres de educar cristiana- 
mente à sus hijos 5 na conllen este cuidado enlera- 

(1) Cap. 3 
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mente âlos extranos; autoricen su buenadoctrina cori 
sus bueiios ejemploSj y presto se verâ el mundo rcfor- 
mado.Labuenaeclucacionenderezalas lorcidas incli- 
naciones del mal genio, y auxilia à la naturaleza ; sin 
ella las inejores prendas son tal vez infructuosas. ’ 
tQuc producirà la inejor tierra fallàndola el cultive î 
espinasyabrojos:pucs asi el mejor natiiral baslardea 
si le falla la educacion. Son los hijos unos depôsilos 
que Liios confiô à los padres; ^no es lâslima dejar 
esastiernas plantas sin culturaîinoes crueldad,no es 
malicia sembrar en esta nueva tierra grano inûtil 6 
pernicioso'? Parece que muchos padres solamente lo 
son para Irasplantar sus vicies en sus hijos. 

El que no cuida de los suyos,parlicularmente desus 
domésticos, dice el Apôslol, negô la fe, y es peor que 
un gentil. ^Librarànse de esta nota aquellos padres 
que apenas ven à sus hijos; aquellas madrés, que 
cuidando linicamente de sus galas, de su tocador y 
de sus diverliniientos, abandonan la educacion de sus 
hijos à merced de los criados? 

^De qué servira dejar â les hijos muclios bienes 
sin virtud, y no pocas veces sin religion? Sera poner 
la espada en inanos de un furioso. A un liijo mal 
criado, jqué honra le darâel mas rico patrimonio? La 
lierencia mas preciosa que se puede dejar â un liijo, 
es la buena educacion. 

i O Sefior, cuàntas acusaciones, cuàntos remordi- 
mientos doscubro en mi corazon âla Inzde estas re- 
llexiones que acabo deliacer ! iqué descuidos, ya con 
mis hijos, ya con mis criados, ya con mis sùbdilos, 
ya con todos aquellos que vos piisisleis â mi cargo! 
Dadine tiempo, Senor, y dadme gracia para reparar 
una negligencia tan culpable con una vigilancia ejein- 
plar y cuidadosa. 


5 . 
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JACÜLATORIAS. 

46 oc CM/fis meis munda me ^ et ab alienis parce servo 
tm, Salm. 18. 

Pcrdonadme 5 Senor, los pecados personales que no 
conozco; y los que siendo ajenos, hice propios por 
haberlos ocasionadomidescuido. 

Dahis y Domine, scrco liio cor docile ^ utpopulum tuim 
judicare possit. 3. Reg* 3. 

llacedme bueno, Senor, para que yo pueda Iiacer 
taies a los que vos pusisteis à mi cargo. 

PROPOSITOS. 

1. Si à los ninos se les criara en los principios y 
mâximas de la religion; si cl padre, la madré, y 
aquellos que los tienen â su cargo, cumplieran con 
esta obligacion ; si las instrucciones que se les dan 
fueran acompanadas de algunos sentimientos de pie- 
dad, el horror al vicio creceria en ellos con los afios, 
y les séria como natural el amor à la virtud. Pero 
îqué es lo que se suele aplaudir en los niùos ; y que es 
lo que comunmente célébra una madré indiscreta en 
una liija de corta edad ? ^la modestia? ^la inclinacion 
â la virtud? horror al pecado? tonosciertos asomos 
(le piedad y de dcvocion ? Estos debieran ser los frutos 
(le sus primeras instrucciones. ;Pero ah! que acaso 
se dan lecciones muy contrarias â aquellas inocen- 
tes aimas, ô â lo menos ejemplos perniciosos de donde 
ellas las aprenden. Celébrase cierto despejo, cierta 
vivacidad anticipada en los ninos y en las ninas ; celé- 
branse ciertas ocurrcncias 6 respuestas ya demasiado 
atrevidas’, celébrase no sé que airecillo de vanidad, 
de orgLillo y de propia satisfaccion ; unos modales des- 
einbarazados y demasindamente libres; una cierta 
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flüsenvoltiira que raya en descaro, y un giisto fino y 
(Iciicaclo por todo lo que sahcàmuiido; aplâudeso el 
tallc, la Yoz, la agilid’ad para la danza; alàbanse las 
galas, lasdiversioues y las profanidades; y si tal voz 
SC dan algunas leccioncs de piedad 6 de devocioii, y 
usas niuy secas, es ùnicarnentc à aquellos hijos à 
quienes se destina para la Iglesia ô para c! claustre. 
Las primeras impresiones duran muebo, y cou difi- 
cultad SC borran las primeras lecciones : por lo 
mismo,sean siempre crislianas todas las que des à 
tus hijos, procurando acompanarlas con dulzura y 
con cierto aire insinuante, pero evitando cuidadosa- 
menle cierla teniura excesiva, una demasiada condes- 
ccndencia, iio menos nociva à los ninos que el cxcc- 
sivo rigor o severidad. Nunca se reprende con friito 
cuando se reprende con pasion : la destemplanza 
6 cl l’uror del padre y de la madré son comunmentc 
mas rcprensibics que la falta del hijo que se prétende 
corregir. Y al contrario, una correccion séria , poro 
sosegada, rara vcz se bacc sin fruto. Tal vez hay 
algunas correccioncs inndas que son aun mas eficaccs. 
Y cMi fin ,siempre SC ha dccuidar queen la correccion 
entre algun inotivo de religion y de piedad. 

2. May naturales tan ardiciUes, que al instante to- 
maii fuego; apenas se les toca, cuando al momento 
chispean. Aestos se les lia decorregir con grandisima 
calma, dejando que se apaguc la llama antes que 
Ilegne la correccion. Los hay tan impetuosos y atiir- 
didos, que solo les vicne la reflexion despues que 
incurrieron en la falla , sin que les sirva aquella mas 
que para bacer mas vImIjIc su imprudencia-, estos 
sonmozospor largo tiempo, y es menester repren- 
(lerlos siempre con dul/ura y con sosiego. Otros hay 
tan timidosy tan pusilaninics, ([uc temen, digâmoslo 
asi, basta la misma luz dcl dia*, las adverleneias se 
les /iguran reprensioiies, y Io.s buenos cjemplos que 
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ven en otros los desalientan. A estes se les ha de ani- 
nviv y alentar, y sin disimularles las faltas, repren- 
dérselas con arte, excusàndolas al mismo tiempo con 
henignas inlerprelaciones. Algunos genios hay flojos 
c indolentes* su pasion dominante es la pereza, y si se 
reeonoce en ellos alguna vivacidad, es para la holga- 
zanena y los placeres; à estes conviene espolearlos 
sin misericordia ; y si fueren de habilidad y de la- 
lento, cargarlos bien deqaehaceres, teniéndolos con- 
tinuamente ocupados, sin dar oidos à su desidia. 
Otros naturales hay alegres y esparcidos, que solo 
piensan en cliocarrear, reir y divertirse-, enemigos de 
toda sujecion , todo su afan es por tener libeidad , y 
vivir à sus anchuras^ todo los dislrae, y las mayores 
bagatelas los divierten. Tampoco à estes se les ha 
de perdonar nada: hàseles de corregir con serie- 
dad, y jamâs se lian de celebrar sus chocarrerias, 
ni ha de rcirse de sus bufonadas. Hàllanse tambicn 
otros genios tristes, melancôlicos, pensativos ^ de estes 
conviene compadecerse, y contemporizar algo con 
ellos. Si se les aprieta mucho, se ahogan • es précisé 
corregirlos con suavidad, con cariho, con un sem¬ 
blante risuefio, y en cierta manera lisonjearlos. îNo se 
les ganarà el entendimieiito, mientras no se les gane 
el corazon, Naturales hay enfadadizos, caprichosos y 
tercos, de los cuales apenas se puede sacar cosa al¬ 
guna, sino que sea por una especie de artificio. A estes 
se les ha de reducir por amor; es précisé disimular, 
cxcusarlos y hacer estudio en alabar lo que tuvieren 
de bueno; este artificioso carino los domestica, y à 
l'uerza de hacerles creer que los estiman, se enmien- 
dan, y se hacen estimables. En fin, hay algunos genios 
enteramente felices, pero son muy rares ; à estes so 
les ha de cultivar con cuidado para que no baslardeen. 
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SANTO DOMINGO DE LA CALZADA, co>'FESOR. 

Aiinque no se sabe de cierto cuâl fuc la patria de 
santo Domingo de laCalzada, la mayor probabilidad 
esta en favor de Yilloria, lugar pcqucno en la Canla- 
bria, por decirlo asi un leccionario muy antiguo (la 
la iglesia Asluricense, que refiere su vida. Nada se 
sabe de los padres venturosos que dieron fruto de 
tanta bendicion aT mundo ^ pero se créé que fueron 
virUiosos, aunquepobres, por la cristiana educacion 
que dieron à su hijo, en quien dcsde la edad juvenil 
habian va ecbado profundas raices las mas sublimes 
virludes. Siendo joven y sin letras, sabia lo bastante 
para estar persuadido que ninguna cosa bay en el 
mundo oapaz de saciar el humano corazon, y que es 
vana toda aquclla cicncia que no se funda en la 
liumildad y caridad cristianas. Por esta eausa médité 
dentro de si que le era mcjor retirarsc al claustro y 
profcsar su austcridad y obediencia, que vivir ex- 
pucsto à los peligros del mundo. Con este pensamiento 
se présenté al abad de Yalbanora, de la ôrden de san 
Bcnito, y le pidiô luimildemente que le admitiese en 
su compafiia, y le ensenasc las doctrinas cristianas y 
sagradas que cran neoesarias para podcr ayudar asus 
liermanos en la inslruccion de los pueblos. La de¬ 
manda no podia ser mas justa; sin embargo,^0 fué 
adinilida por aquel abad, que hallaria motivos razo- 
nables para negar al siervo de Diosel cumplimiento 
de sus deseos. Lo mismo le sucedié en el convento 
de San Millan, à cuvo abad hizo el santo la misma sù- 
plica y propuesla que habia hecbo al de Valbanera ; 
pero este abad le desechô, porque viéndole pobre, 
y en trajc que bacia fundada cualquier sospeclia, 
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no qiiiso ser responsable de las consecuencias que se 
podriaii seguir en unos tiempos en que toda precau- 
cion no era suficienle para evitar los multiplicados 
peligros. 

Viendo el santo frustrados sus deseos , se fué à un 
sauto errnitafio que hacia vid-a solitaria y contempla- 
tiva en un bosque cereano al convento de San Millan, 
y le pidiô instrucciones para arreglar su vida de tal 
modo, que se cumpliesen en parte sus deseos. El er- 
mitano le hizo una breve plàtica acerca del desprecio 
dcl mundo, y manifesté con su ejemplo cuàn poco 
dcbia apegarse à las cosas terrenas ; pues con toda 
sencillez y buena volunlad le ofrecio una pobre ccl- 
dilla (jue babia becbo para si, dispuesto à dejar aquel 
sitio, y buscar olro en que continuar su vida solita- 
ria, luego que qiiisiesc hacerla en él su huésped. No 
quiso acepiar Domingo tan generosa oferta; y asi 
instruido y edifioado, despidiéndose del solitario, se 
niarcliôà un sitio de la Bureba, donde hoy estcà laciu- 
<liîd quetienesu nombre. Eslaba aquel sitio muy lleno 
de malezas, y por lo mismo era muy à propésito para 
servir de guarida à los ladrones, que salian à molestar 
à los peregi'inos que pasaban por alli cerca yendo à 
visitai'el cuerpo del apôstol Santiago; nuestro santo 
concibioel proyectodebacer alli su mansion para po- 
der proporcionarle.s alguii consuelo y seguridad. Los 
proyectosde la caridad siempre encuentran recursos 
par.à llevar à debidoefectosus obras. En pocotiempo 
no solf^niente dispuso con el sndor de su rostro un 
Inicrto’bermoso y fccundo, no solamente planté vinas, 
con cuyo fruto pudiese consolar y alimentai' à los 
fatigados peregrinos, sino que ademàsedifico una er- 
niita en honor de la madré de Dios, en donde dirigia 
sus fervorosas oraciones al cielo. Cinco aftos perma- 
nccié alli el santo ocupado en ejercicios fervorosos 
decontcrnplacion y de caridad, liasta que yendo à 
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aquel sitio un santo, llamado Gregorio, obispo de 
Ostia 5 que habia sido enviado à Espafta po^r el sumo 
ponUfice para négocies muy intercsantes, se junto 
con él para aprovecharse de su doctrina, y hacerse 
participante de los muchos méritos que contraia pre- 
dicando la palabra de Dios. 

Habiase propagado por el rcino de Navarra tanta 
langosta, que sin poder bastar diligencias humanas 
para exterminarla, devastaba los campos , y ponia à 
todo el reino en una lastimosa miseria-, acudieron 
los navarros al sumo pontifice, pidiéndole que les 
ayudase con sus oraciones y las de la ïglesia para 
aplacar la ira de Dios que tanto los adigia. El ponli- 
fice 5 que à la sazon cra Benedicto IX, envié à este san 
Gregorio, obispo de Ostia, varon muy sabio y de 
muclia piedad, para que hieiese cuanto le dictase 
su prudencia en bencficio y consuelo de aquellos 
pueblos ; en efecto, lo hizo de manera, que con las 
procesiones que înstituyô, lasrogativas y püblicas 
penitenciasque hizo, y laenmienda de las costum- 
bres, se aplacé el cnojo de la divina Justicia, y cesé 
la plaga que ténia consternado â todo el reino de Xa- 
varra, Con este santo varon esluvo Domingo bastante 
yempo, acompafiàndole en todas sus evangélicasex- 
pedicioncs, contentisimo de servir de algunmodo à 
un tan gran santo en el ministerio de la palabra, ya 
que él no era capaz de predicarla sino con el ejemplo, 
que aun es mas eficaz. 

Muerto san Gregorio, tuvo Domingo queentrar en 
consulta consigo mismo sobre el método que babia 
de guardar en su vida, Xo deseaba otra cosa que ser¬ 
vir y aprovecbar à sus bermanos, cumpliendo el pri- 
mero y mayor de los preceptos *, y para este fin consi¬ 
déré que en iiinguna parte podria ballar materia tan 
abundanle, como en aquel mismo lugar de dondc 
saliopara jiinlarsc con san Gregorio. Volviése à él, y 
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comcnzo à proseguir con mas eficacia la obra que 
antes habia comenzado. Como estuvo algunos anos 
en la compania del santo obispo, habian vuelto à 
crecer las malezas en aquel sitio fragoso, y à guare- 
cerse enél losmalhechores. De consiguientelospcrc- 
grinos padecian ya lasmismas ô mayores vejacioncs 
que en los anospasados, siendo muchas veces des- 
pojados y maltratados por los ladrones. Volviô, pues, 
el santo à su antigua morada ; reparu, ante todas co¬ 
sas, la capilla que habia dcdicado â Maria santisima , 
y se dispuso para liacer un camino 6 calzada cômoda 
y segura por donde pudiesen ir los pasajeros libres de 
'insultos. Talô aquellos pedazos de bosque queimpe- 
dian mas la seguridad, cegô algunos lugares panta- 
nosos, é hizo construir un puente muy seguro y cos- 
toso, concurriendo voluntariamente à secundar sus 
intenciones benéficas todos los pueblos comarcanos. 
De este modo en breve tiempo quedô concluido aquel 
camino, y se edificavon en aquel sitio tantas habita- 
ciones, quellcgaron à formar una poblacion nume- 
rosa, la cual por ser fundacion de este santo se llama 
Santo Domingo de la Calzada, 

La mayor parte de esta grande obra fué debida, 
masque à las diligencias humanas, à las fervorosas 
oracioncs de este gran siervo de Dios, Era ya muy 
anciano cuando el puente y las demàs fàbricas esta- 
ban en el hervor de su construccion. Cuando habia 
alguna dificultad quevencer, ôfaltaba algoque fuese 
necesario para seguir la obra, tomaba su bàculo, y 
se marchaba à la capilla de la Virgen, y alli con rue- 
gos fervorososy làgrimas vencia linalmente todas las 
dificultades. No pocas veces manifesté el Sehor con 
milagros cuàn gratos le eran los trabajos de su siervo. 
Sucedié un dia de fiesta , que habiéndose publicado 
en el ofertorio de la misa una sùplica de parte del 
santo, para que cada uqo contribuyese â la cons- 
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truccion del puente, como todos ofreciesen segun sus 
faciiltades, unos sus carros, otros sus caballeria^î, 
olros sus brazos y dinero, no falto un rùstico temc- 
rario é indevoto, que qucriendo burlarse del sanlf'^ 
dijo de esta suerte ; Yo ofrczco por un dia, para la 
obra del puente, dos toros que tengo en cl monte, 
coii condicion que el padre Domingo los traiga. Eran 
los toros féroces en extremo,y el rùstico liacia aquelia 
promesa ilusoria cou la contîanza de que el santo no 
iria por ellos, pues estaba seguro de que lo mismo 
séria acercarse que haccrle pedazos. Pero sonriéndose^ 
el santo, dijo : Con el favor de Bios toy à poncr en eje- 
cucion la oferla que me haces. En efecto, fué el santo ail 
monte, y al punto que le vieron los indômilos anima¬ 
les, se acercaron à cl como mansos corderos ; tomo- 
los por las hastas, unciôlos k un carro, y trabajaron 
cuanto se les mandé como si fueran bueyes bien do- 
mados. Asi quedô escarmentado y ensefiado aqu»! 
hombre indevoto, favorecida una obra dictada por 
la caridad, y el santo mas honrado y glorificado, 
cuando cl villano juzgô que séria burlado y cscar- 
nocido. 

i\o conteuto el santo con baber dispuesto un buen 
caminopara los peregrinos, dispuso fabricar un hos¬ 
pital en donde fuesen recogidos y refrigerados del 
cansancio y las fatigas. En esta fàbrica se le ofrecieron 
algunas conlradicciones que superar, va por la mo¬ 
déra que fué iiecesario cortar de un monte vecino, 
va porque Iiabicndo beelio un pozo para comodidad 
del hospicio, comenzaron â quejarsc algunos mai 
conlentos deque se les habiahechono séqué injuria. 
I.a primera contradiccion sc desvanecio fàcilmenle , 
viendo que santo Domingo , sin mas auxilio que una 
pequena hoz, corlaba y derribaba encinas enteras, lo 
cual conocieron que no podia hacersc sin una virtud 
sobrenalural y diviiia ^ pero la segimda tuvo coiisc- 

17 . 
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cueiiciasmas fiinestas. Liegô à tanto el atrevimiento 
y encono de aquella gente enfurecida, que comenza- 
ron à apedrearle; pero el santo, en lugar de huir, se 
acercô à los mismos que le maltrataban, quienes al 
verle libre de sus piedras , y con un rostro sereno y 
majestuoso, que mudamente les reprendia su temc- 
ridad, cesaron de perseguirle, cayéndoseles las pie¬ 
dras de las manos, y la ira del corazon. Solo dos pe- 
rcgrinos que habian recibido mil mercedes del 
venerable anciano en su hospicio, tuvieron tanta 
insolencia, que prosiguieron tratândole mal de pala¬ 
bra , y peor de obra ; pues uno de elles tuvo la auda- 
cia de poner las manos en el santo, haciéndole caer 
en medio del fuego que estaba alH cerca encendido. 
Levantose sin lésion, y sin dar la mas lijera muestra 
de impaciencia • pero Dios, à cuyo cargo esta el cui- 
dar que no perezea ni un cabello de la cabeza de sus 
siervos, nodejôsin venganza tan atroz delito. Trabà- 
l'cnse de palabras aquellos dos misérables sobre la 
ejecucion de sus mismas insolencias : rinieron, y ri- 
nieron de modo que ambos quedaron muertos en la 
peudencia, y sus cadàveres Tueron destrozados y co- 
inidos de perros, Semejante castigo, aunque no tan 
riguroso, expérimenté otro aldeano, que por dar 
enojo al santo inlroducia sus ovejas en el huertoqiie 
babia planlado para consuelo de los peregrinos. Amo- 
nestôle caritativamente, y le rogé con el mayor en- 
oarecimiento que no liiciese aquel dano a una heredad 
que era de los poivres^5 pero sordo â los avisos, y 
obedeciendo à lo que le dictaba su malicia, prosiguio 
en el inismo delito, liasta que un dia, en el misino 
ado de introducir las ovejas en el huerto, castigo el 
cielosu temeridad, dejàndole sordo , baldado de to- 
dos sus miembros, derrengado y calvo, sirviêndole 
asi el mismo castigo deatrenta, 

Ko contento uuestro santo con ejercitarse en obras 
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de caridad, procuralja aumcntar su mérîlo con la 
oracioiï y con los ejercicios de penitencia. Ténia con- 
tinuamente en la memoria que llcgaria presto cl mo- 
mentoen que habia de ser presentado ante el tribunal 
del Juez supremo de vives y muertos, y queriaque 
no le cogiese desprevenido una hora tan terrible. 
Era (al su cuidado en este punto, que siete ailos 
antes de morir hizolabrar su sepulcro en una pena; 
y para que este lugar no estuviese ocioso, lo licnaba 
de trigo al tiempo de la cosecba para repartiiio des¬ 
pues entre los pobres. Un dia fué à visitarle una 
dcYota mujer, que era comadre dol santo, y como 
para obsequiarla quiso ensenarla cl sepulcro que 
SC tcïiia ya prevenido. Vicndolo la nuijer, le dijo : 
J Qité moiivo liabeh tenido para di^poncr vueslro entier- 
ro tan lejos de la iglesia ? A lo cuai respondiô santo 
Domingo : No (engais cuidado de eso^ senora : la divma 
Providencia cuidarà de que tnis jniembros 7'eposen en 
lugar sagrado^ porque os hago snher, que 6 la iglesia 
seguirà mis pasos extendiendo à este lugar su recin- 
tOy ù mis miemhros disf7'ntarà?i de sus favores, El su- 
ceso manifestô que hablô con espiritu profético, pues 
con ei transcurso de los liempos vino el sepulcro a 
cslar dentro de la iglesia. 

JJeno de virludesy merecimientos, habiendo 11e- 
gado à una edad avaiizada que cinpicô por la mayor 
parte en beneficio de sus prôjimos, conociendo que 
seleacercaba el tiempo de unirse [icrpetuamentc con 
su Dios, acrecentô los ejercicios depiedad, y pro¬ 
curé disponerse para dejai* este destien^o y caminar 
bacia la patria de los justos. Ileciljio con sumvi dcvocion 
los santos sacrameutos de la Iglesia, y dunniô en el 
Senor en d2 de mayo del ano 1109, dejandoâsus l'a- 
niiliares làgrimas en los ojos, y ejcmplos de celestial 
doctrina (ijados en el corazoïi. Su cadàver fué sepul- 
tado en el sepulcro que de antemano se habia dis- 
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puesto, el cual glorificô Dios con repetidos milagros 
en testimonio de la santidad de Domingo. Apenas 
inunô, un labrador que no aprobaba los planlio? 
bechospor el santo, tomô una hacha y comenzô à 
cortar los àrboles que habia plantado en el huerto de 
los peregrinos; pero perdiendo repentinamente la 
vista , castigô el cielo su temeridad, y aprobô la ca- 
ridad de su siervo fiel que siempre se habia empleado 
en el cumplimiento del mayor de los preceptos, Tarn- 
bien experimentô el mismo castigo una avarienta 
mujer que, viendo lascopiosas limosnasquelos ficlcs 
ofrecian en el sepulcro del santo, concibiô el terne- 
rario designio de robarlas, fingiendo que se acercaba 
para ofrecerlas suyas.Âl puntoqueverificosus malos 
pensamientos se hallô ciega repentinamente, de modo 
que desatitiada y aturdida se daba contra las paredes, 
Iba con ella un hermano suyo, quien ignorandola 
causa de un mal tan repentino, la preguntô que ha¬ 
bia heclio de que la pudiese rcsuUar aquclla calami- 
dad. Entonces la infeliz le confesô abiertamente su 
dclito, y cômo habia hurtado algun dinero de las 
limosnas del santo, por lo cual Dios la habia casti- 
gado con aquella cegucra. Llevôla su hermano ai 
sepulcro, la hizo restituir lo que habia robado, y 
con lâgrimas de cumpuncion pidieron ambos à santo 
Domingo perdon de aquel desacato, y que alcanzose 
del Senor inisericordia. No les salieron vanas sus es- 
peranzas, pues alh mismo le fué restituida la vista 
del cuerpo, y lambicn la dcl aima, siendo de alU eu 
adclante mas devota y mejor cristiana. 

Son innumerables los prodigios que Dios ha obrado 
por la intcrcesion de este santo con todos los que se 
han encomendado à sus oracioncs, ô ban visitado sii 
sepulcro. IJnas veces han visto consolidadossus mien> 
bros los que estaban mancos, cojos ô tullidos^ otras 
lian recuperado su salud eiifermos desahuciados^ 
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otras han adquirido vista^ oidoy habla, los cieg^os, 
los sordos y los mudos : otras, cii fin, se han rcsca- 
tado de la tirania dcl dcmonio muchos misérables 
(|nc eslaban poscidos de este cruel enemigo, hasta 
cl punto de despcdazarse â si mismos, y tener que 
atarlos para que no se quitascn la vida. Pcro entre 
todos los que han experimentado su poderoso patro- 
cinio, se ha scnalado el mismo pueblo de la Calzada. 
Es digno de perpétua memoria el prodigio cou que fué 
librada esta ciudad de un horroroso exlerminio con 
que la amenazaba cl rey don Pedro, llamado cl 
Eruel, tcniéndola asediada y sin mas arbitrio para 
su defensa que la proteccion de su santo fundador. 
Habia seguido en la division civil que acaeciô sobre 
el reinado de los dos hcrmanos don Pedro y don 
Henrique, la faccion de este ùltimo. Por tanto vino 
sobre el la don Pedro, la cercô y estrechô hasta cl 
iiltimo apuro, con designio de hacer en sus habi¬ 
tantes un escarmiento que confirmase el renombre 
de Cruel, que cou otras devastaciones semejantcs so 
habia ganado, Ya veian los acongqjados vecinos di- 
fundirsc el fuego por todas sus hahitaciones, devo- 
rar la ciudad entera, y amenazar el desapiadado 
cucliillo i\ todas sus gargantas. En tamano conilicto 
recurrieron con lâgrimas y fervorosas oraciones a 
santo Domingo : hicierou vigilias en su sepulcro-, le 
visitaron con solcmnes procesiones, vestidos de pe- 
nitentes^ c instaron con tanto ardor, que llegô â en- 
ternecersc el ciclo de su desgracia, y â darlessocorro 
por medio de su protector. Ciiando la mayor parte 
(loi pueblo afligido estaba derramando sûplicas y 
gcinidos al rededor dcl santo sepulcro, he aqui que 
todos oyeroii una voz milagrosa ({uc los dejo sus- 
pensos. ïnmediatamentc aparecicroii y sedejaron ver 
por una ventanilla que ténia el sepulcro, dos manos 
blancas como la nieve^ en lo que entendieron que el 
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brazo omnipotente del Todopodcroso se declaraba 
en su defensa. Permanecieron algiin tanto las manos 
visibles 5 y Yolvieron à csconderse dentro del sepul- 
cro, dejandolos à todos Ilenos de turbacion, de con- 
suelo y dcespcranza. En el interin cl rey don Pedro 
SC apresnraba à cjecutar la venganza que ténia de- 
terminada ; pero ;6 prodigio! al llegar con su ejer- 
cito à una inontanuola que donaina la ciudad , todo 
cl SC hallô ccrcado de una espesa y negra nube que 
le dejô en tinieblas. El mismo rey y todos sus solda^ 
dos se ballaron de pronto con tanta agua en los ojos, 
que los dejô como ciegos; de manera que no podian 
moversc del sitio en que sc hallaban , sin darse unos 
contra otros. Yolvieron en si conociendo el milagro : 
pidievon perdon à Dios y â santo Domingo; mandé 
cl rey dojar libre la ciudad, y que marchasc el ejér- 
cito hàcia otra parte, y luego recobraron la luz y la 
vista que antes liabian perdido. 

Otros mucliisimos milagros se reficren de este glo- 
rioso saiîlo, los que séria muy largo referir : todos 
manifiestan su grau santidad,ol afccto con que desde 
el cielo mira asus devotos, y lagloria que rccibc 
Dios de que le pidan mcrccdes por medio de este 
siervo suyo. 

MAUTIROLOGIO R03ÎAY0, 

En Roma, cri la via Ardealina, los santos màrtircs 
Nereo y Aquileo que estuvicron largo tiempo dester- 
rados en la isla Poncia, con la virgen santa Fiavia 
Domitila, de quien eran oficialcs; en seguida sufric- 
ron una cruel flagclacion; despues, cl consular üi- 
nneio Uufo, babiendo inlcutado inùtilmenie baccrics 
sacrilicar con los tormentos dcl caballetcy del fuego, 
como rcspoiuliescn siempre que, estando bautizados 
por cl apôslol sanPedro, no podian de ninguna ma- 
ncra ofreccr iucienso à los idolos, les liizo cortar la 
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cabeza. Sus sagradas reliquias, con las de sanfa 
Flavia Domitila, fueron trasladadas solemnemenle, 
por ôrden del papa Clemente VIII, de la sacristia de 
San Adrian à la antigua iglcsia de su nombre, en 
donde va babian cstado, y que sc liabia reparado 
despues : esta traslacion se bizo la vispera de su 
liesta, 

Alli niisino, en la via Aureliana, san Pancracio, 
que à la cdad de catorce abos consumô su martirio, 
babiéndole cortado la cabeza en iiempo del cmpera- 
dor Diocleciano- 

Ademàs en Roma, san Dionisio, tio patcrno del 
misnio san Pancracio. 

En Sicilia , san Fcüpe de Argiran, cl cual babieii- 
do sido enviadoâ esta isla por el soberano pontibco, 
convirliô à Jesucrislo In mayor parle de sus babilan- 
tes : su sanlidad sc inaniliesta senaladamente en curoi* 
â los energûmcnos. 

En Salamina en Chipre, san Epifanio obispo, varon 
de grande crudicion en todo género, y nniy babil 
en cl conociniiento de las sagradas Ictras; no menus 
admirable por la santidad de su vida, que por su 
zelo en manlcner la recatôiica, por su liberalidad 
con los pobres y por el don de niüagros. 

En Constantinopla, san Eerman obispo, esclarecido 
en virtud y doctrina, el cual reprendié con grau 
lirmeza a! emperador Leon el Isaùrico, porque hacia 
publîcar un cdicto contra las sa nias imâgeiies 

En Tréveris, san Modeoldo obispo. 

En laCalzada en Castilla, sanlo Domingo confesor. 

Iai misa es del comun de confesor no ponfifee, 
y la oracion la sajiiioUc. 

Clcmcnlissime Deus, qui ClcinciUisîmo Dio3,quc Ic 
hcniuin Dontinicuni, confçsso- dilînasic adornar;i(u bienavou- 
rein luuMi, \iriu(ilju» luradü confcbor Domingo con 
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illustrare dîgnatus es : con- virtudestancxcelentesrconcé- 
c<îdc, quæsumus, ut cujus lio- denos que por la inlcrccsion de 
dic nalaliiia cclcbramus, ojus un justo, cuyo nacimiento para 
intcrccssioneàpcccalorum nos- cl ciclo celebramos cn este dia, 
trorum nexibus liberari, cl scamos libres de las cadenas 
ilbus consorlio in cœlis pcrfvuj con que nos apvisionan nucs- 
i))ereamu»'. Per Dominum nos- li’os pecados , y nierczcanios 
iruDi Jcsuin Cliristum-.i gozar de su companla en los 

cielos. Por nueslro Senor Jesu- 
cristo... 

La epistola es del cap. 31 de la Sahiduria, 

Beatus vir, qui invcnlus est Bichoso el bombre que fuc 
sine macula, cl qui post aurum ballado sin mancha, y que no 
non abiit , ncc speravU in pe- corrio Iras el oro , ni puso su 
cunîa et ibesauris, ^ Quis est confianza en el dinero ni en los 
hic, et laudabimus cum? fccît tesoros. g Quién es este, y le 
cnim mirabilia in vîlasua- Qui alabaremos? Porque hizo cosas 
probaïus est in illo, cl perfeo maraviilosas en SU vida, El que 
los csljcrit illigloria æterna : fu6 probado en el oro, y fué 
qui potuil transgredi, et non ballado perfecto, tendra una 
est transgressus ; faeere maîa , gloria clerna : pudo violar la 
cl non fecii. Ideô siabilita suui ley, y no la violô; hacer mal, 
bona illius iii Domino, et clcc- y no lo llizo. Por esto SUS bicncs 
niosynas illius enarrabil Omni s CSlân segurOS en el Senor, y 
ccclcsia sanciopum, loda la congregacion de los 

santos publtcarà sus limosoas, 

ItEFLEXÏOXES. 

Bienamünrado elvaron que fué encontrado sinman- 
cha^ y el que no se fué Iras del oro, ni jmso su espe^ 
ranza en el dinero y en los tesoros, ^Quién es este,, y U 
darevws alabanzas? Porque hizo unas cosas admirables 
en su vida. Si se redexionan bien estas palabras de la 
Santa Escritura, se liallarà que en todos tiempos ha 
sido la misma la avaricia de los hombres por juntar 
tesoros, y la fuerza de estos para hacerse esclaves 
los corazones. Entre crisüanosy entre gentiles, entre 
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sabios é ignorantes, entre los jovenes y los viejos, 
siempre el oro ha tenido mas 6 menos una fuerza 
üiâgica para corromper las aimas. iQué cosas tan 
prodigiosas no le atribuyen los paganos en la mito- 
logia? Solamente la fabula de un Dios converlido en 
lluvia de oro para vencer una honestidad giiardada 
con miiros y con candados, manifiesta â un misQio 
tiempolosdesvariosde la délirante fantasia y el poder 
ilimitado que à este encantador métal han querido 
dar los hombres. ^Que virlud, pues, no sera nece- 
saria para despreciarlo? Ya lo insinua el Espiritu 
Santo, ciiaiido despues de ensalzar como dichoso y 
bienaventurado â aquel varon siri maiicha, que no 
se déjà llevar de sus atractivos, pregunla : (jY dônde 
esfà? 4 dônde se liallarâ un hombrede tanta virlud, 
que tenga valor para despreciar lo que apetecen lodos 
con tanta ansia, y por loqueexponen tan frecüentc- 
mente sus haciendas y sus vidas? 

En los tiempos en que vemos tan propagada la 
religion sacrosanta de Jesucristo, somos tan felices, 
que podemos citar muchos ejemplos de esta herôica 
valenlia. Pudioramos dar â aquella pregunla del Espi- 
rilu divino muchas respuestas categôricas, sena- 
lando indnitos discipulos del Crucificado, que no 
solamente han apartado su corazon del oro, que no 
solamente no han colocado en él sus esperanzas, 
sino que lo han hollado,quc lo han miradocon sumo 
desprecio-, que han colocado su felicidad enpadecer 
una Santa pobreza; y ûltimamente,que cuando lo han 
tenido, no le han estimado, sino en cuanlo les pro- 
porcionaba el méritq de despreciarlo, ô de emplearlo 
en socorrer à los pobres de Jesucristo. Cuando nuestra 
religion santa no tuviera otro apoyo de su sublimi- 
dad, c>tc desprecio solo, superior à las fuerzas ordi- 
narias del hombre, bastaria para ensalzarlay carac- 
terizarla de sobrenatural y divina. Asi sucedia en 
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los prîmcros siglos del cristianismo. Se pasmaban los 
perseguidores del nombre cristiano al ver que los 
discipulos de Jcsucristo cstimaban en nada las rique- 
zas, por las que los demàs hombres padecian tantas 
fatigas, tQué dirian si viesen boy tantos jôveries ilus- 
trcs, tantas donccllas delicadas, que criados entre 
losbrazds de las riquczas hacen profesion de despre- 
ciarlas, constituyéndose en la obligacion de ser pobres 
toda su vida? îQué dirian viendo à nuestros justos, 
como santo Domingo, afanarse, trabajar, rogar, 
pcdir, no para tener, no para liaccrse rico, sino para 
derramar el oro en préparai* caminos, en plantai* bucr- 
tos, en alzar puentes, en edificar magnifiées y cô- 
modos bospicios en bénéficié de sus bermanos, que- 
(iaiidose clsolamcntc con cl Irabajoy la fatiga? En 
\ i-ta de estes efectos de la religion y de la caridad, 
ilesaparcccn los estériles discursos de todos los filo- 
(it’os, que por lo comun nunca ban sido mas que 
palabras. Desaparecen aquellas decantadas virtudes 
sociales que no son mas que fantasmas, mientras la 
religion cristiana catôlica no las vigoriza y las da una 
csistcncia verdadera. 

(Divina religion, caridad sublime, sociedad ventu- 
rosa la que siguc la doclrina de Jesucristo ! Si los 
crislianos se parasen en considérai* las ventajas (jue 
les proporciona su profesion sobre cuantos bombres 
lia ienido el miindo, iliabria uno que no cumpliese 
sus préceptes, aiinquc no fuese sino por la satisfac- 
cion de soi* respecte de elles un béroe? Pero la reli¬ 
gion te pide mas. Como ella es sobrenatural, y ticne 
su origen en cl cielo, quierc que fijes alli tus inlen- 
ciones para bacer buerias y fructiiosas tus obras. No 
SC contenta con que te desprendas del oro -, no basta 
que lo reparlas con larga mano ; Dios mira à tu espi- 
rilu. Si este es puro y recto; si es la gloria de Dios, 
cl proYcebo del prdjimo, cl socorro del neccsilado, 
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y el ciimplimiento de la Icy lo que da vigor à (us 
nianos cuando reparles tus riquezas, seras, seguu ia 
palabra del mismo Dios, bienaventurado y digne de 
alabanza. Pero si buscas una gloria mundana y perc- 
cedera^ si ofrcces tus riquezas â tu misma vanidad ; 
si tus limosnas no salen de la estera de la carne, lejos 
de ser bienaventurado, tendras la misma suerte que 
aquellas gentes que ignoran à Dios. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

In illo (empove, dixll Jesus aquol ticiTîpo dijo Jésus-â 

discipiilis Luis : Sini luml/i SUS discipulos : Tencd ceniclos 
voslri præcincli , et lucernæ vuestros lomos, y ailtnrchas 
anicnlcs in maniluis vcslrls, cl cuceiulidas CH vueslvas ^Ul^0^5 
vossiiniicslioniiniliiiscxpccian- y sed scniejaïites 1 lus hoiidiics 
tibus doininuni Juuni quatulo (JUC espcrail d SU sciior, GUau- 
rcvcriaiur à niipiiis : ui, cum do vuclva de ias bodas, paia 
vcncril cl pulsavcril, confcslim (JUC viiîieudo y llaniaudo, Ic 
apcriani cb Bcaii servi illi, âbrau al punto. Bienaventura- 
quos cum vcncrit domiinis, dos aqucÜûs sicrvos que cuau- 
invciicril vitrilanlcs : anicn diro do vciiga cl scuor los hallarô 
volais, quod præcingcl sc , et velaudo. Eu \crdad os di jo, 
facicl illüs disaimI)cro,cl Iran- que SC cefiirà y los harâ sentar 
siens minisirabil lllis. El si A la niesa, y pasandu, los ser- 
vcnci ii in secunda vicilia, cl si vira. Y si viniere eu la scguuda 
in icriia vigilia vcnciit, cl itsi vêla, y aunquc veiiga cii la 
mvcnci’ii, bcaii svini servi îlli, lerccra, V los hallare asi, sou 
Hoc auicni sclioïc, quonîani bienavciUurados aquellûs sier- 
si sfirci paicrfainilias, quu liera vos. pero sabcd esto, quc Si el 
fur venu cl, vigilarcl ulique, padrc de faiiiUias supicra d qué 
cl non siiicrci perfodi donuini j^ora Ycudria el ladrou, vcla- 
sir>m. Et vos cstoïc p^y^aii, cicrtaiiiente, y uo dejaria 
qoia qiia hora non pulatis, gO Estad tanibicil 

l’iüus lioininis vcuicl. vosotros prevenidos , porque 

en la bova que uo pensais, 
veudrd cl llljo del hombre. 
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MEDITACION. 

SOBRE LOS EFECTOS MARAVILLOSOS DE LA CARÏDAD. 

PU!VTO PRIMERO. 

Considéra que la caridad es tan maravillosa en sus 
efectos, que sabe juntar de un modo admirable ex¬ 
trêmes opuestos y contraries, haciendo que el pobre 
sea rico. 

(c Por pobre que seas, dice san Afîustin (J ), siempre 
tendras que dar, con tal que tengas henchido el pecho 
de caridad )> — (t Esta virtud, dice el mismo (2), 
es una deuda que siempre tienes en favor de tu prô- 
jimo. Se paga cuando seejercita, y se debecuando 
se recibe, porque no hay tiempo alguno en que 
no se deba ejercitar. » Considéra bien y despacio 
sus propiedades, las cuales al mismo tiempo que te 
admiren, es précise que te enamoren el aima. <c No 
se pierde la caridad, prosigue el mismo santo, 
cuando se presla, sino que antes bien prèstândose 
se niultiplica : se presta, y sin embargo te quedas 
con ella sin padecer deslalco alguno -, porque el 
quelatiene, es quien la ejercita, no quien carcce 
de ella. Y siendo verdad que no se puede dar si 
no se tiene, ni tenerla sin darla, loes tambien que 
tanto mas crece la caridad, cuanto mas se ejercita, 
y tanto mas se adquiere de ella, cuanto son mas 
aquellos à quienes se dispensan sus oficios. No se 
gasta la caridad como se gasta el dinero, porque ade- 
rnàs de que este se disminuye y aquella se aumenta, 
se distinguen tambien en que no pidiendo la deuda 
pecuniaria, nos bacemos mas gratos à nuestros deu- 
dores; pero al contrario, nunca manifestamos à 

Cl) Enar. in Ps. 30, Serm, 2, n. 13. — 42) EpisU 192, n. d y 2* 
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niiestro prôjimo mas benevolencia, que cuando exi- 
gimos que nos corresponda en la caridad con que le 
amamos y servimos ; y asi no puede ser buen gasta- 
dor 6 distribuidor de caridad, el que no sea lambien 
un recaudador benigno. « 

[Grande consuelo para los que se deLerminan à ser 
caritativosî Si lo que ata tus manos para distribuir 
los bienes que te ba dado cl cielo, à fin de que con 
ellos socorras à los pobres, es un temor necio de que 
te puede faltar, sal va de ese engano : nada se posce 
con mas seguridad que lo que se emplea en socorrer 
al necesitado. V no solamente esto, sino que tanto 
nias tendras cuanto mas dieres. Porque ademàs de 
la autoridad de san Aguslin y de Lodos los sanLos pa- 
dres, que dicen lo misnio,tc6mo es posible que nos 
cngane lamisma venlad por esencia? tiene dicho 
cl Espirilu Santo ; Déjà el cuidado de ti al Sefior, que 
cl te alimentani? ^No nos dice el mismo JesucrisLo : 
ISo querais decir que comeremos, que beberemos, 6 
con qué nos liaremos vestido, ol Padre celeslial tiene 
cuidado de eso ? i No ba ofrecido Dios al que desprecie 
los bienes de este niundo por su amor, darle ciento 
por uno, y ademàs la vida cleriia? iNoIeemos con- 
tinuamente en las vidas de los santos verificadas mu- 
chas veces todas estas verdades, aulorizândolas cl 
Senor con mil prodigios? Un san Julian que encuen- 
tra Ilenos los graneros cuantas veces manda sacar 
trigo para los pobres, sin que haya miseria que sca 
capaz de agoLar la provision que hacia la caridad : un 
santo Tomàs de Villanueva que daba limosna très 
veces mas de lo que ténia de renia, y que jamàs 
cncontrô sin dincro una boisa que ténia para los 
pobres, por mucho que sacase^un santo Domingo 
de la Calzada, pobre y sin mas arbitrios que la cari- 
dad, edificando hospitales magnificos, puentes, y 
una ciudad entera, son un testimonio tan autcntico 
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(1g la rifîiieya que csamar y haccr bien â sus prôji- 
mos, que desvajiecen todos los temoros en oonlra, 
y acusan â los libios que se recelai! de seguir sus 
pasos. 

PUXTO PU13ÎE1\0. 

Considéra que la caridad no solamente hace al po- 
bre verdaderamente rico, sino que ademàs, de co- 
barde y apoeado le hace fuerte y valeroso : bace que 
las cosas mas graves y pesadas de suyo le sean lijeras 
y gustosas; le da esfuerzo para vencer las adversida- 
des y contradicciones ; y de un hombre misérable^ 
incapazpor si mismo de ningnna obra que no llovc 
consigo el sello de su bajeza, forma un hombre 
nuevo, invencible, capaz de las mayores empresas, 
y tal, que mas parece un àngel que administra el 
poder de Dios, que un puro hombre que obra por 
sus propias fuerzas, 

Yasan Pablo describiô con bastante prolijidad to- 
dos estos efectos de la caridad, y otros muchos, en 
la cpistola primera à los Corintios^ y liablando de si 
mismo en la queescribiô â los Romanos, pregunla : 
^iQuién sera capaz de separarnos de la caridad de 
Crislo? (jAcaso la Iribulacion^ 6 la angastia, ô la ham- 
bre^ ô la desnudez, ô et peligro , 6 la persecucion, ô cl 
cuchillo P Todo esta lo vencemos por aqucl que nos amô 
antes que nosotros le amàseinos i y asi estog cierlo de 
que ni (a muer te ^ ni la vida^ ni los àngelcs^ ni los pria- 
cipados, ni las virtiideSy ni lo présente^ ni lo futurOy ni 
la forlaleza, ni lo clevado y ni lo profundo, criatura 
alguna y sea la que faercy podrâ separarnos del amor de 
Dios que esta en nuestro Seûor Jesucristo, Cuando lees 
estas expresiones animosas, sc conmueve tu corazon 
ciertamente. Conoces el poder de la gracia de Dios^ 
conoces que asi como en las cosas terrenas se ve que 
nada es penoso ni dificil al que verdaderamente ama. 
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con mnclïa mns rx/.ou sc verifira esto mismo respecto 
(le las cosas celestiales y dîvinas. Te vienen â la me- 
moria los hcchos de los martires,y te admiras de que 
en cl tierno pecho de una doncella cupiese el valor 
necesario para presentarsc voUintariamente al tirano, 
y vencer los torinentos nias atroces, dando alogrc su 
vida, cantando liininos y cânticos â Jesucrislo. Las 
penitencias de los confesores, la abstraccion y sole- 
dad de los anacoretas, la castidad y la obedieiicia de 
los nionjcs, y sobre lodo, el desinterés y sauta lihc- 
ralidad con (jue todos ellos se desprendian de los bic- 
nés (pie lanto apetuce el rcslo de los lionibres, te 
adniirau, te sorprendrcii y te llenan de confusion. 
Pues todas esas lieroicas acciones no tienen otro 
seorclo que (a caridad. Si esta divina virtud habita en 
tu pecho, por fuerza te veràs inflamado para maiii- 
festarla en tus obras. 

Teacometeràn todos los contratiempos, todas las 
persecuciones, todos los trabajos del mundo^ lu 
hoiior sera lacerndo acaso por nna negra calumnia ; 
tus liicnes los verâs en manos de tus enemigos por 
medio de una violenta usiirpacion ; lus méritos y tra¬ 
bajos recibirân cl abandono y cl desprecio en liigar 
tic recompensa : pero si tienes caridad, todo esto lo 
Yciiceras iïicilmontc. Acometerân a tu aima todas las 
pompas de Sataiiûs, todas las vanidades del mundo^ 
cada vicio de por si asestarâ sus tiros contra tu fla- 
queza; la soborbia querrà liinchar tu corazoïi^ la 
ambicion te estimularà para que pretendas ensalzarte 
sobre tus licrnianos^ la ira te provocarà à venganza 
por las ofensas mas minimas ; la gala te convitlarâ à 
hacorte nu idolo de tu vieulre, aunque sca à Costa de 
la razon ^ la envidia te sugerirâ medios de deprimir cl 
verdadero mérite y talenlodetuprcijimo \ laavariciaen 
(in, no solo te alarà las manos para privarte de liacer 
bien, sino que desearà que te afanes^ que pierdas el 
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repose, que cometas injurias, que le expongas à mil 
peligros para que llegues à juntar un grau repuesto 
cleplata y oro en que se deleite tu corazon : pero 
como tengas caridad, todos estes esfuerzos, todas 
estas sugestiones, todos estes atractivos serân vanos, 
inutiles y sin fruto, Tù te burlaràs del mundo,del 
demonio, de todas sus pompas y vanidades*, tendras 
à les vicies por vicies, y en lugar de incensar sus 
altares, buscaràs los temples de Bios vivo, buscaràs 
les hospitales, las casas de las viudas oprimidas y 
desamparadas, las de lasdoncellas henestasque pcli- 
gran por su pobreza • buscaràs aies pobres y necesi- 
tados, y alH haras sacrificios à la caridad. Aunque tu 
estômago scadelicado, no extraharà la inmundicia y 
feliclez de las v^arceles y hospitales; aunque âmes mu- 
cho tu salud, no temerâs jamàs que se llegue à ti el 
contagio; aunque seas rico y poderoso, estimaràs los 
pobres ajuares y habitacion reducida de la viuda, del 
luiérfatio, del desvalido, y con fcal que seas honesto y 
recatado, no temerâs las murmuraciones injustas de! 
mundo cuando te vea socorrer à la honestidad que 
peligra; aunque tus renias sean muy reducidas, no 
temerâs jamàs que tefalte lo necesario porsocorrer à 
los pobres ; aunque tu corazon sea de suyodébil, 
flaco y apocado, veràs como no hay ni trabajo que le 
haga desmayar, ni persecucion que le supere, ni 
dificultades que le arredren, ni cosa alguna visible 
6 invisible que le desposea del valor sobrenatural 
que le comunica la caridad. En vista de esto, ^serà 
todaviaposible que médités y reflexiones sobre esios 
prodigiosos efectos, y que con todo eso no seas cari- 
laÜYO ? 
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JACULATORIAS. 

Ignem ardentem cxlingxùt aqxia , et eleemosyna reshtil 

'pcccalis. Ecclesiastic, cap, 3, 

Dios mio, yo sc que asi como el agua apaga el ardor 

del fuego, delà misma manera la limosna résiste 

al pecado, y no permite que entre en cl aima. 

* / 

McUus est modimm jtisto , super diiitias peccatofim 
muKas. Salm. 36, 

Mas hacc el jnsto con una mediana fortuna, que cl 
pecador con muchas riquezas? 

PROPOSITOS. 

1. Tu experimentarias en tu aima todos los admira¬ 
bles efectos delà caridad, si como lias tenido ocasiones 
y auxilios, liubieras tenido resolucion de ejercitai la. 
Encontraste à un pobre iniserablc y Ilagado : al punto 
te acordaste que en cl estaba representado Jesucristo ; 
luego se siguiü cl deseo de favorecerle y aiiviar de 
algun modo su miseria; à estos efectos sucediô la 
coiitemplacion de que semejantes obras tienen un 
premio eterno^ ademâs de la satisfaccion que causa la 
obra buena por si misma. Y que i te resolviste à darle 
una limosna cuantiosa capaz de aliviarlc en su mise¬ 
ria? No : un misérable cuarto ù oebavo fuc todo cl 
rrutode las sugestiones de la caridad. Oyes la opre- 
sion que padece una pobre viuda cargada de très 6 
cuatro hijos, que no puedcalimentar ; unapequefia y 
reducida hacienda pudiera aiiviar suscongojasi pero 
U[) avariento sc la tiene secuestrada con un pleito in- 
justo, y tiene esperanzas.ciertas de prcvaleccr contra 
la pobreza indefensa. La caridad te dicta que la 
ampares, que te opongas como un muro fuerte contra 
la perversidad del invasor injusto, que cmplees tu 
autoridad^ tu valimieuto y una corta porcioii de tus 

^ 18 
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intereses para librar à aquelia infeliz de la opresion 
que padece, y consolai' à toda una familia. îY pones 
por obra estas santas inspiraciones? No. 

El temor de criarte un cnemigo poderoso acobarda 
à lu corazonj el apego al dinero ata tus manos; 
c'I necio rezelo de que podrâ hacer falla à tu familia 
lo que gastes en la piadosa obra de socorrer à un ne- 
cesitado, desvanece lodos los caritalivos pensamien- 
losquehabias eoncebido. [O santacaridad, que asi 
lia.yan de vilipendiar los hombres lu poder y lu in- 
fliijo! Conoce, 6 cristiano, tu error; conoce que 
todos tus temores son vanosyfanlàslicos; quecuanto 
emplecs en socorrer al opriinido, le lo volverâ Dios 
con ganancias, aumentando aun en este mundo tus 
riquezas; que â la vista de la caridad armada de for- 
taleza, desmayan las fuerzas y las aslucias del inicuo 
que intenta Iriunfar de la pobreza inocente; que tu 
familia se verâ colinada de bendiciones del clclo, 
en récompensa de la bencficencia que ejerzas con 
aquella viuda, con aquel bnérfano, con aquel inencs- 
teroso; que tal vcz à tu niisma familia esta reservada 
igual suerte despues de tus dias, y que Dios dispondrâ 
que otro varon caritativo defienda à tu imijer y â lus 
liijosdevejacioues iguales â las que lii remediaresen 
tu prôjimo. Persuàdete intimamente de que nunca 
falta Diosalverdadero caritativo, y en este verdadero 
supuesto arroja todo temor de tu aima, y da en ella 
lugar à la caridad para que obre susprodigiosos efec- 
tos. Asi lo liaré, Dios mio, y mi caridad sera perfecta. 
Asi os lo prometo cou toda mi aima; y si hasta aqui 
cl temor, la cobardia, 6 el deniasiado apego à los 
])ienes de este mundo, lian sofocado en mi pecbo las 
induencias de vuestra caridad y devuestra gracia, de 
aqui en adelante yo iraitaré cl valor de vuestros sier- 
vos, y me contentaré con vos, que sois todo mi bien, 
toda mi riqueza y toda mi ventura. Y aunquc pierda 
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losbiencs terrenos, y la amistad de los lionibres ini- 
ciîos y perverses que Gprimen al desvalido, <iquc 
cuidado me deberà dar cuando vos me aseguraii 
vuestra amistad eterna, y uiios bienes infiiiilos que no 
eslîin sujetos à las mudanzas de la fortuna? 
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DIA TRECE. 

SAN JUAN SILENCIARIO, ociSPO Y C0?ïFESOR. 

San Juan, llamado Silenciario por cl profundo rc- 
cogimienlo y silencio que guardo por espacio de mu- 
chos aîios, naciü en Nicôpolis de Arinenia el afiode 
45'i. Su padre Encracio y su madré Eufemia cran tan 
conocidosen el imperio del Oriente por sus muchos 
bienes de fortuna y por su antigua nobleza, como 
por los grandes empleos con que liabian sido honra- 
dossLis antecesores, pues uno y otro contaban en su 
familia generales de ejércitosygobernadoresdepro- 
vincias ; pero fueron mucho mas ilustres por su ejein- 
plar piedad, y asi tuvieron gran cuidado de dar à 
sus hijos una cristiana educacion. 

Aproveebose bien do ella nuestro sanlo; pues ba- 
llàndose à los diez y ocho anos de su edad heredero 
de un pingüe patrimonio por la muertede sus padres, 
solo se sirviô de él para haccr mayor su sacrificio. 
Por la tierna dcvocion à la santi'sima Virgen, que ha- 
bia mamado con la Icche, lo empleô todo en edilicar 
en Nicôpolis una magnifica iglesia dedicada à esta Se- 
nora , y en fundar un monasterio, en que cl mismo 
seeiiccrrôcon otrosdiez compancros escogidos, que 
habiendo dejado tambicn todo lo que tenian, no 
querian pensar en olra cosa que en su etcnia sal- 
vacion. 
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A un principio tan gcneroso y tan perfecto se siguié 
pronto el ejerciciode todaslas virtudes. Lahumildad 
fué desde luego la virtud de sus cariîtos ; se hubiera 
diclio que solo ténia lalento para humillarse. Sus 
vigilias,sa abstinencia, sus periitencias en tantierna 
edad, sustentaron aquella pui eza de cuerpoy aima 
que conservé toda la vida, y cada dia con mayor au- 
mento. Su fervor y sus ejemplos cran lecciones tan 
eficaces, que cada uno de los monjes experimentaba 
un vivo deseo de perfeccionarse, viendo al jôven abad 
que iba siempre delante de todos en los ejercicios de 
la vida regular. Era tanadmirado por su prudencia, 
por su suavidad y por su discrecion en el gobierno , 
como por su eminentesantidad. Ganô el corazon y la 
estimacion de todos sus sùbditos ; asi fàcilmente les 
sirviô à todos de modelo, y en breve tiempo llegô 
à ser un seminario desantos el monasterio de Nicô- 
polis. 

La misma repntacion de su prudencia y de sa vir¬ 
tud no permitiô â los monjes gozar mucho tiempo del 
santo abad. Muriô el obispo de Colonia, y todos los 
votos del clero y del pucblo se unieron en favor del 
abad de iSicopolis ; pero como no se ignorase su re- 
pugnancia à todo género de dignidades, fué menester 
valcrse de una estratagema para vencerla. El arzo-* 
bispo de Sebaste, à quien como metropolitano tocaba 
proveer de obispo à aquelia iglesia, conlirmando la 
eleccion del clero y pueblo, persuadido igualmente 
de que ninguno podia ocupar mas dignameute aquella 
silla que nuestro Juan, aunque a la sazon de edad de 
solos veinte y ocho aùos, le envié à llamar con otro 
prelexto. Apenas le hizo la proposicion del obispado, 
cuaiulo el santo mozo se sobresalté ; pero el arzobispo 
estaba resuelto à no coder à su repugnancia, espe- 
cialmente cuando ella misma era una nueva prueba 
del acierto de la eleccion. Fué preciso obedecer ; y rc- 
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cibidos los sagrados ôrdenes, lue consagrado obisfo 
con lardo aplauso comosolemnidad. 

La iiueva dignidad en nada alterô su antiguo modn 
de vivir. De ninguna de las mortificaciones que usaha 
en el monasterio se dispensé; siguié la misma ahsli- 
nencia, el mismo continuo cjercicio de oracion,la 
ma luimildad. Por el amor que profesaba à la pureza 
SC interdijo para siempre el uso del bano, sin que la 
nueva dignidad le sirviese nias que para anadir las 
periitencias de moiijc a las apostélicas fatigas y solici- 
tiid pastoral de obispo. 

Km fuerza de su caridad , de su zeio y de las demàs 
virtudes, se vié muy presto florecer la piedad en 
todo el obispado ; pero no fueron solas sus ovejas las 
que se aprovecharon de sus cjeniplos; basla en la 
misma corte pénétré la admiracion de su virtud. llizo 
tailla impresion en su hcrmano Pérgamo y en su 
primo Teodoro, ambos muy distinguidos y esiimados 
eu el palacio de los emperadores, que, reforniando 
sus costumbres, fueron uno y otro modelo de cor le- 
sanos ajustados y ejemplarcs. 

Pero el gozo espiritual que le causé la conversion 
de aquellos dos senores, se templé nniclio con cl 
dolor de la capricliosa y menos cristiana conducta de 
Pasinico, cuîlado denuestro santo. Kra gobernador 
de la Armenia , y en lugar de contribuir à sostencr 
îas santas- intenciones y el zelo del santo prelado, 
todo lo perturbaba denlro de su misma diécesis. Es- 
torhaba â: los eclesiàsticos cl cumplimicnto de sus 
. obligaciones 5 molestâbalos con todo género de veja- 
ciones, y violaba la inniunidad de las Iglesias. Valiése 
el santo obispo de ruegos y de represeiitacioncs, 
pero muy inétilmente; y viendo que el mal empeo- 
Iaba cada dia, resolvié ilevar sus qiiejas al emperador 
Zenon, y partié en persoria para Coustantinopla, 
El emperador le liizo jusliria ; pero c^los disgustos 
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reiiovaronen su espirilu el amor à la soledady la aver¬ 
sion à las dignidades, con tanta fuerza, que habiendo 
pue^to orden en los négocies del obispado, que tan 
prudentemente habia gobernado casi por espacio de 
diez anos, hizo secretamente la renuncia , y desapa- 
reciéndose de entre los eclesiàsticos que le acompa- 
îiaban, se embarcô solo-en un navîo, y siri darse à 
conocer pasô â Palestina. Detùvose algunos dias enel 
hospital de Jerusalen, suplicando con làgrimasalSe- 
îior le guiase al lugar que fuese mas â propôsito para 
pasar el resto de sus dias en la oscuridad, descono- 
cido de los hombres, y ocupado ünicamente en el 
cuidado de su salvacion. 

Hallàndose una noche en oracion, advirtiô que iba 
hàcia él una estrella muy resplandeciente en figura 
de cruz. Asombrado al ver aquel fenômeno, oyô al 
misino tiempo una voz, que le dijo la siguiese. No se 
detuvo ni un momento, y en breve tiempo le con- 
düjo la brillante guia à la Laura, esto es, al monas- 
terio de san Sàbas, donde Vivian ciento y cincuenta 
anacoretas. 

Recibiô san Sàbas à nuestro santo sin conocerle, y 
desdeluego le puso à las ôrdenes del mayordomo, à 
quicn sirviô como de criado. Los oficios mas penosos 
y mas humildes eran los de su inayor gusto : iba por 
agua al arroyo, servia de peonà los albaniles que 
edificaban el hospital ô el hospicio para los forasteros, 
llevàndoles el ripio y las piedras. Admirâbanse todos 
en vista de su apacibilidad , de su devocion, de su 
silencio y de su recogimiento. A los treinta y ocho 
aùos de su edad le hicieron hospedero. Mas recoiio- 
ciendo san Sàbas alguna cosa extraordinaria en aquel 
humilde sûbdito, y admirando los dones que el Senor 
babia depositado en él, le concediô una celda para 
que SC rctirase à ella y se entregase à la contemplacion: 
alli viviô très anos sin dejarse ver de nadie los ciuco 
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primeros (lias de la scmana, que pasaba casi sin ali¬ 
mente ; el sàbado y cl domingo acudia à la iglesia, 
doride dabaii testinionio de su tierna devocion las 
lagrimas que derramaba, especialmente mientras se 
célébraba el santo saerilîeio de la misa. 

Despues de los très anos le hicieron mayordoino : 
pero ni la continua disipacion de este oficio ocasioiiü 
en el liabitiial reeogimientodesuespiritu distraccion 
alguna. Entre tanto, admirando sun Sabas cada dia 
mas y mas la eminente virlud de su mayordomo, 
juzgô que no habia en todo el monasterio sugeto mas 
digno de recibir el sacerdoeio que (il • y sin hablarle 
palabra, le llevo consigo al patriarca de Jerusalen, y 
le pidiô se sirviese conferir à aquel nionjo los ordencs 
sagrados, liacicindole sacerdote. El patriarca, sobre 
cl testimonio de un hombreeomo san Sabas, que asc- 
guraba no haber tcuido jamas religioso mas santo, 
mas capaz, ni mas pciTeeto, déterminé ordenarlc. 
Viéndose el siervo dcDios precisado â descubrirse, 
pidiü audiencia seereta al patriarca; y despues de 
iiaherle encargado el secreto , le déclaré que era 
obispo. La vista de mis cuîpas, afiadié, me obligé à 
rcnunciar ctobispado, y â relirarnie al desierto para 
liaeer penitenoia de elias. Igualinente asombrado 
c|ue cdilicado el patriarca, Ilamé à san Sabas, y le dço 
que aquel religioso le habia conliado en secreto eicrla 
cosa, en virlud de la cual no le podia ordenar de sa¬ 
cerdote; y asi se lo recomendal)a para quele dejase 
en cl sileneio, sin pennitir que ninguno le inquie- 
tasc. 

Sensibleraenle adigidocl santo abad de haberse en- 
ganado, â lo que é! creia, en el ventajoso concepto 
([U(î habia formado de la virtud de aquel monje, te- 
niéndole por digno dcl sacerdoeio ; inquieto sobre cl 
eslado inlcrior de aquel desconocido religioso, se re¬ 
tiré ù una gruta, distante una légua del inonasterio. 
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donile doblandosuspenitencias y oracioncs, pidio al 
Scnor que le dicsc à conoccr si aquel hombre, à quien 
cl habia juzgado digne del sagrado ministerio, ora 
un vase de cleccion destinado para la gloria, 6 un 
vase de ira preparado para perecer cternamente. 
Oyô Dios su oracion, y percibio una voz que le dijo 
que aquel Peligioso era un vase de eleccion, ador- 
nado con el caràcter épiscopal, y que en cl ténia un 
tesoro cscondido en su inonasterio. Lleno san Sàbas 
de gozo y de admiracion, corrié à la celda del santo, 
y abrazàndolc con ternura y con respeto ; Padre , le 
dijo, vengo à quejarme de que me hayas ocultado quién 
ereSy y aun ahora h ignorâtiay si Dios no me lo huhiera 
rcvelado. No pudo Juan disimular su sentimiento de 
verse dcscubierto ; y habiendo dado à entender que 
pensaba en retirarsc â otra parte, san Sàbas le conjuré 
que no se moviese, dàndole palabra delante de Dios 
que no descubriria à persona alguna quién era. Con 
esta promesaseaquietô, y habiéndose encerradoensu 
celda, estuYOen ellacuatro aîios sin hablar palabra. 
No salio de ella sino para asistir à la consagracion de 
la iglesia dedicada à la santisima Virgen, que habia 
cdificado San Sàbas, y vino à consagrar san Elias, 
patriarca de Jerusalen, el cual quiso ver à nuestro 
Juan, y no quedô menos admirado de su humildad, 
que de su raro mérito. 

Habiéndose introducido en la nueva Laura el espi- 
ritu de division y deparcialidad, se retiré dé ella saii 
Sàbas ’ y Juan, à la sazon de edad de cincuenta anos, 
no queriendo tener comercio con los sediciosos, la 
abandoné tambien, y se tue al desierto de Ruba, donde 
vivié nueve afios sin hablar con persona alguna, sus- 
tentàndose de la fruta y raices silvestres que él mismo 
iba à coger en aquella vasta soledad. 

llicieron en ella una incursion los Sarracenos, con- 
ducidos por Alamundar, llenando de sobresalto y de 
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tnrbacion â aquel santo desierto • pcro Juan confiando 
en la proteccion del Senor, no pcnsô en refugiarse 
en olra parle. Premiô Dios su fe enviàndolc un leon 
que no se apartaba de su lado, y ponia en fuga â los 
bârbaros. 

Sosegadas las turbulencias de la Laura, volviô à ella 
san Sàbas-, y ansioso de ver à nuestro santo, le fuê â 
buscar, y le condujo â su primera celda, donde estuvo 
cuarenta anos sin hablar con nadie sino con Dios, 
poniendo todo su cuidado en hacerse invisible y des- 
conocido à los Iiombres. 

i\o dejô el Senor de maniTestar la santidad de su 
siervo con muclias maraviltas. Fiiéavisilar los santos 
lugares de Jcrusalen] iin arzobispo del Asia, llamado 
Atero, liombre de gran virtud ; y estando en oracion, 
tuvo una vision en la que se le diô à entender era la 
Yolunlad de Dios que visitase la Laura de san Sàbas, 
para admirar en clla un vaso de cleccion en la per- 
sona del solitario Juan,que, siendo obispo, se habia 
hecho simple religioso; y casi invisible â los morta- 
les, pasaba la vida on la penitenoia y en la soledad , 
meditando dia y noclie las verdades eternas. No per- 
diô Atero un solo instante* volé al desierto, y arro- 
jàndose â los pics del santo, publicô en presencia de 
san Sàbas y de todos los moiijes las niaravillas que 
Juan les habia ocultado. 

Muerto san Sàbas, se aparecié à nuestro santo, y 
ledijo que, auiique era tan ardientc su deseo de ver 
y gozar de Dios, queria su Mojestad detenerle en la 
tierra por algiiii ticinpo, i)ara que consolase y forla- 
lecicsc en la fe a sus herinanos durante una cruel 
persücucion que liabian de mover los herejes. 

Con efccto, no se piiede decir lo nnicho que tuvie- 
ron que padecer aquellos monjes en defensadela 
verdad, contra los que seguian los doginas de Orîgc- 
nes y deTeodoro de Mopsuestia; pero nunca piido 
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penetrar el crror en una comunidad de anacoretas 
que ténia por guia y por cabeza à nuestro santo. En 
vano fué perseguido ; declarôse abicrtamente contra 
el error, y sufrio la mas dura persecucion por defen- 
der los decretos de la Iglesia. En fin, cargado de dias 
y merecimientos , siendo de edad de ciento y cuatro 
anos, sin liaber perdido ni el vigor del espiritu , ni 
aquella dulzura que conservé siempre inaltérable, 
despues de haber pasado setentay seis anos en el de- 
sierto, y casi todo este tiempo en una elevada 
contemplacion, en una asombrosa penitencia y un 
continuo silencio, murro con la muerte de los santos 
cl ano 558, y muy presto fué el objeto de la venera- 
cion del pueblo. 

La misa es del comun de confesores pontifices, 
y la oracion la sigiiiente, 

Da , quæsunius, omnipolcns Suplicâmoste j ô Dios Omni- 
Deus, ui Leaii Joannis con- potente, nos concédas que la 
fcssoris (ut veneranda solcin- Ycnerable soleninîdûd (lel bîcn- 
nilas, et devoiioncm nobis avcntiirado Juan, tu confesor 
augcat, cl salulcm. Per Demi- y ponlificc, aumenle en nos- 
nuiu Dosirum.., otros la devocion y el deseo de 

nuestra salvacion. Por nuestro 
Senor... 

La epistola es del cap, 5 del libro de la Sabidtirlai 
y la misma que el dia i, pàg. 12. 

NOTA 

a El libro intitulado el Eclesiàstico, que algunos 
)) intitulai! en griego libro de toda virtud^ fué corn- 
» puesto en hebreo, como se advierte en su prologo, 
)> por un Judio, llaniado Jésus , hijo de Sirac, y tra- 
)) ducido en griego por un nieto del autor en tiempo 
)) de Tolomeo Fiscou , ciento cuarenta y cinco anos 
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)> nntes de la veiiida de Crislo. Dorlarose por libro 
» canônico ca cl concilio dcRoma.cn tiempo (Ici 
» papaGelasio, despues por un decreto de Eugenio, 

y ûltiniamente en el concilio de Trento. )> 

REFLEXJOXES. 

Nd se hallô quien gnardase como él la ley del Altismo. 
El verdadero mérito dcl hombre dépende de su per- 
fccta sujecion à la Icy de Dio?. El que no es buen 
cristiano no puede ser hombre de bien; y aun ha- 
blando en rigor, solamcnte es hombre de bien el buen 
cristiano. El nacimiento, la complexion, el genio, la 
cducacion, el trato, cl estndio, la réflexion, y hasta 
las mismas pasioncs pueden hacer à un hombre 
afable, oficioso, culto; pero la verdadera liombna 
de bien solo puede ser fruto de la virtud cristiana. 
Sin ella puede un hombre ser obsequioso por incli- 
nacion, bondadoso por inlerés 6 por orgullo, apa- 
cible, atento, afable por artificio; pero estas son 
apariencias, (îccionesy merascxterioridades.Chidasc 
poco en el muiulo de ser hombre de bien en rcalidad ; 
lodo cl cmpeîio se ponc en parecerlo. Put'dense muy 
bien saber todas las ceremoniasexteriores, y pracli- 
carlas del mismo modo que un coinediante repré¬ 
senta cl papcl do rcy en cl teatro. La que se llama 
lioiiradez ü hombria de bien en el mundo, con- 
sisle en un modo de portarse arreglado, atento, 
cortesano, obsequioso y culto : el mundo no pide 
rnas ; pero todo esto puede ser una monada à un 
puro aparato', y nada mas. Cou efccto, cse supuesto 
hombre de bien, tan bondadoso, tan atento,lan ob- 
soquioso y tan inagnifico, alla detrâs del telon mu- 
chas veces no es mas que un trapacero, un vicioso, 
un hombre bnUai. La verdadera hombria de bien 
ciiesla mucho al ^cornzon. Es preciso hacer resolvcf 
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sus hincha7ones, cndulzar sus amarguras, alîanar 
sus desigualdades, rcprimir sus impetus. Esta Vic¬ 
toria solo piicdcser obra de la virtud. Las pasioncs, 
tan contrarias à la verdadera hombria de bien, no 
reconocen otro dueno que las sujete. El estudio,la 
reflexion, la polilica y el trato con loshombrespueden 
contenerlas por algun tiempo 5 pcro presto se librarân 
de la opresion , y recobraràn su libertad con usura. 
De aqui nace que comunmente cl hombrc de bien en 
el niundo lo es solo por humor, por interés y por 
capricho- el scrlo por principios se réserva ûnica- 
mentc a la virtud. Esta es la que ensena a ser hombrc 
de bien para otros y para si. El verdadero hombrc 
de bien uunca es désignai-, su mérito es real, y su 
bonradez verdadera. Dcbe conocer todos los res- 
petos y todas las atenciones que pide la sociedad, y 
del)e practicarlas. La fidelidad en desempeiîar las 
obligaciones de su estado, es uno de los mas bcllos 
rasgos de su retrato. Solo él es buen padre, buen pa- 
riente, buen amo y buen amigo. Como su honradez no 
dépende delcapricho, del interés ni de las circunstan* 
cias de fas personas, nunca se desmiente ; su rectitud 
nunca seenvejece, su cortesania siempre es nueva. 
Superior à las vicisitudcs de la vida, y duefio de sus 
pasioncs, no «altéra cl ôrdcn y economia de sus opc- 
raciones, porque solo tiene à la vista su obligacion 
y la léy sanla de Dios, iinica régla de toda su con- 
dncla. Diine ahora, ^basinra unicamente la buena 
crianza, cl trato, el talento y un buen juicio para 
liacer una obra de este incrito y de este valor? Sin 
virtud ^se podrâ conseguir aquella rectitud inalte- 
raldc, àquclla apacibilidad siempre uniforme, aquella 
honr«adez sinficcion y sin artificio? Es liombre de bien 
un mundano; tiene pundonor, talento, despejo, unos 
modales gralos y caliallcrosos ; su garbo cautiva, 
y su oficiosidad encanta. Pero si son estragadas sus 
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cost.umbres, si es clébil su fe, si se reconoce en él 
poco ô nada de religion, imerecerà grande esti- 
macion su postiza y superficial honradez? ^se podrâ 
Iiacer gran caso de acjuclla mascara, de aquel fan- 
tasmon de hombria de bien? îhabrâ quien deba 
fiarse de aqiiella artificiosa, de aquella afeclada bon- 
dad? El que solo es hombre de bien por arlificio 
O porgenio, no loserâ siempre, ni en todaspartes, 
ni por largo tiempo, 

El evangelio es del cap, 23 de san lHateOy y el mismo 
gîte el dia v , pàg, 100; 

MEDITACION. 

DE LAS OBLIGACIOÎ^ES DEL ESTADO DE CADA UNO. 

PUNTO PMMEnO. 

Considéra que todos tienen en su eslado cuanto 
han mencster para salvarse y para ser santos. Es 
error grosero, y con todo eso es miiy comun, pensar 
que se encontraràn menos estorbos, y se hallarân 
inas medios para salvarse en cualquiera otra condi- 
cion que en la que ha abrazado cada uno ; delirio de 
imaginacion enferma, que se figura conducirà mucho 
para recobrar la salud cl mudar de cama; pero esta 
inquieUid es efecto del mal que esta en la sangre. Si 
te hailasya estabiecido en el mundo^ ;â que fin sus- 
piras por la mayor facilidad que hay para ser santo 
en el estado religioso? cA qiié fin, aun dentro de la 
religion, envidîas en los religiosos de otra profesion 
ciertos medios que te parecen mas ventajosos para ser 
pcrfectos? Deseos inutiles proyectos fn'voîos que 
solo sirven para engafiarnos, y para que cada dia 
st'amos mas iinperfectos, siendo menos regularesy 
menus observantes. 

■) Î9 
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Efecto es dcl extravagante genio de los liombros 
no apreciar sino lo que nace en paiscs exlranjeros, 
y no hacer caso de loque tenemos delante de los ojos 
y estiman los exlranjeros. Esta extravagancia del 
gustotrasciende liasta el espirituy corazon cristiaao. 
iX qué fin hacer dependienlede la conclicion lo que 
ùnicaiTiente dépende de la fidelidad de lapersona? 
No hay estado que no ienga sus obligaciones; cuinple 
exactamenle con las del tuyo, y nada tendras que 
envidiar â los mas fervorosos. Cuanto mas lijeras 6 
nias menudas son estas obligaciones, mas se mereœ 
en cumplirlas. Nada se le niega a Bios cuando se Je 
ama muclio. El amor atiendc poco à la importancia 
6 à la calidad del scrviclo; solo se considéra la volun- 
lad y elgusto dei dueno à quien se presta. Este es 
todo el secreto de la mas sublime perfeccion, esta es 
la verdadera virtud. 

ïu estado te impone ciertas obligaciones ; en cum- 
plirlas consiste la devocion, el mérito y el fervor. La 
oscuridad de la obligacion no disminuye el resplan- 
dor de la virtud, antes la realza. Aquel Bios que, 
por dccirlo asi, es el ùnico que valora el precio y el 
mérito con su aprobacion; este Bios, vuelvo à decir, 
no pide de aquel padre ni de aquella madré de fami- 
lias que asistan siempre à los oficios divinos, que 
cslcu continuamente en la igiesia, que no falten à 
cjercicio 6 acto alguno de devocion que se practique 
en cl pueblo : pero les pidc que cuiden muy parti- 
cuiarmente de la cducacion de sus hijos, y de edifi- 
carloscon buenos ejemplos-,pîdeles que velcn sobri 
su familia, puesto que algun dia le han dedarestrechîi 
cuenta de ella. 

Pidc Bios à aquet magistrado, que procure hacersc 
mas y mas hâbil cada dia por su estudio y aplicacion î 
pidc â aquel militar, que sirva à Bios y à su rey cor 
valor y con fidelidad ^ pide à aquel eclesiâsUco, que 
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(lesompcue las eslrcchisimas obligaciones de su esla- 
do, y sostenga en todo laeminenlesanlidad de su sa- 
grado carâcter; pide à aquel religioso, que jamàs se 
dispense en la observanciade sus réglas; pide en ür 
â lodos, que cum|>lan con los deberes de su estade. 
Eslo CS ncgociar cada cual con siistalentos; con eslo 
se contenta Dios; no nos pide mas, pero nos pide 
lodo eslo, 

;0 mi Dios, y cuânto me acusa esta importante 
verdad! i y que de remordimientos, qué de tristes 
rellexiones no me oblige à hacer esta acusacion I 

rti\TO SECUNDO. 

Considéra que no liay en la vida condicion, no ha^ 
cstîulo que no tenga sus obligaciones parliculares. 
Si estas consagrado al minislerio de los altares, si 
abrazastc el eslado eclosiaslico, iqiié pureza de cos- 
tuiulircs mas cxacta ! \ qué regularitlad de porte mas 
ejomplarl jqué reforma mas indispensable! Obliga- 
cinn de buenas obras, obligacion del oficio divine, 
obligacion de hacer buen uso de las renias. Las diver- 
sionos ju'oprias de los scglares se jirobiben; las con- 
currciicias profanas se proscriben. El esiiulio propio 
del estado, la ciencia necesaria para desempeflar 
dignamenlo el minislerio, estas son las obligaciones 
de un eclesiastico. serànpara olvidadas estas obli¬ 
gaciones? 

Si vives en el mundo, ] 6 mi Dios, cuanlas obliga¬ 
ciones de conciencia, que debes considerar como 
otras lanlas cargas que te impone la religion I i qué 
reclitud. qué buéna fe en el comercio ! j qué liombria 
de bien en todo lu porte! jqué nndtitiul de obli- 
g«aciones respecto de tus hijos y de lus criadosl i qué 
précision de darles buenejemplo! jcuantas réglas 
de compostiira, que taml)ien son obligatorias 1 Es el 
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tiiundo la région de las pasiones, ydebîera ser el 
cadaiso de su suplicio, i En qué otro lugar hay mayor 
précision de combatirlas y de vencerlas? El mundo, 
respecto de la salvacion, es un pais enemigo en que 
es necesario estar siempre con las armas en la mano, 
îPedjrâ por ventura este estado aimas ociosas, 6 
espiritus cobardes? 

En fin, si tienes la dioha de babcr abrazado el 
estado religioso ; que obîigaeiones mas estrechas ni 
mas delicadas que las que te imponen tus sagrados 
Yotos! îSerà razon que repûtes todas tus réglas por 
unos meros conscjos?^En tus constituciones y en tu 
instituto se contiencn muchas obîigaeiones que no 
puedes ignorar. Por estes documentes se ha de sen- 
teneiar definitivamente cl proceso decisivo de tu 
suerte eterna. ; 0 mi Dios, y qué digne de lâstima es 
un religioso inobservantey tibio! i Quién podrà Iran- 
quilizarle en la hora de la muerte, cuando se le 
representen todas sus obîigaeiones? 

No hay estado que uo tenga sus deberes; en cl 
cumplimicntode elles consiste todoel merito; cual- 
quiera otra devocion no es mas que errer, y esto 
es lo que prueba que la santidad esta al alcance do 
todos. Nunca nos faltan los auxilios necesarios pro- 
porcionados a lo que hemos menester-, lo que nos 
falta muclias veces, os la fiel y debida corresponden- 
cia à ostos auxilios. 

Une de ellos, vSeùor, es la gracia que me dispensais 
para hacer estas roflexioncs; pero muy desgraciado 
serési hago inûtii esta gracia. No lopermitais, Senor, 
pues ya hc tomado mi partido. De boy en adelanLc 
toda mi aplicacion y todo mi estudio sera , mediante 
Yuestra divina gracia , comprender bien mis obliga- 
ciones, y dedicanne à cumplirlas. 
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JACLLATOUÏAS. 

Para tus sum , et non sum turbatus : ut custodiam man* 
data tua, Salm. 118. 

Pronto esloy, Senor, à cumplir con las obligacione^ 
de mi eslado, sin que nadie sea capaz de hacerme 
tilubcar en esta resolucion. 

In œternum non obliviscar jusîificationes tuas : quia in 
ipsis virificasti me. Salm. 118. 

Ko, Diosmio, jamàs me olvidarc del cumplimiento 
de mis obligaoiones, pues en esto cumplo vueslra 
ley, que es la que me vivifica. 

PUOPOSITOS. 

1 . He aqui materia muy abundante para el examen 
y para la confusion de toda clase de personas. La 
\irtud mas clevada consiste en que cada uno cumpla 
liel y constantemente con las obligaciones de su esta- 
do. Kinguno las ignora; todas ellas eslàn à nuestro 
alcance ; ninguno hay que se atreva à negarlo ; i pues 
qui(?n podrà disculpar su negligencia si no es sarito? 
Si estâmes en el mundo, no hay que ira los clauslros 
con nuestros quiméricos proyectos, ni con nuestros 
vanos deseos;ni es menesterir con ellos à la Tebai- 
da, si queremos practicar la religion. En la vida miti- 
gada del religioso instiluto que hemos abrazado, no 
lenemos que envidiar à los que eligieron olro mas 
ausleio, El estado en que nos hallamos, la condi- 
cion en que vivimos liene sus obligaciones, eslereli- 
'gioso instituto tiene sus réglas; pues Dios no le pide 
mas que el exacte cumplimiento de esas obligacio¬ 
nes, la punlual observanoia de csas réglas. El tesoro 
de la felicidad elerna cslâ, digàmoslo asi, en lu he- 
redad ; este tesoro e&tà escondido para muchos. que 
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no quicren hacerse santos sino dondc no eslàn, pic- 
tendiendo que el terreno que pisan solo puede pro- 
ducir espinas. Cultivenlo bien, y veràn como frucli- 
fica à proporcion del cultive. Convéncete boy de esta 
verdad Uena de consuelo, y no pienses en hacerte 
santo sino en el estado fijo en que te hallas, cum- 
pliendo con las obligaciones que él te impone. 

2. Conviene que hagas dasde luego un brève 
apuntamiento de estas obligaciones. Si estas en el 
mundo, mira cuàles son las obligaciones de tu esta¬ 
do; cuidados personales de la familia y de los domcs- 
ticos, atencion y vigilancia sobre sus costumbres y su 
porte, respeto y modestia religiosa en el templo, 
frecuencia de sacramentos, devociones de la maflana 
y de la noche, buenos ejemplos, etc. Recorre todos 
estos deberes, y forma la resolucion de cumplirlos. 
Si eres religioso, tienes réglas, y toda tu perfeccion 
consiste en observarlas. Examina cuàles son las deque 
menos cuidas, y las que quebrantas mas frecuente- 
mente. Acuérdate deque, aunquerioobligan bajo pena 
depecado, algun dia sabras que de su observancia 
dépende no solo la perfeccion, sino en cierta manera 
la salvacion de las personas religiosas. Ès muy difi'cil 
quebrantar habitualmente la mayor parte de las ré¬ 
glas, y guardar los votos. No te engaües ni te lisonjees 
con frivolas distinciones : en el tribunal de Jesucristo 
no se hace caso de cllas. Comienza desde boy à cum- 
plir con tus obligaciones, y à observar aquellas réglas 
que bas quebrantado hasta aqui 


SAN SECUNDO, obispo y patron de Avila. 

Uno de los santos varones apostôlicos, que por los 
aüos del Sefior do 63 6 64 vinieron à Espaùa para sa- 
caria de sus errores, fué san Segundo, de cuya vida. 
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padres y patria solameiite se sabe lo que el oficio 
mozarabe, el leccionario Complulense, y otros do¬ 
cumentes, que se guardan en Ita biblioteca del Hsco- 
rial, refieren sucintamente. Segun elles, san Segundo, 
siendo va de edad proporcionada para el ministerio 
cvangélico, fiié ordenado por san Pedro en Roma, 
poco antes de la primera persecucion sangrienta que 
inovio Néron contra la îglesia de Jesucristo. liistruido 
por los santos apostolcs san Pedro y san Pablo en las 
allas funciones del ministerio que le habian eon- 
fiado, se embarcô eon los demâs companeros suyos, 
ansioso de desempefiarlas con acierto para la mayor 
gloria de Bios. Sobre su viaje â Espaila, llegada à las 
eostas de Andalueia, y el maravilloso suceso de Gua- 
dix, siendo heelios eomunes â los siete varones apos- 
t(Mieos, para no rcpetirlos tantas veees, remitimos à 
nuestros leetores a la vida de san Torcuato al dia 
quince de este mes. 

En la partieion que hicieron entonees entre si de 
las dil’erentes provincias de Espafia, para hacer mas 
general y fructuosa la predieacion del Evangelio, 
eupo en suerte â san Segundo la ciudad de Avila eon 
toda su comarca, que à la sazon estaba floreciente. 
Desde esta division eesan va las noticias auténticas 
que ban quedado de estos primeros maestros de 
nuestra fe, Por el ofieio mozarabe se sabe que, 
ruando ibau à sus respectives destines, lo abrasaban 
todo con el fuego de su predieacion, haciendo mara- 
villosas conquistas en favor de la religion que predi- 
eabaii. LIegado san Segundo à Avila, emprendiô eon 
el mayor vigor la eonversion de aquellas ciegas gén¬ 
ies, no perdonando trabajo, por penoso que fuese, 
para reducirlas à la grey de Jesueristo ; pero este 
niismo le liizo victinia de su caridad, dando la vida 
por la misma fe que predicaba. 

No se sabe c! génère de marlirio que padeciô, y 



332 A>0 CKÏSTÎAKO. 

mucho menos circunstancias que le acompanaron: 
las lecciones del oficio antigiio que usaba aqueüa cale- 
tirai, le dan constantemente los titulos de obisî;o y de 
màrtir ^ lo que no permite diidar que este santo fuc 
urio de los discipulos de Santiago, que, ordenado 
obispo por san Pedro, coronô el empleo del sacerdo- 
cio con la lauréola del martirio. Su cuerpo fuc recc- 
gido por los cristianos de aquel tiempo, y colccado 
con honor y revcrencia en un decente sepulcro. Las 
continuas invasiones que hicieron los bàrbaros en 
nuestra peiiinsula, y cl estrepitoso ruido de las con¬ 
tinuas guerras ofuscaron de tal mancra su memoria, 
que permaneciô enteramente extinguida por espacio 
de muchos siglos, liasta que' una casualidad dichosa 
ofreciô la invencion de su sepulcro y sus reliquias. 
Sucediô esto en el aflo de 1510, en que intentando 
hacerun arco que diese fàcil eritrada à dos capillas 
del templo de Santa Lucia, sito à las riberas del rio 
Adaja, al tiempo de demoler dos pequeùos arcos 
antiquisimos, vieron que en sus cimientos se descu- 
bria un hueco, que daba a entender que alli habia 
algun sepulcro. En efecto, hallaron una pequefia 
tumba de madera, que ténia por la parte de afuera 
una reja dada de vcrde. Admirados de la novedad los 
obreros, prosiguieron cavando con mayor cuidado; 
à la primera noticia, concurriô el clero y grau parte 
del pueblo^ y prosiguiendo la excavacion, encontra- 
ron una area de piedra, y dentro de clla otra de ma¬ 
dera cou esta inscripcion : SAIS SEGUiSDO, Abriôse 
el area en presencia del oabildo eclesiâstico y magis- 
trados de la ciudad, y en ella hallaron un cadaver 
con insignias épiscopales, un câliz, y un anillo de 
oro, y de todo saliô una suavisima fragancia que 
llenô la iglesia. La sensacion que causé en los coca- 
zones de todos tan precioso hallazgo fué excesiva, 
y la manifestaron con todas las demostraciones de 
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jûDiro y alegria. Dios quiso tambien manifestar la 
gloria de su siervo con milagros de su divina omni- 
potencia. Estaba alli un enferme, llamado Francisco 
AiToyo, iiatural de Avila, el cual miichos afios habia 
que estaba padeciendo una enfermedad molesta,que 
se reducia à tener fuera de su lugargran parte delos 
intestinos. Deseoso de recobrar su salud, dijo de- 
lante de todos : Quiero ponerme encima del cuerpo de 
este santo ,para ver si la divina misericordia se coîiipa- 
dece de mi, y por sus mérifos é iiUercesion me sana de 
mi pcligrosa dolencia . Dicho esto, se puso sobre cl area, 
levantô las manos al cielo, y dijo con grande alegria ; 
Yo te doy gracias ^ Sefior mioJesucristo^que por la in-’ 
tcrcesion de San Segundo ya me hallo sano, Divulgose 
el milagro por loda la ciudad -, todos à una voz glori- 
ficaron al Sefior por sus inisericordias y maravillas^ 
y gozosos con el liallazgo de tan precioso tesoro, 
trataron de colocarlo en un sitio decente y cômodo. 
El dean y cabildo de la catedral intentaron llevar el 
sagrado cadâver à su iglesia, alegando que este les 
competia por dereclio, habiendo sido san Segundo el 
primer obispo delà ciudad; adeniâsque de este modo 
se proporcionaba al santo mayor veneracion y culto, 
y à los lieles el coiisuelo de tenerle mas cercano 
para dirigir por su medio à Dios sus sùplicas y sus 
votos. Opùsose à este proyecto la cofradia de San 
Sébastian, establecida desde tiempo muy antiguo en 
la iglesia de Santa Lucia, con la obligacion de defen- 
der los derechos deaquella parroquia. En esta disen- 
sion se acordô colocar por el pronto el area con las 
santas reliquias en un lugar honorifico de aqiiella 
iglesia, sin dejar por esto el dean y cabildo de la 
catedral de hacer todas las diligencias necesarias à 
fin de (jue se les diese la posesion. 

Por aquel tiempo fué nombrado obispo de Avila 

fray Francisco Ruiz, varon de mucho espirilu y pie- 

< 9 , 
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dad, el cual, conviniendo con su cabildo en los de- 
seos de honrar las reliquias de nuestro santo, acudiô 
al papa Leon X para que expidiese una bula en su 
favor, la cual fué dada en 25 de febrero de 1520, 
mandando que se entregase al obispo el cuerpo de 
san Segundo. Notificôse esta bula à los interesados, 
y comenzosc la fâbrica de un altar magnifico en la 
catedral -, pero habiendo sido Dios servido de Ilevarse 
para si al zeloso obispo à los principîos de la obra, 
qucdô esta suspensa, y el cuerpo de san Segundo en 
la misma area, sepulcro é iglesia en que antes se lia- 
Ilaba. Alli siguiô liasta el ano de 1593,en que habien¬ 
do sanado miiagrosamente de una mortal dolencia, 
por intercesion del santo, el obispo actual de aquella 
diôcesis don Jeronimo Manrique de Lara, reconocido 
à tan soberano favor, volviô à activai' la traslacion de 
sus reliquias, para darles el correspondientc culto; 
y a fin de no tener obstàculo en la autoridad civil, 
que hasta alH habia prolegido â la cofradia de San 
Sébastian, solicitô una caria orden del rey Felipe 11. 
Oyô este piadoso monarca las justas reclamaciones 
del obispo, é inmediatamente expidiô una real cé- 
dula, mandando ejecutar las letras pontincias, pre- 
viniendo à los magistrados de la ciudad. v à todos 
aquellos que hasta entonces se habian nianifcstado 
interesados, que iucurririan en su justa indignacioii 
si ponian el mener ôbice â la ejecucion mandada. Esta 
aulorizacion acallé lodaslas quejas y pretensiones, 
y facilité una operacion que de otro modo hubiera 
sido imposibIe« 

Juntàronse los magistrados, el cabildo y el obispo 
para determinar el dia y las circunstancias de la tras¬ 
lacion deseada. Conviniéronse en ciertas condiciones^ 
enviaron comisionados al catolico monarca, para 
que se dignaseauloiizarcoiisu presencia una funcion 
tan rnagniflea; y se delenninnron todos los deinàs 
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requisîtos necesarios para la pompa, adornosy fcslc- 
jos que en celebridades tan suntuosas suelen manifes- 
tar la piedad de los fîeles. Aunque el rey no dejô de 
dar algunas esperanzas de que asistiria para el (lia 
proyectado, se excusé en tiempo con la ateiicion que 
requirian mas graves negocios; y asi encargé al 
obispo que se hicîese la traslacion sin costosos dis- 
penciios, y que al tiempo de bacerla separase una 
reliquia insigne del santo para Irasladarla al monas- 
terio del Eseorial. El dia 9 de setiembre del ano de 
1594, el obispo con grande acompafiamiento de ecle- 
siâslicos y seglares de la mayor dignidad y nobleza, 
se Irasladô à la iglesia de Santa Lucia, y habiendo 
primeramente implorado el auxiüo divino, cantando 
lasletanias, abriô el sepulcro del santo-, sacé con 
sus propias manos una à un»a las reliquias que se con- 
servaban en la antigua caja ^ ofreciolas â la venera- 
cion del pueblo numeroso, que asislia con vêlas 
cjiccndidas en las manos, lleno de ternura y de de- 
vocion, y luego las fué eolocando en nna caja nueva . 
de nogal, ricamenle labrada, con preciosos adornos 
de plata y oro, Cerréla, y la colocô en el altar mayor 
de aquella iglesia, hasla el dia destinado para la pro- 
cesion solemnisima. Este fuéel domingo dia il de 
setiembre, en el cual, habiendo celebrado el deaii 
de la catedral solemne misa del santo, se formé uiia 
procesion, magniflea por el numéro de personas que 
la componian, por los inuchos grandes y nobles que 
la aiitorizaban, y por los inulliplicados adornos que 
con riqueza y esmero habian puesto los vecinos de 
\vila en todas las calles por (londe liabia de pasar. 
Elegaron à la iglesia de san Seguiido, y habiendo 
celebrado el obispo misa pontiücal, tomé la caja de 
las sagradas reliquias, y la entregé â loseclesiàsticos 
de nnlyor dignidad y â los nobles de mayor jerarquia, 
(^uiciies sobre sus lioinbrosy debajo de un palio riqui- 
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simo la condujeron à la iglesia catedral. Las demos- 
traciones de regocijo y alegria que manifesté todo cl 
pueblo en un acte tan solcmne y piadoso, compitie- 
ron con la ternura y las làgrimasque corrian por sus 
rostres, en testimouio de la consolacion que rccibian 
sus piadosos corazoncs. Al dia siguiente se celebrô 
misa solemne en accion de gracias al Todopoderoso-, 
se apartaron las rcliquias que se cnviaron al rey, y 
siguieron por ocho dias continuos los ejercicios de 
piedad y los jùbilos dei pueblo. Inmediatamente cuidé 
el obispo de con^truir una suntuosa capilla, de la cual 
puso él la primera piedra, hecho ya inquisidor gene¬ 
ral, en el dia 23 de abril de 1595. Concluida, se trasla- 
daron à ella las sagradas reliquias de san Segundo, en 
donde basta estes tienipos ha nianifestado Dios cou 
continuos milagros que descansa aili un amado siervo 
suyo, uno de los primeros maestros de nuestra fe, y el 
protector y patrono de la noble ciudad de Avila. 

La misa es del comuii de màrtir ponüfice^ y la oracion 

la siguienle, 

Infirrailatcm nosirara rcs- Onmipolenle J)\os, mirad 
pice, oiniiipoicnsDeus; et quia niicstra ûaquL‘ia,y haccd qiitî 
pondus propnæ aciionis gra- ya (]iic nos es laii pesada la 
val, beuil Sccundî, uiariyris carga de uucstra miscria, 
lui aique poniificis, inicrccssio perimenlemos la protcceioii 
glorlosa nos prolegal, t^cr Do- gioriosa del bicnaventurado 
minum noslrum Jesuni Clwis- san Segundo, vucslro iilài’lir 
tunu., y ponlilice. Por nuestro Senor 

desucristo... 

La episiola es del cap. o del libro de la Sabiduriay y la 
misma que el dia i, pàg, 12. 

IVEFLEXTOAES. 

Nada mueve tan poderosamente el corazon de los 
hombres como el escarmiento que ven en la cabeza 
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ajena, en ôrden à los delitos de que elles mismos se 
conocen nianclîados. FJ ver frustradassus esperanzns, 
el sentir el castigo de unas acciones que elles lenian 
por gloriosas, y el ver por otra parle ooronadasaque- 
llas obras que miraron con desden y con desprecio, 
excita los mas vivos sentimientos de dolor y de pe- 
nitcncia; pero despues deconcluido eltiempo conce- 
dido para merecer, eï'te niismo dolor se convertira 
lastimosamente en tormento irrémédiable, y en ra- 
biosa desesperacion. ; Que ufanos, qué alegres y que 
satisfechos quedaban los liranos despnes de lia ber 
regado la tierra con la inocenle sangre de los mârti- 
res î Ya se lisonjeaban de que su poder y su crueldad 
liabian llegado à exterminar de la tierra unes liom- 
bres que cllos teniaii en e! concepto de fanâtiers o 
infelices. Miraban su profe-ion como una locura su- 
persticiosa, y su constancia y alegria en medio de 
las mayores crueldades como una insensatez. Sus 
ojos ofusoados con la espesa niebla de sus pasionos, 
no veian mas felioidad ni mas gloria que gozar com- 
pletanicnte de los bienes de la tierra. Pero ; que 
dolor el suyo, cuandodescorrido con la muerte aqiiel 
vélo funeslo que les impedia ver la verdad , se halh;- 
ron engafiados ! ;Quc desesperacion se apoderaria de 
sus corazonesal ver conlados entre los hijos de Dios 
â aquellos mismos àquienes ellos reputaban pordes- 
graciados é infelices! 

Semejante cngaHo tiene su principio en lo pf co que 
reflexionan los hombres sobre las verdades de la 
otra vida^ engaiJo que se hace lugar aun en muchas 
personas que, tcniendocontinuamenleen la boca los 
nombres de gloria, de infierno, de Dios y de eterni- 
dad, apenas piensan en lo que significan. De otro modo 
^sc miraria con lanto desprecio la pobreza de los 
misérables, y la desgracia de los enfermosy desva- 
lidos? iPodria un poderoso sumergir su corazon en 
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los deleites del mundo viendo à su lado â^un hermsno 
suyo anegado en làgrimas? iSe tendrian los hospi- 
tales y las càrceles por unos lugares de horror y de 
cspanto ; se escasearîan tanto los socorros à los mi¬ 
sérables que yacen oprimidos entre la escasez y la 
miseria, si se fijasen por un momento los ojos de 
la fe en una vida eterna, y en el castigo 6 premio 
que la ha de acompanar ? La verdad no nos permite 
dudar de la respuesta. Si faera posible trasladar à 
un poderoso desde el seno de sus delicias, en donde 
mira con ojos desdefiosos los pobres que le rodean, 
à aquel tribunal de verdad y de justicia en donde se 
presentan las cosas sogun son en si mismas, junta- 
mente con aquellos mismos pobres, se llenaria de 
confusion al ver* que distinto aprecio merecian estos 
del justo Juez. ton razon exclama el Espiritu Santo 
por boca de su profeta, diciendo : La iierra es(à de- 
soladay porque no hay ningunoque refleœione, llombre 
cristiano, à quien la divina gracia ilumina en esta 
liora por inedio de estas consideraciones, no seas 
prodigo de un bien tan celestial y divine. Lo mismo 
quenosdice el Espiritu Santo que sucediô à losini- 
cuos perseguidores de los màrtires de Jesucristo, te 
ba de suceder à U. La vida es brève-, tn espiritu es 
inmortal:la fey la razon te ensenan que muy presto 
compareceràs en un tribunal, en donde seràn exa- 
minadas tus obras. Sal)es que Dios tiene drcho que 
no es aceptador de personas, y que lo que se ejecuta 
con el mas pequenuelo y misérable lo toma en cuenta 
para la recompensa ô cl castigo, como si con cl 
mismo Sebor hubicra sido cjecutado, Da, pues, en tu 
corazon lugar à la justa esLimacion que exigen de ti 
tus hermanos. Vénéra en cada uno de ellos, por po* 
bre que sea, la persona del mismo Jesucristo, ] 
procura on Cola vida perecedera precaver con obras 
de caridad la confusion y horror, (pie de otra ma- 
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nf'ra te sera indispensable sufrir en la vida inter¬ 
minable. 

El evangelio es dd cap, 15 desan Juan^ y el mismo 
que el dia vu, pàg, 1T4. 

MCDITACION. 

SOBRE LAS COÎ^VERSAClO^^ES, SUS UTILIDADES Ô PELIGROS. 

PUiVTO PniYÏEUO. 

Considéra que la oonvcrsacion de les crislianos, 
como de unos hombres deslinados à gozar oterna- 
înente de la compania de los àngeles, dice san Pablo 
que debeser de cosas del cielo. 

Csto quiere decir, que nuestras conversacioiies se 
ban de emplcar ni asuntosque conduzean â nuestra 
bienavenluranzîi, y no en aiiuèllos inutiles ô perni- 
oiosos que nos exli'avian de niiestro ùUimo fin. Nada 
mas frecuenle entre los hombres que tomar â su cargo 
la discusion de négocies que Dios no ha confiado à 
su inspcccion, y murmurar de la buena 6 mala di- 
reccioM que les dan aquellos à quien los ha encargado 
su divina Providencia. Frecuentemente se censura la 
conducta de los demàs ciudadanos; se examina y 
nioteja el modo de obrar de los principes, de los 
magistrados y de los ministres. No solamente no se 
les rcspela, sino que muchas vecesse reprueban sus 
acciones, y aun sus respelables providencias. El calos 
de la conversacion nos hacc olvidar de los préceptes 
é insinuaciones de la caridad, y nos cierra los ojos 
para que en nuestroâ superiorcs no vcamos unos rc- 
presenlanLes del supremo poder, à quienes debemos 
venerar y obedecer, no solamente por tenior del 
castigo, sino tambicii para no manchar nuestras con- 
ciencias. Evitemos, pues, las reuniones con aqucllas 
personas que creen darse importancia en crilicary 
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murmurar desus mayorcs : su conversacion es una 
especie de contagio que nos pega insensiblemente los 
îTialos resabios de su torcido corazon. Poresodice 
el Espiritu Santo : Apariaos de los tabernàculos de los 
hombres implos , y no toqueis siquiera las cosas que les 
j)er(enec€n^ no se a que os cnredeis en sus pecados. Y en 
los Proverbios sedice ; No seas amigo del hombreira- 
cundo^ ni te juntes con el furioso , no sea que aprendas 
su modo de obrar, y se escandalice tu aima. Somos lîa- 
turalmente inclinados à imitar mas presto los vicios 
y perversas cualidades de aquellos con quienes tra- 
tamos, que sus virtudes y sautas operaciones : y 
siendo cierto que la conversacion continua hace se- 
mejantes à los que conversan, por tanto, convienc 
siempre tener présente lo que dice san Pablo â los 
Corintios, que las conversaciones malas corrompen las 
costumbres^ no de otra manera que las buenas cansan 
el efeçio contrario. 

Es necesario hacerse cargo que â todos nos mueve 
un deseo de complacer â aquellos con quienes vivi- 
mos, y de aprobar y hacer lo queellos hacen. San 
Agustin no cesô de llorar en toda su vida esta cri- 
minai complacencia. « ; O enemiga amistad, excla- 
)) maba, ô incomprensible error del aima ! Por mero 
M deseo de complacer à aquellos con quienes conver- 

saba, sin tener provecho alguno, ni malicia para 
v> ejecutarlo, lleguc à ser vicioso, y â pretender 
J) alabanza y fama por el mismo vicio. Cuando se 
)> junta una tropa de jôvenes licenciosos, y dicen : 
» Vamos^ hagamos esto, casi se hace necesario caer 
)) en el precipicio \ da vergüenza entonces el no ser 
)) desvergonzado. » Si queremos, pues, vivir una 
vida cual conviene à los cristianos, que viven en este 
mundo como en un valle de làgrimas 6 en un penoso 
destierro, esto es, una vida espiritual, y que solo 
trate de lo que conduce â nuestro ùitimo fin, debe- 
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mos amar mejor la soledad y el retire que la compa- 
fiia y conversacion de las gentes. Y esta es una régla 
dada por los santos padres, quienes por su propia 
experiencia habian aprendido cuàn verdadera es la 
sentencia del Espirilu Sanlo, que dice : En la 7nucka 
conversacion clificilmcnte dejard de haber deliio, 

PUMO SEGUAÜO. 

Considéra la profesion que tomastc cuando reci- 
bislc cl baulismo, y de consiguieiile cuales son los 
ncgocios mas interesantes de (pie debcs tratar, y eu 
qué deben ocuparse tus coloquios y conversaciones. 

La experiencia nos ensena que cada uno habla de 
aquellos négociés que mas le interesan : el conquis¬ 
tador habla de guerras y de batallas ; el mercader 
de ganancias, de tràficos y de pérdidas ^ el labrador 
habla del campo, y el arlesano de lasobrasé instru- 
menlos que son propiosdesu oficio. Supuesto esto, 
iCüâl deberà ser la conversacion de un cristiano? 
Sus intereses responden, que no debeser olra que 
la que trate de la vida, pasion y muerle de Jesu- 
cristo ^ de los frutos admirables de su divina re- 
dencion;de aquellas espiriluales medicînas en que 
dejô vinculado lodo el precio de su sangre, para 
que nos librase de nuestras dolencias : en una pala¬ 
bra, debe versar la conversacion del cristiano sobre 
los cjercicios de caridad para cou Dios y con ei 
préjimo. Aquel que ama verdaderamente à Dios, 
[iene placer en hablar de él y de las cosas de su 
scrvicio. ^Acaso acostumbran los labios produ(‘ir 
otra cosa que los sentimientos del corazon?iNo os 
natural à los hombres complacersc y engolfarsc eu 
la conversacion en que Iratan de las cosas que aman, 
6 de aquellas persoiias à quienes estàn muy aficiona¬ 
dos? San Agustin refierc que, tratanto con su madré 
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de la fclicidad que gozan los bienaventurados, fué 
tanta la alegria que inundô sa aima en aqncl colo- 
quio, qae despucs le parecian bajas y despreciablcs 
todas las diversiones, todas las alegriasy delicias que 
se puden disfrutar en esta vida, Jesucristo mismo 
nos ensenô con su ejempîo à rcgular nucstras con- 
versaciones segun el oficio 6 profesion que nos ha 
sido encargado porel eielo; pues como le manifes- 
lasc su inadre algiin gônero de queja, cuando se 
perdiô en Jerusaien, la respondiô : ^No sablais^ Se- 
ftora^ que deho ocuparme en el ministerio que he recibido 
de 7ni Padre? 


El cjemplo y autoridad de un maestro como Jesu¬ 
cristo son superioros â todas las razones y â todos 
los ejemplos. Tii, pues, debes considerar continua- 
incnle que ères cristiano, y que por lo misino tus 
convcrsacioncs no debon fer de las casas terrenas, 
babiendo dicho cl Salvador â sus disci'pulos : Vos- 
ofros no perfeneccis à csfe mundo, El cristiano tiene 
su origen en e! cielo, lienc sus inlereses en el cielo, 


debe caminar liàcia cl como hâoia su patria : cl cielo 


debc ser cl uortc â que se dirijan todas sus opera- 
cioues^ lucgo su conversacion no debe tratar jamàs 
de cosas de la tierra. Y si esto es verdad respeclo 
de todos los cristianos, lu, que cres religioso 6 reli- 
giosa, que renunciaste al mundo y pusiste lus inte- 
reses ùnicamente en la casa de Dios^ que no tiencs 
mas patrimonio que la pobreza, ni mas alegria que 
las làgrimaSjHi mas dignidad que la bumiilacion, 
jcon cuànta mas razon deberâs cenir tus conversa- 


oioncs, no solamentca la profesion de cristiano, sino 
à la profesion en que te constUuyen tus votos! Tù, 
sacerdotc, que consagras diariamente el cuerpo j 
sangre de Jesucristo, que tienes por oficio el llevar 
sobre tu aima todo el peso de los pecados del puebio 
(luc IJios te ha encargado, que debes cou tus pala- 
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brasy con lusejemplos cstar coiilinuameule ganando 
las aimas de tus hermanos, que no debes hablar, 
finalmente, sino para edificacion de tusprojimos. 6 
para ensalzarlas misericordias del Sefior-, reflexiona 
si las conversacioncs en que frecuentemente te ocu- 
pas, corresponden à la dignidad y alteza de tu sa- 
grado miuisterio. ; O Dios eterno ! Si los hombrcs 
rellexionascn continuamente estas verdades, jcuan 
dilcrenles serian sus conversacioncs! 

ACUrATOUÎAS, 

Discediie à me omnes, qui operamini iniqiiitatm. 
Salin. 6. 

Apai’tuos de mi, iV* nii compania y conversacion , to- 
dos cuaiitos obrais la iniquidad. 

Non sedi ciim consilio vaniialiSy et cum iniqua gerenli- 
bus non introibo. Sainn 25. 

No loiné, Sebor, asiento en las juntas de vanidad ^ y 
ayudado de vuestra divina gracia, os prometo no 
conversar jamâs con los inicuos. 

ruoPOSiTOS. 

i. Desdé el principio del inundo quiso la divina 
Providencia que viviesen juntos los buenos y los 
malos, los justos y los injustos, para que, como dice 
San Aguslin, los prinieros fuesen purificados, y los 
segundos tuviesen la escuela del buen ejemplo para 
moderar sus costumbres. En la familia de Adan so 
ciicuciilra un Gain 5 entre los hijos de Noê un irreve- 
rente, digno de maldicion^ en la de Abrahan hay 
que echar fuera à bmael- y en la familia de Jacob, 
José, que era el mas inocente de sus hermanos, fué 
>cndido por eilos, y faltô poco para que le quitaseii 
la vida. Eslamos en este nmudo inezclados malos 
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y buenos ; es necesario el trato y conversacion con 
linos y otros^ pero el aima que oye las scMidas ins- 
trucciones (le lavirtud, sabe hallar el medio de apro- 
vecharse de ios buenos ejemplos de los unos, sia que 
le contaminen y manchen los excesos de los otros. 
Pero jô Dios mio! ^be seguido yo esta doctrina los 
muchos anos que tan inùtilmentc he pasado ya en 
este mundo ? ; Oh , y como en este punto me confun- 
dcD los remordimientos de mi concicacia! Las con- 
currencias peligrosas, las compaftias de iniquidad, 
las conversaciones pecaminosas, 6 à lo menos los 
discursos vanos é inutiles, han sido por lo comun la 
ocupacion de mi aima. Esta se ha angustiado muchas 
veces conociendo bien las sangricnlas heridas que 
en taies conversaciones ha padecido. Yo me he visto 
tibio, indevoto, y muclias veces pecador é iniclio. 
Conozeo, Senor, mis yerros, y de aqui en adelante 
propongo no oir mas palabras que las de vuestra 
divina sabidurfa ; no escuchar otros discursos que los 
que vuestro divino espiritu sugiere continuamentc â 
mi entendimientO’, y empîcar todas mis conversa- 
cioiics en el importante y nnico négocié demi eterna 
salud. Lejos demi, de aqui en adelante, la asistencia 
à aquellas reuniones de hombres ociosos, que malo- 
gran las horas que les concedeis para llorar sus culpas 
y merecer vuestra bienaventuranza ^ lejos demi la 
asistencia à aquellos espectâculos profanes en que se 
manchan'las costumbres, y en que se atropellan los 
derechos de la virtud : lejos de mi, finalmente, toda 
conversacion que no trate de vuestros divines atribu- 
tos, de los ejemplos de vuestros siervos, y de los 
ejerciciosque pueden conducir para agradaros y ser- 
viros, y conseguir la salvacion de mi aima. 
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SAN PEDRO REGALADO, COXFESOR. 

San Pedro Regalado, à quicn Dios ténia destinado 
para ser ejemplo dcsantidad, prodigio de peiiitencia, 
y modcio de perfeccion religiosa^ reformando cl ans- 
tero instituto que establecio en la Iglesia vSan Fran¬ 
cisco 3 naciü en Yalladolid, por los anos del Seüor do 
4389, de padres csclarecidos por su antigua nobleza, 
y mucho mas por su piedad y cristianas virtudes. Su 
padre se llamô Pedro Regalado, y su madré doua 
lilaria de Costanilla, quicnes rccibieron de sus proge- 
nitores iluslres gran copia de bienes de fortuna. Pero 
ern tanta su piedad y misericordia con los pobres y ne- 
cesitados, que parecian mas bien procuradores 6 dis- 
pensadores, que d iienos de sus riq uezas. Siendo todavia 
Pedro tan nino, que apenas podiaconocer à su padre, 
le faite este, llevàndoselo Dios paradarleci premio de- 
bido à su gran misericordia y â las muchas limosnas 
con que la cjercitaba. Quedô en poder de su madré, 
viuda, la cual le cducô santamenle, instruycndole y 
acostumbrandole â los ejercicios de piedad que ella 
misma ejeveitaba, Lîcvàbale consigo cuando iba à 
confesar al convento de san Francisco; y como el 
ejemplo de los padres es el alicienle mas poderoso 
para formai' el corazon de los ninos^y aficionarlos â 
los ejercicios de virtud , se arraigô esta tan profunda- 
mente en aquella inocente aima, que al paso que ibo 
creciendo, ibon admiràndosc en cl las fécondas se- 
niillas que con el lienipo habian de producir tan 
copiosos y sazonados frutos, Slanifestaba mucho 
gustoenasistir à los (oniplos y à los divines oficios , 
y el ver à su madré frecuentar los sacramentos des- 
pertô con anticipacion en cl santonifio unos encendi- 
dos deseos de alimenlarsc con el pan de vida que bajo 
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(lel ciclo^ lo que hacia con sumo consuelo de su aima. 
Entre tanto no sc dcscuidô su madré de haeerle 
aprender con un buen maestro las primeras letras, r 
cuanto convcniasabcrcâ un joveii de su noble estirpe. 
Pero Dios ténia sobre Pedro mas allas miras, y con 
la frecuencia en ir al convento de san Francisco con 
su madré, Tué poco à poco inspirando en su corazon 
la vocacion y santos deseos de alistarse entre los hijos 
de tan grande patriarca. 

En efecto, à los trece anos se sintiô movido de una 
niano invisible y poderosa que le estimulaba à abrazar 
el instituto religioso. Ejercitôse muchos dias en fer- 
vorosa oracion , pidiendo à Diosfuese servido decla- 
raric cl camirio por donde queria ser ballade, con- 
sultùloconsu padre cspiritual, y certificado por él 
de que aquella vocacion era del cielo, comunico â su 
niadrc la dcterniinacion que ténia de hacerse reli- 
giûso. Era natural en ella la repugnancia, conside- 
rando que Pedro era el ùnico bijo varon que la habia 
(juedado; que de él solo pendia principalmente la 
coiitiuuacion de su noble cslirpcy de su casa; que 
lasprendas amabics con que el cielo habia enrique- 
cido al joven, daban lugar à concebir de él las 
rnayoresesperanzas; y ùltimamente, el amorde ma- 
dre, la ternura de su edad, y la dulcc compani'a que 
en su viudedad la hacia, eran suficientes motivos 
para manifestar sino aversion y repugnancia, à lo 
menosdisgusto 6 indifercncia. Nada deesto sucediô ; 
como una fervorosa Âna convino en dedicar à su pc^ 
qucùo Samuel al tcmplo, para que en él sirviese al 
Scuor toda su vida, Hizo por si misma las diligencias 
necesarias para privarse de un hijo tan amado, y ade- 
màs de ofrecer al santuario una victima tan perfecta 
y tan preciosa, tuvo el mérito de ofrccerla con re- 
signacion, con conformidad, con gusto, con alegria, 
cou complacencia. 
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Tomô el santû jôven el liàbito de franciscano claus¬ 
tral en el mismo convento que tanto habia frccucîv 
tado en compania de su madré ; y eu pocos dias 
conocieron los religiosos el tesoro de virtudes que 
Dios les habia enviado. Luego que Pedro se vio agre- 
gado à los hijos de Francisco, levantô sus ojos à est i 
grande patriarca, y le tonio por dechado para ajustai 
todas sus acciones. Mortificacion de todos ios scriiidos., 
ahstraccion del mundo> silcncio, reliro, contempla- 
cion , bumiidad , y una subordiuaciou perfecla ix la 
YoUintad de su superior, fueron las principales virtu- 
des que resplandecian en sus obras. Praclicaba con 
punlualidad y alegria ios ejercicios mas humildes, sin 
olvidar por este el cuidado de inslruirse compléta- 
meute en la régla que se proponia observar eu todo el 
discurso de su vida. Como su vocacion no habia sido 
una llamarada pasajera del espiritu, formada por los 
acasos de la fûrtuna,sino un llamamiento positive 
de la divina gracia, permaneciô todo el ano del novi- 
ciadosin aflojar un punlo en el rigor y exactitud con 
que habia comen/ado. Fsla constancia en la virtnd 
certificô à los religiosos de su aptitud para un estado 
tan pcrfecto^y asi, cumplido el liempoestablecido para 
su prohacion, no dudaron en admitirle à la profesion, 
la cual hizo Pedro à loscatorce afiosde su edad , sc- 
guu permitian los cànones en aquel tiempo. Apenas 
se vio profeso , considero que debia ir de dia en dia 
aprovechando en la virtud. Redoblô su fervor, sus 
ayunos, sus oraefones y penitencias ; y entregado cn- 
tcraiwnte à la vida espiritual, hizo progresos tan 
asomi)rosos, que los mas provectos teniaii en ci 
muchoque apreuder, y mucliisimoque admirar. Era 
cl primero en cualquier ejercicio penoso, sin que 
jamâs pudiese su caridad hallar disculpa para dispen- 
sarsedela menornioleslia, con talque de ella resul- 
lase el obedecer à sus sunerioros 6 el consuelo de sus 
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licrmanos. Partioularmente sc deleitaba en asistir a 
lo^ cnfcrmos c imposibilitados, y por asqucrosas que 
fuesen las enfcrmedades, 6 impertinentes los enfer¬ 
mes, nuncasc retraia de su asistencia, antes bien alH 
asistia con mas frôcuencia y gusto, en donde conocia 
que habia de estar mas mortificado. Pero como el 
institutoriguroso del santo patriarca habia padccido 
alguna relajacion inséparable de la flaqueza y miscria 
humana, no hallaba todo el fomente que deseaba la 
severidad de su espiritu para imitar à san Francisco 
en la parte de penitente y riguroso. Vivia por esta 
causa algun tanto desconsolado, deseando propor- 
ciones de entablar una vida mas austera, pero teme- 
roso de hacerse singular en la regular observancia 
que entre los claustrales florecia. 

Oyô Dios los secretos suspiros de su corazon. Ya 
habia veinte afios que fray Pedro de Villacreces, 
varon de sobresaliente virtud y de eminentc sabi- 
duria , habia emprendidoen si misnio la reforma de! 
instituto franciscano. Deseoso de reducir à la prâctica 
la verdadera pobreza que cstablecio su santo pa- 
Iriarca, y de dar fuerza y vigor â sus santos précep¬ 
tes , se habia rctirado à un lugar escabrosoy desierto 
en cl termine de Covarrubias, à liacer vida pobre , 
penitente y solitaria, y pedirâDios le diese fuerzas y 
auxilios para entablar la reforma que pretendia, 
Veinte afios gastô en oraciones, mortificacion y là- 
grinias , apartado enteramentc del comercio de los 
hombres, y encerradoen una horrorosa y cstrecha 
gruta que parccia mas bien un sepulcro. Al cabo de 
este tiempo se présenté al mundo, en trajc tan pobre 
y con semblante tan penitente y austero, que mas 
parccia un esqucleto que un liombre. Dirigiô â su ge¬ 
neral sus süpllcas para que le permitiese poner en 
. ejecucioiicl proyecto de reforma, y con su licencia la 
^ comenzô en cl cremilorio de Nuestra Sefiora de la 
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Salceda, en la provincia de la Alearrfa ; pero bien 
fuese porque los padres claustrales de Toledo recla- 
masen aquel sitio como suyo, ô por otra causa, Villa- 
creces lo dejô, y tuvo que buscar en otra parte sitio 
â propôsito para sus intentos. Ya Dios le habia deter- 
minado, senalândole con luces milagrosas, cerca d.t 
Aguilera en el obispado de Osma, cuyo obispo, dicen, 
era pariente del santoVillacreces,y portante propenso 
à favorecer Josevangélicos designios que estenianifes- 
taba. Entablô, pues, con el obispo la pretension de 
que le cediese aquel eremitorio de Aguilera, en donde 
habia edificado una iglesia,y puesto un sacerdotecon 
un ministre que le ay udase â misa. El prudente obispo, 
que estaba bien informado, no solamente de la sabi- 
duria y sôlida virtud del reformador, sino de lo nece- 
sario y conducente de la reforma, no tuvo dificultad 
alguna en ceder generosamonte el eremitorio y la 
iglesia, ofreciendo ademâs su proteccion y autoridad 
para Ilevar â debido efecto la empresa. Tanto puede 
conseguir la virtud, cuando semaniliesta en su traje 
senciIlo,y libre de los resabios de la anibicion ô in- 
terés. 

Entre tanto que se trataba este négocié, vivia san 
Pedro en Yalladolid empleado en fervorosos ejerci- 
cios, pero anhelando siempre por vida mas semejante 
à la de su penitente patriarca. A esta sazon se présenté 
en aquella ciudad el santo Villacreces, cuva visla 
Ilenô de terror y de edificacion à cuantos le vieron. 
Iba vestido de un saval sumamente tosco, descaizo 
de pie y pierna , consumido de penitencias, y predi- 
cando con su mismo ejemplo la reforma que deseaba 
establecer. Habia entre los mismos claustrales muchos 
reiigiosos que Ilevaban à mal la relajacion que se ha¬ 
bia introducido, y no apetecian mas que una ocasion 
oportuna para declararse en favor de la reforma. Uno 
de ollos era san Pedro, el cual, aunque baciu pcco 
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quchabiaprofesado, con el fervor de su grandeespirUu 
se habia adelantado à los demâs. Luego que entendiô 
las facultades que ténia del general el padrc Villacrc- 
ces para admitir al nuevo método de vida à todos los 
que quisiesen profesarla, se füé à verle, le comunicô 
sus inlentos, y le pidiô ardientemente que le llevaso 
consigo. El reformador, viendo la excelente indole de 
aquel jôven, sus adelantamientos en la virtud, y las 
grandes esperanzas que ofrecia de mayores medras, 
le admitiô con mucho gusto como un don que el cielo 
le ofrecia para cimcntar sobre sôlidas virtudes el edi- 
ficio de su reforma. Regalado,por su parte, quedo 
îgualmente consolado, mirando à Villacreces como â 
un nngel queOios le babia enviado para satisfaccion 
de su cspi'ritu y santificacion de su aima. Habicndo 
llegado al eremitorio, se desnudô del bàbito de 
claustral, y se vistiô el saco de la nueva reforma, 
profesando en manos de su bendito maestro todo el 
rigor de la observancia segun la régla primitiva de 
san Francisco. Once aftos permanecio en este lugar el 
santo, dedicado à todos los ejerciciosde las virtudes, 
y empleado en las mayores austeridades. Su pobrcza 
era suma, pues algunas veces Ilcgô basta faltar aceite 
para la làrapara del SanUsimo- su comida se reducia 
à algunas legumbres, pocas en cantidad, y mal con- 
dimentadas ; la oracion era continua, los ayunos sin 
interrupcion, y las penitencias âsperas y multiplica- 
das. Observé por muchos anos las nueve cuaresmas 
que llaman de san Francisco, en que se compreadia 
la mayor parte, o por mejor decir casi todo el abo ^ y 
de los dias que le quedaban libres destinaba muchos 
al ayuno de pan y agua, sin que jamàs se permitiese 
la condescendencia de una lijera colacion por la 
noche. 

Con la conlinuacion en orar llcgo â tan alto grade 
de conleinplacion, que en ella era alimenfado su es- 
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piritu con extraîios regalos del cielo. Padecia frecuen- 
lemenle raptos ô éxtasis, y eran lan vehemenles, que 
le Yieron muchas veces levantado eu cl aire, siguicn- 
do lo terreno de su cuerpo la misma direcciou que 
llevabasu espiritu. A estos éxtasis acompafiaba una 
circunstancia maravillosa, y erael rodcarle un res- 
plandor tan claro y luciente, que, auiique fuese de 
noche, parecia que erade .dia^ y los que estaban 
lejos llegaron à juzgar alguna vez que ardia el con- 
vento de Abrojos, y fueron atropelladamente carga- 
dos de agua é instrumentos para apagar el incendio. 
Eu medio de tanta sublimidad de espiritu, no dejaba 
de atender à las cosas mas bajas y menudas -, no habia 
ocupacion bumilde, ni ejercicio Irabajoso y despre- 
tiableen que no fuese el primero*, y tan risuebo se 
veia su semblante cuandoban ia el convento, ôan- 
daba de puerta en puerta solicitando de la piedad de 
los fieles el alirnento para sus hei'manos, como cuan- 
do embebido todo en Dios disfrutaba en la oracion 
sus soberanos favores. Ardia su pecho en caridad por 
la salvacion de sus prôjimos, y conociendo que para 
lograrla mejor séria conducente el sacerdocio, hallô 
entre sus continuos ejercicios de piedad tiempo opor- 
tuno para estudîar la ciencia de Dios en toda su ex¬ 
tension, basta hacersecapaz, no solamentede orde- 
narse de sacerdote, sino de hacer admirable fruto en 
las aimas por el ministerio de la palabra. En uno y 
olro sentia indecibles delicias su espiritu ; la alegria 
que mostraba en la conversion de los pecadorcs, y la 
celeslial dulzura que sentia su aima al consagrar cl 
cuerpo y sangre de Jesucristo y alimentarse con tan 
divino manjar, manifestaban claramenteque, aunque 
Pedro vivia en carne mortal, estaba por su fervor 
transformado en ciudadano del cielo. 

Por este tiempo fué Dios servido de coronar los 
grandesmereoimientos delsanto Villacreces, ilevâu- 
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dole à gozar de su gloria; y habiéndose juntado los 
rcligiosos de los dos eremitorios, el de Aguilera y el 
de los Abrojgs, para elegir vicario, todos de comiin 
consentimiento eligieron â san Pedro, que briüaba 
entre los demâs por sus virtudes como el sol entre las 
eslrellas. Aceptô el gobierno como una carga que Dios 
ponia sobre sus hombros para que la llevase en bene- 
ficio de la religion y de sus hermanos; y asi rigiô como 
un padre benigno que ama à sus hijos, aun cuando 
la juslicia y el mismo amor le obligasen à corregir sus 
defectos por medio del castigo. Era manso, dulcc 
y benigno con los humildcs y apocados-, pero duro^ 
severo c inexorable con los soberbios v contumaces. 
Iba dclante de todos con su ejemplo, para que â nin- 
guno le fuese pesado el rigor de la observancia. Jamàs 
camino sino â pié y descaizo, sin omitir por esto los 
ayunos acostumbrados, ni dispensaree de la oracion, 
largos rezos y multiplicadas fatigas. Dcfendiô con 
tesoii y constancia los derechos de la nueva reforma, 
acometida desde sus principios por muchos cmisarios 
del comun eiiemigo que procuraba su deslruccion, 
rezeloso de los grandes perjuicios que con cl ticmpo 
le habia de causai'. Cou estemotivo padeciôdeshonras, 
calutnnias y persecuciones las mas sangrientas^ pero 
cimentado bien en la humildad, y siguiendo el ejem¬ 
plo de aquel que dio su vida en una cruz por sus 
ovejas, lo tolerô todo con suma paciencia, y preva- 
Icciô su constancia contra las astucias del dragon 
infernal. 

En medio de los peligrosos cuidados de la prela- 
cia, nodesatendiô un punto el principal de su propia 
santificacion bien cierto, que de nada le serviria 
ganar todo el mundo si padecia el menor detrimento 
su aima. Fortaleciô esta con el escudo inexpugnable 
de todas las virtudes* pero en las que mas sobresa- 
iia su agigantado espiritu eran las très teoiogales. 
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como base y fundamento de todas las demàs. Su fc 
era tan riva, que jamàs llegô à persuadirse que pc- 
dia accidente alguno de la tierra turbar la série de 
taillas ocupaciones como se habia impuesto, para 
continuar y propagar la santa observancia. Dios niis^ 
mo la premio diferentes veces con repetidos milagros, 
hacieiido que en el breve espacio de una hora pudicsc 
andar en ayunas, à pié y descalzo, catorce léguas, 
para cumplir en diverses lugares con las obligacionos 
de su minislerio. Su confianza en Dios era firme, y 
cual podia prometerse de su viva fe-, y asi sucediô 
que, teniendo necesidad de pasar del eremitorio de 
Abrojos à algun sitio vccino para ejercitar la piedad, 
no dudô en extender su capa sobre las aguas del 
Duero, y pasar sobre ella al otro lado. Pero en lo 
que mas resplandeciô este gran siervo de Dios, fué 
en la sublime virtud de la caridad para cou Dios y 
sus prôjimos. Las obras maravillosas que con estes 
cjecutaba, manifiestan claramente el incendie que 
ardia en su peebo. En cuaiquiera parte que encon- 
trase à algun necesitado, le abrazaba, le consolaba, 
y no le dejaba ir hasla haber remediado enteramente 
su miseria. Si por casualidad cncontraba algun pobre 
enferme en el camino, le levantaba con sumo aga- 
sajo, leayudaba y sostenia; y si no podia andar, le 
ponia sobre sus Iiombros, y .le llevaba al convento. 
Alli le disponia toda suerte de medicinas y rogalos 
basta que recobraba la salud, y quedaba muy con¬ 
tente y satisfecho con besar los piés y abrazar mu- 
chas veces caritativanienle à aquel pobre que tan 
vivamente le representaba al mismo Jesucristo. Corn- 
padeciase en extremo de los leprosos, à quienes 
asistia y curaba con mas esmero, besaba sus asque- 
rosas llagas, y muclias veces premio el cielo este 
fervor de su ardentisima caridad, sanando niilagro- 
samcnle à aauellos infelices, Pero semejantes inara- 

20 . 
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villas se habian ya visto patentemente por todos, en 
confirmacion de lo gratas que eran à Dios las limosnas 
y obsequios que este santo varon empleaba en cl so- 
corro de los menesterosos, ‘ 

Estaba el santo empleado en el oficio de portero 
en el convento de Abrojos-, y como su-corazon com- 
pasivo no podia ver una necesidad sin procurai’ in- 
mediatamente remediarla, era tanta la limosna que 
daba, que Ilegaron los religiosos â murmurar de él, 
y solicitai' del guardianquepusieseoportuno remedio, 
Entre los muchos infelices, seseîialaba por su de- 
solacion y su miseria una pobre viuda destituida de 
îodo auxilio humano, y con la carga de très hijos 
pequenuelos, que aumentaban su dolor y su miseria. 
Un dia fué esta pobre à pedir limosna à la hora de 
corner : advirticron todos los religiosos que estaban 
en cl refectorio, que Rcgalado tomô con grande pre- 
cipitacion nniclios pedazos de pan y de carne, y 
echàiîdolos en la falda dcl hàbito, iba à salir hàcia 
la porteria. Entonces el prelado le mando detenerse 
delante de todos, y le dijo : Granpriesa llevaiSy fratj 
Pedrofl (jué es eso que teneis en la falda? Turbôsc el 
santo algun poco, conociendo cl principio dedonde 
nacia la pregunta^ pero vuelto en si, respondiô; 
PadrCy Uevo rosas para darlas à una pobrecita que 
(iene de eîlas necesidad. — Mostradlas al punio, replicô 
cl guardian. Entonces cl bendito religioso, lleno de 
un santo pudor, abriô la Falda, y vieron todos con 
vidmiracion convertidos en rosas los pedazos de carne 
y pan que ellos mismos habian visto antes con sus 
ojos. Admiraron la bondad de Dios, que tan maravi- 
[loso se maniüesta en sus siervos; le dieron inflnitas 
gracias por un hecho tan milagroso, y vuelto à cl cl 
prelado, le dijo : îd, Padre, en el nombre dcl Senor, 
y dad esas rosas à la pobre que las necesita ,* y no so- 
lamente eso, sino dad cuanto fuere vuestra voluntad. 
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que para eso nos lo concédé liberalmente la divina be¬ 
tte ficencia, 

Una de las muchas gracias con que le adornô el 
cielo en preinio de su sauta vida, fué el don de pro- 
fecia, con el cual decia de antemano los sucesos 
futuros, y veia las cosas que estaban muy distantes 
de su presencia. Una noche estabacon sus religiosos 
cantando los maitincs, y concluîdos, mandé que se 
vistiesen algunos ministros las sagradas vestiduras, 
y precedidos de la cruz y del acetre, los llevô à la 
ribera del rio Duero que pasa por alli cerca. Admira- 
ban los religiosos una determinacion tan extrada por 
todas sus circunstancias ; pero poco despues de haber 
llegado à la orilla del rio, cesaron sus dudas y crecié 
su admiracion, viendo venir por el rio, y hâcia la 
parte en que estaban, el cadàver de una mujer, que 
por defender su casüdad se habia precipitado en las 
aguas. Sacàronlo, y le dieron lionrosa sepultura, 
alabando à Dios que taies cosas habia revelado à su 
siervo, pues era imposable que se supiese el caso por 
uingun medio luiniano. En otra ocasion mandé tocar 
à corner, y que fuesen los religiosos al rereclorio, no 
obstante que el dispensero le habia certificado de 
que no habia ni un bocado de pan. Pero apenas se 
sentaron, despues de bendecir la mesa, cuando lla- 
maron à la porteria; acudiô el portero, y eneontré 
una mula cargadade pan y de otros comestibles ; y 
habiéndolos conducido al refectorio, quiso recoger 
la caballeria para cuidaiia^ mas fué en vano,porque 
por mas diligencias que practico para iiallarla, jamâs 
pudo encontrar rastro alguno del camino que habia 
tomado, ni saber de donde habia venido. Séria cosa 
muy prolija referir todos los portentos que obrô la 
divina ômnipotencia on recomendacion de la gran 
virtud de este santo. Basta saber que llegô à exten- 
dorsc taiito su faina, (|ue aun eu las partes mas re- 
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motas se encomendaban las personas piadosas a sus 
oraciones en los mayores conflictos, sin que dejasen 
las mas veces de conseguir un éxito feliz. 

Lleno ya de virtudesy merecimientos, maceraco 
su cuerpo con iudecibles penitencias, enriqiiecido 
su espiritu con los dones del Espiritu Santo, y it i- 
hiendo gobernado con admirable rectiUid y pruden- 
cia hasta consolidai* la reforma ^ qiiiso Dios llcvar à 
nuestro santoàgozar el premiodebidoâsustrabajos. 
En el afto de l/i56, al principiode la cuaresma, cayô 
en una enfermedad peligrosa, de la cual luego enlen-' 
diü ({lie babia de morir. Contristàbanse sumamente 
los religiosos por la pérdida de un tan ejemplar y 
tan santo padre; solo él estaba con el rosiro alegre, 
consolàndolos en su justo dolor, y exhortândolos 
conlinuamente à la constancia en el rigor comenza- 
do, Uno de los accidentes de su enfermedad era un 
hastio à todo género de comida, que le hacia casi 
imposible tomar alimente. Deseoso el médico, por 
el amor y veneracion que le ténia, de encontrar 
alguna vianda que le fuese grata, le pregunto un 
dia si comeria una codorniz. Respondiô el santo que 
si; pero esta respuesta contristé mas à todos, porque 
en aquel tiempo era poco menos que imposible poder 
satisfacersu apetito. Pero Dios, que queria glorificar 
â su siervo de diversas maiieras, hizo que al salir el 
médico del convento, le viniese â la mano una, à la 
cual acosaba el milano. Cogiola, y se fue muy con¬ 
tente à encontrar al santo, lisoiijeàndose de que ya 
babia ballado con que satisfacer su apetito, y proion- 
gar su vida. San Pedro tomé la codorniz, y haciéndola 
muchas caricias,y componiéndola lasplumillas que 
ténia espeluznadas, dijo : « Preciosa avecita , Dios te 
ha librado de las iinas crueles de tu enemigo, 
sera razon que mueras ahora en las luias? No, de 
ninguna manera; anday alaba â aquel que te crié, 
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y que le librô de la n^uerte. )> Y didendo eslo la 
echô â volar, adniirando todos la dulzura de su ge- 
iiio, y aquella generosidad con quepreferia la vida 
de una ave â su propia conveniencia. Entre tanto la 
cnl'ermedad se iba agravando de modo que conociô 
queestaba su muerte muy corcana. Dispusosc para 
ella con el santo sacramento de la confesion, y pi- 
diendo perdoa à sus bermanos con muchas lagrimas 
de los defectos que les pudiesen haber servido de 
escândalo ô de molestia. Despues recibiô con suma 
dcvocion el santisimo sacramento de la Euoaristia ; 
y queriendo los rcligiosos administrarle el de la ex- 
trcmauncion, ei santo, que veia con iguales ojos 
lo présente que lo future, les mandé que esperaseii 
à que viniese el obispo de Palencia, que â la sazon 
era don Pedro de Castilla, sobrino dcl rcy don Pedro, 
à quien Dios habia inspirado para que fuese â haccrie 
este ultimo lionor. El suceso acredito la verdadde la 
profccia*, pues de allî à poco llego el obispo, y le 
administré la extremauncion. llecho esto, mandé 
â sus religiosos que rodeasen la pobre cama en que 
yacia, y rezasen las oraciones y salmos que para este 
fin lienc la Igle-'ia * y mientras ellos, llenos de fervor 
y anegados en làgrimas, recomendaban el aima de su 
sanlo padre, este levantô las manos al ciclo, y di- 
ciendo, en tus vianos, Senor^ eyicomiendo mi espiritu^ 
le entrego en manos de su Criador con suma traii- 
quilidad. Muriô cl dia 30 de marzodcl ano expresado 
y à los sesenta y seis de su edad ; y su cuerpo fué 
sepultado en cl sepulcro comun de los demàs rcli¬ 
giosos, conio él lo habia pedido con muchas ansias 
antes de morir, rczeloso de que los religiosos qui- 
siesen baeerie alguna dislincion. 

Pero Dios, â cuyo cargo estàel cuidar de ([ue 
sean honrados y venerados sus siervos, le ensalzô con 
tmitos y lan csiupendos inilagros, que por su inul- 



358 ANO CniSTIAlS’O. 

titud no permitcn referirse aqui. Muchos que habian 
uiuerto violentamcnte 6 de eiifermedad, recobraron 
la vida poniéndose sus cadâveres sobre el sepulcro 
Ici santo. Iguales beneficios recibieron cojos, man- 
cos, ciegos, tullidos, apestados, heridosy enrernios 
de cualquicra peligrosa dolencia • de manera que 
ninguno llegaba à implorar su proteccion â su se¬ 
pulcro, que se fuese desconsolado. Un diasellegô un 
pobre â pedir limosna al portero, el cual le dijo que no 
ténia nada paradarle. Fuése el pobre al sepulcro de 
San Pedro, y orô asi : / O santo varon ! Si lit vivieras 
hoy dia, no saîdria yo de aqui desconsolado y sin îhnosna 
para no perecer de hamhre. Al decir esto, ; ô miseri- 
cordia de Dios! se abriô el sepulcro, y alargando el 
santo la mano, diô un pan â aquel infeliz, que fué 
por todas partes pregonando la maravilla. A este té¬ 
nor eran tantas las que Dios obraba por su siervo, 
que solamente en los seis meses primeros despues de 
su muerte, se justiücaron ciento veinte y ocho mi- 
bgros, por deposicion de las personas que fueron à 
Jar gracias, à à presentar sus votos por los bénéficies 
recibidos. 

Treinta y seis aîlos permaneciô el cuerpo de san 
Pedro en el lugar humilde en que liabia sido enter- 
rado ; pero fué glorificado con gran copia de milagros, 
y honrado por él gran concurso de gentes de todas 
jerarquias que concurrian â implorar su patrocinio y 
venerar sus reliquias. Reyes, principes, prelados^ 
pueblos enteros se veian ir continuamente puhlicando 
la santidad de san Pedro, y pidiendo que su cuerpo 
fuese trasladado à mas decente sepulcro. Pero esto 
no se verificô hasta el afio de 1492, dia 15 de mayo, 
çn que habiendose construido un magmfico sepulcro 
dealabastro de ôrden de la reina Isabel, en la capilla 
mayor, al lado del evangelio, se desenterrô el sa- 
gi ado cadàver, y se traslado alli con gran pompa y 
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ai>nrato, asistiendo à la procesion la misma rciim, 
niufhos obispos y grandes, y el cleroy rcligiososila 
los pucblos circunvecinos. Al tiempo de hacer la ex- 
liuniacion. sc hallaba presenle la reina Isabel, que 
à este cfeelo habia acudido desde Granada despues 
de su conquista, dejando alla al rey para cuidar de la 
ciudad, mienlras ella daba gracias à Dios por la Vic¬ 
toria. Sin embargo de que el lugar en que estaba 
scpultado era sumamente hùmedo, liallaron el cuerpo 
entero é incorrupto, fresco y flexible , y el olor 
fragantisimo que exlialaba se difundio por el con- 
vcnlo, y aun por ios eampos vecinos. Admirada la 
reina de aquella inaravilla, y deseosa de que el rey 
su mavido la viese y alabasc à Dios en sus santos, 
mandô que le cortasen una mano para enviârsela 
por reliquia à su esposo. Ejecutôse asi, y saliô la 
saiigre tan fresca y encarnada como si estuvicra 
vivo, recogiéndola en lienzos que empaparon en 
ella, y que se conservan en el convento de Agui- 
iera entre las mas preciosas reliquias. Con estes 
portentos creciô la fama de su santidad tante, que 
hasta les reyes, principes, arzobispos, nuneios apos- 
iôlicos, y el rey Felipe III, con su esposa Margarita 
de Austria y el principe heredero, fueron â visitar al 
santo,éimplorar su favoren los sucesos calamitosos, 
recibiendo siempre los premios debidos à su fe y a 
tan piadosos actos de religion. No omitieron ios reli- 
giosos diligcncia alguna para justificar en la forma 
debida, tanto la veiieracion y cuUo que tributaban 
los fieles à este grau siervo de Dios, como Ios innu- 
merablcs pvodigios y milagros que por su intercesion 
hacia Dios cada dia ; y iîallando el santo padre Ur- 
bano Vlll que uno y otro correspondia à la informa- 
cicn que se bizo de sus herôicas virtndes, le declarô 
santo en 24 de jiinio dol ano de 1683. Ceiébrase sa 
lie^ia con oficio y misa propia, por decreto de Ino- 
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ceiicio Xf, expedido à i3 de mayo, que quiso que 
todos los fieles gozasen el consuelo de tener en el 
discurso del ano un dia deslinado â la invocacion de 
este gran penitente^ de este ejemplo de preladosy 
norma de corazones caritativos. 


MAUriROLOGIO R05IAX0. 


En Roïïia, la Dedicacion de la iglesia de Santa 
Maria do los Màrtires, heclia por el bienaventurado 
papa Bonifacio IV, quien, despues de haber purifi- 
cado este antiguo tenipîo dedicado k todos los dioses 
con el nombre de Panteon, lo consagrô en lionor de 
la bienaventurada siempre Virgen Maria y de todos 
los mârlires, en tiempo del emperador Focas. 

En Constantinopla, san Mucio, presbiteroy màrlir, 
que, despues de haber padecido muchopor defender 
el nombre de Jesucrislo en la chidad de Anfipolis, 
bajo el proconsul Laodicio y el emperador Diocle- 
ciano, llevado de alli â Bizancio, fué decapitado. 

En Kcraclca, sauta Gliceria, nacida en Borna, 
martirizada en tiempo dcl emperador Ântonino y dcl 
présidente Sabino, 

En Alejandria, la conmemoracion de muchos santes 
màrtires, que fueron muerlos por los Arriancs en 
la iglc^ia de san Teonas en odio de la fe catôlica. 

En Maestric, san Servasio, obispo de la iglesia do 
Tongres, cuyo mérito manifesté Dios, porquecuando 
toda aquella comarca estaba cubierta de nieve en cl 


invierno, jamàs 11 ego à cuajarse encima de su sepulcro, 
hasla que los habitantes edificaron sobre él un templo. 
En Palestina, san Juan el Silencioso, 

En Vaîladolid , san Pedro îlegalado confesor, 
del érden de Hermanos Menores, restaurador de la 
disciplina regular en ios convenlos de Espafia, al cual 
cauonizô el papa Benediclo XIV. 
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La misa es en honor del santo , y la oracion la sigiiiente, 

Doiis, qui dileciurn f,iinu- O Dios ,quc Ic dignaslc 
îun) tuum Pclruni, carne mor- a gozai’ de las delicias de tii glo^ 
lificalum, ad delicias gloriæ ria â lu aiïiado siervo Pedro, 
fuæ assumere dignadis es: despues de las nior(irtcacionc3 
coiiccdc propiliusj ni ad de- que en SU cuerpoluibia sufrido: 
Icciaiioncs, quæ In dcxlcia tua concédenos, tiiisericordioso Se- 
siint üsqu« in fincm, nicriiis nor, que por SUS mérilos é in- 
rjus cl inicrcessionc pervonirc lerccsion podamos llcgar a las 
valoanuis. Per Domlnum nos- elenias delicias que nos tcncis 
irum Jesura Chrislum... prcparadasparasieniproâvucs” 

Ira dieslra. Por nueslro Senor 
Jesucristo... 

La epistola es del cap. 31 de la Sabiduria, y la mxsma 
del dia xiî, pàg. 304. 

REFLEXIOXES. 

Bienavenlurado elvaron, dice el Espiritu Santo, 
que filé enconfrado simixancha. ;Qué diverse lenguaje 
el que usa Dios dcl que usa el mundo, cuando sc 
trata de définir la verdadera felicidad de los hom- 
bres ! Dios llama dicha à todo aquello que por lo 
comun CS mirado del niundo con tedio, cou temor, 
con aborrecimiento. El padecer persecuciones, cl 
estar (îonsumido y abismado por la pobreza, el ali- 
mentarse con cl pan de la tribulacion y de las làgri- 
mas, en una palabra, el ser objeto de la contradic- 
cion del mundo y de su desprecio, es felicidad y 
bienaventurauza segun el espiritu de Dios. Asi clama 
de continue en las sagradas Escrituras : Bienaventura- 
dos los pobres, bienaventurados los que lloran, bien- 
aventurados los que son perseguidos, y bienaventu¬ 
rados los que fueron hallados sin manebn. Por el 
contrario, el mundo no cncuentra felicidad sino en 
las riquezas, en los deleites, en los pasatiempos, 
y en un ténor de vida libre de toda mortificacion y 
5, 
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miseria. Llama felices à los principes podevosos, à los 
astutos ministres, à los grandes orgulloscs, à lus 
mujeres mundanas,y â lodos aquellos que sirven 
sin réserva à la ambicion, â la avaricia, 6 à la torpe- 
7a. Bien a ven tu r ados 5 dice, los ricos que cou un 
métal encantador se proporcionan la satisfaccion de 
todos sus deseos bienaventurados los que rien en 
el festin, en el pasatiempo. celebrando con hurlas 
y chocarrerias el contratiempo de su enemigo, el 
infortunio sobrevenido à su rival, y las miserias de 
lodos ; bienaventurados, en fin, aquellos que jamâs 
vieron el cenudo rostro â la tribulacion, ni corrieron 
sus làgrimas por otro motivo que por un exceso de 
alegria; siempre contentes, siempre abastecidos, 
sienipre servidos y celebrados de todos. 

Pero ^qiiién tendra razon, quiéii calificarâ las 
cosas segun son en si mismas, sin trocar las ideas 
ni haccr una cenfusa mezcla de la mentira v la ver- 
dad? îQuién sera el que nos dé una instruccion solida 
sobre nuesLra verdadera felicidad, Dios, 6 el inundo? 
Si fueran luiestras pasiones las que hubiesen de dar 
respuesta ù estas preguntas, desde luego sc decla- 
rarian en favor de este ùltimo. Pero si se consulta la 
razon y la experiencia, se hallarâ que Dios, que es 
verdad por esencia, y que nos amo hasta el piinto de 
dar à su Hijo unigénito por nuestra redencion, es cl 
iinico que nos dice la verdad, y el que nos senala el 
camino verdadero para conseguir la bienaventuranza. 
Si por casualidad, dice san Agustin (l), tends riqiie- 
zas, honores, à dignidades, no penseis que sois por 
esto felices. Para el que sahe alegrarse en el Senor, y 
enliende cuàl es el fui y paradero de las cosas de este 
mundo, su felicidad no es honor, sino peso. 

El evangelio es del cop. 12 de san lAicas, y el mÜ 7 no 
que cl dia xii, pag, 307, 


( ^ Sein). 30f. 
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MEDITACION. 


:OBRE L.VS DIVEKSÎONES Y COMPLACENCÎAS DE ESTA TlDA. 


ruATo riiiiiEua 


Considéra que, segun eî dictàinen del ongélico doc- 
tor santo Tomàs, las diversiones y alegrias de este 
muncio son para el cristiano lo misino que para ua 
enfermo las medicinas. 

Très condicioncs dcbe tener una rnedicina para 
conseguirse ej efeclo dcseado : debe no ser iiociva. 
no ser peligrosa, ni demasiadamente continua^ pues 
de la misma mancra ha de scr la diversion. En primer 
lugar debe carecer de todo pecado; porque si no se 
puede lograr sin comeler ofensas contra Dios, ya es 
contraria al (In para que seelige, que es la moderada 
recrcacion del ânimo. Considéra, pues, ^cômo po- 
drân sorte licitas aquellas conversaciones en que se 
desenCrena la libeiTad para murmurar de tu prôjimo, 
ridiculizar sus acciones y censurar su conducta? 
;Conio puedes dar el nombre de diversion à la lec- 
tura de ciertos libros inipios o cscandalosos, que de- 
bilitah la fo, minoran cl respeto y reverencia que sc 
debe à las cosas sagradas y divinas, y llenan e! cora- 
zon de una obscena ponzona, que envenena la hones- 
tidad y las costumbres? ^Como leseràlicitodrvertirle 
iMî aquella terUtlia, à que concurren personas pro¬ 
fanas, f)nc cou su aspecto y convorsacioiies libres 
(c contaniiiian, te escandalizan, y dan con tu ino- 
ceiuiii cm un precipicio? Seniejantes diversiones son 
realmentc una sentina de culpas, y por tanto ilæilas 
al crisliano. 

En scginnlo lugar deben no ser peligrosas; porque 
cscri’ü ctlû quo el (;uc volunlariuinenle scponeeii ci 


3fi/l AKO CniSTîAKO. 

peligro, pcrecerâ en él. Jamâs llegan los hombres 
â la demencia de pcner en peligro ia vida por ad- 
quirir alguna mayor robustez en cl cuerpo^ ni habrà 
cnfermo tan inconsiderado que tonie un vaso de 
medicina sabiendo que tomàndola puede correr su 
vida gran peligro, mayornienie si sabe que no hay 
necesidad alguna de tomar precisamente aquella 
medicina, sino que hay otras varias inocentes con 
las cualcs no peligra su salud. Asi obran los hom^ 
l)res respecto de la vida temporal : i y seremos lan 
riecios, que sigamos diversa conducta cuando se trata 
de la vida cterna?Por una diversion momentanea 
y pasajera, i sera justo que se ponga esta en peligro? 
îNo es una necedad criminal, habiendo lanlasdi- 
versiones inocentes con que recrear el àiiimo de las 
fatigas que te causan las indispensables obligaciones 
de tu estado, elegir precisamente aquellas en que 
pones tu vida eterna en peligro? Examina lu concien- 
cia ‘ repasa tu vida; pregunta â tu misma experien- 
cia, ^quefruto sacaste de taies y taies diversioncs? 
Acuerdate si despucs de ellas tuviste que llorar à los 
piês del confesor la pérdida de la divina gracia, y 
l’ccuperar con ayiinos y arrepentimienlos !o que en 
pocos minutes te rebô una risa pasajera, y una di¬ 
version desarreglada y peligrosa. En una palabra, 
siempre que expongas â algun detrimento tu aima, 
siompre que en la diversion baya algun secreto 
veneno que vaya poco â poco resfriando tu devocion, 
llevândose cl tiempo destinado à piadosos ejercicios, 
rctraYcndote de la continuacion de los actes viriuosos 

V 

en que te liabias ejercitado, 6 seduciendo de otra 
cualquier nianera tu corazon para que caiga en la 
deshonestidad, en la avaricia, en la impiedad, eu la 
indevocion, û otro lazo de Satanàs, la tal diversion 
es peligrosa, y de consiguiente dobes huirla. 

Mas supongamos que es tal, que ni tiene en si 
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culpa, ni en ella ha encontrado lu concîcncia peligro. 
Todavialc resta oU*o incmivenicntc que evitar, y es cl 
(le la inmoderarta contiiuiacion. Un poco de diver¬ 
sion, decia Arisléieles, basta para réparai* la vida, 
asï como un poco de sal es suficiente para condi- 
mciitar los alimcntos; y otro gentil, Cicéron, dccia 
que sc lia de usar do los juegos y recreacioncs como 
ciel sueno con ])arsiinonia. Los rcmedios dejan do 
scrlo, Y aun llegan à scr venenos verdaderos, cuaiulo 
se tonian en una cantidad cxccsiva. De la misma ma¬ 


riera las diversioncs dirigidas à la recrcacion de! 
ànimo, dejan de scr utiles cuandosc IVecuenlan de- 
mcasiado, 6 en ellas se consume una considérable y 
prcciosa parte de tiempo. Siendo estoasi, ^qué juicio 
podremos hacer de aquellos hombres disipados, que 
pareci'. no bail nacido para olra cosa que para em- 
phîarsc en diversiones continuas? i(^ômo podrân te- 
iier sus conciencias trampiilas aquellas mujcrcs, que, 
aunque no dan entrada à los excesos rontrarios 
à la honestidad, desean y procuran que se succdaii 
sin inteiTupcion las diversiones y pasatiempos? ;Es 
posible que un crisliauo no ha de encontrar gusto 
y alcgria sino en disipar laslimosamenlc las horas 
(Icstinadas à mereccr la eterna bicnaventiiranza ! 
; cuàn dignô es de compasioiil 
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Considéra los daûos que nacen de las diversioncs 
mas comunes que se estilan en la sociedad, cuales 
son el juego , los fcstiiies y el baile. 

Lllos son, à la verdad, tantos en numéro y de tanta 
trascendcncia, que solamenle la falta de coiisidc- 
racion puede hacer que los hombres sc entreguen à 
semejantes diversiones. Ponjue, iqué vicio falta 
donde llega à eiicenderse la pasioii al juego? Poco a 
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poco entra dominando la avaricia : esta se apodera 
de! corazon . y ahuyenta de él laamistad, la hones- 
tidad, la deceiicia, el ciiidado solicite de las obli- 
gaciones : îqué mas? hace que el jugador traspase 
todas las leyes del amer que prescribe la naturaleza, 
y les dereclios supremosdebidos à la divinidad. AuiV' 
que al principio te sientes à la rnesa de juego cou 
indifercncia, con desinterés y cou intencion deter- 
riinada de no haccr mas que recrear el ànimo, dentro 
de poco advertirâs que sc va encendiendo el fuego 
de la avaricia, y que consume aqucllos racionales 
propôsitos. 

A esto SC aüadc, que entre les jugadores nunca déjà 
de liaber rabia y desesperacion, y de consiguiente 
f.odos les desôrdenes que à este se siguen. Las pala¬ 
bras obscenas suelen pasar con el nombre de cliistes 
y gracias; las blasfcmias y maldiciones se tienen por 
desahogos tolérables en aquel que pierdc; labuena fe 
padece sus heridas cuando se déclara la suerte en fa- 
vor de la avaricia; el temor, la esperanza y mil afec- 
los contraries despedazan el corazon y envuelven el 
aima en un abismo de confusion y de delitos. Si pier- 
des, disipas los bienes que te concediô el cielo para 
la manutencion de tu familia ; reduces tal vez à tu 
inocente raujer y à tus liernos hijos a una estrechez 
y miseria vergonzosa; descuidas entre tanto su edu- 
cacion y la de tus criados; te pones en peligro de 
cometer mil ruiiidades y bastardias, y te quedas 
con el eterno pesar de liaber aventurado à un ciega 
golpc de fortuna lo que ganaste cou tantos cuidados, 
sudores y fatigas. Si ganas , eres ocasion deproducir 
en otra familia estes mismos males : luego de cual- 
quier manera, el juego en que aventures sumas 
ironsiderables, no solamente es peligroso, sino que es 
ilicito, es injuste, esexecrable, 

Igual juicio se puede bacor, sin pelisro de en- 
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gaflarse mucho, de aquellas diversiones conoçidas 
con el nombre de feslines. ; Dios inmortal, cuànlos 
dcsôrdcnes, cuântos escesos, cuàntas abominaciones 
y delitos en In que se repula por una diversion ! 
i Acaso pretcnderàs engafiartc diciendo que tù no vas 
nlli por ningun fin torcido, y qucla caridad te ensena 
que debesjuzgarlomismodetu prôjimo? Pero esto no 
CS otra cosaque una ilusion espeeiosa con que se pro¬ 
curais cohoneslarlos excesos de laspasiones. Atiende 
sino à las obras de cada uno, y juzga despues de los 
fines que pudieron proponersc antes de ejeeularlas. 
iiNo procura toda mujer prcsenlarse con los adornos 
que mas bagan resaltar su natiiral liermosura ? i No se 
emptean con profusion caudales, tiempo, artificios, 
y cuanto ticnc ta naturaleza de precioso para lograr 
este efccto? Los liombres , por su parte, ^no se pre- 
vienen solicitos de todos los atraclivos que conoeen 
pueden liaccr impresion en los corazones débites? 
iCada persona no es un objelo de escândalo, que se 
tieiie por iniitil cuando no ha logrado cnredar en sus 
lazos algiina de las aimas que tuvieron la desgracia 
de asistir à tan inicua asamblea? ôNo se vc palpable- 
nientc andar por toda la sala del festin la*palabra 
obscena, la vista provocaliva, la accion torpe, cl 
movimiento lùbrico, la risa dcscompuesta, la cbanza 
licenciosa, la solicitacion, la niurmuracion, la des- 
honestidad y todos los monslruos del abismo?No se 
puede negar cslo, ni que ci fesliu es el medio mas 
oporluno de que se vale el comun cnemigo, para dar 
en tierra con aquella virlud que no pudo derribar do 
ntro modo. En esta materia sabe que obran de con- 
cierto con ét todos los crislianos •, unos ensancliandc 
el Evangclio para bacer que permita un género de di- 
vertimicnlos, en que peligran las aimas; otros per- 
siiadiéndose neciamente que los consejos de los pa- 
dres espirituaies, y iasainenazas ‘le los ministros de 
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Dios, tiacen mas de la severidad de su genio, que de 
los préceptes de la moral:; otros excitando, otros 
solicitando, otros consintiendo que la matrona hon- 
rada y la inexperta dcncella vayan à ponei- su inocen- 
cia eu un manifiesto peligro-, y todos, finalmente, 
contemporizando con losdesignios deaqiiel infernal 
dragon que, segun la expresion de saii Pedro, aiida 
continuamente al rededor de nosotros con deseos de 
devorarnos. En vista de estos danos taîi atroces, ipo- 
drà un cristiano aventurar en taies diversiones una 
aima cuya redencion costo a Jesucristo verter toda 
su sangre, y morir en una cruz ? 

JACELAfOUIAS. 

Lœtabor ci exuliabo in te ^ psallam nornini tuo , Aids- 
stme. Salm. 9. 

; ü allisimo y amabilîsimo Dios mioî rnis complacen- 
cias y regocijos seràn siempro en li, y en ensalzar 
tu santo nombre. 

Non sedi in concUio ludentiumy qnoniam comininatlone 
replesd me, Jerem. 45. 

.Alovido, Senor, de tusjustap amenazas, ni me sente, 
ni mesentaré jamàs à la mesa de losque consumen 
en juegos ilicitos el tiempo deslinado por yos à la- 
brar la corona de la bienavenluranza. 

P1\ÜP0S1T0S. 

Las honestas y moderadas recreaciones no estân 
prohibidas ni por cl Evangelio, ni por ninguna otra 
ley divina ni humana. No liay teélogo tan severo, 
que no admita la virtud llamada en la filosofia moral 
cutrapelia, la cual conserva un medio entre la vida 
demasiadamentc triste y aiistera, y aquella que no es 
otra cosa que una continua sucesion de diversiones y 
alcgnas ; de manera (jue el oficio de esta virtud es 
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arreglar los divertimieiilos y recreaciones, segun las 
réglas de la hone^ticlad, y los dictàmenes de la razon. 
Dios nuestro Sefior, que conoce perfectamente nues- 
ira flaqueza, como que es una de las penas que 
j impuso à la primera transgresion, sabe que no somos 
/ capaces de estar sienipre en un trabajo no in ter ru m- 
pido. Su misericordia se apiadô de nuestra miscria, 
concediéndonos algun tiempo para empleaiio en 
descansar de nuestras fatigas, reparar las fuerzas 
perdidas, y cobrar nuevo vigor para los ejcrcicios 
l'uturos. De aqui nacc la consecuencia de que las ho- 
neslas recreaciones nos son licitas por la ley de la 
necesidad, que es la suprema entre todas las leyes. 

Pero de esto niismo se deduee tambien, que cl 
liombre afeminado, el ocioso, el que sigue conti- 
nuamente los usos y costumbres del mundO', y a es- 
tando siempre en una vergonzosa inaccion, ya env 
pleando su vida en juegos^ festines y espectàculos, no 
puede licitamente consumir tiempo alguno en diver- 
tirse^ y de consiguiente, cada diversion para este, 
aunque ella por si sea inoceute, es pecaminosa. La 
razon es manifiesta^ pues siendo las diversiones, 
scguii santoTomâs, unaespecie de medicina conce- 
dida (inicamente para reparar las fuerzas perdidas 
con el trabajo, es claro que no puede ni debe tomarla 
el que deninguna manera puede reputarse por en- 
fermo de esta clase, puesto que siempre esta ocioso. 
Y asi, aun el uso de las diversiones licitas le es nocivo 
é ilieito, por causa de que su intencion esta conti- 
nuamente daùada. Se intiere igualmente, que las 
diversiones peligrosas, aunque puedan reparar las 
fuerzas realmente perdidas en el trabajo, no sou lien 
tas, porque ponen en peligro la salud del aima , que 
debe preferirse à la misma vida. Lllimamente se 
inficrc que loda diversion que es contraria k su fin, 6 
por su naturaleza, 6 por sus circunstancias. esto es, 

2 (. 
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porque esta probibida por las levés, como los jnegos 
de envito, û otros semejantes, 6 porque por el exceso 
de la cantidad que se aventura, por la pérdida del 
tiempo, por el descuido de las obligaciones, por les 
peligros 6 escândalas, llega a ser frecuentemente no- 
civa à la conciencia, no es de ninguna manera lîcita. 

Padres y madrés de familias, que no contentes con 
la ruina que causais en vosotrosmismos, y con des- 
cuidar la buena educacion de vuestros liijos y cria- 
dos, exponeis la inocencia y suerte de unas jôvenes 
inexpertas, condiiciéndolas à los festines para que 
sean el cebo de las insolentes miradas, y para que 
por su parte sientau en el tiernopecho todo elfiiego 
de la vanidaJ y de la concupiscencia, mirad lo que 
haceis: y ya que no tengais piedad de vuestras aimas, 
îonedla à lo menos de aqucllas inocentes, que pe- 
recen las mas veces, no tanto por exceso de mali- 
cia, como por defecto de instruccion y experiencia. 
Todos los hijos se persuaden que caminan seguros 
siguiendo los consejos y ejcmplos de sus padres : por 
lanto, estos serân responsables de sus vicins y dcsli- 
CCS ; las madrés de familias liabràn de dar cuenta â 
Dios, no solo de los escândalos que ocasionaron con 
la vanidad propia, sino de los que causan sus hijas, 
de quienes son directoras y maestras. 


W^^T.WWVW'.VWVX WV\\VV\V WSVW'^'VWVVVVW WVVWVVVWWW WWVWWWWWVWli'U 


DÏA CATORCE. 

SAN DONIFACIO, mâutir. 

Hâcia el principiodel cuartosigio, bajo el imperio 
de Galerio Mâximo, se admiré en la Iglesia una de 
aquellas extraordinarias conversiones que obra algii- 
iias veces la mar.o poderosa del Senor para animar 
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la confianza de les pccadorcs, y para descubrir al 
iiiismo tiempo â los honibres les tcsoros de sus misc- 
ricordias. 

Habia en Roma una dama jôven, noble, rica y po- 
dcrosa, llamada Aglac, liija de Acacio que habia sido 
proconsul, de familia senatoria, la ciial estaba lan 
entregada al fausto y à la vanidad, que solia dar al 
pueblo juegos piiblicos, cuyos gastos costeaba clla 
misma. Era â la verdad cristiana , pcro desacreditaba 
cl nombre y la profcsion con su dcsarreglada vida. 
Ocupada loda dcl cspirilu del mundo, sc enlregaba 
totalmcnte à las diversiones, hasla tocar la raya de 
ladisolucion, congrandcescàndalo detodoslosfieles. 

Ténia comercio ilicito con su mismo mayordomo , 
jôven de bella disposicion, pero dado al vino y à todos 
los dcmàs desôrdenes. Llamâbasc Bonifacio, y aun- 
quc era tanibien cristiano, lo era solo de nombre, 
de^honrando la profesion, igualmente que su ama, 
por la disolucion de sus costumbres. En medio de 
estes defectos, se nolaban en él très buenasprendas : 
cdnipasion de los misérables, caridad con los pobres, 
y lîospitalidad con los exlranjeros. 

Ilacia mucho lienipo que traia una vida muy des- 
ordenada, ciiando cl Dios de las misericordias mudô 
su corazon con la conversion de la misma qite le ha- 
bia perverlido. Movida Aglae de una poderosa gracia 
interior, ahrio los ojos para conocer su^ desôrdenes 
y espantada con la visla del numéro y de la gravedad 
de sus pecados, despedazado el corazon de dolor, 
rcsolviô aplacar la ira de Dios con sus limosnas y con 
una pronta pcnitencia. 

A la conversion de Aglae se siguiôinme diatamentc 
la de Bonifacio ^ y ambos repararon cou ventaja cl 
escàndalo que hahian dado â losfieles, con la mu- 
danza de su vida y con sus grandes ejemplos, Co- 
inenzô Aglae hacierido â Dios un generoso sacriflcio 
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porque esta probibida por las levés, como los jnegos 
de envito, û otros semejantes, 6 porque por el exceso 
de la cantidad que se aventura, por la pérdida del 
tiempo, por el descuido de las obligaciones, por les 
peligros 6 escândalas, llega a ser frecuentemente no- 
civa à la conciencia, no es de ninguna manera lîcita. 

Padres y madrés de familias, que no contentes con 
la ruina que causais en vosotrosmismos, y con des- 
cuidar la buena educacion de vuestros liijos y cria- 
dos, exponeis la inocencia y suerte de unas jôvenes 
inexpertas, condiiciéndolas à los festines para que 
sean el cebo de las insolentes miradas, y para que 
por su parte sientau en el tiernopecho todo elfiiego 
de la vanidaJ y de la concupiscencia, mirad lo que 
haceis: y ya que no tengais piedad de vuestras aimas, 
îonedla à lo menos de aqucllas inocentes, que pe- 
recen las mas veces, no tanto por exceso de mali- 
cia, como por defecto de instruccion y experiencia. 
Todos los hijos se persuaden que caminan seguros 
siguiendo los consejos y ejcmplos de sus padres : por 
lanto, estos serân responsables de sus vicins y dcsli- 
CCS ; las madrés de familias liabràn de dar cuenta â 
Dios, no solo de los escândalos que ocasionaron con 
la vanidad propia, sino de los que causan sus hijas, 
de quienes son directoras y maestras. 
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SAN DONIFACIO, mâutir. 

Hâcia el principiodel cuartosigio, bajo el imperio 
de Galerio Mâximo, se admiré en la Iglesia una de 
aquellas extraordinarias conversiones que obra algii- 
iias veces la mar.o poderosa del Senor para animar 
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la confianza de los pecadorcs, y para descubrir al 
iiiismo tiempo â los hombres los tesoros desus mise- 
ricordias. 

Habia en Roma una dama jéven, noble, rica y po- 
derosa, llamada Aglae, liija de Acacio que habia sido 
proconsul, de familia senatoria, la ciial estaba lan 
entregada al fauslo y à la vanidad, que solia dar al 
pueblo juegos piiblicos. ouyos gastos costeaba ella 
misma. Era â la verdad cristiana, pero desacreditaba 
cl nombre y la profesion con su dcsarreglada vida. 
Ocupada loda dcl espiritu del muiido, sc enlregaba 
totalmente â las diversiones, hasla tocar la raya de 
ladisolucion, congrandeescàndalodetodoslosficles. 

Ténia comercio ilicito con su mismo mayordomo, 
jôven de bella disposicion, pero dado al vino y à todos 
los demàs desôrdenes. Llamâbase Bonifacio, y aun- 
que era tanibien cristiano, lo era solo de nombre, 
de*^honrando la proresion, igualmente que su ama, 
por la disolucion de sus costumbres. En medio de 
estes defectos, se nolaban en él très buenasprendas : 
cdnipasion de los misérables, caridad con los pobres, 
y hospitalidad con los exlranjeros. 

Hacia muclio tiempo que traia una vida muy des- 
ordenada, cuando cl Bios de las misericordias mudô 
su corazon con la conversion de la misma que le ha- 
bia perverlido. Movida .\glae de una poderosa gracia 
interior, abrio los ojos para conocer su^ desôrdenes 
y espantada con la vista dcl numéro y de la gravedad 
de sus pecados, despedazado el corazon de dolor, 
rcsolviô aplacar la ira de Dios con sus limosnas y con 
una pronta pcnitencia, 

A la conversion de Aglae se siguiôinme diatamente 
la de Bonifacio ^ y ambos repararon cou ventaja cl 
escàndnlo que habian dado à los fieles, con la mu- 
danza de su vida y con sus grandes ejemplos. Co- 
inenzô Aglae liacierido à Bios un generoso sacrificio 



372 ANC CUISTIAÎ^O. 

de todas sus galas y sus joyas; prohibiôse lodo género 
de diversioncs, y se relirô para siempre de todas las 
ooncurrencias mundauas. A las anliguas diversiones 
ilicitas sucediô el ayuno, la oracion, el cilicio y olras 
muchas penitencias: y procurando redimir sus peca- 
dos con sus limosnas, se sepulto en un profundo 
rctiro, delcrminada à pasarlo restante de su vida 
entre gcmidos y liantes. Por su parte Bonifacio no 
omitia medio alguno para ser fiel à la gracia, dando 
cada dia nuevas pruebas de la sinceridad de su coii> 
version. 

Noticiosa Aglac de que el emperador Galerio 
Maxime continuaba en cl Oriente lapersecucion con¬ 
tra los cristianos, que habia cesado en Borna despues 
de algunos aiios, y que cada dia sellab^ la fe cou su 
sangrc algun generoso confesor de Jesucristo, llamô 
à Bonifacio, y le dijo con las làgrimas en los ojos : 
<( Bien sabes la necesidad que tu y vo tenemos de so- 
» licitar la protcccion de los santos mârtires, tan 
)) poderosa con el Sefior. He oido decir, que todos 
» los que sirven à los santos que combaten por Jesu- 
» cristo, merecen que los mismos santos intcrccdau 

por cllos en el tribunal del supremo Jucz 5 la per- 
>) secucion es cada dia masfuriosa en el Oriente; to- 
« dos losdias schacen nuevos màrlires; vè, pues, y 
*) tràcme aigunas reliquias; baz cuanto puedas para 
n presentarme el cuerpo de algun màrtir, que yo lo 
M recihiré con veneracion, y construire en su honor 
)) un oratorio. » 

Muy gustoso Bonifacio con semejante comision, 
dispuso un magnifico tren para partir à desempe- 
fiarla : tomo una gran cantidad de dinero, asi para 
comprar los cuerpos de los niàrtires, como para 
socorrer à los siervos de Dios que estaban en las car- 
celes, y para haccr cuantiosas limosnas à los pobres. 
Prevenidos, pues, doce caballos, très lileras, y 
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diverses aromas para enibalsamar los santos cuerpos, 
parlio para la Cilicia. Al despedirse de su ama, la dijo 
como por chauza : Sefiora, vos me enviais à que os 
» Iraiga el cuerpo de algun mârtir-, si Dios me lüciera 
» la gracia de (]uc diese mi vida por la fe, y os traje- 
» ran rni cuerpo, i le tendriais por reliquia? — Boni- 
a facio, le respondiô Aglac, ya no es tiempo de chan- 
» zas; la corona del martirio no se hizo para tan 
)) grandes pecadores ; procura no desmerecer traer^ 

> me el santo depôsito que te encargo, y hacerte 

> digno de la proteccion del santo cuyas reliquias me 
» condujeres. » 

ïiieieron estas palabras grande impresion en nues- 
tro santo. Probibiôse el uso de la carne y del vino por 
todo el liempo del viaje*, y junlando â esta absti- 
nencia la continua oracion que liacia à Dios, y las 
copiüsas làgrimas de contricion que derramaba, se iba 
disponiendo para la corona del martirio. 

Luego que llego à Tarso de Cilicia, envié al meson 
el equipaje y los criados, y él. se fué en busca de 
algunos cristianos de la ciudad para saber lo que en 
ella pasaba. Muy presto le informaron sus misnios 
ojos • porque habiendo llegado à una gran plaza , vié 
en ella atormenlar à los santos màrtircs, que eran en 
numéro de veinte. Unos estaban colgadns cabeza 
abajo, encima de una hoguera cnccndida; otros cx- 
tendidos sobre cuatro paies, y horriblemente despe- 
dazados ; estes descuartizados, aquellns enclavados, 
aserrados, cmpalados, azotados, casi espirando â la 
violeacia de los golpes, y tan cruelmente atormenta- 
dos, que los circunstantes, aunque por la mayor 
parte paganos, estaban horrorizados. 

Encendido Bonifacio, à la vistadeeste espectâculo^ 
en un nuevo deseo del martirio, y animado de mayor 
aliento, lleno de confianza en la misericordia de 
aquelSeùorqueledaba tanto espiritu. rompe por la 
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muchedumbre, 5 c acerca â los santos màrtircs, les 
abraza, besa liernamente sus heridas, y grita con 
esfuerzo fervoroso : « Grande es el Dios de los cristia- 
» nos 5 poderosoes el Dios à quien adoran estos san- 
» tos màrtires, y por cuya gloria tienen la dicha dé 
» derramar su sangre. Siervos de Dios, héroes cris- 
» tianos, yo os suplico que rogueis à Jesucristo por 
» mi 5 y me consigais la gracia, aunquc soy tan grande 
» pecador, de que lenga parte en vuestroscombates 
yi y en vuostro Iriiinfo: » Arrojàndose despues à los 
piés de los generososconfesores, besaba sus cadenas, 
y levantandola voz, les decia : « Buen ànimo, màr- 
)) lires de Jesucristo ; combatid por aquel que com- 
)) bâte con vosotros^ confundid à todoel infierno con 
)) Yuestra fe y con vuestra constancia -, pocos momen- 
)) tos os qucdan para padeccr ; el conibaté es corto , 
)) el premio es inmenso, es eterno. 

El gobernador Simplicio, que cstaba présenté, lia- 
biendo advertido lo que pasaba, diô ôrden para que 
le condujesen à su tribunal, y le preguntô quién era, 
y qué queria decir aquella especie de entusiasmo, Yo 
soy cristiano, respondio Bonifacio con tono intré¬ 
pide y firme, y envidio à los bieiiaventurados màr- 
tires la dicha que tieneii de derramar su sangre por 
un Dios que, lieclio hombre para redimirnos, dio pri- 
mero su sangre y su vida por nosotros. Admirado el 
gobernador de aquella intrepidez,, le preguntô : 
iCômo te Hamas? Ya te lo he dicho, respondio el 
santo : yo soy cristiano ; pero si quieres saber mi 
nombre Yulgar, me Ilamo Bonifacio. Muy osado eres, 
replicô el gobernador, pues me vienes à insiiUar al 
pié de mi tribunal y à la vista de los suplicios. Ahi 
tienes un altar, para que aquellos de tu religion que 
quisieren lihrarse de ellos, sacrifiquen â los dioses : 
sacrifica tu al instante al gran Jupiter, porque sino, 
Yoy à dar ôrden para que seas atormentado de mil 
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maneras. Pucdcs haoer de mi lo que quisiercs, res- 
pondiô cl santo; pues ya te he diclio repelidas veces 
que soy cristiano, y no quiero ofrecer sacrificios à 
los infâmes demonios. Irritado furiosamente cl go- 
bernador con esta respuesta, le mandé apalcar hasta 
que moliesen sus liuesos; y haciendo aguzar iinas 
pequenas aslillas, ordené que se las liincascu entre 
las unas. Era el dolor vivo y agudo, pero el santo lo 
toléré cou un semblante risueno. Juzgando Simplicio 
que le insultaba con aquella rara serenidad, dié 
érden para que le ecliasen en la hoca plomo derre- 
tido. Persuadido Bonifacio que este tormento le qui- 
taria el uso de la lengua, quiso prcvenirle para con- 
sagrar à Bios el idtimo ejercicio de ella ^ y levantando 
los ojos al ciclo, bizo esta devota oracion. 

Te doy gracias, Senor mio Jesucristo, parque te 
dignaefe aceptar el sacrificio que te hice de mi vida : 
teu, Sefior, en socorro de tusiervo, perdùnale (odas 
sus maldades^ sean purgadas con susaugre, y slnale 
la mnertc de penitencia, Forlificame con tu gracia , y 
no permilas que me venzan los iormentos. Acabada esta 
oracion, sc volviô â los olros qiàrtires, y con vozalta 
les dijo : lo os suplico, siervos de Jesucristo, que ro- 
gucis d JHos por mi. Todos los santos mârtires se 
encomendaron tambien à sus oraciones. Enterne- 
ciôse el pueblo à la vista de este espectàculo, y Boni¬ 
facio comenzé à clamar à voz en grilo ; / O qué grande 
es el Bios de los cristianos l iTo hay otro Bios ,• cl Bios 
de los mârtires es elnnico Bios verdadero. Jesucristo, 
üijo de Bios , salvadnos ; todos creemos en vos, fened 
tniscricordia de nosotros. A este tiempo el pueblo echô 
por tierra cl altar, y comenzô â arrojar piedras contra 
el gobernador, que se vio precisado à reUrarse y a 
esconderse liasta que se apaciguase la sedicion. 

El santo fué conducido à la oàrcel, y el dia si- 
guiente, Iialklndole el juez tan firme y tan intrépido 
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como el anterior, mande que le echasen en una cal¬ 
dera de pez y aceitc hirviendo. Hizo el santo màrtir la 
senal de la cruz sobre ella , y reventando la caldera 
por todas partes, salieron torrentes de pez derretida, 
que abrasaban à los circunstantes. Espantadoel go- 
bernador del poder de Jesucristo, y temiendo otra 
nueva sedicion, mandé que le cortasen la cabeza. 
purgé Bonifacio las culpas de su vida pasada, derra- 
mando su sangre por Jesucristo. A sumuerte, que 
sucediôel diai4 de niayo, sesiguiô inmediatameiite 
lin gran temblor detierra, que atemorizô â los gen- 
tiles, y miichos se convirtieron. 

En este tiempo los compaflerosy criados de Boni¬ 
facio, ignorantes de lo que habia pasado, inquietos y 
cuidadosos, vierido que despues de dos dias no habia 
parecido en la posada, le andaban buscando por todas 
partes; y aun algunos se adelantaron à juzgar que 
estaria sin duda en alguna casa dejuego, ô quizà en 
otra peor. Como andaban preguntando por un extran- 
jero, recien llegado de Borna, de mediano talle, ro- 
busto, de pelo rubio y rizado, con una capa roja, 
encontraron con el hermano del carcelero, que por 
las sefiasles dijo era sin duda uno que dos dias antes 
habian preso por cristiano, y le habian cortado la ca- 
beza. îNo nos haras el favor de ensenarnos el cuerpo? 
le dijeron ellos, Y él les respondiô : No teneis mas que 
seguirme, pues todavia leliallaremos en la arena. 

Apenas le reconocieron, cuando llenos de admira- 
cion, de gozo, y de arrepenlimiento por los malos 
juicios que habian hecho, se arrojaron à sus pies, 
deshaciéndose en làgrimas. Eiitonces la cabeza del 
santo màrtir, conunprodigio verdaderamente extra- 
ordinario, abriô los ojos, y miràndolos â todos con 
una halagûeha sonrisa, los Ilené de compuncion y de 
consuelo. Despues de haber satisfecho su devo- 
cion, pidieronal oficial que les permitiese Ileyarse el 
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santo cuerpo: y lo consiguieron mediante quinientos 
escudos de oro que le dieron por cl. Embalsamàronio, 
y envolviéronlo en preciosas telas, y metiendolo eu 
una litera, volvieronà lomar el camino de Roma, no 
cesando de alabar à Dios por el dichoso lin del santo 
nuirlir. 

Por este tiempo, hallândose Aglae en oracion , oyo 
una voz del cielo, que la dijo : El que antes era crlado 
tuyo ^ y a es liermano nuestro , recibele como à tu Seüor. 
y colocale dignamente ^ porque singularmenle à sw 
intercesion deberds que Dios te perdone tus pecados. 
Levantôse prontamente, y saltando su corazon de 
alegria, rindiô mil gracias à Dios por la misericordia 
que habia usado con su siervo. Rogo à algunos cléri- 
gos que la acompafiasen, y salio à recibir las santas 
reliquias, cantando devotasoraciones porel camino, 
todos con vêlas en las manos y con preveiicion de 
aromas. Apenas liabian andado un cuarto de légua, 
cuando llego el cuerpo del santo màrtir. No se puede 
explicar la vencracion y las làgrimas de gozo con que 
fué recibido. Enterràronle en un terreno que era po- 
sesion de Aglae, y alli mismo esta hizo levantar un 
magnîfico scpiilcro ^ y algunos afios despues mandé 
construir un oratorio. Renuncio enteramente al mun- 
do, repartiô sus bienes entre los pobres, diô libertad 
à sus esclavos, y no teniendo consigo mas que algu- 
iias doncellas que la servian . dispuso que la hiciesen 
una crmita junto à la capilla del santo mârtir , dondc 
vivio todavia trecc anos entregada à los mas ejem- 
plares ejercicios de devocion , y murio santamente-, 
declarando cl Seùor la santidad de su sierva con mu- 
chos milagros. 

M.VUTIUOLOGIO UOMAAO. 

La fiesta de san Bonifacio màrtir, que padeciô en 
Tarso de Cilicia en tiempo de los emperadores Dio- 
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eleciano y Maximiaiio-, su cucrpo fuéllevado despues 
à Roma, v enterrado en la via Latina. 

Francia, san Poncio mârtir, por cuya predicn- 
cion ô industrîa se convirtieron à la fe de Jesucristo 
los dos Filipos Césarcs; alcanzô la palma del marlirio 
en el imperio de Valeriano y Galieno. 

En Siria, san Victor y santa Corona mârtîres, en 
tiempo del emperador Antonino. Victor fué primera- 
mente atormenlado por el juez Sébastian con muchos 
j^éneros de snpiieios, y todos ignalmente horribles : 
entonces la mujer de un soldado llamada Corona, 
admirando la constancia con que siifria tan.crueles 
dolores, principiôâ alabar sn esfuerzo y à llamarle 
bienaventurado-, al mismo tiempo viô caer dos co- 
renas dcl ciclo , la una para Victor, y la otra para 
el!a* y asegurando esto à todos los circunstantes, 
flic despedazada entre dos àrboles, y Victor deca- 
pitado. 

FnCerdeîla, los santos màrtircs Juste, Justiim y 
Ilencdina. 

En borna, san Pascual papa, que liizo sacar de las 
grutas nnichos cuerpos de santos inàrtires, y colo- 
Carlos bonorificamente en varias iglesias. 

En Ferento en Toscana, san Bonifacio obispo, ol 
cual, segun escribe el papa san Gregorio, floreciô 
desde su infancia en santidad y milagros. 

En Nàpoles, san Pomponio obispo. 

En Egipto, san Pacomio abad, que fundô en este 
pais un gran numéro de monasterios, y escribiô para 
sus monjes la régla que le babia dictado un ângel. 

La misa es en honor dcl san(o, y la oracion la que 

signe, 

I)a 5 quæsumu5, omnipolcns ConcédeiîOS , 6 Dios omnijîO- 
Deus, ui qui beaii Bonifücii tente, que ios que celebrarno? 
marivris luisolcmma colimus, la fesliviliad de lu bicnavcnlU'- 
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cjus apud te intercessionîbus rado mârürDonifacio, scamos 
adjuvemnr. Per Dominum ayudados con su intercesion. 
liostrum Jesum Clirisiura... Por nuestroSeiiorJesucristo... 

La ephtola es dcl cap. 6 de la Sabiduruty y (a misma 
2 lie cl dia i, pà^j. 12. 


NOTA. 


« El libro de la Sabidiina es sublime y persuasivo 
)) en lïîiichos lugares. Inspira un profnndo rospeloâ 
» las cordas de Dios, y gran desprecio de todo lo que 
» parece mas estimable en el mundo. Hace una piî> 
)) tara tan viva del espaîilo y de la desesperacion de 
» los malos, cuando sc vean en el tribunal de Dios, 
» que quizâ no Iiay en loda la Escriliira cesa mas 
» capazde liacer una terrible impresion en loscora- 
» zones. )) 

IIEFLEVIOAES. 

; «rrfos faimos ! ; que insensatos l dieen eu la bora 
de la rnuerte los mundanos, los disolutos, los car- 
nales, los impies. Este se llama conocer muy tardo 
sus extravios : i y de que servira entonces ese cône- 
cimiento? ^que efectos produce csa confesion? Tur- 
ftaciones, arrepentimientos punzantes, pero cstôriles, 
m despecho que dista poco ic la rabia, y una 
desesperacion que es vseguida de una infclicidad 
cterna. El que voluntariamente sc quiso mantenor 
en la üiision y eu el error, el que quiso ser insensato 
en la vida, se bace prudente y discretoenla hora 
de la rnuerte^ pero discrecion muda. ineficaz; dis- 
crecion puramente especulativa, que Ilcga ya muy 
tarde discrecion que descubre cl error sin rcmedio, 
porque ya no es tiempo. Esta discrecion tambion îa 
tieneri los demonios v los condenados en cl iulierno, 
dcl misrao modo cmo. Licnon aqiiella fc que los espanUi, 
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que les descubrc su pasada necedad, que les haco 
ettreinecer, pero uo los convierte. 

VerdaderameRte causa grande compasion ver 
aquella necia seguridad, y aun aquella complacencia 
con que los hombres se extravian. Por poco que la 
voluutad y la razon estén de acuerdo en algun punto, 
ya 110 se admite ni la mas levé sospeclva de error-, 
la mayor ilusion se juzga por la mas constante ver- 
(lad , y aun muchas veces por primer principio en la 
lilosofia dcl mundo. De aqui nace aquella licencia 
de costumbres, à la verdad civilizaday cortés, pero 
cuva corrupcion causa tanlo mayor estrago, cuanto 
parecc menor su nialicia, no causando espanto ni aun 
novedad. 


No se liabla aqui de aquellos groseros desôrdencs, 
de aquellas disoluciones que siempre se miran con 
horror, que condenan todos los hombres de bien; 
hàblase de aquellos vicios domeslicados, do aquellas 
pasiones civilizadas, que el amor propio ha encon- 
trado medio de hacer reinar pacificamen^e aun en¬ 
tre gentes que hacen profesion de devolas. La pasion 
dominante, ese vicio favorecido decada uiio, logra 
de ordinario esta suerte. Ya fatigue, va atormentc, 
ya consuma el cuerpo, y ya desgastc el espiritu, 
no SC la inquiéta ; como su dominacion es tan dulcc, 
siempre es tranquila; se excusan, y aun se autc- 
rizan hasla sus mismos exccsos. Nada mas pasmoso 
) que los sistemas de bondad, de honradez y aun de 
virtud que cada uno se forja à favor do la ilusion. 


Siempre codiciosos de bienes, siempre mas y mas 
afanados por acumularlos, siempre esclaves de una 


insaciablcavaricia, todose sacriticaal interés : tran- 


quilidad, amigos, conciencia, todo se imnola à este 
idolo. Si la religion, si la razon, si la conciencia 
grilan que es impicdatl, que es injusticia, no se les 
da oidos ; porque en el tribunal que favorece à la 
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pasion esh\n corronipidos todos los testîgos. CiiaiKlo 
el amer propio quicre, por cleciiio asi, elevar al trono 
ambicioii, la avaricia 6 alguna otra de aqiiellas 
pasiones à que es mas propensa la inclinacion dcl 
corazon luimano, tieiic gran cuidado de ganar pri- 
nicro la razon; una vez logrado su voto, no sola- 
mente todo code, sino que todo concurre à hacer su 
rcinado tranquilo. Va no se piensa en descubrir su ti- 
rnnia, sino en amar su opresion y su dureza. Esta es 
la grande obra de aquellas ilusiones, que lo son mas' 
del corazon que del entendiniiento, El desvario lloga 
hasta una especie de insensatez. Ilâgase la pintura 
mas viva y mas natural de la pasion dominante, 6 
del vicio mas favorccido de rada uno^ representese 
cou los colores mas expresivos * todos son miiy in- 
geniosos para aplicarla à otros, y ninguno hay que 
reconozea en ella su retrato. No se piensa mas que 
en ganancias; no se hnbla mas que de négociés; no 
se emplea el liempo mas que en expedientes ; toda 
îa vida se pasa en un trabajo dure y penoso, que 
la ilusion Ilama gobierno, prévision y prudencia. Un 
suceso feliz, pero pequeno, aunque niinca corres- 
])onda à la espevanza, aviva todos los deseos y no 
apaga ninguno. En medio de una disposicion lan poco 
cristiana sc vive sin remordimientos, porqiiecl cora¬ 
zon y el entendiniiento estàn acordes. La preocupa- 
cion cierra la puerta à todas las retlexiones ; con que 
nada puede disipar aquella niebla. Una vez que la 
conciencia es muda, ya no se da oidos à los consejos 
saludables, ni à las mas fuertes inspiracioncs : ni aun 
se advierte el peligro cuando se vive en el errer. 
Luogo que Sanson se viô csclavo, perdiô la fuerza y 
los ojos; imâgen viva de nuestras ilpsiones. Nos in- 
sensati, ^ A que cosas llamaremos lociira , si no lo es 
la falsa seguridad de muchisinias personas? En la 
hora de la muerte se desvanecen todas las ilusiones; 
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cntonces sc ve, sci picnsa, $e discurro con acierto; 
mas (îpara que? para inferir que todo sc ha perdidOi 
Ergo crratimits. Sinceridad llena de dcsesperacion. 

El evangelio es del cap, 15 de San Juan^ y el 7nismo 
(^ue el dia vu , pàg, 174. 

MEDITACION. 


DE LA VIDA ESTÉRIL EM BEEMAS OBRAS; 

PU>%TO PRîAïiiiAO. 

Considéra cuânto ha hecho Oios por nuestra salva- 
cion^ cuànlo ha trabajado hasta ahora para que 
diésemos fruto ; con qué bondad nos ha estrechado, 
solicitado y ofrccido mil medios para sanlilicarnos. 

Trae à la memoria aquclla paràbola, por una parte 
tan instructiva, y por otra tan eficaz, de que sc valiô 
ol Salvador, cuando dijo que, habiendo ido el padre 
de familias à recoger el IVulo de una higuera que 
habia piantado en una vifia, y hallado que ninguno 
habia dado, dijo al guarda : Ya vos que hace très 
aùos que vengo â buscar el fruto de esta higuera, y 
en todos très no ha dado fruto alguno ^ côrtala, 
pues, que no es razon ocupc inùtilmcntc la tierra. 
kl guarda le respondio : Senor, leneJ à bien permûir 
qiîc se la deje un aho mas; yo le cultivaré, y si el 
Iriito no correspondicre à mi cultivo, entonccs se 
podrâ cortar, 

Nosotros éramos en el mundo no soiamente àrboloiî 
estérrlcs, sino desecados y carcomidos con el pe^sdo 
original. Trasplantonos ï)ios, por decivlo asi, en cl 
c.ampo fértil de su iglesia, por un efecto particular 
de su misericordia, preliriéndonos à tantos otros : 6, 
por gracia ainimucho mas especial, nos trasplantO 
en el campo de la religion, si tenemos la dicha de 
haber abrazado el estado religioso» 
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,;ÏIonios heclio al^iina vcz (ligna réflexion sobre la 
venlaja que logramos en haber sido trasidantados en 
una lierra tan sanla, tan cuUivada cou los trabnjos^y 
tan regada con cl siidor y con la sangre de un boni- 
bre Dios? F.sta es aquclla lierra que en todos tiempos 
ba producido aquellos ilustrcs hérocs del cristia- 
nismo,yque todos los dias esta produciendo tau 
grandes santos de todas edades, de todos sexos y do 
toda suerte de estados. Esas grandes aimas con la 
misina ciiltura, esto es, con los mismos auxilios que 
nosotros logramos, dieron y estàn dando cada dia 
frutos dignos de la vida eterna. 

Ko tuvieron otro Evangelio ni otros sacramentos; 
los auxilios en todos tiempos han sido abundantes. 
Solo tuvieron cuidado de vivir seguu las màximas de 
Jesucristo, de aprovecliarse del (recuente uso de los 
sacramentos, de cumplir exactamentecon las obliga- 
cioncs de su Colado, y de corresponde!* con fidelidad 
â la gracia. 

Si tenemos ladicha de vivir en cl eslado religioso, 
mircmosàlos grandes santos que nos precedicron , 
como originales ô modelos que debenios imitai*. Ko 
tuvieron otras réglas que las nuestras; solo fucren 
mas ficlcs en observarlas, v solo con obscrvaiias so 
liicicron santos. Euera de cso, nosotros logramos 
una venlaja que 116 lograrou ellos, y es el eslimulo 
de sus buenos cjemplos. Ellos pasaron delante, y nos 
ensenaron que cosa tan dulce y tan segura es el se- 
guirlos. Kosotros mismos confesamos ([ue fucron ver- 
daderamente discrctos y vcrdaderamcnle diebosos, 
por haber vividocomo viviei on^ ^seremos nosotros 
prudentes, y podremos racionalmentc esporar que 
seremos felices, viviendo como vivimos? ;.Ali Dios, 
qué manantial este de retlexioncs, de arrepenti* 


niiento, y acaso tami)ien de un jiisto sobresalto, 
consideraiido mis ingratitudes, mi cobaruia y mis in-* 
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(idelidades pasadas ! ; y qiuî dcberé yo cspcrar, si no 
producen otro fnito estas reflexionesl 


l’L.VTO SECUNDO. 


Considéra que no hemos recibido de Dios solamenle 
los bciieficios ordinarios y comiines : cada iino en- 
cnenlra dentro de si mismo grandes molivos para 
oonfundirse en vista de las singulares misericordias 
del Seùor, y de su propia ingratitud. Traigamos à la 
memoria todos los cuidados con que Dios ha pro- 
curado cultivarnos, si puededecirse asi, à fin de que 
denios mas fruto. 

;Qué Prnvidencia mas amorosa desde la misma 
cuua ! ; que scrie mas continuada de auxilios y de 
medios poderosos por lodo el curso denuestra vida.’ 
jcuântos buenos pensamienlos, cuàntas luces espi- 
l'ituales desde que amanecio en nosotros el uso de 
la razon ! iPodremos contar el numéro de todas las 
gracias que Dios nos ha dispensado desde que estâ¬ 
mes en el mundo ? ;C'uôntas veces nos ha sustentado 
con el pan de los àngeles, este es, con su propia 
carne y con su preciosa sangre! ; cuàntas nos ha 
liahlado en lo interior del corazon con sécrétas inspi- 
raciones ! ; Cuàntas luces sobrenaturales, cuàntas 
solicitaciones amorosas, cuàntos fuertes impulses, 

- cuàntas gracias, cuàntos auxilios en aquellas comu- 
nioues, en aquel sermon, en aquellas enfermedades, 
en la noticia de aquella muerte, en vista de aquel 
accidente, en aquella conversacion, en esta misma 
lectura ! ; Cuàntos avisos, cuàntos buenos ejemplos, 
y cuàntos otros innumerables favores de que nos lia 
cûlmado Dios ! 

Ciertamente no eran menester tantes medios para 
hacer un gran saiito, îY cuàntos santos liabrâ en el 
cielo que no tuvieron tantes? Con todo eso dieron 
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copîosos frutos de saniidad ; aprovecharon bien sus 
talenlos, y su vida fuc fértil en buenas obras. Ni la 
falsa brillantez de las grandezas humanas, ni cl con- 
tagio de los malos ejemplos, nada fué bastantc para 
allerar su constancia. Trabajaron eficazmente en cl 
negocio de su salvacion, correspondiendo à la gra¬ 
cia; y colniados de méritos , gozan al présente de la 
eterna bienaventuranza, justa recompensa de su lidc- 
lidad. jCuàntodebe cunfandtr à los cristianos co¬ 
bardes y à los religiosos tibios el ejemplo solo de san 
Bonifacio ! 

Considéra seriamente y sin lisonjcarte, si habiendo 
recibido los mismos auxilios que estos santos, ba 
sido tu vida fecunda et\ buenas obras como la suya, 
y si la sangre de Jesucristo, que te ha rcgadocomo 
àellos, ba producido en ti eopiosos frutos. No nos 
excusemos con la mala calidad del lerreno; de suyo 
todo es ingrato, y no produce mas que abrojos y 
espinas; para cultivarle es meuesLev conlinuacion y 
aplicacion al trabajo. 

;0 Dios mio, y cuànta verdad es que yo soy 
aquel sarmiento que soiamente sirve pava scr arro- 
jadoal fuegol ;quc misericordia, qué bondad la de 
haberme sufrido tanlo liempo! ; olu y qué sensible 
impresiori b ace en mi vucslra paciencia ! No os can- 
seis, Senor, de esperanne, ni de asistirme con vues- 
Lra gracia ; desde este instante me rindo, y mediante 
vos, ninguna cosa sera capaz de hacer fruslrar mi 
conversion. 

J ACULATOUIAS. 

Tempus faciendi. Domine : dissipaverunt legem tuam, 
Salm. 118. 

^Quétiempo mas oportuno, Senor, para producir 
frutos, y dejar de ser esteril, que este liempo en 
que tan mai se observan vuestros maiidaniientos? 

5 n 
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Bemdictus es, Domine : doce me justificatwnes tuas, 
Salm. 118. 

Bendito seais, Seilor^ por liaberme sufrido tanto 
ticmpo. Ahora solo deseo que me deis à entender 
vuestra vohiutad, y os suplico me concédais gracia 
para obedecerla. 


PUOPOSITOS. 

1 . iQué importa que estemos arraigados en Jesu- 
cristo por medio de la fe? Todo vàstago infructuoso 
se corta y se echa à tierra : Omnem palmitem in me 
non ferentem fructum, tollet eum (l). Es preciso pro- 
ducir mas que flores y hojas^ no basta esto, es me- 
nester que los frutos lleguen à madurar. Tienes fe : 
pero la fe sin obras ^de qué sirve? estas son las que 
se Ilaman frutos. îHas negociado al doble con los ta- 
lentos que bas recibido? ihas Ilevado frutos dignos 
de penitencia ? i son tus dias verdaderamente llenos? 
Hâssido prevenido con mil bendiciones ; te ha socor- 
rido Dios con grandes auxilios- bas recibido de su 
liberalidad singulares gracias : pero ^que fruto ha 
producido todo esto ? i qué reforma de coslumbres? 
iqué auinento de fervor? ^qué ternura de devocion? 
Acuérdate que fué castigado aquel siervo.que no ne > 
gociô con ei talento, sin valcrlc el liaberlo conserva- 
do intacto. Una vida infructuosa é inûtil es un motivo 
de condenacion. 

2 . llay frutos de diferenles especies, y hay varias 
calidades en estos frutos. Unos siempre estàn verdes, 
y jamàs maduran otros son àsperos y de gusto des- 
abrido; otros estàn roidos 6 carcomidos ^y algunos 
hay que no tienen mas que un lindo color, una bella 
apariencia. Ten présenté que las obras de mayor 
edificacion se corrompen muchas veces por un mo- 


(1} Joan. IS. 
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livo bastardo. El sccrcto orgullo suelc ser un gusano 
que roe la mayor parte de las bucnas obras. Las 
pasiones son iiigeniosas, y saben di:>frazarse con mu- 
cho arlc. Suclese tener por zelo lo que muchas veces 
no CS mas que viveza degenio, 6 una actividadna- 
tiiral en que liene miicha parte la vanidad, aunque 
parezea servir de principal movil el pretexto de la 
gloria de Dios y de la salvacion de las aimas. Es me- 
nester que nuestros frutossean de la estacion para 
cslar maduros, quicro dccir, que las virtudes que 
praclicamosseanpropiasdcnuestro estado. IJnamiijer 
casada y madré de familias, que todo cl dia quisiera 
estar on la iglesia, desagradaria muchoADios, al 
mismo tiempo que le agrada mucho una religiosa que 
pasa en ella la mayor parte de la vida. Considéra 
bien de que calidad son las bucnas obras que prac- 
ticas, cuales los inotivos y cuâles los frutos. le 
bacon tus devocioncs melancolicoé intratable? Per- 
sonas bay que nunca se mucslran de peor bumor 
que cuando ban e:>tado largas boras en la iglesia. 
; V cuànlas bay que solo trabajan por bien pareccr al 
mundo! Su vida es laboriosa, pero infructuosa para 
la eternidad. i Eres tu de este numéro ? 
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DIA QUINCB. 

SAN ISîDUO. LABHADOU. 

San Isidro, que por su condicioii fiiè un pobre labra¬ 
dor, y por su einiueiitc sanlidad le eligio por patrono 
la corte de iladrid, sieiido pi'oteclor de toda Espafia, 
naciô hàcia (in del siglo undccimo. Su naciniieiito fué 
en Madrid, de padres pobres, pero lemerososde Dios, 
los cuales pusicron al nino cl nonibrc de Isidro ô Isi- 
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doro, por la devocion que tenian à san Isidore, 
arzobispo de Sevilla. La humildad de su familia nos 
ha ocultado el conocimiento de las particularidades 
de su nifiez : todo lo que sabemos de ella es, que casi 
desde la cuna fué prevenido cen las mas dulces ben- 
diciones del Sefior, y tan inclinado desde luego à la 
virtud, que jamàs perdiô el candor de la primera 
inocencia. 

Eiiseîiado por el Espi’ritu Santo aun mas que por 
los hombres, formé tan elevado y tan claro con- 
cepto de la santidad de nuestra religion, tomé tal 
gusto à sus verdades, y pracficô todas sus màximas 
con tanta exactitud, que su vida fué modelo de per- 
feccion cristiana para toda clase de estados, y su 
virtud en la condicion humilde de labrador admiré à 
la villa de Madrid. 

Habiéndose casado con una virtuosa doncella, que 
se llamaba Maria, la inspiré desde luego su misma 
devocion y sus piadosas màximas ; é hizo esta tantos 
progresos en la virtud, que tambien es venerada 
como Santa. El ùnico hijo que tuvieron por fruto del 
matrimonio, imité la piedad de sus santos padres, 
que le dejaron por herencia la posesion de sus admi¬ 
rables ejemplos. 

Reconociendo san Isidro las virtuosas indinaciones 
de su Santa mujer, la propuso que en adelante ha- 
bian de vivir como hermanoy hermaria ; obligàronse 
à ello con voto, y desde entonces fueron cada dia 
mas abondantes los favores que recibieron del cielo 
aquellos dos castos esposos. 

Como se vio precisado à mantenerse à si y à su 
corta familia con el trabajo de sus manos, entré à 
servir à un vecino de Madrid, llamado Juan de Var* 
gas, obligândose â cultivarle las lierras, mediante 
los pactos y el salario eu que se concerlaron. La 
nueva obligacion no le privé de emplear como antes 
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cl tiempo que ténia dcslinaclo para sus diarias devo- 
ciones. jiadrugaba mucbo, y antes de ir à trabajar 
visitaba algunas iglesias, y particularmente la de 
nuestra sebora de Atocha, donde oia misa cada dia, 
y hacia con fervor sus acostumbradas oraciones. 

No faltaron muchos que censuraron su devocion. 
Como estaba asalariado, hubo algunos que le acusa- 
ron à su amo de que, en lugar de irse al campo muy 
de maîlana, como era su obligacion, se andaba visi- 
tando iglesias, dejando la tierra sin cultivo ; y que asi 
estaba manteniendo à un hipocrita y holgazan. Exa¬ 
miné Juan de Vargas lo que le decian, y ballando ser 
cierto que su criado iba todos los dias à hacer oracion 
â muchas iglesias, se persuad'ô que sus tierras no po- 
dian menos de padecer detrimento por una devocion 
que quitaba al trabajo las majores horas del dia. 
Teniendo por seguro el sorprenderle, fué una ma- 
îiana al campo lleno de côlera-, pero quedé admirado 
cuando à baslante distancia descubriô dos pares de 
bueyes, extraordiiiariamente blancos uncidos â dos 
arados, que estabau arando â los dos lados de su 
criado. El ansia de saber lo que era le liizo acelerar 
ci paso^ pero luego que se acercé, desaparecieron 
los bueyes y los arados. Ya se le habia templado la 
cèlera con lo que habia vislo ; pero creciendo el 
deseo de saber lo que era, saludô à su buen criado 
con mucbo cariflo, y le dijo con el mayor agrado : 
Isidro, dime con ingenuidad, fjquiénes cran los dos que 
eslaban arando contigo , y desaparecieron luego que yo 
me acerquè? — Yo, Seiior, respondiô el santo, no sê 
que me ayude otro que Bios, à quien invoco cuando 
me poncjo à trabajar, y no le pierdo de vista en lodo 
el dia. Comprendiô enlonces Vargas lo que signili- 
caba la vision; y conociendo tambien la santidad 
de su criado, le exhorté â que prosiguiese en sus dia¬ 
rias devociones, y mas cuando reconociô que eu 
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lodo el término no habia iiorras inejor îaboreadas 
que las suyas, ni que promeliesen cosecha mas 
abundanle. 

Habia recibido Isidro un don de oracion tan ele- 
vado, que su oracion era una continua contempla- 
cion. Estando un dia en la iglesia de la Magdalena, 
fueron à decirle que acudiese prontamente à socurrer 
à su iumentillo, porque le iba siguiendo un lobo : 
prosiguiô tranquilamentc en su oracion, y saliendo 
despues de la iglesia, hallô al jumento paciendo eu 
cl prado, y al lobo muertoâ sus pics. 

La devocion que profcsaba a la santisima Virgen, 
parecia haberse anticipado al uso de la razon ; el 
Ave Maria era su oracion predilecta ; nunca bablaba 
de la Madré de Dios sinocon entusiasmo, y en tér- 
minos que explicaban bien lo tierno y lo encendido 
de su amor. 

Su caridad con los pobres carecia délimités, te- 
niéndose por un milagro las muchas limosnas que 
daba; y con efecto Iiizo Dios muchos prodigios para 
acreditar su liberalidady su confianza. Habiendo dis- 
Iribuido un dia à los pobres todo lo que ténia en casa, 
llegô despues uno, à quien el corazon de Isidro no 
pudo resolverse à negar una limosna. Buscôla su 
Santa niujer con la mayor diligencia, y no habiéndola 
hallado , déclaré à su marido que era imposible so- 
correr à aquel pobre. Ao tknes confianza, la dijo el 
santo, anda vuehe à biiscar con mas fe, y encontraràs 
que (kir. El suceso acredito la profecia , porciue de 
repente se hallô la casa Mena de una milagrosa abun- 
dancia. Aciidié un grau numéro de pobres, y la santa 
inujer conociô la virtud que tiene la caridad para 
hacer elicaz la confianza. 

No solo autorizaba Dios la caridad de Isidro con 
los pobres, sino que liacia tnilagros para acreditar su 
coinpasion con los animales. Yeudo un dia â inoler 
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trigo, y estando cl campo cubicrto de nieve, reparô 
en un àrhol gran niuliitud de pàjaros que se estaban 
imiricndo de hambre ; compadeciôse de ellos, y 
aparlando la nieve con sus nianos, descubriô un 
buen pedazo de tierra, y echô en ella una gran por- 
cion de Irigo, diciendo con su acostumbrada sencillez 
y apacibilidad : PajanVos, comed, que para todos da 
Diosabundantevienle. Un amigo suyo que le acompa- , 
îiaba, liizo burla de su simplicidad, y le tuvo por un 
tonlo ; pero saliô pronto de su error, cuando, Ilegados 
al niolino, viô que los costales de Isidro estaban 
mas llenos que antes de haberlos vaciado ; y el mis^ 
mo maligno ccnsor fué despues el pregonero de esta 
maravilla. 

La buena economia con que gobernaba su casa, 
juntocon la frugalidad y templanza conquevivia, 
no solo le pusicron en estado de no padecer nece- 
sidad, sino que le dieron con que hacer limosna à 
los pobres todos losdias. Nuncadejo de socorrerlos 
por iniedo de que le faltase^ y habiendo iiispirado i\ 
su mujer la misma confianza en Dios, el mismo amor 
â los pobres, y cl mismo desasimienlo de los bicnes 
y conveniencias de la vida, la hi/.o companera de sus 
buenas obras, y perfecta imitadora de sus heréicas 
virtudes. 

AS! vivia Isidro en aquella feliz oscuridad , desco- 
nocido de los grandes del mundo, confundido con 
los pobres labradores, y contado en el numéro de 
los que se llaman poco favorecidos delà fortuna, 
cuando quiso Dios rccompensar la inocencia, la de- 
vociûn y la caridad de su siervo, y confundir el fausto 
y el falso resplandor de las grandczas humanas con 
ios honores que le ténia prevenidos para despues 
de su muerte, 

Sintîéndose acometido de una grave enfermedad, 
conociô anlicipadainentc ol dichoso dia en que Dios 
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queria terininar la carrera de sus trabajos. Preparôsc 
con un nuevo fervor para aquella ûltima hora-, su 
semblante siempre apaciblc y risncùo, su devocion 
mas tierna que nunca, su afabilidad, su dulzura y su 
paciencia daban nuevo lustre à su santidad. Recibiô los 
sacramentos cou tanta devocion, que admirô é liizo 
derramar làgrimas de ternura à todos los que le asis* 
tieron en la ûltima agom'a ; en fin, abrasado del amor 
de Dios, lleno de virtudes y colmado de merecimicn- 
tos, muriô el dia lo de mayo del ano M30, siendo 
de edad de unos cincuenta y cinco afios, como quieren 
unos, 6 de sesenta, como afirman otros. 

Luego que espiré, manifestô Dios la santidad de su 
siervo con grau numéro de milagros, que bicieron 
glorioso y célébré su sepulcro poi’ toda Espafia, Con 
todo eso, por espacio de cuarenta afios cstuvo cn- 
tcrrado el saiito cuerpo sin distincion alguna en cl 
cementerio de la parroquia de San Andrés de Madrid, 
Iiasta que, creciendo cada dia el numéro de los que 
iban à implorai’ su intercesion, quiso Dios glori- 
(icarle, sacàndole de aquella humilde sepultura, 
y liaciéndole despues glorioso por toda la monar- 
quia. 

Apareciôse en sueilos san Isidro à un coiiocido 
suyo, y le dijo queprocurase hacer sacar su cuerpo 
del cementerio de San Andrés, para que fuese colo- 
cado en Uigar mas decento dentro de la misma iglc- 
sia. Ilabiéndose descuidado este en hacerlo, ô por 
timidez ô por desconfianza, al puiUo fué castigado 
con una grave enfermedad, de que no sand basta cl 
mismo dia en que se hizo la traslacion del santo 
cuerpo. Apareciôse despues el santo à una virtuosa 
sefiora, y esta fué mas obediente. Diô cuenta al clerc 
y à la autoridad civil ; hizose una procesion al cemen¬ 
terio, y al primer golpe de azadonse tocaron por si 
mismas îas campanas de San Andrés, y no cesarcu 
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hasta que se concluyô la ceremonia. A este milagro, 

(le que fuc testigo loda la villa, se siguiô la vista 
ic oiro no mcnos admirable, que subsiste aun el dia 
de hoy. llabiendo estado el santo cuerpo entorrado 
en cl cemonterio por espacio de cuarcnia aùos, 
ballô tan entero v tan fresco como si esluviera vivo. 

i; 

Kxljalaba lina suavisima fragancia, que sedejô pcr- 
cibir lie (odoslosasistenles, qiiicnes iio pudiei’on re- 
primir las làgrimas de ternura y de devocion. Fnvol- 
viose cl santo cuerpo en preciosas lelas, y encerrado 
en una caja mieva, fué soletnnemente trasladado à la 
iglesia de San Andrés, donde despues de mas de ô80 
af\os se conserva tan flexible, lan enlero y con el 
color lan iialural, como el mismo dia en que se des- 
cubriô esta preciosa reliquia. 

El liempo que ha Iraseurrido desde aquella trasla- 
cioii basla ahora, ba sido una continua série de mila- 
gros que ba obrado el Seftor por la intercesion de san 
Isidro-, lo que obligo al papa Paulo V, despues de las 
infonnaciones y solemnidades acoslutnbradas, à pu- 
blicar la bula de su beatilicacion el aùo de 1G19, 
permitiendo que se celebrase todos los abos la fiesta 
del santo en los dominios del rey de Espafia Felipe 111, 
cuyo zelo en activai’ esta beatilicacion fué bien pronlo 
reconipensado. Volviendo de Jjsboa cayô tan peli- 
grosamcnle enfenno en Casarrubios del Moule, que 
los mi'dicos llegaron à desconfiar de su vida. Expe- 
rimenlàndosc inutiles todos los remedios, se reeurrio 
à la intercesion de san Isidro labrador. Estàbaso 
celebrando la misa en lionra del santo en la iglesia 
de San Andrés, eon asislcncia de lodo el clero do 
Madrid, cuaudo llego un correo con la tristenotieia 
de que el rey estaba siu esperanzas de vida, perdklo 
ya del todo cl coiiocimienlo. Fué general la cons- 
ternacion; pero la confianza en cl sanlo modéré las 
làgriinas, sobre lodo cuandosc divulgA en lavilla 
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que à instancia de les magistraùos se habia de llcvar 
la caja ciel santo cuerpo al cuarto del rey enferme. 

Hizose e-ta ceremonia eclesiàstica con la maydr 
pompa y solemnidad, lanto, que mas parecia triunfo 
que procesion. Colocése la caja sobre una especiedci 
carro triunfai, magnificamente adornado; iba à ca- 
balio toda la nobleza y todo cl clei'o, con hachas 
encendidas en las manosj seguiase una prodigiosa 
muititud de coches y carrozas con muchos coros de 
mùsica, y un inmenso pueblo que se aumentaba eon- 
tinuamente. Media légua antes de llegar à la casa 
vcal, se incorporaron mas de seis mil personas, 
entre eclesiàsticos, religiosos y seglares, que habian 
ncudido procesionalmenle de los pueblos eireunve- 
finos. El principe heredero saliô à recibir la santa 
reliquia con toda la corte hasta la entrada del par¬ 
que , y la acompaùô hasta el cuarto del rey su padre, 
donde estaba toda ta casa real. La caja, conducida 
en hombros de los cuatro eclesiàsticos mas autori- 
zados de la iglesia de Madrid, se cotoeô en una es- 
peeic de trono debajo de un magnifico doscl. Et rey, 
que milagrosamente habia quedado libre de calentura 
tiesde que la caja saliô de la iglesia de San Andrés, 
se hailô enteramente curado luego que entré en su 
cuarto la reliquia. Restituyôse esta à Madrid con igual 
triunfo ; aeompaflàbanla mas de seis mil personas à 
caballo eori hachas en las manos, y entré en la villa 
entre el estruendo de la artilleria y el repique general 
de campanas. Aningun monarca se tribulé jamàs tanto 
honor ni se hizo recibimiento tan solemne como à 
aquel pobre labrador: tanto se hace respetar detodos 
la santidad. El aùo siguieiite se colocé al santo cuerpo 
en otra caja mas suntuosa de plata, que costé mas 
de diez y seis mil pesos de oro; y todo cl ano se pasé 
eu la corte de Madrid en fiestas pûblicas, con extraor* 
dinaria magiiificcncia asi en el adorno delascalles, 
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conio en cl de los temples. Finalmente, el papa Gre- 
f^orio XV, â instancias del rey Felipe IV, y para sa- 
lisfacer los vivos deseos de toda V^pafia, procediô 
solemnemente â su canonizacion el dia 22 de marzo 
del ano de 1022; y no se puede explicar la alegria 
y la magnificencia de los pueblos en celebrar la fiesta 
de este santo patron de la villa y ccrle de Madrid, y 
protector especial de todo el reino. 

la mifiaes del comundc confesor7iopon(ifiçe,y la oracion 

la siguienle, 

Deus, qui nos beati Isulori O Dîos, que cada ano nos ale* 
confessovis lui iinmia solonini- gras COU la fcsllvidad drl bien’* 
(aie lœiificas; concoclc pro- avcnlnrado Isiclro, tii fiol coii- 
piiius, iii cujus iialalilia coll- fosor; danos gracia para que, 
mus, eiium aciionos imîtonuir. cclcbraiulo la nueva vida que 
Per Dominuin uoslrum... recibid^Cn cl cielo, imitciuos 

las accionos que cjeculé en ia 
lierra. Por nuestro Senor... 

La cphtola es dcl cap. 31 de la Sabiduria^ la misma 
que cl dia xn, pâg, 30-4. . 

NOTA. 

« Jesi’is, nieto de Jésus lujo de Sirac, aiitor del 
)) Eclesiàstico, tradujo este libro del licbreo al griego 
» en tiempo de Tolomco Evcrgeles. Por lo que toca 
)) â la traduccion latina, no sC;, sabe, bablando en 
') rigor, mal es su autor, ni el tiempo on que se bizo. 
0 Se sabe sin embargo que es muy antigua y que fné 

liecha en los primerossiglos de la Iglesia, pues la 
b citan los primeros padres en la misma conformidad 
)) en aue la vemos hoy. » 

I\r.FLEXIO\ES. 

Parece paradoja, y es una verdad innegableque la 
condicion de los ricos no es la inas erividiable ni la 
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mas feliz. Sin hablar de las cuidados, de las pesa- 
dumbres, de los sobresaltos que Iraen consigo las 
riqnezas, icuàntos ostorbos, cuàntos tropiezos sc 
atraviesan con cllas on el camino de la salvacion? 

Lôgrase un omplco, un titulo, una renia que nos 
distingue del comun del pueblo ^ rara vez résulta en 
favor de la virtuil esta distincion. Levàiitauos del 
polvo una rioa herencia, unbuen suceso; al instante 
nos olvidamos de lo que fuimos. El amor propio 
siempre hace fortuna con la persona. Se vc raras 
veces que cl orguüo, la delicadeza y la diversion se 
separon de la prosperidad. l'arece que el regalo, la 
indevocion y la ociosidad son el dia de hoy las mejo- 
res pruobas de nobicza, singulanncntc en las mujeres 
del mundo. El abuso es intolérable, no se puede 
negar; pero /.déjà por eso de ser menos autorizado 
por la nniclieduinbre? ;0h, y con cuàiila razon tiene 
el Sabiopor una cspeciedeprodigio à un hombreque 
conserva su iiioccncia eu medio del esplendor y de 
la abundancia ! Deseiigafiénioiios, lodo es de temer 
cuando todo nos lialaga. 

Eli la prosperidad del mundo todo es tentacion, 
todopeligro. La autoridad disfraza cl delito, la sun- 
tuosidad lo atrae, la adulacioii lo domestica, y la 
abundancia lo sustenta. En medip de esta région de 
gustos y de placeres, / se podrà prudentemenfe espe- 
rar una pronta conversion hàcia el dolor y bàcia ta 
penitenciü? Es menester que un hombre rico y peca- 
dor dejede vivir como rico, si lia de vivir conio peni- 
ïente. /Y se liallan el dia do hoy muchas conversioncs 
de estas? Segun el espirilu del Èvangelio, enanto mas 
rico es un cristiano, mas mortificado debe ser;este 
es, cuanto mayor es su abundancia y mas facilidad 
tiene de lograr todos sus gustos, mayor debe ser sii 
esmero en cercenar las conven'encias de la vida. El 
pobre no tiene tantos sacrificios que haccr;pqroeI 



DU XV. 397 

rico no puede ser discipulo de Jesucristo sino con esta 
précisa condicion. ^Esta doctrina sera del gusto de 
muchos? mas idejarà por eso de ser doctrina de 
Jesucristo ? Todas aquellas grandes màximas de re- 
nunciacion, de despojo 6 de mortificacion , ^seràn 
por ventura unicamente para los pobres que ya por 
su mismoestado seven despojadosde estas preciosas 
superduidadcs? Y los ricos 5 à quienes principalmentD 
se dtrigen estos oràculos, podrâ créer que los 
tienen por articulos de fe, cuando no ponen limites à 
su codicia ^ cuando en su rhesa no liay delicadeza que 
los satisfaga, en sus mueblcs no hay magnificencia 
que los contente, en sa tren y en su profanidad no 
liay ostentacion que del lôdo los llene? îQuién no 
dira que la delicadeza, la ociosidad, el regalo, la 
irréligion y la licencia deben crecer à proporcion de 
los bienesquese poseen? Lo cierto es, que por lo 
comun no tienen otra medida ni otra régla. / Vœ qui 
opulenii estis in Sion, et confidith in monte Samariœ / 
i Ay de vosotros los que en Sion lograis la abundancia 
de todo, y por eso colocais toda vuestra confianza 
en el monte de Samaria! Habicmos claro; unavida 
deliciosa nunca fiio vida cristiana. Los gustos de 
C'^te mundo son en parle el carâcler de los réprobos. 
Vœ vobis divUibus ! dice el Salvador : ; Ay de vosotros 
ricos, pues ya habeis recibido vuestro premio! iCosa 
extrana ! no hay condicion en el mundo donde baya 
mayorespeligros para la salvacion, mas violentas ten- 
taciones, mas poderosos estorbos; precipicios por 
lodas partes, nuevas diiicultades à cada paso, y casi à 
cada paso una caida • y con todo eso no hay condicion 
en la vida donde se esté con mayor tranquilidad y 
ninguna mas envidiada; de suerle que lioy mas que 
nwnea nos vemos obligados à decir ; Bienaventurado 
aquel que no corriô Iras del oro, in puso su confianza 
eneldinerOfUi en los tesoros^ nienlas riquezas. i Quim 
‘ 5 23 
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es este, y le alaharemos ? parque verdaderamente es 7 m 
prodigio iVvnobdi esto que tienenfe, y que se salva- 
ràn muchos ricos? 

El evangelio es del cap: ü de san Lucas y y el mismo 
que el dia xn, pàg. 307, 

MEDITACION, 

QUÉ FRUTOS ESPERA BIOS DE NOSOTROS, 

PUiXTO PPIMEllO. 

Considéra que por los frutos que espera Dios de 
nosotros, no se enüendcn ciertas devociones sccas y 
estériles, ciertas exterioridades de virtud que por lo 
regular solo sirven para tencr entretenidas â las per- 
sonas imperfectas, manteniéndolas en una vida tibia, 
en la eual à favor deaquelias aparentes senales de 
piedad, viven llenas de gr oser as imperfecciones, y 
mucren muclias veces impénitentes. Las virtudes de 
perspecliva de çsta especie de genles, à lo mas son 
hojarasca^ esto es, unasbellas apariencias que des- 
lunibran los ojos de los honibres, y à ninguno en- 
gahan mas que à los mismos que las representan. 
; Que fàcil es equivocarse en esto ! Cuando no se lieue 
nias que una devocion superficial, se juzga ser efecto 
de ia virtud lo que solamente lo es 6 de la pasion dis-’* 
frazada, ô del genio, 6 de la educacion. 

Por frutos dignes de penitencia, como los llama 
san Juan, 6 por frutos del Espiritu Santo, segun la 
expresion de san Pablo, se entienden los efectos de un 
amor de Dios real y sincero, y do una perfecta caridad 
, con el prôjiino : sc entienden aquellos frutos que pro¬ 
duce una virtud verdaderamente sôlida, esto es, un 
sumo horror â los menores pecados, una insaciable 
hambre de la jiisticia, una mortificacion constante y 
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generosa,iina sincerisima humildad decorazon, nna 
gran puntualidad en r] cnmplimiento de las oblîgn- 
cioncs oorrespondienlos r.I erdado de enda iino : se 
entiende un nborrecimiento verdadero de todo lu 
que aborrecc Jesucristo, un singular amor de todo lo 
que ama : se enliende la Victoria de las pasioncs, la 
reforraacion de las costumbres, en lin, una vida 
constantemente eristiana. Este es el seiitido de estas 
palabras : Farife ergo fructus dignos pœnitentiœ : ba- 
cedfrulos dignos de penitencia; esto es, mostrad en 
todas Yuestras ohras, y en todo vuestro porte, que 
estais verdaderamente convertidos. 

Considéra nhora si bas llevado liasta aqui muchos 
de estos frutos. Los dias'y los anos pasan râpida- 
rnente ; miicbos se ballan ya à la vista de la sepnltura; 
([cuântos bahrâ que no llegaràn al fin de esteaboP^y 
qué provision ban hecho para la eternidad? El sii- 
promo Juez esta ya para snstanciar el proceso. ; Y hay 
quien se diicrma! ;bay quién se divicria! ;liayquién 
pieuse en todo, menos en esto ! ;0 mi Dios, y cuànlos 
ârbolcs estân ya con la scgiir à la raiz para ser corta- 
dos y arrojados al fuego ! 

PUîVTO SKGLïVDO. 

Considéra con cuânta bondnd, cou cuànto cuidado 
, nos ba cultivado Dios. üaee mas de très anos, y acaso 
mas de diez, (lue esta trabajando cl Sefior para que 
(lemos frulos de buenas obras. Muclios menos auxi- 
îios ban llenado cl cielo de grandes santos, y lodos 
ollos no ban bastado para bacermeâ mi un verdadero 
religioso, ni acaso un bueu cristiano. No es por cierto 
ciiipa de la tierra en que estoy plantadO', ella es 
sauta, ella es fecunda, ella da ciento por uno^^y 
cuânLos conozeo de aquellos mismos con quienes 
vivo, que con los mismos auxilios que yo recibo pro- 
ducen copiosos frutos? 
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îQuéprovechohe sacado de tantasmisas, de tantas 
confesiones, de tan crecido numéro de comuniones? 
Bastaba una soia para convertir ai nias grande peca- 
dor, y pfrra elevar à una aima à la mas sublime per- 
feccion. ; Ah, Sefior! acaso he comulgado mas de 
doscientas veces ^ acaso he celebrado el divino sacri- 
ficio mas de mil ; y todavia no me he enmendado de 
un solo defecto. Despues de tanta lectura espirîtual, 
despues de tanta refiexion, despues de tantas deven 
ciones, despues de tantos buenos ejemplos, ^soy por 
ventura mas humilde, mas caritativo, mas apacible, 
menos desabrido à Costa mia, mas exacto, mas ob¬ 
servante, mas mortificado? ime he hecho acaso mas 
religioso y mejor cristiano ? 

I Qué se hicieron tantas hnenas màximas en que 
en otros tiempos estaba tan imbuido? ; Habia formado 
tan nobles proyectos de conversion, estaba tan des- 
engahado, tan disgustado de todas las vanidades del 
mundo! ^Adonde se fué aquella tierna devocion, 
aquella delicadezade conciencia tan exquisitaPiadôn- 
de el fervor de los primeros afios de mi conversion? 
Oustaba de Dios, me causaba horror el mas niinimo 
])Ccado, me cstremecian las terribles verdades de la 
religion; y ahora nadame hace fuerza. iEstas ver¬ 
dades lian dejado por ventura de serlo? ^ôsonhoy 
menos terribles de lo que eran antes? ^cl pecado ha 
dejado de ser pccado, 6 se ha disminuido su malicia? 
y aqucl Dios que cada dia me colma de nuevos bénéfi¬ 
cies, i merece ya el que le sirva menos, ô se ha hecho 
menos amable? ;0 Dios, y quécuenla tan terrible 
tengo de dar de tantos auxilios como lie malogrado, 
de tanto tiempo como he perdido, de tantos talenlos 
que no he empleado bien! 

Estas reflexiones asustan, estremecen-, pero ;cuàl 
sera el fruto de citas? Enganamos à otros, y nos en- 
gauamos à nosotros mismos con el oropel de algunas 
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hueiias obras pasajcras, con una ostcntacion de vir- 
tud, con alguna lijera reforma de que hacemosalarde, 
y à la ciial nos limifamos, confundiendo las gracias y 
las inspiracioncs para convertirnoscon la misma con¬ 
version. Y à esto SC rcduce lodoel zcio que presumw 
mos lener de nuestra salvacion eterna. 

Dignaos, Seiior, ilustrar con vuestra gracia mi en- 
tendimienlo, y mover tan eficazmentemi corazon en 
visla de la eslerilidad de mi vida, que comience 
desde ahora à ser àrliol menos estéril, y à dar frutos 
dignes de ser presentados à vos. Haced por vuestra 
gracia que seau eficaces mis propôsitos de amaros y 
serviros,«o ocupando por mas tiempo inülilmeule 
un terreno que hasla aqui lieocupado tan mal. 

JACÜLATOKIAS. 

Adhœsit pavimento anima mea : vivifica me secundiim 
rerhum Imim. Salm. 118. 

Desecado estoy en fuerza de mis miserias-, vivificadme 
segun vuestra palabra. 

Concupimt anima mea desiderare jiisti/icationes tuas in 
Omni tempore. Salin. 118. 

Si, mi Dios, mi aima ya no piensa mas que en reparar 
las negligencias pasadas, observando exactamenlo 
vuestra divina ley el resto de mis dias. 

PUOPOSITOS. 

1. No nos pide Dios frutos de paîses remotos ; sola- 
mente son de su gusto, por decirlo asi, los que nacen 
en nuestro propio terreno. No es menester salir de 
nuestra condicion, à de nuestro estado*, no es me¬ 
nester buscar otro empleo que aquel en que nos l«a 
colocado la divina l^ ovidencia -, no es menester aguar- 
dar à edad mas madura, ni à vida mas tranquila : 
cada dia y cada hora se puede presentar à Dios un 
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nuevo fruto; ya un acto de caridad que se ejerce, 
ya una mortificacion 6 una humillacion que se pa^ 
dece ^ ora la Victoria de una pasion que se consigue, 
ora un sacrificio del anior propio que se hace. Pocas 
lieras liay en que no se pueda practicar algun acto de 
virtud; cY cuantos actos de paciencia se podràn prac¬ 
ticar en una hora? ; O mi Dios, y en cuàn poco tiempo 
nos hariamos ricos en bienes espirituales, si supiéra- 
îTîOs aprovecharnos de todoî No desprecies ocasion 
alguna, y hazte familiar este ejercicio : no dejes 
pasar hora alguna sin ofrecer à Dios algun fruto, 
aunque no sea mas que un acto de amor de Dios, 
que en cada hora se puede, y se debe haÆr muchas 
veces. Gran medio para que tu vida sea abundanteeti 
buenos frutos, y para que tus dias sean verdadera- 
mente llenos. 

2. Examina bien cuâl es tu pasion dominante; ella 
te proporcionarâ muchas ôcasiones para ejercitarte 
en actos devirtud. Ten previstas sus solicitaciones, 
preven sus asaltos, aprovéchate de todo. êNo tienes 
alguna euvidia, alguna aversion, alguna antipatia? 
No hay gusano mas roedor de este género de frutos 
espirituales. Mira que Dios hace grande aprecio de 
ellos; no desestimes su cullivo. Nunca leas libro 
algnno piadoso, sin sacar de él algun frulo; y para 
eso al acabarde leer, détermina cuàl ha de sor. Ajiro- 
véchatede los buenos y aun de los malos ejemplos; 
ei zelo de la propia perfeccion tiene mil imlustrias 
para servirsede todo. Guida mucho de que no sean 
infructuosas las instrucciones y lecciones que te dan ; 
y procura tener el consuelo de no confesa^ îe ni co- • 
mulgar jamas sin sacar algun fruto de la confesion y 
comunion. 
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SAN TORCUATO, obispo y MAniin. 


El mayor de todoslos beneficios que puede recibir 
una nacion de niano del Bios de las miscricordias, es 
aqiiel don celeslial y divino, sin el cual es imposible 
agradarle. La fe es entre todas las gracias la primera 
eu elürdeii, y la mas necesaria, indispensable para 
ser eontado entre los hijos de Dios, y poder entrai* en 
la parlicipacion de sus misericordias. Vor esta causa 
todas las naciones y provincias celebran juslamente 
la niemoria de aquellos ^ arones que las enriquecieron 
cou la fe, y depositaron en ellas las verdades del 
Evangclio. Espafia, maslelizcn esta parle que casi 
todas las naciones del mundo, no se cansa de mani¬ 
festai’ su gratitud por on bencficio tan sefialado, ce- 
lebraiido la memoria de los primeros padres de su fe 
en repetidos dias del afio. No se contenta con dedicar 
devolisimassolemnidades al apôstol Santiago, à quien 
vénéra como à su primer maestro^ se acuerda lam- 
bien de aquellûs grandes discipulos suyos, que des¬ 
pues de liaber vislo su martirio, vinieron à consumar 
la obra que el santo apôstol habia comenzado. 

El principal entre estos varones apostôlicos, y â 
quien conslanlemente dan todos los manuscrilos an- 
tiguos el primer puesto y dignidad, es san Torcuato , 
obispo de Guadix, cuya memoria célébra la iglesia de 
Espana en este dia, y de cuyos Iiechos y vida se sabe 
muy poco mas que lo que reüere la historia de los 
dcmàsApostôlicos. Segun ella,sauTorcualose liallaba 
en Roma al mismo liempo quesan Pedro y san Pablo 
(lifundian las laces del Evaiigelio en aquella capital 
del mundo. E<tal)ael santo bien inslruido en lodos 
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y era capaz no solamente de tnanifeslarla en sus obras, 
' sino tambien de somcter à ella con su predicacion 
y su zelo à las naciones deslumbradas todavia coiVIas 
supersticiones de la gentilidad. Su adhesion à los 
divinos misterios, s fervoro>a caridad en socorrer à 
los necesitados, su zelo ardiente por la propagacion 
del Evangelio, fueron otros tantos motivos que mo- 
vieron à san Pedro y san Pablo â poner sobre sus 
liombros la pesada carga del obispado. Conocieron 
sin duda que del conjunto devirtudesy sabiduria que 
resplandecian en Torcuato, no sepodian esperar sino 
grandes conversiones y muchas conquistas en favor 
del cristianismo- Ordeuâronîe deobispo, y recibida 
su bendicion y el osculo santo de paz, se embarcô con 
sus companeros, dirigiendo el rumbo â aquella région 
predilecta, en que su santo maestro habia va em- 
pleado las primicias de sus sudores y trabajos evan- 
gélicos. Aunquela nave pasô por las costas de Tarra- 
gona 5 que eraentonces el emporio que los romanos 
tenian en Espafia, no tuvo por conveniente desem- 
barcar en aquella ciudad; sin duda, porque habién- 
dose publicado la persecucion sangrienta de Néron , 
considero que en las grandes ciudades, dondo habita- 
ban los pretores, babria mayores obstàculos para 
sembrar la primera seniilla del Evangelio. Por tanto, 
pasaron adelaiite hasta llegar à las costas de la Bé- 
tica, entraudo en un puerto que prudentemeiite se 
conjetura ser el deUrci, 6 Puerto Magno/]unlo al 
sitio que oovipa Alméria aclualmente. Desernbarco 
alli san Torcuato con sus compaCieros, ardiendo sus 
pechos por comenzar la grande obra que iraian 
proyectada. Yieron losinmensos canipos que habian 
de ser el teatro de su predicacion cubiertos de peli- 
gros. Consideraron que en Espaba séria menester 
acaso combatir con mas monstruos de snpersticion ô 
idolalria que en otra parle del mundo : por cuanlo el 
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atractivo de sus riquezas era un convitc hecho à todas 
las nacioiies paganas, que conducidas por la avaricia 
introdujeron en ella sus vicies y sus errores, Asi se 
ve, que en las monedas de la auligua Espafia sc en- 
cuentran los signos nosolamente de la monstruo^3 
religion de los Griegos y Fenicios, sino tambien de 
otra partieular y no merios monslruosa en que estaba 
sumergido este desgraciado pais. Pero cuando la cari- 
dad ha llcgado à apoderarse del corazon humauo, 
los mayores peligros no son olra cosa que incitatives 
para grandes obras. Apenas puso los pi6s en tierra san 
Torcuato, cuando inmediatamenle comenzo à cami- 
nar tierra adentro junlamente con sus compaberos, 
deseoso de encontrar genles en quienes dar feliz 
principio à su grande ministerio. i\i el cansanciode 
la navegacion, ni e! caminar à pié por parajes esca- 
brosos, ni la desconfianza que es précisé que infunda 
el verse rodeado de tierras inlieles y desconocidas, 
pudieron hacer vacilar la constaiicia de los ministros 
del Evangelio. Muy poco mas de trcce léguas habrian 
andado, cuando se les presentô à la vista la ciudad 
de Acci, boy Guadix., en la cual déterminé san Tor- 
cualo derramar la primera semilla de la fe de Jesu- 
cristo, Detnviéronse algunos instantes fucra de la ciu¬ 
dad, en un sitio que di-taba de ella cosa de un cuarlo 
de légua; y como los ardientes deseos de evangelizar 
V convertir aimas para Jesucrislo no les dieron lu 2 ar 
para proveersc de los alimentes que Iraian en la cm- 
barcacion, les fué necesario enviai algunos que los 
rompra<en en la ciudad. 

En aquel dia celebrahan Jos gentiles una solemni- 
sima fiesta à sus deidades, que segun el Cerratense 
cran Jupiter y Mercurio, y segun olros la diosa Juno; 
pero si se ha de dar lugar à conjeturas, la fiesta que 
en tiempos antiguos celebraba la E^pana de todos 
estes saules el dia primero de mayo, prueba que en 

23. 
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este dia fué su feliz arribo â la ciudad de Guadix; y 
sâbese porOvidioque elprimer diade mayo leienian 
dedicado los gentiles â la fiesta de los Lares Presliies, 
mïmcnes que tenian â su ciiidado las casas y doini- 
cilios de los genliles. Es creible que se hallasen en la 
solemnidad. de estas deidades, cuando llegaron â 
buscar alimento los enviados por san Torcuato : su 
aspecto extrano y severo, su modo de vestir pobre, y 
que denotaba distinta profesion; 6 lo que es mas 
cicrto, cl traskirno de la razon que habia causadd en 
aquellos hombres ciegos la borrachera, la gula y la 
inmoderada alegrla, que eran los principales ritos 
con que lionraban à sus dioses, los sacô de lino, y les 
hizo enfurecer contra los sanlos. Acaso estos viendo 
ocasion oportuna de comenzar k esparcir las laces 
del Evangelio, y enardecidos con el zelo de la honra 
deDioSj al vertributar al deinonio adoraciones sola- 
mente debidas ai Ilacedor de lodas las cosas, se 
cxplicarian con vehemencia contra aquellos ritos 
profunos. Gomo (juiera (jue sea, D;os, de ciiya pro- 
videncia dependen los buenos y los malos sacesos, 
iba preparando un feliz principio à la primera pluntifi- 
cacion de la fo en Espaiîa, por medio de un asornbroso 
inilagro. El pueblo de los genliles tumuUuosamente 
coiispirado, princi[)i6 à mallratar â nuestros sanlos, 
y como estos se diosen prisa a salvarse con la fuga, 
la luultitud exacerbada comenzô â perseguirlos cou 
àniiîio ,resueUo de quilarles la vida. En el camino 
que seguiau los perseguidores y perseguidos, babia 
un puente mngnifico , de tan sôlida consiruccion, 
que lodos los documentos anliguos coiivieneii en que 
ora capaz de resistir à la fuerza de los tiempos. 
Enlraron en él los sanlos, y lo pasaron Mizinenle; 
entraron tambien los perseguidores, y cuando todo 
el puente estaba lleno de ellos, y ya juzgaban tener 
en la mano â los que perseguian, aquel Dios, â cuya 
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vista se estremecen îas columnas del firmamenio, 
lîizo que, derrocàndose à un liempo los grandes 
pilares en que estribaba el puenle, viniese abajo con 
esU'épito envoiviendo en sus ruinas à todos aquello? 
misérables. Con la mucrle de tanlos infelices fiié 
universal la consternacion que se apoderô de los 
corazones de todos los Acitanos. Un saluddble tèrror 
ocupô cl lugar que antes ocupaba cl furOr y la ira, y 
convirtiéndose en respeto y veneracion lo que antes 
era abominacion y desprecio, determinaron cnviar 
mensajeros a los sanlos para quepasaéeli à là ciudad. 
Entre todos los ciudadanosse distinguiô en la piedad 
y en losobsequios una noble matrona, cuyo nombre 
era Luparia, quicn diô benigna acogida en su casa à 
aquellos extranjeros, en cuyo favor se manifestaba 
el cieio tan generoso. Luego que los tuvo en su pre- 
sencia, les comenzô â preguntarpor su patrià, por 
su profesion, y por los fines que les habian hecho em- 
prender el peligroso viaje y peregrinacion deaqiiellas 
tierras. Cozoso san Torcuato por los buenos aûspi- 
oios de su expedicion, y viendo cuàn buena ocasioa 
se le ofrecia de comenzar la grande obra de la con¬ 
version de aquellas gentes , diô cuenta à Luparia dcl 
fin de su venida, que no era olro que la conversion 
y felicidad eterna de sus aimas. Dijola que eran erivia- 
dos deî mismo Jesucristo ^ (jue este era el Hijo de Bios 
vivo, que por la salud del género humano se llabia 
hecho hombre, habia predicado una ley dégrada, y 
habia sido crucificado pv^ra redimir à los inortales de 
laesclavitud del demonio-, que por encargo de cslo 
liombre Bios venian â predicar cl Evangelio y la renii- 
sion de los pecados, !a cual conseguiria todo aquel 
que creyese los misterins que anunciaban y recibiese 
el hautismo. La gracia divina difundio sus luces en el 
entendimiento de aquella noble matrona, para que, a 
la seucilla proposicion de tan sublimes verdades, 
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prestase dôcil su aima para creerlas, y gustoso el œ- 
razon para abrazarlas, Como habia oido que la felici- 
dad que anunciaban no se podia obtener por otro 
medio que por el bautismo, solicitô con ansia el reci- 
birlo;pero san Torcuato, como el mayory mas véné¬ 
rable entre todos, la advirtiô que no podian compla- 
cerla en sus sanlos descos, hasta tanto que estuviese 
bien instruida en los principales dogmas de la reli¬ 
gion; y entre tanto que recibia esta instruccion, la 
significaron que séria oportuno construir uiibaptis- 
terio, en donde celebrar aquellos ritos sagrados. La 
dociiidad con que la santa niujer recibia todas las 
instrucciones de aquellos hombres celestiales, no 
permitia créer que alega^'ia excusas ni andaria con 
dilaciones en la ejecucion de lo que la insinuabaii; 
y en efecto inmediatamente ofreciô sus riquezas y su 
autoridad para la construccion de la obra proyectada. 
Conckiida esta, y hallàndose Luparia con la necesaria 
instruccion de los divines misterios, recibiô el santo 
bautismo eu el baptisterio que ella misma habia cons- 
truido, con un sencillo aparatode ceremonias sagra- 
das, que, aunque pocas y sin ostentaciou , lenian en 
si tal caràcter de sublimes y divinas, que merecieron 
la veneracion y reverencia de todos los espectadores. 

Nada hay en el mundo tan poderoso y elicaz para 
propagar las buenas ô maias costumbres, como el 
ejcmplo de aquellas personas que por su nobleza, 
riqueza y autoridad, tienen un gran ascendienle 
sobre el pueblo, L1 baber visto que Luparia, mujer 
rica, poderosa y de familia distinguida, habia hos- 
pedado en su casa à aquellos extranjeros, y abrazado 
su religion por medio del bautismo, movio tan pode- 
rosamente à los ciudadanos de Guadix, que todos à 
porfia deseaban imitar à Luparia, va tratando con 
amor y respeto à los varones aposlôlicos, ya reci- 
biendo sus saludables instrucciones con gusto y ale- 
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gna, y lo que es mas, a])ominaiiclo los ritos supers- 
ticiosos de sus falsas deidades,basta llegar à destruir 
las estatuas y demoler sus temples. En uno de estos, 
dice el Icccionario Complutense, erigieron una muy 
decente iglesia, que dedicaron al glorioso precursor 
de Jesucristo san Juan Bautisla. Va en este tiempo se 
hahia transformado Guadix. de colonia deciudadanos 
romanos en colonia de Jesucristo^ y asi era poco lo 
que tenian que hacer tantosobreros del Evangolio en 
una ciudad en que casi lotios sus habitantes habian 
sometido el cuello â su yugo. Determinaron, pues, 
repartlrse por otras ciudades, en donde sus trabajos 
pudiesen rcndirles sazonados frutos^ y à este fin cli- 
gieron aquellas, entre todaslasdela peninsula, que, 
6 por su mayor cultura, 6 por gozar de un gobierno 
mas pacinco, estaban menos expuestas a !a criieldad 
de los perseguidores del nombre cristiaiio. llabién- 
dose, pues, convenido en la manera con que habian 
de procéder en la predicacion dcl Evangelio, y ha- 
biendoseabrazado caritativamente, cada unoempren- 
diô aqiie! camino que le sugiriô el Espiritu Sauto. 

Quedôse san Torcuato, como mas antiguo, en la 
ciudad de Guadix, regentando aquella primera silla 
épiscopal de niie>tra Espana. Los copiosos IVutos que 
habian proclucido estos primeros ensayos en la predi¬ 
cacion del Evangelio, aaimarian su espiritu para pro- 
seguircon zelo y aelividad los comenzados trabajos. 
Continuamentc se ocuparia en instruir à los (îcles en 
los diviuos misterios, ensenando à los ignorantes, 
exhortando â los débiles, enardeciendo à los tibios, 
y cumplicndo en todo con los deberes de un buen 
pa-tor y padre, que sehala san Pablo. Como era tan 
reciente la memoria del paganismo, y los miuistros 
impériales coniraian un merito en impedir la propaga- 
cion decualquiera doctrina que fuese contraria à las 
superslicionesdc la gontilidüd, escrcibleqne el sanlo 
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tendria por Côtos motivos frecuentes ocasîones en que 
ejercitarsu resignacion y su paciencia. Por desgracia 
ningun documento auténtico nos lian dejado cl 
tiernpo, las revolucionesy la opresion de las naciones 
bârbaras,de donde podamos deducir con certidumbre 
las virludes, obras caritativas, predicacion continua, 
y considérables trabajos, que debieron ociipar â este 
gran santo; pero la Iradicion inmemorial nos ha con^ 
servado la memoria de un milagro,que inanifiesta 
la particular asistencia con qneprotegio cl oielo su 
predicacion, y autorizô su doctrina. Kste era, que 
habiendo plautado à la puerta de la iglesia una oliva, 
producia todos los ailos tan copioso y maravilloso 
fruto, que toniando de èl los (ieles, tenianun antidoto 
seguro contra todas las enî’ermedades. Aiinque co- 
niunmente sc alribuye à todos los Apostôlicos la plan- 
tacion de esta niilagrosa oliva, la singularidad de 
florccer repentinamente, y dar fruto la vispera del 
dia en que se celebraba en Guadix la fiesta de san 
Toi'cuato, da bastante fundamento para creer que la 
oliva l’iiè plantada por él, y que en honor suyo prin- 
cipalmentc manifeslaba el cielo tan grandes maravi- 
lias. Hoy dia se conserva junto à la ermila de san 
Torcuato una oliva que dénota una antigüedad asom- 
brosa- pero bien sea porque no es la misnia que 
plaiilô el SiUîlo, 6 bien porque no sea igual !a fe de 
iüs cristianos présentes à la de los aiitiguos, lo cierto 
es que no producc frutos milagrosos* Como quiciM* 
que sea, los trabajos de san Torcuato mcreciaiii del 
cieio las doniostraciones nias claras de protoccioii, 
asi como le merecieron la gracia de dar teslimonio 
delà fe que predicaba por medio del martirio. No se 
saben las circunstancias de e. te; pero sc debe presu- 
mirque, habiendo sido tan sangrienta y cruel la per- 
secucion de Doniiciano, y ostando en Guadix los mi- 
nistros impériales à cuyo cargo estaba elgobicrno 
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civil, jiizgarîan cstos que el medio mas oportuno y 
eficaz para desarraigar la religion de Jesucristo y 
cumplir el decreto del emperador, era quitar la vida 
â la cabeza y obispo de aquella iglesia, que era san 
Torcuato. Kn efecto, el sanlo cadàver de c^^te prelado 
es el lestimonio mas auléntico que se puede alegar, 
tanto para probar su martirio, como para deducir que 
fué muerto â cuchilladas. En el afio de 1593, cou 
molivo de hacerse un reconocimiento juridico de su 
santocuerpo, exislente en el monasterio de Celanova, 
para enviar â la Santa iglesia de Guadix una insigne 
rêliquiaque solicité su digno obispo don Juan Alonso 
Moscoso, SC observé que en la cabeza del santo habia 
un goîpe,y en él pegada lodaviacon la misma sangrc 
seca un pedazo dcl iienzode la mortaja. Semejanles 
teslimonios no permiten dudarni del martirio de este 
santo, ni de algunas de sus circunstancias. Sucedié 
este en un campo llamado Faceretama, à légua y 
media de Guadix el viejo, en cuyo sitio se crigié des- 
pues una ermila cou el nombre de este santo mârtir. 
En aquellas inmediaciones hay unas cuevas, sobre las 
cualcs se han visto mâchas noches luces muy ciaras 
y rosplandecientes. Renere esta singularidad Diego 
Perez de Mesa por estas palabras : (c Dicen que san 
Torcuato padecié martirio en un campo que esta à 
dos léguas de Guadix, en el cual se ve muchas veces 
de noche una muy grande luz, que parece liegar al 
cielo, y se ve de lejos muy clara, la cual nadie ha 
podido cxplicar, aunque lo han procurado inuchos. 
Es opinion muy admitida en esta lierra , que aparecc 
esta luz en la misma parte donde padecié mar- 
tirio el glorioso santo; y asi la Maman vulgarmente 
la lumbre de san Torcuato. » Todo esto conveace, 
que si el santo no padecié martirio en este preciso lu- 
gar, â lo menos estuvieton alli sus reliquias y su gîo- 
rioso sepulcro ; obrando ei cielo tan piédigamcnlc 
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niaravîllas con los que iban à eucomendarse â su 
proteccion, que, segun el leccionario Complutense* 
se hacian participantes de ellas hasta los mismos 
gentil es. 

Mantuviéronse en Guadix los sagrados despojos de 
su primer prelado todo el tiempo que duro en r^spana 
la dominacion de los reyes godos; pero invadida esta 
nacion por los moros, fué necesario trasladar las reli- 
quias à sitio mas seguro. No consta ciertamente el 
tiempo en que sehizoesta traslacion^ pero liabiendo 
sido Abderramen el perseguidor, no solamente del 
nombre cristiano, sino tambien de los cuerpos y ro^i- 
qnias que habia en las iglesias, y que llamaban santos, 
coino dice el moro Rasis, es creible que en tiempo de 
este rey impio, y por los abos de 777, fueron trasla^ 
dadas las reliquias de san Torouato para defenderlas 
delà furia del perseguidor. El sitio ventiiroso que 
mereciô ser enriquecido con tan precioso tesoro, fué 
a iglesia llamada de Santa Colomba, sila en el obis- 
pado de Orense, no lejos de un rio llamado Limia, la 
cual iglesia de allienadclante sellamô Santa Colomba 
de San Torcuato. Era este templo antiquisimo, hecho 
en forma de cruz, en cuyos brazos estaban construi- 
das dos capillas, y en la que esta al iado de la epis- 
tola fué colocado el cuerpo de sau Torcuato, en un 
sepulcro de mârmnl blanco,de e^ructura y grandeza 
correspondiente àsuobjelo. Este sepulcroseconserva 
todavia aüi, aun despueo de haber sido trasladado 
San Torcuato al monasterio de Celanova; concur- 
riendo los fieles con tanta fe, y glorilicando Dios à 
su siervo con tantas maravillas, que aun los polvos 
del sepulcro bebidos por el que padece lliijo de san- 
gre, le sanan maravillosamente de su dolencia, como 
afirma baberlo visto Castella. 

Muy cerca de dos siglos se mantuvo en Santa Co¬ 
lomba el santo cadàver, hâsta que habiendo san 
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Rndesindo edificado cl monaslerio de Ceianova, quiso 
honrar su iglesia con los sagrados despojos de san 
Torcnalo, trasladandolos de la primera iglesia que 
pertenecia à sus posesiones. El aHo de 1174, hallân- 
dose en Celanova el cardenal Jacinto, legado de 
Alcjandro III, quiso que colocaseTi debidamenle las 
reliquias sagradas que poseia aquel monaslerio-, y 
liabiendo mandado conslruir una hermosa cnpilla, 
hizo que à los dos lados de su altar se levantasen dos 
sepulcros sobre cuatro columnas, y en cllos se 
deposilasen los dos cuerpos de san Rudesindo y san 
Torcuato. Mas de cuatrocientos afios se mantuvieron 
las sagradas reliquias en este estado, hasta que 
babiéndose conslituido E^pafiacn un perfecto estado 
de paz^ y sinliendo jiistamente la sanla iglesia de 
Guadix verse privada de su primer prelado y pastor, 
solicilô del rey Felipe 11 que se la liiciese partici- 
pnnle de alguna porcion insigne de aqiiellas reliquias, 
para lener el consuelo de venerar mas de cerca al 
pndre de su fe. Por esta solicilud obtuvieron la media 
cafta de un brazo y un dedo pulgar, que recibiô aque- 
lla iglesia con sumo aparalo de solemnes y devotas 
feslividîulcs, siendo obispo el senor don Juan Alonso 
Moscoso. Cuando se ahrié el sepulcrodel saiilo màrtir 
de Jesucristo en cl afto de 1593, se hallù el cuerpo 
envuelto en un lieiizo blanquisimo, tan niievo como 
si (Ml aqiiella hora se luibiesc deposilado. La carne se 
babia converlitio en cenizas-, el corazon permanecia 
cnlero, exlialando una suavisima fragancia^ y el 
craneo eslaba envuelto en un sudario ensangrenlado, 
que denolaba la inagnilud de la berida con que el 
saïUo habia padecido marlirio. Hizo el abad lasepara- 
cion de las reliquias que se enviaron à Guadix, al Es- 
corial y à Santiago; y lo demàs que quedô tué dc- 
positado en una prrciosa area de plala, y culucado 
en la capilla inayor frunle del cuerpo do san Rude- 
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sindo, en el aiio de 1601, en dondo uno y otro son 
vcnerados de los fielcs como titulares y patronos. 

En este mismo dia célébra la ig’csia de Espana la 
fiesta de san Iridalecio, de cuya vida uada nias se 
sabe (jne lo t|ueya qneda dicho de los dcmàs Apostoli- 
ces. l^or tanto se oniitela molesta repeticion de unos 
niismos hecbos, mayormentc cuando en lo referido 
hallarâ la piedad cristiana todos los motivos que 
pueda desear para desahogarsc en las efusioues mas 
fervorosas de devocion y gratitud. 

MAIlTmOLOGïO llOAIAAO. 

En Espana, los santosTorcuato,Tesifonte, Segundo, 
I[idalecio, Ceoilio, Hesiquio y Eufrasio, loscuales, 
Iiabicndo sido ordenados obispos en Roma por los 
saiitos apôstoles, Cueron enviados à predicar la pala¬ 
bra de nies en Espana; y despuesde haberla anunciado 
en niuclias ciudades, y soinotido al yugo de la Te 
una multitud innunierablc de pueblos, murieron en 
paz en diverses lugares de este reino : à eaber, Tor- 
cuato en Guadix, Tesil'onte en Bêjar, Segundo en 
Aviia, Iridalecioen Ui'ci, Cccilio on Elvira, Hesiquio 
en Gibraltar, y Eufrasio en Aiidujar. 

En Evora en Portugal, san I^iarcio màrtir. • 

En la ifla de Quio, la llesta de san Isidoro màrtir. 
Tndavia se vc en la iglesia que lleva su nombre, cl 
[)Ozo en que sc crée fué arrojado, y cuya agua sana 
fj-ecuentemente à los enfermos. 

En Lampsaco en el Helcsponto, los santos Pedro, 
Andrés, Pablo y Dionisia mârlircs. 

En Fausina en Cerdena, san Simplicio obispo, 
que consumé su martirio siendo traspasado con una 
lanza, en tiempo del emperador Diocleciano y bajo 
el présidente Bàrbaro, 

En Clermont de Auvernia, los santos màrtires Casio, 
Victorino, Màximo y sus compaùeros. 
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En Brabante, santa Dimpna, virgcny màrtir, hija 
de un n*y de Irlatula, por cuva ôrden fué decapilada 
por la fe de Jesucristo y por la conscrvacioii de la 
virginidad. 


La misa es en honra del san{o,y la oracion la siguiente. 


Dciis, qui nos per bcatuni 
Torquuluin, m.irlyrom tnuin 
alquc ponliüccin , ad agiiiüo- 
tictu lui iiorninis vonirc Iri- 
Lulsli : coiiccdc projnlius , ut 
cujus nulaltlia colinuis, de ejus* 
dem ctiau» ptolcclionc gau- 
dci:nms. Per Doininum nos- 
trimi,.* 


O Dios, que nos concedisle la 
gracia de que \inicscinos à co* 
iiocer lu saido nombre por mc^ 
diü de lu bienavcnluradü inârlir 
J ponlïïice Torcualo : couccdc- 
nos, miscricordiüso Sonor, que 
nos alegreiiios con la proteccion 
de aqiK'I, ciiyo iiaclniieido en 
el cirlo ceiebrainos rend îdus. 
Por iiueslro Senor... 


La eplstola es del cap. 5 del libro de la Sabiduria^ y 
la îTîisma que eldia i, pùg. 12. 

lŒFLfeXIOiXES. 


Nosotros inseyisatos jyizgàhainos que sw vida era /o- 
cura y su fin deshonrado. E'^te es el conceplo que nie- 
roeeu a! nuiiKlo los liombres virtuoses, los que oyeiî- 
cio las iiispiraciones del Espirilu Saiilo delerminau 
despreciar las profanas pompas y vanidades, tomar 
sobre sus liombrosla cruz de Jesucristo, y seguir 
fielmenle sus pasos, Los mundanos truecan fàcil- 
mcule los nombres, à proporcion que ellos tienen 
trooadas lasideas. Al relirado le llaman to>co ê intra- 
tablerai silencioso le tienen por ostûpido; al c|ae 
frecuenta los sacramentos por liipôcrita, y al que 
cumple cou lodas las obligaciones de la ley evaugé- 
lica, por necio, por imbccil, de juicio y corazon 
menguado. Y esto ôporqué? Porquo un hoinbro en- 
golfado en los placeres del inundo, y que mira sus 
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riquezasy suvientre como su ùnica deidad, es un 
ateista pràctico, que condena con sus obras todos los 
dictàmenes de la razon, y todos los préceptes de la 
religion revelada. Como su conducta es enleramenle 
contraria à ellos, y no puede menos de amar y 
aprobar en su corazon estamisn^a conducta, es con- 
siguiente desaprobar todos los ejercicios de piedad 
como contrarios y répugnantes à los ejercicios muu- 
danos. Por esta causa so oyen con tanta frecuencia 
aquellas crueles murmuraciones contra los que 
desengaftados de la vanidad del mundo, y arrepenti- 
dos de sus delitos, abominan para siempre la vida 
mundana y relajada, y emprenden con constancia y 
fervorotra vida religiosay devota. Losrelajados mi- 
ran con risa los piadosos ejercicios en que se emplea 
este cristiano arrepentido : desaprueban que prefiera 
la moderacion y pobreza evangôlica à la soberbiay 
al lujo ^ que qiiiera mas bien mortificar su carne con 
ayunos y cilicios, que regalarla con esplèndidos ban- 
quetes-, que halle mayor delicia en pasar las horas 
Ilorando los desconciertos de su vida, postrado de- 
lante dcl Santisimo Sacramento en un rincon de 
alguna iglesia que en asistir à las grandes concurren- 
cias y à los espectàculos profanos. 

Pero semejantes juicios y modes de pensar tan pro- 
pios de la carne y sangre, (lienen en si la recomen- 
dacion de la verdad y la juslicia? deberan causar 
tal seiisacion en las aimas devotas, que las hagan aver- 
gonzarsedesu nueva conducta, y lleguen hasta re- 
traerlas de los ejercicios saïilos que ban emprendido? 
La divina Verdad, que es Jesucristo, decia â sus disci- 
pulos, con una eiiergia que denolaba el deseo de 
que se grabasen en su corazon, estas notables pala¬ 
bra^ : Sahed , discipulos 7nios , queel mundo os ahorrece 
porque no sois de su parlido : si lo fuérais^ él os aynoïici 
como à cosa suya pero por cuanto perUneceis à üios. 
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y aborreceis lasobras 7nundanas, por esio tambioi el 
mundo os aborrece à vosutros, Pero sirvaos de cov^uclo 
el saber que prww'o 77ie ha aborrecidoy pcrseguido à 
mi 5 y va es 7 'azonable que prelenda el disvipulo scr 
mas que su maestro. Estas palabras de la cîivina Sabi- 
duria encarnada, al paso que explican el origen de la 
persecucion contra los buenos^ lessirven à estos de 
gran consuelo para no desmayar nunca en el camino 
delà virtud. 

El evangelio es del cap. io de san Juan, y el mis?no 
queeldia s\i.^pàg. \lh. 

MEDIÏACION. 

SOBUE LA PERFECCIOX DE LA LEY EYAî^GÉLlCA. 

' PÜXTO PUIMERO. 

Considéra que la ley instituida por Jesucristo, y 
proinulgada por los varones apostôlicos, à la cual se 
te manda arreglar todas tus acciones, es la ley mas 
justa que pudieron establcccr jamàs los mas sabios 
h^gisl adores. 

Bajo cualquier punto de vista que mires la ley de! 
Evangelio, hallaras quelodos susprcceptos sonjustos 
Y arreglados à la razori, Prescribe una profundasu- 
mision al Ser suprcmo, criador de todas las cosas, 
y reinunerador de las o])ras segun su mérito. A este 
Ser incomprensible inaiida que se le tribute el culta 
intcrior y exterior en seùal de su supremo dominio. 
Para este efecto, en la misma ley se dignô el Sefior 
revelarnosgran multitud dcprofundos misterios que, 
al paso que testifican la infinita bondad y grandeza 
de Dios, confunden y humillan al hombre demos- 
trando los cortos alcauces del entendiiniento humano, 
Porque si Bios no Io hubiera revelado, 4 en que iina- 
ginacion pudiera caber ei misterio de la Trinidad, 



41G ' aSO CniSTÎÂNO. 

lo^ nreanos de la predcslinacion, y sohre todo aqiicîi 
exceso de caridad con que de lal mariera amo Difl5\ 
al mundo, que hizo que su Hijo unigénito tomase 
uarne mortal para servir de precio por el mismo 
mundo? A este culto y sumision al Ser supremo 
luntala ley eVangélioa los preceptos mas oportunos 
|.‘ara eonservar à los pueblos en la^obediencia à sus 
soberanos, y en la paz mas tranquila entre si mis- 
mos. Manda que se miren aquellos queestàn senta- 
dos en el trono como unos représentantes de Dios en 
la (ierra -, que se veneren sus leyes, y que se cumplan 
sus preceptos. La reverencia, el respeto, iostributos 
y cuanlos auxilios pueden sor nccesarios para con- 
servar e! supremo dominio^ todo esto manda dar 
la ley cvangélica â los principes y emperadores legi- 
timos ; en tanto grado, queliasta el mismo Jesucristo, 
siendo rey de reyes y supremo seùor de lodos los 
iniperios, no sc desdeuo de pagar el Irihuto al César 
siempre que le fué exigido» Si se vuelven los ojos à 
los preceptos qi^ conducen para la tranquilidad de 
las naciones, y para la felicidad de los hombres 
entre si inismos, sc hallarà que solo el precepto del 
amor del projimo contiene en si las inslitucioncs mas 
oportunas que puede producir la sana filosofia, y los 
medios mas blandos y seguros que puede hallar la 
politica mas refinada. Solo con amarse los hombres 
mutuamente como à si niismos, cesarian todos los 
de]itos,y se convertiria la tierra en una mansion 
de paz y de bienaventuranza. VA que ama â su 
prôjimo, desea su felicidad, estima todo cuanto le 
pertenece; no le envidiarà el gocc de todos aquellos 
bieiies de que le hizo dueno la divina Providencia: 
jamûs abrigarà en su peclio el inicuo pensamiento 
de denigrar su honra, de menoscabar su fortuna, 
y mucho menos de poner violentas asechanzas à su 
vida. Deconsiguienle, si se guardase esta ley exacla- 
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mente, vivirian les iiombres como hermancis, y su 
vida londria ya principios de aquella Iranqnilidad, 
paz y didzura de que gozan los bienaventurados. 

Todo este se percibe con mayov claridad, com- 
pavando la ley cvangélica con las que establecieron 
los legisladoves profanes, y aun con la ley que 
promulgô Moisés por mandado de Dios mismo. En 
la de los humanos legisladores se encuentra tal 
monstruosidad de iiiicuos preceptos, que cl temor 
de que cause su narracion escàndalo â las aimas, 
dicla prudentemente que se cubran con el vélo del 
silencio. Basta saber que el homicidio, el adulterio, 
el robo y otros delitos nada inferiores à estos, ban 
hallado lugar en los côdigos de algunos legisladores. 
Por lo que toca à la ley de Moisés, es bien sabido 
que el mismo Jesucristo dijo que ienia algunos pre¬ 
ceptos, que solamente podia justificar la dureza dd* 
coraznn de un pueblo carnaL Dirigiase principal- 
mente à préparai' y disponer los hombres à la ley 
evangélica, la cual, aunque acomodada à la debiii- 
dad de la naluraleza liumana, con todo eso mira la 
santificacion deî espiritu con tanta escrupulosidad, 
que no solamente prohibe los pecados, sino los pen- 
samientos deshonestos y los deseos peligrosos. ; Con 
cuànta razon debes exclamar con el inspirado autor 
de los Proverbios : Vuestros niandamientos , Senor^ 
son para ml imaantorcha^ vuestra ley ma luz res- 
plandeciente, y vuesiras prohibiciones el camino seguro 
para conditcir mi vida ! 

PBXTO SEtiUîVDO. 

Considéra que la ley que recibimos de los primeros 
padres de nuestra fe, no solamente es justisima.^ 
sino muy suave, rauy ùül, y fàciics deejecutar sus 
preceptos. 



420 anO cristjano. 

Si ?e compara con la ley antigua, dcsde luego so- 
bresalela preferencia del Kvangelio en su ejecucion, 
sobre la 'dificultad y dureza de aquella. Una sola 
consideracion bastarà para manifestar esta verdad. 
Nada desea mas el hombre, à qiiien el uso de la razon 
lia becho conocer los yerros y cslravios de su vida, 
que la tacilidad de podcr expiar sus delitos y recon- 
ciliarse con su Dies ofendido. Esto no lo podian 
conseguir en la ley antigua, ni aun los misiiios pa- 
triarcas, sino por un aclo herôico de caridad 6 de 
contricion perfccta : ningun olro inedio tenian para 
poder alcanzar el perdon de la culpa, y la remision 
(le la pena. Pero en la ley de gracia tuvo cuidado 
nueslro divino Legislador de inslituir ei sacrameiito 
de la pcnitencia, en cl ciial, aunqiie nuestras làgrimas 
nonazcan de un perfectisimo dolor de nuestras cul- 
pas, eslà la sangre de Jesucristo, cH^e suplc los dePec- 
tos de nuestra caridad, y borra los pecados como sî 
nunca bubieran sido cometidos. Puera de esto se 
manifiesta la facilidad de la ley de gracia por la cou- 
lorniidad que tienen sus preceplos con los arreglados 
dictarnenes de la razon. Si te manda el Evangelio dar 
cnito à Dios, amar à tu préjimo, honrarâlosmayo- 
res , mirar con respeto las posesioncs de tu herniano, 
y ùltimaniente, no querer para otro sino aquello 
mismo que en iguales circunstancias quieres que sea 
praclicado coutigo; todo esto lo prescribe la misma 
razon nalural ciuuido no esta oscurecida ô dominada 
por las pasiones, ^ 

Pcro todavia se descubre mas la dulzura y facili¬ 
dad de los preceptos evaiigi'dicos, si se liace una lijera 
comparacion con las leyes del mundo. Este es un 
cruel tirano, inexorable acerca la observancia de sus 
durisimas leyes. Diga sino el avariento, ;cuàutos 
desvcloS; cuantas fatigas, cuàn penosos Irabajos no 
ticne que sufrir para adquirir unas riquezas que so 
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(lesvanecen comoelliuino! Digaelcortesano, icuânla 
repiignancia encuenlra en sujetarse à las leyes de la 
menlira, de la adulacion y de la lisonja! icuan duro 
le es lener que inclinar la caheza, y Iralar con res- 
jiclo â un hoiuhre soherbio, â qnien interiormente 
mira con deprecio! Digan finalmente los que viven 
cnlregadosâ las delicias y pasatieinpos del inundo. 

I cuàntas amarguras les liace sufrir la asisleneia à 
los especlaculos; cuânlas inoleslias y privaciones el 
soslener un exccsivo liijo; cuanlos zelos, envidiasy 
aun desesprraciones el seguiraquel inundnno amor 
on que piensan enconlrardeleiles inagolables! El in- 
feliz que una vez sedocidiô â vivir segun las leyes del 
mundo, jauiàs ve el roslro à la paz y â la tranquili- 
dad; viveansioso ysobresaltado; no goza de las nutu- 
rales delicias que ofrece una familia bien arreglada. 
En todas las horas y en lodos los monientos le persi- 
guen los remordiinienlos de su concieucia; ni su 
salud ni su fortnna imeden sobrellevar el desarreglo 
desus obras; es verdaderainente un liombre desven- 
lurado, y al fin liene que padecer para con losdomâs 
mundanos el sonrojo de oir (|iie no es un exaclo 
observador de las leyes del mundo. Pero aquel que 
YÎvesegun las leyes del Evangelio, \i\i\é |)az tan dulce 
sienteeii su aimai \ que tran(|uilidad observa en su 
concieneia! jqué de inocenles delicias encuentra en 
el cumplimiento de sus obligaciones ! i que guslo lan 
sublime en el Iralocon Dios, en la coiitemplacionde 
sus divines atribulos,y en la iniitacion de las herôicas 
• virtudes en que resplandecieron sus siervosl 
« Bajo cualqnier aspecto que se présente â sus ojos 
la ley evangclica, precisamente ba de confesar que 
no solamentc es justa y santa, siuo blanda en sus 
preceplos, facil en la cjecucion, y provecliosa en 
los fiulos. Pero ^lo considero yo asi? ^Me lie suine- 
lido liasta ahora al yugo suave del Senui ? ^No he 

w 

Or 


^.4 
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querido mas bien cargar sobre mis hombros el diiro 
peso de las leyes del mundo? ;0 Dios mio! si se 
utiencle à las obras y ejercicios que hasla aqui han 
ocupado mi atencion, yo parezco en vuestra pre- 
sencia como un bombre ciego, que lia andado con- 
linuamente por derrurabaderos y precipicios, apar- 
fndo (lel verdadero caininc; yo lie seguido las leyes 
(Ici mnndo , obedeciendo cicgamente la iniqiiidad de 
sus preceptos. Senlia en mi corazon un acibar que 
ilcnaba deamargura todas mis delicias, y no coiio- 
cia que este mismo era un efecto de vuestra divina 
gracia, el eontraveneno que habeis puestoen los gus- 
tos mundanos para que se aparten de ellos los hijos 
de los bombres. 

Vos,Senor, me babeis abierto los ojos. Conozco 
la justicia, sanlidady dulzura de viiestrassanlas leyes, 
y espero, con vuestra divina gracia, que de aqui en 
adelante ban de ser ellas solas el ytigo suave à que 
esté sometido mi cuello. 

JACLLATOUIAS. 

• 

IjCX Domini immaculala converleiis animas. Salm.liS. 
La ley tlel Senor es Santa é inmaculada, que con- 
viertc las aimas. 

Non erubesco evangeUtim : virlus enim Dei est in salii^ 
tem Omni cr^^denti. Ad Rom. 1. 

De aqui en adelante no tendre vergüenza de praeticar 
las leyes del Evangelio, porque en él résidé la vir- 
tud de Dios y toda fclicidad para aquel que lo crée 
y lo practica. 

PROPOSITOS. 

1. La ley evangélica es le compendio de todas las 
leyes; y asi cuinplir el Evangelio no es olra cosaque 
llenar todas las inedidas de la justicia. Esto se veri- 



MAYO. Dl.i XV. 423 

fica no solamente respecte del complexo de toda la 
ley, sino aun respecto de aquellos prcceptos que se 
tienen en clla por principales. San Pablo asegura que 
todo el cunipliniienlo de la ley consiste en la caridad ; 
y Cscribiendo à los de Galacia, vuclve à conlîrmar lo 
que habia cscrito à los Romanos, diciendo C:'tas pa- 
labras : Toda la Icy se reducc â estos pocos tèrini- 
nos : Aniarâs à tu projimo coino à ti mismo. Lo 
mismo se deduce del examen de cualquiera otro de 
los prcceptos de Jesiicri^to. Uno de ellos es el que 
dicc : Que el vo'dadero crisliano ha de negarse à si 
iinsmOy ha de lomar sobre sus /io??iiros la cruz que 
puso sobre ellos la divina Providcncia, y ha de seguir 
las pisadas de su maestro y legislador. No tiene duda 
que cl precepto de la caridad^ rccoinendado por la 
natiiraleza, tienc tal conexion con la abnegacion 
de si mismo, que no se puede observar cl uno sin 
ciimplir cxactamcnte con lo que prescril)e el otro. 
Todo lo cnal convence la pciTeccion de nuestra ley, 
y la infinita subiduria de su legislador. Por esto san 
Agustin asegura que no hay ley que coiUcnga prc¬ 
ceptos mas sabios, ni mas faciles de ejecutaioC, ni 
que produzean tantas felicidades en acpiel que los 
observa como la ley evangélica. Convencido de esta 
verdad, c iluslrado tu corazon con las luces de la 
gracia, es justo (jue depongas los engafios de la vida 
pasaday propongas tirmenicnte vivir de aqui en ade- 
lantc segun la ley à que te sujetaste en el baiilismo. 

2. Aborrece con todo (u corazon las loves inicuas 
â (jue quierc sujetarle el mundo : conoce que todas 
ellas no se dirigen à olra cosa que à hacertc cterna- 
mentc desventurado. Aun en esta vida le tiene acre- 
ditado la experiencia que nada te han producido sino 
sobrcsaltos y amarguras : en lo sucesivo no puedes 
esperar que produzean olros efcctos. Si hasta aqui 
lias vivido enganado é iiifeliz, engafios é infelicidades 
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puedes prometerte en lo siiccsivo. Por el contrario, 
si te déterminas à scguir cxaetamente las leyes del 
Pvangelio, tendras por fruto la paz y tranquilidad 
de la vida, la estimacion y honor de las personas 
sensatas, ta amistad de Dios v de sussantos, v ûlti- 
mamenle, aquella firme esperanza de felicidad que 
tehagar niirar la mnerte coiiio un sneno, y la vida 
como un eslorho que lo iinpido la vision beatifica 
para que estas deslinado. La razon, la naturaleza, 
la gracia, el ejemplo de tus hermanos, y hasta tu 
misma experiencia te deben tener eonvencido de todo 
esto. Infeliz de ti, si despreeiando las inspiraciones 
y las luces que te eomunica el Lspiritu Santo, aban- 
donando los eonveneimicnlos que en este instante 
sienle tu corazon, y cerrando los ojos à las luces de la 
verdad y de la justicia, persistes en tus errores anti- 
guos, prefiriendo â la ley de Dios las leyes del mundo, 
y viviendo segun sus perniciosas màximas. La mal- 
dicion de Dios te seguirà en todas lus operaciones -, 
experimentaràs en esta vida el jiisto casligo que tieno 
decrelado el cielo contra los que poiien manu al 
arado, y vuelven atràs en su camino*, y por eomple- 
mento de tu infelicidad mirarâs la muerte eomo un 
principio de dolorcs interminables. 
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DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN UBALDO, OBISPO. 

Naciô San Ubaldo en Eugubio, ciudad de la Um- 
bria, en îtalia, por los anos de 1084, de una de las 
mas nobles y mas distinguidas familias del pais, lla- 
biendo perdido â su padre casi estando aun en la 
euna, fué contiado à la lulela de un tio suyo, llainado 
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lambicn Ubaldo, que le habia sacado de pila, y cra 
un caballero aun mas distinguido por su virtud ([uc 
por su noble nacimiento. É1 mismolediô las primeras 
lecciones de una cristiana cducacion, rcconociciido 
en el nino Ubaldo admirables disposiciones para la 
virtud , y no menor ingenio para sobresalir en el c- 
tudio de las letras. Pùsoie despues à pension en ca-a 
del prior de San Mariano y Santiago , para que estu- 
diase en compania de otros nibos dedicados al servi- 
cio de la Iglesia; y en poco tiempo hizo muebos pro- 
gresos en las letras iuimanas y divinas, pero mucho 
mayores en la ciencia de la salvacion. 

l’iivo que padecer grandes combates su inocencia 
enmedio de una casl general corrupcion de costum- 
bres. Cansado en fin, y ofendido de la liceneiosa 
vida que se loleraba en los ninos colegiales, compa- 
beros suyos, déjà el colegio 6 seminario de San 
Mariano, y entré en el de San Segundo, donde se 
vivia cori mucho mayor arreglo, y alli concluyésus 
estudios. Cuanto mas sabio se liacia, mas devoto se 
nioslraba. La tierna y afectuosa devocion que profe- 
saba â la Heina de los cielos le inspiré tanto amor à la 
piircza, que aun siendo muy niho, y hallândose here- 
dero de un pingüe patrimonio , resolvié renunciar à 
todas las vanidades del mundo, é hizo voto de perpe^ 
tua castidad. 

Una virtud tan rara en un jôven rico, noble, de 
buena disposicion y de mucho ingenio, en una ciudad 
donde eran tan pocos lus buenos, movié al obispo 
san Gramairiano a atraerle â su compania : y noticioso 
de que habia abrazado el celibato, le hizo prior de 
su iglesia catedral, que era la de San Mariano, 
donde habia pasado Ubaldo los primoros afios de su 
ninez, 

El cabildo, de que se hallé cabeza nuestrosanto 
siendo lodavia tan jéven, hacia muchos aiios que 

24. 
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viviii sîn ôrden y sin disciplina. Estaba desterrada de 
cl la regularidad , abandonados los divines olicios , y 
se locaba à las lieras canônicas, pere no se decian. 
El claustre de les canonigos estaba abierto à tedo 
el munde *, el desôrden era tan publiée y tan centiiiue 
de noche cerne de dia ; en una palabra, eran peces 
les canôniges que ne llevaban una vida escandalesa. 
Gimiô Ubaido en vista de tan deplerable situacion^ 
derramô terrentes de làgrimas en la presencia de 
Dies, y ne cesaba de implerar su misericerdia per la 
cenversien de sus hermanes. 

El mal era grande, y la cura dificil. La misma ine- 
ceiicia y la misma virlud del santé prier eran al prin- 
cipie cerne un esterbo, miràndole les canôniges cemo 
un mude conser que les incemedaba. Su silencie, 
su medestia y sus mismas urbanas atencienes en vez 
de templar les animes les enconaban mas y mas. 
Cerne su vida era una vivisima reprension de la (|uo 
elles traian, ne pedian sutrir que fuese cabeza’ de su 
cemunidad. A les principies intqntaron ebligarle à 
renunciar la dignidad à fuerza de pesadumbres ^ pere 
su afabilidad, su paciencia y su pelitica les hicieren 
mas tratables-, sele les desesperaban sus ejemples, y 

asi nunca le pedian mirar sin enfado. 

Ceneciende miiy bien san übalde asi la naturaleza 
de la enfermedad, cerne el temperainento de les en¬ 
fermes, se centenlaba cen procurar cumplir cen las 
ebligacienes de su eslade, sin darles mas leccien ni 
aplicarles etre remedieque el del buen ejemplo. Co- 
menzô ganande à très canôniges de les menés vicio- 
ses, à les cuales persiiadiô que, junlàndese k el, vi- 
viesen tedes en cemunidad, ne leniendo mas que uii 
refecterie, un dermiterio y un cero coinun. Edificô i 
teda la ciudad esta ejemplar vida, rcsucitande en el 
clere cl fervor de su primitive espiritu. Por este 
trempe, habiende eide nuestre santé elogiar k cierta 
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comunidad de eclesiâslicos, que con cl lilulo de cano- 
nigos reglares liabia lundado un gian siervo de Dios, 
llaniado Pedro de llonestis, en la iglesia de Santa 
Maria dcl Puerto, tcrritorio de Havena, pasô alla , y 
estuvo très mescs en ella para empaparse en su espi- 
ritu y observar su disciplina. Agradole el instituto, y 
Irajo consigo à l^ugubio sus constituciones, las que 
gustaron lanto tâ loscanonigos de su rcducida coniu- 
nidad, que todos unàninie^s resolvieron abrazarlas. 
Bendijo Dios la perseverancia y cl zelo de iiuestro 
santo; porque todo el cabildo se convirtiô, adniitio el 
nuevo instituto, y en poco tiempo fuc unade las mas 
ejcmplares comunidadcs de canonigos reglares que 
fioreciaii en la Iglesia universal. 

Algun tiempo despues un inceiidio, que abrasô la 
mayor parte de la ciudad, redujo â ceiiizas el con-* 
vento y claustro de los canonigos ; ocasion que pare- 
cio à Ubaldo muy oportuna para renunciar cl prio- 
rato, y satisfaccr cl deseo que ténia de retirarse à la 
solcdad. l^ero no queriendo procéder en cosa alguna 
sin consejo, fuc à verse con cl bienaventurado Pedro 
de Uiniini, prior dcl desierto de Fout-Avelle, para 
comunicarlc sus intentes. Disuadioselos el siervo 
de Dios, declaràiidole ser tcntacioii de! enemigo, y 
lazo que le armaba para destruir el nuevo instituto, 
y arruinar en la cuna la reforma : acoiisejôle que se 
restîtuyese al punto à su iglesia, y procurase reedili- 
car cuaiito antes el conventu. Obedeciô Ubaldo, y 
bendijo Dios su clocilidad y sus trabajos, lograiido 
ver en hreve tiempo à su cabildo de Eugubio uno de 
los mas santos y mas florecicntes de toda Italia. 

Pero como se babia cxlendido por todas partes la 
faina y la reputacion de nuestro santo, no era fâcil 
que le dejasen gozar de su quietud por rnuclio tiempo; 
y liabiendo muerto cl obispo de Perusa, el clerc y el 
pueblo de comun acuerdo nonibraron à Ubaldo para 
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que le sucediese, Noticioso de su eleccion, saliô se- 
cretamentc de la ciudad, y se csGondiô en un sitio 
muy relirado, hasta que siipo que Jos diputados de 
Perusa se habiaa vuelto à sus casas. Enlonccs saliô de 
su retire , y Ilevado de su aversion à las dignidades 
eclesiâsticas, se Tué direclamenle à Uoma, se echô â 
los pies del papa llonorio H, y le suplicô no atendiesc 
al nombramiento de la iglesia de Perusa hecho en su 
favor, vertiendo tanlas lâgrimas, y alegando larilas 
razones para que le excusase del obispado, que e\ 
papa se dejo persuadir, y déclaré nula la eleccion 
del pueblo de Perusa. 

ISo duré muclio liempo el triunfo de su humildad ; 
porque habiendo sucedido dos anos despues la muerte 
de Cstévan, obispo de Eugubio , y no convin.cndo el 
clero y el pueblo en la eleccion, se vio precisado 
Ubaido , Ci'mi prior 6 dean de la catedra!, à volver à 
Roma De ra suplicar al papa que pusiesc fin à aquellas 
conte 'Ucior.es El papa, queestaba niuy arrepentido 
de la vVikidfid con que antes liabia condescendido 
con su ropugaancia , le nombrô obi>po de Eugubio, 
siu que volicscn sus razones, sûplicas ni lâgrimas-, 
fuéle precisoï'-! ccr y rendirse à uiia eleccion que 
mereciô el umversal aplauso del clero y pueblo. Fué 
consagrado pore) mismopapa cl anode 1129, decla- 
raudo Diosser suya esta eleccion, y justificàndola el 
santo desde luego por los grandes ejcmplos de virtud, 
y por los maravillosos frntos de su zelo. 

Persuadido que la virtud de un simple prior no era 
suficiente para un obispo, doblô su fervor, su de- 
vocion y sus pcnitencias. Siempre habia sido parca 
su mesa ; pero no obstanle aun hizo que fuese mas 
frugal, refinando, por dccirlo asi, su abstinencia, 
su modeslia y su pobreza. Solia decir que el obispo 
debe hacerse respetar por su virtud, mas que por su 
treu y por su equipaje j y anadia *. Si el obispo tiene 
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mas rcnfa que un canônigo , no es para manfener mas 
criados , .sino para susteniar mas pohres, Vivia con unn 
conliiuia ïnorlificacion de sus sentidos, y cou un 
completodesasimiento de lodas las cosas. Infatigable 
en los trabajos de la penitencia, y en los queeran in 
séparables de su niinisteno, velaba continuamente 
sobre el rebano que se le habia encomendado. Ganaba 
los corazones con su agrado, con su apacibilidad y 
con su paciencia. Diciendo un dia â un albafiil que no 
habia hecho bien en levantar una pared en suelo 
ajeno, aquel bàrbaro Ileno de furor echô al santo 
ol)i<po en un mouton de cal. Levantôse tranquila- 
mente el humildisimoprelado^y se retiré à su palacio 
sin hablar palabra; pero el pueblo, que no era tan 
moderado, clamaba por el castigo de tan sacrilega 
insolencia, y lemiendo el santo obispo que maltra- 
tase al delincuente, le puso â salvo en su mismo 
palacio. El albafiil, penetrado ya de un vivisimo dolor 
de su delito, se ofrecio à expiarlo con su misma vida; 
pero todo cl castigo que lediô, fué despedirlecon un 
ôsculo de paz. 

Qucrieiido en cierta ocasion sosegar un tiimulto 
popular, se meliô intrêpidamente enlrc las espadas 
desnudas; y en visla del peligro que corria el santo 
prelado, se dejaroii lodos caer las armas de las 
inanos, siguiéndose la reconciliacion por efecto de 
sola su preseucia. Minguno fué mas dueno de los 
tïnimos y de los corazones de todos. Despues que el 
emperador Federico Barbarcja hubo sujetado â los 
liomanos, y saquoado la ciudad de Espoleto, se dirigia 
à Eiigubio con ânimo de hacer lo mismo ; pero ha- 
biéndole salido à recibir el santo obispo, le désarmé. 
LIeno Federico de respeto y de veneracion â su virtud, 
dejô todo el fausto que Je rodeaba, se postré â sus 
pies, le pidié su bendicioii, y perdonô à la ciudad. 

En medio de sus continuas y dolorosas enrermedades, 
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que disimulaba siempre con un semblante alcgrc, 
apacible y sereno, ningun ano dejô de hacev la visita 
de su obispado, y ningun dia de sustentai’ al pueblo- 
con el pan de la divina palabra. Asi como no hubo 
pastor mas amado de sus ovejas, asi no hubo ovejas 
mas dociles â la voz de su pastor. El culto divino res- 
tituido à su esplendor antiguo, los abusos deslcrra- 
dos, y las costumbres reformadas, fueron fruto del 
infatigable zelo desanUbaldo, que consum'do al rigor 
de sus penitencias y pastorales fatigas, debilitado por 
sus achaques, y presintiendo que se iba acercando la 
hora de su muerte, se hizo llevar à la iglesia de San 
• Lorenzo, donde se mantuvo como en una especie de 
retire hasta el dia de la Ascension, disponiéndose para 
aquella ûltima liera. Mandô despues que le restiluye- 
sen à su palacio épiscopal, donde no cesô de dar salu- 
dables instrucciones todo cl tiempoque tuvo libre el 
uso de la lengua. Agravândose la enfermedad la vis- 
pera y dia de Pentecostés, corrieron todos à recibir 
su ûltima bendicion al pié de su humilde cama \ sin 
oirse en la ciudad mas que liantes y universales ge- 
midos, hasta que en la noche del dia siguienle, que 
fuc el 46 de mayo, pasô tranquilamente à la gloria 
eterna de los bienaventurados, en el ano J160, à los 
setenta y seis de su edad, y treinta y uno de su obis¬ 
pado. 

Acudieron â venerar el santo cadàver todos los 
pueblos vecinos à la primera noticia de su muerte, 
pareciendo triunfo mas que pompa fünebre sus 
magnifleas exequias ; y los grandes milagros que obrô 
Uios por intercesion del santo, estandoaundecuerpo 
présenté , continuândolos despues en su glorioso se- 
pulcro, movieron al papa Celestino III à canonizark 
el afio 1492. Cuatro aflos despues se hizo la traslacion 
de su cuerpo à la iglesia catedral de San Mariano y 
Santiago, que esta sobre un montecillo extramuros 
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de la cindad, y se comcnzô à Ilamar el Monte de san 
VbaldOy por haborse ediücado alU una suntuo.-a iglesia 
dedicada al santo, sicndo cada dia mayor y mas 
solemne la devocion de aqael pucblo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe, 

Auxilium Inuni nobis, (piœ- SuplicâlllOSte, ScîîOr, qUC, 
î^uniusj Domine, placaïus im- aplacada Ui ira, nos concédas 
(U'p.dc J el interccssione bcaiî aiixilios pavlicularcs, v que por 
UiKiliü, confessons lui aiquc la iiilcrcesion dcl bienavenlu- 
pûu'ifieis, contraomncs diaboli rado Ubaldo, lU confcsor y poiî- 
noqulîins (lexlcrani super nos liûce, DOS alui'gues (U iUanO 
luæ propliîaiionls exlcnde. Per podcrosa para defendernos de 
Dominum nosiruin.., todas las asecbanzas del dcino- 

nio. Por nueslro Senor... 

La episiola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria^ y la 
misma que el dia v, pôg. 97i 

<( Hay gran variedad de opiniones sobre el tiempo 
» en que se escribiô el libre del Eclesiàstico. Los que 
)) le atribuyen à Salomon suponen que fué en su 
» tiempo ^ otros quieren que fuese en el pontificado 
)) de Eieazar, y en tiempo de Ptolomeo Filadelfo rey 
)) de Egipto ; pero la opinion mas comun es que se es- 
)) cribiô siendo ponlifice Onias 111, y Antioco Epifanes 
)) rey deSiria. w 

IVEELEXIOIVES. 

Diôle el gran sacerdocio para que ejercièse sus fun^ 
ciones y para que cantase alabanzas à Bios y para que 
en su nombre anunciase alpueblo su gloria , y para que 
vfreciese incesantemente al mismo Bios incienso digno 
m olor de suavidad. Esto es puntualmente lo que 
quiere Dios de todo aquel à quien eleva à la alla 
digiiidad del sacerdocio; que ejerza sus funcioaes> 
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fungi sacerdotio ; esto es, que todos los dias ofrezca 
en el altar el cordero sin mancilla ; Sacrificia ipsius 
consumpla sunt igné quoUdiè(i). Que su ocupacion y su 
üficio sea cantar alabanzas al ^ùor, y predicar al pue^ 
blo su palabra. Y por cuanto un ministerio tan sanlo 
y un caràcler tan sagrado estân pidiendo una vida 
pura, inocente y ejemplar, que en todo tiempo exhale 
el buen olor de Jesucrisio; exige Dios de todos los 
sîicerdotes un arreglo de. costumbres el mas exacto, 
una virtud la mas particular, un fervor constante 
y que no se desmienta jamàs. Son los sacerdotes 
pnr su caràcler, personas consagradas ; por su cstavlo, 
ministros del altar-, por su tilulo, conquislados 6 ad- 
quiridos especialmente por el Scîior, y escogidos para 
ser oràculos de Dios vi vo, interprétés de su volunlad, 
depositarios de los moritos, y aun de la misma sangre 
de Jesucristo -, sus favorecidos, sus ministros, encar- 
, gados de las oraciones del pueblo, por su ofioio; 
obligados à servirle de luz, por su ministerio -, desti- 
nados à alabar dia y noche al Senor, por deber. Su 
vida escondida en Jesucrisio, segun la expresion del 
Apôstol, debe represeiUar à los ojos de todos la vida 
del mismo Cristo. Sus dias nosonsuyos-, reservôselos 
para si el que los llamô à su servicio; estàles prohi- 
bida toda ocupacion puramente profana ; para ellos 
todos los dias son ferias,' esto es, dias de fiesta y so- 
lemnidad ; fines, acciones, deseos, diversiones, 
liasta la misma aparente ociosidad, todo debe ser en 
ellos santo osantificado. Siendo respelables aun à los 
àngeles por su elevado caràcler, no lo deben ser ine- 
nos à los hombrespor la inocencia y por la santidad 
de su vida. 

;Qué desolacion, que desgracia, exclama cl Fro- 
fêta, que las piedras del santuario, tan dignas de 
nuestra veneracion mientras estàn en su lugar, se 

(J) Krcl. *T. 
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liallen esparcidas por los riiiconcs de las calles, pisa^ 
clas y tratadas con dcsprecio, cuando ya no sirven 
mas para el uso à (jue estaban destinadas ! 

;Qué escàndalo séria si aquellos ministres del AlU' 
simoj que solodebieran encontrarse entre el vesti- 
bulo y el altar llorando sus pecados y los del pueblo, 
se hallasen todos los dias en las concurrencias profa¬ 
nas , frecuentando las academias de la ociosidad. 
siendo cl aima de las diversiones y el ospiritu del 
juego, malografido todo el liempo en una delicadeza 
6 en una disipacion escandalosa! 

;Pero ah! ly no se hallan pornuestra desgracia 
algiinos de esos mercenarios , de esos sacerdoLes 
intruses, que con lastimoso dano de la religion 
desacreditan su sagrado ministerio? êîNo se hallan 
algunos de esos hombres indignes, que, sin mas vo- 
cacion al estado que abrazaron que el de una renta 
pingiie, consideran un beneflcio eclesiàstico como 
suplemento de una légitima escasa? jOsantoDios, y 
que terrible cueiita han de dar al supremo Juez del 
uso de sus rentas, de las obligaciones de su estado, y 
de todos los dias de su vida pasados en la ociosidad, 
cuando ni un solo inomcuto debicrau tener que no lo 
empleasen bien ! 

La vida ociosa y dclicada tiene sin duda sus en- 
tretenimientos ; pero hay pocos que sean inocentes, 
y ninguno que no sea indigne de un eclesiàstico. 
Pocos ociosos hay de esta clase que dejen de sei 
culpados. Como son, ô sc hacen pcrsoiias necesarias 
para las diversiones de otros, sin elles parece que m 
tiene aima la conversacion ; al juego, en su ausencia, 
le falta todala gracia-, y en fin, las visitas, el paseo, 
las tertuliasj y cuantas fiestas profanas hay, les ab- 
sorben todo cl tiempo, rescrvàndose solo.unos pocos 
instantes, y esos los ùîtimos de la noclie, para rezar 
precipitadamente algunos salnios. Aun esta corta 
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ol)ligacion dcl cstado, descmpefiacla tan mal y de 
corrida, lesparece unacargainsoportable. Hàceseles 
jœsada la santidad de su caràctcr, y falta poco 
{ara que una gruesa renia, con obligacion de hacer 
cracion à Bios, no les {jarezca un beneHcio à titulo 
oneroso. 

;Pucs que! ^Nose separaron del puebro, no se 
ulislaron en la familia de Jesucristo, sino para ha- 
cerse mas lugar en las concurrencias mundanas? 
iî'uede representarse escena mas escandalosa, puede 
darse al pùbüco cspeclàculo mas digno de risa? Sicm- 
pre bacc una figura muy ridicula el que représenta un 
{)apel que no le conviene; nunca sale unodelo que 
corresponde à su estado, sinbacersc digno de risa por 
cl mismo liecho. Y esta ridiculez ino sera nias visible 
en una persona cclesiàstica? ;Ay mi Bios ! èQuiéii podrà 
tranquilizar en la hora de la muerte à un honibre 
cargado de obligaciones, todas à cual mas eslrecha, 
todas à cual mas indispensable, todas à cual mas 
sagrada, y que muere sin liaber cumplido jamàs 
punlualmente ni aun quizà con una sola de ellas? 
Ellos solos bien puestos à cubierto de las miserias y 
de las calamidades de ios liempos ; ellos solos exentos 
de loô trabajos y de les cuidados inséparables de Ios 
(lemâs estados y condiciones; ellos solos ricos con 
lo3 bicncs de ios pobres ; ; es posible que solo han 
de encontrar lugar para Ios pasaüempos! ique su 
TUgrado cavàcter solamente les lia de servir para la 
diversion, v sus crecidas renias uara arrastrar un 
gran tren y un magnifico equipaje! i Entraron acaso 
on la Iglcsia solo para cngolfarse mas en el niundo? 

; 01), y que cuenta daràii à Bios ! 

VA evaKÿi'hocs dcl cap. 25 de hin Maleo^ y el nüsvio 
que cl dia Y, pù(j. iOO. 



MAYO. DÏA XVI. M... 

1 • >>) 

MEDITACION. 

A QUÉ PELIGIIO SE EXPONEN LOS QEE PASAN EXA VIDA 

OCIOSA. 

PU!VTO PlUAIEUO. 

Considéra âqué riesgo nos exponemosen unavida 
ociosa c iniilil. y cuànto debeinos temer cl c.astigo 
de un Dios justamente irritado, que puede fulminar 
contra nosolros aquella terrible seiilcncia de re- 
probacion pronunciada contra el àrbol que no lleva 
l'i'uto. 

Mucho tiempo lia que no cesa Tiios de darnos avisos ; 
inspiraciones, gracias, auxilios, instrucciones, acci¬ 
dentes imprevistos, lectura de libres, todo se dirige à 
converlinios. llace mucho tiempo que el Sefior busca 
frutos, y no enciientra mas que liojas, ô frutos seme- 
jantes à los del eampo de Gomorra, que debajô de 
una hellacorteza solo esconden podredumbre y amar- 
gura. i Cuàl sera, pues, nuestra suerte? i que 'deslino 
podemos esperar? El àrbol estéril es condenado al 
Aicgo^ un cristiano vacio de buenas obras, sin devo- 
cidn, y que no tiene mas que la apariencia de cris- 
tiaiio, itendrâ el cielo por herencia ? 

Quid est quod debui ultra facere vinece mece, et non 
feci? i Que mas debi hacer por mi vifta que no lii- 
ciese? dice el Sefior por el prol’eta. Trae à la memoria 
los auxilios que te lie concedido, las gracias que le 
lie dispensado. Despiies de lanlos afanes, îno debia 
esperar yo que esta mi vifla me correspondiese con 
frutos dulces? Y en medio de eso no me ha dado mas 
que algunos racimos muy amargos. 

Nunc ergo, habilaiores Jérusalem, et viri Juda,ju“ 
dicate interme, et vineam meam. Juzgad, pues, ahora 
vosotros mismos, hombres ingrates, si tengo razon 
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para quejarme de vosotros. Hice por vosotros mas de 
lo que vosotros mismos os alreveriais à esperar, y en 
cierta manera aun mas de lo que podriais créer. 
Convenis en los bencficios que habeis rccibido de mi 
liberal mano ; pero i me habeis servido por eso con 
mayor fidelidad, me habeis amado mas? 

I No tenemos motivo para temer el juslo castigo 
con que Diosamenaza àla vina esteril? ^M/èram sepem 
cjm, et erit in direptionem : Echaré por tierra el cer- 
cado con que la resguardé, y dejaréla abierta al 
arbitrio de los caminantes y de los pasajeros ; con- 
vertirâsc en camino püblico, y sera pisada de todos ; 
ya no se cullivarâ mas : si produjere algo, serân es- 
pinas y abrojos ; y para colmo de su desdicha, haré 
que no Iluova mas sobre una tierra tan ingrata, sobre 
una vifia que no da fruto. Es fàcil entender lo que 
significan estas expresiones. Hiciéronse en tiempo de 
Pascua los propôsitos mas santos •, conociôse el pc- 
ligro de ciertas visitas, de ciertas funciones, de cier- 
tas concurrcncias, de ciertas conversaciones, y de 
ciei tas malas costumbres ; fué fruto del dolor y del 
arrepentimiento un plan de vidanueva; concluyôse 
que era indispensable la enmienda y la reforma; pero 
pocos dias despues todo esto diô por tierra. Y un Dios 
tan justamente irritado icontinuarà despues sus ex- 
traordinarios desvelos ? i derramarâ despues con pro¬ 
fusion sus especiales favores? idejarà en pié ese 
ccrcadoque tû mismo haces tantos esfuerzos para 
derribar? i te colmarà siempre de nuevos benefleios y 
de nuevas gracias? 

PU.MO SEGUjVDO. 

Considéra la desgracia de una aima à quîen castiga 
el Sefior con esta justa, pero espanlosa privacioii. 
Derribada la cerca, esto es. perdido aquel recogi- 
miento interior, debilitado aauel saludable temor de 
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los jiiicios de Dios, esterilizados los talcntos, y rei- 
teradas las recaidas, se entregarâ el aima indiferen- 
tcmente à lodos los desôrdenes, y sera prcsa infeliz 
de todas las pasiones-, ocuparàn tumultuariamente el 
corazon mil turbulentes cuidados : apenas se dejarà 
percibir la voz de Dios sino alla en lo mas hondo 
del mismo corazon ; no haràn impresion los salu- 
dables consejos de un confesor docto y prudente; 
mirarâse» la virtud coii tedio y con disgusto ; liarâse 
intolérable el yugo del Senor, parecerâ como seco y 
agotado el manantial de las gracias. ^ Y que sera de 
una pobre aima en tan lamentable estado? 

Acaso te lisonjearàs con que no te lias abandonado 
al ùltimo desôrden , pero acuérdate de que el siervo 
bolgazan y perezoso no fué castigado porque hu- 
biese perdido el talento, sino por no haber nego- 
ciado con él. Espéras volver en ti, y confesarte en 
la primera fiesta; pero si la confesîon que hiciste 
por Pascua de Resurreccion fué inütil, ^no debes 
temer que no lo sea tambien la que liagas por Pascua 
del Espfritu Santo? Entre tanto el tiempo se pasa, 
y quizà, quizâ estâmes va locando el termine fatal 
de nuestra vida : Jam eniin securis ad radicem posUa 
est, Acaso sera esta la ùltima solicitacion de la gra¬ 
cia ; acaso sera la postrera vez que Dios nos adver- 
lirâ, que Dios nos tocarâ el corazon, que Dios nos 
apretarà para que salgamos do este estado infruc- 
tuoso y esléril. Y despues de lodo este, i no debemos 
temer que prontincie contra nosotros aquella senten- 
cia del padre de familias contra la higuera que no 
daba higos : Succidile illam, xil quid lerram occupai? 
Corten este ârbol cuanto antes, arrôjenio al fuego; 
ipara qué se le ha de dejar ocupar el terreno de 
olro que puede dar exquisito fruto acreditando las 
diligencias del cultive? 

;Cosa extraîia! hacemos todas estas reRexiones^ 



438 AÎS'O CRISTIAKO. 

à niuchos los estremeceràn estas verdades; todos 
convenimos en que es muy arriesgada una vida inùtil 
jiara el cielo ; y en medio de eso, i para cuàntos se- 
làn inutiles estas reflexiones? 

Ko pcrmitais, Senor, que sea yo de este numéro. 
Arbol estéril hasla aqui, he hecho ineficaces todas 
vuestras gracias, inutiles todos vuestros desvelos. No 
os canseis, Dios de tas misericordias ; conlinuad, 
Senor, continuad los auxilios de vuestra gracia à mi 
aima, que espero darà fruto de hoy en adelante. 

JACULATOllIAS. 

Patientiamkabeinme, et omnia reddatntibi. Malth.18. 
Dadnie, Seftor, todavia un poco de tiempo, que yo 
os satisfaré lo que os debo. 

Domine Deus, ostende hodie, quia tu es Deus Israël, 
et ego servus tuus. 111 . Reg. 18. 

Mostrad, Dios mio y Seftor mio, en este dia que vos 
sois mi soberano duefto, y que yo soy fiel y humilde 
siervo vuestro. 

l'ROPCSITOS. 

1 . Si bas comprendido el peligro à que expone 
una vida ociosa, inùtil y floja, fàcitmente evitarâs 
este peligro con el borror que te causarà semejante 
vida. Pero guàrdate bien de que este borror se re- 
duzca solo à proyectos aéreos, à deseos inutiles que 
matan al perezoso. Procura que sea siemprepràctico 
cl fruto de todas lus meditaciones, esto es, que se 
dirija siempre à ta reforma de tus costumbres, â 
arregtar tu conducla, y à ta pràctica de la virlud. 
Hasta aqui ba sido inùtil tu vida, 6 à lo menos ba 
babido en ella grandes vacios 5 procura queenade - 
lanle sean dias llenos todos lus dias, segun la frase 
de la Escritura. Da desde luego principio por el dia 
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de Iioy, practicando en cl todas aquellas obras y ejcr- 
cicios que corrcsponden à tu cslado. Yioila à los pobres 
cnCermosen el hospital ; consuélalos con tus palabras 
y con tus limosnas. Si no los pucdes visitai’ en el 
hospital, cjercita esta obra de caridad con algunos 
de tu parroquia. Hay muchas faniilias honradas que 
tienen gran falta de todo; lo que à ti te sobra, las 
acomodaria niucho à clias; socôrrelas, y gasta en 
esto loque liahias de gastaren una mesa espléndida, 
en un convite inùtii, en un vestido superfluo, ô en 
un mucblc no nccesario, que bien puedes pasar sin 
cl. llarâs en esto un gran sacrilicio; ruégole que 
tomes gusto à esta pràctica. 

2 . Iluye la compafiia de la gente ociosa, y aun 
dcbcs dejar de asistir adondc rcina la ociosidad. Tcn 
continuanicnte alguna cosa en que ocupartc. Una se- 
l'iora crisliana siempre debc tencr alguna laborque 
la ocnpe ; .à la labor suceda la oracion, ô la lectura 
de algun libro devoto. Procura que sea ûtil hasta tu 
mismo descanso, por medio de eonversaciones que 
fomenten la virtud y que cdiliqucn. Acostûmbrate 
h Icvantar cl corazon à Dios frecuentemenlc con 
brèves jaculatorias, y con actos de amor suyo. Es 
devocion muy provechosa rezar el Ave Maria siempre 
que da alguna liora. Mnclio se adelantarà con una 
vida empleada en estos devotos cjercicios ; son 
unas industrias espirilualcs, al parecer de poca cn- 
tidad, pero en realidad de gran valor para enrique- 
cerse cl aima. 


SA:n JUAA MEPOMl’CEKO, mârtir. 

Entre îas varias calamidades que ha padecido la 
Iglesia, y en la mayor corrupcion de los siglos mas 
relajados, siempre ha hecho ver su esposo Jesucristo 
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que no podian prevalecer contra ella las puertas del 
infierno, antes bien, ias mismas persecuciones harian 
resaitar el precio y hermosura de la virtiid. Viôse 
csto con la mavor claridad en el reinado turbuiento 
y sanguinario de Venceslao, rey de Bohemia, in¬ 
digne por sus excesos de haber sido hijo del generoso 
Carlos IV. Entre los varones que ilustraron por 
aquel tiempo la iglesia de Bohemia, y principalmente 
la metropolitana de Praga, con el lustre de su naci- 
miento, con la copia de doctrina, con la Tortaleza 
en defender la inmunidad eclesiàstica, con la ino- 
cencia de costumbres, y con todas lasdemâs virtudes 
propias de los grandes sacerdotes, fué uno san Juan 
ÎSepomuceno, cuya vida y felicisima muerte, honrada 
con la lauréola del martirio en defensa del sigilo sa- 
cramental, es como se sigue, 

Naciô San Juan iNepomuceno en un liigar de Bohe¬ 
mia llamado Nepomulc, entre el aho de 1320y 1330, 
segun se déjà inferir de los sucesos de su vida. Sus 
padres, hombres de mediana fortuna, fueron mas 
ilustres por la solidez de su piedad, que por la anti- 
güedad de su ascendencia. Habian liegado à una 
edad avanzada, cercana â la senectud, sin el con- 
suelo de tener sucesion : dirigian al cielo sus votos, 
derramando copiosas làgrimas delante de la imâgen 
de la Madré de Dios que se veneraba en Verdemonte, 
monasterio de Cistercienses, mas para ejercitar su 
piedad, que porque esperasen tener hijos en edad 
tan desproporcionada. Pero la piadosa Madré de mi- 
sericordias oyô sus oraciones, y no solamente alcanzô 
de su Hijo que los alegrase con el nacimiento de 
Juan, sino que habiendo este enfermado tan peligro- 
samente que se desconfiaba de su vida, sanô repen- 
tinamente luego que sus padres acudieron à ofrecer 
sus votos delante de aquellasanta imàgen. ïoda su 
puericia fué un continue tejido do santas obras, que 
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manifestaban la verdad con que el cielo habia indi- 
cado antes de nacer la pureza de sus costumbres y 
les ardores de su caridad, por medio de unas her- 
mosas Hamas que descendieron del cielo rodeando 
la casa en que naciô, Deleitàbase siendo todavia muy 
nino en ayudar â misa à los sacerdotes, asistiendo 
à la iglesia antes de amanecer, y lo hacia con tal 
modestia y compostura, que parecia un ângel det 
cielo destinado à la iglesia por ministro. Ilabiale do- 
tado la naturaleza de un semblante en que se junta- 
ban )a majestad y hermosura, con una amabilidad 
y sencillez, que arrebataba los corazones. Su genio 
vivo, su rara memoria, y su entendimiento agudo y 
perspicaz, no desmeritian un punto los anuncios fe- 
iiees de su semblante. Para no malograrlos cuidaron 
sus padres deproporcionarle los estudios de latinidad 
y clocuencia, y para este efecto le enviaron à la 
ciudad de Zatecio, donde en poco tiempo estudiô las 
humanidades, y sobre todo la retôrica con gran nota 
de aprovechamiento. El emperador Carlos IV aca- 
baba de fundar entonces la universidad de Praga, 
atrayendo à ella con grandes premios los maestros 
mas scbresalientes en todas facultades que tenian en 
aquel tiempo Paris, Padua y Bolonia, El jôveri Juan 
fué enviado â esta floreciente escuela y en ella estu¬ 
diô la filosofia y las sagradas ciencias, hasta conse- 
guir el grado de maestro en la primera, y el de doctoï 
en sagrada teologia y cànones. 

Desde que habia comenzado à instruirse en las 
letras humanas, habia conocido cl santo que la 
grande propension que sentia al estudio de la elo- 
cuencia, denotaba cierta vocacion al sacerdocio, y 
à procurar la salvacion de las aimas. Cuanto mas 
fué internàndose en los secretos de la verdadera sa- 
biduria, y penetrando las sublimes verdades de la 
religion en las ciencias sagradas, tamomasse Ibrn 
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encendiendo en su corazon los deseos de semr à la 
Iglesia y à la salud de sus prôjimos por todos los dias 
de su vida. Desconfiaba sin embargo de su propio 
juicio; y aunque en todo el tiempo que habia consu- 
aiido en los estudios no habia dejado de praclicar 
obras de piedad y de virtud, con todo eso determino 
retirarse por espacio de un mes entero, paraexa- 
minar con seriedad su vocacion al sacerdocio. Paso 
el santo mancebo todo aquel mes en una rigurosa 
soledad, purificando y examinando su conciencia, 
afligiendosu inocente cuerpo,y dirigiendo al cielo 
fervorosas oraciones con copiosas làgrimas, para que 
se dignase hacerle patente su voluntad:, y darle los 
auxilios necesarios para cumplirla. Conociô por la 
constancia en sus propositos, y mucho mas por aque- 
lia interior ilustracion con que Dios se insinua en los 
corazones de sus siervos, que este Seftor le llamaba 
al estado eclesiâstico ; y asi conclnidos sus ejercicios,^ 
Kecibiô los ôrdenes sagrados, y comenzô â ejercer 
las funciones de su nueva dignidad por medio de la 
predicacion. No cran sus sermones como los de 
aquellos oradores que mas bien parece van à predi- 
carse à sf mismos, baciendo ostentacion de una 
vana elocuencia, que âganar las aimas perdidas, y 
reducirlas à la grey de Jesucristo : los discursos de 
San Juan eranvivos, enérgicos, persuasives, llenos 
de aquella fuerza superior con que el espiritu divino 
ablanda el corazon empedernido del pecador mas 
obstinado. La mocion, los sentimientos que excitaba 
en las aimas de los oyentes, el gusto con que estes 
le oian, sus làgrimas, y mucho mas la enmienda do 
sus vidas, daban un claro testimoiiio de la excelencia 
de su predicacion. En brève tiempo todos los vecinoi 
dePraga reconocieron en san Juan Nepomuceno un 
ministro evangélico , en quien resplandecia â un 
mismo tiempo la sublimidad de doctrina y la santidad 
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de las obras ; y en e>ta justa persuasion no tuvieron 
dificultad de nombrarle predicador de la basilica de 
Nuestra Sefiora de Trein ^ en Praga la antigua, que 
era el sitio mas principal y noble de aquel pueblo, y 
en donde solo se permitia predicar â oradores cou¬ 
su m ados. 

Era empresa ardua ocupar el lugar de hombres 
tan sabios como le habian precedido, sin el justo 
temor de incurrir en el desagrado de los oyentes, 
acostumbrados a oir los oradores mas sublimes que 
habia tenido Bohemia, Uno de estos habia sido Con- 
rado Stickna, hombre elocuentisirno ^ y otro, el mas 
inmediato, Juan Milicio, cuyafuerza eneldecir era 
tanta, que de resultas de un discurso suyo todas las 
matronas de ia cîudad de Praga abandonaron à un 
tiempo el lujo y profanidad de sus vestidos; las mu- 
jeres pûblicas dejaron sus vidas licenciosas, encer- 
randoseen conventos ; y hasta los ciudadanos mismos 
llegaron â destruir los lupanares, entregàndose à las 
lâgrimas y à la penitencia, Sin embargo de esto, el 
nuevo predicador llenô de tal manera la espectaciou 
de todos 5 que hizo olvidar el mérito de sus predece- 
sores 5 y aun les aventajo en la prudencia y en el res- 
peto con que se debe mirar la càtedra del Espiritu 
Santo. Porque aunque los referidos predicadores 
tenian grande mérito por su elocuencia, como su co- 
razon no cstaba animado de un zelo tan puro como 
el de San Juan, habian zaherido en sus discursos à 
los ordenes mendicantes, causando escàndalo à los 
oyentes, desprecio de su ministerio, acusaciones en 
Roma, y alborotos y discnsiones muy ajenas del mi- 
iiisterio de la palabra. Entre tanto la doctrina, virtud 
y conlinuo trabajo de este digno sacerdote iba cre- 
ciendo en tanto grado, que todos à una voz publica- 
ban su mérito, y clamaban por su exaltacion. Distin- 
guiôse entre todos el arzobispo de aquella sauta 
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iglesia, por cuya soîicitud no solamente fué hecho 
nuestro santo canônigo de aquella respetable ca- 
tedral, sino que se le confié el delicado empleo 
de predicar al César en la iglesia de San Vito. En 
vano pretendio excusarse, alegando su incapacidad 
para dar .acertados consejos é instrucciones conve- 
nientes â tan altos personajes *, las excusas de su 
humildad no lo fueron para los que conocian su mé- 
rito, y asi se vio obiigado à aceptar el canonicato, 
con el cargo de predfcador de la corte, que ejerciô 
por muchos anos con aplauso general de los palacie- 
gos, y con grande admiracion y fruto de cuantos con«- 
currian â oirle. El argumento ordinario sobre que 
formaba sus sermones, era la penitencia y arrepen- 
limiento de los pecados^ la relajacion, soberbia y 
gastos superfluos de los nobles ; la fealdad y conse- 
cuencias perniciosas de la embriaguez, vicio entonces 
muy ordinario-, el lujoy profanidad de los vestidos^ 
y ùltimamente, el juicio tremendo que espera â todos 
los delincuentes^ y las penas acerbas é interminables 
que han de t^ner por castigo. El mismo rey Veuceslao 
fué movido por los discursos del santo predicador, 
y réfréné por algun tiempo sus pasiones desarre- 
gladas. 

Entre tanto llegé â vacar la silla épiscopal de Lei- 
tomeritz, y el errtperador, para dar una prueba del 
aprecio que hacia de san Juan Nepomuceno, le ofre- 
cié su nombramieiito^ pero no fué posible detcrmi- 
narlo â que lo aceptase. Imaginando que su renuncia 
se fundaba acaso en los peligros y trabajos insépa¬ 
rables del obispado, le ofrecié la pabordia de Wis- 
cheradt : era esta la primera dignidad eclesiàstica 
de Bohemia despues del obispado, ténia cien mil 
florines de renta al afio, no exigia cuidados, penas 
ni fatigas, y llevaba anexo el titulo de canciller here- 
diturio del reino. Pero conoce poco à los santos el 
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que les hacesemejantcs ofertas : el virtuose canônigo 
rehusô esta dignidad con tanta mas razon, cuanto el 
ûnico aliciente que ofrecia eran los honores y las 
riquezas. 

Pero cuanto mas despreciaba el santo las grandezas 
del niundo, tanto mas permitia Diosqueel mimdo le 
estimase. Empenôse do nuevo Vencesîao en nom- 
brarle su limosnero ^ y el santo admitiô este cargo, 
ya por no agriar el ànimodel emperador resistiendo 
à sus porrias,ya por la facilidad que le daba para 
instruir à la corte con mayor autoridad y mas fruto, 
y ya por la proporcion de salisfacer su ternura y ca- 
ridad con los pobres. Por otro lado este deslino no le 
expoiiia à distracciones, ni le ofrecia aquellas rique¬ 
zas y honores que tanto le atemorizaban : asi fuc la 
humildad la que le fijô en la corte, adonde la ambicion 
conducc à casî todos los hombres. Desempeho su 
empleo de tal modo, que todos los cortesanos estaban 
admiradosde ladestreza, politica é inlegridad con 
que se conducia en palacio : los pobres daban gracias 
al cielo , sorprendidos de su ardiente caridad y de sus 
largas limosnas, y todos admiraban en su conduota 
y biien desempeno los efectos de una prudenciaceles- 
tial y de una justicia consumada. 

La emperatriz Juana, hija de Alberto de Baviera, 
conde de Hainaut y de Holanda, era una princesa 
adornada de las mas bellas cualidades y de todo gé- 
nero de virtudes. Movida de la uncîon que acompa- 
fiaba los sermones de san Juan Nepomuceno, de la 
seguridad y solidez de sus màximas, y de la fuerza 
victoriosa con que persuadia la virtud, déterminé to- 
marle por su confesorpara que dirigiese su coneien- 
cia, y fuese maestro de su vida. Este hecho movio à 
algunos conventos de virgenes à solicitar su direccion, 
seguras del aprovechamiento que les resultaria si 
llegaban à conseguir tan acertada ensefianza. Las pre- 
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cisas obligacîones del empleo de limosnero no permr 
tieron este consuelo sino à las rcligiosas de San Jorge, 
que con la direccion del santo llegaron en brève al 
mas sublime grado de la perfeccion religiosa. Eu este 
tiempo resplandecia Nepomuceno como uua lucient', 
antorcha, que difundia por todas partes las lu es d ) 
su santidad y su doctrina. La sauta iglcsia métro- 
politana de Praga le niiraba como a su mayor orna- 
mento, y toda la corte como à un oràculo en donde 
hallaban sus dudas claridad, solucion sus diflcultadc?, 
y un àngel de paz sus plcitos y disensiones. En este 
ùltimo llegô a tan elevado concepto la prudencia de 
nuestro santo, que acontecia poner en sus manos los 
pleitos mas considérables, interesantes y ruidosos, 
sujetândose las partes voluntai lamente à su sentencia. 
Tan grande era la opinion que de su sabiduria é in- 
tegridad babian concebido todos, que muchos, no 
cediendo à las decisiones de los tribunalcs reales, 
oian y abrazaban sin apelacion las decisiones de san 
Juan Nepomuceno. 

Entre tanto el rey Venceslao, que era de un carâc- 
ter feroz, y propenso à todos los vicios, iba empeo- 
rando sus costumbres, manchândolas con su fiereza 
y deshonestidades. Dicese que los infâmes ad^uladores 
que le rodeabau, le dieron confecciones con que 
excitai' hasta lo sumo su crueldad y su impureza; pero 
,qué confecciones tan activas para pervertir el corazon 
de un principe, y liacerle execrable à los ojos de 
l)ios y de los lionibres, como las palabras y consejos 
de los aduladores, cuyas lenguas serpentinas estàn 
llenas de un màgico y pestifero veneno? Este pudo 
tanto en aquel principe infeliz, que llego à convertirle 
en un loco furioso, ô en un monstruo que no hallaba 
deleite sino en la crueldad v en los mas infâmes deli- 
tos, La piadosa reina niiraba con sumo dolor los 
cKCcsos de su esposo y la piedad y ternura de su 
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corazon sc conmovîan mas violentamente en vista de 
las crucldades diarias que comelia. No podia ver stn 
horrorizarse que su marido, iinitando à los principes 
mas crueles, llegase hasta el extremo de mancliar 
ia mesa y las viandas que comia, con la sangre 
de los grandes que alli mismo mandaba degollar. 
Gemia la inoccnte reina en el secreto de su corazon , 
y redoblaba sus suspiros al ver que su bonesta con- 
ducta era mirada del rey con ojos infieles y zelosos. 
No hallaba consuelo sino en la soledad y en el retiro, 
dirigiendo à Dios ruegos lunnildes para que ablan- 
dase el corazon de su esposo» Cuando los males que 
se padecen son extrenios, no lialla el afligido des- 
canso sino en la conversacion con Dios y en el seno 
de la virtud. Por tanto, con ningun ejercicio podian 
Icmplarse las làgrimas y amargura de la reina sino 
con la confesion sacramcntal, que comenzô à fre- 
cueiitar con mas esmero , con la oracion continua. 
con el socorro de los pobres, y con los ejercicios de 
nna vida completamente espiritual, en que se eni~ 
pleaba dia y noche. 

Estas piadosas ocupaciones de la reina, sus mortifi' 
caciones y abstraccion, quebastarian por si solas para 
ablandar el corazon mas rebelde, y para excitar en él 
los csümulos de un vcrdadero y purd amor, produje- 
ron en Yenceslao efectos cnteramente contraries. No 
podia sufrir la presencia de su esposa; aborreciala 
con todo su corazon cuando se presentaba à sus 
ojosjpero cuando la veia retirada y apartada algun 
tanto de su presencia y comercio, su corazon se 
abria no tanto al amor, cuanto à la loca pasion de los 
zelos. Produjeron estos en el inicuo rey la desatinada 
curiosidad desaber la confesion de su esposa, los pe- 
cados que confesaba al sacerdote, los consejos que 
este la daba, y principaimente cômo pensaba de su 
marido, y si acaso ténia su amor empleado en otro 



4-i8 AfJO CRTSTUTh'O» 

obieto : tan locos pensaniientos es capaz de producir 
la tirania, ciiando se aconseja con la crueldad, con la 
torpeza y con la lisonja. Mandé, pues, llamar à san 
luan Nepomuceno, y dospues de varios rodéos de 
discursos y palabras, bizo que cayese la conversacion 
sobre las cualidades vcondicion de las mineres casa- 

V il 

das, significando que sus intenciones mas ocultas y 
sus obras, por santasy sécrétas que fuesen, debian 
saberlas sus maridos, principalmente siendo estos 
reyes. Propûsole riquezas, honores, dignidades, y 
cuanfo pudiera apetecer un liombre ambicioso, con 
tal que le revelase alguna parte de lo que la reina le 
confesaba, aseguràndole que guardaria secrcto, y 
quedaria tranquilo su corazon. Escandalizôse y 11e- 
nose de horror el sagrado ministro al oir semejante 
propuesta , y con evangélica libertad bizo eulendcr al 
rey su impiedad y sacrilega pretension, aconsejàndole 
que se arrepintiese de tan execrable delito , y dejase 
de solicitar lo que de ninguna manera podria jamàs 
conseguir. El corazon del rey se encendiô en furor 
oyendola repuisa, y muchomas la reprension agria 
con que el varon apostôlico habia afeado su procedi- 
iniento^, pero considerando que los primeros pasos 
suelen ser inutiles para la consecucion de las cosas 
dificiles, y que las instancias continuadas suelen con- 
seguir finalmente lo que habia parecido inasequibie 
al principio, reprimiô los movimientos de su ira, 
disimulo por entonces , y dilaté para tiempo mas 
oportuno el reiterar las diligencias para lograr su loca 
pretension. 

Un suceso inesperado, que llenô todo el palacio y 
toda la corte de (error, acclerô el tiempo que el rey 
habia determinado dar de treguas à sus sacnlegas 
intenciones. Prcsentaron un dia à su mesa un capon,^ 
que Veiiceslao no hallo preparado à su gusto; y por 
iiji rasgo de barbarie digno de Caligulaô Heliogabalo, 
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mandô que cogiesen al cocincro, y afadas las manos 
y los pies, le asasen en cl mismo fuego on que habia 
est ado cl capon. Estremeciéronse al oir esto todoslos 
palaciegos; sus semblantes pàlidosdenotaban el terror 
de sus corazones^ mirâbanse unos à otros, signifi- 
cando en sus miradas la iniquidad y barbarie que con- 
cebinn en lasentencia^, pero ninguno osaba reclamar, 
ni intercéder con el rev enlurecido, temerosos todos 
de que decretase contra elles igual suplicio. Estaba 
à la sazon en palaciosan Juan Nepomuceno, y avisado 
de lo que pasaba, no tnvo dificuUad en presentarse 
al rey, con todo el valor que infunde en los pechos 
cristianos la caridad y lajusticia. Rogô primeramente 
con palabras blandas y humildes por la vida de aqueî 
infeliz-, y cuando viô que persistia dure en su bàr- 
bara sentencia, le afeô con razones fuertes y terri¬ 
bles la iniquidad de su dccreto. Pocas palabras habia 
pronunciado, cuando el inicuo principe, irritadohasta 
lo sumo, y centelleândole los ojos, llamô â grandes 
voces â la guardia , y sin tener respeto al sacer- 
docio, ni mirar por e! decoro delà real dignidad, 
mandôque llcvasenaî santo â un oscuroy félido ca- 
labozo. Permaneciô en él algunos dias, tan moleslado 
de la hediondez y de la liambre, que Ilego à puiUo 
deespirar» pero su aima daba à Dios gracias conti¬ 
nuas, y alababa su misericordia porque se habia 
dignado darle ocasion de padecer por la caridad, y 
por el honor de su santo nombre. Bien conocia el 
santo que todas aquellas penas las dirigia el astuto 
principe à vencer su constancia, para podor llegar â 
dcscubrir los secretos que deseaba 5 pero cuanto mas 
crecia la astucia y crueldad del principe, tanto mas 
se forlalecia el corazon de este digno ministre de la 
penitencia, resuello à perder mil veces la vida, autes 
que violar el secrcto de la confesion. 

En semejantes propositos se entretenia, cuando 
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enlrô en la cârcel un gentilhombrc enviado por ol 
rey, cl cual le dijo de su parte, que S. M. estaba ar- 
repentido de lo que habia cjecutado con él* que la 
perdonase aqueîla injuria, y olvidando todo cuanto 
habia pasado, saliese de la càrcel,y fuese libre à 
gozar de su sosiego, i.e aconsejô al mismo tiempo 
que para afirmarse mas en la gracia del reŸ, prôcu- 
rase al dia siguiente hacerle la corte, asistiendo con 
los dcmàs personajes à la comida. Asintiô e! santo, 
y segun lo pactado, fué à palacio a! dia siguienlc 
mientras el rey estaba coniiendo, del cual fué recibido 
cou demostraciones muy bonorificas. Habiéndose qui- 
tado la mesa, y despedido la comitiva, manda el César 
que ?<epomuceno venga â su presencia, lo cual se 
ejecuta. Inniediatamente comienza à explicarse, nia- 
nifestando su desasosiego c inquictud por saber la que 
deseaba, y rogando al sanlo que le descubra una por 
una todas cuanlas cosas le habia manifeslado la reina 
en elsagrado tribunal. Su prelension ibaacompanada 
de cuantos avtificios puede sngerir una pasion loca, 
ayudada de todas las aslucias que puede inspirar el 
demoniü. ünas veces le balaga y lisoujea, otras mauî- 
fiesla dureza<y severklad- va prometeguardar un in¬ 
violable silencio, va desmiente supromosa con las 
perversas intcuciones que se dejaban entrever en los 
artificios de su ciiriosidad. TInas veces le excita con 
los premios, honores y dignidades mundanas^ y otras 
prorumpe en amenazas, dàndolcr à entender que eje- 
cutaria en su persona los mas atroces y sangrientos 
castigos. El santo respondiô â este discurso explicân- 
dole el ministerio de confesor, lo sagrado y auguste 
del sigilo sacramental, y concluyô con que ninguna 
cosa séria capaz de hacerle faltar jamâs à sus deberes. 
Esla firme respuesta irrité de tal modo e! corazon del 
principe, que inmediatamente mandé llamar à sus 
gatclilesy al verdugo, âquien ordinariameate ténia 
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à su lado,y por una cruel biifonada le daba cl nombre 
de padi'ino, Diôles ôrden de que llcvasen al santo à 
la cârccl, y que, ponicndole sobre un potro, des- 
cc^yuntasen sus miembros, y quemasen con hachas 
cnccndidas sus costados. Créese que asistiô al tor- 
mento cl rey cruel, ya por su costumbre de asi.-lir â 
las bàrbaras ejecucioncs, ya porque esperaria des- 
cubrir entre aquellas crueldades alguna parle de los 
secretos. El mârtir de Jcsucristo sufriô aquel tor- 
mento horroraso con invencible constancia- su aima 
embebida en Dios, y apartada de los dolores que pa- . 
decia su carne, estaba fija en Jcsucristo y en su san- 
tisima Madré, pronunciando sin césar sus dulces nom¬ 
bres. Al fin le descend ieron del potro, casi prôximo 
à espirar, y le dejaron en la càrcel, donde cl Seùor 
visité â su siervo, y Ilcné su aima de las nias dulces 
consolacioncs. 

Nada hay mas cobarde en el miindo que la cruel- 
dad y la tirania. Al paso que la ferocidad de Venceslao 
ténia sus dclicias en ver derramar sangre, y oir los 
lamcntos que arrancaba.su venganza de los afligidos 
corazones, temia â cada paso el jiisto castigo de sus 
exccsos, que le reprendia su conciencia. Hczeloso dcl 
escândalo que habia de causar en toda la cortc lo que 
habia ejeculado con un varon tan santo y respetable, 
mandé que le sacasen de la càrcel secretamente, 
y le dejasen ir libre à su casa. San Juan ISepomu- 
ceno, olvidado enteramenle de las injurias, dolores 
y tormentos que habia padecido, los oculté en cl 
secreto de su corazon, sin participarlos à niiiguno. 
ni aun â sus amigos y familiares. Procuré con el 
niayor sigilo curarse las hcridas, y restablecido de 
ellas volvié con nuevo ardor à emplearse en las sa- 
gradas funciones de su ministerio. Conocia muy bien 
la indolc severa y conlumaz del obcecado pi’iucipe^ 
y que no desistiria de su intento liasta quitaricla 
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vida. En esta inteligencia redoblô los ejercicios fervo 
rososde piedad en que antes se ocupaba, preparân- 
dose de este modo â una muerte violenta, que, nvisado 
de] cielo,sabia estaba va muv cercana. Predicando 
un dia en la iglesia de San Victor, y tomando por 
le\to estas palabras : Dentro de poco no me voheréis à 
ver mas y repitiô tanto esta expresion : Ya seràn muy 
contadas las palabras que oigais demi fcoca, que todo el 
auditorio comprendio que les aiiunciaba la proximidad 
de su ùltima hora. Al fin del mismo discurso, poseido 
de una especie de entusiasmo profético, con làgrimas 
en los ojos, predijo los males que habian de inundar 
aquel reino : dijoles que dentro Jepoco tiemposal- 
dria del abismo una funesta herejia, que mezclaria 
sacrilegamente lo sagrado y lo profano con una con- 
fusion escandaîosa^que serianconsumidospor el fuego 
todos los templos y conventos de Bohemia, y que 
los sacerdoles perecerian con tormenlos exquisitos ; 
ùltimamente, que estaba cercano el desgraciado fin 
quehabia detenerla religion catôlica en todo aquel 
reino. Concluyo el sermon, despidiêndose de todos, 
pidiendo perdon à prelados y canonigos de la iglesia 
dePraga, con las expresiones mas humildes, acu- 
sando su inocente vida, y ponderando sus mas leves 
faltas. Florecia à la sazon la iglesia de Bohemia por 
la observancia de la disciplina eclesiâstica, por la 
santidad y sabiduria de sus prelados, y por la inte-- 
gridad de costumbres con que vivian sus ministros. 
Esto mismo causé mayor admiracion à cuantos oyc- 
ron el sermon de un varon fan sanlo, Ileno de pro- 
fecias tan funestas, y de novedades que conmovian 
los corazones de todos. El dolor interior, el respeto, 
la sumision à los divinos arcanos, se apoderaron 
de sus aimas en (anto grado, que e! abatimiento y 
desconsuelo se manifestaban en sus semblantes, 
clsilencio en sus bocas, y las làgrimas en susojos. 
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Hav en Breslau una devola imàgen de Waiia san- 
trsima, venerada con gran piedad de les fielcs, 
quicnes la recibieron de san Cirilo y san Metodio 
como una prenda segura de sus felicidades, y un 
lugar do l'efugio adonde acudiesen en sus infortunios 
y trabajos, Â este santuariose fuésan Juan Nepomii- 
ceno, pocos dias despues de haber predicado aquel 
fanîoso sermon ^ para ocuparse en oracion fervorosa, 
y en piadosos ejercicios con que prepararsc para la 
muerte. Las veras con que imploraria los divinos 
auxilios-, los liernos afectos con que llamaria una y 
mil veces à la Madré de piedad, â quicn desde muy 
Tiino se habia enlregado con una devocion ardentïsima; 
los encendidossuspiros quesaldrian de su pecho pi- 
diendo al Omnipotente su asisLencia para sufrir con 
valor lamuerte por su nombre, solo Dios, que vélos 
secrelos del corazou, y que tiene en su diestra aquel 
peso de eterna justieia con que pesa los méritos de 
los justos, puede saberlo. Pero la vida inmaculada do 
este santo, sus costumbres inocentes,su vida fervo¬ 
rosa, y e! Iiorror de una muerle cercana, persuaden 
que en aquel santuario derramô los mas ardientes 
suspiros que habia exhalado en su vida, preparàndose 
para el martirio con oraciones dignas de esta sublime 
gracia. 

Confortado vigorosamente Nepomuceno con los 
auxilios del Espiritu Santo, volvia de Breslau â Praga, 
al tieinpoque el ocioso rey,despaes de haber satisfe^ 
cho su destemplanza y su gula, rniraba desde una 
ventana lo que pasaba en la calle. Por casualidad 
pasd por alli el santo, y su vista reprodujo en cl 
ànimo del rey todos los furiosos afectos que ante- 
riormente babia manifeslado. Una nuhe de zelos v 
sospechas contra su inocente esposa se puso delante 
de sus ojos; ia memoria de las repuisas que se babia 
llevado su sacnlega prelcnsion, y la constante firmeza 
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con que el siervo de Jesucristo le habia resistido, 
exacerbaron su eorazon y llenaron de furia su pecho, 
de tal mariera que mas que hombre, pareoia un Icon 
enfurceido. Envia al punto ministros que le traigan 
ante si à san Juan-, y no sufriendo la eôlera detenerse 
en muehas palabras, le dijo lacônicamente ; Toi en-- 
tendido y o sacerdotCy que vas a moriry si inmediata-- 
mente no me révélas la confesion de mi mujerr expo-^ 
niendotodas cuantas cosas ha ftadoà tu secretOy aun 
las nias minimas. Està co)wluidOy moriràs : jxtro à 
Bios que heberàs agua. Con esta ùUima expresion 
significo la perversa intcncion (jue ténia de haceric 
précipitai' en el rio desde lo alto del puente. Oyo san 
Juan Nepomueeno la sacrilega pretensien del airadoy 
eontumaz monarea^y juzgando indigno dei sacerdo- 
eio responder lantas veces à un asunto tan impio, 
desprecio la propuesta del rey sin dignarse siqniera 
darle respuesta de palabra ; pero eon el semblante 
severo, y volviendoà otro lado la cabeza, manifestô 
lo exécrable del delito, y la abominacion con que lo 
miraba, El rey furioso Ilama à grandes voces sus 
satélites y verdugos, lo^ cuaies, cogiendo al santo 
cou grau furia, le lievaron à otra cstancia, esperando 
las (irdenes del rey para poncrlas en ejeciicion. Este, 
tonicroso de que se sublevase el pueblo si se ejecutaba 
pîiblicamente la pena de muerlc en el santo, les dio 
ôrden de que le Ilevasen con sccreto en el silencio de 
h noche al puente que tiene el rio que dividc à Praga 
«uLigua de la nueva Praga, y atado de pics y manos 
le preeipitasen eu el rio. Los verdugos obeilecieron 
ciegamenle el décrété inicuo^ y habiendo Ilevado al 
santo al expresado puente, ejeeutaron la sentencia^ 
por inedio de la cual consuniô san Juan Nepomueeno 
cl gloriosomartirioen defensa del sigüo sacramental. 

Sucedio este en la vispera de la Ascension del Seilor, 
atio de 1383* 
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lïabia deseado ci cruel monarca cubrir con cl 
silencio los excesos $!c su ferocidad-, pe^o el cielo, 
que habia ilustrado con el milagro de unas luces res- 
piandccieiUes el nacimiento de su siervo, quiso glori* 
ficar con las mismas luces milagrosas su preciosa 
nuicrtc. Creciô repentinamenle el rio Moldava, y 
entre sus olas buHiciosas llevaba como en pompa 
cl santo cadàver , acompafiàndole continuamente 
aqucllas resplandecienlcs luces, que parecian liacerlc 
los funcraics. (loriinoviôsc toda la oiudad à cspectà- 
culo lan peregrino, prcgunlândose unos à olros que 
siiccdia, ô que habia sucedido que moviese à seme- 
janics portentos al cielo. La reina Juana, que igno- 
raba lo que habia pasado, fué presurosa â huscar à 
Venceslao, y mostrândole las luces que sobre el Mol¬ 
dava se veian, le preguntô que podia significar aquel 
porlenlo. Semejantc pregunta, la conciencia de su 
délite, y el ver con sus ojos tan grande milagro, 
todojunto hiriô como un rayo aquclla almaproterva, 
de tal modo que se aparté à un aposento retirado, 
y por cspacio de 1res (lias permaneoiô sin hablar cou 
nadie, bien fuese amedrentado del lemor, 6 simu-- 
lando un dolor fingido de lo que habia hecho. Por 
toda aquella noche permaneoieron las Hamas al 
rededor del santo cadàver, y en los ànimos de los 
ciudadanos la admiracion y la duda, hasta que al 
amanecer del dia siguienle vieron todos con dolor 
el origen de las luces maravillosas. Vieron en las 
orillas del Moldava un cuerpo exànime, que por cl 
vestido, por la majestad y gracia del semblante, y 
por la decenlisima poslura en que estaba colocado, 
conocioron scr el de san Juan Nepomuceno. Divulgose 
al instante por toda la ciudad el rumor de un hecho 
tan bàrharo, ciiyo autgr se dejo conocer bien presto^ 
ya por los antécédentes que habia contra el César, ya 
porque sus aduladores, salclites y verdugos erau in- 
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capaces degiiardar silencio,porloquesucedeen taies 
casos. Liegapon finalmente à entender los canônigos 
de la sauta iglesia metropolitana el hecho atroz, y 
ordenando una devota procesion, tomaron con mucho 
lionor y reverencia el cuerpo de su santo hermano, 
y lo trasladaron à la iglesia de Santa Cruz delosPeiii- 
{entes, que estaba alli cerca, depositàndolo liasta 
tanto que se dispusiese en la iglesia metropolitana 
un digno sepulcro, Premiô cl saiPo esta piedad, zcio 
y fortaleza de sus hermanos en ))rocurar honrar su 
cadâver à la vista de un principe , en quien era tan 
pronta la ira como la ejecucion de sus intentos. Âl 
tiempo que, para formar el honroso sepulcro que 
habiaii meditado, cavaban los cimientos en la iglesia 
de San Victor, se encontrô un tesoro con gran copia 
de oro, plata y alhajaspreciosas, que parecian ser el 
precio que el cielo deslinaba â la piedad de los canô- 
iiigos. 

Entre tanto permanecia el cuerpo de san Juan en 
la iglesia de Santa Cruz, adonde concurriô inmensa 
multitiul de gente â vencrar al màrtir de Jesucristo. 
Enos publicaban la constancia y fortaleza que habia 
lenido entre los atroces tormenlos, v en la misma 
muerte ^ otros ensalzaban la causa de su martirio, 
que cedia en tanta gloria del sigilo sacramental : 
besàbanlc otros los pies y las manos, encomendâ- 
banse â su poderosa intercesion, y tocaban al santo 
cuerpo rosarios y medallas para tenerlos por reliquias. 
V comolasolemnidad del dia de la Ascension ofrecia 
bnena ocasion para desahogarse â su salvo la encen- 
dida piedad de los fieles, se juntaron estos en tanta 
multitud, manifestando à voces el concepto que do 
San Juan les inspiraba el cielo, que se puede decir 
que desde aquel punto fué canonizado por santo. Noti- 
cioso el rey de lo que pasaba, y temiendo una suble- 
vacion en el pueblo, mandé decir à los religiosos 
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de Santa Cruz que impidicscn cl lumulto en igle- 
sia, relirando el sanlo cadâver à un rincon el mas 
apartado. Hizose lo que niaridaba el tirano monarca, 
pcro dispuso el cielo que este misino sirvicsc para 
mayor gloria de nueslro santo. Fué cl caso, que el 
cuerpo de este encerrado y escondido comenzo â 
exhalar tan suave fragancia , que de ninguna manera 
pudo mantenerse oculto, ni dejar de aumcntarse de 
nuevo el concurso niimeroso de los que acudian 
â venerarle. Para colocarle en lugar mas dccente y 
proporcionado à los continues votôs que ofrccian los 
fieics agradecidos â sus favores, se habia coiistruido 
un sepulcro bonorifico en la iglesia catedral. Los ca- 
nônigos, todoelclero, y una inmensa multitud de 
pueblo, se formaron en procesion; y liabiendo ido â 
la iglesia de Santa Cruz, tomaron el cuerpo del santo, 
lo llevaron con gran pompa à la metropolitana, reso- 
nando al mismo tiempo todas las campanas de la ciu- 
dad, y aclamàndole por santo todo el concurso 
numeroso. Antes de enterrarle, àpeticion del pueblo, 
se abriô el area en que eslaba el cadâver depositadp, 
eicual fué vencrado de todos, recibiendo al mismo 
tiempo con su contacte salud repentina muebos en¬ 
fermes. Depositose linalmente en el sepulcro prepa- 
rado, acompafiando este acto las lâgrimas de todos , 
principalmentc de los pobres, que con la mucrtc de 
san Juan Nepomuceno lloraban la pérdida de un 
padre. Pusosecncima del sepulcro una gran piedra , 
y en clla una inscripcion que decia asi : Aqui xjace el 
vénérable seùor y 7naesh'o Juan Nepomuceno ^ canônigo 
(h esta iglesia y confesor de la Reinay el cxial, ha-- 
hiendo sida tentado en vano por Venceslao, rey de 
Bohemia, hijo de Carlos IV, para que quebraniase el 
sigilo sacramenlal, sufriô con invicta constancia crueles 
tormentüS ; y ûltimamente, fué precipitado desde el 
puenle al rio Modalva, Ilusl'^Me Bios con milagroSy 
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y fné septiUado en este silio en el ano (JH Seüor de 
1383. 

Venerôse su cadâver por mucho liempo en este se- 
pulcro, haciéndole Dios glorioso con infinitos mila- 
gros, y visitândole con gran reverencia las personas 
mas condecoradas, como eran religiosos, canônigos, 
obispos, arzobispos, y liasta los mismos empera- 
dores, quienes le tenian por santo. Pero no habia 
declarado esto la silla apostôlica con la formalidad 
acostunibrada, hasla que en el afio de 1719, siendo 
comisionado el obispo de Praga para reconocer el 
oadàver, pasô à liacerlo acompanado del cabildo y de 
toda la nobleza, Alzôse la lapida que cubria el sepul- 
cro 5 y vieron todos con adniiracion la integridad é 
incorrupcion del cadâver de san Juan Nepomiiceno. 
Creciô el pasino, cuando habiendo liecho reconoci- 
mienlo de la lengua, se ballo estar fresea, y tan 
flexible, que no resistia à la cisura de una lancela 
que SC mandô liacer por un cirujano. Separôse esta 
prcciosa reliquia en una rica caja deoro, cinformado 
debidaniente de todo lo acaecido Inccencio XIII, 
declaro el culto inmemorial; y Bénédicte Xllï le ca- 
nonizo con toda la solemnidad que acostumbra la 
Iglesia en esta augusla ceremonia, extendiendo su 
cuILo por todo el cristianismo. Son innumerables los 
prodigios que ha obrado Dios por la intercesion de 
San Juan Nepomuceno con todos aquellos que han 
implorado su patrocinio en las mayorps nccesidadcs ; 
pero en lo que mas se han manifestado las mise- 
ricordias de Dios, y el grande valimiento que para 
con él tienen lassùpîicas de este su siervo, es en el 
favor que han experimentado los que padecian alguna 
injusta infamia. Es tambien singular protector y abo- 
gado de aquellos que, no habiendo tenido vergQenza 
para ser ingratos à su Dios, la tienen en cl tribunal 
de la penitencia para raanifestar sus culpas al confesor 
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y llorarlas con amargas lâgrimas de compuncioî\ A 
unos y olros favorece este sanlo , y por su intcrcesion 
logran la integridad de su honor, la paz de su con- 
cicncia, y la expiacion perfccla de sus dclitos : por 
todo lo cual sea Dics glorificado en sus siervos. 
.Amen. 

MAUTIROLOGIO UOAÏAAO, 

En Gubio, san Ubaldo obispo, célèbre por sus ml 
lagros. 

En ïsauria, la fiesta de los santos mârtires Aquilino 
Y Victoriano. 

En Auxerre, el martirio de san Peregrino, primer 
obispo de esta ciudad, que con otros eclesiàsticos fué 
enviado por cl papa san Sixto à las Gaulas, en dondc, 
despues de liaber ejcrcido dignamente cl ministerio 
de la predicacion cvangélica, habiendo sido coude- 
nado à perder la cabeza, mereciô la corona de la 
inmortalidad. 

En Uzali en Africa, los sanlos Félix y Genadio 
obispos. 

En Palestina, el martirio de muchos santos monjes, 
que fueron muertos por los Sarracenos en la laura 
de san Sâbas. 

En Persia, los santos mârtires Abdasobispo, sietc 
presbiteros, nueve diâconos y sicte virgenes, los 
cualcs, en tiempo dcl rcy Isdegerdes, habiendo pasado 
por diversas clases do tormentos, completaron glo- 
riosamentc su martirio. 

En Praga en Bohemia, san Juan Nepomuceno, 
canônigo de laiglesia metropolitana, elcual, habiendo 
sido instigado inùtilmcntc à violar el sigilo de la cou- 
lésion, fué arrojado en el Moldava, y mereciô la palma 
dcl martirio. 

En Amiens, san Honorato obispo. 

En Mans, san Domnolo obispo. 
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En la Mirândula eu la Lombardia, san Posidio^ 
obispo de talamo, disdpulo de san Agustin, c histo- 
riadoi’ de las bellas acciones de este grani santo. 

Eu Troyes, san Falo confesôr. 

En Irlanda, san Brandano abad. 

Eu Fréjus, santa Màxima virgen, quemuriô en la 
paz del Senor esclarecida en virtudes. 

La misa es del coniun de màrtivy y la oracion la 

siguiente. 

Dcus, qui ob invicluni beali O Dios, que por el inviclo 
Joannis sacranicntalc silenlîum silencio sacramcnial del bien- 
nova Ecclcsiam luam mariyrîi avenlurado San Juan Neponui- 
corona dccorasii : da nobis ceno adornastc tu Iglcsia con 
ejiis inlercessione et exemplo , una iiucva corona de martirio ; 
liiiguani caute cuslodirc, ac conccdenos por su inlerecsion 
omnia potius niala, quain y ejemploqiK* accrtemosâlcner 
aniiiiæ deirimenium, in hoc cautela con la lengiia, y â sufrir 
sæculo lolcrarc. Per Doftdnum an les en este mu ado lodos los 
nosirum Jesum Chrislum... males , que admilir el uienor 

dano en nueslras aimas. Por 
nr^slro Senor Jesucrislo... 

La eplstola es del cap. 5 de la Sabiduria^ y la misma 
del dia ], pàg, 12, 

ÏIEFLEXIOXES. 

En todos tiempos ha manifestado Dios que por mas 
que las puertas del abismo se conjurasen contra su 
iglesia, siempre permaneceria esta como roca inmo- 
ble, superior à todos los combates del error y de la 
lierejia. Ha cuidado de producir en todos tiempos 
varofies admirables en sanlidad y letras que la de- 
fendiesen con su doctrina, y no dudasen verter su 
sangreen defensade sus misterios. Entre estos el de 
mas consuelo para los pecadores es el santo sacra- 
mcnlo de la pcnitencia, llamado justamente una tabla 
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de salvacion en el naufragio de la culpa. En este sa- 
craiîiento se cnjugan sus lagrimas , se purifican sus 
concicncias, se aviva su fe . y revive nuevamente la 
esperanza de las eternas dichas que eslaba amor- 
tiguada. Pero todos saben que, para lograr estos 
maravillosos efeclos, dispuso Jesucristo, segun nos 
ensefia la tradicion derivada de losapôstoles, que se 
han de confesar los pecados al sagrado ministro, 
para que este como juez, padre y maestro pueda 
dar la sentencia de absolucion, enseüar al peca- 
dor los caminos de lasalud,y sumiuistrarle como 
à hijo todos los medios de consolacion y seguridad 
que dictan el amor paternal, la compasion y la ter- 
nura. 

Pero la miseria del bombre llega à tal extremo, 
que, despreciando los ajustados dictàmenes de la 
razon, aprecia y estima los de las pasiones y del co- 
mun enemigo, que tienden â tenerle como aprisionado 
en el vicio. Esto se ve con frecuencia en las dificul- 
tades que encuenlran muchas personas en confesar 
sus culpas, presenlàiidoseles unas veces con liorror 
la necesidad que tiencn de revelar sus mas secretos 
cxcesos, y otras concibie[ido tcmores vanos de que 
puedan en algun tiempo salir de las tinieblas del 
silencio à que fueron confiados. Para vcncer estos 
temores, célébra hoy la Iglesia la constancia de un 
santo màrtir, que, tentado con los mas exquisitos tor- 
mentos y con las promesas mas especiosas para que 
quebraiitase el sigilo sacramental, se mautuvo cons¬ 
tante delante del tirano , y diô gustosamente su vida 
en defensa de tan inviolable secreto. Esta constancia 
CS un nuevo timbre con que quiso Dios adornar su 
Iglesia , y un motivo de seguridad y consolacion para 
los débiles que dan oidos i\ las voces de su flaqueza. 
Es cierto que cl ministro sacramental es un Iiombre 
capaz de todos los deslices à que esta expuesta la 
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fragilidad humana ; pcro su niinisterio le cxtrae en 
cierta manera de esta ciase, y le représenta â los 
ojos de la fe y de la piedad con un caràcter tan 
grande y respetable como el ministcrio que ejcrce. 
El confesor es vicario de Jesucristo, ejerce un minis- 
terio instituido por Jesucristo, obra con autoridad y 
poder del mismo Jesucristo; y por eso Jesucristo em- 
plea misericordiosamente todos los caudales de su 
gracia, y todos los esfuerzos de su omnipolencia, 
para conservai* el crédite y perfeccion de una de las 
mas santas obras suyas. El comim cnemigo procura 
astutamente formai* lu^evos grilles y cadenas para 
aprisionar à los que una vez ha sujetado â su impe- 
rio, como dice Jeremias : laies son los temores v la ' 
vergüciiza que infunde en el corazon de los que van à 
confesarsusculpas; pero si no quieres echar un vélo 
â tus ojos, conoceràs que sus astucias no dcben pre- 
valecer contra la seguridad y confianza que prcdicô 
San Juan Nepomuceno, y testificô con su sangre. 
Desecha, pues, de tu pecho los vanos temores que le 
oprimen, ahuyenta la perniciosa vergûenza que con- 
fonde tu semblante, y .detestando las culpas que la 
liacen esclava dcl demonio , confiésalas al ministre 
del santuario con làgrimas de compuncion. A esto te 
convida la ïglesia, â este te anima la palabra de Jesu¬ 
cristo , y â esto finalmente te excita el glorioso marti- 
rio que en defensa dcl sigilo sacramental padeciôsari 
ïuan Nepomuceno. 

El evangelio es del cap, 10 de san Mateo, 

illo icmpoT-c, flixil Jésus En aquel Uempo dijo Jésus 
(liscipulis suis : Niliil osi opor- a sus discîpulos : Nada hay 
îum, quod non revclaUiluv ; cubrîrse; ÏÛ oculto, que liO 
cl occulium quod non sciciur. Uegueàsaberse. Lo que osdigo 
Quod dico vobis in lenebris, à OSCUraS, decidlo pùblica- 
dicile iû luniioe : el quod in 
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aurc auditîs, prædicalc super mente; y lo que se 05 dice al 
iccla. El noliic tirncrc cos, oiilo ,])re(licadlo dcsde los leja- 
qui occiduni corpus, aniiuam dos. ^0 Icmais â los que niatan 
auleni non possunt occidere ; cl cuerpo y no pueden matar cl: 
sed polius iimeic eum, qui aima; anles bien leined a aqucl 
poicsi cl animam ei corpus que pucde arrojar al infierno 
perdcrc in gehennam. Nonne el aima y el CUerpO. YCn- 
tUio passoics assc vcneuni, et tara no se venden dos pâjaros 
umis ex illis non cndei super por la menor moneda, y nia- 
lei ram sine Paire vcsiro? Vcsirî gnno dc cllos cae sobre la lierra 
auicm capilli copîlls omnes si» la voltintad de vuesiro Pa- 
nuincrali suni. Nolile ergo li- dre? Pero à vosoiros os Uone 
nierc : inullis passeribus me- conladostodosloscabellos de la 
liorcs csiis vos. Omnis ergo, cabc7,a.Nolemais>pnes:muclio 
qui confiiebilur me coram masvaleisvosotros que miiclios 
l)oininibus, conHlcbor et ego pnjaros. Ciialqilicra, pucs, que 
euin coram Paire mco 3 qui in me confesare dclanle de los 
cœlis esi. bombres, le confesare yo lam- 

bien delante de mi Padre, que 
esta en los cieîos. 

MEDITACION, 

SOBRE LOS DA^'OS DE LA \K^X CLRIOSIDAD. 

PUNI O PUIMEUO. 

. Considéra que la vana curiosidad es la fuente y ori- 
gen de la niayor parte de los males que suceden en 
este mundo. 

Cuando esta verdad no tuviese â su favor otra 
prueba que la que suministra cl pecado del primer 
liombre, séria suficiente para manifestai' que île ella 
iiacen lodas las calamidades y todas las culpas en que 
esta el mundo sumergido. Vi6 la primera mujer la 
fruta prohibida, que se presenlaba à los ojos deli- 
ciosa-, la astuta serpiente la provoca à gustarla, con 
la especiosa promesa de que no tendria cumplimiento 
la amenaza de Dios, sino que antes bien, en comién- 



464 ANO CRTSTTANO. 

dola, experîmentaria por su virtud una ciencia pcre- 
grina , que la hiciese conocer el bien y el mal, ele- 
vando su naturaleza al grade sublime de ladivinidad. 
i^lovida de la curiosidad de experimentar tan grandes 
ventajas, corne la fruta, haceque la guste su marido, 
traspasa el precepto del Criador, y en un momento 
se vieron ambos ciibiertos de ignorancia , avergonza- 
dos con una misérable desnudez, privados del paraiso 
y sus delicias, condenados à mantcner su vida con el 
sudor de su rostro, y à sufrir, despues de innumera- 
bles trabajos y congojas, la necesidad indispensable 
de la muerte. De esta curiosidad nacieron todas las 
eaîamidades que oprimen al género humano, las 
cuales, si se hubiesen de contar una por una, exce- 
derian en numéro à las estrelîas; pero bastapara co- 
nocerlas la propia experiencia en cualquiera que 
reflexiona. Estos males crecen todavia mas, conside- 
rando que à la curiosidad, que es su origen, se la 
liene regularmente en el concepto de un leve delito, 
cuando nuestra ceguera no quiera apropiarla el ca- 
ràctcr de virtud. Suele juzgarse que la curiosidad es 
un medio para disipar la ignorancia : séria asi si la 
culpa no nos hubiese privado del tino para enconlrar 
aquel dichoso medio en que consiste la virtud. Por 
tanto la curiosidad causa en nosotros danos muy per- 
niciosos \ muy mulUplicados. 

Race que ansiosos de saber los négocies ajenos, 
descuidemos nuestras propias obligaciones; que fije- 
mos la vista en los defectos de nuestros prôjimos, 
y tomemos por diversion el exagerarlos, lacerando 
las entraHasde la caridad, y ennegreciendo el honor 
de nuestros hermanos. La curiosidad nos aparla 
del conocimiento de nosotros mismos, desviando 
nuestra coasideracion de nuestras dcbilidades y de 
nuestras culpas, para que no tengamos la ocasion 
de llorarlas ; retrae â los padres de familias de la lus- 
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pccdon précisa de su casa, haciéndoles abandonar la 
direccion de su mujer y de sus liijos, y aparlando 
su corazon de los ejercicios piadosos. Es tambien la 
causa de la mayor parte de las tentaciones que con> 
baten nuestra virtud, porque las irrita, las ceba, y las 
alimenta aquel que por ciiriosidad prétende ver, oir 
y poseer los objetos que son capaces de producirlas 
ô excitarlas. Por eso san Agusün se queja muclias 
veces, en los libres de las Confesiones, de los grandes 
danos que le hizo la curiosidad, iinas veces disipando 
su espiritu, y otras pegando su corazon à los bienes 
criado^. Conoce, ô cristiano, estas verdades, y escar- 
mentando en los danos que bas visto padecer à tu 
projimo por causa de la curiosidad, procura arrojar 
del corazon semejante vicio, 

rUNTO SEGUNDO. 

Considéra que la curiosidad es un vicie tanciego 
Y atrevido, que ni respeta las cosas sagradas, ni se 
atemorîza de los mas horrorosos delitos, ni terne 
los casligos con que ha manifestado Dios el odio que 
le tiene. 

El vano deseo de satisfacer la curiosidad humana ha 
precipitado innumerables hombres, que por otraparte 
parecîan sabios, eneldesprecio de larevelacion y de 
la autoridad divina, pretendiendo con tenieridad 
contradecir las verdades ensehadas por el Espiritu 
Santo â la Iglesia, y despreciando aquel prudente 
consejo que nos avisa que no inlentemos averiguar 
lo que excede nuestros alcances, porque el que se 
atreve à escudrinar la Majestad sera oprimido del 
resplandor de su gloria. Este es el origen de tantos 
heresiarcas como en todos tieinpos ban turbado la 
Iglesia con susperniciosos errores; de tantos impios 
y alrevidos filôsofos, que, pretendiendo medir por las 
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fuerzas naturales los consejos y grandes obras de la 
diviiiiclad, lian llegado hasta el extremo de decir en 
su corazon ; Bios no existe ; y de aqui finalmentc to- 
maron su principio aquellos sacrilegos cristianos, que 
desmintiendo tan saci osanto nombre se introdujeron 
en el secreto del santuario, profanando susmiste- 
rios, é intentando sujetar la autoridad divina à las 
humanasdisposiciones. Solaraenteel niartirio desan 
Juan INepomuceno, que célébra la Iglesia en este dia, 
es untestimonio de tan notoria excepcion, que por 
si solo basta para la calificacion de todas estas ver- 
dades. iQué otra cosa précipité al desgraciado principe 
Venceslao en el abismo de tantos delitos exécrables, 
sino la curiosidad? iNo Mené esta su corazon de 
inquiétas sospechas y labiosos zelos, con que co- 
menzô à dudar de la inocencia y lionestidad de su au- 
gusta esposa? Esta furiosa pasion ^no produjo en su 
aima el loco empeiio de profanar el sacraraento de la 
penitencia, pretendiendo que se le revelasensus se- 
cretos? no fué esta pasion la que irrité su protervo 
ânimo basta el extremo de conculcar la respetable 
dignidad del sacerdocio,desconocer los privilegios de 
la virtud, sujetando à un hombre venerable à unos 
tormentos igualmente infâmes que atroces? Y ùltirna- 
mente, i no le despefio en el exceso de quitar la vida 
injustamente al ungido del Senor, porque guardaba 
con respeto los sagrados misterios que se le habian 
confiado ? Asi es â la verdad. Pero quien considéré que 
esta loca pasion de saber lo que nada conduce para 
nuestra felicidad, ha llevado los hombres â los 
mayores horrores que abomina la naturaleza, no 
extrafiarâ que induzca al desprecio de las cosas sa- 
gradas, que para los ojos que no saben levantarse 
del polvo de la tierra no incluyen en si tanto motivo 
de horror y escàndalo. La curiosidad ha movido à 
algunos fisicos à disecar vivos algunos infelices. 
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alândolos de pies y manos para despedazar lenla- 
mente sus entranas, y averiguar de este modo sus 
movimientos. Otros han comelido la atrocidad abo¬ 
minable de ejecutar lo niismo con miijeres cnibara- 
zadas, despedazàndolas vivas para averiguar que 
postura y situacion ténia cl feto en su seno-, sin que 
los lamentes que â estas infelices hacia producir el 
dolor de una operacion tan cruel, como ver con sus 
ojos despedazar sus entranas y al hijo que aun tenian 
en ellas, pudiesen ablaudar unos corazoncs que la 
curiosidad habia extraido de la clase de luimanos, 
convirtiéndolos propiamente en bestias feroces. 

c Creerias tu, ô cri^tiano, que un vicio, al parccer 
.de tan poco momento, pudiera despeùar à los liom- 
bres en tan exécrables exccsos? Asi se verifica que 
una pequena centella es capaz de producir un fuego 
devorador que abrase el mundo. Uiia vista algo cu- 
riosa précipita à David en homicidios y adulterios ; 
la vana curiosidad bacc de Venceslao un perseguidor 
de la religion, y la misma curiosidad ha trastornado 
muchas veces las ciudades y los imperios. Pero Dios 
ha manifestado suficienteinente el aborrecimiento 
con que mira este vicio, para que su consideracion 
te mueva à ti à detestarlo. 


J/^.CDLATORIAS. 

Fila hoyyiinumy usquequô gravi corde : nt quiddiligitia 
vanitafem, el quœrUis mendacium? Salm. 4. 

illasta cuàndo, bijos de los bombres, habeis de 
mantener la dureza de vuestro corazon? ^porqué 
aniais la vanidad, y caminais en pos de la mentira? 

Vani fiunt hoinines, ht quibus noyi subesl scwilia Dei, 
Sap. 13. 

Cousiderad que los bombres que no estân adornados 
cou la verdadera cicncia de Dios, son mirados de 
este Seftor como vanos y de ningun precio* 



488 a?5o cutstîaiso. 

En esta traslacion se hizo un repartimiento autén- 
tico de 'algunas de sus reliquias. Consérvase una cos- 
lilla del santo en la iglesia de los jesuitas de Puy, olra 
en la de los de Turnon, otra en la de los de Anonay, 
y otra en la iglesia del colegio de Yiena. En la del 
colegio grande de Leon se vénéra una vértebra, 6 
hueso del espinazo, engasUda en un rico busto de 
plata, y en cada una de las Iglesias de los otros dos 
colegios que tienen los padres en aquella ciudad, se 
venera otra reliquia semejante. Laciudadde Perusa 
en Italia ha tomado à este gran santo por uno de sus 
patronos^ y habiendo regalado el sefior arzobispe de 
Mena un hueso del brazo del santo al colegio de los 
jesuitas de Avinon, no se puede explicar la devocion 
y la veneracion con que es adorado de los fieles. 
Ahora mas que nunca honra el Sehor à su fiel siervo 
con la multitud casi infinita de milagros que obra 
cada dia por su intercesion. Latierraque sesacadesu 
sepultura, llevada por reliquia, y aplicada â los en- 
fermos, hace una multitud de curaciones milagrosas *, 
confirmândose cada dia mas con nuevos prodigios el 
poder que liene el santo con Dios, como lo reconociô 
cl sumo pontifice Clemente Xï, que gobernaba entou- 
ces la Iglesia con tanta sabiduria y dignidad , en su 
breve de la bealificacion del bienaventurado Juan 
Francisco Regis, expedido en 8 de mayo de 1716, que 
dice asi : 

« 

« El Espiritu Santo nos ensena que se debe tributo 
de alabanzas â aqucllos varones gloriosos, ricos en 
virtudes, que se hicieron ilustres en sus naciones, 
esto es, â aquellos santos y elegidos del Senor à 
quienes plugo â la divina Providenciaadornar con los 
dones mas brillantes de sus diferentes gracias. Como 
entre estos ilustres varoncs haya querido la misma 
divina Providencia que briilase ei\ todas partes la 
gloria del siervo de Dios Juan Francisco Regis, saccr- 
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niîinifeslado vucslra ira. üadme, Senor, gracia para 
que estes mis descos no sean vanos, sino que secon- 
lirmen con mis santas obras. 
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DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN PACOMlOj ABAD Y CONFESOR. 

San Pacomio, tan célébré en todo el mundo cris- 
tiano, y â quien se puede considerar como el 
verdadero fundador de la vida religiosa y cenobitica , 
este es, de los que bajo de nna misma régla, y 
sujetos à un superior, viven en comiinidad denlro 
de un nionasterio, naciô al mundo en la superior 
Tebâida hacia el ano de 278. Siendo nifio, le llevaron 
sus padres, que eran gentiles, â un lemplo de los 
idolos. Enmudeciô el demonio, dcclarando que no 
hablaria mas palabra mientras estuviese présenté 
aqucl nifio. Persuadiéi'onse todos en visla de este 
suceso, que Pacomio habia de ser con el Uempo 
eneïnigo de los dioses ; y se confirmaron en este con- 
cepto, viéndole vomitar el vino que se habia ofrecido 
à los idolos. Sin embargo, sus padres cuidaron mu- 
cho de su educacion, buscando maestros que le ins- 
truyesen en la ciencia de /os antiguos, y procurando 
que aprendiese con perfeccion la lengua cgipcia. 

Apenas saliô Pacomio de estos estudios, cuando 
fué reclutado por fuerza, juntamente con otros man- 
cebos, en una leva que se hizo para el ejército de 
Gonslanüno contra el tirano Aquileo. Embarcàronlos 
à todos en el Nilo, y aquella misma noche desembar- 
caron en una ciudad que era casi toda cristiana, 
Fueron recibidos por sus habitantes con tando agrado, 
5. 27 
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con tanta caridad, y con tan extraordinario agasajo, 
que asombrado Pacomio, preguntô al patron, quô 
motivo tenian ()ara tratar de aquella manera â unos 
extranjeros y hombres desconocidos, Respondiôle el 
patron, que asi lo mandaba la religion cristiana, que 
se profesaba general mente en aquella ciudad. Rogôle 
Pacomio que le explicasequé religion era esta, cuàles 
sus dogmas, y que doclrina ensefiaba. Instruido de 
todo, entrô desde luego en tan vivos deseosde lia- 
cerse cristiano, que resolvio pedir el bautismo luego 
que, concluido el tiempo de servicio, obtuviese su 
licencia. 

Consiguiôla inmediatamente que se acabo la gucrra 
de Egypto, y puso en ejecucion su propôsito, prcsen- 
tàndose en la iglesia del Burgo deChenobosco, donde 
SC hizo catecùmeno. Era de excelente capacidad y 
de costumbres puras, con que tardé poco en ser ins¬ 
truido, y consignientemente baulizado. Luego que 
se viô cristiano, resolvio bacerse santo, practicando 
lo mas perfeclo que se lee en el Evangelio. Dudando, 
no sin alguna congoja, en la eleccion de los medios 
mas convenientes para conseguir este fin, llegô à 
su nolicia que en lo mas interior del desierto liabi- 
taba un santo viejo y gran siervo de Bios, llamado 
Palemon. Buscole, y le rogô que le admitiese por 
discipulo siiyo. El santo viejo, sin abrir la puerta de 
la celda, le respondiô desde dciitro que alababa su 
buena resolucion, pero que buscase à otro para que 
fuescsu maestro eu la vida solitaria; porque otros 
muclios, disgustados como él del mundo, se le habian 
presentado con la misma pretension, y ninguno habia 
porseverado. Insistia Pacomio, y Palemon lerespon- 
cliô : « Hijo niio, tü no te podràs acomodar con mi 
género de vida : yo no como mas que pan y sal, y 
no gasto aceite-, no beho vino ; estoy en vêla la niitad 
do la noche, empleàndola en rezar salmos y en me- 
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flilnr In ?agr«nfiii Escritura, y algunas veces ja paso 
lotla entera sin dormir, cntregado A la oracion. )) 
Alemorizôse Pacomio al oir este disciirso, pero no 
se desalentô; antes lleno de confianza en Dios, re- 
plicô â Palemon ; « Padre, yo espero queaquel Senor 
que me lia enviado à U, me dara fuerzas para se- 
guirte. » Enamorado el biien viejo de su fe y de su 
alienlo, le abriô la puerla de la celda, y le diô cl 
hâbito de solitario. 

En poco tiempo llego el discipulo â la perfcccion 
dcl maestro, y aun la aventajo. Ennada encontraba 
dilicultad su fervor; ayunos, vigilias, penitencias, 
trabajo de manos, lodo le parecia fàcil. CAiando 
rezaban el oficio divino por la noche, y observaba 
el viejo que à Pacomio le molestaba el suefu), le sa- 
caba fuera de la celda, le bacia üevar arena de una 
partcàotra para despertarle, encargàndole mucho 
que juntase siempre la oracion con ei trabajo, y el 
recogimiento con la oracion. 

En vin dia de Pasena previno Palemon à Pacomio 
que dispusiese de corner por la solemnidad de la 
ficsla,y creyô Pacomio que debia anadir un poco 
de acciteâ la comida ordinaria, en atencion â lanta 
solemnidad. Gustôla Palemon, y exclamé : Mi Sal¬ 
vador fué cntcificadoy }y yo he de gastar condime7tto 
en la comida! No la volviô â probar, y Pacomicf no 
quiso ser nienos mortificado que Palemon. 

Fué à visitarlos im solitario del desierto inme- 
diato, y les preguntô, si lendrian tanla fc que se 
alreviesen, como se atrevia él, â caminar con los 
piés desnudos sobre brasas encendidas. Descubriô 
San Palemon en aquel solitario un grcan foiido de 
orgullo, y le respondiô : Hermano, si tenemos rnucha 
fe , tendremos miicha humildad, El Iràgico /in de aquel 
solitario ovgulloso hizo mas humilde à nucslro santo. 
Habicndole dado Dios à enlender en una reveJacion 
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que fuera de la fglesia catôlica no podia hallarse la 
verdad, miro por toda su vida con grande horror à 
los herejesyà los cismaticos, singularmente à los 
marcionitas y à los melecianos. 

lîabiendopasado muchos aüos en compaflîa de san 
Palemon, un dia quesealejô mucho de la celda, se 
liâllô en un sitio muy solitario, llamado Tabena, 
donde se puso en oracion, y oyô una voz que le dijo; 
Pacomio ^ fija aqtd tiihahitacion, y funda unmonas^ 
terio capaz para dirigir en él^ segun la régla que te 
daté y à todos los que vinieren à H, para que los guies 
por el camino de la salvacion. Al punto se le aparecio 
un àngel^ y le entregô una tabla en que estaba es- 
crita la régla que despues se observé con gran fruio, 
Uefiriô Paconiio à Palemon lo que le babia sucedido, 
y los dos se retiraron al desierto de Tabena , donde 
à los principios solo edificaron una pequefia celda, 
que fué como la cuna del célébré monasterio do 
Tabena a las orillas del Nilo. 

Poco tienipo despues sucediô la muerte de Pale¬ 
mon, en qiiieii perdio Paconiio un gran auxilio ; pero 
le consolé Dios onviadole â Juan su bermano mayor, 
(jue fué à buscarle, y abrazé el mismo génoro de vida. 
Estuvieron solos algunos aîios, trabajando en bilan 
yen bacer sacos, que vendian para sustentarsey 
para dar limosna â los pobres, â quienes repartian 
todo lo que les sobraba del trabajo de sus manos. 
Vestian una tûnicamuy grosera, que solo semudabari 
cuando babia necesidad de lavarla. 

Nunca se desnudé nuestro santo de un àspero cr 
licio, que le llegaba hasta las rodillas. En quince 
aîios no se acosté; dormia sentado en una piedra, 
sin arriniarse à la pared. Regularmente hacia oracion 
con los brazos en cruz, y alguiias veces pasab^ las 
noches enteras en esta postura. 

Tuvo mucho que sufrir del genio desabrido y en- 
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fadoso de su hermano Juan, que muriô poco tiempo 
despues; pero mucho mas ejercitaron su paciencia 
las violentas tentaciones de que fuécombatido, y tas 
l'orlisimas ilusiones con que el demonio procurô sor- 
prender su le y cansar su sufrimiento. Causan admi- 
racion los artificios de que se valio el enemigo comun 
pava cngaharle-, pero de todos librô al santo su bu- 
niildad y su frecuenle recurso à la oracion. En la 
mas terrible fuerza de estos combates le deparô Dios 
à un santo solitario llamado Apolo, que le fortifico y 
le alento mucho, exhortàndole âque pusiese toda 
su confianza en Dios y en la proteccion de la san- 
iisima Virgen. Con efecto, mediante la asistencia de 
la divin a gracia triunfo de todo el infierno; resplan- 
deciô mas su virtud, y la maiiifesto Dios con el don 
de los milagros. Caminaba sobre las serpientes sin 
recibir lésion alguna, y muchas veces le vieron pasar 
el Nilo conducido de los cocodrilos. 

Aunque la primera vision habia hecho grande im- 
presioii en el ànimo y en el corazon de Pacomio, no 
obstante fué necesaria segunda advertencia de! cielo 
para resolverse à juntar discipulos, y à instruirlos 
segun la régla que le habiâ traido el àngel. Era esta 
muy breve, proporcionada â la flaqueza humana, 
Itena de prudencia, y muy propia para conducir el 
aima à la mas elevada perfeccion. 

Ordenaba que à oada uno se le permitiese corner 
segun su necesidad, y ayunar segun sus fuerzas; 
pero que al mismo tiempo cada cual fuese obligado 
â trabajar à proporcion de lo que comia, queriendo 
que la desidiay la pereza estuviesen desterradas para 
siempre del monasterioi Prescribia que hubiese très 
monjes en cada celda ; que no hubiese mas que una 
cocina y un refectorio -, y para que no se viesen unos 
â otros durante la comida, todos calasen la capilla 
6 cl capuclio; que cl silencio l’uese perpetuo, y la mo- 
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destia de los ojos singular ; que todos visliesen uiia 
tùnica de lino cenida con una correa, y un manto 
hlanco de pelo de cabra, con cuyo traje habian de 
corner y habian de dormir; pero que para comulgar 
fuesen no mas que en ttinica y capilla. Disponia que 
los novicios no fuesen admitidos al trato con los 
monjes antiguos hasta pasados très afios de proba- 
cion, en cuyo tiempo no se les debia permitir otro 
estudio que el de la oracion, humildad y mortifica- 
cion ; que el silencio pei^petuo, y la ciegaobediencia 
à la menor insinuacion del superior, habia de ser 
distintivo de todos. Mandaba que la comunidad sc 
distribuyese en veinte y cuatro clases ô familias di- 
fereiites, correspondienles al numéro de las letras 
del alfabeto griego, con una letra en cada clase, que 
luviese cierta alusion sécréta à las costumbres y genio 
de los que la componian. La clase de los mas doci¬ 
les, por ejemplo, estaba sebalada. con la letra jola 
O J; la de los menos dociles ô mas dificiles de 
gobernar con la letra xi, cuya extrafia figura si, 
coinpuesta de rasgos irregulares, expresa perfccta- 
mciUe el genio de los imperfectos y la irregularidad 
de su procéder. Ordenaba, en fin, que se hiciese 
oracion doce veces por la mabana, doce por la tarde, 
y doce por la noche. Y como â Pacomio le parcciese 
que la régla cra demasiadamente suave, el àiigel 
le respondiô que, habiéndose formado la régla mas 
bien para los flacos que para los perfectos, era razon 
atender mas à la flaqueza de los unos, que al fervor 
de los otros; no exigiendo de aqucllos sino lo que 
estaban obligados à hacer, y dejando libertad à estos 
para que anadiesen lo que les inspirase su devo- 
cion. 

Los primerosque acudieron àponerse bajo la disci¬ 
plina de Pacomio, fueron Psentheso, .*Suris y Obris, 
seguidos despues de tanlos otros, que fuo prcciso 



ri.VYO. Dl.V XYII. Alo 

cdiGcar nuevas ccldas, y en pocos dias subieron à al- 
gunos millares los discipulos de nuestro santo. En 
todos encendia cl fervor con sus desvelos, con sus 
oraciones y con sus cjemplos : era el primero en to¬ 
dos los actes de comunidad ; servia a la mesa, traba- 
jaba en el luicrto, barria la casa, asistia dia y noche 
à los enfermos, sin oira prerogativa ni distincion que 
la de vivir con mayor aiistcridad que todos los demàs, 
y ser mas humüde que todos. 

Ilasla que sus monjes fuesen clevados à la dignidad 
del sacerdocio, hacia venir de los lugares vecinos 
algiinos sacerdotes que dijesen misa en cl monaste- 
rio*, y Icniendo noticia de que en aquella comarca 
habiamuchos pobres pastorcs, privados de la pala¬ 
bra de Dios y de los sacramentos. tralo de este punto 
con sau x\prion , obispo de Cenlira, â cuya diôcesis 
pcrtenecian, y les edilico iina iglesia, adonde iba el 
mismo santo à hacer oficio de lector, y â cxplicarles 
cl Evangelio. Inspiràbales devocion la solapresencia 
dcl santo abad* y su grato semblante, aunque exte- 
nuado, su modestia, su apacibilidad y su virtud con- 
virlieron à la fe i\ muchos paganos, reduciendo tambien 
â la Iglesia un gran numéro de lierejcs. 

For estetiempo, visilando san Atanasio, patriarca 
de Alejandria, las provincias de su jurisdiccion, fuc 
à ver el célébré monasterio dcTabena. Saliôlcà reci- 
bir san Pacomio con todos sus religiosos, distribuidos 
en sus Ycintc y cuatro clases, que formaban otros 
tantos coros; recibiéronlecantando himnosy salmos^ 
pero nuestro santo, que aborrecia toda distincion, 
supo ocuUarse entre los demàs tan diestraniente, que 
im\ Atanasio no pudo distinguirle. 

Noticiosa la bermana de san Pacomio de su mara- 
villosa vida, fué al monasterio con grandes ansias 
de vcrie ; pero el siervo de Dios la negô este consuelo, 
enviaiidola â decir por cl porlero que debia conten- 
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tarse con saber que estaba vivo y sano, y que asi la ; 
rogaba se volviese en paz â su casa ^ pero que si, mo- 
vida de Dios, queria pasar en el desierto los dias de 
su vida, él la haria edificar un monasterio, adonde 
pudiese retirarse eîla y todas las demàs que quisiesen 
imitar su ejemplo. La virtuosa doncella , enternecida 
y edificada del desprendimiento de su hermano, 
aceptô la proposicion que la hacia, consideràndola 
como una orden bajada del cielo, y resolviô pasar en 
la soledad lo que le restaba de vida. Hizo Pacomio 
que sus monjes la edificasen un mônasterio distante 
del suyo, con el MIo entre los dos, donde en poco 
tiempo fué madré de un crecido numéro de religio- 
sas, â las ouales scfialô el santoabad un director, 
dàndolas una régla, y prescribiéndolas cierta forma 
dévida, casi en todo semejante â la que observaban 
los monjes, Cuando moria alguna religiosa, las demàs 
disponian lodo lo necesario para la sepultura, y con- 
ducian el cadàver hasta la orilla del Nilo, que sepa- 
raba los dos monasterios, cantando salmos segun la 
costumbre de la Iglesia; pasaban despues los monjes 
el rio con ranios depalmas y de oliva^ y cantando 
igualmente salmos, la llevaban à la orilla opuesta, y la 
enterraban en el cementerio con muchas ceremonias 
y solemnidad. 

Favoreciô Dios à san Pacomio con el don de profe- 
cia, de lenguas y de milagros, haciéndole tan célébré 
en todo el Oriente, y atrayéndole tantos discipulos 
la fama de su saatidad, que fué preciso edificar 
olros muchos monasterios, aies cuales senaîaba el 
santo superiores particulares, teniendo cuidado de 
visitarlos todos los anos. Fué tan prodigioso el numéro 
de los monjes, que se contabanmas de veinte mil, 
poblàndose de santos todo aquel vasto desierto. 

Atendia el santo abad con siugularîsimo desvelo à 
desterrar de sus mona'^^terios todo espiritu de novedad j 
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y asi fueron inutiles cuantos esfuerzos hicieron los 
herejes para introducir en ellos sus errores, porque' 
Pacomio eludiô sus arlificios. Por el especial horror 
con que miraba las obras de Origenes, prohibiô à los 
monjes su lectura bajo graves penas; y hallando en 
ciertaocasion un libro suyo, loarrojô al Nilo con 
indignacion, diciendo que lo hubiera arrojado al 
fuego, à no estar en él escrito el nombre santo de 
Dios- 

Un joven caballero de edad de solos catorce afios, 
llamado Teodoro , hijo ûnico y lieredero de un rico 
patrimonio, oyendo referir las maravillasqueobraba 
San Pacomio, sesintiô tan movido, que, renunciando 
à todas las vanas esperanzas con que el mundo le li- 
sonjeaba, y robàndose à la ternura de su madré, se 
escapô al monasterio de Tabena, y pidiô al santo abad 
que le admitiese en el numéro de sus hijos. Recibiole 
Pacomio, previendo quealgun diahabia de ser orna- 
mento y padre de aquellûs monjes. Corriô la madré 
para sacarle, pero el novicio no la quiso ver^ y las 
respuestas que la envio por el portero del convento, 
hicieron tanta impresion en aquellabuena mujer, que, 
renunciando al mundo, y distribuyendo al punto sus 
bienes entre los pobres, se fué à poner bajo la régla y 
direccion de la hermana de san Pacomio. Templô 
Dios la alegria que causaban al santo estas prosperi- 
dades espirituales, con una vision que tuvo sobre la 
suerte de su institulo, Diosele à entender que con el 
tiempo se liabia de relajar el fervor de sus hijos, y que 
esta funcsta desgracia sucederia por la relajacioii de 
los superiores, que, dejando de ser hombres interio- 
res, comenzarian à gobernar por espiritu de prudencia 
humana y por razones politicas, abriendo la puerta 
â muchos abusos, y despreciando como menudencias 
las mas peqvieftas observancias religiosas ^ que por su 
debilidad en el gobierno, y por su indevocion y malos 
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ejemplos se perderia la disciplina regular, y con ella 
todo el espiritu de la ôrden. 

Afligiô mucho esta vision al santo abad, y no per- 
dono à medio alguno para prévenir tan lastimosa 
desgracia ; pera no haliô otro consuelo que el que le 
suministrô la solidez de su virtud. 

Tambien quiso Dios probarlc con otras tribulaciones, 
que le sobrevinieron con motivo de sus mîsmas visio- 
nes 5 milagros y profecias. A solo el nombre de Paco- 
mio huian los demonios de loscuerpos de los ende- 
moniados;acudian de tropel los enfermos, y sanaban 
todos con las oraciones del santo. En medio de eso 
no dejaron decalumniarle, acusândole de hechicero, 
y de que tenia.pacto con el demonio, Juntâronse al- 
gunos obispos en la ciudad de Latopla, hâcia el ano 
de 346, y le mandaron comparecer para justificarse. 
Hizolo el santo de manera que aquellos prelados 
quedaron admîrados de su humildad, de su sabidurîa, 
de su prudencia, y de las extraord inarias gracias que 
Dios habia depositado en su pura aima. Restituîdo à 
su monasterio, prosiguio empleando los grandes ta- 
lentos que habia recibido, liasta que extenuado con 
sus penitencias, debilitado con sus trabajos, y col- 
mado de merecimientos, cayô enfermo algunos dias 
despues de Pascua. Durante su enfermedad no aflojô 
nada de su fervor, ni perdio aquella alegria natural 
con que siempre habia servido â Dios despues del 
bautismo. Dos dias antes de morir mandô juntar los 
monjes; diôlesalgunas instrucciones, encargôles con 
cl mayor encarecimiento que jamàs tuviesen comu- 
nicacion con los sectarios de Arrio, deMelecio, ni de 
Origenes-, propùsoles por sucesor suyo â Petronio, 
y se enlretuvo despues por algun tiempo con su que- 
rido discipulo Teodoro, por sobrenombre el Santifi- 
cado. En fin, lleno de alegria v de confianza en 
Jesucristo â quien habia servido con fidelidad, y en 
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la intcrccsion de la santisima Virgen à la cual aniaba 
con ternura, entregô su bienaventurado espiritu en 
nianos de su Dios, el dia 9 de mayo del ano 348, 
cerca de los 72 de su edad, habiendo pasado 35 en 
el monasterio de Tabena-, y fué enterrado cou la so- 
leinnidad que merecia un sanlo tan grande. 

La misa es de la dominica precedente^ y la oj'acion del 

sanlo la que signe. 

Intcrccssio nos, qiiscsiimus , SiîpHcâmoste, Scîior, que nos 
Domine, ber\!i Pacomii abbaljs haga rcconiendablcs la inter- 
commcndci : ui quod nostrls cesiou dc san Pacoinio, abad , 
meritis non valcniHs , cjos pn- para conscguir por su patro- 
trocinio asseqnaniup. Per Do- cînio l(» que no podemos por 
minum noslrum... mieslros nierecimienlos : Por 

nuestro Senor... 


La epistola es del cap. 5 de la que escribiô san Pahlo 

à los de Êfeso, 


Frnlres : Vidclc quomodo 
cnulô amhuletis; non qiinsi în- 
sipicnlcs , sed ul sapicnlcs ; 
redinicntcs lenipus, quoniani 
dles ni;dl sunt. Proplercâ no- 
lilc ficri imprudenlcs ; sed 
inlclligcnlcs quæ sil volunlas 
Dei. Et nolilc inebi’iari vino, 
in quo est luxuria ; sed împîe- 
mini Spiritu San cto , loqucnlcs 
vobismclipsîs in psalinls, et 
hvninis, et canlicis spirilua- 
libus, canlanles cl psallentcs 
in cordibus vcslris Domino , 
gratias agentes semper pro om¬ 
nibus, in nomine Dominl nos- 
tri Jesu Chrisli, Dco Patri, 


lïcrmanos : Cuîdad de camînar 
caïUainenle; no como ignoran¬ 
tes, sino como sabios, rcco- 
brando cl tiempo, porqiie los 
dias son malos. Porlanlo, no 
seais imprudentes, sino enten- 
ded ciiâl sealavoluntaddcDios. 
Y no os emborracbeis con vino, 
en el cual esta la Injuria; sino 
llcnaos del Espiritu Sanlo, ba- 
blando entre vosotros con sal- 
mos é bimnos, y cânlicos espi- 
riluales; cantando v saîmeando 

7 «r 

al Senor en viiestros coraroncs, 
datido gracias siempre por to- 
das las cosas a Dios Padre, en el 
nombre de nuestro Senor Jesu- 
crislo. 
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A.NO CRISTIANO* 


NOTA. 

« Desde Roma, donde estaba prcso el Apôstol, 

)) escribiô esta carta à los fîeles de Éreso,en cuya 
)) conversion habia trabajado con tantas fatigas y con 
)) tanta felicidad. Escribiôla por los anos (Wl Senor 
» de 62 ; y es esta epistola como un compendio de la 
)) vida cristiana. » 

* 

REFLEXIOXES. 

HermanoSy mîrad si vivk con la dehida circunspec- 
ci'on, no como hombres sinjuich y sin prudencia^ sino 
como personas de razon, recobrando el iiempo perdido , 
porque los dias son malos. ^Se dirigirà esta adver- 
lencia à los cristianos de nuestros liempos? Y si 
Iiabla con todos los fieles lo que dice el Apôstol, iqué 
caso hacen de ello los cristianos de nuestros dias? 
Todo esta Ileno de lazos, todo es peligros para la sal- 
vacion ; vivimos, por deciiio asi\ en un pais enenaigo; 
el aire es contagioso, los ejemplos seductores-, debe- 
naos desconfiar aun de nuestro propio corazon ; nues- 
Iras pasiones sienapre son temibles. Para navegar en 
un mar tan peligroso, tan dificil y tan fanaoso por los 
naufragios y por los escollos, ^no seràn menester 
grandes precauciones? lY son muchas las que se 
toman en estos desgraciados tiempos? Expônense, 
entréganse los hombres al peligro cantando y riendo. 
Concurrencias mundanas, conversaciones amorosas, 
diversiones en poblado y en el campo, pasatiempos à 
cual mas contagiosos, amistades peligrosas, inclina- 
ciones perversas, frecuencia de visitas sumamente 
sospechosas ; en todas partes objetos halagûeùos y 
tentadores : qué precauciones , qué preservativos 
SC toman? con quémiedo se entra en estas ocasiones? 
En lo mas retirado del desierto, y debajo de un âspero 
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' cilicio temian las aimas inocentes; lyhoy no se terne 
en medio de un horno ardiendo ! îQuién nos alienta? 
fquién nos da confianza? Muy enfermo esta el que no 
sienle su enfermedad. Siempre hacen compaftia â la 
inocencia el temor v la delicadeza de conciencia; una 

4 

aima estragada y un corazon corrompido nada temen. 
Pcro diras, y asi lo diccs, que en las personasdevotas, 
en las circunspectas, en las piadosas hacen mas im- 
presion los objetos, que en las personas del mundo, 
à quienes la costumbre quila toda impresion y tcda 
sensibilidad. ;Error grosero, débil razon, ilusion 
misérable! Quien se domestica con el pecadoya no 
le tiene horror; ni se distinguen ya los movimientos 
pecaminosos, cuando la mala costumbre los ha hecho 
como ordinarios. Las expresiones mas significativas, 
las licencias menos modestas, las demostraciones de 
ternura que pasan mucho mas alla de los términos 
de la cortesam'a, todo se justifica con el nombre de 
desembarazo y de despejo. No todos se niegan â los 
afeetos tiernos, pareciéndoles que son naturales : 
solo despiortael aima al ruido de las culpas masgro- 
seras. El olor de lantas flores como.se gastan en el 
mundotrastorna; las falsasbrillanlecesdesluinbran; 
y desde el mismo punto que las pasiones dejan de ser 
rcpriniidas, acaban de cegar. De aqiü nace que los 
hombres mas disolutos, aquellas personas mundanas 
que encanecen, por decirlo asi, en la iniquidad, 
cuando se llegàn al tribunal de la penitencia, apenas 
tienen de que acusarse : pàsanseles pocas horas en el 
dia sin pecar, y despues de niuchos anos apenas sc 
reconocen culpables de un corto numéro de pecados. 
îDe dônde provendrà este escaso conocimiento ? Es 
fàcil averiguarlo. Cuando esta casi apagada la luz de 
la fe, se alcanza â ver muy poco con la luz de la ra* 
70n. Desenganéinonos; la te se débilita al paso que se 
debilitala delicadeza de conciencia! jO mi DioSjqué 
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turbaciones tan congojosas, que crueles espantos, 
qué amargos arrepentimientos se siguen en la hora de 
la muerteà una vida licenciosa, muodana y Iranquila! 
Entonces se ve, entonces se conoce la precaucion 
con que se debiera haber caminado entre tantos pre- 
cipioios como nos cercan durante esta misérable vida. 
Los que han leido esto, los que han hecho todas estas 
reHexiones, tseràn en adelante mas cautos? fserân 
mas circuiispectos? 

El evangelio es del cap. 42 de san Juan. 


In illo teniporc, dixil Jcsus 
turbis : Aclhiic modicuiii lumen 
in vobis est, Anibulalc duni 
iuccni habelis, ul non vos 
tenebræ comprehcndanl : et 
qui ambulat in tenebris, iicscil 
quo vadat. DumluccmhabcliS) 
crédité in lueem, ut filîi lucis 
silis. Hæc locutus est Jésus ; 
et abiit, et abscondit se ab 
cis. 


En aqiiel liempo dijo Jcsus 
à las txirbas : Todavia esta con 
vosotros la luz porpoco tiempo. 
Caniinad mienlras teneis luz, 
para que no os sorprendan las 
linleblas : y cl que camina en 
las tînieblaSj no sabe adônde va. 
Mienlras teneis luz, creed en la 
luz, para que seais hîjos de la 
luz. Estas cosas bablô Jésus, y 
en seguida se retirô y se escou- 
diô de ellos. 


MEDITACION. 

L\ PÉUDID.\ DEL TIEMPO ES IRREPAUABLE. 
rinVTO PRIMERO. 

Considéra que no hay cosa mas preciosa que cl 
tiempo, y acaso tampoco la hay cuva pérdida se 
sienta nienos. Muchas otras pérdidas se pueden renie- 
diar, pero la del tiempo es irréparable*, es decir, que 
por mas que se haga, no sc puede recobrar un solo 
instante perdido. 

Para personas capaces de reflexion y que quicren 
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salvarse, no séria menester decir mas para que co~ 
nociesen de que importancia es el buen uso del 
tiempo. 

Es cierto que estân contados todos los momentos 
de nuestra vida -, empleemos bien o mal cstos precio- 
sos momentos, no hemos do aumentar su numéro ; 
este estàdeterminado, y se vadisminuyendo en cada 
instante. Una hora ha teniamos mas tiempo para vivir 
y para trabajar en el negocio de nuestra salvacion ^ 
dentro de un cuarto de hora tendremos menos tiempo 
del que aliora tenemos. 

Por mas que vivamos de aqui en adelante tan san- 
lamente como vivio un san Pacomio *, aunque no 
perdamos ni un solo momento del tiempo que nos 
queda de vida; siempre es cierto que el tiempo pasado 
no volverâ jamàs, y que el que no empleamos en 
nuestra salvacion sc perdio sin remedio. 

El buen uso del tiempo futuro podrà librarnos del 
peligro en que nos précipité el malogro del pasado ; 
pero no nos puede librar de haberlo perdido, y de 
haber perdido con él todas las gracias que Bios ténia 
destiiiadas al buen empleo de aquellas horas perdidas, 
y todos los méritos que podiamos haber adquirido 
empleàndolas como debiamos. ;0 santo Bios, y que 
pérdida ! 

Vamos à pasar el tiempo, Asi nos explicamos, y asi 
se llama aquel tiempo que se pasa en vanos entrete- 
nimientos, en diversiones muchas veces poco cristia- 
nas, en el juego, en el paseo, en el campo. [Mi Bios, 
yqué mal cae este lenguaje en boca de un cristianol 
Vamos à pasar el tiempo. Y ese tiempo pasado, ese 
tiempo miserablemente perdido, volverâ acaso para 
nosotros? ^ podrà ser reparado ? Luego y a se perdiô 
para siempre el tiempo de mi infancia : luego aqiiellos 
hermosos dias, aqiiellos anos floridos de mi juventud 
enteramente se extinguieron. De dos 6 de très mil 
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(lias que habré vivido, cuàntos dias llenos podré 
contar? ^cuântos empleados en el negocio de mi sal- 
vacion? 

; Cosa extrafia ! Siendo el tiempo tan precioso y tan 
brcve, parecc que toda nucstra ansia es porque se 
pase cuanto antes, Àpenas cntramos en una edad, 
euando deseamos pasar â otra^ no bien nos hallamos 
en una estacion, cuando suspiramos por la que se 
signe. 4 De qué principio provendrà esta inquietud ? 
^serâ porque es demasiadamente largo el tiempo de 
nuestra vida? tserâ porque nos cansamos de vivir? 
No por cierto ; ningunos cxpcrimentan mas este desa- 
sosiego que los que viven deliciosamente, y les que 
mas ansia tienen por vivir. La principal razon de esta 
inquietud iiivoluntaria es el niismo mal uso del 
tiempo, que nos inquiéta ; el pensamiento, y acaso la 
inclinacion natural à emplear mejor el tiempo futuro, 
noshace desearlo. Hablando propiamenle, la pérdida 
que liacemos y conocemos, es lo que nos turba y nos 
pone tan inquietos; no hay gusto ni diversion que nos 
libre de esta inquietud: ella nos acompana en todas 
partes siempre que perdemos el tiempo; y el mayor 
desconsuelo es, que esta inquietud no nos puede 
resarcir el daîio de esta pérdida. i Sera posible, Senor, 
que por una parte seainos tan codiciosos , tan escla- 
vos de nuestros intereses, y por otra tan insensibles 
a la pérdida mas preciosa y mas irréparable de todas 
cuantas podemos hacer ? 

rUXTO SEGLTVDO. 

Considéra de cuànto valor se nos représenta en la 
hora de la muerte todo el tiempo de la vida que ya se 
pasô , y de qué consecuencia se nos figura la irrépa¬ 
rable pérdida de este malogrado tiempo. j O tediosa 
ociosidad, y qué tesoros mehiciste perder! Insipidas 
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y frÎYolas diversîones, visitas inutiles, largas horas 
empleadas en cl jucgo, ;y Quc caras mehabeissa- 
lido ! ;Oh, y si lograra hoy una hora de tantas como 
empleé mal, como la aprovccharia! Pero tuve aquel 
tiempo, tuve por cierto aquellos hermosos dias; 

] ail 5 y si entonces hubiera conocido, como lo 
cono7Xo aliora, cl valor de aquellos preciosos mo- 
mentos! Pero ênolo conocia entonces? ^no lo habia 
meditado muchas veces? Luego à sola mi malicia 
debo atribuirla irrémédiable pérdida que liice. ;Oh, 
si en lugar de aquellas eternas mabanas, consumidas 
en una sensual dclicadeza en la cama, en el tocador, 
(■) al espejo, hubiera empleado siquiera media hora en 
méditai’ las verdades mas importantes de la religion ! 
i Oh, si en vcz de aquella ociosidad de profesion, de 
aquellas concurrencias mundanas, en que el tedio, cl 
enfado, la molestia, los zelos, el cansancio, el desa- 
brimiento estabau sin césar, pero silcnciosamente, 
royéndome el corazon y las entrahas, hubiera emplea¬ 
do siquiera media hora delante del Santrsimo Sacra- 
mento> en leer un libro cspiritual 6 en alguna otra 
buena obra! jQueconsuelo séria ahora el mio! jqué 
conüanza tendria al présente viendo que no lie em¬ 
pleado mal el tiempo ! Pero ya lo perdi^ esta pérdida es 
de la mayor consecucncia: jy yo muero! Asi pensa- 
ràn 5 asi discurriràn muchos en la hora de la muerte. 
Prevengamos con tiempo estos estériles, estos deses- 
perados remordimientos, mientras estamos en esta 
vida. 

Apenas conociô un san Pacomio las verdades de la 
religion -, apenas rayaron en su aima las luecs de la fe^ 
apenas se liizo cristiano, cuando volé âsepultarse en 
un desierto, cuando empJeotodos los instantes en el 
negocio de la salvacion, llegando à lamentarse de 
perder dos horas en el sucho, aun cuaixio estas no le 
dispensaban en cl cjercicio de la penitencia -, y nosotros 
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pasamos toda îa vida en un cterno olvido de Dios, 
contando el tiempo malogrado por el numéro de los 
anos que hemos vivido, ; y en medio de eso estâmes 
tranquilos ! 

Todavia tends luz por un poco de tiempo , caminad 
mientras la luz os alumbra, Acuérdate que vendra un 
dia en que va no tengas tiempo, porque al tiempo se 
ha de seguir la eternidad : Et tempus non erit amptius, 
Empleemos, pues, bien el tiempo que nos queda, y no 
perdanios ni un solo instante : Ergo dum tempus hahe- 
mus, operemur bonum. 

Si cuando se va â esas concurrencias mundanas, 
donde reinan la ociosidady la delicadeza , se pensara 
en los ansiosos deseos que tienen inùtilmente los con- 
denados de lograr algunos instantes de esas horas 
que se van à perder en conversaciones tan inutiles *, 
si se pensara en el arrepentimiento que se tendra en 
la hora de la muerte, y ta! vez por toda la eternidad, 
de baber perdido un tiempo tan precioso ; i se baria 
à sangrc fria y con muebo gusto una pérdida tan 
lastimosa? 

; Que favor, mi Dios, que gracia séria si concedié- 
rais un solo dia à aquelia persona que se condeno , ô 
à la otra que esta para morir en pecado! ;C6mo se 
aprovecbarian de este corto tiempo 1 Vos me conce- 
deis à mi esta gracia, vos me dais este dia, y acaso 
todo este mes, y aun este ano; pues yo os prometo, 
con Yuestra asistencia, que no perderé ni un solo 
momento. 

JACULATOllIAS. 

Quot sunt dies servi tiii : quando fades de persequen- 
tibus me judidum ? Sainn 118. 
iCuàntos son, ScHor, los anos que me quedan de 
vida? tCuàîido me libraréis de estas pasiones que 
ponen en peligro mi salvacion ? 
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Anni nostri smtt aranea meditabuntur : omnes dies 
7 tüstri defecerunty cl in ira tua defecimm. Salm. 89. 
Es nuestra vida como una tela de arafia, que un soplo 
la deshace. <[Quése hicieron nuestros dias?iY qué 
sera de nosotros, cuando nos juzgues en el tiempo 
de tu ira y de tu furor? 

PUOPOSITOS. 

4. Ninguno hay que no deba llorar el tiempo per- 
tVido-, porquc ninguno hay que no haya perdido 
mucho tiempo durante su vida, y ninguno que pueda 
reparar el tiempo que perdiô» Todo cuanto se puede 
liacer, mediante la diviria gracia, es emplear bien el 
tiempo que nos queda. Para esto procura comprender 
desde lioy el valor y el mérito de este tiempo. Consi¬ 
déra qué gracia, qué favor insigne, qué milagro de 
su niisericordia séria si concediese Dios el tiempo de 
media hora à una aima condenada. ; Ah ! no necesita- 
ria inas para salir del infierno, para merecer la gloria, 
para ser sauta. Dios me ha Iiecho â mi este favor, 
esta gracia , este milagro. No me ha dado solo media 
hora de tiempo, me ha dado todo el dia de hoy, 
acaso me darâ el de mafiana, quizâ un aho entero-, 
pero con la seguridad de que cada momento puede 
screl ültimo, iperderé yo un instante de este tiempo! 
He aqui una verdad de que debes convencerte. 

2. Practicalosiguiente ; AI tiempo de levantarte 
por la manana, y de ofrecer à Dios tus obras, con¬ 
sidéra lo mucho que vale ese dia que comienzas à 
vivir, y que acaso sera el postrero de tu vida, como 
lo sera ciertamente para muchisimos otros. 2. Atiende 
bien como empleas el tiempo. Toda$ las casas tienen el 
suyo : hay tiempo de trabajar^ y tiempo de descansar 
pero asi el trabajo como el descanso han de ser 
utiles* el desahogo del espiritu y del cuerpo debc 

Ci; Ecclcs. 3. 
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ser meritorio para la vida etcrna, por el motivo qne 
se ha de tener présente para tomarlo. 3. Jamâ.^ estes 
dcl todo ocioso; Heva siempre contigo algiin buen 
librito, que te puede servir mucho en mil ocasiones. 
Ouando no puedas hacer otra cosa, ora : Sine inter^ 
missione orale (i). Hay ocupaciones que son una ver- 
dadera pérdida de tiempo. Es cierto que las personas 
mundanas, las indevotas pocas veces dejan de estar 
ocupadas; pero ^en que? en cl juego, en la diversion, 
en el paseo, en la caza, en leer algunos libres ^ pero 
las consolarâ mucho algun dia el haber empleado el 
tiempo en esto? 


SAN PASCUAL BAILON, confesor. 

Por los afios del Seflor de 4540, reinando Carlos V, 
ypresidiendo la silla de san Pedro el papa Paiilo III, 
naciô san Pascual Bail on, el dia d7 de mayo y primero 
de la Pascua de Pentecostés, para^loria de Espana y 
ornamento de la religion de san Francisco. El lugar 
de su nacimiento fuéunapequeha aldea del reino de 
Aragon, llamada Torrehermosa. Sus padres fueron 
Martin Bailon c Isabel Jubera, honrados labradores 
de escasa fortuna, pero ilustres por la piedad de sus 
costumbres. Siendo todavia nibo, comenzô la gracia 
àdirigir sus operaciones, como preludios que eran 
de la sublime santidad à que habia de llegar en la edad 
proyecta. Si alguna vez le dejaba su madré solo, se 
iba à la iglesia, en donde le encontraba con los ojos 
fijos con ta] intension en las imàgenes de Jésus y de 
ftkria, que le costaba trabajo separarle de ellas. Ya 
jôveri, le dedicaron sus padres al oficio de pastor -, y 
aunque este solitario ejercicio parece que le cerraba 

(l) I. lhessal. 
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las puertas para aprender à leer y escribir, pudo 
tanto su diligencia;, que aprendiô uno y otro, ya 
preguntando à los que sabian, ya ilustrândole Dios 
por ibedio de su gracia. Su zurron, enlugar de con- 
tener el ordinario alimento, era un pequena biblio- 
teca de libres piadosoSjy entre elles el oficio de la 
Virgen que rezaba diariamente con suma devocion y 
consuelo de su aima. Per esta causa se separaba de 
los demàs pastores, aborrecia sus juegos y entreteni- 
mientos, y vivia en aquel oficio corne el ermitano 
mas aprovechado. Su conversion era santa y agrada- 
ble -, sus modales apacibles y dulcisimos *, su genio 
manso y templado; de modo que los demàs pastores 
admiraban en él la madurez y prudencia de un an- 
ciano, y la pureza é inocencia de un àngel. Hablàba- 
les él muebas veces de la grandeza de las virtudes, 
delà santidad de la vida cristiana, y de la fealdad 
de los vicies ; y este lo hacia con tanta gracia ,• y con 
tan fervoroso espîritu, que los demàs pastores, con 
ser ya algonos hombres ancianos, se movian à corn- 
puncion corriende las làgrimas por sus rostres, Con 
singularidad les inspiraba una tierna devocion à la 
Madré de Dios, à quien él amaba y servia con todo el 
ahinco de su corazon. Si alguna vez advertia que sus 
compafieros se desazonaban y prorumpian en jura- 
mentos 6 blasfemias, los cori*egia amorosamente, y 
los suplicaba que piisiesen sus ojos en Maria santi- 
sima^ y de este modo logrô apaciguar sus rencillas, 
y muchas veces librarlos de peligros. 

Ko se olvidaba al mismo tiempo de afiadir à los du¬ 
res trabajos de pastor otras varias mortificaciones , 
entre ellas el andar descalzo por lugares escabrosos y 
llenos de espinas^ procurando de este modo imitar al 
Pastor divine, que tanto habia padecido por sus 
ovejas. Divulgàndose la fama de sus amables prendas, 
entré en deseos Martin Garcia, hombre poderoso, à 
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quien el santo servia, de lenerle por hijo, estimando 
en mas esta gloria que todas sus riquezas. Liamô â 
Paseual, y euando le tuvoensu preseiicia le manKesto 
que queria adoptarle por hijo, haciéndole ducfio de 
las muehas posesiones y riquezas que le liabia dado el 
cielo : bien veiai cuânto leconvenia aceptar este par- 
lido, trocando la vida trabajosaque entonces Ilevaba 
por otra regalada y abastecida de bienes de fortiina. 
Ven J pues J le dijo, ven à mi. casa ^ seras nii hijo, y 
despues de mi muerte seràs' mi heredero, Cualquiera 
que tuviese espiritu menos desinteresado que el de 
Paseual, hubiera aeeptado eon sumo gusto aquclla 
oferta, estimândola como principio y fin de su for- 
tuna. Pero el santo jôven, que habia ya elegido en su 
eorazon à Jesueristo por su heredad y toda su rique- 
za, le respondiô, cou el semblante lleno de modestia, 
que se habia propuesto en su eorazon servir à Dios en 
pobreza voluntaria-, que nada aborrecia tanto como 
los bienes de este nuindo, que ténia por lazos c impe- 
dimentos para conseguir la verdadera felicidad; y 
que distaba tanto de admilir su generosidad, que 
antes bien pensaba en hacerse religioso, abandonando 
no solamenle los bienes temporales, sino la posibiU- 
dad de obtenerlos. Que por lo demàs le daba rendidas 
graeias, y le estaria agradeeido eiicomendàndole a 
Dios en sus oraciones. 

Con este pensamiento procuraba Paseual estrccliar 
su vida con nuevas mortifieaciones, ensayândose en 
la vida austera que debia emprender. Siendo ya de 
edad de veinte aflos, deliberando sobre la ejecucion 
de sus santos intentes, pasô al reino de Valencia. 
Quisodespedirse deiina hermana quebabitaba en un 
lugar intermedio ^ y babiendo ido à su casa, le reci- 
biô esta con sumo amor, y quiso regalaiie segim sus 
facultades la permitian. Dispùsole una abundanto 
cena pero por mas instaucias y sùplicas que le hizo, 
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no piido determinarlc à lomar oira cosa que un poco 
de pan y agua. Admirôsc la hermana de tanta absti- 
nencia, y conjeturando que à esta mortificacion 
acoinpanarian otras inayores, con una compafiera 
llamada Juana Garcia , se puso â acechar à la puerta 
del cuarto, en que babian dispuesto la cama à nueslro 
santo. A pçco tiempo de haber entrado en él, advir- 
tieron que se desnudaba, y sacando unas disciplinas, 
SC azolaba con tania crucldad, que tuvieron que 
apartarse de alb, no pudiendo contener las làgrimas 
quesacaba desus ojos aquel sangriento espectàculo. 
A la nianana siguiente, habiendo tomado pan y agua 
por desayuno, encargo niucho à su hermana que 
viviese en el santo temor de Dios, y despedido de ella 
prosiguiô su viaje. 

IJegô al reino de Valencia con intencion de hacerse 
religioso; pero no proporcionândose ocasion opor- 
tuna para elle, tuvo que volver â su ejercicio de pas- 
tor. Ocupâbase en él en las cercanias de Montfort, 
pueblo del reino de Valencia, en el cual habia uno de 
los primeros conventos de la reforma de san Pedro de 
Alcàntara, y en su iglesia una devotisima imàgen de 
Nuestra Sebora de Lorelo. Aficionôse tonto à esta 
imàgen, que venia frccuentemente â visilnrla, y 
cuando estaba en el canipo ténia por lo coniun vucllo 
el rostro hàcia la iglesia, no pudiendo separar sus 
ojos de donde ténia el corazon. Hablaba con los de- 
màs pastores de cosas pertcnecientes a! espiritu, lo- 
grande en ellos tauto fruto, que en presencia suya 
ninguno osaba bacer cosa reprensible. Sin embargo 
vivia descontento, porque el ejercicio de paslor le pri- 
vaba de muchos consuclos espirituales, y porque era 
sumamente dificil alimentar bien el ganado sin me- 
noscabo del prôjimo. En esta materia llegaban sus 
escrûpulos hasta el extremo de delatarsc à si mismo: 
luego que su ganado habia hechoalgun daùo, y él lo 
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advertia, se iba al ducno, y no se separaha de él 
basta que, tasadoprudentemenle, se losatisfacia con 
su soldada. Otro motivo de descontenlo en su vida 
de pastor, era el ver las desarregladas costumbresy 
perversos hàbitos de aquellos toscos pastores : no era 
îo mas la usurpacion de los bienes ajenos, dejando 
entrar el ganado en las heredades; el nombre de 
Dios, âquien bendicen las yerbas y flores de! campo, 
era blasfemado las mutuas rencillas de los pastores 
se terminaban en maldiciones y juramentos; de Io 
cual ofendido en gran manera el santo jôven, deter- 
minô escapar cuanto antes de tan miiltiplicados pelb 
gros. Siènificôlo à un amigo suyo, que era de los mas 
moderados entre aquellos pastores, el cual lerespon*^ 
diô : c( Si piensas entrar en religion, ^porqué no te 
)) vas al monasterio de Nuestra Sefiora delïuerta, 
que es monasterio rico y esta en tu tierra? — Por 
» eso mismo, respondiô el santo, yo he dejado mi 
» patria, mis padres y parientes para vivir en este 
» mundo como en un destierro, sin mas pensamiento 
M que buscar el camino dereeho para la patria celes- 
» tial -, yo hc renunciado el rico patrimonio y adop- 
» cion que me ofrecia mi amo, por la pobreza de 
» Jesucristo^y asi nada me puedes prometer mas 
» opuesto à mis intentes, que la entrada en un mo- 
» nasterio rico, y que esta en mi patria. 

Aunque hasta entonces no ténia Pascual determi- 
nacion fija del sitio y religion en que baria sacrificio 
â Dios de si mismo, con lodo eso, la divina Provi- 
dencia le iba adjudicando en cierto modo à la religion 
franciscana en su nueva reforma. Daba à entender 
esto aquella devocion particular à Nuestra Senora 
deLbreto, que le habia inspirado la gracia, y el es- 
pecial afecto que à los religiosos de aquel convento 
profesaba. Veia en ellos una suma pobreza en la 
coraida, en el vestido, en los ajuares de sus habita- 
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cîones, y aiin en los utensilios para los ministerios sa- 
grados ; veia una hiimildad verdaderamente cristiana, 
de aquellas que huyen las exaltaciones y grandezas 
de la amhicion ; veia, en fin, la mortificacion de Jesu- 
cristo y su cruz, y estomismo seconformabacon sus 
santos propôsitos y sus costumbres. Afiadiase à esto 
qiiepor aquel tiempo vivian en el convento Lauretano 
muchos religîosos de una virtud verdadera y de una 
morlificacion asombrosa. Tratàbalos el santo con frc- 
ouencia, porque acudia con ella à consolar su aima 
en los santos sacramentos de la penitencia y de la Euca- 
ristia ; y con este frecuente trato ibase aficionando à 
vivir con ellos. Los santos son delicados en la ejecucion 
de sus resoluciones. Siempre estân tCmerosos de sus 
propias luces, y solicitos de averiguar el verdadero 
camino-por dondequiere Dios que le sigan. Padecia 
Pascual ansiedades en su espiritu, y suplicaba al cielo 
con fervorosos suspiros que se dignase manifestarle 
su voluntad para ponerla luego por obra. La oracion 
sencilla, las làgrimas que salen del corazon, en- 
cuentran inmediatamente acogida en la divina mise- 
ricordia. Una vision celestial asegurô à Pascual de su 
vocacion ; pareciole ver, en un enajenamiento de 
espiritu, un religioso y una religiosa que vestiaii un 
hàbito de penitencia muysemejante al que usabanlos 
religiosos del reCerido convento. Vuelto en si, entendiô 
que la voluntad de Dios era que tomase alli el hàbito ; 
y sin mas dilacionsepresento al guardian, y se lo pi- 
diô con humildad. Como eran bien conocidas las vir- 
tudes del santo jôven entre todos los religiosos, acce- 
dieron con gusto à sus sùplicas, y le dieron el hàbito 
con suma complacencia, persuadidos de que Dios los 
enriquecia con un tesoro de santidad. Luego que Pas¬ 
cual se viô religioso, contemplé que debia manifestar 
su gralilud al bénéficié recibido, con nuevos ejerci- 
cios depiedad. Doblô sus peiiitencias, enfervorizô su 
5 28 
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espirilii, dedicose à la oracion con mas ardor y mas 
perseverancia que antes. Aunque por su iristruccion y 
lalento podia haber aspirado a scr religioso de misa, 
escogiô ser religioso Iego;y su humildad se complacia 
en ejercer los oticios mas bajosy mas penosos de la 
casa. Visla su verdadera vocacion, y reconocida por 
inspii ada del cielo, ie dieron la profesion, eldia de 
la Purificacion de MuestraSeftora, en el ano de i56o. 

Viéndose Pascual libre de los lazos del miindo,y 
dedicado para siempre al scrvicio de Dios, atadasu 
voluntad con los 1res vol os de pobreza, obedicncia y 
castidad, dio gracias al Todopoderoso, y comenzô de 
nuevo la carrera de la perfeccion. Nunca se le viô 
ocioso : la oi acion, la mortificacion y las ocupaciones 
de la obediencia dividiansu tiempo y sus obras. Soli¬ 
cite de la santificacion de su aima, huia corne de una 
serpiente de la ocasion mas remota en que pudiese 
liaber ofensa de Dios. iNadie viô en su conducta obra 
ô palabra que pudiese notarse, no va de pecado grave, 
pero ni aun leve. l'ra amanlisimo de la verdad. 
Siendo portero, llamaron unas mujeres, solicitando 
que el guardian bajase à confesarlas; Ilevô el sanlo el 
recado, y respondiéndoleel superior que le excusase, 
diciendo que no estaba en casa, respondiô el sanlo : 
Perâonadme, l'adre, no dire (al cosa, porque eso serin 
pecado venial. Amaba à Jesucristo con tal ternura, que 
todas las acciones de su vida v los tormentos de su 
pasion, los teiiia siempre présentes para imitarios. De 
aquî nacia aquella mansedumbre con que trataba à 
todos, aquella alegria que haciasu rostro semejanle 
al de un àngel ; de aqui aquella prontitud à cuanto le 
mandaba la obediencia, aquella austeridad y rigor 
con que trataba su cuerpo, sujetàndole à las leyes 
del espiritu; y de aqui finalmente aquol zelo y solici- 
tud de la salvaciou de las aimas, queprocuraba por 
todos los medios. 
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No se contentaba con aliviar la miseria temporal de 
sus projimos pidiendo limosna para darla despues â 
los necesitados ; su cariclad se extendia à mas altos 
fines, y sus limosnas eran acompaùadas de discursos 
patélicos sobre la fealdad del pecado, sobre las penas 
del infierno y sobre la grandeza de Dios. Esta inven- 
cion feliz redujo à muchas aimas de un estado do 
perdicion â una vida fervorosa, contândose entre 
ellas muchas mujeres perdidas, muchos pecadores 
endurecidosy obstinados en sus vicios, que, acobac' 
dados de su enormidad, llegaban â desconfiar de la 
divina misericordia. Con el mismo espiritu de caridad 
reprendia las faltas que advertia, no solamente en 
. sus hermanos, sino aun en los mismos superiores. 
Ténia en esto tanta gracia, y era tan dulce el artificio 
que le sugeria su zelo, ([ue jamàs su correccion pro- 
dujo disgustos ni desazones, sino reconocimiento y 
enmienda. 

La fe, aquel don sobrenatural y divino que levanta 
el aima à la contemplacion de los sublimes misterios, 
y da fucrzas al hombre para emprenderio todo con 
una segura confianza en la asistencia del cielo, tuvo 
en san Pascual tan feliz acogida, que sus obras ma- 
ravillosas se pudieran contar por sus acciones. Son 
innumerables los milagros que obrô Dios por su in- 
tercesion, ya venciendo el poder de la enfcrmedad 
y de la muerte, y ya produciendo rcpentinamente 
alimentes con que socorrer à los necesitados. En si 
mismo manifestaba de continue un estupendo mi- 
lagro, que era premio de su sencilla humildad y de 
la viveza de su fe. Jamàs habia aprendido masque 
â leer y escribir 5 su trato liabia sido con pastores^ 
sus ejercicios mecàriicos. El continue empleo de su 
tiempo en las obligaciones de portero, limosnero y 
olros ejercicios semojanles, le alejaba de luscon- 
versaciones de los religiosos instruidos en materias 
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teologicas. Sin embargo, los sabios rcligiosos que le 
tralaron ascguraron cou juramento que hablaba de 
los dogmas mas sublimes de la religion con una pré¬ 
cision , exactitud y subümidad, que los dejaba asom- 
brados. Proponianle las cueslionesmas dificiles acerca 
de la Trinidad, de la Encarnacion y divines atri- 
butos, V â todas salisfacia con tan sublime doctrina 
y tan acertadas respueslas, que se veia claramente 
ser el divine Maestro quien le ensenaba. En efeclo, 
en la oracion era en donde Dios le manifestaba 
aqiiellos arcanes, que no es dado al hombre com- 
prender, y mucho menos explicar con palabras, 
importunàbanle los religiosos con las preguntas mas 
arduas y argumentes mas dificiles que tiene la tco- 
logia, deseosos de alimentar sus aimas con aquella 
ciencia no aprendida que salia de sus labios. Pero 
el santo, temeroso de los perjuiciosque podria oca- 
sionar à su liumildad esta prueba, inventé un arti- 
ficio para ocultar su milagrosa sabiduna. Procurôse 
varies libres teolôgicos, leia en elles, y de elles 
daba â entender que sacaba las respuestas que le 
oian. Para este efecto escribio dos libres, en donde 
Irataba de la union bipostàtica del Verbe divine, y de 
otras malerins igualmente intrincadas^ y para dar â 
entender que nada de le que alli habia era produccion 
siiya, puso en la portada esta inscripcion : En el 
nombre de la Sanlisima Trmidad, Padre, ïlijo y Espî^ 
ritu Santo y très personas y Dios verdadero ^ criadot 

de todas las cosas visibles é invisibles, à quien sea 
dada la gtoria y el imperio por lodos los siglos de los 
siglos, amen, Yo fray Pascual Bailon, natural de 
Torre-hermosa de Santa Maria de Ilorta , escribi este 
fàrrago para miespiritualrecreo, habiéndole recogido 
fielmente de inuchos libros santos. No obstante este, 
esiando en cierta ocasion enferme, pidiô con suma 
eficacia alguardian que quemase estes libres, paru 
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que no quedase en el nnindo cosa alguna de donde 1© 
pudiese resultar honor y gloria. 

Persuadido que la liumildad es el mejor oimienlo 
de la perfeccion, aun en las acciones mas minimas 
procuraba Pascual su abatimienlo. Ocullaba con es- 
ludio todas las gracias que recibia del cielo, para que 
no hiciesen aprecio de él. Huia de los liigares donde 
la fama de su santidad habia producido una exlra- 
ordinaria veneracion de su persona. En el convento 
buscaba con esmero los oficios mas bajos, y se ejerci- 
taba en ellos con tanto gusto como pudiera tencr un 
ambiciosü en los empleos mas bonorlficos. Deseando 
el sanlo que el vestido contribuyesc à ejercitarle en la 
virlud de la humildad, lo traia Immildisimo; su hâ- 
bilo era un centon de remiendos, y estos encontrados 
en los muladares. Sucediô algunas veces reprenderle 
pùblicamente el prelado por faltas que Pascual no 
habia cometido ; jamàs pretendio excusarse : puesto 
de rodillas, clavados los ojos en el suelo, y con un 
semblante lleno de majestuosa tranquilidad , oia la 
injusta reprension ; y acabada, besaba los piès al pre¬ 
lado, y quedaba muy gozoso de haber imitado en algo 
à Jesucristo. Otras veces se juntaba con los religiosos 
jôvenes, ô con los novicios , cuando el maestro les 
imponia alguna penitencia , bumillàndose como reo, 
ysujetàndose al castigo el que era reconocido ino- 
cente y venerado de todos por saiito. Asi llenaba por 
todos los medios las obligaciones que prescribe la 
liumildad cristiana, sin que Jamàs se le viese ni dar 
excusa abonando su conducta, ni quejarse del agra- 
vio que se le hacia, ni ecliar la ciilpa à quien la ténia 
verdaderamente, ni rehusar la reprension ô el cas¬ 
tigo , ni ûltimamente dar muestras de resentimiento 
en su semblante. 

La virtud de la humildad, la de la paciencia y la 
de la obediencia estân tan intimamente unidas, que 

28. 
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con dificultad se encuentra la una sin la otra. En los 
ejercicios de,la obediencia hallaba Pascual irnicho 
que sufrir, y ocasiones de humillarse; y de la misnia 
mauera en la paciencia y en la humillacion encon- 
Iraba el mérite de la obediencia. Jamàs se negé à 
disposicion alguua de sus prelados, sine à la que 
ténia vises de darle alguna superioridad. Si le muda- 
bau de convento, le recibia con gusto, leniéndose 
per peregrino sobre la tierra. Si le mandaban pedir 
limosna, le parecia estar imitando à Cristo, que so 
bizo pobre para nue nosotros con su pobreza fucse- 
mos ricos. Si le mandaban cavar en el huerto, y bacer 
el olicio de hortelauo, creia estar sufriendo el castigo 
dado por Dios ànuestro primer padre, y seregocijaba 
vieiido que con ol sudor de su roslro sustentaba â sus 
hermanos y aliviaba la miseria de muchos pobres 
de.svalidos. En todos los ejercicios, en todoslos em- 
pleos, en todos los destines encontraba este siervo de 
Dios el consuelo de su aima, y los medios de santi- 
ficaiia mas y mas. Su espiritu fervoroso en nada 
encontraba dificultad, ni tcmia ningun peligro con 
tal fine pudiese conducir para este fin. Viôse este en 
la dilïcil peregrinacion que hizo à Francia en el afto 
de 1570. Ofreciôse al custodio de su provincia un 
caso ardue que necesitaba consullarsc al general', 
residia este à la sazon en Paris, â donde la escasez 
de los correos en aquel tiempo hacia necesario enviar 
un religioso. Ilabiendo meditado el custodio quién 
séria mas apto para una expedicion en que peligraba 
la vida, por cau^a de estar infestadas las provincias 
de Francia de herejes liugonotes que odiaban mor- 
talmente â los frailes, liaïlô que solo fray Pascual 
aceptaria un encargo tan arriesgado. Llainole, y le 
mandé que emprendiese este viaje; yel santo con 
suina alegria se puso al instante en camino, confiado 
en que Dios le sacariade todoslos neligros. l^legé al 
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primer convî'nto que ténia su religion en Francia-, 
y habiendo examinado los sabios padrcs de aquella 
comunidad la comision que llevaba, y conociendo 
por otra parte que peligraba su vida, se pusieron â 
dispular si era licito obedecer con semejante peligro. 
Resolvieron que si, y le dejaron seguir su camino. 
Iba el santo descalzo de pié y pierna, con un hâbito 
andrajoso, y un rostro de penitencia que llevaba 
Iras SI los ojos'de todos. Por cuantos lugares pasaba, 
en otros tantos recibia inûnitos insultes y perse'- 
cuciones del pueblo, que gritaba con furor : Al 
papisia^ al papista^ acompanando estas insultantes 
palabras con malos tratamiexitos, y apedreàndole 
muebas veces. En un pueblo le rodearon una porcion 
de herejes, creyendo que un fraile, en la apariencia 
sin letras,podria fàcilmente ser convencido é imbuido 
en sus errores. Preguntàronle si creia que en la hostia 
consagrada se contenia el cuerpo de Cristo^ y ha¬ 
biendo respondidoçwest, comenzaron à argüirlecon 
sofismas para apartarle de la verdadera creencia. El 
santo respondiô à todo con tanta copia de doctrina y 
solidez de razoneSjque, confusos los herejes, em- 
pezaron en despique â apedrearle; pero Dios le salvo 
niilagrosamente torciendo la direccion de las piedras. 
Prosiguiendo su camino, y hallàndose molestado de 
la hambre, se llegô â pedir limosna à la puerta de un 
poderoso. Mandôle este entrar, püsole à su mesa, y 
mientras comia le dijo que sus trazas eran do espia 
cspafiol, y que como tal, debia tener por cierto que al 
levantarse delà mesa mandaria darl^la muerte. Callô 
el santo, quedàndose con una serenidad admirable^ 
en vista de lo cual, movida la senora à compasion, 
hizo echarle de casa sin que lo viese su marido. A este 
ténor se liallô en otros muchos peligros y trabajos-, 
pero como obi aba por obediericia, Bios premio esta 
iicroica virtiid, haciendo que concluyese su expe- 
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dicion, y volvîese à Almansa bien despachado, conio 
el custodio le habia prometido. 

Sobresaliô nuestro santo en la virtud de la peniten- 
cia. A pesar de ser tan casto que en toda su vida no 
ofendiô à esta virtud, ni con el mas leve pensamiento, 
SC ejercitaba en tan crudas penitencias nomo pudiera 
neoesitar el mas vôluptuoso y distraido. Sufria los 
frios de( invierno caminando con los pies desiiudos 
sobre los yelos y la nieve; y en cl verano trabajaba 
con la cabeza dcscubierta para que los rayos del sol 
le liii-iesen con mayor vehcmencia. Sin embargo de 
que su vestido ni le daba abrigo, ni le iibraba de las 
inclemcncias del tiempe, lodavia jnzgaba Pasciial que 
eraun regalo^ yasi para desquitarse, llevaba debajo 
deél varias suertes de cilicios, que con piadosos arti- 
ficios formaba, unas veces de cerdas, otras de espinas 
de cardos, y otras de punlas de hierro. Su cania era 
el duro suelo, 6 una porcion de leùa, que mas bien 
servia para atormentar el cuerpo cansado, que para 
tomar alivio. Pasaba la mayor parle de la noche en 
continua oracion, ya puesto de rodillas, ya poslrado 
en tierra con los brazos extendidos, para que à la 
meditacion acompanase el mérito de la penitencia. 
üâbase crueles disciplinas casi todos los dias del 
ano, particularmente en las fiestas de los màrtires, 
deseando experimentar en si de alguna maiiera los 
dolores del martirio. En las festividades de los àngeles 
repetia la disciplina hasta el numéro de nueve veces, 
rezando en cada una de ellas el salmo Mherere.,.. 
A las maceraciones del cuerpo juntaba la abstinencia, 
Desde su entrada en la religion se liabia propuesto 
por niodelo â su santo patriarca ^ y anteriormente ha¬ 
bia becho profesion de seguir los pasos del divino 
Maestro, que, estando crucificado, qiiiso tener el tor- 
mento degustar biel y vinagre. Con este pensamiento 
ayuno acsi todos los dias de su vida à pan y agua. 
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Si tomaba algunas legumhrcs, era sin condimento 
algiiiio, para que el paladar no percibiesc deleite. 
Mgnna vcz coniio carne ; mas para imilar el Lormento 
dol-divino Maestro, la dejaba primero que se cor- 
rompie^o, de manera que el fetor y hediondez la 
biciesen mas desagradable que la biel y vinagre. Este 
ayuno prodigioso lo observaba aun estando enferme, 
sin que las persuasioncs del médico y de sus herma- 
nos alcanzasen de él moderacion alguna en su severa 
abstinencia. 

A virtudes tan sublimes acompafiaba una oracion 
continua y una altisima contemplacion de los divinos 
mislerios, en la cual gustaba su aima de tan sobera- 
nas dülzuras, que recompensaban abundanlementc 
toclos sus rigores, ayunos y penitencias. Oraba de 
conlinuo en cualquier lugar (|ue se liallase. La con^ 
tinuacion y el fervor le llcvaron a tan altogrado, que 
SC le vio muchas veces privado de sus sentidos, y ha- 
ciendo unos movimienios que manifestaban los raptos 
de su aima, y el torrente de deliciasque recibia en la 
oracion. Estosefectoseran mas sensibles en presencia 
del sacramento de la Eucaristia, ô de las sagradas 
imàgenes de Jesucristo y su sanlisima Madré. Tal vcz 
enajenado y fuera de si niismo, se daba contra las 
paredes, y rodaba las escaleras hasta que el dolor le 
volvia à su ser, y le hacia corlar el impetu de la cou- 
tcmplacion. De sus escritos en esta materia se deduce 
la alteza y perfeccion à que llegô este siervo de Dios. 
Ellos contienen lo mas puro, lo mas'“acendrado y su¬ 
blime de cuanto escribieron los santos. Alli se ven 
unos coloquios tan tiernosy afectuosos,queprueban 
el ardiente fuegoen que fueron engendrados. Lo mas 
patético de lo.- salmos, las oraciones mas fervorosas 
(le la Iglesia, los afectos mas encendidos de los con- 
tcinplalivos, las expresiones mas vivas y amorosas, 
las gracias mas liumildes y rendidas, la ponderacion 
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mas justa de las grandezas de Bios y de sus divinas 
piedades, todo se encuentra en cl pequeno tratado 
de oracion que escribiô este santo para su instruccion 
y consuelo. À la Madré de Bios ténia una devocion 
tierria y afectuosa; veneraba sus imâgenes con una 
humillacion y respeto , que infundia devocion en 
cuantos lo veian. Rezaba su santo rosario con tant? 
frecuencia, que ténia las cuentas gastadas ; y en sus 
plàticas y conversaciones jamàs trataba de otra cosa 
que de la vida y pasion de Jesucristo y de las gran¬ 
dezas de su Madré santisima. 

Unas virtudes tan herôicas quiso Bios que estuvie- 
sen adornadas en su siervo con aquellas gracias que 
se llaman gratis datas, las cuales, aunque no tienen 
esencial conexion con la virtud verdadera, las suele 
concéder Bios misericordiosamente para manifestar 
la santidad de sus siervos. Tuvo el don de profecia, 
el de penetrar loscorazones, y el de hacer milagros. 
En todos ellos fué admirable, juntando al mismo 
tiempo la exaltacion delagloriadeOios y el provecho 
de sus prôjimos, Una de las cosas que predijo, fué el 
dia y hora de su muerte. Segun se acercaba esta, 
notaba el santo en la efervescencia de su espiritu que 
queria desasirse de las cosas terrenas y de los lazos de 
la carne, para unirse eternamente â aquel à qnien 
habia amado toda su vida. Noté esto tambien una mu- 
jer piadosa, que, viendo al santo avudar â misa, 
advirtiô en su semblante una alegria y sonrisa tan 
extraordinarias, que la pareciô ver â un bienaven- 
turado. Estando, pues, en el convento de Villareal, 
y presintiendo que estaba cercana su muerte, dijo 
â lin religioso que le lavase los piés. Extrano esto 
semejante diligencia en un hermano que tan poco 
cuidaba del aseo de su persona, y mucho mas sa- 
biendo la profunda humildad que caracterizaba sus 
acciones y pensamientos. Signilicô al santo su extra- 
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îieza, y este le respondiô cou una calma y senciiiez 
admirables : No os admireis^ herinano, que quiero tener 
los pies Umpios para recibir el santo sacramento de la 
exiremaunciony si acaso Bios quisiere que me sca ne- 
césar io recibir le. 

El suceso manifesté que hablaba con espiritu pro- 
fético^ pues de alli à pocos dias cayô gravemente 
enfermo. Sufriô con suma paciencia los dolores y 
congojas de una dolencia que las tiene tan mortales, 
como es cl tabardillo y dolor de costado. Nunca le 
oyeron quejarse, ni pedir medicina ni alimento, ni 
Yolverse de un lado àotro ea la cama^ antes bien, 
su rostro alcgre y tranquilo manifestaba el deseo que 
ténia de ser desatado de los lazos de la carne para 
vivir eternamente con Cristo. En el discurso de la 
enfermedad, que duré solos ocho dias, se levanto 
una vez à dar limosna à los pobres, dândole la cari- 
dad y la gracia las fuerzas que faltaban al cuerpo. 
En esta ocasion aviso à una pobre mujer, que eslaba 
enferma, de que en un mismo dia saldrian los dos de 
este mundo; lo cual se veriücô. Agravôse la dolencia ; 
y habiendo recibido los sacramentos de la Eucaristia 
y extremauncion con devocion suma, pidiô que para 
morir le sacasen de la cama y le pusiesen en el suelo, 
queriendo imitar cif esto à su santo patriarca. No se 
le concediô, y asi contento de todos inodos con la vo- 
luntad de Dios y de sus superiores, teniendo un cru- 
ciiijo en las manos, los ojos clavados en él, y el dulce 
nombre de Jésus en la boca, espirô dando su espiritu 
al Sefior, el dia J 7 de mayo del ano de 1592, primer dia 
delà PascuadePentecostés,yàla mismahoraqueele- 
vaba el sacerdote la sagrada hostiaen lamisamayor. 
Su cuerpo quedô hermoso, flexible, y con un sem¬ 
blante que moviaà un mismo tiempo à veneracion y 
à ternura. Las gentes se conmovieron, y acudian de 
todas partes à venerar el santo cadàver, publicànJole 
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por santo. Tenfasc por dichoso cl que podia lograr la 
parte mas minima de un remiendo de su hàbito, ô 
cualquiera o(ra cosa por despreciable que fuese. El 
cielo glorificaba à este siervo de Dios con infinités 
prodigios, pues ningun doliente tocô al santo cï\ los 
1 res dias que estuvo expuesto a la veneracion de los 
fieies, que no recibiese el remedio de su enfermedad. 
Va habian dejado casi desnudo el santo cuerpo ^ y de 
hora en hora crecia la multitud del pueblo que acudia 
movido de la fama de su santidad y de sus milagros. 
Pensaron en enterrarle,y para lograrlo tuvierôn que 
valerse de la astucia y de la autoridad de la justicia. 
Pusieron el cadâver en una caj a, con suficiente porcion 
de cal viva para que se consumiese la carne, y asi lo 
depositaron debajo del altar dedicado à la purisima 
Concepcion de Maria. El ano de 1611 se hizo por el 
comisionado del obispo de Segorbe la inspeccion del 
cadàver, el cual fué hallado entero é incorrupto, sia 
embargo de haber sido cubierto de cal cnando se hizo 
su eiîtierro. Justificado esto^ y una portentosa mul- 
litud de milagros que séria largo refevir; habiendo 
acudidocon reverentes suplicas los reyes, principes 
y grandes, entre elles el duque de Gandi'a, que dedico 
al santo un magnifico sepulcro -, y ûltiinamente, à soli- 
citucl de su religion, beatilicô Paulo Y à este siervo de 
Dios, el dia 19 de octubre de 1618, y Alejandro YllI 
le canonizô despues en 1690, continuando Dios sus 
prodigios, por la intercesion de este santo, con todos 
aquellos que para ser oidos procuran ser imitadores 
desussantas obras. 

lUAUTIUOLOGIO UOIIAYO. 

En Yillareal en cl reino de Yalencia, san Pascual, 
del orden de Menores, hombre de admirable peni- 
teiicia é inocencia. 

En Pisa en Toscana, san Torpetes mârlir, uno de los 
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principales oficialcs de Néron, de quienes habla san 
l\il)lo escribiendo dcsde Roma à los Filipenses : Todos 
U)S sanv^os os saludan^ pero principalmenle los que son 
de la casa del César, Despues de haberle abofeteado 
por la Te de Jesucrislo, y azotado cruelmente con 
varas por ôrden de Satélico, le expusieron à las bcs- 
tias para que le devorasen; mas no habiendo reci- 
bido mal alguno, le cortaron Ja cabeza el dia veinte 
y nueve de abril : su fiesta se célébra boy à causa do 
la traslacion de su cuerpo. 

El mismo dia, sauta Restituta, virgen y mârtir, la 
cual, en tiempo del emperador Yaleriano, habiendo 
sido atormentada de diferentes maneras en Africa 
por el jucz Prôcula, fué expuesla sobre el mar en una 
barca Mena de pez y de estopas, para ser quemada 
en medio de las aguas^ pero cuando se puso fuego, 
las Hamas se volvieron contra los que las habian en- 
cendido, y la santa entregô su espiritu orando à Dios. 
Su cuerpo fué llcvado milagrosamente con la barca 
â la isla de Isquia, cerca de xNàpoles, donde lo reci- 
bieron los crîstianos con grandes muestras de vene- 
racion y de piedad, Constantino el Grande hizo cdificar 
despues una iglesia en Nâpoles en honra de la santa. 

En Nion, los santos inârlires Heraclio, Pablo y 
Aquilino, con otros dos. 

En Calcedonia, san Solocano, y sus compafieros 
soldados, que padecieron martirio en tiempo del 
emperador Maximiano. 

En Alejandria, los santos mârtires Adrian, Victor 
V Ba>ilio. 

En Vurtzbourg, san Bruno, obispo y confesor. 

La misa es en honor del sanlo, y la oracion la que 

signe, 

Deus, qui bcatum Pascha- O Dios, que adornaste â lU 
lemconfessorem tuum mîriûca bienaxenturado confesor Pas- 
b. 29 
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crga corporls cl sanguinis lui cual coii un amof mararilloso 
sacra mysieria dilcctione de- acerca dclossagrados mislerios 
corasli ; concède propilius, ui de lu cucrpo y sangre; concé- 
qnam ille ex hoc divino con- denos, misericordioso Senor, 
vivîo splriius percepil pingue- que mcrezcamos pcrcibir aque* 
dinem, eamdcm el nos perci- lia dulzura que cl sailto per- 
clerc mcrcamur. Qui vivis et cibia en este divino convile del 
régnas... espiritu. Tu que vives y reinas. 

La epistola es del cap, 31 del libro de la Sabiduria , 

V la misma que el dia xii, pàg, 304. 

UEFLEXIOiXES. 

Àun mas que las riquexas desean los hombres el 
honor, la fa nia y la gloria. La soberbia, que hizo 
caer en pecado à nuestros primeros padres, de tal 
manera se ha propagado en todos sus hijos, que por 
lo comun clia es la que inficiona nuestras acciones. 
Por eso el Sabio no encontraba ninguna en toda la 
vida que no tuviese el sellode la vanidad, clamando 
en todas las cosas vanidad de vanidades, y todo 
vanidad. El hoinbre mas bien provisto de bienes de 
forluna, piensa que nada tiene cuando le faltan los 
oropeles del honor ^ y aun este se desprecia, en coni- 
paracion de un nombre ruidoso que acarree nuicha 
fama y mucha gloria. Por este bien imaginario se 
sacrilican con gusto el repobo, las riquexas, y hasta 
la misma vida^ sin que baya peligro tan horroroso nj 
niuerte tan aciaga que pueda relraer à los hombres, 
cuando una vez se haii einbriagado de la pasion de 
la gloria. Al paso que esto es verdad, no lo es menos 
que yerran los hombres el camino por donde pue- 
den lograr seguramenleel objeto que desean. ^Porqué 
ensalzo Dios à Jesucristo, y le diô un nombre sobre 
todo nombre? Por haberie humillado, y haber siilo 
übediente hasta sufrir muerte de cruz. He aqui cl 
sendero dereclio que guia à la inmortalidad y â là 
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gloria verdadcra ; y he aqui el mismo qufi propone 
ni Kspiriliî SaïUo en la epistola de este dia. VA que 
despreciô las riquezas, cl que no permitiô que des- 
lumbrasen sus ojos cl brillo seductivo del oro, ni 
puso CTI él sus esperanzas, este sera eleniamenle 
glorioso. Estas palabras de eterna verdad sc vec 
comprobadas conuna experiencia tan constante, que 
causa maravilla côniohan podido los hombres buscar 
otro camino para llegar à hacersc famosos en el 
mundo. 

Todos los héroes que nos présenta la historia, 
llevan consigo la idea del despreciô, y aun de la 
execracion, cuando sus accioncs no ban estado se- 
lladas con el sello de la virtud. Un Alejandro sub- 
yiîgaiido al universo, un Julio (Icsar usurpando el 
poder de la mayor de las repûblicas del mundo, y 
otros semejantes personajes podrân conciliarsc una 
vana admiracion; pero sus hechos sanguinarios cu- 
briràn de una eterna ignoininia su memoria, AI mismo 
tiempo que se admira su poder, sc aborreeen sus 
obras, se censuran sus costumbres, y no sc tiene 
envidia à la sucrtc que al présente disfrutati. Por el 
contrario , en el santo de este dia vemos un humilde 
lego de la religion mas pobre, sumergido en la po- 
breza, viviendo en la osenridad, abatido y despre- 
ciado; pero ^qué gloria puede igualar â la que al 
présenté disfruta? Compàrese con ella la de todos 
los sabios y conquistadores, y se hailarà que se des- 
vaneeen comohumo csos soberbios monumentosde 
la ambicion humana, dclantc de un humilde lego 
de la religion de San Francisco. Sus acciones son un 
cjcmplo de lieroismo que todos miran con admira- 
cion, y con dcsco de imilarlas. Su sepulcro es tenido 
coino por un lugar de asilo contra todos los trabajos 
de esta vida. Sus sagrados despojos son mirados 
con un santo entusiasmo y una humilde reverencia. 
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Los grandes, los poderosos, y hasta los mismosmonar- 
cas luimillan sus coronas, y ofrecen toda su fortuna 
por lograr su proteccion. Su nombre humilde y des- 
preciable al parecer, cuando vivia, es repetido en las 
bocas de todos,y acompafiado de alabanzasy ben- 
diciones. Los sacerdotes, juntamente con los fiel es, 
se congregan al rededor de los altares para decir y 
celebrar con himnos y cànticos aquellas mismas ac- 
ciones que miraba el mundo con ojos desdefiosos. 
Todo conspira à ensalzar y llenar de gloria à aqucl 
que despreciô las riquezas, que hollô las vanidades, 
y que viviô como un gusano despreciable de la tierra. 
;Qué locura, pues, es la tuya, ô cristiario, cuando 
con semejantesexperiencias andas todavia tan solicito 
para procurar conseguir la gloria de este mundo! 
^Piensas que este mudarà contigo su antigua cos- 
tumbre de confundir y mirar con despreciô à aquellos 
que mas le lian servido? i Créés que se puedc niudar 
la misma verdad, y que podràn faltar jamàs sus 
divinas palabras? No es posible que quepan en tu 
corazon ideas tan quiméricas. Luego si deseasgloria, 
debes estar persuadido que no podràs jamàs conse- 
guirla sino por el carnino que la alcanzaron los 
santos, Aunque esta persuasion no debe ser motivo 
para que te ocupes en la virtud por la vana esperanza 
de ser algun dia glorioso à los ojos de los hombres». 
sin embargo, debes servirte de ella para conocer que 
tus pasos van mal encaminados, y que no podràn 
conseguir un premio que esta reservado à sola la 
virtud. 

ElevanfieUo es dçl cap. de san Lucas^ y el mismo 
que el dia xn, pdg. 307, 
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MEDITACION. 

SOBRE LOS BïENES DE LA HüMILDAD. 

PüiVTO PRIMEllO. 

Considéra que la humildad es un manantial de 
bienes verdaderos para cl aima que en ella se ejerciLa, 
ios cuales no alcanzaràn nunca los soberbios. 

Estos misérables andan vagando, hechos presa de 
sus soberbios pensamienlos, para encontrar lapaz j 
tranquilidad de su aima, que à manera de sombra 
huye de ellos cuanto mas la persiguen. La soberbia, 
la ambicion y el deseo de elevarsc sobre sus seme- 
jantes llenan el corazon del hombrede taies cnidados 
y fatigas, que le traen en un perpétua desasosiegoy 
en un circulo de inquiétudes. Por mas que se adelan- 
ten sus pasos hàcia el objeLo deseado:, por mas que 
consiga una gran parle de aquellas dUtinciones y 
autoridad que apetece, siempre se le présenta à los 
ojoG un camino interminable, y una multitud de ob- 
jetos que ponen à su soberbia en un nuevo y continuo 
movimiento. Por eso dice cl Espuitu Santo (i), que 
la soberbia està siempre en continuo ascenso. ; Y cuàntos 
dolores, cuàntas amarguras tiranizan el corazon hii- 
mano, cuando no corresponde à sus deseos el éxito 
de sus pretensiones! El soberbio esta continuamente 
formando proyectos, que desvanecen las casuali- 
dades; inventando artes y astucias, que salen varias 
teniendo pretensiones sin ningun resultado^ sacrifi- 
cando sus riquezas, para comprar los medios de st 
exaitaciori. Pero ; que amargura la de su aima cuando 
despues detodas estas diligcncias, que le quitan ei 
sueiio y le turban los placeres de esta vida, encuen- 

(ij Salm. 73. 
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tra, 6 que no ha logrado lo que deseaba, ô que su 
logro no ha Ilenado sus deseos! El gran padre san 
Agustin pinta en si mismo esta infelicidad, con motivo 
de haber tenido que pronunciar un discurso delante 
del César. Anticipadamente sentia su corazon agilado 
de los crueles afectos del temor y la esperanza. Su ad¬ 
mirable sabiduria parecia ncgarle sus auxilios para 
fjue el discurso saliese con todo el artificio y colores 
retôricos que pudiese encantar el ànimo del empcra- 
dor, Desconfiaba de la voz, de la diccion y del gesto^ 
y aunque era maestro de elocuencia, su soberbia le 
hacia parecer à si mismo como un hombre estùpido 
y sin letras, El mismo deseo que ténia de ser en- 
salzado por aquel medio, le lienaba de tal agitacion, 
que à un mismo tiempo sofocaba su talento, y cerraba 
las puertas à sus esperanzas. Por este exclama ; 
« Vos, Sehor, quisisteis que todo afecto desordenado 
fuese la pena de si mismo, para que el hombre se 
persuada que no puede encontrar paz verdadera sino 
en vos, que sois Dios de la paz. » 

El humilde por cl contrario, ide que gozo, de que 
tranquilidad verdadera no tiene inundadoel corazon! 
Con todo esta contento, todo le satisface \ mira los 
bienes de este mundo como impedimentos para ser 
feliz^ las dignidades como el centro de la inquietud y 
de las amarguras *, y el ser mas que los demâs, como 
un motivo de mayor responsabilidad y de mayor 
peligro para su aima. Desde el abatido lugar en que 
habita, ve con ojo tranquilo derrocarse las torres 
altas que edifica la soberbia^ y los grandes acaeci- 
mientos, que espantan al mundo, apenas logran en 
el una ojeada desdehosa. Solo ve grandeza, riqueza 
y poder en Dios ; y contento con servirle, coloca en 
esto toda su gloria. Nada le turba el sueno, porque 
sus pensamieiitos son pensamientos de paz. Ninguna 
cosa leüa pesadumbre, porque en nada de este mundo 
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coloca su interés. Nada turba la tranquilidad de su 
aima, porque todo lo que no es Dios lo mira co/i iii- 
difereiicia. Aun aquellas cosas que son comunmenU! 
tenidas por verdaderos trabajos, como son las enl'er- 
medades, laspersecuciones y las injurias, no turban 
la serenidad de su aima, porque las abraza como re- 
galos del cielo, y como medios de ser para siempro 
venturoso. Por eso los apôsloles salian contentos y re» 
gocijados de la presencia de los tiranos, porque liabiau 
merecido padecer injurias por el nombre de Jésus. 
Àsi que la humildad produce en el aima tanta paz 
y tranquilidad, como la soberbia inquietud y desa- 
sosiego. 

PUATO SEOUADO. 

Considéra que la humildad, ademàs de la tranqui¬ 
lidad que produce en el aima, es un iman que atrae 
bàcia si las divinas gracias y misericordias. 

Santiago (i), explicô en pocas palabras las prero- 
gativassingularesdela humildad, dicicndo, que Dios 
résisté à los soberbios, y da su gracia à los humildcs. 
En efecto, asi como de un modo admirable liace que 
no tengan efecto todas las maquinaciones de los so¬ 
berbios, delà misma manera por caminose.scondidos 
ensalza à los humildes, llcnàtidolos de gracias y de 
honores mas alla de sus espcranzas. tQuién no se 
pasma al ver al soberbio Aman estarse gozando con 
la prôxima muerte y abatimiento del infeliz Mardo- 
queo?cQuién no admira la tiirbacion, el disgusto, la 
consternacion que le causaba en medio de toda su 
gloria, el que un hombre despreciable no le hiciese 
cortesia?cYquién no admira sobre todo los designios 
de Dios, que à un hombre tan soberbio leabatiô hasta 
el extremo de ocupar el cadaiso que él mismo ténia 
preparado à aquel que le despreciaba? Por el con- 

'1) Cap. 4. 
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trario,vemosà un José salir deloshorroresdeunacar- 
cel adonde le condujo la calumnia, para ir à gobernar 
el reiiiodeFaraon, y para lener en su mano el corazon 
del monarca y la suerte de sus vasallos. Eslos espec- 
tàculos con que ha querido Dios manifestar al mundo 
el horror con que mira la soberbia, prueban al mismo 
tiempo la generosidad con que. ha derramado sus 
gracias sobre las aimas humildes. Los santos corn- 
paran el corazon humilde â un ameno valle, que 
recibe todos los manantiales y corrientes cristalinas 
delos collados mas altos. Esta siluacion le hace fcrlil, 
y le corona de flores y de frulos, manteniéndole con 
una perpétua lozania, al paso que eu las montafias 
no se ven nuis que escabrosidades, aridez y preci- 
picios. El aima que se abate al profundo de la hu- 
mildad, recoge en si todas las aguas de la divina 
misericordia. La humildad es un fundamcnto sôlido 
y seguro para el edificio espirilual, sobre cl cual 
crecen casi sin trabajo todas las demàs virtudes. El 
humilde es caritativo, porque juzga que todas las 
cosaS‘Se deben à su prôjimo. El humilde tiene una 
fe viva, porcjne, abisinado en la nada de su ser, co¬ 
noce el soberano beneficio de la revelacion, y créé 
con humildad los mi>terios adorables. El humilde 
tiene una solida esperanza, porque no la funda en 
sus merecimientos, sino ùnicamente en la divina mi¬ 
sericordia y en la gracia de Jesiicristo. El humilde es 
verdaderameiUc sabio, porque conociendo la debi- 
lidad de las luces nalurales, desprecia el orgullo 
de la liumana filosofia, y sabe que toda la cie[icia 
del crisliano se cifra en Jesncristo crucificado. A 
este ténor el humilde posee todas las virtudes, y se 
hace el teatro de las mas brillantes operaciones de la 
gracia. Una de e tas, la que mas le asegura y le hace 
nias feliz, es la tranquilidad de su conciencia. El 
verdaderamenle humilde e^tà libre de contamiaarse 
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con les hâbitos venenosos de la soberbia, de la va- 
na^loria y de la conOanza en sus propios inereci- 
inientos. Nada se alribuye à si, de ninguna accion 
bueiia se reconoce autor; por mas que en sus obras 
brillen los influjos de la divina gracia, siempre alri¬ 
buye à esta todo el mérilo y valor. Deconsiguienle se 
reconoce delante de Dios por peoador, por indigno 
y despreciable. Esta liumilde confesion excita la 
bondad divina â derramar sobre él las gracias en 
mas abundanle copia; estas gracias le hacen de cada 
vez mas perfecto, y le colocan en un eslado mas 
seguro; y de lodo résulta, que el verdadero huinilde 
llega â ser un lesoro que encierra en si todos los 
bienes celestiales. Esta consideracion sola baslaria 
para abuyentar de los hombres aun la sombra de la 
soberbia, y enainorarles de la preciosa virtud de la 
bumildad. 

JAGULATOniAS. 

Christas J€smi)tnü in kunemundum pSccatoressahos 
facercy quorum primus ego sum. Paul. 1. adTim. 
cap. l. 

Mi liedeiUor Jesucrislo vino à este mundo à salvar los 
pecadores, entre los cuales mi conciencia me cer- 
tifica de que por mi ingralitudsoy el primero, y el 
mas digno de casligo. 

Cor cojitriium et humiliatumy Pews, non despicies. 
Salin. 30. 

Pero vos, Dios mio, por pecador que yo sea, teneis 
daila palabra de no despreciarnie, siempre que me 
llegue â vuestros pies con un corazon coatrilo y 
buniillado. 

pnorosiTOs. 

Dios sehumillô, diceel gran padre san Aguslin (1), 
acergtiéneese el kombre de ser soberbia. Y con razon ; 

(1) De Vir^iuit. cap. 43. 


20. 
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porque, iqué titulos puede ostentar el hombre para 
hacer excusable su soberbia despues que el mismo 
Dios se humilié, y como dice el Apôstcfl, se anonadô, 
obedeciendo hasta padecer muerte de cruz ? i Eres po- 
deroso ? Jesucristo era el Verbe y el poder eterno 
con que se sacaron de la nada todas las cosas. (Eres 
principe, eres grande enel mundo? Jesucristo era 
el principe de paz, el rey pacifico, el que liene su 
imperjo sobre su hombro, el monarca de los monar- 
cas, y el seflor de los seftores. i Tienes abundancia 
de riquezas ? Jesucristo poseia todos los tesoros del 
Eterno Padre; à él le diô este toda la potestad sobre 
los cielosy la tierra. i Eres sabio? Jesucristo era la 
misma eterna sabiduria por esencia. (Eres noble? 
(haces ostentacion de una prolongada sérié de as- 
cendienlesgloriosos? Jesucristo era de la sangre real 
de David en cuanto hombre, y en cuanto Dios es 
hijo del Eterno Padre. (Te ensoberbece esa hermo- 
sura de cuerpo que posées sin haber hecho diligencia 
alguna para adquirirla? Jesucristo es et mas hermoso 
y agraciado entre todos los hijos de los hombres, 
como dice el real Profeta. Sin embargo de todo esto, 
Jesucristo se humilia, y se humilia hasta morir ; i qué 
deberàs tu hacer? Avergonzarte de haber sido so- 
berbio, y proponerte para lo sucesivo al mismo Hijo 
de Dios por ejemplar. Cmnto mas ensalzado te halles 
sobre los. demàs hombres, dice san Agustin (l), tanio 
mas debes humillarte ; la gloria del honor consiste en 
la virlud de la humildad. Sin esta virtud no puedes 
decir que eres cristiano ; y asi dice et mismo santo 
Padre ; Si me preguntas, ^qué es lo primero en la re~ 
ligion y ciencia de Cristo? Respondo, la humildad es 
lo primero. Si preguntas, ,;qué es lo segundo? Res~ 
pondu, la humildad^ ^cuàl es lo tercero? la humildad, 
Asi da à entender la necesidad de esta virtud para la 

11) Serm. SIS 
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vida cristiana, y asi hace ver que sin ella no puede 
subsistirel edificiode la gracia, ni llamarse ninguno 
verdadero cristiano. Siendo esto asi, conoce cimn 
crrado caminas, pretendiendo los privilégies de tan 
auguste nombre, siendo tan altaneroen tu conducta. 
De aqui en adelante es précisé moderar ese genio 
dltivQ con que quieres avasallar à tus semejantes; 
es menester tratar con mas amor y dulzura â tus fa- 
miliares, à tus criados y dependientes ; es précisé 
ceder de tu opinion, y no querer que todos hayan 
de sujetar sus luces à tu modo de pensar ; es necesa- 
rioniirar à los pobres con ojos menos desdeùosos, y 
respetar en elles todos los derechos de la naturaleza; 
es absolutamente necesario que entres dentro de tu 
corazon, que reconozeas tus defectos, que te con- 
fieses inferior en el tribunal de la verdad à aquellos 
quedesprecias, y que convencido de todo esto imi¬ 
tes y aprendas de aquel que dice (i) : Aprended de mi, 
que soy mansoy humilde de corazon. De otra manera, 
terne la abominacion y execracion de Dlos, que contra 
los soberbios tiene fulminada el Espiritu Santo en las 
sagradas Escrituras (2), y mira que Dios siempre 
cumple sus palabras. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 

SAN FÉLIX DE CANTALICIO, CAPUCHIMO. 

San Félix, llamado de Canlalicio del lugar de su 
nacimiento, lo tuvo el afio de ISIS en una corta po- 
blacion del mismo nombre, perteneciente al territorio 
de Cita Ducale en la provincia de Umbria. Sus padres 
fueron pobres, pero temerosos de Dios. Llamàbase 

(1) MaUh. 11 . - (â) Pfoverb. 0. 
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SU padre Santo de Carato, y su madré Santa, ô por- 
quc fué este el verdadero nombre de los dos, 6 
porqiie lo merecieron por su virtud y vida ejemplar, 
Habiendo logrado Félix ser hijo de unes padres que 
se llamaron Santos, él lo fué casi desde la ouna, asi 
por la inocencia bautismal, quejamâs perdiô, como 
por su ardiente amor de Dios y su tierna devocion à 
la santisinia Virgen. 

Por su pobreza se vio obligado desde nino â guardar 
ovojas en el campo -, y grabando una cruz en el troiico 
de una encina, se potna de rodillas delante de ella, 
rezaba muchos rosarios al dia, y no pocas veces pa- 
saba en oracion una parte de la noche. 

Luego que se sintiô con fuerzas bastantes para cul- 
tivar latierra, se puso à servir à varies labradores. 
En casa de uno de estos amos oyendo leer en cierto 
dia la vida de los santos, y singularmente de aquellos 
solitariosque pasaron toda la suya en el desierto en- 
tregados al ejercicio de la oracion y de la penitencia, 
concihiô un encendîdo deseode imitarlos; y pregun- 
tando si liabia todavia en el mundo aquella especie de 
liombres exlraordinarios, le respondieron que sin ir 
inuy lejos à buscar esos hombres muertos al mundo 
Y rrucificados, encontraria en la religion de los pa¬ 
dres capiichinos lodos aquellos ejemplos de virtud 
que se habian hecho admirar mas eulos santos ana- 
coretas. 

No necesito mas informe. Volé luego ai convento 
de Cila Ducale J y pidiô el santo hàbito. El guardian 
para probar su vocacion, le liizo una horrorosa pin- 
tura de la mortificacion y de la penitencia que pedia 
la sanla régla, y mostrandole despues un crucifijo 
todo ensangrentado, le anadiô ; Este es el modelo à que 
debe conformar su vida un capuc/iino. Asi la visla do 
aquel sangrieuto especlâculo, como la inslruccion 
del fervoroso prelado, traspasaron cl corazon del 
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pretendiente, y hecho un mar de lâ^rîmas, sc arrojo 
à les pies del padre guardian, poniendo al cielo por 
testigo que ni iba alli à otro (in ni aspiraba à otra cosa 
que à una vida del lodo rrueilicada. Admirado el 
guardian de su fervor, le recibiô para fraile lego, y le 
crîviô al eonvenio de Ascoli à hacer su noviciado. Kra 
à la sa/on de veinle y oebo anos, y desde el primer 
dia ronoci('ron todos à (luô heroico grado desantidad 
hal)ia di^ llegar presto aquel novicio. 

Aiin no bacia mas que veinte anos que Dios babia 
siiscilado en su Iglesia aquella nueva reforma del 
ônb‘n serâlico de san Francisco, y va estaba exten- 
dida por (odo el universo, baciendo revivir los anti- 
gu^)^ prodigiosde al)negacion, de desnudez, de peni-' 
tencia y de humildad que se admiraron en los 
])rinieros sigios, Ya aquellos zelosos misioneros, po- 
derososen obrasyen palabras ;ya aquellos invariables 
dcferisores de la fe, enemigos de toda novedad; ya 
aquellos béroes de la pobreza evangdica , venerados 
en los pueblos, y respetados hasta de los mismos 
enemigos de la religion, ediucabaa enfonces, como 
cdiPican boy, à lodo el mundo cristiano con su fer- 
vor, con su religiosa observancia y con su vida 
ejemplar. 

Kn taî escuela fâcil es comprender los progresos 
que nuestro santo baria en la virlud. Asaltôle en el 
noviciado una calenlurilla leiila, que por su duracioa 
liubiera precisado à los superiores à despedirle como 
inulil y sia fuerzas para los pemisos ejercicios de su 
cslado, si las priiebas que babia dado de su eminenle 
sanlidad , no bubieran podido prevalcccr à lospru- 
d(Milcs Umiorcsque setenian de su quebranladasalud. 
becobrada esta, le enviaron al convcnlo de borna 
con cl olicio de limosnero , cl que cjcrcio por cspacio 
de cuarcnla anos con Umta edilicacioiu con la/îta 
modestia, con lanlo nvogimienlo inlerior, cou laala 
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mortificacion y con tanta humildad, que en la hula 
de su beatificacion se hace muy amplia mencion de 
las virtudes que ejercito en este oficio. 

Los mas disolutos se contenian en vista de su afa- 
bilidad y de su modestia. Su humilde y religiosa com-. 
postura, la virtud retratada en su semblante, su cir- 
cunspecciony sus palabras hacian impresion en los 
corazones, y convertian â muchos obstinados peca^- 
dores. Salia por laciudad con los ojos bajos, con el 
rosario en la mano, el corazon en Dios, y con un de- 
voto silencio. Algunas veces decia al companero : 
Buen ànimo ^ hermano ; los ojos en tierra, el espiritn 
en el cielo ,y en la mano el saniisimo rosario. Era su 
oficio pedir el pan y cl vino para la comunidad; y 
cuando volvia al convento cargado de pan y con el 
vino sobre sus hombros, solia decir con gracia : 
« Entré capuchino con ànimo de no probar el pan ni 
)) el vino en toda mi vida, y Dios para probarme ha 
)) querido hacerme como dueùo de todo el vino y de 
)) todo el pan que hay en Borna. » 

Y era asi, que aquclla misma abundancia que 
introduciaFélix en su convento, à él solo le servia 
para aumentar el mérito de su mortificacion y de su 
abstinencia. Ni una ni otra parece podian subira mas 
altopunto. Jainàs condescendiô,en cosaalguna con 
el gusto y con la inclinacion de sus sentidos, Ayunaba 
à pan y agua las très cuaresmas de su seràfico padre 
san Francisco, y no comiasino los mendrugos de pan 
quedejaban los frailes ^ su cama era una manta sobre 
una tirima, su cabecera un haz de sarmientos, y el 
sueno nunca pasaba de très horas ; tomaba cada 
noche trescrueles disciplinas, y no sequilaba el ciln 
cio. Siendo su oficio tan penoso, especialmente los 
ùltimos anos de su vida, en que el cuerpo debilitado 
con los trabajos, extenuado con las penilencias y 
consumido coulas enfermedades, apenas podia sos- 
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tenerse, ni poreso admitiô jamàs el mener alivio. 
Hallàndose un dia en el palacio del cardeiial de Santa 
Severina, prolector de la ôrden, dijo el conipaHero â 
su Eminencia que mandase àfray Félix descargar la 
limosna que ténia sobre los hombros; y preguntado 
Félix por el cardenal qué le parecia, respoudiô ; 

« Sefior, el soldado ha de morir con la espada en la 
« mano, y el asno con la carga à cuestas ; ana- 
» diendo ; No permita Dios que yo alivie jamàs à un 
» cuerpo, que solo es de provecho para que se le 
» mortifique. )> 

Siendo tan austero para consigo, era excesiva- 
mente blando y dulce para con todos los demàs; cau- 
sando admiracion que un hombre por su nacimiento 
humilde, y por su crianza rùstico, pues al fin se criô 
entre las ovejas y los terrones, fuese de unos modales 
no solo atentos, sino urbanosy cultos. Su zelo era 
encendido, perô siempre moderado ^ prudente y hu- 
milde/sin traspasar jamàs los limites de su estado, 
corrigiendo en tono do ruego, y no con aire de aviso, 
consejo 6 advertencia. Tuvo noticia de la mala dispo- 
sicion en que estaban ciertos jôvenes ; buscôlos, arro- 
dillôse à suspiés, y les dijo con las làgrimas en los 
ojos : Hermanos mios, ospidopor caridad que tengais 
làstima de vuestras aimas ; palabras con que apagôel 
fuego de sus pasiones, y los convirtio. 

Era sencillo, pero no grosero; antes en su misma 
sencillez se descubria delicadeza, genio y buen gusto. 
Estando en casa de un magistrado à quien acababan 
de regalar una ternera, comenzé à mugir el animalito, 
y Yiielto fray Félix al magistrado, le dijo sourirndoso: 
« ^Sabe V. S. lo que quiere este pobre animalito? 
)) pues le pide una sentencia favorable para el que se 
» lo regalô. » Sus reflexiones eran justas, y siempre 
muy al aima. Mostràbale un célébré abogado su co- 
piosa libreria, en medio de la cual habia un devoto 
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crucifijo; y pregunlando â fray Félix que le parecia 
de aquella multitud de libres, rcspondio : Paréceme 
que (c4os estas lihros solo dehen servir para estudiar y 
entender bien este libro grande ( senalando al crucinjo ) 
que es et compendia de la leij, y debe ser la régla de 
nuestra vida, 

Sabiendo que un dia de carnaval concurria una 
inmonsa multitud de gente â la comedia, encendido 
en santo zelo, pidio al padre Lupo, célébré predica- 
dor capuchino, que le acompaflase para dispersar 
aquella muchedumbre. Dejôse ver fray Félix con una 
pesada cruz sobre los hombros, y cou una calavera 
en la mano , cuyo espectàculo puso en muda suspen¬ 
sion à todo el concurso ^ y el fervoroso sermon que 
predico despues el padre Lupo moviô tanto à todos, 
que, abandonado el teatro, no se volviô à hablar de 
eomediaen todo el carnaval. 

Impusose una ley de no mirar jamâs el rostro â 
mujer alguna, y la guardo exactamente; siendo tan 
exoesiva su atencion en materia de pureza, que era 
dicho comun que la naturaleza de fray Félix mas se 
parecia â la de los ângeles que a la de los hombres : 
tan grande era la mortificacion de sus sentidos. 

Pero su virtud favorita fué la caridad con los 
pobres enfermos y con los vergonzaiites. Obtenida 
licencia de sus prelados para hacerles todo el bien 
que pudiese, no solo pedia limosna para sus frailes; 
si no para los pobres vergonzantes y enfermos, sieiido 
pocos los de una y otra clase que se escondian à las 
diligencias de su caridad. De dia visitaba los po¬ 
bres de Roma, y por la noche los enfermos de la 
comunidad, acompafiando siempre sus visitas con 
alguna limosna 6 con algurrrefresco. Apenas liabia 
doncella pobre que peligrase, o familia honrada en 
urgente necesidad, que no hallase recurso en la cari- 
dad de Félix. Pasabaios domingos y los dias de liesta 
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en los hospilales, y lodos los de Roma le debieron el 
supleinenlodcloquefallüàsusreulasen una hambre 
universal. 

Su ardiente caridad con los pobres era liija del en- 
cendido anior de Dios que le abrasaba las enlrafias, 
no siendo fàcil explicar à qué grado llegô este seràtico 
amor. Ténia el de Jesucristo grabado en el corazon , 
y por CSC apenas su sacralisimo nombre se le caia de 
la boca, no pronunciàndolo jainàs sin que se viesen 
sus ojos baiTados en làgrimas de ternura. Todos los 
dias ayudaba à la primera misa que se celebraba en 
el convenlo, con tanta devocion que la comunicaba à 
los asi.stentes. Comulgaba en los primeros afios 1res 
veces â la scmana ^ pero los quince ûILimos de su vida 
rccibia la sagrada comunion lodos los dias, y siempre 
tan lleiio de fervor, que apenas podia pronunciar el 
ConfUeor Deo por la abundancia de làgrimas que 
derramaba ; haciéndose en él tan ordinaria esta de¬ 
vocion sensible, que solo pronunciar en su presencia 
el dulcisimo nombre de Jésus, ôdecirle solamenle: 
Hemiano fray Félix, Deo gialias. bastaba para verle 
indamado y Ileno de fuego el semblante. 

Correspondia al amor que ténia al Hijo elque pro- 
fesaba à su sanlisima iMadre. Ayunaba à pan y agua 
todas las visperas de sus feslividades -, los sàbados la 
rezaba el rosario entcro , y lus demâs dias una parte 
de él, pero siempre con tan devola ternura, que mu- 
clia^ veces ^e veia precisadoa inlerrumpirlo. Liamâ- 
banle el jiredilecto de la Yirgen, de quien recibiô 
favores muy singulares. 

llaciendo oracion una noche en la iglesia de su 
convenlo, se sinliô tan abrasado de! divino amor, 
que, levaïUàndose sin libcrtad, corriô apresurado al 
altar mayor, dondc se veneraba una imàgen de la 
sanlisima Virgen , y sin alender mas que à los amo- 
rosos impuisos de su encendido corazon, pidiô à la 
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madré de misericordia que siquiera por un moments 
le pcrmitiese imprimir los mas tiernos y mas revercm 
tes ôsculos en su dulcisimo Ilijo, Al punto sc le apa- 
reciô la Virgen, y le puso al nino Jésus en los brazos. 
No es posîblé expliear ni los deliquios de amor, ni el 
torrentedesuavisirnas làgrimasquederramô nuestro 
santo durante aqucl éxtasis maravilloso. iCon que 
ardor, con qué ternura abrazaria, acariciaria, besa- 
ria mil veces à su divino Salvador ! Mas al fin era pre- 
eiso restituir à la madré el preeiosisimo tesoro; 
hizolo, pero fué eterna la impresion que hizo en su 
aima este singular favor, y con razon se escogiô des¬ 
pues como por su cmblema à por divisa, como se ve 
en sus imâgenes y retratos. 

La humildad y la obediencia de Félix fueron à un 
mismo tiempo cfccto y prueba de su eminente san- 
tidad. Aniquilàbasc, por decirlo asi, delante de sus 
prelados y de cualquier sacerdote-, y preguntado 
porqué hacia aquellos excesos de abatimiento, solo 
respondia : Vosotros sois sacerdotes del Allisimo, y yo 
un pobre hermano lego. Cuando volvia al convento 
despues de pedir limosna, su mayor gusto era em- 
plearse en los mas bajos y mas penosos oficios de la 
casa. Siendo en Roma universalmente reconocido 
por santo, honrado del pueblo, de los principes, de 
los cardenales, y hasta de los mismos papas, él for- 
maba tan bajo concepto de si, que no acertaba à corn- 
prender como le tolcraban dentro de la religion. Era 
ciega su obediencia, y para él cualquiera insinuacion 
del superior era un decreto. 

Hàcia el fin de su vida le probô el Sefior con crueles 
dolores côlicos, para purificar su virtud y para au- 
mentar sus merecimientos, Cuanto mas vivos cran 
los dolores, mas sereno , mas apacible y mas risueno 
8e manifestaba su semblante. Dijole un dia el médico, 
que pues habia curado â tantos con el dulcisimo 
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nombre de Jésus, porqué no se valia de este mismo 
dulcîsimo nombre, aunque no fuese mas que para 
mitigar en algo la fuerza de sus dolores. Respondiole 
el santo : Parque es mucho mi amor propio, y no tenyo 
valor para privarme de la que es todo mi guslo y con- 
sueïo, 

Pero en fin, queriendo Dios poner térmîno à sus 
trabajos y coronar sus mcrecimientos, le revelô eî 
dia de su mucrte ; y el sanlo se dispuso para ella con 
tan visibles aumentos de devocion, de fervor y de ter- 
nura,que todos comprcndieron que ténia noticia cierta 
de su postrera hora. Cayô enfermo cl ùltimo dia de 
abril, y aunque apenas podia moverse, fué menester 
uua ôrden expresa para que no fuese arrastrando a 
Ja iglesia muchas veces al dia. Diez y ocho duré su 
enfermedad, que fuc una oracion continua. Luogo 
que recibié los sacramentos, se quedô como enaje- 
nado en una especie de cxtasis; los ojos clavados en 
unobjeto que solo cl veia, sus impetus de amor y de 
alegria, y sus brazos extendidos hâcia el mismo 
objeto, todo denotaba alguna cosa muy extraordi- 
naria que pasaba en su aima. Un hermano que le 
asistia, y‘se llamaba fray Urbano, le pregiintô que 
era lo que veia. Pues qué, le respondiô Félix ^ no 
ves à jni querida madré la sanlisima Vtrgerty acompa- 
nada de tantos àngeles que me Iknan de gozo y de con- 
suelo ? Un cuarto de hora despues volviô en si, y ad- 
virtiendo que antes debia de haber hablado algo, 
suplicô al guardian que le dejasen solo. Enfin, cl 
dia 18 de mayo del ano de 1587, y à los 72 de su 
edad, casi sin haber enlrado en la agonia, dcjo la 
tierra para ir à recibir en el cielo la corona de sus 
trabajos y virtudes. 

Luego que se publicô en Roma su muerte, corriô 
toda la ciudad al convento, apresurândose cada uiio 
por besar el santo cadâver, y por lograr alguna do 
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SUS reliquias. Los muchos milagros que obrô en vida, 
ylosqne liizo Dios por su inlercesion despues de 
muerlo, le granjearon presto la veneracion del pû- 
blico. El papaSixlo V, en cuyo pontificado niuriôsan 
Félix, proineüa testiflcar coii su inismo iesliinonio 
diez y oclio, y quiso él mismo bealificarle, pero no 
tuvo tiempo para liacerlo. Paulo V maudo trabnjar en 
el proceso de su beatificacion, y Urbano Vlll luzo la 
ceremonia, beatificândole solemnernenle el ano de 
J625, y permiliendo su rezo a toda la religion de ca- 
pucliinos. Fiiialinente, el ano de 1712, el papa de- 
mente XI lecaiionizo, siendo celebrada en toda la 
crisliandad esta canonizacioii con extraordinaria de- 
vocion y rnagniücencia* 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Cainerino, san Venancio niârtir, que a la edad 
de quince anos tenuinocon unagloriosa muerte lo's 
combatesquehabiasoslenido por Jesucristo, habiendo 
sido decapitado con otros diczcompanerossuyos, en 
tiempo del emperador Decio y del présidente Antioeo. 

En Egipto, sah Dioscoro lector, contra el cual 
^ cjerciô el gobernador lodo género de crueldades hasta 
arrancarle las unas y queniarlecon hachas los Costa- 
dos, eu eu ya ejecucion habiendo aparecido de repente 
una luz del cielo, alemorizados los verdugos, cayeron 
en tierra; i)orùitiiuo^ habiéndole queinadocon plan¬ 
chas encendidas, consuinô su marlirio. 

EnEspoleto, san Félix obispo, quealcanzola palma 
del martirio en tiempo del emperador Maximiano. 

En Egipto, sau Potainion obispo,que, habiendo 
confesado ya lu fe en tiempo de Maximiano Galerio, 
fuéhonrado con la coroiia del marlirio en el imperio 
de Constancio bajoel présidente Filagrio arriano. 

En Ancira en Galacia, san Teôdolo mârtir, y las 
sanlas Tecusa su lia, Alejundra, Claudia, Faine, 
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EnTrasia, Mafrona y Julita Yirgene*^, entregadas por 
el présidente à jôvenes atrevidos, pero preservadas 
de lodo mal por la gracia de Dios : en seguida l'ueron 
sumergidas en im lago con una piedra al cuello, A 
Teôdolo por haber recogido y enlerrado las reliijuias 
de cslas santas, mando cl juez prenderlo y azolarlo 
cruelmente ; por ùltimo, atravesado con una espada, 
recihio la corona del riiarlirio. 

En Upsal en Succia, san Erico, rey y mârtir. 

En Roma, san Félix confesor, dcl ôrden de Capii- 
chinos, ilustre por su caridad y sencillez evangélica, 
à quicn cl papa Clemente XI puso en el catâlogo de 
los santos. 

La misa es del comun de confesor no pontlfice^ 

y la oracion la siguienie. 

AHosfo, Domine, supplioa- Aliende, Scnor,benigno âlas 
tionihus nosiris, quas in licalî siiplicas que le haccmos en la 
Fclicis confessons lui soloinni- feslivi(l«'nl del bienaventurado 
lafc deferimus; ut qui noslræ Félix confesor tnyo, para que 
jusiifiæ fiduciamnon hai)eimis, consigamos por SU iulcrccsiOU 
cju3 (jui iil)i phicult precibus lo quc no iios alrevcnios a es- 
adjuveimii'. IVr Doiniimnî perar de nucslros nirpccimien- 
uoslrum Jesum Clirîsluîn.,. los. For nueslro Senor Jesu- 

crislo... 

La epistoîa es del cap, 3 de san Pablo à los Filipenses, 

Fraires î Quæ niihi fueruut Hermanos : Lo que antes 
lucra, hæc arbiiratus sum tuve porganancia,lo herepu- 
propter Chrisium detrimenta, tado ya por péndida, por amor 
Venimtamen exisiimo omnia de Crisio. Antes bien juzgo 
detrimenium esse propter emi- que todas las cosasson pérdida 
nentemseientiam Jesu Clirisii en comparacion de la alta 
Doniini mei ; propter quem cienciade mi Senor Jesucristo, 
omnia deirimenlam feci, el por cuyo amor he renunciado 
arbitror ut si'^rcora, ut ciivis- todas las cosas^ y las tango 
tum lucrifaciam» el inveniar por estiércol, para ganar à 
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iu illo non habens ineam jusli> 
lium, quæ ex loge est, sed 
illam quæ ex fuie esl Christi 
Jesu, quæ ex Dco est justitla 
in fidc, ad cognoscendum 
ilium, et virlulom resurrec- 
tlonis ojus, cl sociclalcin pas- 
sionum iilius, configuratus 
niorli ejus : si quo modo oc- 
Curram ad rcsurrectioncin , 
quæ est ex morluis. Non quôd 
jam acccpcrim , aul jani per- 
fcclus sim ; sequop aulcm si 
quoinodo compreliendam in 
quo cl comprehensus suin à 
Chi'îsto J CSU. 


Crislo , y ser hallado en él , no 
leniendoaqu(dlapropiajustîcia 
que viene de la ley, siiio a(|uella 
jusiicia que nace de la fe en 
Jesucristo, aquella jusiicia que 
viene de Bios por la fo j para 
conoccr à Jesucristo , y el po- 
der de su resurreccion , y la 
parlicipacion de sus lormentos, 
copiando en mi la imagen de su 
muerte, â (In de lîcgar de cual- 
quicr modo que sca â la resur¬ 
reccion de los niuerlos.No p or¬ 
que ya lo liaya conseguido, ô 
sca ya perfeclo; sino que ca- 
mino parallegar de algun modo 
adonde me ha destinado Jesu- 
crislo cuando me lomô para si* 


NOTA. 

(( Bien sabido es que los cristianos de Fîlipos en 
)) Maccdonia , liabiendo dado en muchas ocasiones à 
)> san l'ablo pruebas de su afecto y de su liberalidad, 
le dieron nuevas muestras de su caridad luego que 
» supicron que estaba preso en Borna. Enviàronle à 
» Epafrodito, su obispo, y à la vuelta de este les es- 
» cribiô san Pablo esta admirable carta, en la cual 
» da muy saludables é importantes instrucciones. » 


REFLEXIONES. 

En comparacion de la eminente ciencia, que con¬ 
siste en conocer bien â Jesucristo, todas las demàs me 
parecen ignorancia : Existimo omnia detrimentum esse, 
propter eminenlem scientiam Jesu Chrisli Domini meù 
Este es el lenguaje de todos los santos, y este fué 
siempre su verdadero dictàmen^ ies por ventura 
tambien elnueslro? Pero los santos i profesaron acaso 
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una religion distinta de laque nosotrosprofesamos, 

0 aprendieron difcrcnic doctrina? Y siendo nuestras 
niâximas tan opuestas à las suyas, siguiendo nosotros 
una pràctica tan contraria al e^piritu y â los princi- 
pios del Evangelio, ^podemos decir con verdad que 
profesamos la misma religion que ellos profesaron ? 
No hay cosa mas monstruosa, à por mejor decir mas 
irracional, que el sistema que en punto de religion se 
forjan las gentes del mundo. Quieren ser tenidos por 
cristianos, y asi admiten todos los principios de la 
fc, y reconocen las verdades del cristianismo ; pero 
Ilegando â la moral, la de Jesucristo los alborota; no 
hay que pensar en que se arreglen â lo que prescribe 
el Evangelio ^ la régla de sus costumbres ha de ser 
el impulso de sus pasiones. He renunciado â todas las 
cosas, dice san Pablo, y f.odas ellas las he estmado 
por basura solo por ganar à Jesucristo. Con efecto, 
tde qué le sirve al hombre ganar todo el mundosi 
pierde à Jesucristo, pues perdiéndole se pierde â si 
miàmû?êQué cosapodrâ admitir en trueque por su 
aima? cCompréndese el dia de hoy esta verdad? ise 
la dà crédite ? c Que idca se forma hoy en el mundo 
de esto que se llama fortuna, herencia, dignidades ? 
^Qué virtud résisté â la prueba del interés, sobre todo 
cuando se naciô en los brazos de la pobreza? Y aun 
los que nacieron en los de la abundancia, i son acaso 
mas desinteresados? êHâcese grande aprecio de la 
eminente cieiicia de Jesucristo, cuando se hace tan 
poco de su ley y de sus màximas? ; Oh, y qué enorme 
diversidad de procéder, de concebir y de portarse se 
suele observai’ tal vez entre dos hermanas, entre dos 
hermanos ! Uno sc va â sepultar vivo en un claustro, 
porque el amor de Jesucristo le hace reputar por 
desgracias las aparentes felicidades que logra ; otro 
brilla en el mundo, sobresale en las concurrencias, 
CS como el aima de todas las diversiones^ no halla 
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gusto sino en lo que salisface â los senlidos, solo es^ 
timn lo que fomenta la concupisccncia , y considéra 
que no hay mas dicha ni mas felicidad que la de los 
bienes temporales. No todos han de ser religiosos , 
dicen elles : es asi ; pero lodos deben ser cristianos, 
es decir, todos deben Ilevar una vida pura, ejemplar 
Y mortilicada; los esladosde la vida son diferentes, 
pero la régla general de costumbres es una misma. 
Las perniciosas màximas del mundo no estàn menos 
prohibidas à los que Iiacen profesiondediscipulos de 
Cristo en el sigio, que à ios que lesirven en el claus¬ 
tre. No hay mas que una religion verdadera : lucgo 
no puede liaber mas que una verdadera doctrina. 
Todo sistema de honeslidad, de razon y devirtud 
que no es conforme con el Evangelio, es ilusion que 
debe causar làstima. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lxicas. 

In illo lompore, dixit Josus En aqucl licmpo (îijo Jésus 
<liscîpulis suis : Nolîie limorc, a SUS discipulos : No lemais , 
pusillus grcx, q-iia complacuîi poqucna grey, porqne vuestro 
Pal ri vesiro darc vobis reg- Paclre ha lenido a bien daros 
num. Vcndiic quæ possidelis, cI reino. Vended lo que leneis, 
cl dai€ çlocmosynvam. Facile y dad liniosna. Ilaceos bolsillos 
vobis sacculos, qui non veie- quc no cnvejecen, un lesoro 
rascuni, ilicsaurum non défi- en los ticlos que no niengua, 
cicnicni in coclis : qub fur non adonde no liega el ladron, ni 
appropi;ii, ncquc lînca cor- la polîUa le roe. Porqiie donde 
ruinpii.Ubienlinthésaurusvcs- eslâ vucslro lesoro, alli csUrâ 
1er est, ibi el cor vesirum eriu tambien vueslfo corazon. 

MEDITACION. 

DEL CORTO NÛMERO DE LOS QUE SE SALVAN. 

PUiVTO Pl^IMEnO* 

Considéra que en todas edades, en todos tiempoS 
fué corto el rebano de los escomdosdeDios. ^Qué era 
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unafamilia compuesta de solas ochopcrsonas, corn- 
paradas con todos los habitadores del universo? Sin 
embargo, esta sola familia se escapo de las aguas 
del diluvio. De aquellas cinco grandes ciudades, à 
solas très 6 cuatro personas perdono el fuego del 
cielo. Por espacio de muchos siglos no fué Bios cono- 
cido ni adorado sino en un rincon de la tierra. Des¬ 
pues seextendio por todo el universo la religion cris- 
tiana : pero ;cuânlos herejes hay! Y aun entre los 
catolicos, aquellos à quienes plugo al Padre de las 
inisericordias concéder el reino, ; formanpor ventura 
un gran rebano?£qué teparcce, seràn muchos los 
que se salvan ? 

No hay mas que dos caminos para el cielo : la ino- 
ccncia y la penitencia. VA numéro de aquellas aimas 
puras, que jamâs fueron manchadas con el pecado 
mortal^ cl de aquellas aimas privilegiadas que con- 
servaron toda su vida la inocencia del bautismo, 
I te parece que es muy crecido ? Y el de aquellas que 
despues de haber perdido la inocencia volvieron à la 
gracia por medio de la penitencia saludable, 
que es muy grande? La cerrupcion de costumbres 
se lia derramado por todas las edades y por todos los 
estados, el pecado inunda toda la tierra: iy hay en 
ella muchospenitentes verdaderos?^Hay muchos en¬ 
tre los grandes del mundo, en quienes tan frecuente- 
mente rcina cl vicio con seguridad y con esplendor? 
illay muchos entre las senorasde alta clase, que à 
solo el nombre de penitencia se estremecen , si algu- 
nas ya no hacen hurla de ella ? i Hay muchos entre la 
gente de espada 6 de lelras, que con tanta facilidad 
suclen dispensarse en las leyes mas universales de la 
Iglesia?tHay muchos entre esas personas de alguna 
distincion, que hasta en el sagrado tribunal de la pe¬ 
nitencia quieren que se contcmporice con ellas? tllay 
muchos en fin entre el inümo pueblo, para el cual la 
5 30 
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pr'nitoncia vcrdadera es un fruto ignorado y desco* 

nocido ? 

Toda cnrne corrompio sus caminos. iVms dônde 
estàn îos ayunos, dônde la maceracion del ciierpo, 
dônde las lâgrimas? \;n solo pecado mortal destruye 
en un momento todo el mérito de la mas larga y de la 
mas Santa vida, si la muertc aeompaha al pecado. 
tSe vive el dia de hoy con grande inocencia? ;Cuàntos 
pecados ocultos ! ; cuântos en la juventud que aperas 
se conocen 1 ; cuânlos graves que se reputan por lije- 
ros! ;0 Dios, y que grande es el nûmero de los pe- 
cadores! Ningunoestâ seguro de su penitencia ; pues 
concluyamos de aqui si sera grande el numéro de los 
que se salvan. 

En estes desgraciados tiempos, con tal que se 
observen ciertas apariencias de religion, ciertas exte- 
rioridades de virtud , no se que decencia 6 circuns- 
pccciou exterior, cada uno se forma su parlicular 
sistema de conciencia , à cuyo ahrigo vive tranquilo 
on ôrden al negocio de la salvacion. l^ero igTioramos 
acaso que los herejes tambicn se forman su sistema, 
y que son muclio mas observantes de ciertas cere- 
moniasquenosotros? Con todo eso creemos (y asi lo 
debemos créer ) que se pierden sin remedio, no obs- 
tante su imaginaria honeslldad de vida, su circuns- 
peccion, y su afectado arregio de eostumbres. ^ï^aes 
en qué revelacion, 6 en que nuevo evangelio fun- 
damos nuestra tomeraria seguridad, ô esa loca con- 
tiaii^a que presumimos tener de nuestra salvacion? 
Diras que tu tienes la dicha de vivir en la religion 
verdadera,y los otrosla de^gracia de haherse extra- 
viado. Es verdad; pero dîme, iqué es menos malo, 
no creer casi nada de lo que se debe hacer, 6 no 
hacer casi nada de lo que se créé? 
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PUNTO SEGU3kDO. 


Considéra que entre todas las verdades de nuestra 
religion, ninguiia hay mas espantosa, pero quiza tam- 
poco hay otra mas sensiblemente probada que esta. 
Consulta la sagrada Escritura : profecias, cjemplos, 
figuras, todo prueba que son pocos los que sesalvan. 
Consulta al mismo Jesucristo. îQué cosa mas Clara 
ni mas précisa, cuâl mas terrible que lo que dice de 
este corto numéro? Pauci vero electi, Verdad que 
igualmente persuaden la razon y la experiencia ; 
verdad formidable, pero en medio de eso ônos mueve 
muclio esta verdad ? 

Aun cuando fuese cierto que de diez mil personas 
solo una se habia de condenar, debiera yo estreme- 
cerme y teiner que fuese yo esa persona desdichada. 
|Ah, que de diez mil, acaso no se salvarâ ni solo 
una ! ; y vivo con reposo ! iy nada temo ! Este mismo 
no temer, es senal cierta de que debo temer mas. Mi 
seguridad en e^te punto solo puede ser efecto de mi 
error y de mi ceguedad, que, ocultàndome el peligro, 
medistraen de prevenirloy de evitarlo. 

J Cosa extraua! introdùzcase en el pais una enfer- 
medad conlagiosa ; todos lemen, lodos corren à los 
preservativos, aunque no todos hayan de morir del 
contagio. Corra la noticià de que naufragé un navio, 
sin expresarse cuàl es; [cuântos se sobresaltan! 
Aunque baya diez mil navios mercantiles en el mar, 
à tudos los comerciantes asusta la confusa noticia 
del naufragiode unosolo. Sabemos que de todos los 
que hoy navegan por el mundo, muy pocos lian de 
llegar al puerto de la salvacion eterna ; sabemos que 
la mayor parte ha de iiaufragar miserablemente. 
I Quién me ha diclio à mi que no he de ser yo del 
numéro de estos infelices 
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Si el hijo de Dios hubiera dicho que se habian de 
salvar todos los cristianos, y lo hubiera dicho tan ex- 
presamente como afirmô que era corto el numéro de 
los elegidos- îpudiéramos vivir con mayor seguridad 
de la que vivimos sobre cl negocio de nuestra sal- 
vacion eterna? Convenimos en que todo esta lleno 
de escollos, en que estâmes en gran peligro de per- 
dernos, y con todo eso vivimos tranquilos. îQuiéft 
nos ha dado esta seguridad? îacaso tenemos menos 
que temer, por lo mismo que estâmes menos pre- 
venidos? Por haber sido menos cautos, menos pru¬ 
dentes, menos discrètes, i seremos menos desdichados 
si nos condenamos? 

; Ah! que cuando no tuviéramos otro motivo para 
temer sino esta fatal seguridad, esta insensibilidad 
extrana con que vivimos, ella sola séria sobrada 
causa para hacernos temblar por nuestra suerte. Pero 
no se piensa en este. iPues en que se piensa, cuando 
no se piensa en la eternidad? iacaso no la creemos? 
Y si se créé, îcômo no se leme? Y si se terne, ^como 
sepuede dejar depensaren ella? 

Es verdad, Seüor, que hasta la hora présenté he se- 
guido à la muchedumbre, he andado por el camino 
ancho; pero, mi Dios, muy resuelto estoy âcaminar 
desde hoy en adelante por el estrecho, para ser del 
corto nùmero de los elegidos. Aiinque no se huLiese 
de salvar mas que uno solo de los que hoy viven, 
confio tanto en vueslra divina gracia, y voy à dar 
principio à uria vida tal, que espero ser yo ese solo, 

JACULATORÏAS, 

Tuus suum ego, salvum me fac, Salm. 118. 

1 uyo soy, Seftor, sâlvame. 

Salvum fac servurn (mm, Deusmeus, sperantem in te. 

Salm. 85, 

Dios mio, salva à tu siervo, que confia en ti. 
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WIOPOSITOS. 

1. No quieras tenter, pequeiia grey, parque plugo â 
tu Padre darte el reino celesiialy dice el Salvador del 
niundo(i). El tropel y la muchedumbreno logran esta 
dicha : ^porquc? porque como el camino que con- 
duce à la vida es tan estrecho, no encuentran con la 
entrada, y asi liay pocos que entren por él ( 2 ) ; pero 
el camino que conducc à la perdicion es espacioso ^ 
y asi son innumerables los que entran por éL Raz pro- 
fesion de ser del rcbano pequefiito, del numéro de los 
pocos en lo que respecta â la doctrina y à la perfeccion 
cristiana. Son pocos los que en su conducta se gobier- 
nan por las màximas de Jesucristo, mientras se atro- 
pella la multitud de los que siguen las màximas del 
mundo. Son pocoslosque profesan una verdadera de- 
vocion ; resucivete desde luego à aumentar este corto 
numéro. Aun dentro de las comunidades religiosasse 
distinguenfàcilmente losobservantesy los fervorosos, 
pudiéndose asegurar que el numéro de estos no siem- 
pre es el mayor. Desde hoy en adelante pon todo 
tu cuidado, todo tu estudio, y coloca toda tu gloria 
en ser del pequefto numéro, puesto que à él esta pro- 
metido el reino de los cielos. 

2. En matena de reforma, las resoluciones y los 
propôsitos siempre han de ser pràcticos. Comienza 
desde este instante moderando cierlas galas demasia- 
damente mundanas; private de ciertas diversiones 
poco arregladas à la religion, de ciertos muebles^ 
6 superfluos, ô menos conformes à lu estado, à tus 
votos y à tus réglas, si eres religioso. Guàrdate bien 
de acobar darte por las irreligiosas censuras de los 
imperfectos y de los relajados, y mucho mas de 
avergonzarte de lu reforma. Ya no seras de la moda, 
ya no se acordaràn de ti para que tomes parte en las 

(1) Luc, 12 . - (2) MaUb 7 30. ■ 



534 ANO CRISTIANO. 

diversiones, ya no seras del gusto del mundo-, pero 
t que importa si eres del gusto de Jesucristo? i\o dila¬ 
tes para maHaiia esta dcclaracion de tu nucva vida 
V de tu fervor* antes bien desde hoy mismo alistale 
en la pequenagrcy, para la cual esta reservado el reiuo 
de los cielos. 
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DIÂ DIEZ Y NÜEVE. 

SAN PEDRO CELESTINO, papa Y CONFESOR. 

San Pedro, llamado de Muron, del monte en que 
ténia su ermita, y despues Celestino del nombre que 
tomô cuando Tue elevado al pontificado, naciô por 
los anos de 1221 en un lugar llamado Isermia, en los 
confines de la PuIIa y del Abruzo, cerca de la tierra 
de Laboren italia. En la historia de su vida, que el 
mismo santo dejo escrita de su mano, dice que sus 
padreseran de i’amilia bonrada,de piedad universal- 
mente conocida, y que se hacian distinguir por su 
lîospitalidad, ïuvieron doce hijos, de los cuales fué 
nuestro santo el onceno. 

A la edad de cinco aQos perdiô â su padre; pero en 
el amor, en el juicio y en la virtud de su madré liallé 
un equivalentede esta pérdida. Entreteniéndose un dia 
esta virtuosa madre con su numerosa familia, dijo 
por modo de diversion : ^Serà posibh que, habiéndomt^ 
uado Dios tantos kijos , ni siquiera uno de ellos ha y a de 
ycr un grande siervo sayo? — JSo madre, respondio 
Pedro con inocente iutrepidez , eso no es posiblc, yo 
lo iie de ser, por que quiero ser santo,. Esta respuesta, 
juntoconel anticipado juicio que en todo mostraba 
el uino, y con la lacilidad en aprender cualquicra 
cosa que le ensenasen, determino â la buena madre 
à dcdicarle al estudio ; pero como eu la casa habia 
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tanta escasez de bienes de fortuna, que todos los de- 
Tnàs hermanos se veian precisados à trabajar para 
corner, consideraban este destine del penùltimo como 
nna vocaciou de bolgazaneria. Sirviôse el demoiiio 
asi de los zelos como de la murmuracion de sus pa- 
rieiites para cortarle la carrera de los estudios ; pero 
como la divina Providencia ténia sus altos designios 
en ôrden à aquel mancebo, no permitio que la vir- 
tuosa madré se rindiese à las quejas ni â las murmu- 
racioiies. Habilitôse Pedro en las ciencias, pero mu- 
clio mas en la importante ciencia de la salvacion. 
Favoreciôle Dios con muchas visiones, y le colmô de 
tan singulares gracias, que, disgustado y fastidiado 
del mundo, solo pensé en volverle las espaldas. 

Era de solos veinte aîlos, cuando saliendo de la 
casa de suspadres, se retiré â un monte, donde en- 
contré una pefia, que, pareciéndolemuy acomodada 
para sus intentes, cavé al pic de ella una estrecha 
gruta, en que no cabia echado ni podia estar en pié. 
Alli paso très abos en asombrosas penitencias, yen 
continuas tentaciones , representândosele con la 
mayor viveza todos cuantos objetos halagûebos y 
proYOcativos habia visto en el mundo, y apareciéndo- 
sele frecuentementc el demonio en varias figuras es- 
pantosas. Para resistir à tan furiosos combates no 
recurria à otras armas que â la oracion, à la peniten- 
cia, y à la proteccion de la santisima Virgen, con las 
cualcs y con la gracia de Dios consiguié sîempre las 
mas gloriosas victorias. Por mas que procuré ocul- 
tarse ledescubrié su virlud, à cuya Tama concurric- 
ron à él muchas personas, que, reconociendo su 
eminente saiilidad, le inslaron para que se hiciese 
sacerdote, y al cabo le persuadieroa que pasase à 
Uoma para rccibir los sagrados érdenes. 

No pudiendo emprender por entonces el viaje, de- 
tenido por la nieve que cubria el monte y cegaba los 
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caminos, liizo reflexion â la sublime dignidad del 
sacerdocio, se atemoriz6,y en vista de su indigni- 
dad mudô de parecer y resolviô no liacerse en su vida 
saoerdote. En esteestadoseleapareciôun venerable 
anciano, vestido de btanco, y ledijo estas palabras: 
Di misa, hijo m\o, di misa. Respondiôle Pedro : « San 
Benito y otros santos nunca se atrevieron à recibir 
A los ôrdenes sagrados, ^ como quieres que yo peca- 
dor y misérable me considéré digno de recibirios. » 

/ JJir/nOy hijo mio! le replicô el viejo, quién fuéjamàs 
diyno de eso? Di misa con devocion y con respeto, di 
misa: y al decir estas palabras desaparecio. No déli¬ 
béré Pedro ni un solo instante, poniéndoseen camiiio 
para Borna. Becibido el sacerdocio, se restituyo à la 
Pulla, con resolucion de hacer una vida correspon- 
dieu te à la sanlidad del caràcter con que le habia 
honrado Bios. Betirôse al monteMuron, y eligiô para 
su domicilie una estrecha cueva, que parecia una 
sepultura, en la que ténia su habitacion una mons- 
truosa serpicntc, que huyô luego que el sanlo entré â 
tomar posesion de ella. 

Cinco anos pasô en este horrible desierto, viviendo 
mas como angel que comohonibre, basta que fueron 
à rozar aquella partedel monte, que rodeaba la cueva, 
para cullivarlo. Con esta novedad loabandonô, pasaii- 
do al monte Magela, donde liallo una vasta y profunda 
caveriia, en que se acomodôél y otros dos solitaries, 
que se babian puesto bajo de su direccion, y no 
uerian déjà rie. Pero el enemigodenuestrasalvacion, 
-reviendo é rezelando los grandes bienes que habia 
:e producir aquella reciente congregacion bajo la dis- 
'iplinn de tan gran maestro, no perdono â medio 
alguno para deshacerta, 6 à lo menos para turbar su 
quietud. 

Ni las inclemenciasdel tiempo,ni las incomodidades 
del sitio, ni la espantosa austeridad de la vida eran la 
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mayor tentacioii que padecian, iNo dejô el denionio 
iiivencion, estratagema ni artificio de que no se va- 
liese para di.'^gustarlos; y ya dos compafteros princi- 
] iabaii âatemorizarse y à titubear, si el santo director, 
l.aciéndoles visibles las ilusiones del enemigo, no les 
bubiera alcanzado la perseverancia. 

Presto se aumentô su numéro 5 porque à pesar de 
los medios de que se valiè Pedro para ocultarse, ex^ 
tendida por toda Ualia la fama de su santidad, acu- 
dieron muchos â ponerse bajo de su direccion, 
aunque su humildad se resislia siempre à gobernar 
niiiguno. 

Esle fué el principio de aquella célébré religion de 
los Celestinos, que mas de cuatrocientos afios ba se 
bace tan respetable en el mundo por los grandes 
ejemplos que le da de penitencia, de soledad y de vir- 
tud, uniendo admirablemente, segun su instituto, el 
espirilu dcl retire con el de la vida cenobitica. No 
tomô el nombre de religion de los Celestinos hasta 
que le escogiô su glorioso fundador, cuando le hicie- 
ron digne sucesor de san Pedro, 

Luego que el santo se rindio à tener discfpulos, 
concurrieron tanlos de todas partes, que fué précisé 
hacer celdas, edificar un convento, y levantar iglesia 
en donde la modestia y la santidad se veia pintada en 
los hijos de nuestro Pedro, moviendo tanto à todos 
los que acudian à verlos por una devota curiosidad, 
que hacian cada dia insignes conversiones. 

A los principios no tu vieron otra régla que los ejem¬ 
plos de su santo director, siendo para ellos un modelo 
Irazado segun la peiTeccion del Evangelio. Empleaba 
cl santo en oracion oasi todo el dia, y la mayor parle 
delà noche, acompailàndola siempre con abundanlos 
làgrimas; y cuando no oraba, se ocupaba en algun 
irabajo de manos, Prohibiôse el uso del vino y de la 
Carne aun cuando estaba enfermo; y como si no hu- 
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biera bastado esta abstinencia, observaba al aîio cua- 
iro cuaresmas 5 ayunaba las tresâpan y agua, la cuarta 
excedia en la abstinencia à las otras très. En cierta 
ocasion llegô su penitencia à serexcesiva ; porque se 
condeiiô à pasar los cuarcnta (lias en una especie de 
sepuUura, sin otra provision que diez panes y ocho 
cebollas ; en ciiyo üempo, resuelto à no dejarse ver 
de persona alguna, cayô tanta agua y tanta nieve, 
y Tué el Trio tan riguroso, queendurecidos y helados 
sus vestîdos, Iiubiera perdido la vida al rigor del 
temporal, si su abrasado amor de Dios no le hubiera 
ayudado à vencer taies inclemencias. Al fin de la cua- 
resma, habiendo sus discipulos ido à verle en aquella 
cueva, ô sepultura, le encontraron medio muerto, 
y sacàndole de alli, notaron que ténia aun cinco pa¬ 
nes, y que no podia baber vivido tanto tiempo sin 
milagro. Obligàronle à que moderase algo sus inimi¬ 
tables penitencias; pero la moderacion fuécasi im¬ 
perceptible à los que cran testigos de ellas. Traia à 
raiz de la carne un cilicio decerdas, sembrado de 
nudos, y una cadena dehierro ; su cama era la des- 
nuda tierra, ô cuando mas unos sarmientos, sin 
otra almohadaque una dura piedra, Pero en medio 
de tan asombrosas penitencias conservaba siempre un 
semblante alegre, serenoy risueno, con un trato tan 
dulce y tan apacible, que hechizaba à cuantoscon- 
currian à hablarle. 

Pero creciendo cada dia el numéro de sus discipu¬ 
los , y teniendo noticia de que en el concilio general, 
que estaba para celcbrarse en Leon, serian extingui- 
das todas las religiones que no estuviesen aprobadas 
por la silla apostôHca, fué con dos de sus discipulos 
à echarse à los pies de Gregorio X, para que aprobase 
la suya. Recibiôle cl papa con aquella veneracion que 
merece la verdadera santidad ; confirmé y aprobô 
con grandes elogios su religion, y la diô por régla la 
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de San Benito. Vuelto cl sanLo k Magela convoco 
sus roligiosos, diôles constituciones, y desde enton- 
ces crecio la ôrden con tan maravillosos progresos, 
que en poco tiempo se contaban mas de i )il y seis- 
cientos monjes en treinta y seis monasterios. 

A la fama de los milagros que obraba Dios por las 
oraciones de su siervo, y de la veneracion que toda 
Italia le profesaba, concurrian à él de todas partes, 
lanto, que, sicndole imposible hablar y consolar à 
lodos en particular, se veia' precisado à subirse à 
algun lugareminente, para que tuviesen el consuelo 
de verle y de oiiie todos los que lo deseaban; pero 
baciéndosele insufrible esta concurrencia de gentes, 
por su grande amor à la soledad y al retiro, comenzô 
à mirar con tedio el monasterio del monte Magela. 
Resuelto a dejarle, escogiô un corto numéro de mon¬ 
jes , y secretamente se retiré con ellos à un sitio muy 
solitario, llamado san Bartolomé de Loja ^ pero des- 
cubierto en él poco tiempo despues, aun fué mayor 
el concurso de los que lebuscaban; lo que le obligé à 
escaparse con un solo religioso, buyendo â escon- 
derse en una gruta casi inaccesible, que estaba en lo 
mas alto del monte Magela : empefio inùlil, porque 
cuanto mas se esforzaba cl liumilde siervo de Dios 
en ocultarse à la vista de los hombres, mas se empe- 
naba el mismo Dios enmanifestarle.No fué paraél mas 
tranquilo este desierlo que lo liabiansido losolros; 
porque extcndido el rumorde su nueva habitacion, 
aun fué mayor el concurso que lo liabia sido en las 
antécédentes; esto le hizo creer queel Sefior no le 
queria en aquel desierto, y asi se restituyé a su anti¬ 
gua y primera celda del monte Muron. 

■ llacia catorce meses que estaba vacante la silla de 
San Pedro por muerte de Nicolao IV, y sè pasaron 
todavia otros trece sin que los cardenales, congre- 
gados en Perusa, pudiesen convenirse en la eleccion 
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de sucesor, cuando cansados en fm de una dilacion 
tan perjudicial y tan sensible à todo el orbe cristiano, 
cl cardenal de Ostia, LatinoMalabranca, movidosin 
duda de cierta sécréta inspiracion propuso en el 
cdnclave al solitario Pedro de Muron, como al boni- 
bre mas santo que se conocia entonces en el mundo. 
Âplaudiô todo el sacro colegio un pensamientotan 
digno 5 y la Iglesia celebrô con el mayor regocijo una 
eleccion tan légitima como desinteresada^ pero que- 
daba por vencer la mayor dificultad, que era rendir 
la humildad del santo à que diese su consentimiento. 
Eiiviaronle la acta de su eleccion por el arzobispo de 
Leon, y por los obispos de Orvieto y dcl Puerto, con 
dos notarios apostôlicos, y una carta muy reverente, 
pero muy enérgica , en que le suplicaban no se opu- 
siese à la voluntad de Dios, resistiendo à su eleccion, 
J concluian pidiéndole que se dignase pasar cuanto 
antes à Perusa. 

Fallü poco para que le costase la vida esta noticia; 
y sin dar oidos ni à las razones de los dipiitados, ni 
à las estrechas instancias de los reyes de Silicia y de 
Ungria, que habian ido à visitarle,se buyôsecre- 
tamente; pero como era observado de tantos, presto 
le encontraron. Obligado en fm à ceder à tantas sûpli- 
cas, partie para Aquilea, donde quiso ser consagrado, 
haciendo el viaje en un humilde jumento, sin que le 
pudiesen persuadir otra cosa las instancias de los 
principes ni de los cardenales. Fué su consagracion y 
su coronacion en la ciudad de Aquila el dia 29 de 
agosto del aflo 1264^ y tomô el nombre deCelestino V, 
el que tomô tambien su religion, que hasta alli se 
habia llamado la congregacion de San Damian. 

No hi/o mudanza con la suprema dignidad, ni en 
la austeridad de la vida^ ni en las màximas de su 
profunda humildad. Mandô conslruir en su palacio 
pontiücio una celdilla de madera muy parecida à la 
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que ténia en la crmita. Era para el santo pontifice 
una verdadera cruz el tumulto de la corte, la multi- 
tud yel estrépito de los ncgocios; pero nada alteraba 
aquella paz y tranquilidad interior que gozaba su 
aima ; siendo cada dia mas intima su union con Dios, 
y dejàndosc admirar su virtud aun mas desde la 
clevacion de la silla de san Pedro, que en el monas- 
terio deMuron, 

Despues de su consagracion, à instancias y repeti- 
das sùplicas del rey deSioüia, pasôà Nàpoles, donde 
proveyô varios empleos para la administracion de las 
rentasde la sede apostôlica, y para el gobierno de la 
corle de Roma. Nombrô excelentes sugetos para 
muchos obispados vacantes, é hizo una promocion 
de doce cardenales, todos de mérito muy sobresa- 
liente, siete franceses, y cinco italianos, entre los 
cualcs habia dos de su ôrden, cuya virtud ténia bien 
experimentada. Daban todos mil gracias à Dios por 
liaber enviado à su Iglesia tan santo pastor, cuando 
despertàndose de nuevo su natural amor al retire, 
110 suspirô por otra cosa que por la soledad. 

Puesta de acuerdo su humildad con su natural 


inclinacion, se persuadiô que no podia nienos de pa- 
decer mucho detrimento la Iglesia por su falta de 
experiencia en los négocies, y por su notoria insufi- 
ciencia. Pareciale que no ténia fuerzas para tan pesada 
cargo, y suspirandosiemprepor su amadoretiro, re- 
solviô quitarla de sus hombros. No hallô mucha 
resistencia en los cardenales, aunque algunos le 
quisieron nieter en cscrupulo por la voluntaria abdi- 
cacion que medilaba ^ pero otros muchos le sosega- 
ban, poniéiidose de parte de su resolucion. Expidiô 
una bula en que declaraba que cualqiiiera pontifice 
podia reiiunciar por si mismo la tiara*, y à pesar de 
las instancias de muchos cardenales, asi frariceses, 


como italianos, que solo atendian à la eminentesan- 
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tidad de lan gran pontifice, resolvio bacer dimision 
dcl sumo poîitificado, Luego que se extendiô la voz 
por la corte de Nàpoles, concurnô â palacio en pro*- 
cesion un gran numéro .de prelados, todo el clero, 
los religiosos y el pueblo y habiéndose dejado ver 
el papa en una venlana para darles la bendicion, 
un prelado le suplicô en alla voz, en nombre de todo 
el clero y de todo el pueblo, que no pensase su 
Santidad en dejar un cargo que ejercia tan digna- 
mente- pero nada de esto bastô para aquietar sus 
escrùpulos, y asi renunciô solemnemente el sumo 
pontificado en pleno consistorio el dia43 de diciem- 
bre, cinco mesesyocho diasdespuesdesu exaltacion. 
El mismo dia dejô todas las insignias, y tomando su 
hàbito de monje con el nombre propio de Pedro, se 
écho à los pies de los cardenales, suplicàndoles que 
remediasen cuanto antes sus desaciertos, con la 
pronta eleccion de un sucesor que ocupase dîgna- 
mente la câtedra de san Pedro. Este espectàculo tan 
raro enterneciô à los asistentes, sacàndoles las là- 
grimas à los ojos. San Pedro Celestino descendiô asi 
del trono apostôlico con mayor gozo que otrossubcn 
à él, y ya no penséinas que en retirarse à su mo- 
naslerio. 

Pero el cardenal Benito Cayetano, que once dias 
despues fuénombradopapa en la mismacortedeiVâpo- 
les, y coronado en Borna el dia 16 de cncro siguiente, 
con el nombre de Bonifacio YII, juzgô que debia 
asegurarse de la persona de su predecesor, y le 
negô la licencia, que puesto de rodillas le pedia para 
retirarse al desierto, y pasar el resto desus dias en su 
pobre celda. Creyendo el santo que esta repuisa no 
ténia otro principio que el deseo de detenerle en la 
corte, huyô secrctamente à su monasterio, donde 
fué rccibido con todas las deinostraciones de alcgria 
y de Ycneracioii debidas â su virtud. Entré el papa 
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en nprension por esta fnga ; y temiendo que algnnos 
abnsascii de su santa sencillez para excitai* algua 
cisina, despachô inmediatamente à un camarero suyo 
con cl abad de monte Casino, para que le trajesen â 
Roma. Tuyo cl santo noticia anticipada de esto ; y 
tomando consigo â uno de sus monjes, se escondio 
con él en un espeso bosque, dondc pasô toda laciia- 
resma. Noticiosodeque habian llegado al monasterio 
los que iban â buscarle deôrden del papa, se meliô 
en una barca para pasar cl mar Adriâtico-, pero obli- 
gado por los vientos contraries â anclar en el puerto 
de Trieste, fué arrestado y conducido â Agnani, 
donde se hallaba à la sazon la corte pontificia. Fué 
célébré este viaje por la multitud de los que concur- 
rieron de todas partes para ver al santo, y por los 
muchos milagros que hizo en cl camino. Atribuyendo 
el papa la fuga de san Pedro à motivos muy distintos, 
tuYO por conYcniente encerrarle en cl castillo de Fu- 
mona. No se altéré la tranquilidad de nuestro santo 
Yiéndose en estado tan diferente; antes solia dccir 
con mucha gracia : No tengo de que quejanne^ celda 
queria^ y celda tengo. 

No fué larga la estancia en esta nueva cspecie de 
soledad: su aYanzada edad, el rigor de sus excesivas 
penitencias que janiàs mitigé, y la debilidad de su 
salud le advertian y a que no estaba distante el fin de 
su carrera-, y acabando de decir misa con un ferYor 
extraordinario el dia de Pentecostes del ano de 1296, 
dijo à dos monjes de su érden que le hacian compafiia, 
que ciertamente moriria dentro de la octava. Cayé 
enfermo el dia siguiente; pidiô la cxtremauncion, que 
rccibié tendido en una tarima, no habiendo querido 
usai* jamâs de otra cama, y muriô con la muerte de 
los santos el dia 19 de mayo, pronunciando aqnellas 
palabras del ùltimo salmo de laudes : Omnis spiritus 
laudet Dominum : Âlabc al Senor todo lo que ticne 
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vida. Muriô â la edad de casi 73 aîios, à los diez y sietc 
meses despues de haber renunciado la liara, y â los 
diez de su prision en el castillo deFumona. 

Mandé el papa Bonifacio qué se ceiebrasen sus exe- 
quias con la mayor solemnidad, asi en la iglesia de 
San Pedro, como en la de San Antonio, cerca do 
Ferentino, donde fué enlerrado. Y continuando Bios 
en manifestar la sanlidad de su siervo con nuevos 
milagros, de ôrden de Clemente V se trabajo en el 
proceso de su canonizacion el afio de 4305, y en el 
mismo se célébré esta el dia 5 de mavo con extraor- 
dinario aparalo-, pues no contentàndose el papa con 
oficiar pontificalmente la misa, 6l mismo hizo un 
gran panegirico del santo, y fijo su fiesta al dia 19 de 
mayo. Venéransesusreliquias en la iglesia de los Ce- 
lestinos de la ciudad de Aquifa, annque liay tambien 
una porcion de ellas en los Celestioos de Paris, y 
otras mcûores en diferentes iglesias. 

MAUTIUOLOGIO U0MA\0. 

La fiesta de san Pedro de Moron, que de anacoreta 
Tué creado papa con el nombre de Celestino Y ; pei’o 
renunciando el pontificado para volver à su soledad, 
viviô en ella santamenle, y esclarecido en virtudes y 
milagros entré en el gozo del Senor. 

En Uoma, sauta Pudenciana virgen, que despues 
de haber soslenido infinités combates, de haber eii- 
terrado con reverencia muchos cuerpos de santos 
mârlires, v de haber distribuido casi todos sus bienes 
â los pobres por anior de Jesucristo, pasé en fin de la 
Uerra al cielo. 

Alli mismo, san Pudente senador, padre de esta 
misma virgen, que, habiéndose revestido de Jesucristo 
en el bautismo que le confirieron los apôstoles, con¬ 
servé sin mancha la ropa de la inocencia hasta el fin 
de su vida. 
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Ademâs en Roma, en la via Apia, la fiesta de san 
Calocero, camarero mayor de la mujer del emperador 
Liecio,y de san Partenio, superintendente en otro 
oficio, los cuales, no queriendo sacrificar â les idoles, 
fiieron martirizadospor ôrden del mismo emperador. 

En Aicomedia^ san Filotero, hijo del proconsul 
Pneiano, que, despues de haber padecido mucho en 
(iernpo del emperador Diocleciano, recibiô la corona 
del marlirio. 

En la misma ciudad, seis santas virgenes y mârtires: 
la principal que se llamaba Ciriaca, habiendo repren- 
dido libremente la impiedad de Maximiano, fuéazo- 
tada cruelmentc, destrozado todo su cuerpo, y por 
ùltimo quemada. 

Eu Cantorbei'v, san Dunstano obispo. 

EnBretafia, san Ivon, presbitero y confesor, que 
por amor de Jesucristo abogaba las causas de los 
huérfanos, de las viudas y de los pobres. 

La misa es en honra del sanîOyy la oracion la signienie. 

Beus, quî bcalum Potrum O Bios, que sublimasle à la 
Cœlesliiium ad summi ponlU cumbre del sumo ponlificado 
ficalus apieem subÜmasti, qui- al bïcnaventiirado Pedro Celes- 
que ilium humilitatî posiponerc tino, y despiiCG le cnsenasle â 
docuisii : conccdc propilius, posponer à la humildad aquclla 
ui cjus excniplo cuncia niundi clevaciou ; concédenosbenigno, 
dcspiccre, el ad pronilssa iiu- que à su imilacion desprecie- 
milibus prœmia pervenire feli- m05 lodas las COSaS dcl mundo^ 
cilermcrcamur. Per Domlnum ymerezcamosconsegiiirlos pre- 
aosLrum... mios que eslan prometidosâlos 

liumiUles. Uor nuestroSerior... 

1 La episiola es del cap, 44 y 45 de la Sabiduria^ y la 
misma que el dia v, pàg. 97. 

NOTA. 

« Ya SC ha dicho que este libro, llamado unas veces 
U del Eclesidsdco J y otras de laSabiduria^ se escribiô 
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» en hebreo, y fué Iraducido en griego por un nieto 
» delautor,y reinandoPtolomeoFiscon.SanJerônimo 
» asegura haber visto en su tiempo un ejemplar lie- 
)) breo, que no se intitulaba del EclesiàsUco, sino de las 
î) Paràbolas, )) 

RErLEXïOXES. 


Este es cl gran sacerdote que agradô à Bios durante 
su vida. Solo fué grande porque agrado à Dios mien- 
tras viviô^ cualquiera otra idea de grandeza es abu- 
siva. El nacimiento ilustre da gran nombre, las 
riquezas gran crédito, las bellas y grandes acciones 
muclia fama, los empleos gran reputacion, y las 
dignidades puesto elevado^ pero hablando con pro- 
piedad, nada de esto da la verdadera grandeza. El 
nombre se queda en los archives, 6 â lo mas en unos 
pergaminos viejos ; el crédito se pierde con el dinero ; 
la fama se olvida, y llega à extinguirse del todocon 
el tiempo ; las dignidades y los empleos pasan sucesi- 
vamente de unos à otros como se le antoja al prin¬ 
cipe \ y el mismo principe se vedespojado de todo su 
majestuoso aparato, enterràndosecon él la grandeza 
y la majestad en el sepulcro. Hâganos ahora ver ei 
mundo dônde esta la solidez y la estabilidad de esas 
imaginarias grandezas que tanto cacarea. Se puede 
tenergran nombre, grande equipaje, grandes rentas, 
gran dignidad, sin ser grande; porque la grandeza, 
hablando en rigor, debe ser cualidad inherente à la 
persona. iDônde^stà la grandeza sin mérito?dônde 
esta el mérito sin virtud ? Grandeza que se blinde, y se 
desvanece con la vida, no es grandeza, no merece 
este nombre; es una grandeza imaginaria, que solo 
subsiste en el lisonjero concepto, y en la vana fantasia 
de los hombres. Solo Dios es grande, y solo con res- 
peclo â Dios se ha de inedir loda la liumana grandeza. 

El mas pobre labrador es verdaderamente grande, 
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siendo santo. Los sicrvos de Dios no necesitan de 
empleos ni de dignidades parascr grandes ; la gran> 
dcza va «âbuscarlos en sus mavores abatimientos, en 
SU humildad mas profunda. Eminencias, cxcelencias, 
grandezas, litulos pomposos, respetablesdignidades, 
Ironos augustes, decidme : êpasais mas alla de lu 
muerte? ^seda mucho valor à vuestros derechos en 
el otro mundo? Desenganémonos ^ este privilégié solo 
es debido à la virtud cristiana^ solo la santidad goza 
este dereclîo •, à ella rinden homenaje los grandes de 
la tierra. Sca sanio un pobre criado, un vil esclave ; 
postraràse à sus pics el mayor monarca del mundo; 
tendràse por dichoso en poner bajo de su proteccion 
à su persona, à su casa y à su reino. Agradô à Dios. 
No sc dicenacié de ilustre familia, obtuvo grandes 
dignidades, ocupô elevadospueslos^distinguiésepor 
ia penetracion, por la vivacidad, por la solidez de su 
talento; fué espléndido en la me.sa, magnifico en el 
tren -, no se viô prelado mas ostentoso, ni ministre 
mas lucide. El Espiritu Santo usa otro lenguaje ; Dios 
, juzga de las cosas de otra manera. Agradô à Dios; y 
este fué lo que liizo tan grande à este ponlitice, re- 
partiô grandes rmiosnas,y en esto consistio suver- 
dadera grandeza. Todos convieiien en esta verdad; 
pero ccuàndo llegarà. el Liempo de conformarse con 
ella? 

' El evangelio es dcl cap. 19 dè san Maieo^ y el inismo 
que el dia v, pàg. 156. 

MEDITACION. 

8E DEBE DEJAR TODO, Y TODO SE DEBE SACRIFICAU 

POR BIOS. 

PÜNTO PUmEUO. 

Considéra que, estando obligados indispensable- 
inentc à ainar â Dios coa todo nuestro corazon y cou 
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loclas nnestras fiicrzas, cslo es, siii miramiento ni 
réserva alguiia ; por la inisma razoïi debeinos eslar 
pronios â dejarlo todo, à sacriftcarlo todo por obede- 
cerle y por agra larle. Esta es consecuencia précisa dcl 
primer mandamiento. 

Solo nos pegamos h las criaturas por el corazon ^ las 
inclinaeiones y la complacencia son lazos 5 donde hay 
mas nudos, alli hay menos libertad ^ aquello que poco 
seama, sin dibcultad se sacrifica. Pues si fuere ver- 
dad que amamos â Dioscon todo el corazon, si fuere 
verdad que le amamos con todas las fuerzas, <nos 
costarà mucho el sacrificarle el amor de todas las 
criaturas, que debemos amar tan poco? 

El renunciar à las halagüenas diversiones del 
mundo, y el hacer todos los demas sacriiieios que pa- 
recen dificiles, solamente es sensible por los lazos que 
es necesario romper. Pues el ainor de Dios los con¬ 
sume, los abrasa todos sin dolor y sin resistencia. 
Todo CS fâcil, todo cuesta poco à quien ama mucho. 

Pero imerece Dios ese gran desasimiento, estes 
grandes sacrificios? Compasion causa oir esta pre- 
guiita. iQué tenemos que no hayanios recibido de 
Dios? iqué poseemos que no sea suyo? Suyos son 
esos bienes que idolatramos : tenémoslos como en 
depôsito, y à lo mas como en arriendo. Tenemos 
talentos ^ él nos los dio, y nos los dio para negociar 
con ellos^ asi nos ha de pedir eslreclia cuenta de 
su administracion : concedionos el uso de elles solo 
por cierto tiempo^ preslônoslos por pocos dias, y 
hablando en rigor, solo somos unos meros arren- 
datarios del padre de familias. iPuedehaber mayor 
extravagancia, mayor locura que resistirse â restituir 
esos bienes, cuando clama por ellos su légitime 
diieho? 

Admiremosla bondad de niiestro gran Dios: quiere 
que le concedamos como don graluito aquello niisino 
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que le debemos de justicia^ quiere ique nos sirva 
de mérito lo mismo que hemos de hacer por deber; 
quiere que le regalemos lo que es suyo; porque en 
realidad, iquè podemos ofrecerle ni sacrificarle que 
seanuestro? Dios premia en nosotros sus mismos 
dones. ;Qué indignidad, Senor, y que injusticia no 
querer daros cosa alguna sin repugnancia y sin dolorl 
;V que sean menester infmitos discursos, mandamien- 
tos expresos, y aun tambien amenazas para conce- 
deros aquello que un accidente repentino nos puede 
quitaren cualquier hora! iQué mala vergüenza, di- 
gâmoslo mejor, qué falta de religion, sentir diticul- 
tad eiidar por su amor! cquè digo por su amor ? ;en 
darle à él mismo una corta limosna de sus mismos 
bienes! ; Y luego nos admiraremos de que aquellas 
casas opulentas vengan à caer en la mayor miseria; 
de que aquellas ricas lierencias no lleguen â la ter- 
cera generacion ; de que los piratas se aprovechen, y 
las oias se traguen en una hora el fruto de muchos 
afios^de que un infiel corresponsal se levante con 
todos esos caudales de que rehusamosà Dios una pe- 
quefla parte ! 

PU^TO SEGDXDO. 

Considéra que no solo es justicia, sino interés nues- 
tro 5 dejarlo todo por Dios, 6 à lo menos estar prontos 
â sacriücarlo todo, siempre que el mismo Senor nos 
pida este sacrilicio. INunca nos pide Dios algo sim) 
para darnos mucho mas ; nada le damos â que no 
corresponda prontamente con el céntuplo. 

El que dejare por mi à su padre y à su madré , à sus 
lierinanoSy à sus hermanasy ô sus bienes y recibiràal 
présente el céntuplo y y despues la vida eterna. Dignôse 
el divinoSalvador explicar este céntuplo para que no 
se confundiese con la vida eterna, y quiso se enten- 
diese bien que no dilata para tan alla el premio de los 

31 . 
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que le sirven con generosidad; desde luego, ya en 
esta vida recompensa esos pequenos sacrificios; nin- 
guna buena obra se queda sin salarie pronto. Al cal)o 
del dia de la vida se da el cielo, pero el céntuplo 
se paga dentro del mismo dia -, y al lin de él no se 
hace caso del céntuplo, ni entra en cuenta para el 
premio. 

Y no son solas aquellas personas religiosas que 
lo renunciaron todo efeclivamente las que reciben 
luego visiblemente este céntuplo ; tambien lo reciben 
todos aquellos, que, obligados por su estado à con- 
servar cl uso de los bienes temporales, los sacrifi- 
can à Dios con el corazon por medio de un perfecto y 
siiicero desasimiento de ellos. Pàgales Dios este des- 
apego, y recibe como sacriticioefectivo el que no es 
mas que afectivo desprendimiento. De aqui naceii 
aquellas bendicioncs espirituales y temporales que 
derrama el Seftor de ordinario sobre los buenos; de 
aqui aquellos recursos nunca imaginados, que tanto 
los alientan-, de aqui aquellas prosperidades jainâs 
esperadas, que suelen ser fruto de la religion y de la 
piedad de los padres. ]Mi Dios, que de misterios 
ocultos revelarà la muerte! 

Diras, no se expérimenta ese céntuplo* pero ^se 
hacen por ventura esos grandes sacrificios? ^se da 
con todo el corazon lo que se tiene? ^se déjà sin do- 
lor lo que se posee? ^no se suspira jamàs por lo que 
se dejô en el Ègipto del mundo? Esa codicia, ese de- 
seo de adquirir, esa ansia por ganar, ese dolor cuan- 
do suceden pérdidas y contratiempos, ese dilatar 
tanto la restitucion à pesar de tantos remordimientos, 
esos salarios tan disputados, esa dificultad en dar 
limosna, itodo esto es prueba de un grande desasi¬ 
miento? les un testimonio de que estamos prontos 
para hacer los mas grandes sacrificios? El corazon 
ostà asido à los bienes temporales, cada dia se mul- 
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tiplican los lazos ; ; y despues nos quejaremos de que 
no rccibimos el céntuplo! 

;Cuàndo podrc, Dios mio, decir con vuestro apôs- 
tol : Senor, veis aqui que (odo lo he dejado por rosi 
;Cuàiido me aprovccharc del grande eiemplo que me 
lia san Pedro Celestiiio de esleperfecto desasimiento ! 
^Esperaré por ventura à que la rauerte me lo quite 
todo, para decir que quiero seguiros? No^ divino Sal¬ 
vador mio, que entonces séria muy inùtil el dolor y el 
arrepentimiento; no quiero va tener pegado mi cora- 
zon à cosa criada ^ todo lo dejo por seguiros, y no 
esperarc à que la rauerte venga à romper estos lazos. 

JACELATOKIAS. 

Quid.miki est in cœlo, et à te quid volui super ierram? 
Salm. 72. 

I Que puedo yo, Dios mio, desear en el cielo ni en la 
tierra fuera de vos? 

Domine, ad quan ibimusPverba vitee œternæ kabes. 
Joan. 6. 

iX qué parte, ni à que cosa me inclinaré yo, Seilor, 
si solo vos teneis palabras de vida eterna ? 

PUOPOSITOS. 

1. Jesucristo diù por ti hast a su misma vida^ i qué has 
dado tu por Jesucristo? ;Cosa extraîia! nada tenemos 
que no hayamos recibido de Dios^ bienes, lionra, 
entendimiento, salud, vida. Todas las criaturas nos 
predican sus dones^ solo de su liberalidad esperamos 
todo aquello que apetecemos. cuàl es nuestra 
correspoudencia? ^es cierlo que nada le negamos? 
iobedecemos à su volunlad, observâmes con puntua- 
lidad y con respeto sussantos mandamientos? ison 
ïnuy exactas enla observancia de sus réglas todas las 
aimas religiosas? Bastanle liallarcmos aqui de que 
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confundirnos, y sobresallsirnos. Se nos hace conocer 
bien claramente la voluntad de Dios por la Iglesia, 
por los superiores, por los doctores y por nuestras 
réglas : considéra si la cumples con fideiidad, y si te 
opones à ella en algo. Mucho tiempo ha que deseas 
liacer à Diosel sacrificio de esa mortificacion, de ese 
resentimiento -, ^cuàndo bas de reducir à prâctica esos 
deseos ? No se pase este dia sin que pongas en ejecu** 
cion lo que Lanto tiempo ha estas promctiendo inûtil- 
mente. 

2. Pocosdiashay, y dentrodelos diaspocashoras, 
en que no se ofrezca ocasion de bacer à Dios algun 
sacrificio; una palabrita, una mirada curiosa, un 
levisimo acto de morlificacion puede ser muchas 
veces de gran mérito. No se te pase dia sin bacer à 
Dios alguno de estos cortos sacrificios; détermina en 
la oracion de la manana ciiàl ha de ser el de aquel dia. 
ünas veces tal fruta, otras tal plato, olras tal vestido, 
tal gala, tal adorno, algunas tal visita, tal diversion, 
tal gusto. Tambien podràs sacrificarle la resolucion 
de bacer una visita de atcncion 6 de carino à tal 6 tal 
porsona que te lia disgnstado, y à quien ya miras 
con frialdad y con resentimiento. No pases el dia de 
boy sin liaber hecho alguno de estos pequebos sacri- 
ficios; estas son aqueüas induslrias espirituales con 
que se forman los santos. Va en otra parte se dijo lo 
mucbo que agrada à Dios la piadosa prâctica de aque- 
llos que el primer dia ciel ano sacan por suerte la fruta 
de que se ban de abslener en todo él por su divino 
amor. Verdaderamenle que el amor de Dios es inge- 
nioso, 
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DIA VEINTE. 

SAN BERNARDINO DE SENA, 

DEL OUDEM de SAN FRANCISCO. 

San Bernardino, uno de les astros mas resplande- 
cientes del ôrden de san Francisco, y uno de los mas 
brillantes ornamentos de su siglo, fuéde la ilustre 
familia de los Albizzeschis de Sena en Toscana. Su 
padreTollo, y su madré Nera, mas ilustres por su 
piedad que por su nobîeza, pedian à Bios con instan- 
cia les diese un hijo, poniendo por intercesora â la 
santisima Virgen. Oyô el Senor sus oraciones y les 
concediô el hijo tan deseado, que saliô a luz el dia 
do la iNatividad do la inisina Seuora, 8 de setieiiibre 
del anode 1380. Nacio en Masa, ciudad del eslado de 
Sena, de que era bailio cl senor Tollo. Perdiôà su 
madré siciido de edad de très anos, y â su padre 
ciiando solo contaba seis; por lo que (|ucd6 bajo la 
tutelade una lia suya nialerna, llaimula Diana, senora 
de gran virtud, que procuré con el mayor cuidado 
darle una buena educacion, y sobre todo inspirarle 
desde luego el santo temor de Dios y una singular 
devocion à la santisima Virgen. No la costô nin- 
gun trabajo, porqueel genio, las inclinaciones é in- 
dolc del niùo Bernardino , naturalmente le llevaban 
liacia lo bueno. No ténia mayor diversion queestar 
en la iglesia, liacer altares y oir sermones, los que 
repetia despues con tanta gracia, que todos admira- 
ban desde cntonces el bello talento que mostraba 
para el piilpito. En la hermosura de su semblante se 
leia el candor y la pureza de su aima -, estaba dotado 
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de un excelente îngenio ; su rostro estaba sîempre se- 
teno y apaciblc; brillaba el pudor en su semblante-, 
sus modales gratos y naturalmente cortesanos le ha- 
ciari no menos amable que admirable à cuantos le 
conocian. 

Siendo de once afios, le llevaron à Sena sus tios 
paternos Cristôval y Angel Âlbizzescliî, donde le die* 
ron maestros que le instruyesen en las ciencias. Alli 
aprendiô la gramàtica y letras humanas, siendo su 
maestro Onufro, y de la iiiosofia Juan de Espolcto , 
que no cesaban de elogiarle, enamorados de su her- 
mosura, de su ingenio, de su aplicacion, y sobre todo 
de su virtud. 

Dejàbase conocer en todas sus operaciones la ino- 
cencia y la pureza de sus costumbres. Si se descuida- 
ban sus companeros en alguna palabra menos corn- 
puesla, al punto se llenaba de un virginal empacho 
su semblante. Haciase respetar por su virtud, aunque 
tan mozo ; su modestia contenia à los mas libres, y 
en su presencia no se oia conversacion menos ho- 
nesta. Bernardino viene, se decian unos à otros los 
jôvenes, si tal vez se desahogaban en conversaciones 
algo libres. 

Acabado el curso de filosofia, estudiô teologia y el 
derecho canônico, haciendo tantos progresos en la 
primera facultad, que fué uiio de los mas hàbiles 
leôlogos de su siglo. AI paso que se hacia mas sabio, 
se hacia mas santo. iNo ignorando que la inocenciase 
alimenlay se conserva con la mortiflcacion, desde 
la edad de quince anos se entregô al ejercicio de es- 
pantosas penitencias, Ayunaba très veces à la semana, 
usaba el cilicio casi todos los dias, se acostaba vestido 
sobre la tierra desnuda, dormia poco para orar mucho: 
y acechàndole algunos compafleros, observaron que 
despedazaba suinocente cuerpo concrueles azotes, 
sirviéndose algunas veces de un manojo de ortigas. 
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Al paso que crecia su fervor, crecîa tambien su 
lierna devocion â la santisima Virgen. Estando un dia 
con una de sus primas, viuda jôven, pcro de emi- 
nentevirtud, sedespidiô de ella, diciendo que iba à 
visitar â una senora de un mérito sin igual, de in¬ 
comparable hermosura, y à quien amaba con pasion. 
Admirada la virtuosa seilora de semejante confianza, 
le dijo no sin sobresalto : Pues qué, primo, ;un 
mozo de tu virtud tambien seanda visitando senoras! 
Sin duda, respondiô el sarfto sonriéndose, tanto, 
que me retiraria à casa con poco gusto, si dejase un 
dia de reiidir mis respetos al dulce objeto de mi con- 
tiriuocortejo. Noreplicé la prima, y despidiôse Ber¬ 
nardine ^ pero presto se sosego la virtuosa senora, 
porque saliéndose Iras de él, y observàndole de lejos, 
vio que entraba à hacer oracion deiante de una 
imàgeii de la santisima Virgen , que se veneraba en 
una-capilla extramuros de la ciudad, adonde concur- 
ria infaliblemente todas las noches con grande edifi- 
cacion del pueblo. 

Disgustado del mundo, aun antes que lo pudiese 
conoccr, â los diez y'siete aiios de su edad se alistô en 
la congregacion de hs pcnilentes de la Virgen, fundada 
en Sena en el hospital de la Escala, y miiy célébré 
por los grandes personajes que entraban en ella. Eran 
muy del gusto de nuestro snnlo los rjercicios de ca- 
ridad y las obras de inisericortlia en (jucLse enipleaba 
aquella devota congregacion en favor de los pobres 
enfermos, como tambien las grandes penitencias que 
se practicaban en ella. Viéndose por es\e medio con 
alguna mayor libertad, soltô la rienda al impetu de 
sus fervores; pero en iiinguna cosa acredilo mas su 
lieroica virtud que en los grandesejeinplos de caritlad 
con que edificô â todos en aquel sanlo hospital, du« 
raute la peste que por espacio de cuatro meses adigiô 
â la ciudad de Sena, Ni de dia ni de noche se apartaba 
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de la cabecera de los enfermos; servialos, consolâ- 
balos, enterràbalos, aunque morian à centenares. 
No contrajo la peste ; pero habiendo cesado el conta- 
gio, reïidido à las f^atigas de su ardiente caridad, 
cayô enferme en casa de una tia suya, muy virtuosa 
y muy anciana, que ailos habia estaba ciega y para- 
litica, empleando despues la convalecencia en asistir 
con el mayor amor y desvelos à esta pobre enferma , 
sin baber querido dejarla basla que espirô. 

labre ya Bernardine de este cuidado, se retiré à 
una casa de los arrabales de Sena para vivir distante 
del bullicio, entregado â la soledad y â la oracion. 
En ella liizo un oratorio, y se prescribiô por limites 
de su clausura las paredes del huerto que él mismo 
cultivaba con sus manos* Pero considerando que el 
religioso ligado con sus votos hace grandes ventajas 
al solitario, que se gobierna entodo por su propia 
voluiitad, resolviô abrazar un estado tan perfecto, 
Escogiô el convento de san Francisco de la estrecha 
observancia, fundado ya en Sena, por ser deaqnella 
célébré reforma que habia resucitado el primitivo 
espiritu de su santo fundador, y haciendo profesion 
de seguir la primitiva regia â la ietra, habia vuelto à 
encender el primer fervor en aquel iluslre cuerpo, 
renovando en la posteridad los grandes ejemplos de 
pobreza evangélica, desasimiento y desnudez, los 
prodigios de penitencia y de rigor, los maravillosos 
efectos de zelo y de magnanimidad, en una palabra, 
aqnella elevada idea de perfecciony de santidad que 
habia admirado el mundo en los primeros padres. 
A estasagrada religion se retiré Bernardino à la edad 
de veinte y dos anos- no tuvo mas que presentarse, 
y luego fué recibido y enviado al convento de Golom- 
biere para hacer en él su noviciado. Como ya habia 
llegado à tan eminente grado de perfeccion, desde 
el primer dia fué respetado por modelo, causando 
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aclmiracion que pudiese traer del siglo tanta inocen- 
cia acompai^ada de tan sôlida vîrtud. 

Concluido cl afio del noviciado , hizo los votos reli- 
giosos el dia 8 de setiembre, consagrado à la Nali- 
viJad de la santisima Virgcn^ dia en que naciô, dia 
en que entré en la religion, dia en que profesô, y dia 
en queel ano siguiente dijo la primera misa. Lejos de 
entibiarse cl fervor que mostrô en su noviciado, 
cada dia se encendia mas. Todos estaban continua- 
mente asombrados en vista de! rigor con que trataba 
su inocente cuerpo. No hubp. hornbre que le exce- 
dieseen amar îos desprecios, los desaires, los insul- 
tos y las humillacioncs *, y Dios permitiô que cada dia 
cncontrase algunas nuevas, espccialmente por parte 
de sus deudos, que no podiaii llevar con paciencia el 
que liubiese abrazado aqiiel género de vida, 

Conociendo los superiores su grande talento, no 
consintieron que estuviese escondida por mas tiempo 
aquella brillante antorcha. Por mas que représenté y 
quesuplicü le dejasen esludiar primero à los pies del 
crucifijo las grandes verdades de la religion, se vié 
precisado à romper el silencio. Enviâronle à predicar 
en Milan ^ y luego que le oyeron en el pulpilo, no se 
hablaba en la ciudad de otra cosa que de la santidad 
y de la elocuencia del nuevo predicador, pero sobre 
lodo delasportentosas conversiones que hacia. 

Conocié entonces que el Senor le llamaba al minis- 
terio de la predicacion; y como se liallase con lo 
lengua naturalmente gruesa y larda, pidié à üios 
que se la desembai azase, dàndole facilidad en hablar.‘ 
Fuéoida su peticion, y al punto sintié una milagrosa 
expedicion en la lengua, lanto, que no se ha visto 
Yoz mas agradable ni mas sonora, lengua mas expe- 
dita ni mas clara, elocuencia mas eficaz ni mas per- 
suasiva. No cra menester menos para predicar cou 
fruto en un tiempo en que estaba extendida por toda 
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Italia la corrupcion de las costumbres, y en que, scs- 
tenida la licencia por los bandos y por las parcialida- 
des, tnuüfaba impunemente la disolucion. No se veia 
en todas partes masque enganos, usuras, enemis- 
tades, rencores, homicidios, desôrdenes*, la impu- 
reza estaba entronizada ; la disolucion habia pene- 
trario hasta en el lugar santo, y ni aun las casas 
religiosas estaban exentas de la relajacion. Contra 
estos monstruos ténia que combatir nuestro santo ; 
atacôlos, y los desbaratô. 

Desdo el Jlilanés fué llamado à la Toscana. Predicô 
aigun tieinpo en Sena con el mismo fruto, y desde 
alH fué à hacerle igual en Plasencia, Bérgaino, Bres¬ 
cia, Verona, Vincencia , Venecia, Màntua, Ferrara , 
Bolonia, Regio y Modena. Desde los apôstoles no se 
habia visto predicador mas poderoso en obras y en 
palabras. No se hablaba en toda îtalia siiio de los 
portentosos frutos de su predicacion, de conversiones 
milagrosas, de monaslerios reformados, de vocacio- 
nes al estado religioso, de abusos suprimidos y de una 
general mudanza de costumbres. Pocos sermones de- 
jabau de ser inlerrumpidos con las làgrimas, soîlozos 
y alaridos de todo el auditorio; niuguno en que no 
seviese alguna insigne recoiiciliacion-, ninguno que 
no hiciese mudar de semblante à toda la ciudad. Los 
usurpadores de la hacienda ajena corrian apresurados 
à sus pies, y arrojaban à ellos el dinero para las res- 
tituciones; en la misma iglesia se buscaban unosâ 
otros los mas mortales enemigos, se abrazaban tier- 
namente, y se pedian perdon; los avarientos derra- 
maban en limosnas sus tesoros. Yiôse como sufocado 
el furor de las facciones de Guelfos y Gibelines que 
tenian puesta en combustion toda la Italia; destrui- 
das las casas pûblicas de disolucion ; fundados mu- 
chos hospitales, el lujo refqrmado, la frecuencia 
de sacramentos restablecida, y en menos de diez ahos 
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fué universal en toda Italia la reformacion de las cos- 
tumbres. 

Con el fin de que gozasen tambien otros paises de 
estenuevo apôstol, le nombre su general comisario 
de la Tierra Santa, adonde pasô, y fué guardian del 
convento de Belen. En todas partes era milagroso su 
zelo, y habiendo restituido en Oriente el primilivo 
fervor, le volvieron à llamar à Italia las necesidades 
de la Europa. Fuéle forzoso volver à Venecia, recorrer 
de nuevo toda la Lombardia, la Romaniay la Toscana^ 
y despues de haber predicado como apôstol eu Flo- 
rencia,en l.uca, en Perusa, en Arezo, en Asis, en 
Espoleto, y en aigunas otras ciudades de la ütnbria y 
de la Marca de Ancona, en todas partes con et inismo 
fiuio, le fué ordenado por sus superiores que pasase 
à ejercer este ministerio en Roma, siendo aquetla capi¬ 
tal del mundo et nuevo teatro donde brillé con mas 
esplendor lavirtuddel siervo deDios. 

El obrador de todas estas maravillas, como lo decia 
él mismo, era el grande amor queprofesaba a Jésus, 
no siendo fàcil que otro alguno le excediese en el 
fervor y en la ternura con que amaba al Salvador del 
mundo. Siempre que celebraba el santo sacriflcio de 
la misa, la indamacion del semblante, y las muchas 
lâgrimas que derram^a despues de la consagracion, 
eran el mejor testimonio del fuego cclestial en que se 
abrasaba. Ténia cl dulce nombre de Jésus profunda- 
mente grabado en et corazon; y asi no es de admirar 
que jamâs se le cayese de la boca, sabiendo que no 
hay debajo del cielo otro nombre en cuya virtud los 
hombres sean satvos, ni tampoco otro Salvador que 
Jésus. Con este santo nombre estaban sazonados todos 
sus sermones, todas sus conversaciones familiares y 
todas sus obras. Llevaba pendiente del cordon una 
tablita en que estaba pinladoel dulcisimo nombre de 
Jésus, y la inostraba al pueblo para anitnar su con- 
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fianza. Eran eficaces ?us oraciones , porqiic todo lo 

pedia en virtud de este santo nombre. 

En vista de las pnrtontosas conversiones, y de las 
dcmàs maravillas que obrô en Roma, se armé todo cl 
infierno contra él. Cargàronle de injurias y decalum- 
nias. ^0 liallando que dccir contra sus virtudes, gri- 
taron contra su doctrina. Acusàronle delantc del 
papa de que enseflaba errores, y claba en cxccsos, 
con pretexto de extender la devocinn al nombre de 
Jésus. No podia menos de ser criticada una moral tan 
pura : censuràbanle la blandura con que trataba à los 
pecadores, y delataron como un crimen la facilidad 
conque los admitia à la penitencia y les daba la ab- 
solucion. 

Quiso el papa Martino V que se defendiese; Icyô 
con el mayor gusto su apologia, y satisfecho de sus 
razones y de su procéder, le abrazô tiemamente, 
exhortàudole à continuai' la obra del Sebor, y à der- 
ramar por todas partes el fruto de su zelo. Pocos dias 
despues de su justilicacion tué nombrado para el 
obispado de Sena -, pero pudo mas su profugda hu- 
mildad, que los deseos de todos los cardenalcs y del 
misino sumo pontifice. Clamaban por él mucho 
tiempo habia las ciudades de Genova, Sabona y AI- 
benga ^ se fué à ellas, y quedaron convertidos los 
mas inveterados pecadores. Iba à dar principio â otra 
mision en Milan, cuando vaeô el obispado de Ferrara. 
Pareciôle al nuevo pontifice Eugenio IV que no podria 
encontrar sugeto mas à propôsito para aquella milra, 
y le concediô à los ansiosos deseos del pueblo y del 
clero ; pero jamàs fué posible lograr el consentimieiito 
de Bernardine, y el papa cediô en fin à sus làgriinas y 
ruegos. 

Las fatigas apostôlicas no moderaban sus peniten» 
cias. Predicaba muchas veces al dia, y no por eso se 
dispensaba en sus vigilias y ayunos. Apenas se puede 
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concebir cômo un hombre era capaz de obrar tantas 
niaravillas sin sucumbir à tantos trabajos. Ademâs de 
sus misiones y apostôlicas corrcrias, nos dejô escritos 
cxcelentes tratados y obras de piedad ; como los 
tratados dt la religion crisliana ; del Etangelio eterno ; 
de la vida de Jesucrislo^ del combate espiritual; de 
mcditaciones, con el tilulo de sermones, dondc se des- 
cubre aquella tierna y profunda devocion que era en 
parte el caràcter de su aima. 

Cuando pasô à Roma el omperador Sigismundo, 
qiiiso que Bernardino le acompaîiase, y que asistiese 
à la ceremonia de su coronacion. Repitiéronsc nueves 
esfuerzos para obligarle à ser obispo, queriendo el 
papa que aceptasé el obispado de ürbino; pero se 
mantuvo inmoble en su primera resolucion, siendo 
este el tercer triunfo que consiguiô de los que estaban 
tan cmpefiados en elevarle à las dignidades cclesiàs- 
ticas. Con todo eso no se pudo negar à aceptar el 
cargo dcvicario general de todos los conventos de la 
observancia ; empleo importante, que abriô nueva 
carrera à su zelo, porque restituyé cl primitivo 
ferver en muchos conventos de religiosos y de reli- 
giosas que habian comenzado â adojar. Hizo asom- 
broso fruto en el rcino de Nàpoles, donde su monarca 
Renalo le queria detener, cuando recibiô un mandate 
del papa para que volviese à Toscana, y asistiese al 
concilie general que se habia trasladado de Ferrara à 
Florencia. AlU tuvo nuestro santo cl gran consuelo 
de ver reunida la iglesia griega con la latina ; predicô 
a los Griegos en su misma lengua, y aunque la igno- 
raba, hablô con tanta elegancia, que los mismos 
Griegos quedaron asombrados. 

Ko solo ténia Bernardino el don de lenguas; tam- 
bien ténia el de milagros. En Mantua atravesô un 
gran lago con un compaùero, navegando cncima del 
manto; muchos enfermes se hallaron de repente 
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sanos solo con tocar su hâbilo; pcro aunque fuc 
grande el numéro de sus milagros, elmayor de todos 
fiieron las portentosas conversiones que hizo. Cuando 
tomo el liâbito, no se, contaban en toda Italia mas 
que veinte cnnveiitos do la observancia, y enellos â 
lû mas doscienlos frailes : cuando murio, pasabau 
los religiososde seis mil, y 1 os conventosde trescientos 
en sola llalia. 

No obslantc deha.larse ya con lasalud muy que* 
brantada por sus continuas fatigas y excesivas penW 
tencias, fuc à predicar en Fcrrara, Verona, Yincencia, 
Padua, Mantua, Podi y Cremona. Advertido sin duda 
por cl cielo dcl diade su muerlc, se despidiô de los 
de Sena en un sermon muy tierno y muy patético. 
Pai'tiô de esta ciudad el dia 29 de abril de 1444 para 
volver al reino de Nâpoles. Eran misiones sus viajes-, 
el dia 3 de mayo predicô en la isla del lago de Perusa ; 
ocho dias dcspucs en Espoleto ; cl jueves siguiente en 
Cita-Ducal. llacia tiempo que se sentia muymalo, 
pero el zelo suplia la debilidad ^ al fin se rindiô â la 
cama. Coinfujcronle à Aqiiila, donde cuatro dias 
despucs, consumido de fatigas y de penitencias, 
colmado de merccimientos y.abrasado en Hamas dcl 
divino amor, despues de recibir todos los sacra- 
mentos con sensible y tierna devocion, espirô tran- 
quilamente, pronunciando los dulcisimos nombres 
de Jésus y de Maria, el dia 20 de mayo del afio 1444, 
vispera de la Ascension, al mismo tiempo que sus 
frailes estaban cantando la antifona de las visperas i 
Pater, manifestavi nomen tmm hominibus, etc. Padre, 
di à conocer à los hombres lu santo nombre, y ahora 
voy â ti. Muriô à la edad de G4anos. 

La nolicia de su muerte hizo concurrir al enlierro 
innumerable mullitud de gente, asi de la ciudad 
eomo de lospuehlos de la comarca. Por los muchos 
milagros que obro en vida, y por los que so continua- 
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ron est su sepulcro clespues de su muerte j se clamé 
cou instancia por su canonizacion. Comenzârcnse 
las inforraacioncs en liempo dc Eugenio IV, que hafaia 
sido testigo (le sus virliides; continuâronse en el de. 
Nicolao V, su sucesor, â solicitud de san Juan Canis- 
trano, disci'pulo de san Bernnrdino; y en el aùo de 
1449, cinco despues de su muerte, célébré solemne- 
mente el papa su canonizacion el mismo dia de 
Pentecostés con grande aparato. El de 1481 fué colo- 
cado el santo cuerpo en una urna deplata que habia 
enviado el rcy de Francia Luis XI. Los religiosos 
observantes de san Francisco veneran con razon à 
san Beriiardino cemo su segundo fundador. 

MARTIUOLOGIO ROMAAO. 

En Aquila en el Abruzo, san Bernardino de Sena, 
del orden de Hermanos Menores, que ilustro la Kalia 
con sus discur.<;os y ejemplos. 

En Uonia, en la via Salaria, la fiesta de santa Basilia 
vi'rgen, descendiente de l'amilia real, la cua), estando 
prometida à uno de los principales seùores de la cortc, 
y no queriendo casarse, fué denunciada por éi como 
crisliana. Habiendo mandado el emperador Galiano 
que tomase este esposo, ô que fuesc degollada, la 
Santa, à quicn habian llamado para oir esta senten- 
cia, no vacilo en responder que ténia al Rey de los 
reyes por esposo, y en la misma hora le atravesaroii 
una espada por el cuerpo*. 

En Aimes, san Baudilio raârtir, que, reliusando 
adorar â los idolos, y perseverando firme en la fe 
de Jcsucristo, à pesar clc los azotes y do otros tor- 
incntos, recibio con una muerte preciosa la palma 
(tel martirio. 

En Edesa en Siria, los santos Talales, Asterio. 
Alejandroy sus compaùero.'î, marlirizados en tiempo 
(Ici emperador Niiineriano. 
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En la Tebaida, san Aquilas màrtir, que fué descar- 
nado con peines de hierro por el amor dé Jesucristo. 
En Bourges, san Âustregisilo, obispo y confesor. 

En Bresa, san Ânastasio obispo. 

En Pavia, san Teodoro obispo. 

En Borna, santa Plautila, sefiora consular, y madrc 
de la bienaventurada Flavia Uomitila , que fué l)au- 
tizada por el apôstol san Pedro, y muriô en la paz de! 
Senor con la rcputacion de haber sobresalido en todo 
género de virtudes. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 

Domine Jcsu , qui bealo Senor Jésus, que concedisle 
Dcrnardino confessorî (uo cxi- â lu bienaventurado confesor 
mium sancii noniiois lui amo- Bernardino un amor tan grande 
rem (ribuisti : ejus, quscsu- â lu sanlo nombre ; por sus mé- 
nius, merliis et iulcrccssione riloscinlercesion lesuplicanios 
spiritum nobis (uæ dilcctîoDÎs que infundas en nueslros cora- 
infunde ; Qui vivis et régnas zones c! espirilu de tu divino 
in sæcula sæculorum. Amen, amor : Que vives y reinas por 

los siglos delos siglos. Amen. 

La epistola es del cap. 31 del libro de laSabidaria, y 
la misma que el dia xii, pàg. 304. 

NOTA, 

« El libro del Eclesiàstico, de donde se ha sacado 
)) esta epistola, no esta recibido en el canon de los 
» Hcbreos como libro inspirado, aunque hacian de 
)) él grande estimacion, Pero toda la Iglesia le ha 
» venerado siempre como canônico, y ningun santo 
)) padreha dudado de su autenticidad, aun antes que 
)) los concilios la hubîesen declarado. » 

REFLEXIOAES. 

Bienaventurado aquel que no corriô iras del oro, ni 
puso su esperanza en eldinerOj ni en los (esoros. (jQuién 
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es este, y le alaharemos? porque hizo maravillas en su 
vida, A la verdad, es en el dia de hoy tan universal la 
codicia, que con razon le parece al Sabio una especie 
de prodigio un hombre que no coloca su esperanza 
en sus tesoros. La avaricia reina en todos los estados; 
tanto el eclesiâstico como el seglar, y à veces mucho 
mas el sacerdote que el lego, son esclaves de esta 
abominable pasion. A iodes los corazones exUende 
su imperio; y lo mismo es dominarlos que cegarlos. 
i Cuântos arrepentimientos excusaria un poco de re¬ 
flexion sobre la naturaleza de esta dolencia! pero 
entre todas las pasiones, la mas ignorada del mismo 
que esta tlranizado de ella, es lapasion de las riquezas, 
la avaricia, Los avares nunca se creen taies : unos 
disfrazan la avaricia con el nombre deeconomia, 
otros con el de prévision, algunos la cubren con el 
tituloespecioso de modestiay deprudencia, y muchos 
quieren persuadir que es necesidad. Avergüénzase de 
si misma esta villana pasion 5 es tan irracional y tan 
odiosa, que no tiene valor para dejarse ver con su 
verdadero nombre. El verse notado de ella, causa 
rubor. 

Conefecto, ^ quién dejarâ de reconocer algunay 
aun mucha debilidad de cabeza en la desordenada 
codicia? Agarrar à todas manos, amontonar dinero 
sobre dinero, hacer un gran caudal solo con sus 
ahorros, y con este estar continuamente quejàndose 
de la miseria, privarse de todoy llegar à padccer 
liambre, ^no es una especie de locura? Es verdad; 
pero i qué remedio hay ? 

Gastar las fuerzas y la salud, atormentar el ingenio 
para descubrir, para encontrar cada dia nuevos me- 
dios, nuevos arbitrios de ahorrar, nuevos artificios 
para enriquecerse, nuevos secret os para tra tarse mal, 
alambicando el discurso para hacer mas misérable à 
la misma miseria; esta es la séria ocupacion, este el 
^ 32 
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continuo estudio de un avariento. i Puede haber trâ- 
fico mas ruin ni mas soez? 

Poner en contribucioii, por decirlo asi, toda su 
familia ; no acertar à servir â nadiesirio por interés* 
negociar basta con el salarie de los pobres trabaja- 
dores; temblar, eslremecerse àcualquiera proposicion 
y aun con la memoria de un pequeuo gasto; quejarso 
siempre por el que es précisé hacer para no dejarse 
morir; afectar la mayor pobreza en medio de la 
abundancia; anticiparse quizà â Ilorar el gasto que 
se ha de hacer en su entierro ; dure para otros, igual- 
mente dure para si ; pasar una vida triste, melancôlica 
y retirada, aunque le sobren renias, capitales y 
posesiones ; si esto no es locura, i que CQSa lo sera? 
jOh, y con cuânta razon se dijo que el avariento 
nada déjà que hacer à la mala fortuna î Por desgra- 
ciada que esta fuese, i le pudiera tratar peor? Pero 
â lo menos, si esta desdichada pasion se pudiera 
cubrir con algun motivo plausible, que fuese capaz 
de deslumbrar, pasaria por uno de los muchos erro- 
res que tienen alucinados â los mortales. Pero una 
avaricia desmedida, ide que pretexto, ni aun apa- 
rente, se podrà cubrir? Fatigas excesivas, cuidados 
sîn numéro, vida dura y vergonzosa, penitencia sin 
mérito, bajezas odiosisimas^ser parael puebloobjeto 
de risa, de inofa y de desprecio; esta es la lierencia 
de un hoinbre avariento. Y todo esto ^porque? No 
masque por dejar una rica herencia, y miichns 
veces un lejido de injusticias y de latrocinios, â 
unos herederos que han de divertirai publico con 
industrias dignas de risa de que se valiô su bien- 
liechor. ^Se ha visto en el mundo mayor y mas in¬ 
signe locura? Y valga la verdad, ^cuâl de las dos 
locuras sera mayor, inmginarse uno rico, poderoso, 
un principe, remedar sus modales, afectar su len- 
guaje y aire, y aun pretender iinitar su inagnifi- 
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cencia, aunque sea un pobre plebeyo, aunque sea un 
hombre de la mas baja condicion ; ô imaginarse 
siempre pobre, vivir como un misérable avaro, 
dar que reir al pueblo con sus bajezas y ruindades, 
aunque le sobren los doblones, y aunque sea un 
hombre honradoy de distincion? ^Cuâl de estas dos 
manias se acerca mas à la locura? îqué cosa puede 
habermas digna de compasion ô de risa, que sobrarlo 
à un hombre todo, y vivir como si todo le faltase? 

El evangelio es del cap. 19 rfe san MateOy y el mismo 
que el dia y fpàg. 136. 

MEDIÏÂCION. 

DE LA DEVOCION AL SANTO NOMBRE DE JESUS. 

PüiVTO PRÎMEilO. 

Considéra que el santo nombre de Jésus fuésiempre 
el objcto de la veneracion de los mayores santos y 
la conlianza de los fieles verdaderos : liay salud 

en otro nombre^ decian los apôstoles (t), porque no hay 
otro en el delà ni en la tierra en cuya virtud los hom- 
hres sean salvos. Tiempo vendra^ decia el apôstol san 
Pedro ( 2 ), en que todo aquel que invocare el no7nbr€ del 
Senor se salvarà. En virtud de este santo nombre, por 
la confianza en este santo nombre (3), el que estaba 
cojo andaba derecho^ por él sanan los enfermos; 
por él resucilan los muertos^ por él hicieron tantos 
milagros los apôstoles y todos los demàs santos. 
Abatiàse, anonadàse à si mismo Jesucrislo^ dice el 
Apôstol, liaciéndose obediente fmsta la muerte y muerte 
de cruz^ por lo cual Dios le exallà, y le dià un nombre 
sobre todo nombre, para que en el nombre de Jésus 
todas lascriaturas que hay en el cielo, en la tierra y 
en los abismos doblen la rodüla. \ Qué respeto, que 

(1) Act. L - (21 Act. 2. ~ (3) Gap. 3. 
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devocion deben profesar à este santo nombre todos 

los cristianos! 

Es un nombre todo divîno^ impusolo el Eterno 
Padre, trâjoloel ângel, y mereciôlo el Salvador por 
su muerte y por sus tormentos, Como él encierra eu 
Jesucristo todas las cualidades de Salvador, no po- 
demos pronunciarlo sin que excite en nosotros los 
mas dulces motivos de confianza. Âl mismo tiempo, 
dice san Bernardo, que el nombre de Jésus significa 
que el Hijo del Altisimo es mi Salvador, me esta di- 
ciendo lambien que este Salvador mio es mi rey, es 
mi buenpastor, es mi padre. Me dice que este mi 
amable Salvador vino principalmente por los peca- 
dores;que por ellos lopadeciô todo, hasta derra- 
niar su sangre^ y que en esta sangre se ban de lavar 
nuestras culpas, ; Oh, y qué motivo de confianza 
encuentro en este dulcisimo nombre ! 

Si me atemorizan diciéndome que Bios ha de ser 
mijuez, estesagrado nombre me alienta trayéndome 
à la memoria que ese mismo soberano juez es mi 
Jésus, esto es, mi Salvador. ; Cuànta es, buen Bios, 
nucstra necesidad, nuestra pobreza! ; qué de cosas 
noshacen falta! Bienes espirituales y temporales^ 
gracias poderosas, auxilios particulares en los pe- 
ligros; bendiciones, favores, indulgencias ; todo se 
halla, todo se merece, y todo se consigue en virtud 
de este santo nombre. \ Mi Bios, qué ricos, qué po- 
derosos seriamos, si supiéramos aprovecharnos de 
este tesoro, si supiéramos usar de este remedio! El 
nombre de Jésus, dice san Bernardo, es un oleo 
saludable, como se explica la Escritura ; Oleum c/- 
fuüim nomen tuum^ es decir, que tiene todas sus 
propiedades y su virtud. El oleo alumbra, mitre y 
sana : Lucet, pascit, ungit. Todo esto bace el dulci¬ 
simo nombre de Jésus :enciende el fiiego del divino 
amory lo ccbajes uübalsamodivinoquecuray ciorra 
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las heridas del aima. No liay que admiramos de que 
todos los santos lo tuviesen continuamente eu la 
boca, pues lo teiiian grabado en el corazon. Cien 
veces lo repite san Pablo en cada pagina; san Ignacio 
niàrtir no acertaba à hablar sin acompafiar con él 
lodas sus palabras; san Bernardino ponia à los ojos 
del pueblo este sanüsimo nombre, y por su virtud 
se convertian los mas obstinados pecadores. 

; Buen Bios, qué secreto mas poderoso ! ; qué re- 
medio mas fàcil! ;qué devocion mas ùtil ni mas en 
la mano de todos! ;qué dolor sera el mio por no 
haberme aprovechado de una devocion tan salu- 
dable, y por^o haber sabido usar de este tesoro 
escondido! 

PÜXTO SEGUNDO. 


Considéra la omnipotente eficacia de este suavisimo 
nombre. « Los que creyeren en mi, dice el Salvador 
del mundo, liaràn los prodigios que se siguen (i) ; 
En mi nombre lanzarân los demonios-, en nii nombre 
hablarân nuevas lenguas ; tomarân con la mano las 
serpientes, y las serpientes no les danaràn ; beberàn 
veneno, y el veneno no les barâ dafio. En fin, la 
virtud demi nombre obrarà toda especie de miiagros; 
pondràn las manos sobre los enfermos, y los enfermos 
sanaràn. » ; Que no se podria, y qué no se baria, si 
con una viva fe se profesase una verdadera devocion 
al santo nombre de Jésus I 
Podemos poco, y liacemos menos, porque nos falta 
.a devocion y la fe en este santo nombre. En verdad 
os digo (son palabras del Salvador del mundo), que 
si pidiéreis aiguna cosa en 7ni nombre d mi Padre, él 
os la concédera. ^Qué promesa de mayor conSuelo, 
y que pueda cxcitar en nosotros mas viva eonlianza ? 
^y qué otro motivo puede haber mas poderoso para 


; 


(1) Marc. io. 


32. 
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movernos â profesar ima tieniisima devocion al sa- 
grado nombre de Jésus? Sea lo que fuere, como sea 
cosa justa lo que pidiéremos al Etcrno Padre, el 
mismo Jesucristo nos asegura con una especie de 
juramento que lo conseguiremos. ;Qué confianza 
debe alentar à los que llevan grabado en su corazon 
este dulcisimo nombre^ à los que tierna y religiosa- 
mente lo respetan, y à los que jamâs lo pronuncian 
sin nuevo consuelo^ sin alguna nueva gracia! 

Nuestras necesidades son cada dia mayores, cada 
dia crecen mas nuestras miserias, oramos, y no son 
oidas nuestras oraciones, porque nos falta la debida 
devocion y confianza en este santo nombre. Hasta 
ühora nada habeis pedido en mi nombre (l), dice este 
amable Salvador, y por eso nada habeis recibido, Pedid, 
yrecibiréisj pcro todo loque pidiéreis sea en nombre 
mio. A favor de este nombre seremos benigna- 
mente recibidos y favorablemente despachados. Este 
nombre' nos da titulo y derecho para que seamos 
atendidos. 

El sagrado nombre de Jésus, prosigue san Ber- 
nardo, no solo es luz que alumbra, sino delicioso 
manjar que fortalece : fjAn non loties conforiarisy 
quoties recordaris? îNo sien tes en ti una nueva fuerza, 
un nuevo vigor siempre que lo pronuncias? Todo 
manjar es insipido si no esta sazonado con esta sal y 
con esta salsa, 

Jésus mel in ore, continua el santo : idônde hay 
miel mas dulce al paladar que el santo nombre de 
jesus? tdônde hay mùsica mas agradable al oido? 
^dônde mayor consuelo ni mayor alcgria para el co¬ 
razon que la que causa en cl este santo nombre? 
^Padeces algun disgusto? pestas nccesitado de so- 
corro pronto y poderoso? Recurre à este santo nom¬ 
bre con toda confianza. ; Mi Dios ! iqué otra devocion 


(1) JoDU. 10. 
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pucde liaher mas oportuna para inspirarnos una 
pieclad sincera y verdadera? 

; O divino Salvador niio, y cuànto es mi dolor por 
haber teiiido hasta aqui tan poca devocion à vuestro 
santo nombre! De hoy en adelante yo lo tendre tan 
profundamente grabado en el corazon, que jamâs se 
me caiga de la boca-, y espero me concederéis la 
gracia de que sea todo mi consuelo y todo mirefugio 
en la hora de mi muerte. 

JACULATORIAS. 

Domine Deus noster^ quàm admirabile estnomen tuum 
in universa terrai Salm. 8. 

;Mi Dios y mi SeiYor, que admirable es tu santo 
nombre en todo el universo ! 

JuveneSy et virgines ^ senes cum junioribits laudent no- 
menDomini^ quia exaltatum est nomen ejus solius. 
Salm. 148. 

Alaben el santo nombre del Senor los jôvenes y las 
Yirgenes, los vîejos y losniitos; porqueno hay en 
el universo otro nombre grande sino este. 

PllOPOSITOS. 

1. El santisimo nombre de Jésus no solo debe ser 
objeto de nuestro rospeto v de nuestra vencracion, 
debe tambien animar nuestra confianza. Es como un 
compendio de todo lo que hizo el Salvador del 
mundo por nuestra salvacion; él solo significa, por 
decirloasi, todos los misterios de su vida, ^o hay 
otro nombre debajo del cielo concedido à los hom- 
bres, en euya virtud podamos ser salvos. Asombra 
el ver que no profesan todos los cristianos à este 
santo nombre una tieniisima devocion. Consiste esta 
loi-rimero, en tcnerlo frecuentemente en laboca; 
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poro mucho mas en conservarlo afectuosamenle 
grabado en cl corazon, pronunciàndolo siempre con 
el mayor respeto, y con afectos de amor y de reco- 
nocimienlo. Losegundo, en rezar cada dia devota- 
mentealgunasoracionesen lionra suya, como pueden 
ser los himnos que secantan en la iglesia. Lo tercero, 
en no cmprender ni dar principio à obra alguna sino 
bajo los auspicios de este dulcisimo nombre. 

2. Tambien es devocion muy loable, y fué muy 
miliar à muchos santos, el no negar cosa, en cuanto 
sea posible, que se nos pida por el nombre de Jésus ^ 
limosnas, oficios, favores, AI despertar por la ma- 
fiana, y al acostarse porta noche, da principio y fin 
al dia con pronunciar los dulces nombres de Jésus y 
de Maria : costumbre Santa que te facilitarâ el pro- 
nunciarlos con humilde confianza en la hora de la 
muerte. Muchas aimas santas siempre que oyen pro¬ 
nunciar el dulce nombre de Jésus, corresponden 
reverentesinclinando un poco la cabeza, ô à lo me- 
nos interiormente con algun acto de amor de Dios, 
y con afectos de ternura y de agradecimiento. Ade- 
làntese tu veneracion à este santo nombre hasta res- 
petar todo aquello donde lo veas escrito ô estampado. 
Ten à la vista en tu cuarto grabadas con letras 
grandes aquellas palabras del Apôstol : In nomine 
Jesu omne genu (lectaluf\ cœlestium ^ terrestrium et 
infernorum. Doblen la rodilla al nombre de Jésus el 
cielo , la tierra y los abismos. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN HOSPICIO, 6 SAN SOSPIS, 

RECLÜSO DE PROVENZA , CONFESOR. 

San Hospicio,' Ilamado vulgarmente san Sospîs, 
florecia eu Provenza à mediados de! sexto siglo. Era 
francés^pero se ignora el lugar de su nacimiento. 
Habiendo oido hablar de la vida penitente y de la 
sanlidad de los solitarios de Egipto, se sintiô encen- 
dido en deseos de imitarlos. En medio de sus pocos 
anos 5 se resolviô â pasar el mar para aprender de 
aquellos maestros de la vida espiritual la ciencia de 
los santos y el camino de la perfeccion. 

Animado de este deseo, se encamino à Egipto, y 
penetrando en lo mas interior del desierto, visitô â 
muchos de aquellos santos auacoretas. Fàcilmente se 
puede comprender la impresion que harian en un co- 
razon tan bien dispuesto aquellos grandes ejemplos 
de virlud. Admiraba en unos la inocente crueldad 
con quemaceraban su cuerpo; en otros, aquel per- 
petuo silencio; y entodos, aquel universal desasi- 
miento, aquel espiritu de mortificacion, aquel puro 
amor de Jesucristo, y aquella constante perseverancia 
eu la oracion. Habiendo hecho de esta manera el 
noviciado de la vida ascética, serestituyo à Francia, 
con resolucion de poner en pràctica los grandes 
ejemplos de que habia sido testigo, y las no menos 
grandes lecciories que habia aprendido. Desembarcô 
en la Provenza, y â una légua de iNiza descubrio en 
una peninsula un torreon arruinado, que le pareciô 
muy à propôsito para salisfacer su deseo de vivir eu 
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una profunda soledad, y de cxceder, si pudiese, las 
peniicncias que hacian los anacoretas del Oriente. 

Lleno de aquella santa confianza y deaquej aliento 
que inspira cl amor puro de Dios, sc encerrô en aque- 
llas cspantosas ruinas, resuelto â ocuparse ùnica- 
mcnte en Dios, cntrcgàndosc à la abstinencia y 
à la morlificacion de la carne todo cuanto fuese 
posible à las fuerzas nalurales, con asistenciade la 
divina gracia. Asi lo bizo; y desde luego asombrô à 
todos su vida, tcniéndola por una cspecie de pro- 
digio. 

Andaba cargado de pesadisimas cadenas de liierro, 
bajo un àspero cilicioerizado de puntas que le pica- 
ban en la parte del cucrpo qucnorozabanlas cadenas. 
Su habilacion mas parecia scpultura que celda; su 
ayuno era continue, y toda su comida se reducia à 
pan y dàliles. En tiempo de cuaresma doblaba las 
penilencias; su alimentoen ella cran unas raices de 
Egipto sumamente desabridas, y muy usadas de 
aquellos anacoretas, haciéndolas venir por medio de 
los mercaderes que iban à negociar en Alcjandria. 
ïrabajaba algunas horas en hacer cestos de junco y 
de lîojas de palnia, pasando en oracion el resto del 
dia y casi toda la noche. Apenas era su cuerpo mas 
que una llaga, despedazado por los instrumentes de 
mortificacion, y medio comido por los gusanos de 
que estaba todo cubierto; en fin, vivia por milagro. 

Esparciôse presto la voz por toda la Costa de que 
habia en el torreon un hombre maravilloso. Su as- 
pecto, sus palabras y su penitencia hicierou conocer 
â todos cl mérito y el valor deaquel tesoro escon- 
dido. El mismo Dios tomô de su cuenta manifeslar la 
santidad de su siervo con gran numéro de milagros. 
Concurrian de todas partes à ver al anacoreta del 
Occidcntc, que en devocion , en ayuno y en pe¬ 
nitencia excedia (asi se decia) à los solitarios do 
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Egipto. Era tanto el concurso, que le obligô à tapiar 
el torreon, dejando solo una ventanilla bastante ele- 
vada por donde recibia el poco alimenlo que necesi- 
taba, y desde donde hablaba à los que iban à con- 
sullarley à encomendarse à sus oraciones, 

A media légua de la ermita donde estaba nuestro 
santo habia un monasterio, cuyos monjes iban à 
yisitarle frecuentemente, y siempre sacaban mucho 
provecho de sus conferencias espirituales. Por este 
trato familiar, y por lo muclio que los ayudaba â ca- 
minar liàciala perfeccion , le llamaban su padre y su 
abad-, expresion de cariùo y de respeto en que se 
fundo la equivoeacion de algunos escritores, que 
juzgaron habia sido efectivamente abad de aquel mo¬ 
nasterio. Dotado del don deprofecia, predijo la irrup- 
cion que los Lombardos habian de liacer inmediata- 
mente despues de la muerte de su rey Cleb, 6 Clefis, 
en los parajes de Francia contiguos à los Pirineos. 
Cuando üios le diô à entender que se iban acercando 
aquellos bàrbaros, lo previno â los pueblos de la 
campafia para que tomasen sus medidas, y se retira- 
sen con tiempo â laspoblaciones grandes, llevândose 
sus muebles y ganados, 

El mismo aviso diô à los monjes del monas¬ 
terio inmediato à su ermita, aconsejàndoles que 
cuanto antes se retirasen con los vasos sagrados. 
Ellos le rogaron que tambien él mismo se retirase, y 
sefucsccon ellos ^ perono quiso abandonar su cel- 
dilla ; y como insistiesen los jnonjes en que no lo 
Jiabian de dejar, el santo les respondio ; /d, hijos 
mios y y poneos à cubierto mientras pasa la tempestad ; 
no tengais cuidado de mi, parque y aunque los bàrbaros 
ejecutaràn conmigo mil ult7'ajcs y no vie quilaràn la 
vida, Vosotros si que correis macho peligro si cuanto 
aiUcs no os poneis en salto, 

El suceso comprobô luego la p^ofecia, Pasaron los 
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bàrbaros los Alpes hâcia el ano de 676, y se exten- 
dieron por la cosla de Génova y de la Provenza. Uua 
manga 6 un destacamerito de ellos se avanzo hasta 
Niza, y llegô al pié de la torre donde hacia penilencia 
nuestro santo. Al primer rumor que oyô, se asomô à 
la ventanilla, y luego que le reconocieron los Lom- 
bardos, cercaron la torre; pero no descubriendo 
puerta por donde cntrar, dos de ellos escalaron hasta 
el techo, y por él descendieron à la celda. Quedaron 
asombrados, no menos de su tranquilidad que de 
aquella habitacion ; pero reparando por entre el cili- 
cio las cadenas que rodeaban todo su cuerpo, creye- 
ron desde luego que séria algun insigne malhechor, à 
quien por sus delitos tendrian encerrado en aquella 
torre, y niiràndole con horror, le cargaron bien de 
injurias. Buscaron un interprété, por cuyo medio le 
preguntaron qué delitos habia cometido ; y como el 
santo respondiese que era verdaderamente lo que 
ellos habian iniaginado , pues apenas se hallaria mal- 
dad de que no se creyose delincuente, un bàrbaro 
levantô el sable para hendirle la cabeza; pero secàn- 
dosele de repente el brazo, y dejando caer el sable, 
se quedô con el brazo levantado ; â cuya vista dando 
sus compaîleros grandes alaridos, preguntaron al 
santo que se habia de hacer en aquel lance. Mandé 
Hospicio al soldado que se acercase à él, y haciéndole 
la senal de la cruz , no solo volviô repentinamente cl 
brazo à su estado natural, sino que con otro mayor 
milagro el bàrbaro se convirtiô à nuestra santa fe ; y 
en lugar deseguir à sus companeros, no quiso sepa- 
rarse de nuestro santo, y despues se hizo religioso 
en el monasterio cercano, donde vivia aun con edifi- 
cacion cuando san Gregorio Turonense escribia esta 
historia. 

Retirados los bàrbaro?, se restablecié la tranquilidad, 
y creciô tanto la veneracion à nuestro Hospicio, que 
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de todas partes concurria la gente à encomendarse 
â sus oraciones. El suceso que verificô su profccia , 
la conversion del soldado y los milagros que obraba 
cada dia, hicieron célébré su nombre en toda Italia 
y en toda Francia. 

Un ciudadano de Angers habia perdido el habla y 
el oido en una violenta enfennedad, que le puso al 
borde de la sepultura. Resolviô ir en peregrinacion 
à Roma con el piadoso fin de visitar los sepuicros 
de los santos apôstolcs san Pedro y san Pablo, como 
tambien las catacumbas de los santos màrtires , 
para que el Seùor por su intercesion le concediese 
algun alivio en aquel doloroso accidente. Juntôse en 
el camino con un diâcono , que hacia cl mismo viaje; 
y habiendo llegado à la Provenza, tuvieron noticia 
de las maravillas que cada dia obraba el Seùor por 
medio de nuestro santo^ lo que les metiô en gana de 
vei’Ie ; pero asaltando al pobre enfermo la calentura, 
no le fué posible salir de la posada , y solo su compa- 
nero pudo ir à visitar â san Hospicio. Despues de ha- 
bcrle diclio el diâcono el motivo de su viaje, le suplicô 
que en sus oraciones se acordase de su companero. 
Pues (raédinele acà y respondio liospicio. Al punto fiie 
el diâcono por él, y conducido à la torre, sacô cl 
santocl brazo por la ventana, asiôlede los cabellos, 
arrimôle hacia si, ungiôle la lengua con algunas gotas 
de aceite bendito, derramô un poco sobre la cabeza, 

V exclamé ; Ahranse tus oidos en îiombre de nuestn 

V 

Seùor Jesucrhto, y aquel mismo Bios omnipotente, qui 
lanzà el dononio del hombre sordc y mudo, terestitiiya 
el uso delà lengua. ^Cômo te Hamas? Al momento 
respondio el enfermo, exprcsàndole su nombre con 
la lengua cxpedita y con voz Clara y sonora^ y lleno 
de gozo por verse de repente sano y bueno, levanto 
las manos al cielo, v exclamé diciendo : (c Beiidita 
» sea para siempre la bondad do mi Diosy mi Senor, 




CRÏSTrA^u. 


)) por la maravilla que acaba de obrar con este siorvo 
» suvo. Iba vo à Roma para hallar en la intcrccsion 
» de los santos apôstoles algun alivio en mis males ; 

pero en Provenza encoritré con un san Pedro, con 
M un san Pablo, y con un san Lorenzo, en la persona 
» de este santoermitario. » 


Todavia estaban todos alônitos en vista de este pro- 
digio, cuando se apareciô un buen hombre Ilaniado 
î)omingo, ciego de nacimiento, que porconsejo de 
nuestro santo habia estado très meses en el monnste- 
rio. Prcguntôle cl siervo de Dios si veria de buena 
gana : (c Yo no se que cosa es vev ( rospondiô el ciego), 
» porqne jnmâs bc tenido el uso de la visia ^ pero, se- 
)î gun lo que he oido decir, estode ver debe ser cosa 
H tan buena, que me alegraria muchode hacer por 
» mi mismo la experienoia. » Haciendo cntonces cl 
snnto la scual de la cniz sobre los ojos de Domingo 
con uceitebeudito, Icdijo cs(as palabras : En 7iomhre 
(k Jcsucri^lQ, nuestro Redenioi\ sean ahiertos (us ojos 
Al instante SC le abricron; pero aqucl hombre qnedô 
tan Ilcno de admiracion y de asombro à vista 
(le la luz, y de todo cuanto sc le ponia delante, que 
por largo cspacio de tiempo csliivo como inmobley 
aturdido, siendo cada objeto para cl un nuevo motivo 
de pasino. Este segundo milagro hizo aun mas ruido 
que cl primero. Concurrian los enfermos hastadelas 
mas vemotaspartes del Oriente, y todos se volvian 
alabaiulo al Sefior, y publicando en todas partes la 
e.mincnle santidad y el gran poder que ténia cou Dio? 
dqucl nuevo taumaturgo. 


Hahin nias de quince aflosque viviaHospicio en su 
b)rrc, mas como ângcl que como hombre, cuanuo 
cl c.eio le revelo su cercana muerte. Confié esta 
nct’cia al prier de! monasterio, pidiéndole que hicicsc 
abi’ir la puerta de la lorre, y que fu(3sse de su parte â 
decir a Austruho, obispo de Niza, que deiitro de très 
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(lias moriria; qfie Icstiplicaba fiiescâ visitarlc, sin 
dnda para que leadiuinisIrasolossaiilossacraiTientos, 
y para que diose providencia en ôrden à su sepiiltura. 

Esparciéndose en Niza la voz de la cercana miierle 
delsanto, un ciudadano, Ilamado Crescente^ corrio 
prontamente â la terre ; y niirando atentamente à 
Hospicioporla ventanade laceldilla, quedô aturdido 
de lo que veia. Movido de lastima y de asombro , sin 
poder reprimir las lagrimas le preguntô ; « tCômo es 
» posible que cargado de cadenas, y medio comido 
» de gusanos, bayas podido sufrir tantos aùos tan 
» largos y tan crucles tormentos? — Aquel Sefior, 
» por cuyo amor me rcsolvi à ponerme en este estado 
)) (respondiô el santo), pudo fàcilmcntc darme fuer- 
» zas para tolerarlos, y supo tambien enduizar toda 
» su amargura. » 

Conociendo que se acercaba su fin, hizo que le 
quitasen todas las cadenas. Paso despues muchas 
horas en oracion; levantôse de eîla; tendiôse sobre 
un banco con las manos elevadas al cieîo, el sem¬ 
blante dulce, sereno y apacible-, diô gracias à Dios 
por todos los favores que habia recibido de su liberal 
mano, y encomendàndole su aima, ospirô tranquüa- 
mente el dia 2i de mayo de 581. En el mismo instante 
que espirô, desaparocieron losgusanos de que estaba 
todo cubierto, quedando su cuerpo limpio-, y el 
obispo Austadio dispuso enterrarlo con toda la pompa 
que merecia su emineute santidad. 

San Gregorio Turonense asegura haber oido de 
boca del mismo sordo y mudo à quien euro milagro- 
îamentesan Ilospicio, todo loque refieredeestoen la 
vida que escribiô de nuestro santo. En otra de sus 
obras ailade que al tiempo de enterrarle, un liombrc 
tomô unaporcionde lierra de la sepultura para Ile- 
varla al monasterio de Lerins. Embarcôse en un navio 
que iba a Marsella; pero habiendo entendido que asi 
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cl patron conio cl piloio y la mayor parte de los ma- 
rincros eran judios, no se atreviô à déclarai* su iii- 
tento; mas llcgando enfrcnte de la isla de Lcrins, se 
part) el barco, no obstante que soplaba un viento 
fresco por la popa. Quedopasmada toda la tripulacion. 
Entonces déclaré el pasajero que cra cristiano, y que 
llevaba al monasterio de Lerinsuna porcion de tierra 
de la sepultura de san Hospicio ; anadicndoque no du- 
daba sucedia el prodigio por virtud de aquella rcli- 
quia, y que niientras no volviesen la proa liâcia la 
isla, seguramente no se moveria el buqiie. Aparejâ- 
ronse bâcia ella las vêlas, y se dirigiô al mismo rumbo 
cl timon ; al punto movié el navio en dcrechura 
à la i>la de Lcrins, donde desemoarco el pasajero, 
y siguiô cl barco su derrota. Por este niilagro fué nom- 
brado san Hospicio por uno de los santos tutelares 
delà isla. 

Guàrdanse aun preciosamente en la catedral de 
Niza las reliquias de este gran santo; y se muestra 
tambien alguna parte de cllas en las Iglesias parro- 
quiales de Yillafranca y de Torbia. La pcninsula 
donde estaba la torre, conserva todavia su nombre, 
llamàndose la peninsula de sanSospis, 


SA?^TA MARlA DE SOCORS, vîrgen. 

Santa Maria de Cervellon, llamada comunmentc 
de Socors, à causa de los socorros que presto à toda 
clase de necesitados en la tierra y en cl mar, nacio 
por losaùos de 1230en la ciudad deBarcelona, delà 
ilustrc y muy distinguida familia de los Cervcllones , 
eiilazada con la real sangre de los condcs de aquella 
ciudad. Fuese por los ruegos de san Pedro Nolasco, 
cuya nrotcccion invocaron lospadres de lasanta para 
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que intcrcediese con e! Seùor à fin de ‘que les diese 
sucesion; 6 porque üios les coneediese este ùnico 
fruto de su bendicioii, atendidas sus fervorosas sü- 
plieas y piadosas intenciones ; lo eierto es que Maria 
se dejo ver enel mundo dotada de un slnnümero de 
gracias correspondientes à los altos fines que sobre 
clla ténia ia divina Providencia. Recibiô el bautis)nio 
en la parroquia de Santa Maria del mar, y con cl 
aquel candor y pureza que confiere el sacramento, 
la que conservé inviolable toda su vida, correspon- 
diendo con su condiicta â la santidad del nombre 
que le impusieron en honor de la Reina de !os âu- 
geles. 

Su madré, scîlora de grande niérito, qiiiso encar- 
garse por si de su primera educacion , y formarla en 
la virtud desde sus mas tiernos anos; creyendo jui- 
ciosamente que estas primeras impresiones influyen 
no poco en el resto de la vida, y que son la semilla 
ferunda à que corresponde el fruto en la sucesion dcl 
tiempo. Cou estas miras se aplicô à imprimir en cl de- 
licado corazon de la nifia los altos dictàmcncs de la 
religion, el desprecio de las vanidades del mundo, y 
las saludables mâximas dcl Evangelio. Hacian estas 
Iccciones tanto efecto en e! aima de Maria, que por el 
gusto con que las oia, y los esfuerzos cou que pro- 
curaba ponerlas en prâctica, daba sensibles sefialcs 
de su aprovechamiento. Su total distraccion de los 
puériles entrelenimientos, su inclinaoion como nalu- 
ra! à la virtud, su devocion , su caridad, su candor y 
su modestia, excediendo à lo que ordinariamentc se 
puede esperar de una edad tan tierna como era la 
suya, hicieron conocer â sus padres que el tempera- 
mento y humor natural no cran los que gobernaban 
la madurez de juicio y gravedad de la nina, sino cl 
inovimiento de una particular gracia con que Dios la 
habia preveriido, para desprenderse del anior de las 
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cosas de la tierra en niedio de la abundancia y esplen- 
dor de su familia. Notôse en ella una aficion muy par- 
ticular à la oracion, aun antes de conocer el mîTito 
de este santo ejercicio ; y una compasion muy tierna 
para con los pobres en quienes invertia todo cuanto 
solian darla sus padres, ô adquiria ella con la labor 
de sus manos. 

Nacida nuestra santa para la virtud, criada con 
màxinias lan cristianas , y nutrida en los mas santos 
ejercicios de piedad, hacia cada dia maravillosos pro- 
gresos en la carrera de la perreccion. Se le conociô 
una grande inclinacion à la vida religiosa ; y en pro- 
porcion era su aversion à todas las vanidades del 
siglo 5 y su abstraccion de los objetos de la tierra. 
Nuncasaliô de su casa sino para ir a la iglesia, en 
coinpania de su buena madré; 6 para visitar los lios- 
pitales, à los que iba très dias à la semana, guiada 
de su fervorosa caridad, à fin de asistir, socorrer y 
aliviar à los pobres enfermos» Lo mismo practicaba 
con los enfermos de su casa, ejerciendo estos oficios 
con tanlas y taies demostraciones de suavidad y 
afecto, que à la eficacia de este remedio se sentiau 
los pacientes aliviados, y con superiores fuerzas para 
tolerar sus dolores. 

Nada mudô Maria de estas costumbres, cuando 
fué creciendo en edad ; pues conduciéndose por 
las inspiracionesdel Espiritu Santo, que fueron siem- 
preel môvil de sus acciones, supo conciliai' con la 
devocion los rumbos de la nobleza, la humildad con 
las riquezas, la modesUa con su estado, y conservai' 
inviolable el candor de su pureza c;i medio de los 
peligros del mundo. Parece que su nacimiento y la 
opulencia de su casa habian de causar en ella alguna 
distraccion 6 envanecimiento; pero no fué asi, por- 
queeldeseo deser leliz para siempre, la hizo ainar 
ùriicanicnle las cosas divinas con total desapego de 
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las de la tierra. Coïi e.>la idca sicmpre se conducia 
con niuclia circunspcccion y inajestuosa gravedad, 
haciéiido^e no solo amar, sino rcspetar de cuantos la 
eonocieron, de saerte que la ponia Barcelona por 
ejemplo de recato, piedad y modestia de todas sus 
doncellas. 

A las relevantes prendas de que estaba adornada el 
aima de Maria correspondian las hermosas dotes de 
su cuerpo -, y haciéndola objeto de la csLimacion de 
las gentes, apenas llegô à la cdad competente, se 
declararoii muchos senores principales pretendientes 
de su mano, enamorados de su belleza, de su natural 
vivacidadyde su grandeza de espiritu, realzando 
estas cualidades un cierto aire de saiitidad que se de- 
jaba ver en todas sus acciones y movimientos. No se 
alrevieron los padres, conociendo el modo de vivir 
de su liija, à hacerla ninguna proposicion^ pero no 
obraron asi los parientes, quienes, mostrando el may or 
empeilo en que tomascestado^ principiaron à asediarla, 
latigândola con continuas rellexiones,- y siendo mas 
pesado en ellas un tio suyo, le respondiô Maria con 
el respeto debido, que le agradecia su cuidado, pero 
que supiese que la eleccion de estado la ténia con- 
fiada à Dios, por cuya luz se guiaba , esperando para 
délibérai’ en un riegocio de tanto momento, que 
el Seùor le manifestase su voluntad, y entonces lo 
manile.daria à sus padres. Admirado el tio de tan 
concisa, como sabia respuesta, ceso de molestarla. 

Victoriosa asi nuestra santa delà fuerte tentaeiori, 
redoblô la vigilaiicia para conservai’ilesa su integri- 
dad, valiéndose de la onicion, meditacion y ejer- 
ciciûs de penitcncia , y separandose de lodo 
tralo bumano, à excepeion del tiempo que em- 
pieaba en ios bospitales y en las Iglesias, frecuen- 
tandü los sacrameutos, ïantaexactitud en conservai' 
su pureza virginal no podia dejar de protegerla cl 
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cielo, en cuyo obsequio obî'aba la castisima doncella. 
Predicô en aquella coyuntura fray Bernardo de Cor- 
baria, su director, un sermon sobre las prerogativas 
de la virginidad, y oyéndolo su bija espiritual, cn- 
cendida en vivisimos deseos de conservar intacta uutî 
Virtud tan agradable à los ojos de Dios, deshecha en 
làgrimas, se volvié à su madré, y apretândola la 
mano fuertemente la dijo : Senoraj, conmigo hciMa ci 
predicador ,* Dios mueve su lengua para mi desengafio ; 
y O soy toda de Jesucristo que me llama para esposa 
suya ^ y asi no tienen que porfiar mis parienles para 
que tome otro estado. 

Esta iirme resolucion, que comenzô en el lugar 
santo, la siguiô hasta su casa, donde, pucsta de ro« 
dillas à los pies de un Crucilijo, bizo voto de perpétua 
castidad, suplicando al Senor se'dignase auxiliarsu 
proposito con el poder de su brazo. El mismo ruego 
hizo à la santisima Virgen, implorando su proteccion 
con lasexpresiones mas tiernas y devotas; y tomando 
unas tijeras, se cortô el cabcllo, y sc visliô de un 
sayal tosco y grosero. Eu esta disposicion se présenté 
à sus padres, y renovando el discurso que habia 
principiado en la iglesia, les bizo ver con sabias y 
concluyentes razones que, en consagrarse al Senor, 
se interesaba nada menos (^le su salvacion. Las tier¬ 
nas làgrimas que verlieron los padres, admirados de 
una resolucion tan generosa , fueron las sebalcs ex- 
presivas de su consentiiniento; y en efecto, dispucs- 
tos àdarla gusto, con acuerdo de su director, resol- 
vieron que visliese el hàbito de beata de la Merced, y 
que siguiera librementc las ideas de una vida relb 
giosa. 

Desde aquel dichoso momento en que se hallô ves- 
tida con la divisa militar de la Merced, se sintiô Maria 
excitada interiormente à caminar hâcia la perfecciom, 
y corao hasta alli no habia cesado de ejercitarse en la 
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prnotica de las virtudes cristianas, poco tuvo que 
afmdir en el nuevo estado, à excepeion de algunas 
penalidades, que para mortificarse inventé su inge- 
uioso fervor. Los ayunos, las disciplinas, el silencio, 
su particular recogimiento y su continua oracion, 
tenian tanto mayor mérite, cuanto los ejercitaba en 
medio de la mulütud y opulencia de su casa. 

Ocurriô la muerte de su padre cuando contaba 
Maria 30 afios de edad, y tomando de aqui motivo 
para reducir la familia à mener numéro, persuadié a 
su madré que invirtiese gran parte de sus bicnes en 
socorro de los pobres y en redencion de cautivos. No 
desatendiô esta piadosa senora tan saludable consejo^ 
dieron principio à su ejecucion, dejando su suntuosa 
casa, y rcduciéndose à otra habitacion humilde cerca 
de la iglesia de Santa Eulalia, donde vivieron cinco 
afios, siendo el ejemplo de toda la ciudad. Al fin de 
ellos, habiendo muerto tambien la devota madi’e, 
quedé Maria en plena libertad depoder satisfacer los 
deseos de consagrarse al servicio del Senor entera- 
mente, 

Sin embargo de que à los principios del estableoi- 
miento de la religion Mercenaria no se traté de recibir 
en ella mujeres, por razon del cuarto voto que forma 
el distintivo del instituto, por el que se obligan los 
profesos à quedar personalmerite en rehenes, y aun 
en las mismas priî'iones, si fuese necesario, para dar 
libertad â los cautivos que gimen bajo la esclavitud 
de los infieles; como muchas sefioras de las mas 
principales de Barcelona deseaban abrazar el nuevo 
estableci miento (hasta entonces solo las era permi- 
tido vestir el hàbito en calidad de beatas ô devotas ), 
SC propuso este punto en el capitulo que célébré la 
érden en 1260, con ànimo déballai* medio para ven- 
cer lasdificultades; y aunque nada se déterminé en 
aquella asamblea, quedando todos los ànimos dis- 

33, 
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puestos, se resolviô despues recibir en la religion à 
las mujeres, en el siguiente capflalo, habido en el 
ano d265, en que sucediô la muerte de la madré de 
Maria. Enterada esta de la resolucion, fué la primera 
que vlstiô el santo hàbito de religiosa, en el dia 25 de 
marzo del mismo ano , que era el 35 de su cdad, 47 
del establecimiento del ôrden, y 30de su aprobacion 
por la santidad de Gregorio IX ^ y en el siguiente ano 
hizo su profesion , con asistencia de toda la nobleza 
de la ciudad, en manos de su director, concebida 
en estos términos : Yo, Sor Maria de Cerbellon, ofrezco 
à Bios 7j à la hienaventurada siemprc Virgen Maria de 
la Merced à Misericordia , pohreza ^ obediencia y casli- 
dad, y me obligo à trabajar para la redencion de los 
cautivos , por los cuales harè lo que â7iuestro padre ge¬ 
neral fuese bien visio. 

Luego que Iiubo liccho este solcmne aeto, é inver- 
tido en alivio de los pobres y en redencion de cau¬ 
tivos su cuantioso patrimonio, se rctirô à una casa 
con otras nobles senoras y mujcres devotas que si- 
guieron sa ejcmplo, â quienes cl Rmo. Corbario dio 
ciertos cstatutos muy sabios y prudentes^ con que 
dirigiesen su vida religiosa. Era preciso nombrar su- 
periora para la direccion y gobierno de aquella co- 
munidad; y de comun conseritimiento se hizo la 
cleccion en nuestra sanla, à pesar de su humilde 
resistencia. Instruida plenamentc Maria en las obliga- 
ciones dclempleo, solo pensé en desempefiarlas con 
la perfeccion posible; y persuadida que los superiores 
deben mandar mas con las obras que con las pala¬ 
bras, emprendiô ungénero de vida admirable, capaz 
de fomentar el fervor de sus subditas, y de recoinen- 
dar en los principios la santidad de aqucl nobihsimo 
establecimiento. La vigilancia, la discrecion y la cari- 
dad con que gobernaba à suslnjas, y su conducta en 
toda suertede virtudes religiosas, las hizo conocer 
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que se habiapuesto al frentc de cllas para servirlas 
(le modelo, nias que de superiora. Sus instrucciones, 
que llevaban por delante sus ejemplos, se encamina- 
ban à inspirarlas el menosprecio del mundo, el si- 
lencio, la pacicncia, el amor à la purcza y à las 
humillaciones; pero mas que todo el dcseo de servir 
a Jcsucristo, de quien sc habian consagrado csposas ; 
y asimismo à lospobrcs > principalmente aqucllos que 
ilorabaneii el cautiverio, cuyo rescatc era cl punto 
cardinal de su instituto. 


Su régimen ordinario pareceria increible, en una 
salud sumamentedebililada con el rigor desus gran¬ 
des penitencias, à no ascgurarlo las actas de su pro- 
digiosa vida. Ella bacia hasta los olicios mas humildes 
y penosos de la casa ^ lavaba los piés con indecible 
ternura à los pobres cautivos que redimian sus ber- 
manos^ y como en su tiernpo no se observaba la clau- 
sura que hoy guardan las religiosas, siguiendo su 
antigua costumbre, asistia très dias à la semana à los 
hospitales. Sus disciplinas eran diarias y sangrienlas 
ayunaba â pan y agua très dias cada semana, y 
siempre traia oprimido su virginal cuerpo con una 
cadena de hierro pesadisima. Su sueno cru mas mor- 
titicacion que descaiiso, tomândolo, y siempre por 
corto tiernpo, sobre el duro suelo; y quejândose del 
cuerpo, cuando la rendia el sucHo, solia decir : jQuîc» 
V}e librarà de esta muertc cotidiana y de este sepulçro 


en que vivOy y de este cao$ de miscrias? El tiernpo so- 


branle de lodos estos ejevcicios lo cmplcaba en con- 


solar à los afligidos, en socorrer à los pobres, eu 
liberlar â losencarcelados, y en pi ocurar subsidios 


para la redencion de cautivos ; cuyos hechos fuerou 
tan notorios, cofnunes y publicos, que, uejando de 
Uamarla por su propio apellido, era conocida de 


tüdos por Maria de Socors 6 deSocorro. 

Auuque los que procuré en la tierra, eran bastan- 
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tes para merecerla este nombre, aun tueron mayores 
los que presto en el mar, por la especial gracia que 
la concedio Dios para socorrer â los navegantes que 
se hallaban en peügro de naufragar, por cuya razoïi 
lapintan comunmentc con uria nave en las manos. 
Tantas veces remediô estos fracasos, que su lama 
corrio por todos los mares; invocàbania los marineros 
apenas veian el peligro de una tormenta, y luego ex- 
perimentaban su asistencia. No pocas veces la echa- 
ron menos sus hijas, y viéndola volver despues de 
largo rato , notaban que traia el hàbito mojado y que 
destilaba gotas por toda su extremidad; indicios nada 
equivocos de haber andado sobre las aguas en seme- 
Jantes expediciones, 

Toda la ciudad de Barcelona fué testigo del prodi- 
gio que obrô à su vista con una nave que iba à nau¬ 
fragar irremediabîemente, si Maria no hubîese acu- 
dido â socorreiia, caminando sobre las olas como 
pudiera por tierra firme. No menos se celebrô otro 
portento decstaespecie, que ejeciitô en el abo 4283 
en favor de fray Manuel de Alburqueque y fray Ar- 
naldo Liniberio, que venian de hacer una redencion. 
Alborotado el mar furiosamente, corria cl navio à 
discrecion de los vienlos, muy expuesto à la des¬ 
gracia de irse à pique; mas luego que invocaron â 
nuestra sauta, la vieron venir sobre las olas, y lie- 
gâudose à elles , lesdijo : Ea, hermanos, buen ânimo, 
a/enfaos en cl SeDor que 7nanda los vienlos y el 7 nar, 
que lucçjo quedaréis sin 7'ie$go, como se veriificô pun- 
tualmente. 

Tal era la gracia de hacer milagros que habia 
concedido el Sebor â la ardiente caridad de Maria 
para con sus projimos : pero ol amor que ténia à 
estos, nacia del inmensurable que profesaba â Jesu- 
cristo. Este Sefior era el objeto atractivo de todas sus 
atenciones ; en él vivia, en él se movia, en él existia, 
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no separàndose jamàs de su presencia. Este mismo 
amer en que se hallabaabrasado su corazon, la hacia 
prorumpir en palabras llenas de fuego, capaces de 
encender à los pechos mas frios. Oraba sin interrup- 
cion, pues todas las ocupaciones y cuidados exte- 
riores no eran capaces de distraer su espiritu, La 
fîiateria mas frecuente de su oracion eran la pasion 
y muerte del Crucificado su esposo. En la considera- 
cion de estos sacrosantos inisterios se empleaba coa 
tanla intension, con tanta ternura y con tanto afecto, 
que, permaneciendo en elles por muclias horas, la 
merecieron el nombre de contemplât!va-, manifestât 
dose no pocas veces arrebatada en largos éxtasis y 
admirables deiiquios, quedaban à conocer bastante- 
mente el volcan de fuego que ardia en su pecho, 
y la faedidad de elevarse hasta la union con su 
amado. 

Extenuadas las fuerzas de Maria al rîgor de sus in¬ 
comparables mortificaciones y grandes penitencias, 
entre otras infinitas gracias que laconcediô el Senor, 
la manifesté que babia iiegado ai fin de su carrera. 
Dispûsose à recibir la muerte con las preparaciones 
que es fàcil considerar en una aima eiicendida en el 
ainor de Jesucristo ^ y despues de haber exhortado à 
sus hijas à practicar las virludes religiosas, y à seguir 
con fervor el camino de la perfeccion, entre las là- 
grimasde estas, y afectuosas jaculatorias, abrazada 
con un crucifijo, entregô su espiritu en manos del 
Eriador, à 19 de setiembre del aùo 1290. Apenas es- 
piro, cuando Dios quiso tiacer sensible la santidad y 
la gloria â que habia elevado à su sierva fiel, por un 
sinnùmero de prodigios : su cuerpo despîdiô un olor 
suave y aromàtico, y ademàs trasporô cierto humor 
sutil, que, coagulàndose en la superficie à manera de 
un precioso ungüento, fué eficaz nieüicina que sanô 
â muchos enfermes. Tuviéronlo très dias en el féretro 
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para satisfacer la devocion del inconsolable pueblo 
que concurria à vénérarlo; despues de los cuales se 
depositô en cl mismo convento, en el cementerio des- 
tinado para las rciigiosas, dondc se mantuvo en 
grande veneracion por mucho tiempo. 

En el ano 1380, noventa despucs desu dichoso trân- 
silo, don Pedro IV, rey de Aragon, devotisimo de la 
sauta, mandé construir uua area primorosay correS' 
ponJienteàsu real magnificencia, para que, trasla- 
dado à ella cl vénérable enerpo, estuviese con mayor 
decencia. En el dia senalado para este aclo, despucs 
que hnho cclebrado de pontifical don Pedro Planella, 
obispo â lasazon de Barcelona, cuando intenté depo- 
sitarlo en la area nueva , crecio el cadàver tan consî- 
derablemente, que no rabia en ella^ y convencidos 
por esta maravilla que cra la voluntad de la santa, 
siempre amante de la hurnildad, permanecer en la 
pobre caja antigua, volviéndola â entrar en ella la 
colocaron en la capilla de santa Catalina Mârtir, do 
donde, en la manana siguiente, se trasladé por si 
niisma con no menor prodigio â la sacristîa del con- 
vento. Con estos nuevos milagros se alimenté su ù(y 
Yocion considerablcmente^ ’y continuàndolos cl Senor 
cada dia por la intercesion de su sierva, no es el mo- 
nor la incorrupcion de su ciierpo, e! cual, bêcha 
inspcccion 339 afios despues de su muerte, se liallo 
integro y flexible, excepto la mano dcrcclia, piô 
Izqiiiordo y una costilla, que se habian extraido para 
rcliquias, 

Justificados todos estos y otros muchos milagros, 
con el heroisino desus virtudes , en el proceso infor- 
mativo hecho à este fin, déclaré su culto inmemorial 
lasagrada congregacion de Hitos, en el dia 9 de fc- 
brero de 1692, cuyo decreto aprobé Inocencio XII 
en 13 del mismo mes^ y autorizando aquella, en 2 do 
octubre de 1694, a la érden para que célébré clolicio 
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de la Santa con el rilo de rezo doble, lo coiifinuo su 
i Saiilidad en 9 del inismo mes y ano. 


mautiuologio romano. 

En Mauritania, la fiesta de los santos miirtircs Tl** 
moteo, Poli y Euiiquio diâconos, (|uieaes, despiies 
de liaber predicado la palabra* de Dios en este (lais; 
inerecieron recibir juntos la corona delagloria. 

Eli Cesarea de Gapadocia, la fiesta de los santos 
niârtires Polieucto , Viclorio y Donato. 

En Côrdoba, san Secundino màrtir. 

El mismo dia, los santos Sinesio y Toopompo 
mârtires. 

En Cesarea de Filipo, la fiesta de los santos mârtires 
Kicôstrato y Antioco tribunos, con algunos otros 
soldados. 

El mismo dia, san Valente obispo, que fuémarti- 
rizado con très niùos. 

En AJejandîMa, la conmemorae'on de sanSegundo 
presbîtero, y de otros niuchos, à quicnes en el imperio 
de Conslancio asesinaron criielmente en la fiesta de 
Peritecostês, por ôrden del obispo arriano Jorge. 

Ademâs, los santos obispos y los santos presbiteros 
à quienes desterraron los Arrianos j y los cuales me- 
recieron ser asociados à los santos confesores. 

En Aiza en Provenza, san Hospicio confesor, célébré 
porsuseveraabstinenciay porsuespiritu deprofecia 

La oracion de la misa en honor del sanlo es la que signe. 

Deus qui nos bcaii Hospicii O Dios, que cada ano nos ale- 
confessoris tui anuua soleninl- gras cou la festividad dcl bicii- 
lale lælificas; concédé pro- aventurado Hospicio, tu cou- 
pîtius, ut cujus iiatalitia coii- lesor; danos gracia para que, 
mus, etiamactiones imileiihir. cclebrando la nueva vida que 
Per Dominum üoslrum,.. recibio en el cielo, iniiUaiios 

las acciones de la que viviô en 
la tierra. Por nuestro Seùor... 
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La episîola es del cap. 15 delprofeta Jeremias. 

Domine, invenli sunl scr- Sefior, yo encontre lu palabra 
mones lui, et comedi eos, et y la coiTU, y lu palabra fuc la 
tuclum est milû verbum luum alegria de mi corazon ; porque 
inçaudiumclinlœtiiiamcordis lu nombre, Sciior Bios de l03 
moi; quoniam invocatimi est ejércUos, fiic invocado sobre 
nome U luum super me, Domi- mi. No me sente en las jiintas 
ne l)cus exerciluum. Non sedi de los enlretenidos , ni me glo- 
iii concilio ludentium, et glo- ricsinode lo quebizo tu inano: 
riaius sum à facie manu? Uiæ: y me sentaba solo, porquc me 
soUis sedebam, quoniam com- llenaste de amenazas. 
minationc rcplesli me. 

NOTA. 

« Jeremias, liijo de Heldas, fué natiiral de Anathot, 
)) pueblo de la tribu de Benjamin, de familia sacer- 
» dotal. No solo fué cscogido de DioSjaun antes de 
» ser concebido, no solo fué consagrado profeta en 
» el vientre de su madré ; sino que cuando no ténia 
)î mas que quince aflos le déclaré el mismo Sefior 
*) ministro suyo en las naciones y en los reinos, ofre- 
» ciéndole que le pondria las palabras en la boca para 
» que no se excusase con su tierna edad. Comenzô à 
» profetizar Jeremias el ano de la creacion del mundo 
» 3375, esto es, 629 auos antes del nacimiento de 
)) Gristo. )> 

REFLEXIONES. 

Non sedi in concilia ludentium. No concurri â las 
parüdas de juego, Necesariarnente deben scr muy 
iesagradables à Dios esaspartidas, cuandose alegra 
tanto el profeta de no liaber concurrido à ellas, y 
alega por mérito esto mismo. No es de hoy la aver¬ 
sion que muestra Dios à este género de diversiones* 
La pasion por el juego es perniciosa y vedada. Auto- 
ricela el mundo cuanto quisiere por la costumbre y 
por la publicidad; nuestro evangelio la proscribe, y 
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Bios la reprueba. En medio de cso, el jucgo es cl dia 
de hoy la ocupacion mas Ordinaria de la gente de dis- 
tincion, de toda la que se Ilama gente de bien. Si no 
se jugara, i qué baria tanta multitud de personas 
ociosas? £en qué pasarian el tiempo tantas damas y 
tantos cabaIIeros?Pero iseràesta razonsulicientepara 
autorizar la pasion por el juego, mientras la religion 
la condena? i\o quiero por ahora que miremos esta 
costumbre con ojos puramente espirituales ; miré- 
mosla no mas que à la luz de la razon cristiana. 

Entre todas las diversiones se puede asegurar que 
cl jucgo es !a que ha hecho mas progrcsos, y si es licite 
decirlo asi, la que ha hecho mas fortuna en el mundo ; 
porque embelesa con mas imperio, porque déjà à la 
razon menos tiempo para fatigarnos con molestas 
rellexiones, y al corazon menos libertad para sentir- 
las. Es verdad que el juego ya no es diversion; es un 
estudio que deseca, un trabajo ingrate y estéril que 
consume; es una pa-ion à la cual se sacrifica !a ha¬ 
cienda, el aima y el sosiego. Clàmase contra la apli- 
cacion dcl esprritu que se dice es inséparable de todo 
ejercicio de devocion. Pero una sola noche de juego 
pide mas aplicacion, consume mas espiritus que mu- 
chas meditaciones y una semana entera de ejerci- 
cios. iQué atencion, mi Dios ,bpara lîevar à cabo un 
proyecto, paraaprovecliar un lance, para prévenir, si 
fuese posible, la casualidad, para eludir la habilidad 
y las astucias del contrario, para descubrir eus in¬ 
tentes y aun sus pensamientos, y en fin qué atencion 
para suplaiitar à mi rival que por lo menos es tan 
hàbil como yo! 

Representémonos una mesa de juego. No hay cosa 
mas grave : se déjà ver en cl semblantes de los juga- 
dores una scveridad^triste y desabrida; sin hablar, 
ni pensar en otra causa que en ganar, eslàn aguar- 
(lando conlinuamciite una coyuntura 6 un incidente 
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que les favorezca. îNo interrunipen aqucl iuquieto 
sileiicio, ni aqucl mal humor que les aconipafia, 
sitio para mostrar cl miedo de perder, 6 cl sentl- 
miento de haber perdido. Abstraidos siempre, y en 
cierta inanera enajenados, sc olvidait hasta de las 
mas coinunes atenciones de la bneiia educacion; se 
les perdona todo dcsaliogO; las mayores groscrias, 
palabras orensivas, arrebatos, como à aquellos cn~ 
fermos que por una demasiada disipacion del espiritu, 
6 per una exccsiva agitacion de la sangre, cacn en 
frcncsi. Dura el mal humor mas que cl juego j y una 
obstinacion indiscreta, por no decir una especic de 
furcr por ganar siempre, 6 por desquitarse de lapér- 
dida, renueva incesantemenie las partidas, y hacc 
mas violenta la pasion. Esta es aquella noble diversion, 
aima dctodaslas tcrtulias, ciencia dctodaslas eda- 
des, atraclivo de todos los ociosos, nudo de toddslos 
cnredos, de todas las maqiiinacioncs. Esto es lo que 
se llama desahogo del ànimo, recreacion inocente, 
diversion honrada de los hombres de bien ^ aùadamos 
aua, pasion dominante de aqncllas personas que no 
ignorait han de darâ i)ios cstrcchisimacucnta de todos 
los instantes de la vida*, de aquellas que, haciéndoseles 
muy pesado emplear para Jesucristo media liora del 
dia, no sienten diücultad en alargar cl juego hasta 
deshora de la noclic. Preténdese persuadir que cl 
juego adorajcce todas las dénias pasiones, y que sus^ 
pemHdas, 6 corladas todas, ceden à esta. Pero inejor 
se diria (|iie û loclas las despicrla, todas la fomenta, y 
Codas las resucita, mientras hace, por decirlo asi, qm 
so amodorre la razon, y se debiliten todas las deuias 
buenas prendas del aima. ; Cuàutos hombres, en todo 
lo demas atentos, apacibles, pohticos, sumameiite 
arables, parccc que solo en eljucgo tieneii hiel, y 
por sus modales rùslicos, groscros, por su colcra y 
arrebatos ce transfonnan en olros iîombres ! Parecc 
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que no hay olra pasion inas adecuada para ahogar 
lodo seiiUmieiito Je piedad y auu de religion, y para 
hacerlo con mas estrago y menos descoiUianza por 
nuestra parle, que la pasion del juego. 

Pero si todo cristiano debicra avergonzarse de scr 
jugador de profesion, i que diremos de aquellos que 
por un indiguo trafico, tan contrario à las buerias 
costumbres, hacen de sus casas academias de juego? 
tPuede haber condicion, estado mas lastimoso? j oïre- 
cer, por dccirlo asi, alojamicnto à la disolucion, 
cuartel à ios disolutos^ y à lodos los vicios un asilo 
pùblico! ;!\?i Dios, que mayor ceguedad en esas 
aimas viles y mcrcenarias, que la de querer bacerse 
responsables de todos ios pecados que cometen ios 
jugadores que concurren , y cargar, digàmoslo asi, 
con toda su iniquidad! No, por cierto, no es el 
guslo de tencr coinpabia ei que hace sacrificar su 
casa y su sosiego à la diversion y à la ociosidad de 
tanta gentc dcsconocida. Tampoco nace este de un 
genio condescendiente, naturalmente inclinado à 
coinplacer à muchos, à quicnes lal vcz no puede ver, 
à quicnes aborrecc y dcsprccia. Sin algun interés nun- 
oa liegô à tanlo la mas oliciosa condescendencia. No 
puede scr otro el motivo, queel de un indigno trafico 
de naipes y de dados à Costa de la couciencia y de las 
buenas costumbres-, ganancia real y efectiva,niuy 
capaz a la verdad de mantener una familia cargada de 
deudas,y de surürla iiasta para lo superfiuo*, pero 
ganancia pcniiciosa, que liena las casas de desdichas, 
y tarde ô temprano reduce los bijos à la ullima 
miseria. Y dicliosos ellos si sc iibran con solo este 
castigo ; pero son pocos ios de esta especie que ver- 
daderamente se coavierten. 
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El ùvangelio es del cap» 46 de san Juan. 


In illo tcnipore, dixit Jcsus 
(lîscipulis suis : Amen, amen 
(îico vobis 5 quia plorabilis et 
Hcbltis vos, mnnclus aulcm 
)^audcbît*. vosautem contrista* 
bimini, sed Iristitla vestra 
vcrielur in gaudium. Mulicp, 
cum parit, Iristitlam habet, 
quia venil iïora ejus : cùm 
auteni pepcreril puerum, jnm 
non meminit pressurœ propler 
gaudlum, quia natus est 
bomo in inundum. El vos igi- 
lur nunc quidem Irislitiam ba- 
bclis, iterum autem videbo 
vos 5 cl gaudcbit cor vcslrum ; 
et gaudium vcslrum nemo lol- 
let à vobis. 


En aquel liempo dijo Jésus â 
sus discipulos : De verdad, de 
verdad os digo que lloraréis y 
gcmiféisvosoli'os.pero el inun- 
do sealegrarâ: Yosotros os con- 
trislaréis, pero vucslra trisleza 
SC convertira en alcgria. La 
miijer cuando pare tiene Iris- 
teza, porque Ilego su bora; 
pero cuando ha dado à Uiz un 
nino, ya no se acuerda de la 
angustia â causa de la alcgria 
que concilie porque ha uacido 
al mundo un homhre.Vosolros, 
pues, teneis tanibien ahorn 
Irisleza; pero voiveré â veros 
segunda vez, y se alegrard 
vuestro corazon, y ninguno os 
quilarâ vucslra alegria. 


MEDITACION. 


DE LAS DIVERSIONES, 

PüiVTO PRÏMEPO. 

Considéra que un cristiano en nada debiera encon- 
trar diversion sino en la penitencia ^ este solo fruto 
habia de ser dulce para todo pecador. No por cierto, 
no vienen al caso las diversiones en un pais enemigo, 
y en tiempo de combate. i Quién puede divertirse es- 
tando desterrado, cuando todoslos objetos le inspiran 
y le mueven â tristeza ? Sentados à la or ilia del rio de 
Babilonia, deïTamamos (orrentes de làgrimas acor- 
dàndonos de Sion (i)^ deciau los israelitas deslerrados 


(1) Salra. !3C. 
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(le la Santa ciudad, Consumidos de dolor en niedio de 
un pueblo bàrbaro , colgamos los instrumentos miïsicos 
de los sauces , y nos abandonamos al ilanio, Instannos 
para que cantejnos los mismus que nos condujeron rnu- 
tivos, Cantad ( nos dicen)/as çanciones que canldbaii 
en Jerusalen. Pero (jcômo podremos canlar los çànticos 
del Senor en una tierra extraha? Asi hablaban los 
Judios suspirando por volverse à Jerusalen^ y asi 
deben gémir los cristianos las miserias de su des- 
tierro, clamando por la Jerusalen celestial, su amada 
patria. La alegn'a mundana nimca fué herenciadclos 
elegidos del Senor. Vosolros lloraréis, les deeia el 
Salvador, y el mundo se alegrarà; vosotros estaréis 
tristes, y el mundo se entregarà à la delicadeza, à la 
ociosidad y à los pasatiempos. Describe aqui Jesu- 
cristo el oaràcter distintivo de dos géneros de gentes, 
de elegidos y de réprobos, de siervos suyos y de 
esclaves del mundo. Vosotros, esto es, vosotros 
amados de mi Padre: vosotros que perraanecisteis 
constantes conmigo en la lentacion; vosotros, pc- 
quena grcy, estaréis prcocupados de tristeza ; pero el 
mundo, esto es, aquellas aimas sensuales, que no 
tienen de cristianas mas que el nombre*, aquellas mir 
jeres profanas, que no tienen mas que una sombra de 
religion -, aquella muchedumbre, que corre â su per- 
dicion por el camino ancho, solo suspirarà por los 
entreteriimientos. Una alegn’a artificial y amarga 
harà toda su lastîmosa fclicidad; un eiicadenamiento 
de diversiones insulsas y tumultuosas sera toda su 
herencia. Tristes esclaves de la vanidad , funestaî 
victimas del lujo, gentes del mundo, ponderad, Ic- 
vantad cl grito cuanto quisiéreis, exagerando vuestras 
diversiones y vuestros pasatiempos. Decid en buena 
liora, que vuestra vida es una continua primavera^ 
muchas flores, rnuchas Iiojas, mucho verdor, mucha 
lozania^ pero êcuâles son los frulos para la vida 
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elcrna? Vncstra risa se va à cambiar en l'anto; vues- 
h'a algazara, vueslros gritos de alegria en eruolos 
gomidos : vuestro gozo superficial, tan brève, taa 
pasajero, en una eterna Iristeza; mienlras la tris- 
teza aparente de los buenos va à converlirse en 
nna alegria pura, llena, colmada, que jamàs ha de 
tener tin. ;0 mi Dios ! ihubo jamàs estado mas lamen* 
table que el de esos hombres de pasatiempos? êhay 
ni puede haber presagio mas funesto que el de una 
vida empleada toda en la sensualidad y en las diver- 
siones? 

« 

P^j^TO SEGU^^DO. 


Considéra que no todas las diversiones estân prohi- 
bidas; lashay licitas; pero ninguna de laspermitidas 
debe (iejar de scr cristiana. Las diversiones deben ser 
un inocente desahogo del ànimo, fatigado por el con- 
îinuo trabajo, y debilitado por la demasiada aplica- 
eioiu pero ^qué séria aplicacion , ni qu6 pesado 
trabajo fatiga à los que solo se ocupan en la caza, en 
el juego, en los pasatiempos, y en puras bagatclas? 

;Cosa extrafia! laspersonasdel mundonias hanibrien- 
tas de pasatiempos, son siempre las mas ociosas; 
^ libres de todo cuidado, no tienen otra ocupacionqne 
1 la de pensar en que han de emplear el tiempo *, fati- 
galas su misma ociosidad. Estàn embelesadas cuando 
se multiplican y se varian las diversiones; pero ese 
embeleso ^no sera por ventura aquella alegria de 
maldicion, que es como la semilla de unatristeza 
eterna? Gâstase toda la vida en visitas, en el juego, 
en paseos, en convites. No solo no causa vergüenza 
una vida tan opuesta à las màximas del Evangelio, 
sino quesehace vanidad y gloria de ella. ^En qué se 
pasa lioy la vida en el mundo, sino en lo que causaria 
borror à los primeros cristiaiios? Ni se habla, ni se 
sabe hablar de otra cosa que juego, de caza, de 
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rnodas, de galas, do especlaculos. ;01i, y cuânta 
YCrdad es que en eî njundo ninguno est à rnenos 
necesitado de divertirse que los que mas se divier-^ 
ton ! Los mas deellos son pecadores, muchos disolu-j 
tos 5 y algunos ann impios ; no debieran pensar en I 
otra cosa que en el llanto y en la penitencia, y debieran 
desterrarse para siempre de loda diversion. 

Sia embargo, sucede todo lo contrario. A una per¬ 
pétua cadena de juegos y de diversiones se reduce 
boy la mas séria y casi la ùnica ocupacion de las 
gentes del mnndo, y estas gentes no siempre son las 
mas âjustadas. No se divierten para vivir, viven para 
divertirse. Tiénesc lâstîma de aquellos que por una 
disposicion mas piadosa y mas cristiana andan poco 
soHcitos de esas frivolas é insustanciaîes diversiones. Al 
que 110 se haila en todas las concurrencias de diver¬ 
sion se le reputa por insulso, por hombre insociable. 
Solo el no saber en qué se ha de pasar una hora, causa 
inquietud. Al paseo se sigue el juego, al juegocl 
baile, al baiie la cena, y à este perpetuo enlace de 
diversiones estân redneidos todos los afanes de las 
gentes del siglo. Su verdadera felicidad consiste en 
no tener un instante de reposo. Y despues de cslo ^les 
causarâ novedad cuando se les pregunta si son cris- 
tianos? Estos son aquellos lionestos pasatiempos, 
aquellas inocentes diversiones que falta poco para que 
nos quieran persuadir que son actos de virtud y nic- 
ritorios. Grite Jesucristo cuanto quisiere por la mor- 
tificacion, por la penitencia; las gentes del mundo no 
tienen bataîîas que dar, combates que sufrir, ni vio- 
îencias que hacerse; solo tienen pasiones que fom8i> 
tar, inclinaciones viciosas que encender. La vida 
ociosa y regalona ocupa el lugar de aquella vida pé¬ 
nitente y laboriosa, que el Salvador quiso fuese 
îa herencia y conio el distintivo de sus verda- 
deros hijos. Todo lo que sabe â retiro, â modestia^ 
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à regularidad, sobresalla-, cl nombre solo de de- 
vocion estremece y asusta. La mitad del tiempo 
se pasa en querer dar gusto à olros, y la otra mitad 
en no querer sino lo que à cada uno le gusta. Muy 
digno de compasion es un enfermo que solo gusta de 
lo que le dana. ; Y despues de esto nos admiraremos 
de queel Senor esté tan irritado 5 de que gima el uni- 
verso al peso de nuevos azotes que descargan sobre él 
cada dia ; de que el error encuentre tantos sectarios 5 
de que el vicio inunde toda la tierra, y de que se 
llene cl infierno de cristianos ! 

Senor, que por vuestra misericerdia os habeis dig- 
nado iluminarme para hacer estas redexiones, no 
permitais que las haga inùtilmente. Seguro estoy de 
que he merecido el infierno, pero no lo estoy de que 
baya hecho penitencia. Acaso, mi Dios, estoy en des¬ 
gracia vuestra; jy todavia pienso en divertirme! No, 
dulce Jésus mio, no me conviene esa alegria; resuel- 
to estoy â pasar el resto de mi vida en amarga 
penitcncia. 

JACULATORÏAS. 

Recogitabo tibi omnes annos meos in amaritudinc animœ 
incœ. Isai. 38. 

Lejos de pensar en pasatiempos, solopensaré, Dios 
mio, en llorar los pecados de mi mala vida con 
amargura de toda mi aima. 

Qaomodo canlahimus in ferra aliéna? Salm. 136. 
Uesterrado estoy, y no es razon que me diviertaen 
el lugar de mi destierro. 

PUOPOSITOS. 

1. El âninio tiene necesidad de aigun dcsaliogo, asi 
como el cuerpo la tiene de algun descanso; pero asi 
el descanso como el desahogo son perjudiciales â en- 
trambos, si se tomau sin régla y sin medida; cl 
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ânimo se agrava y se entorpece, y el cnerpo se llena 
(le huinores y enferma, El mismo efecto produceu 
las diversiones mas licitas, si no se tomaii con 
sobriedad. De ninguiia uses que no sea cristiana-, 
siendo siempre la razon cristiana, y no la pasion, 
la que te obligue à tomarla. Huye cuidadosamente 
de toda diversion de huila y de tumulte, guar- 
dàndote bien de destinar tus diversiones para el dia 
de fiesta. ;Qué ahuso, que desôrden, que impie- 
dad, convertir el dia del domingo, esto es, el dia dd 
Sefior, en dia de juego, de baile, de peligrosa ociosi- 
dad, y de diversiones profanas! Mira con horror esta 
especie de irréligion, y en todas tus diversiones con- 
si(iera bien el tiempo, el motivo y la duracion. Ten 
siempre en la memoria que un fin recto debe ser la 
régla de todas las diversiones. Un hombre ocupado 
necesita de algun desahogo, un cuerpo fatigado por 
el trabajo pide de justicia algun descanso. Pero la 
diversion siempre ha de ser diversion, y nunca ocu- 
pacion; ha de dejar cierta alegria, y nunca arrepen- 
timiento. Siendo excesiva, siempre es danosa. No ha 
de ser la pasion el aima ni la régla de las diversiones; 
para ser licitas, es menester que sean cristianas. 
Nunca olvidesestos consejos, y ponlos en prâctica. 

2. Ten gran cuidado en que todas tus diversiones 
sean decentes, correspondientes à tu estado, â tu 
condicion, â tu profesion, â tu edad, y tambien à la 
reputacion en quegeneralmente te tienen. Debes des- 
terrarte para'siempre de toda diversion que pueda 
servirte de ocasion de pecado. En las mismas diver¬ 
siones te has de mostrar siempre cristiano, religioso, 
modesto, atento, bien criado , y en fin , honibrc 
ajustado, que siempre esta muy sobre si. Jamâs U 
abandones totalmente ^ ellas; concédelas el ânimo 
pero nr> el corazon, porque te lo estragaràn. lmpon«> 
le como unaley de hacer interiormente cierto nùmcro 
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(le actes de amor de Dios durante las diversiones; 
medio admirable para ((uc le scan provechosas al 
mismo tiempoqiie son cristianas. La compostura, la 
urbaiiidad, el sosiego, de que jamâs te bas de olvidar 
en el juego y en las diversiones^ contribuirân para 
liacerlasmas agradables. En ninguna otra ocasion so 
descubre mejor ci genio y la virtud. 
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DÎA VEINÏE Y DOS. 

SA^TA JULIA, VlRGEN Y MÂRTIR. 

îîabiendo sorprendido â Cartago el ano de 439 
Gensérico, rey de los Vàndalos y uno de los mas ar- 
dientes proteetores del arrianismo , ejecutô las mas 
bàrbaras crueldades, principalmentc en las familias 
mas dislinguidas de aquella populosa ciudad. Resucl- 
to 4 lijar en clla su corte , quiso desembarazarse de 
todo lo que podia causarle algim rezelo. La primera 
que expcrimcnld su inhumanidad fué la nobleza. 
Q\iitâ la vida, 6 los obligé 4 que la salvasen huyendo, 
4 todos ios que obtenian los cargos, 6 lograban en 
la rcpùblica algun crédito. Despojô 4 los ricos de sus 
haciendas, y à las Iglesias de sus ornamentos, apode- 
rândose de todos los vasos sagrados^ y no conteato 
con reducir à los mas ilustres ciudad an os à la 
mendicidad, à todos los hizo esclaves. Las mujeres 
V donccilas de distincion fueron vendidas â los mer- 
cadercs, y por muchos dias fué entregada al pillaje 
la ciudad. 

Entre estas ilustres csclavas se hallo una de la 
primera nobleza, Ilamada Julia, que, habiendo sido 
educada con el niavor cuidado en las sautas maxi- 
mas de la religion cristiana, liabia hecho maravi- 
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llofios progresos en la virlud, y era la admiracion do 
toda la ciudad. Arrancada del seno de su familia, fué 
vendidaâun mercader gentil, llamado Eusebio, que 
la condujo à Siria. Fâcilmente se déjà considérai’ 
cnânto sentiria Juiia una mudanza tan espanlosa de 
condicion. Acostumbrada a ser servida, y â vivir 
dclicadamente, se vio reducida à la triste suerte de 
servir v de vivir corno una vil esciava. 

Solo hallü consucio en la religion y en su propia 
virtud. La visla de Jcsucrislo crucilicadotemplaba la' 
amargura de su corazon, y detenia el torrente de sus 
làgriinas. Conocioque por servir à un amo idolâtra^ 
no por eso era menés sierva de Jesucristo ; asi se 
dedicô à cumplir exactaniente con todas las obüga- 
ciones de su estado, santificàndose mas y mas en la 
penosa y abatida condicion de esciava. Bien presto 
se hizo admirai* por su virginal modestia, su com- 
postura, su porte y su aplicacion à los oficios à que 
la destiiiaban. Estimôla tanto su amo, que el aprccio 
llegô U ser veneracion^ y solia decirqueseiitiria menos 
la pérdida de todos sus bienes, que ei perder solo â 
su esciava. 

Este favor que merecia Julia à su amo ^ solamente 
la servia para dedicarse con mayor libertad y con 
mas ardiente fervor â los ejercicios de su santa reli¬ 
gion. Ayunaba rigurosamente todos los dias; el amo 
SC afligia al ver lo mal que Julia se trataba ; pero todas 
sus instancias, y todos los medios de que se vaiio 
para obligarla à corner y â darse mejor trato, solo 
I udieron conseguir que se dispensase en el ayuno los 
domingos. El amor à la castidad sc dejaba ver en todas 
tusacciones, no pudiendo subir â mas alto grado su 
delicadeza en esta preciosisima virtud. Aunque suex- 
traordinaria hermosura la ponia en tantos peligros 
en medio de aqucllos paganos, sc habia hecho tau 
respetable por su virtud y por su modestia, que io;^ 



aSo grïstiatîo. 

paganos mismos se portaban con la mayor circnnspec- 
cion cuando se hallaban en su presencia. 

Cuando habia acabado las haciendas de la casa 
(porque su virtud no se acomodaba con la ociosidad ), 
empleaba el tiempo en la oracion, y en la lectura de los 
libres devotos que pudo salvar del pillaje de su casa. 

Comosiel trabajo de servir no hubiera sidobastante 
para una doncella üerna, noble, criada con regalo y 
con la mayor abundancia, aüadia crueles penitencias 
à las penalidadesde su estado. Ténia grabado en su 
corazon à Jesucristo cruciücado, y esta niemoria 
renovaba cada dia su fervor, dàndola nuevo aliento 
y nuevo gustoen las mortificacioues cada vez que le 
contemplaba. A la verdad derramaba el Senor en su 
aima tan abundantes consuelos, que siempre se la 
veia con un semblante risueho, y apenas se ponia 
jamâs en oracion, sin que corriesen de sus ojosdulces 
y copiosas lâgrimas. 

El mayor elogio de la religion que profesaba Julia 
era su vida ejemplar; acreditàbala con sus obras; 
y su mismo amo, aunque gentil, no cesaba de alabar 
continuamente la religion cristiana. Llenàbase nues- 
tra Santa de consuelo al ver la justicia quesehacia 
à SU religion 5 pero en esta prosperidad una solacof:a 
la afligia, y era parecerla que esto mismo la ponia 
cada dia mas distante del martirio. La esperanza que 
siempre habia tenido de derramar su sangre por 
Jesucristo, era lo que la alentaba en la triste condi- 
cion en que se veia-, este era el objeto de sus ansias, 
la materia ordinaria de sus oraciones, y la gracia 
singularque incesantemente pedia à Dios por intci^ 
cesion de la santisima Yirgen, à quien profesaba 
muy tierna devocion : pediala diariamente con las 
mayores instancias que la alcanzase de su querido 
Hijo la palma del martirio, 

Siendo tan amada del hijo y de la Madré la hu- 
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milde sicrva do Dios, no podla dejar de ser oida. 
Habianse ya pasado algunos afios de su esclavitud en 
Siria, cuando à su amo Eusebio, que hacia en las 
Galiasun gran comercio con los géneros mas precio- 
sos de Levante, se le ofreciô un viaje â la Provenza, 
y rcsolviô Ilevar consigo à su esclava. No podia Julia 
resistir a la voluntad del que ténia autoridad para 
mandarla. Embarcôse, pues, no dudando que ten- 
dria sus altos fines la divina Providencia en disponer 
aquel viaje, en el cual no la podian faltar, cuando 
menas, muchasocasiones depadecer, y quizà se la 
proporcionaria la del martirio. Con efecto, la hallô 
antes de mucho tiempo. Habiendo arribado el navîo à 
la isla de Côrcega, mandô Eusebio echar el ancla ; y 
noticioso de que los habitantes de la isla, todos 
idolâtras, celebraban una graii liesta en honor de 
sus falsos dioses, quiso asistir à ella, y saltô à tierra 
con toda la gente. 

Entré en el templo, y sacrificô un toro al demo- 
nio. AI sacrificiose siguiô el conviteyla disolucion, 
como era de costumbre, Julia se habia quedado à 
bordo con parte de la tripulacion, suspirando de lo 
mas intimo de su corazon, gimiendo delantc de Dios, 
y llorando amargamente la ceguedad de aquellos mi¬ 
sérables idolâtras. Algunos criados de Félix, gober- 
nador de la isla, entraron en el navi'o; y habiendo 
visto à Julia hincada de rodillas, preguntaron à los 
de la tripulacion qué hacia alli aquella üoncella. 
Respondiéronles que era una esclava del sefior Eu¬ 
sebio , la cual trataba de vanas supersticiones todas 
sus ceremonias y todos sus sacrificios, sin poder Ilevar 
con paciencia ni aun el nombre solo de los idolos. 
Volvieron â tierra los criados del gobernador, y luego 
le contaron que en el navio habia una tierna don- 
cellita que hacia buiia del culto de los dioses, y 
condenaba los sacrificios. 
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Como cra Félix uno de les hombres mas encaprî- 
cbados y mas ardientes defensores de las supersti- ' 
ciones pagaaas^ pregunto à Eusebio por qué razoD 
no habia concurrido al sacrificio toda la tripulacion, 
y quién era una doncella de poca edad que venîa 
eu el navio, y se burlaba de todas sus ceremonias. 
Es, respondiô Eusebio, una doncellita cristiana, 
esclava mia, de quien jamâs he podido conseguir que 
mude de religion, à pesar de los arbitrios de que me 
he valido paca este lîn ; pero en lo demàs es de cos- 
tumbres irreprensibles, me sirve grandemente, y me 
tierie hechizado su prudencia. Ella es laque gobierna 
mi casa, y cada dia admiro mas su fidelidad. Con 
todo cso, replico Félix, yo os acorîsejo que la obli- 
gueis à que rinda à los dioses el debido culto, 6 en 
caso de no quererlo hacer, â que os deshagais de 
ella. Ni à uno ni â otro me puedo resolver, respondiô 
Eusebio, y el mejorpartido quepodemos tomar es 
dejarla en paz. Pues vendédmela â mi, replico Félix, 
que yo os daré por ella todo cuanto me pidiérèis; y 
si no qiiereis t^nero, escoged entre todas mis criadas 
aquelias cuatro que mas os agradaren. Todo cuanto 
tencis, respoudiô Eusebio, no vale lo que ella me- 
rece*, y antes perderé yo todo cuanto tengo, que 
perderla â ella. 

Conociô el gobernador que nunca lograria de él 
que se la entregase voluntariamente, y que era me- 
nester recurrir al artificio. Dispuso, pues, un magni- 
fico banqueté, como para cortcjar â Eusebio, y Iuyo 
gran cuidado de cmbriagarle. Logrôlo, y aproveebân- 
dose de la ocasion, diô ôrden â sus criados que 
fuesen al navio, y que trajesen à Julia à su presencia. 
Cuando la tuvo delante, la dijo con artificiosa ter- 
nura : 2<o temas, hija mia, que se pretonda hacerle 
algim iubullo; estoy muy informado do tu virtud, y 
no merceen tus protidas que ginias por mas tiom(io 
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en el indigno estado de esclava. Quiero tomar de mi 
cueiila tu î'ortuna, y no pido de ti otra correspon- 
dencia que el que vengas al templo à cumplir con tus 
devociones, y ofrecer sacrificios â nuestros dioses. Yo 
pagaré à tu amo tu rescate ; si quisieres quedarts 
en nuestra isla, no te faltarâ un esposo digno de tus 
prendas y de tu persona ; y si güstares de irte â otra 
parte, yo te pondré donde eligieres, y te equiparéâ 
mi Costa de todo lo que necesitares. 

Respoudiô Julia con mncha modestia y compos- 
tura, pero con igual resolucion, que ella se conside- 
raba verdaderamente libre, mientras tuviese la diciia 
de ser sierva de Jesucristo -, que estaba contenta con 
su condicion, y que ni pretendia ni pensaba en hacer 
otra fortuna que la del cielo. Pero en ôrden à esc 
culto que me proponeis, afiadiô levantandola vozpara 
ser oida de todos, tened entendido que por el sumo 
liorror con que miro vuestras ciegas supersticiones 
me hace estremecer solo el oir semejante proposicion. 
Soy cristiana, y mi mayor dicha sera perder la vida 
por mi sefior Jesucristo. 

Irritado Félix con tan animosa respuesta, la mandé 
abofetear tan cruelmente, que fué baîiado en san- 
gre su virginal semblante. Dijo entonces la santa : 
« Mi dulce Salvador fué primero abofetcado por mf ; 
» gran dicha es la mia ser tambien abofeteada por 
» mi dulce Salvador. » IXo pudiendo Félix contenerse, 
ordenô que la colgascn de los cabcllos, y que la 
moliesen à palos. llubiera espirado en este tormento, 
à no haberla conservado Dios la vida milagrosa- 
mente. En medio de él se la oyô exclamar de esta 
manera : « Seaismil veces bendito, amable Salvador 
» mio, por la insigne gracia que concedeisà vuestra 
» humilde sierva -, dichosa yo si merezeo tener al- 


» guna parte en vuestros dolores^pero 'ah Sefior, 
» y que difereccia tau grande! A mi me arrancan los 
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îî cabellos, y yo veo una corona de espinas que tras- 
» pasa vuestra sagrada cabeza; verdad es que à 
5) mî me quebrantan à paies, pero vuestro sagrado 
5) cuerpo esta despedazado con crueles azotes-, con- 
5) tra mi vomitan maldiciones, mas tambien os estov 
» mirando à vos harto de oprobios. » Rebosaba do 
^ alegria en medio de los mas atroces suplicios, cuaiido 
temiendo el gobernador que despertase Eusebio, y 
no le permitiese llevar à cabo su bârbara resolucion, 
hizo que â toda priesa se levantase una cruz, ô una 
especie de liorca, para colgar en ella à la sania. A la 
vista de la cruz se llenô de nuevo gozo, y exclamô 
diciendo ; (( Siempre he deseado ardientemente, ô 
» amado Salvador mio,darla vida por vos^ pero 
» nunca me atrevi à promelerme la lionra de darla 
» en un madero â imitacion de mi divino Maestro. 

» Dignaos, Senor, admitir el sacriiîcio que os ofrezco 
» de ella, tened misericordia de estos pobres ciegos, • 
» y perdonadles mi muerte. » Apenas pronunciô 
estas palabras, cuando la colgaron los verdugos, y 
en el mismo punto en que espirô, devSpertô Eusebio. 
En vano lleno el aire de lamentos v de amenazas al 
gobernador; Julia era muerta, y tan inutiles fueron 
sus lâgrimas como su resentimiento. 

Luego que espirô la santa se apoderô un secreto 
teiTor del corazon de los impios que habian contri- 
buido à su muerte, 6 se habian hallado présentes â 
ella. Retiràronse todos con precipitacion, y entre 
tanto se aparecieron dos àngeles â unos santos menjes 
que habitaban cierta islavecina, llamada la isla Mar¬ 
garita, por otro nombre Gorgona, y liabiéndolos in- 
formado de todo lo sucedido, les mandaron de parte 
de Dios que fuesen â retirar el cuerpo de la santa. 
Embarcàronse al punto, y llegando al Cabo, encon- 
traron al santo cuerpo pendiente toda via de la cruz ; 
y descolgàndole, se volvieron â embarcar con el. 
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llevando todos palmas en las manos, y canlando 
salmos. Los monjes de la isla Capraria, ô Cabrera, 
mas inmediata à Côrcega que la antecedente, salier'^-- 
à recibir cl santo ciierpo, y acompafiàndole como eii 
triunfo hasta la puerta de su monasterio, dejaron 
que se lo llevasen los de Gorgona, donde estuvo se- 
pultado en un magni'fico sepulcro hasla cl ano 7G3, 
en que Didier, rey de Lombardia, lo hizo trasladar 
à Brescia, ciudad de sus estados, y hoy pertene- 
cicnte à la repùblica de Venecia, donde fué deposi- 
tado en la iglesia del bello monasterio de monjas quo 
él mismo habia fundado, ^ era abadesa de él su liija 
Angelberga, llicicron las religiosas edificarolra iglesia 
mucho mas suntuosa que la primera, dedicàndola à 
Santa Julia, y fué trasladado à ella el santo cuerpo 
con gran concurso de los pueblos. El martirio de 
esta ilustre virgen sucedio el dia ^2 de mayo. En el 
lugar donde fué colgada de la cruz brotô una fuente 
milagrosa, que aun se conserva el dia de hoy, y en 
el mismo sitio se levantô una capilla en honra de la 
Santa, donde cada dia la ilustra mas el Seîior con 
nuevas maravillas. 


SANTA RITA DE CASIA. 

Entre los pueblos fértiles del reino de Ungria, per- 
tenecientes al obispado de Espoleto, hay uno llamado 
Casîa, à cuva jurisdiccion pertenece Roca-Porrena, 
donde en el siglo XIV de nuestra era cristiana vivian 
dos esposos con admirable edificacion en su dieboso 
matrimonio, distinguiéndose sobre otras virtudos en 
la cspecial gracia de arreglar las diferencias, llamados 
por lo mismo pacificadores de Jesucristo. Sentian en cl 
aima verse privados de sucesion^ y para conseguirla, 
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recurrieron à Dios por medio de oraciones fcrvorosas 
y obrasdepiedad, suplicàndole sedignase concederles 
fruto de su bendicion. Oyô el Seftor propicio sus pe- 
ticiones, y repitiendo con la madro de Rita los prodi- 
giosde fecundidad que antiguamente con Ana é Isa- 
bel, hizo que concibiese en su ancianidad. Admirada 
con la novedad, la consolô un àngel con la agradable 
noticia de que daria à luz una hija rauy amada de 
Dios y estimada de los hombres por su eminente vir- 
tud. Desde luego quiso el cielo manifestarlo asi ; pues 
naciô sin el menor dolor de su progenitora, dispen- 
sando en esto el Todopoderoso la ley penal, impuos- 
ta â lodas las mujeres en la cabeza de Eva,por los 
méritos previstos de la recien nacida, por cuva boca 
se vio salir y enlrar, estando en la cuna, un prodi- 
gioso enjambre de abejas blancas como la nicve, indi- 
cio nada equivoco de su inocencia, de su candor, do 
su dulzura y de su suavidad. 

Dudaban los padres sobre el nombre que se la habia 
do imponer en el bautismo, y se les revelô que fuese 
cl de Rita, jaraâs oido en el mundo, pero muy signi¬ 
ficative de la rectitud que acredilo en su prodigiosa 
vida, Previnola Dios con sus dulces bendiciones ; 
dotôla de un corazon,noble, generoso y compasivo, 
de un entendiraiento vivo, sôlido, pénétrante y pers- 
picaz, y de una propension natural à la virtud. Todas 
estas cualidades ahorraron à sus padres las penosas 
fatigasde la educacion, teniendoel consuelo de ver en 
la nifia un pequeno prodigio de la divina gracia, que 
parecia obrabaen ella con mas actividad que lamisma 
naturaleza. La lectura de los libres piadosos, y otros 
muchos ejercicios de devocion, eran todos los en- 
Ireteniraientos de Rita en suinfancia-, notàndosele 
ya en aquella tierna edad un sumo horror à todo 
cuanto podia lastimar levemente la pureza, Miraba 
coiüiidilcrenciay auii con un total desprecio las galas 
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y vnnidadcs, persuadida que les adomos cxteyiorcs, 
})or mas que senn preciosos y ricos, no pi^eden dar 
un solo prado de meriio à las doncellas crislianas. 

Su hcrmosura, su niodestia y su compostura, 
acompanadns de cierlo aire de santidad que se dojaba 
ver en todas sus acciones, la nierecieron el concepto 
delajoven inasprndentey cabalde su sifrlo; y nmada 
por lo nnismo cada dia mas de sus padres, hacirndo 
estos consistir toda su felicidad en proporcionarla un 
vcntnjoso matrimonio, apenas llego à la edad com¬ 
petente, la prometieron a nnode los muchos que se 
declararon pretendientes de su mano, sin consultai' 
con la inclinacion de la hija, ni atonder à la resuelta 
determinneion que ya habia tomado de consagrar al 
Esposo cterno su virginid td. Sinlio Rita en el aima 
un golpe tan înesperado, y consiiltando en semejante 
conflicto con cl Senor, la fue inspirado que obede- 
cieseâsas pndres; sigiiiendo ci) esto la divina Provi- 
dencia el designio de que fuese un mo Udo de perfec- 
cion en el cstadodel matrimonio, como lo habia sido 
en el de virgen. 

Luego que entré Rita en cl nuevo estado, liizose 
cargo de las obligaciones y trabajosde él. Su primer 
cuidado fué esludiar el genio, la inclinacion y cl lui- 
mor de su marido para darle gnsto en todo ; pero tuvo 
la desgracia, que este manifesté en breve tieinpo una 
condicion brutal, siendo ses pasioncs dominantes la 
cèlera y una desenfrenada inconlinencia. Aunque la 
snnla sc dedicé à templar la una con su modeslia y 
apacibilidad, y la otra con su paciencia y disimulo/ 
con todo, dejândose condiicir el bârbaro marido de 
su dcstemplanza, liacia que fuese victimîi de su fiiror 
la esposa que por ningiin tilnlo mcrecia; llegando 
sus desprecios al extremo de injuriarla con indé¬ 
centes palabras, y maltratarla con peorcs ohras, 
Sufrié Rita con iudecible paciencia tan deshccliatcm- 
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pestad por cspacio de doce anos, resignàndose eu 
todo con la voiuntad de Dios. El unico consuelo que 
ténia en sus aflicciones, era el recurso à la poderosa 
intercesion de la santisima Virgen, y al patrocinb de 
San Juan Bautista, san Agustin y san Nicolas deTo- 
îentino, à quienes profesaba una particularisima de- 
vocion; empleândose ademàs en rigurosos ayunos 
y obras de piedad, y pidiendo à Dios que mudase la 
condicion de su esposo. Oyô el cielo sus fervorosas 
sùplicas, haciendo que reOexionase el bârbaro mari- 
do sobre los grandes ejeniplos que por tanto tiempo 
habia observado en su mujer; y asi admirado de su 
apacibilidad, de su sufrimiento y demàs virtudes, se 
convirtiô de un fiero leon en manso cordero -, iio sien- 
do ya aquel hombre colérico, altivo, soberbio, diso- 
luto, sino otro por el contrario modesto, liumilde, 
casto y temeroso de Dios. 

Sereuada tan terrible borrasca, Rita llena de gozo 
por semejante mudanza se aplicô enteramente à la 
educacion de los hijos que se sirvîôdarla el Sefior, y 
al gobierno de su familia, alentando â todos à seguir 
por el camino de la virtud con sus sabias exhorlacio- 
nes y admirables ejemplos. Ocupada en estos oficios 
propios de su obligacion, ocurnô el tràgico fin de su 
inarido, que muriô de muerte violenta. Sintiôlo ex- 
traordinariamenle Rita, pero resignàndose à las dis- 
posiciones dcl cielo, se ocupô en rogar â Dios por su 
marido, y en educar crislianamente à sus hijos. 
Temerosa de que estos no quisiesen con el tiempo 
vengarse de los homicidas de su padre, no contenta 
con ineulcarles continuamente las màximas del Evan- 
gelio sobre el perdon de nuestros enemigos, rogô al 
Sefior que si habian de cometer aquel delito, se los 
llevase antes para si; cuva oracion fué oidaporsu 

Viéiidose Bila dcs<‘uiî);ir;:z :a de 


lodo lo que podîa 
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detcnerla en el inundo, resolviô poner en ejecucion 
les primeros deseos de consagrarse al Senor. Paso à 
este efecto al inonasterio de Santa Maria Magdalena, 
del orden de san Aguslin, sito en Casia , donde pidio 
• el hâbito de religiosa con humildes y fervorosas sûpli- 
' cas • pero se lo negaron por primera, segunda y ter-- 
jeera vez, disponiéndolo asi Dios para que fuese su 
entrada nias ruidosa. En vista de la tercera repnlsa, 
se prppuso formar en su habitacion un retire donde 
sirvje^e à Dios, conio pudiera en el claustro^ ocupôse 
en cuantos laudablesejercicios recomienda elApôstol 
à las verdaderas viudas cristianas, y brillé en este 
estado con el niismo ejemplo maravilloso que en el 
(le virgen y en el de casada. 

Estando una nocheen fervorosa oracion.ovo tocar 

f 4J 

à la puerta y llamarla por su nombre • pero no habiendo 
visto à persona alguna luego que saliô à responder por 
la ventana, volviéndose al mismo ejercicio, quedô en 
un extasis admirable, y en él se le aparecieron très 
respetables varones que le dijeron con dulces pala¬ 
bras : refiy Rila amada, pues es iiempo ya de que 
entres en el monasterio , del que has sido tantas vcces 
rcpelida, Consolada con tan extraordinario favor, 
acompanada de los très venerables emisarios, que 
lueron san Juan Bautista, San Agustin y san Nicolas 
de Tolentino, caminô por un espantoso sitio, que 
esta a la ribera de Roca-Porrena, y entré en el ino¬ 
nasterio de Casia, estando cerradas todas las puertas y 
ventanas, conparticular admiraciondelas religiosas, 
que, en vista del prodigio, tuvieron que admitir por 
fuerza superior à la que no quisieron volunjtariameiite. 

Consütuida ya deiuro del clausLro, se llené el co- 
razon de Rita de impondérable consuelo al verse 
retirada del mundo para dedicarse enteramente al 
serviçio del Senor, acompabando al despojo universal 
de todos los bienos de la tierra el sacrilicio de su 
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propia voluntad. Sin embargo Je estar tan acostum- 
brada en el sigio à la oraciony rigurosas mortifica- 
ciones, luego que vistiô el hâbito se entregômasy 
mas à semejantes ejercicios ; sujetôse rendidamente â 
todas las menudencias de la régla, huyendo cui- 
‘jadosamente de toda singularidad ; y reputândose 
indigna de estar en la compania de las religiosas, se 
liumillaba continuamente delante de ellas, y no ba- 
biaen el monasterio olicio tan humiide y penoso que 
no deseasc îiacer. Ninguna novicia principiô con mas 
fervor la vida religiosa, ni hizo en tan poco tiempo 
mayores progresos en la carrera de la perfeccion. 
Oyô un dia eu el sacrificio de la misa cantar aque- 
lias palabras dcl Evangclio que dijo Jesucristo à sus 
discipulos : Yü soy el camino y la vida y la vcrdad; y 
penetrada dcl significado de estas expresiones, quedô 
tan cncendida en ci anior de Dios como si hubiera 
sido un abrasado serafin. 

Con estas preparaciones hizo su profesiom; y en la 
nochc siguiente â la solemnidad de aquel acto, tuvo 
‘la diclia, como el patriarca Jacob 5 de ver una escala 
que llegaba desdc la tierra al cielo, à dondc la dijo su 
esposo Jesucristo que babia de llegar por losgrados 
de sus votos. Alentada con este extraordinario favor 
hizo Rita cmpefiode satisfacer las promesas hechas â 
Dios, y en efecto las cumpliô en términos que llenô de 
admiracion â las mas perfectas religiosas. Jamàs se viô 
en el claustro mas ciega obecliencia, mayorpobreza 
evangclica, ni castidad mas para, Quiso probar la priO' 
ra la cbcdiencia de Rita, mandàndola regar un tronco 
sccodel huerto por mucho tiempo, y sufriô sin réplica 
este penoso é inutil ejercicio, hasta que sc le alzô cl 
precepto. La mimia exactitud observé en la pobrcza: 
despues de la reiiuncia total de cuantos hienes poseia 
en cl sigio, viviô guslosisinia atenida à la Providencia., 
En cierta ocasioa que pasaba â Roma con sus lier- 



MAYO. OÎA XXII. 


615 


manas (en tiempo que no guardaban clausiiralas rc- 
^iglosas) para ganar cl Jubileo, diô una prueba nada 
equivoca del amor que profesaba â esta virtud, arro- 
jando à un rio una moneda que se hallaron, exhor- 
tandolasquc debiancaminarconfiadas solo en la pro- 
teccion de Dios. Su delicadeza en guardar laprenda 
de la castidad fué tan escrupulosa, que le merccio cl 
renombre de Angélica. llizo el principe de las Unie- 
blas los mas fuertes ataques para manchar su pureza^ 
representândola los objetos mas vivos y libidinosos; 
pero fucron inutiles todas sus fuertes tentativas, 
porqiie las mas furiosas y vehementes sugestiones solo 
sirvieron de vergonzosa confusion à los espiritus ma- 
lignos, quedando siempre victoriosa Rita de las bate- 
n'as de todo el inüerno. 


La penitencia con que nuestra santa castigô su 
cuerpo, llcnô de asonibro à los espiritus mas perfcc- 
tos. Sobre los rigides ayunos que hacia eîi los dias 
prescritos por la Iglesia, observaba dos cuaresnias 
ademâs de la comun para todos, ayunaba à pan y 
agua en todas las vigilias de las feslividades de Maria 


santisima, 


y anadia otras asperisimas morlilicacio- 


aes. De continuo traia pegada à la carne una tùnica de 
cordas de puerco, cou que se martirizaba. Todos los 


dias tomaba très sangrientas disciplinas : la primera 
con cadenillas de hierro por sufragio de los difuntos ; 
la segunda con correas por los bienhechores-, y la 
tcrcera con cordeles retorcidos por la conversion de 


los pecadores. A los que la reconvenian sobre este ri- 


gor, respondiacon el Apùstol, que castigaba su cuerpo 
para reducirle à la servidumbre de la razon,ypara 
désarmai'de este modo al enemigo infernal ; dejàndose 
ver en medio de tan excesivas maceraciones acom- 


panada de apacibilidad, dulzura, suavidad, y una 
niodesla alcgria para con todos. 

Lorlenlosa Rita en todos los referidos ejercicios, 
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en lo que mas se dejô admirar fué en el modo mara^ 
villoso con que eslaba dedicada à la oracion. Aunque 
sepuede decir que oraba todo el dia, porque siempro 
se hallaba su mente elevada à Dios, se empleaba con 
especialidad en esto santo ejercicio desde la media 
noche hasta romper la aurora^ pareciéndola tan corto 
este tiempo, que se quejaba no pocas veces del sol, 
porque al salir la inquietaba con sus rayos quilàndola 
el reposo y la quietud que gozaba con el silencio 
de la noche en sus dulces contemplaciones, en las 
cuales no pocas veces se dejaba ver en amorosos 
éx.tasis^ el cuerpo inmôvil, los ojos levantados al 
cielo, ô clavados fijamente en la imàgen de un cruci- 
fijo, el rostro inflamado con el fuego del anior divine, 
tan agradable y pacifico, que mostraba bien los deli- 
ciosos coiisuelos que disfrutaba su aima. 

Los misterios de la pasion y muerte de nuestro 
Redentor eran la materia mas frecuente de sus altas 
meditaciones-, y para que estes pudiesen excitar su 
devocion y afecto con mayor eficacia, hizo fijar en su 
cclda los pasos de la Pasion de Jcsucristo, con el fin 
de visitar el Via Crucis todos los dias ; cuyo ejercicio 
practicaba con tal ternura, que en repetidas ocasio- 
nes la hallaron las religiosas 6 enajenada enteramente 
de sentidos, 6 echada en tierra, desfallecida à fuerza 
del dolor que sentia su aima. 

Gontemplando cierto dia en el vehemente dolor que 
padeceria el vSenor cuando le pusieron la corona de 
espinas, le suplicô que se dignase hacerla partici¬ 
pante de aquella pena* y con efecto, condescendiendo 
Jesucristo con sus ruegos, la fijô en la frente una 
aguda espina de su corona, la cual, sobre el dolor 
nvisimo que le causé, la produjo una Ilaga incurable 
siempre llena de gusanos y de putrefaccion, cuyo in- 
lolerable hedor la hizo separarse de sus hermanas para 
no sériés molesta ^ quedaudo con este molivo sola en 
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plena lîbertad para comerciar üiiicainente con Dios, 
Sufriô con indecible paciencia todo el discurso de su 
vida estapenosisima niortificacion,àexcepcion de un 
corto tiempo que pasô en Roma para ganar el JubÜeo^ 
en el que, por habcrse resistido la superiora â conce> 
derle este permise por razon de la asquerosidad de 
la llaga, se le cerro prodigiosamente; bien que à su 
regreso al monasterio se vulvio à abrir, manteniéndose 
en la misma disposicion hasta su muerte, 

El mérito que contrajo Rita en el dilatado tiempo 
de su padecer, y el grade à que se elevô su espiritu eu 
la contemplacion, no son fàcüesdeexplicarse, como 
ni tampoco el heroismo en toda clase de virtudes 
teologicas y morales. A la fama de su eminente san- 
tidad concurrian innumerables personas de todas 
partes, con el Un de admirar aque! oràculo celestial, 
pues entre otras gracias especiales que la dispensé cl 
Espiritu Santo, tuvo la de un alto conociniiento, pe-- 
netracion, y explicacion de los mas sublimes miste- 
rios de nuestra santa fe. 

Visitôla el Senor ûltimamente por medio de una 
penosa y dilatada enfermedad, en la que dié ejemplo 
de sufrimiento y resignacion, sin perder nunca, en 
mediodclosdolores,su apacibilidad, su tranquiiidad 
y su paciencia inaltérable. Sobre todo llenô à las 
religiosas de admiracion el ver cémo sé podia man- 
tener tanto tiempo con el corto alimento que tomaba* 
y creyeron que la frecuencia de la sagrada Eucaristia 
suplia el sustento corporal. En fin, consumida aqueîla 
bienaventurada victima, mas por la fuerza del amor 
juivino que por el rigor de la enfermedad, despues de 
baber recibido los ùltimos sacramentosconladevo- 
cion y ternura propias de su espiritu, y de haber 
pedido à sus hermanas perdon por sus defectos, re- 
creada con la vista de su amado esposo y de su san^ 
tisima Madré, que la dejaron anegada en dulces 



618 aSo cmsTiANo. 

contemplaciones, rindiô sa cspiritu en manos dcl 
Criador, en el dia 22 de mayo del aAo 1456, que- 
dando su rostre tan hermoso y apacible como si 
estuviese dormida. 

Luego que espirô, diô el cielo grandes senales de 
!a santidad y gloria de su fiel sierva por medio de 
machos prodigios. Su cuerpo despidio una fragancia 
sohrcnatural, que trascendiô por todo el monasterio- 
tocàronse por si mismas las campanas deCasia, anun- 
ciando el dichoso transite de aquella amada csposa 
deJesucristo; pero 1 q mas admirable fué que la llaga 
de su trente, que hasta alli se mantuvo llena de gusa- 
nos y putrefaccion, se vio cubierta de un resplandor 
brillantisimo. Tuvieron las religiosas en el féretro su 
cadàver algunos dias para satisfacer la devocion de la 
multitud de gentes que concurrian à venerarlo ; des- 
pues lo depositaron en el mismo oratorio, en que 
tUYo la dicba de ser participante de la espina de la 
corona dcl Sefior, donde se conserva cou reja al 
coro y à la iglesia, para que tanto las religiosas, 
como el piieblo, puedan disfrutar la vista de aquel 
venerable cuerpo, que se mantiene despues de tan¬ 
tes siglos incorrupto, con las mismas apariencias, 
color, y flexibilidad que si estuviese dormido ; con la 
particularidad de participar igual incorruptibilidad los 
veslidos con que se enterré, y aun los que usé en 
vida. 

La multitud de milagros, que obrô el Senor por la 
mtercesion de Rita, movio à las religiosas desanla 
Maria Magdalena de Casia à que solicitasen de la 
silla apostôlica su beatificacion y canonizacion ^ y 
reunidas sus eficaces sûplicas con las de los pueblos 
de üngria y de toda la religion de san Agustin para 
con Urbano YIIl ; constando à su Santidad los mis- 
mos prodigios, cuando fué obispo de Kspoleto, con- 
cluidos los proccsos informatives correspondientes, 
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la déclaré beata por su bula de 2 de octobre de 4627, 
y despues la mandé poner en el catàlogo de los santos 
con las ceremonias acostumbradas en el ano de 1634. 

En el dia que se célébré la fiesta de su beatifica- 
cion, entre otros muchos milagros, se advirtié con 
particular admiracion de la mullitud de concurren¬ 
tes, que abrié la santa los ojos tan refulgentes como si 
hubiera estado viva; y continuando Dios en hacerla 
maravillosa, todos los afios, en el dia de su festivi- 
dad , se levanta su cuerpo del fondo donde esta basta 
la superficie delà reja ; y cuando alguno de los corres- 
pondientes superiores quiere verle por devocion, 
ô por otro motivo, se eleva à la superficie del area, 
para ofrecerse à la inspeccion mas fàcilmente. Nô- 
tase tambien que, cuando el Sefior quiere hacer 
alguii milagro por su intercesion, se percibe aîgunos 
dias antes un olor fragantisimo en el monaslerio. 


SANTA QUITERIÂ, yîrgen y martir. 

Santa Quiteria, cuya memoria es y ha sido célébré 
en Espana desde los primeros siglos de lalglesia, 
auuque nacié de padres gentiles, dispuso la divina Pro- 
videricia üustrarla con el conocimiento del verdadero 
Dios por medio de la fe, en la que fué educada desde 
sus mas tiernos anos. Muchos escritores estiman por 
fabulosa la historia del nacimiento de esta ilustre 
martir de Jesucristo con el de sus ocho hermanas^ 
pero à los reparos que contra ella objetan los criti- 
cos, se satisface por tedas en la vida de santa Librada, 
dia 20 de junio, adonde remitimos al lector para no 
molestarle con igual repeticion, siempre que se trata 
de cada una de estas santas. 

No obstante la certeza de su martirio, sobre el que 
uo dejaduda alguna su culto inmemorial en Espana, 
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autorîzado por los oficios eclesiàstîcos, varian los 
escritores en la relacion de su vida v actasdel misino 
martirio ; pero esta diversidad es inculpable en un 
reino que ha sufrido tantas y tan repetidas irrupcio- 
nc> de los bârbaros, por cuyo furor perecieron los 
monumcntos antiguos, relatives à esta y otros nm- 
elios màrtires, detraudando à la posteridad de noti- 
cias tan importantes. Los mas escriipulosos criticos 
que adoptan la opinion de liaber padecido nueetra 
Santa en la Gaseuha, parece que debian darnos una 
relacion genuina de sus actas, para estimar, conio 
estiman, por fabuloso cuanto de ella escriben los 
autores nacionales, mas dignos de crédite que los 
extranjeros en hechos de la nacton, segun réglas de 
una prudente critica. 

En atencion à lo dicho, no referimos las actas de 
esta ilustre màrtir, segun se leen en algunos escri¬ 
tores patrios, por las complicaciones que se notan 
en ellas^ ni nos atrevemos à resolver si con efecto 
padeciô Quiteria en Montemayor, del obispado de 
Ebora ; d en el valle de Adaloga, cerca de Sardenella, 
contiguo al monte Pombiero, à cuatro léguas de Coinî'* 
bra, segun escriben los portugueses; 6 enMajaliza, 
pueblo del campo de Toledo, 6 en la Gascuîla do 
Francia, como sienten otros. Pero como la diversidad 
de estas opiniones no disminuye la certeza de su mai*- 
tirio, en que todos convienen, aunque adoptenpor 
lugar de su martirio aqucl en que se le tributa un 
culto muy particular, parece que debemos contentar- 
nos con venerar à esta ilustre màrtir de Jesucristo, 
que testifico con su sangre las infalibles verdades de 
nuestra santa fe contra el supersticioso furor de los 
paganoSjpor los anos 303, en la cruel persecucion 
que suscitaron contra la Iglesia los emperadores 
Diocleciano y Maximiano, enemigos irréconciliables 
del nombre y religion cristiana. 
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MATlTinOLOGIO UOAIANO. 

En Roina, los santos mârtires Faustino, Timoteo 
y Yenusto. 

En Africa, los santos Castoy Emilio, queconsu- 
niaron su martirio por e! fuego. San Cipriano escribe 
de ellos que, habiendo sido vencidos en e! primer com- 
bâte, con la gracia de Dios salieron vencedores en e! 
segundo, quedando hechos mas fuertes que las Hamas 
ios que antes cedieron à las Hamas. 

. En la isla de Côrcega, santa Julia virgen, que por 
el siiplicio de la cruz alcanzô la corona delà gloria. 

En Comana en la provincia del Ponto, san Ba- 
silisco mârtir, à quien en tiempo del emperador 
Maximiano del présidente Agripa se hizo calzar 
unes zapatos de hierro con davos hechos ascuas: 
despues de otros multiplicados tormentos, habiendo 
sido decapitadoy arrojado en cl rio, llegô à la gloria 
de! martirio. ' 

En Espafia, santa Quiteria, virgen y màrlir. 

Eu Bavena, san Marciano, obispo y confesor. 

En el territorio de Auxerre, san Romano abad, 
que sirvîô à san Benito en su gruta de Sublaco 5 des¬ 
pues, habiendo ido â Francia, edificô un monas- 
terio, y dejando en él muchos discipulos imitadores 
de su santidad, pasô al repose del Seuor. 

En Aquino, san Fuleo confesor. 

En Pistoya en Toscana, el bienaventurado ÂtOR 
obispo, del ôrden Yalumbrosa. 

En Auxerre*, santa Elena virgen. 

En Casia en Ungria, la bienaventurada Rita viuda, 
religiosa del ôrden de Ermitanos de san Agustin, 
la cual, hallândose desprendida de los lazos del ma- 
trimoriio, amo ùnicameute al celestial esposo Je- 
sucristo. O.. 
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La misa es de la dominica precedente ^ y la oracion 
la que se encuentra en las actas antiguas de lasanta^ 
y dice asi. 


Dcus 5 creator et conservator 
#nmium gcntium j miscricor- 
diam tuam huniililer poslu- 
/amus, ut hune diem beaiîD 
Juliæ marlyrîs tuæ congruis 
acliontbus cclcbranles, sem- 
pilorna quoque exercUatione 
lœicmur. Per Dominum nos- 
Iruin... 


O Dios, criadory conservador 
de lodos los hombres, humil- 
demenle imploramos Yucstra 
misericordia, pidiéndoos nos 
concédais, queal mismo tiempo 
que celebramos la fiesta de 
Yuestra bienaventurada mârlir 
Julia, lo mejor que nos es po- 
sible, merezeamos alguu dia 
acompanaria en los eternos go- 
zos de la gloria. Por nuestro 
Senor Jesucrislo=-- 


La epîstola es del cap. 3 del libro de Tobias, 


Ad le, Domine, faciem mcam 
convcrlo : ad le oculos meos 
dirigo. Pelo, Domine, ut de 
vinculo improperii hnjus ab- 
solvas me, aul ccrlè desuper 
terrain cripuas me. Tu scis, 
Domine, quia nunquam con- 
cupivi vlrum, etniundam scr- 
vavi animam mcam ab omni 
foncupiscenlia. Nunquam cum 
ludcnlibus niiscul me , ncque 
cvuu bis, qui in levilàle ambu¬ 
lant , parlicipem me præbui. 


A ü, Senor, vuelvo ml ros- 
tro : â ü dirijo mis ojos, Rué- 
gole , Senor, que me desales del 
lazo de esta ignominia, ô à lo 
menos me levantes de la tierra. 
Tu, Senor, sabes que jamàs de- 
seé hombre aIguno,y he con- 
servado mi aima pura de lodo 
apelito. Jamàs me mezclé con 
los que se divierlcn, ni tuve 
amislad con aquellos que ca- 
minan con lijereza. 


NOTA. 


« Son autores de este libro los dos Tobias, padre 
» é hijo, habiéndoseîo raandado escribir el àngel san 
» Rafael para informar à la posteridad de las mara- 
» villas del Seiior. Y habiéndolo compuesto en el pais 
U de los Asirios y de los Medos, donde se hallaban 
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» cautivos 5 no se duda que lo escribieron en lenguo 
)) caldea, y despues lo tradujo san Jeronimo en latip. 
» Tobias, el padre, fué hecho cautivo y conducido 
)) a ISinive por Salmanasar, rey deÂsiria, el ano 
» 3^74 de la creacibn del niundo, es decir 5 cerca de 
)) 790 afios antes de Jesucristo. » 


lŒFLEXÏÔASiS. 


Nunqiiam cum ludentihis nïïscûi me. Nunca Con- 
curri, ni me mezclé con los que gustdbaii de diver- 
tirse. Si !âs divëbioiies de las gentes del niund.o son 
tan inocentes corrlo elias dicen ^ si no hay culpa ni 
peligro en divertirsb como ellas se divierten, que 
lin alega Sara por mérito el no hâbcr concùrrido con 
ellas il sus diversiones ? fen medio dé eso, todo el plan 


de vidaque seformah los mundarios, se reduce a una 
cadena, à un tejido, â una cbntinuacion de.pasà- 
tienipos-, los que no se iialliin en todos, son mirados 
con una especic de compasibii, asi de los jovencs 
aturdidos, cbmo de las mujeres mundanas. 


Tiranizado el entendimiento^por laspasiones, todo 
cl ^*e consume en discurrir arbitrios para calmar la 
iiiquietud de un corazori hanibrienlo continuamente. 
Absàrbense todo el tiempo las visitas, el juego y los 
cspectâciilos y basta el dia de hoy ser homl)rc visi¬ 
ble, tencr convcniencias, liallarse en un cmpleo 
distinguidb, para que duren loda la vida los diver- 
tiniicntos. 

Asegura cl vScuor que cl salvarsc cuesta mucho;' 
que para entrar en el cielo sou nqcesarios grandes 
csfuerzQs^ que el caminq que conduceà la vida es 
mny estrechq. Pues ciertamentc que si sç salva la 
mayor parle de los crisUanos, sc desmiente ia verdad 
de e^tos divines oràculos. ^Qué estuerzos haee para 
entrar en cl cielo loda esa multitud brillante de cris- 
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tianos, para quienes todos los dias son dias de pasa- 
^iempos, y toda la vida es iina continuada cadena 
de fiestas y de diversiones exquisitas? 

tQué habrâ costado esa piedra preciosa à toda 
esa gente criada en el regaloyen la scnsualidad, 
fastidiada de su misma ociosidad, à quien solo el 
nombre de mortificacion estremecey causa liorror? 
iQué habrâ costado esa rica coroiia â todas esas 
personas del mundo, ocupadas ûnicamente en inven¬ 
tai* nucvos gustos, nuevos primores para el placer, 
y en perpetuar su duracion? Verdaderamente , â 
menos que sea penitencia esa misma delicadeza, 
esa misma ociosidad y esa misma vida deliciosa, 
110 se sabe que penitencia hace toda esa gente. ^Mas 
para que, ô porquése derramarân lanto hacia fuera 
esos hombres bullicîosos? qué fin una vida tan 
atropcllada y tan tumultuosa? Digâmoslo con fran- 
queza; esfuérzanse à derramarse tanto hàcia fuera, 
porque interiormente se sienten despedazados de mil 
sobresaltos, de mil remordimientos, de que son 
presa aquellas pobrcs aimas. El verdadero origen 
de esas ocupaciones ruidosas y atolondradas de los 
hombres, es el ansia que tienen de hiiir de si mis- 
mos: para una aima mundana el mayor supücio es 
el silencio y la quietud; cada pasion es una furia, 
cada idea es un espectro para quien vive en el pe- 
cado. Aquella continua agitacion no nace de otro 
principio que del deseo de evilar, si fuera posible, 
lavista de si mismo; cl consuelo de olvidarse à si 
mismos por algunas horas, es al parecer todo el gusto 
que perciben los muudanos en esa inquiéta multi- 
plicacion de diversiones-, de aqui proviene despues 
aquella agonia tan espantosa en los ùltimos dias, 
y en las postreras horas de la vida. Pero ^qt^é mal 
hay en divertirse ? dieen algunos. Mas yo quisiera 
preguntarles, ^serâ vida digna de un cristiano una 
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vida malograda en mil inutilidades, fatigada, por de- 
cirio asi 5 del mismo regalo y de la misma ociosiJad ? 
Y si no es vida cristiana, ^no sera un grande mal? 
Diviértese la gerite, dicen otros, porque no sabe 
que hacer : ;bellamente! pero respôndanme : y las 
obligacioncsdeun crisüano ^lepermitenjamàs deoir 
que no sabe que hacer? ^Es posible que porque sca 
hombre de convcniencias, persona de disüncion, 
solo porque sea jôvcn, ya no tenga obligaciones que 
cumplir, ni cosa précisa en que emplear él tiempo? 
; Ail , de cuàn diferente manera se discurre en la hora 
de la muerte! Aquel lecho y aquella hora son la ver- 
dadera luz, à la cual descubrimos muchas obliga¬ 
ciones que antes no sc veian. î Y se creerà entonces 
que las diversiones mundanas eran una ocupacion 
verdaderamente honesta é inocente? iCapsarà gran 
consuelo en aquella hora el haber pasado una vida 
tan poco cristiana? 


El evangelio es del cap. 6 de safi Mateo. 


In illo (einpore, dlxît Jésus 
disclpulis suis ; Lucerna cor- 
poris lui csl oculus luus. Si 
oculus tuus fueril simplex, 
lolum corpus luum lucidum 
erit. Si aulem oculus luus fue- 
rîl nequam, lolum corpus luum 
tcncbrosum eriU Si ergo lu¬ 
men, quod in te esl, lencbræ 
sunl, ipsæ lencbræ quanl» 
crunl î 


En aquel lienipo dijo Jésus à 
sus (Jiscipulos : La anlorcba de 
lu cuerpo es lu ojo. Si tu ojo 
fuere simple, todo lu cuerpo 
eslarà il uni inado ; pero si tu ojo 
fuese malo, todo tu cuerpo sera 
tenebroso. Si la luz, pues, que 
bay en U se bace tenebrosa, 
^cuàn grandes serân las mismas 
Unieblas? 
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MEDITACION. 

DE LA CEGDEDAD INTERIOR* 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que el conocimiento es la luz del aima, 
como la visla lo es del cuerpo : quitale al hombre esta 
luz, y quedarà en las tinieblas ; despoja al aima de 
aquella, y se precipitarà en la ignorancia. Las tinie¬ 
blas materiales. causai) la ceguedad del cuerpo, y la 
ignorancia la del aima. Esta ignorancia, cuando es 
culpable, hace que à un mismo tiempo se ignore y 
se cometa el pecado, à autorizando la pasion, 6 des- 
viando la ^encion. 

Se peca, dicen algunôs, porque no se aplica la 
necesaria reflexion para evitar cl pecado ; se peca, 
porque no se pîensa que el divertirse, el jugar, el 
vivir en una honesta ociosidad y con todo el regalo 
posible, sea una gran culpa. ^No se piensa? ^Pues 
en quése piensa, si la ley santa de Dios, si las obli- 
gaciones del cristiano, si el Evangelio de Jesucristo, 
si el importante y espinoso negocio de la salvacion no 
se llevan toda nuestra atencion, y no fijan nuestros 
deseos y nuestros pensamientos? 

En vano intentamos aturdirnos para no ver el po* 
ligro; el mismo peligro nos avisa y nos despiertn. 
Esas espesas tinieblas se le>’antan del corazon ; tàmaso 
el peligro, y por eso no se quiere ver su gravedad. 
Qniérese que no baya especial disonancia moral en 
csa vida ociosa y regalona, en esos entretenimientos 
que halagan excesivamente los sentidos, en esos 
juegos de profesion, en esas diversiones intermina¬ 
bles, en esos profusos y continuados banquetes, en 
esos espectâculos, en esaprofanidad. Esto so quiere^ 
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pero îdejarâ de ser malo, solo porque se quierc 
que no lo sea? Y la ignorancia afectada del mal ^ca- 
nonizarâ una vida que el espiritu de la religion, el 
Evangelio de Jesucristo declaran no ser inocentel 
Cicrraiise, tapianse lodas las ventanas por donde 
puede entrar la luz, y dicese despues que nada se ve. 
Excitase de propôsito un humo denso, y se vive con 
scguridad, porque no se perciben los objetos. Pro- 
cùrase desecar el humor cristalino, sâcanse los ojos 
volunlariamentc por pasion, por locura, 6 por furor, 
y tranquilizasc el espiritu dando por razon que ne 
vc porque esta ciego. Esté sano el corazon, y luego 
lo estarà el aima; purifiquese aquel, y desde luego 
SC disiparàn las nieblas, las iiusiones, las tinieblas 
de esta. 

De buenafe, icreemos que Dios nos ha de juzgar 
por cl particular sistema de conciencia que cada uno 
SC forma voluntariamenlc? Apodérahse las pasiones 
del corazon, y tiranizan el entendimiento; todo se 
juzga en su tribunal, admitese lo que ellas aprueban. 
y se condena lo que reprueban. Plias son las que 
aconsejan â los liombres mundanos aquel extra¬ 
vagante sistema de conciencia que se forjan cllos 
mismos; y todavia querràn que Dios se baya de go-* 
bernar precisamente por esta obra de las pasiones , 
cuando se trate de pronunciar sentencia definitiva 
sobre nuestra eterna suerte. Todavia pretenderàn 
que en ton ces baya de excusar el Seiior nuestras fla- 
quezas. ; Que conoepto liacemos, Dios mio, de vues* 
tra justiciay de vuestra prudencia, cuando imagina- 
mos que unas ilusioues y unos errores tan voluntarios 
han de ser la régla de las costumbres! 

Pü^tO SEGUXDO. 

Considéra que là pasion es la que ordinariamente 
causa la ceguedad. La pasion nunca discurre, siempre 
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es ciega, Tiene ojos, mas solo para ver loa objctos con 
los colores que ella les presta. î Aborrecemos à iina 
persona? Pues no es nienester mas para que nos 
desagrade todo lo que hace, 

Aborrecian los fariseos al Salvador : de aqui nacio 
que toda la cmineiue virtnd del Salvador no bastô 
para ablandarles el corazon. Emponzoban todo lo 
que dice, y condenan todolo que hace. Si resucita 
muertosen su misma presencia, el demonio es el que 
los resucita. Todos sus milagrosse obrau(en dictà^ 
men de ellos) por virtud de Beelcebub, principe de 
los dcmonios, La enfermedad de los fariseos se ha 
comunicado à los hombres del mundo ^ entre estos la 
pasion es la que décidé, no la razon ni la religion. 
Dicen que tienen horror al pecado*, pero no quiercn 
que baya pecado en aquellas cosas que les lisonjean. 
Sôbranos luz para descubrir una paja 6 àtomo que no 
nos interesa, ô que se halla en los ojos de otro ; pero 
novemos una viga de lagar en los nuestros. No se 
atrevian los fariseos à entrar en el palacio de Pilatos 
por no contaminarse : vamos, que la delicadeza do 
conciencia era exquisita ; pero al mismo tiempo pe- 
dian sin escrùpulo la muerte del Salvador. ; De cuân- 
tas copias sera original esta farisàica conducta! 

Mas la ccguedad del aima no solamente es un gran 
mal, es muchas veces efecto del pecado mismo. lias 
rcsistido por largo tiempo à las luces de la gracia; 
pues amortiguàronse. No te bas aprovechado de los 
talentos; pues se te ban vuelto à pedir. lias ahogado 
" Jas mas fuertes inspiraciones ; pues ya no te baccn 
impresion, Cerraste los ojos à los ray os del sol; 
pues encubriôsete. Y entonces, mi Bios, ;qiié de 
tropiezos! [qué de extraviosî [qué de enganosas 
ilusiones! [qué de falsas ideas î Doce haras tiene el dia 
(dice el Salvador); el que ccmina de diano tropieza^ 
pero el que camina denoche andu trompicando, parque 
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le falta la luz. Caminad mienti'as os alumhra la luz, 
no sea que sohrevenga la noche, El que camma en 
tinieblas no sahe por donde va, 
iMi Bios, qué perniciosa y qué universal es esta 
ceguera voluntaria! ; Qué mayor ceguera en las per- 
sonasdel mundo, que la de creer en Jesucristo, creer 
en su Evangelio, y vivir como ellas viven ! ,* qué ce¬ 
guera la de los hombres de négociés, cuando se trala 
de sus intereses! ;qué ceguera la de los grandes del 
mundo en no aeonsejarse para su conducta casi 
mas que con la ambicion, con el fausto y con la sen- 
sualidad! ;qué ceguera la de los jôvenes en entre- 
garse precipitadamente â la masdesenfrenada licencia 
de costumbres! ;qué ceguera la de los ancianos en 
no dedicar siquiera el reste de sus certes y misérables 
dias al négocié iniportante de la salvacion ! îqué ce¬ 
guera la de las personas devolas en dar en tardas y 
tan perniciosas ilusiones! ;qué ceguera, eu fin, la 
de las personas religiosas en descuidar tante la per- 
feccion de su estado, y en vivir una vida tan poco 
régulai*! 

Libradme, Seuor, por vuestra miscricordia de un 
mal que conduce à la mayor de todas las desgracias, 
Y pues todavia mealumbrais para que conozea el pe- 
ligro, haced mi Bios que lo évité, y que trabaje séria* 
mente en mi salvacion mientras me ilumina la luz. 

JACULATORIAS. 

Domina, ut videam, Marc. 10. 

Haced, Senor, que vea, y que no camineen tinieblas. 

Illumina oculos meos^ ne unquam obdormiam in morte. 
Salm. 12. 

Abrid, Senor, mis ojos para que jamàs se cierren con 
el suefio fatal de la muerte eterna. 
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PïlO?bSITOS. 

1 . La ceguedad interior es tanto mas funesta, cuanto 
es mas voluntaria, y por lo mismo mas dificil de 
curar. El ciego de Jericô gritaba con todas sus fuer- 
zas : Scfwr^ tened misericordia de mi ; y el Salvador le 
pregunta qué quierequese haga con él, solo por 
oirle decir : Sefior, que vea. No pide que le curen el 
que no se imagina enfermo. Pocos ciegos hay de 
aima y corazon que juzguen cstar verdaderamente 
ciegos ; por eso hay pocos que sanen de su ceguera. 
De aqui nace aquella obstinacion en el error, aquella 
terquedad de partido, aquel aferramiento éti Su pro- 
pio juicioy en sus propiasideas, que, siehdosiempre 
efecto dealguna violenta pasion, cierran la eiitrada 
à la conversion, y todas las ventanas à la lüz y à Id 
imprcsion de la gracia. Este es cl estado mas infeliz 
de todos los estados; considéralo comO tal, y por 
tanto desconfia de tu propio juicio, de tu propia opi¬ 
nion , de tus limitados alcances, y sujétalos con do- 
ciüdad , no solo al juicio de la santa Iglesia , sin lo 
cual no hay salvacion, sino tambien al de los que te 
gobiernan, sin lo cual corres gran peligro de extra- 
viarte y de precipitarte en el error. Seras dôcil si fuo- 
res humilde^ la ceguedad interior siempre es efecto 
de! interior orgullo y de la corrupcion del corazon. 

2. El Evangelio es la rfegla de las costumbres ; viven 
ciegos los que solo se gobiernan por las mâximas,del 
mundo ^ y de aqui proviene aquella fatal seguridàd en 
medio de sus extravios. todas las pasiones ciegan ; 
desconfia de todo lo que tiene parenlesco con ellas, 
y guàrdate bien de juzgar ni aim la mas minima cosa 
en su tribunal. Observa las advertencias siguientes. 
Primera : Te ha inquietado, ô te ha desobedecido un 
hijo, un subdito, un criado : disimula, difiere/Ia cor- 
reccionhasla que estés sosegado y tranquilo-, es me- 
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nesler medio dia, y algunas veces son necesarios 
machos, para que se screne la pasion, y esta diiacion 
siemprete sera muy provechosa, Segunda : La misma 
régla has dcobservar contodos los que te ofeiiden. 
Despues de la tempestad y en la calma se presentan 
losobjetos muy deotra manera-, entonçespodràsobrar 
como cristiano y como hombre prudente. Tercera t 
Profesa una humilde, ciega y perfecta sumision a 
todas las decisiones de la Iglesia, eomo tambien una 
entera defereneîa à las ôrdenes de tus superiores. El 
primer fruto de la ceguera es la indoeilidad •, y la 
inayor prueba de la indoeilidad es la adhesion al pro- 
pio iuicio. Cuarta : Condena todas las màximas dcl 
mundo, y mira su espiritu conhorror. Solo la cegue- 
dad interior puede autorizar como del lodo inocentes 
su profanidad, su ociosidad, sus diversiones, sus 
juegos, sus espectàculos, sus reuniones peligrosas. 
Quinta : Ten un director santo, 6 por îo menos sabio 
y desinteresado ;y nada hagas sin su consejo 6 sin su 
ôrden. Ne innUaris prudentiæ tuæ y dice el Sabio (i) : 
Ko te lies de tu prudencia. Vemos las caras de los 
otros, pero no vemos la nuestra no es mueho que no 
descubramos nuestras manchas. 
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DI A VEINTË Y TRES. 

SAN JUAN DAMASCENO, CO^•FE£OR, 

San Juan Damasceno, ilustre poi su doctrina, pero 
inuclio mas por su virtud ; uno de los mas iluslres de* 
feiisores de la fe, ornamento y eolumna de la iglesia 
griega, naciôen Damasco, ciudad capital de Siria, 
por losaùos 677, cuando estaba ya bajo la dominacion 

(I; ProY* 3. 
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de los Sarracenos, Sus nobles progenitores, fimnos 
sienipre en la fe de Jesucristo, se habian scnalado 
conslantemente mas por el zelo de la religion, que 
por su csclarecida sangre y por los eievados empleos 
non que los principes sarracenos los habian honrado. 
Sergio Mansur, padre de nuestro santo, se aventajô 
miicho â sus gloriosos antepasados en poder, en cré- 
dilo y en virtud. ICIevôIe su mérito à los primeros 
cargos. Siendo hombre poderoso, etnpleaba sus ri- 
quezas en rescatar eautivos cristianos, y en sustentar 
â los solitarios que poblaban los desiertos de Pales- 
tiiia. No tuvo otro hijo que à nuestro santo, y asi dc- 
dic6 todo su cuidado a darlo nnaedncacion corres- 
pondiente à su religion y â su nacimiento. 

Logrélasin dificultad-, porqne el cxcelentc natnral 
y la nuicha capacidad del nino Juan le ahovraban 
muchos préceptes. En medio de eso, no hubiera bc- 
cho grandes progresos en Las Ictras, viviendo en un 
pais desprovisto de maestros.» y en que dominaba la 
ignorancia tanto como el mabometismo, si la divina 
Providencia no le hubiera deparado uno capacisimo 
de instruirlc. Pasando un dia su padre por la plaza , 
se encontre con una tropa de cautivos, entre los 
cuales le llevô toda la atencion uno vestido de frailc 
por su circurrspeccion y por sn singular modestia. 
Noté, y aun se admiré , no sin piadosa extrafieza, de 
verle banado en làgrimas; porqne como hombre tan 
virtuose, le parecia que ningun cristiano, y mucho 
menos un fraile, debia afligirse por accidente alguno 
de esta vida. Acercôse al cautivo, consolôle muy 
cristianamente , y le pregunto cuâl era su profesion. 
Yo soy, le respondiô este, un sacerdote italiano; nü 
nombre es Cosme, y ni mis làgrimas ni mi dolor 
tienen por motivo la miseria de la cautividad en que 
me veo, ni cl temor de la muerte que considère cer- 
cana. Aflijome porque habiendo pasado toda la vida 
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onelpenoso estudio de las ciencias, solo por tener 
algun dia el consuelo de sacar algun discipulo que 
fuese ùlil à la santa Iglesia, sin haberme pfopuesto 
otro fin, ni pensado en otra recompensa por premio 
de mis Irabajos, los veo ahora malogrados, conside^ 
ràndome destinado â morir en un estéril cauliverio, 
Soi'prendido Mansur de tanextrafla aventura , se per> 
suadiô desde luego ser alla disposicion de la divina 
Providencia, que por un medio tan irregular le rega- 
laba enaquel cautivo un maestro el mas à propôsito 
para la ensefianza de su hijo. Rescalole, diole libertad, 
ylehizopreceptor dèl nifio Juan , y de otro niùo lla- 
mado Cosme, aquel famoso poeta lirico à quien debe 
la iglesiagriega la mejorpartedesus himnos, y alcual 
liabia adoptado por hijo el mismo Mansur. Bajo la 
disciplina de tan insigne maestro hicieron los dos 
discipulos tan asombrosos progresos en todas las 
ciencias, que, reconociendoyconfesando debuena fe 
el religioso italiano que les habia enseftado todo 
cuantosabia, pid'ô licencia para retirarse, y obte- 
iiida, se recogiô en la laura de sanSabas, fundada 
en la misma Palcstina, donde vivio santamente cl 
resto de sus dias. 

El califa Heschan, principe de los Sarracenos, co- 
nocio luego el talento de nuestro santo ; y apenas 
muriô su padre, cuando le noinbré présidente de 
su cnnsejo, y su tesorero general. Resistiôse Juan 
por su modestia à tan elevados empleos ; pero solo 
sirviô su resistencia para confirmar y aumentar el 
concepto superior que ténia formado el principe de su 
consumada prudencia. Suspiraba siempre Juan por la 
vida monàstica ; liizo repetidas instancias al califa 
para que le permitiese retirarse, pero enamorado 
cada dia mas de la virtud y de la liabilidad de su 
ministre, lejos de consentir en el retire que anhe- 
laba, le nombrô gobernador de Damasco, y le de- 
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clarô como superintendenle general de toda la pro- 

vineia. 

Al paso que crecian en Juan las lionras y las digni- 
dades, so aumentaba en él la virtud y su religioso 
zelo. Jamàs se vio mavor modestia ni mnvor religion 
on un grande de la tierra. Carecia délimités su devo- 
cion, su ternura y su vctieracion à la Madré de Bios, 
En todos los cuartos de su palacio habia algunalmà- 
gen de la santisima Virgen; esta era el asunto mas 
comun de sus poesias. La afabilidad, la urbatiidad y 
el agrado con que oia à todos, le ganaban el corazon 
de cuantos le trataban, merceiendo cada dia mas el 
favor y la estimacion del principe. Parecia que esta 
elcvacion desconeertaba enteramente los intentos do 
la divina Providencia, haciendo inûlil para la Iglesia, 
asi el grande talento de que san Juan cstaba do» 
tado, como las cieneias con qucsc habia enriquecido^ 
pero ninguna cosa es capaz de mudar los eternos 
dccretos de laSabiduria divina. Era nccesaria, al pa- 
rccer, alguna feliz desgracia para arrojar à san Juan 
al Puerto donde pudiese cumplir tranquilamente las 
disposiciones del cielo ; y con efecto sucediô esta 
desgracia. 

Acababa el emperador Leon Isàurico de excitar 
una sangrienta persecucion contra todos los que ren- 
dian culto à las imàgcnes de Jesucristo, de la santi¬ 
sima Virgen y de los santos'^ pero encontrô en el 
gobernador de Damasco un enemigo 6 un contrario 
todavia mas temible queel saiito patriarca y los doc- 
tores de Constantinopla. Aunquevivia Juan fuera de 
la jurisdiccion y de los estados de aquel impio prin¬ 
cipe, SC considerô obligado à salir à la defensa de sus 
bermaitos en necesidad tan urgente. Como estaba tan 
versado asi en la antigüedad de la Iglesia, como en 
la sagrada leologia , escribié fuertemente contra 
aquella impiedad. En los dos primeros discursos quo 
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puMicô, muestra la grau diferencia que hay entre 
honrar y entre adorar las santas imàgenes; liace visible 
deniostracion de que les fieles, desde el liempo mismo 
de les apôstoles, honraron siempre las imàgenes, 
pero quejamàs las adoraron. Prueba hasta la evidencia • 
que no hay calumnia mas grosera ni mas mal con“[ 
cebida que esta que se Icvanta à ta Iglesia, « Prohibe 1 
« Dios, dice el santo, hacer imàgenes para adorarlas, ’■ 
» mas no para honrar â los santos que por ellas se 
» nos representan; antes bien expresamente ordené 
» que para este fin se hiciesen, asi en el templo de 
» Jerusalen, como en el area del testamento. Qui ta, 

» pues, todas las imàgenes, y declàrate contra el que 
» las mandô hacer; 6 sino, recibelas como coii- 
» viene àcada una. » En el segttndo discurso descu- 
bre palpablemente la maiignidad de este error, y la 
grosera torpeza de esta hercjia. « Antiguamente, 

» dice, hacia el demonio que los hombres adorasen 
» hasta las imàgenes de los brulos y de las fieras ; 

» aliora, por cl contrario, indnee este mismo enga- 
» fiadorà los hombres ignorantes é impios à que nic- 
» guen à las imàgenes de los santos el religioso 
» culto que se las debe. » El tercer discurso que 
divulgô todo se reduce àaclarar mas las razones de 
los otros dos. Envib Juan estos cscrilos à todos sus 
amigos y â los prelados de la Grecia y de la Siria, en- 
cargàndolcs que los divulgasen. Como eransôlidos, 
concluyeiites, llenos de instruccion y de una elo- 
cuencia viva y persuasiva, hicieron todo el efecto 
que se esperaba de ellos ; confirmaron à los lieles en 
la fc, y coiifundieron à los herejes. 

Pero como et espiritu de la herejia, cuando no 
puede engafiar à los hombres, hace esfuerzos para 
perderlos, y en falta de razones recurresiempre â las 
calumnias, no pudiendo sufrir el emperador griego 
que un hombre de tan alta reputacion en todo el 
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Oriente combatiese con tanta fuerza y con tanta feli- 
cidad todossus errores, recurriô para vengarse de él 
al mas infâme y mas vergonzoso artificio, Tuvo medio 
para lograr una carta del santo, firmada de su manq, 
y buscando un sugeto muy dicstro en la perniciosa 
liabilidad de contrahaccr letras, liizo remedar la de 
Juan con tanta propiedad, que era muy dificil 
distinguir la falsa de la verdadera. Asegurado ya de 
su acierto, le mandé copiar la carta siguiente, lin- 
giendo que cl santo se la habia escrito con el traidor 
inteiito de entregarle la ciudad de Damasco, luego 
que se acercase à la plaza con su ejército. La carta 
decia asi : 

Sehor^ siendo yo cristiano , como lo soy, me juzgo 
ohligado à rendir al emperador de los cristianos el ser- 
vicio que Dios y mi concieneia piden de mi, contra los 
enemigos de la religion que profeso. Bajo este supuesto , 
doy aviso â V, M. de que esta plaza de Damasco esta 
mal guardaday y la guarnicion de los Sarracenos es tan 
débit y que de ningun modo puede resistir ni aun xi los 
primeras a laques. Suplico à V, M, en nombre de Dios que 
no deje perder tan bella ocasion de librar de la tirania 
de los bàrbaros una ciudad tan floreciente. Para esta no 
es menesler mas que J^acer avanzar las tropas que teneis 
en la frontera ; pues siendo yo gobernador de la plaza , 
empeno à Y. M. mi fe y palabra de cristiano , que dis^ 
pondre las cosas de manera qu^ la sorprendan sin resis- 
tencia luego que se dejen ver. Espero sobre este punto las 
ôrdenes de V. M. para la ejecucion de una empresa tan 
gloriosa â su augusto nombre , y que nopodrà faltar, si 
seguis el consejo que me torno la libertad de daros ; que- 
dando entre tanto con el mas profundo respeto 


Juan, muy humilde y muy fiel servidor de K M. 
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ReîTîitiôse esta carta al califa de Damasco por per- 
Bona segura, y fué acompaflada de otra que le escrlbin 
el emperador en eslos precisos terminos : 

La diversidad de religion jamàs antoriza à los prin¬ 
cipes para comefer uncrimen ni una perfidia, violando 
la fe que rcciprocamenle se prometieron por los tratados 
\le paz. Enprueha de que yo por mi parte quiero invio^ 
hhlemente guardarla, os envio esta carta que acabo de 
recibir de un homhre infâme , aunque cristiano , de 
quxen vos os fiais, y os hace traicion. Esto os eonvencerà 
de la alevosia de ese traidor, y de la sinceridad de mi 
procéder^ persuadiéndoos de q\ie en vuestra mano esta, 
siempre que me eorrespondiéreis , el que yo sea vuestro 
amigo y aliado, 

LEON, 


No era extrano que el califa cayese en un lazo tan 
disimulado, Quedô como mudo y embargado al leer 
las dos cartas ^ y tan colérico como alurdido hizo 
llamar al santo, y lepuso la carta en la mano. In- 
dignado Juan mas que sorprendido, exclamé contra 
tan infâme embuste 5 protestando su inoccncia; pero 
el califa, dejàndose llevar de aquel primer movi- 
miento de la cèlera, mandé que al punto le cortasen 
la mano derecha, y que fuese expuesta en la plaza 
pùblica, como al instante se ejecutô. 

Dejô el santo que seentibiase algun tanto ei primer 
calor de la indignacion del principe; y persuadido 
al anochecer que ya se habria templado, le liizo 
suplicar que se le restituyese su mano para enterrarla. 
Con efecto, ya los amigos del gobernador liabiaii 
heolio conocer al califa el pérfido artificio del em¬ 
perador griego, y vuelto en si de aquel pronto arre- 
bato, condenaba la precipitacion con que habia 
procedido, sin dar lugar à que se descubriese la 


calumuia. Ilallàndole en esta disposicîon la sùplice 
*5 36 
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de Juan, la oyô no sin alguna ternura, y consintiô 
que se leentregasc la mano. Lleno enfonces el santo 
de una viva confianza, entra en su oratorio, y pos- 
trado ante una imâgen de la santisima Virgcn, hizo la 
siguiente oracion : « Madré de mi Dios, refugio 
» seguro y dulce consuelo de todos los fieles, bien 
» sabeis vos que perdi esta mano solo por liaber de- 
» fendidocl cuito debido à vuestras imâgenes, à las 
» de vuestro llijo y de sus santos. Confundid, Seftora, 
» en este dia el error, confundiendo la calumnia. 
)) Haced que esta mano vuelvaâ juntarsecon subrazo, 
» para que ûnicamente se emplee en combatir con 
» esfuerzo los encmigos de vuestro Hijo y vuestros, 
» sirviendo â un mismo tiempo de testimonio irrefra- 
» gable â la verdad. » Luego que pronunciô estas 
fervorosas palabras, aplicô la mano al brazo, la cual 
en aquel mismo momento se uniô à él tan perfecta- 
mente, que ninguno pudiera creer que hubiese sido 
corlada, si la divina Providencia , para hacer visible 
el prodigio, no hubiera dejadosefialada en la circun- 
ferencia de la muneca conio una linea colorada que 
estaba demostrando la anterior separacion. Pene- 
trado Juan de reconocimiento y de devocion, pasô lo 
restante de la noche en caritar las alabanzas del Se- 
flor en compafn'a de toda su familia. 

Un milagro tan grande no podia menos de meter 
mucho ruido-, y llegando à noticia del califa , quiso 
convencerse de él por sus mismos ojos. Quedô igual- 
mente asombrado que arrepentido abrazô â Juan 
tiernamente, y rogândole que le perdonasesu arre^ 
batamiento, le dijo que le pidiese todo cuanto se le 
ofrecicse, prometiéndole con juramento que todo 
se lo concederia. El santo, que desde su ninez solo 
suspiraba ansiosamente por retirarse à la soledad, 
se aprovechô de tan bella ocasion para obtener esta 
licencia. Afligiô al principe la inesperada sûplica, y 
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aun liizo cuanto pudo para apartar à Juan de aquel 
inteiito-, pero como el santo le reconvino con su pa¬ 
labra y con su juramento, se viô precisado â darle 
licencia para que se relirase. Luego que se viô exone- 
rado de sus empleos, diô libertad â sus esclaves, re- 
çartiô sus ricos bienes entre los pobres, las Iglesias 
y los parientes, despidiôse del mundo, y con un solo 
vestido que se reservô, pasô primero â Jerusalen, y 
de alli â la laura de san Sâbas en Palestina. 

Habia diferencia cntie laura y monasterio, Los 
monasterios eran semejantes â los nuestros, unos 
grandes edificios llenos de miichas celdas que ocupa- 
ban los monjes-, pero las lauras eran como unas pe- 
queîlas poblaciones con casas separadas, en cada uiia 
de las cuales vivian dos 6 1res religiosos. Luego que 
llegônuestro santo â la laura de san Sàbas, fué re- 
cibido en ella sin scr conocido, y fué entregado al 
gobierno de un monje, que era de los mas ancianos 
y prudentes-, pero descubriendo este desde luego ^1 
grande talento y la profunda erudicion de aquel 
honibre dcsconocido, no quiso encargarse de la 
direccion de un sugeto tan sobresaliente. Lo mismo 
hicieron otros muchos, y todos por el mismo motivo. 
Solo se encontrô uno muy anciano, que, juntando una 
Santa simplicidad con una grande experiencia y mas 
que medianasabiduria , seencargô de esta comision; 
y llevandoâ Juan à su celda, le diô las primeras lec- 
ciones siguientes, como fundamento de todas las 
demàs. Primera : Que nada hiciese nunca por su pro- 
pia voluntad. Segunda : Que ofreciese à Dios frecuen* 
tcmenle el trabajo manual, las mortificaciones, el 
silencioy las oraciones. Tercera : Que desterrase de 
su imaginaciontodopensamiento de mundo, no glo- 
riàndose ni en su saber, ni en el sacrificio que habia 
hecho à Dios, ni en otra cosa alguna. Cuarta : Que 
renunciase loda vanidad, no deseando ni visiones, ni 
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revelaciones, ni dones extraordinarios. Quinta : Que 
desconfiase siempre de si mismo. Sexla : Que estuvicse 
siempre alerta contra sus propias pasiones, viviendo 
eon recogimiento interior, sin escribir jamàs à iiadie, 
sin hablar iiunca de si, ni de lo que habia aprendido 
fuera del monasterio, guardando inviolablemente el 
silencio, y advirtieftdo que era malo aun el mismo 
hablar cosas buenas cuando no habia necesidad. 

Observé el santo con la mayor puntualidad todas 
estas lecciones, y son impondérables los maravillosos 
progresos que hizo en el camino de la virtud. El buen 
viejo que le gobernaba solo atendia à hacer mas y 
mas perfecto cada dia â su discipulo, â domar su or- 
gullo natural, y â postrar las fuerzas de su amor pro- 
pio. Para esto le mandé que fuese â vender una grau 
porcion de cestas en la misma ciudad de Damasco, 
donde en otro tiempo se habia dejado ver de todos 
con tanto esplendor : seflaléle el precio que habia de 
pedir por cada una, que era el triplo de lo que va- 
lian. Partié al instante el santo sin la menor réplica; 
presentése en el mercado de Damasco mal vestido, 
con un semblante extenuado, y eon un aire inuy 
sencillo. No era fâcil que ninguno llegase à tomarle 
por su antiguo gobernador, en un traje y en una mu- 
danza tan extraordinaria; burlàbanse todos de él en 
vista del excesivo precio que pedia por sus cestas; 
tenianle por un pobre simple, y corriendo ludgo la 
voz, vino à ser el juguete del populacho, hasta que 
habiéndole reconocido uno de sus antiguos criados, 
le compré todas las cestas, dàndole cuanto pedia por 
ellas, pero sin hablarle palabra, ni darse à conocer 
de cl. 

llabiendo muerto un religioso que vivia junto a su 
celda, dejé penetrado de un vivisimo dolor à otro 
hermaiio suyo, monje en la misma laura. Este rogé 
à nuestro santo que para su consuelo le compusieso 
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algunos versos sobre la muerte. Hîzolo Juan, movido 
de la caridad, sin acordarse de la ôrden que ténia de 
no escribir; pero llegando à noticia del viejo que le 
gobernaba, no quiso iratarle mas, y le echô de su 
celda. Reconociô elsantosu falta,llorô, gimiô; pero 
ni sus ruegos ni sus làgrimas pudieron aplacar al 
rigido director, sino con la condicion de que por es- 
pacio de muchos dias habia de limplar las inmundi- 
cias de dentro y fuera de la laura. 

Apenas oyô el santo esta ôrden, cuando la puso en 
ejecucion con alegria y confervor. Prendado el santo 
viejo de tan profunda humildad y de tan rendida obe- 
diencia, corriô à echarle los brazos al cuello, y él 
mismo le condujo à su celda. 

Entre tanto guardaba Juan â la letra todos los con- 
sejos que su maestro le habia dado, sepultado en el 
retiro, humilde, mortiflcado y recogido, cuando la 
santisima Virgen se apareciô en sueftos al buen viejo, 
y le mandé que né detuviese estancada por mas 
tienipo el agua viva dentro de su manantial, im- 
pidiendo à su discipulo que aprovechase los grandes 
talentos con que el cielo le habia enriquecido 5 que le 
ordenase escribir y clamar contra los errores del 
tieinpo, defendiendo con sus escritos lafe santade 
la Iglesia, Enseùado el venerable anciano con esta 
vision, llamô à san Juan, y declarândole lo que le 
habia sucedido, le dijo que ya en fin habia llegado 
el tiempo en que era razon comunicase à todo el 
mundo cristiano los tesoros que Dios le habia con- 
fiado, no deteniendo la corriente de las aguas vivas 
de que estaban sedientos los verdaderos fieles; que 
escribiese contra los enemigos de Jesucristo y de sus 
santos, coüfundiendo con la pluma à los nuevos 
herejes. v 

Recibiô Juan esta ôrden como venida del cielo, 
Compuso muchas y excelentes obras lleuas de erudi-t 

36 . 
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cioii y (]c piedad ; entre otras cl gran tratado sobre 
la veneracion de las imàgenes -, muchos discursos en 
defensa de la fe; gi an nùmcro de tratadilios de de- 
vocion, tan tiernos y tan afectuosos, como llenos 
do una divina elocuencia, sobre todo cuando habla 
de las prerogativas y cxcelencias de la santisima 
Vi’rgen. Los admirables discursos que compuso sobre 
su gloriosa Asuncion, parecen como inspirados por 
cl Espiritu Saiito, y no dcjan dudar que este dirigia 
su pluma cuando escribia todas sus obras. No sera 
mucho decir, en lionor de sau Juan Damasceno, que 
la Providencja divina tuvo cuidado de recojer los 
testimonios de la mas venerable antigûedad en las 
obras de nuestro santo, para que llegasecon segu- 
ridad hasta nuestros tiempos la tradicion de la iglesia 
gricga. Viendo Dios (quicro explicarme de esta ma- 
nera)el lastinioso estado à que iiabian ya reducido 
à Egipto y à la Siria las conquistas de los Sarracenos, 
sabiendo que toda el Asia y la misma Grecia liabian 
de gémir con el tiempo debajo del mismo yugo, y que 
muchos escritos de los padres liabian de sepultarse 
en las ruinas del imperio del Oriente, escogio à nues¬ 
tro santo para que, juntando lo mas precioso y lo 
mas sustancial que se encontraba en ellos en ôrden 
à los dogmas de la fe, lo transmiüese à laposteridad. 
Tambien fué nuestro santo el primero, y acaso el 
ùnico de los Griegos que redujo à método la sagrada 
teologia; siendo el inventer, 6 por lo menos el que 
diô ocasion à la escolàstica dequeusan los latines 
y es de tanta utilidad en la Iglesia contra el artificic 
y sofisten'as de los lierejes. 

Gerça de los aiios de 740 fué à la laura el patriarcal 
de Jerusalen, y obligé à Juan à que se ordenase de 
presbitero 5 pero sobrevivio poco à este nuevo estado, 
porque cayô gravenaente enferme, y consumido de 
pcnitenciasy de trabajos, despues de haber enrique- 
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cido la Iglesia con gran numéro de excelentes obras, 
lleno de merecimicntos miiriô en el mes de mayo, 
por los afios de 770, teniendo mas de ochenta de 
edad, y ha sido venerado desde entonccs como una 
de los mas sabios y mas santos padres de la Iglesia. 

NOTA. DEL TRADUCTOR, 

« Es manifiesta la contradiccion en que cayô aqui 
nuestro autor ; porque si el santo se ordeno cerca 
de los anos de 740, y muriô por los de 770, no sobre- 
tiviô poco al nuevo estado, pues la supervivenci a 
de treinta aiTos que se cuentaii desde el aflo de 740, 
hastael de 770, no se puede Ilamar corta. A esta 
contradiccion se aflade otra. Dice el P. Croiset que 
nuestro santo muiiô teniendo mas de ochenta anos. 
Esta expresion quiere decir que ténia algunos meses 
mas de los ochenta ; pero si el santo naciô en el afio 
de 676, y muriô en el de 770, como lo dice nuestro 
autor, no solo ténia mas de ochenta anos, sino que 
conlaba noventa y cuatro, pues esos van desde 676 
hasta 770. Por tanto, parece que hay equivocacion 
en estes cômputos, menos en el afio en que naciô 
cl Damasceno, que casi todos convienen fué el 676; 
y se ha de decir que el patriarca de Jerusalen fuô 
â la laura despucs del afio de 750, que obligé à san 
Juan à que recibiese el ôrden de presbitero, y que, 
îiabiendo muerto en el de 760, â los ochenta y cuatro 
(le su edad, sobreviviô pocos anos al estado del sa- 
cerdocio. » 

La misa es del santo, y la oracion la siguiente, 

Deus, qui nos beat! Joanuis O Dios, que cada afio noi 
Daniasccni confessoris lui an- alegras COn la feslividad de lu 
nua soleniniuUclælificas; con- bicnaventurado confesor s:m 
code pj'opiilus, ni cujus aciio- Juan Damasceno ; '^needenos 
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ncs ceîebramus, ctîam imite- benigiio que imilemos losejem- 
mur exenipla. Per DoininuDi plos de tiquel, cuvas acciones 
aosiruni..* celebramos. Por nueslroSenor. 


La epistola es del cap. 9 del Eclesiàstico. 


Fili, ne respîcias muliercm 
nuilllvolam : ne forte incidas 
in laqucos illius. Gum salta- 
(ricc ne assiduus sis : nec au- 
dias illam, ne forlé perças 
in officiicia illius. Virgincin ne 
conspicias , ne forte scandali- 
zrrts in décoré iîÜus. Ne des 
foruicaiüs aniniam (uam in 
ullu : ne perdas (o, et liære- 
dilalcm tiiam. Noii civeums- 
picere in vicis civitalis, ncc 
oberraveris in plalcis illius. 
Averlc faeicni luani à mulicre 
compta, cl ne clrcumspicias 
spccicm alicJKiin. Proplcr spe- 
cioin mulicris inulti perierunt : 
et c\ lioc concupiscentia quasi 
k^nis exardescil. 


Hijo, no pongas los ojos en 
mujer que ama â muchos, no 
sea que caigas en sus lazos ; no 
frecuenles â la bailarina , ni la( 
oigas, no sea que perezeas con • 
sus arlificios. No mires à la 
virgen, no sea que su Iiermo- 
sura le sea ocasion de escàn- 
dalo. No sujeles en nada lu 
aima A las rameras, para no 
pcrderle a lî y â tu herencia. 
No Iraigas los ojos por los bar- 
rlos de la ciudad , ni andes 
vagando por sus plazas. Aparta 
tu vista de la mujer aderezada, 
y no mires cuidadosamente la 
lierinosura ajena : por la be- 
llcza de la mujer perccieroii 
lauclios, y de clla arde la cou- 
cupisccncia como fuego. 


NOTA. 


« Dice san Jerônimo que los antiguos llamaban 
)) al libro del Eclesiàstico panaretos, nombre griego 
) que significa (oda virtud; porque ninguna Iiay que 
» no se enseîte en este excelente libro. Es una filosofia 
)) moral universal, que coinbate todos los vicios, 
» muestra el camino de todaslas virtudes, y arregla 
» las costumbres detoda clase de personas. d 


UEFLEXIONES. 

jOh, y què altamente se condenan las perversas 
màximas del mundo por todas estas saludables adver- 
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teïiciasquenoshaceaqui el EspirituSanto! ;A cuàntos 
y à cüàntas forma el proceso esta sola epi.stola! 
îLlegô jamàs à mayor exceso la profanidad de las 
iiiujeres, sus adornas han sido nunca mas engaîiosos, 
y mas exquisitos? Ya no se ocuUan los lazos ; eJ 
arte de tentar es hoy el mas ordinario estudio de las 
mujeres; ni sirvede asilo el sagradodelos altares; 
todo es peligros en estos infelices tiempos. îY qué pre- 
cauciones, qué preservativos se toman, qué armas se 
manejan contra tantos enemigos, contra tantos arti- 
ficios, contra tantos peligros? 

Pero si los lazos que se annan à la inocencia estân 
extendidos por lodas partes, ino es asi que en los 
espectâculos se liallan todos reunidos? Despues de lo 
que el Sabio nos acaba de enseîiar, ihabrà valor para 
decir que los espectâculos son inocentes, j que en 
ellos no se descubre cosa mala? îEs posible que toda- 
via se liallen cristianos que estén persuadidos de que 
se puede asistir â los espectâculos sin el menor peli- 
gro? iquiéii no ve que y a no son estos una diversion 
aérea, muda y de pura ociosidad? Son un conjunto 
engafioso de todos los objetos que pueden deleitar; 
ninguno se présenta que no tienda derechamente â em- 
belesar el aima con mil dulces alractivos, y à encantar 
el corazon con lo mas seductor y mas pegajoso que 
tienen las pasiones. Sin este delicioso artificio perderia 
el tealro todo lo que le hace agradable -, quiérese que el 
. espectâculo incite y mueva : séria lânguida la escena 
si no irritara alguna pasion; todo conspira âenganar 
•. el aima y à derretirla. Guiado el corazon por los ojos 
' y por el oido, se para en todo lo que embelesa -, en- 
; mudece la razon en vista de tantos atractivos; no se 
oyen los gritos de la religion con el ruido y con el 
estruendo de tanto embeleso ; deséchase todo aquello 
que no lisonjea â los sentidos. Ahora pregunco : 
rodeada el aima de tantos objetos canaces de incitarla, 
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y que con efecto la incitan, iseraduefiade contener 
sus deseos? 

Hablando con propiedad, los espectâculosprofanos 
no son otra cosa que una sabia escuela de todas las 
pasiones. Encllase dan con aparato y con felicidad 
lecciones pùblicas de galanteos, de engafios, de es- 
iratagemas, de ambicion • y como son uiias lecciones 
halagûefias, à las cuales da un maravilloso relieve la 
viva accion de los adores y de las actrices, ^qué 
progresos no hace una pasion fogosa y vehemente, 
insiiiuada con tanto artificio en un corazon ya dis- 
puesto à inflamarse con una sola chispa ? Todo cuanto 
se ve, todo cuanto se oye, iiende directaniente à 
lisonjear los sentidos y lasensualidad-,galas,trajes, 
decoraciones, mùsîca, la reunion misma, todo tienta, 
todo provoca ; y à fuerza de gustar de lo que encan ta, 
se hallan atractivos en los lazos, y se halla compla- 
cencia en la misma tentacion. 

Fà^'ilmente se habitua el corazon à lo que le gusta, 
por mas peligros que oculte; ladulzura del veneno 
hace olvidar sus funestas consecuencias. La hermo- 
suray el artificio con que se représenta en el teatro, 
quitan à las pasiones todo lo vergonzoso que las afea. 
A puro admirarlas y aplaudirlas se aprende à no 
avergonzarse de ellas^ leccion en que han heclio de- 
masiados progresos esos eternos defensores, admira- 
dores y proclamadoi'es del teatro. ^Sàlese de él con 
una conciencia mas delicada? cApréndese en él à vivir 
con mayor circunspeccion, con mas cuidadoso reca- 
to? tSàcanse de él pensamientos mas puros, modos 
de hablar menos libres, modales mas compuestos y 
mas cristianos? AI salir de la comedia îse expérimen¬ 
ta mayor inclinacion à los ejercicios de devocioni 
îPodràse negar que la desenfrenada licencia del siglo, 
la lastimosa corrupcion de costumbres eu todas las 
edades, el disgusto casi universal â todo lo que respira 
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dèvocion, la indifercncia, por no decir el desprecio 
de la religion, reducida ya en niuclios â meras exte- 
rioridades^ podràse negar, vuelvo â decir, que todas 
estas desdichas seanen gran parte fruto como natural 
de los espectàculos profanes ? Y despues de todo esto 
se preguntarà friamente, iquè mal hay en asistir â 
cHos? Gonsultadlo con el Sabio en la epistola del dia; 
consultadlo con el Evangelio, consultadlo ünalniente 
con vosotros mismos si teneis algo mas que el nombre 
de cristianos. 


El evangelio es del cap. 18 de sanMateo, 


In illo (emporc, dixit Jesus 
discipulis suis : Si nianus lua, 
vcl pes luus scandalizat le , 
abscidc cum, cl ppojîcc abs le : 
bonum libi est ad vilam in- 
gredi dcbilcm, vcl clauduni, 
quani duas manus, vcl duos 
pedes habcnlcm mitli in ignem 
ætcrnunï. Si oculus luus scan¬ 
dalizat le, crue cum , cl pro- 
jiçe abs le : bonuni tibi csl 
cum uno oculo In vilam in- 
Irarc, quani duos oculos ba- 
Lcnlcin mini in gebennamignis. 


En aqucl tiempo dijo Jésus à 
sus disci[)ulos : Si lu inaiio ô lu 
pié le escandaliza, côrlalo, y 
échalode li. Mejor le es entrar 
en la vida débil ô cojo, que ser 
echado al fuego cterno con dos 
manos, 6 con dos piés, Y si lu 
ojo le escandaliza , sâcatclo , 
y ecbalo fuera de lî ; mejor te 
es culrar en la vida con un ojo, 
que ser echado al fuego eleriio 
teniendo dos. 


MEDITÂCION. 


DE LA OCASION PROXIMA. 


PUiVTO PRIHERO. 

Considéra elsentidoy la energia de las expresiones 
de que se vale Cristo para exhortarnos â huir de las 
ocasiones peligrosas, éQue cosa mas estimada que los 
ojos; ni mas ùtil que los piés y las manos? Con todo 
eso, si te son ocasion de pecado, es nccesario sacarte 
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los ojos y cortarte las-manos y los pics. La razon 
de este precepto se hace palpable, vale mas 
entrar en la vida eterna con un ojo solo, que ser 
precipitado en los abismos eon dos? Vlablemos sin 
figuras. ^Serâ gran eonsuelo para un misérable con- 
denado acordarse que niientras viviô no perdié ocasvon 
de divertirse; que no faltô â ninguna de aquellas con- 
currencias donde lodo era tentacion ; que asistiô sin 
escrûpulo ni remordimiento à todos losespectàculos, 
donde todo conspiraba à exeitar y aun à irritar las 
pasiones, donde todo eontribuia à encender el fuego 
de la eoncupiscencia? ^Daràse el parabien por toda 
la desdichada eternidad de haber sido uno de los mas 
puntualesasistentes à todas las academias de la ocio- 
sidad, à todas las tertulias del cortejo y del galanteo ^ 
de haber leido aquellas novelas, aquellas comedias, 
aquellos libres emponzoftados, que fueron tal vez 
origen de su eterna reprobacion? La memoria de estas 
ocasiones pcligrosas, perniciosas y verdaderamente 
jiecaminosas en que se experimentaron tantas y tan 
lamentables caidas, esta memoria, digo, cconsolara 
macho à una mujer que se condenô? Aquel grande 
del mundo, sepultado para siempre en las Ilainas 
eternas, ^indemnizarâ â aquellas tristes victimas de 
la côlera de todo un Dios, las iridemnizarà, digo, 
de la pérdida que han experimentado perdiendo al 
misino Dios por complacerle? Porel contrario, los 
bienaventurados en el cielo, ^tendrân grande sen- 
Umiento de haberse privado de las diversiones peli- 
grosas- de aquellos juegos pùblicos, que se prohibiez 
ron para siempre; de aquellas eonversaciones de- 
masiadamente libres, que miraron siempre con un 
santo horror; de aquellos espectàculos profanos, 
escollo fatal ycasi neeesario de la inoeencia : ^Esta- 
rân arrepentidos de haber pasado sus dias en una 
vida retivada y solitaria, antes que exponerse à 
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ocasiones de caer ydeprecipilarse? ^Causarâles mu- 
clio dolor el liaberse negado à todas las fleslas 
niundanas solo para poner â cubierto su virtud? 

; (Inàntos hay al présente en el cielo que se regocijau 
de haberlo hecho asi, que saltan de alegriapor haber 
arrojado al mar (quiero explicarme de esta manera) 
.todo lo mas precioso, lo mas tentador que poseian, 
precisamente porque su carga podia ser ooasion de 
un misérable naufragio ! Aquella doncella joven, que 
ahora esta en el cielo, y pasô la vida cubierta con un 
pobre vélo, encerrada en un estrecho claustro, ^en- 
vidiarâ mucho la suerte de la hermana suya, que se 
precipitô en el infierno por haberse expuesto en me- 
dio del gran mundo à todas las ocasiones de pecado? 
jMi Dios! tporqué no se pensarâ, porqué no se dis- 
curriràahorasobrelasocasiones de pecar, comoseha 
de discurrir y se ha de pensar en la dichosa estancia 
de la gloria ? 

PUiVTO 8EGU\DO. 

« 

Considéra que, aunque el demonio es à la verdad 
un cncmigo formidable, no lo es tantocomonosotros 
nos iinaginamos. Solo puede atacar las forlificaciones 
exteriores de la plaza ^ mas el corazon es un san- 
tuario adonde no puede penetrar, si nosotros mis- 
mos no le abrimos la puerta. Es un leon que ruge, 
pero es un leon de cadena 6 dejaula-, puede rugir, 
mas no puede morder, y mucho menos despedazar, 
sino à los que voluntariamente se acercan â él. Es el 
Wmonio un enemigo invisible, y las tentaciones mas 
peligrosas nos vienen comunmente de aquellos ene- 
migos que se ven y que se palpan. Nosotros mismos 
le ponemos en las manos las armas de que se vale 
contra nosotros. Debe su fuerza à nuestra cobardia, 
â nuestra flaqueza, ô por mejor decir, à nuestra te- 
meridad • y à la lijereza y facilidad con que nos me- 
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temos en las mas peligrosas ocasiones, Seamos nos- 
otros inenos presuntuosos , y seremos mas fuertes, 
y él sera mas flaco-, pocas ventajas conseguirà, si 
nosotros no se las facilitamos metiéndonos ciega- 
mente en los peligros. Es nuestro corazon como una 
plaza sitiada por el demonio;pero no la puede tomar 
tanto por fuerza como por sorpresa, ô por la inte- 
ligencia sécréta que mantienc con los sentidos y 
con las pasiones. Siempre las procura ganar por la 
codicia de algun interés, por el atractivo de alguii 
deleite, 6 por la brillantez aparente de alguna hon- 
ra; pero estos objetos tienen poca fuerza cuando 
estân distantes-, la ocasion los aproxima. Huyamos 
los ocasiones, y aquclla hermosura harâ poca im- 
presion en nosotros ; huyâmoslas, y aquellos respetos 
humanos tendrân menos fuerza para hacernos tras- 
pasar la ley-, huyânioslas, y nocombatiràn nuestra 
fidelidad mil objetos que no tienlan, mil pretextos 
que nos alucinan , mil razones frivolas que debilitan 
nuestras mejores resolucioncs. Por eso san Pablo 11a- 
ma einisario del demonio al estimulo de la carne. Si 
consiguc alguna ventaja, siempre es por el engano , 
por la negociacion y por el artificio; estemos siempre 
sobre las armas, y sera cierta la Victoria con el auxi- 
)io de la gracia. Vàmonos nosotros à meter con los 
('jos abiertos en sus lazos, enredàmonos atolondra- 
damente en sus redes, y decimos despucs : Tentome 
el enemigo, ^Porqué ha de echar la culpa de su caida 
al demonio aquel jôven alurdido que se va à meter 
en las ocasiones mas peligrosas con el otro sexo ; 
aquella mujer que tiene tan frecuentes y tan largas 
conversaciones con el otro jôven*, aquellos hombres 
del mimdo tan puntualesen asistir à esas concurren- 
cias brillantes, en que la vanidad desplega con pompa 
todos sus enganosos atraclivos, en que el arte de 
tentar y de a^radar acostumbra salir siempre vie- 
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torioso, y en que eucendidas las pasioncs por tanlas 
partes hacen tan lastimosas conquistas? lU dia de hoy 
poco tiene que trabajar el lentador con respecte â la 
mayor parle de los hombres. Las ocasiones mas arrics- 
gacîas àque se entregari conimpetuosidad, con furor, 
casi por profesiony con la mayor desvergüenza, dejan 
poco que hacer al enemigo de la salvacion. 

;Ah Senor, demasiada experiencia tengo de este! 
Mas va que por vuestra misericordia me habeis des- 
cubierto el peligro, espero me concédais la gracia que 
os pido, dehuir con lanlo horror lodas las ocasiones 
de pecado, que la atencion y la vigilancia en evitarlas 
sean la prueba mas segura de mi fidelidad, y el efecto 
de la resolucion que dcsde luego formo con vuestra 
divina gracia. 

JACULATORIAS. 

Non sedl cum cojicilio taniiatis , et cum iniqua geren- 
übiis non introibo, Saim. 25. 

No, Sefior, no mas asistencia a los concursos de la 
profanidad, no mas intimidadni conversacion con 
gentc perdida. 

IniquQS odio habui, el legem tuam dilexi. Salm. 118 
Seràu cncmigos mios todos los que lo fueren tuyos. 
Âniaré lu santa ley, y solo tendre amistad con los 
que la amaren. 

PROPOSiTOS. 

4. Huye del pecado, como de la serpiente, dice el 
Eclesiàstico, parque si te arrimas à él te agarrarà. Solo 
puede reconocerse el horror que se ticne'al pecado, 
por cl horror que so tiene â las ocasiones de pecar. 
La fuga de cllas conserva al aima inocente. Si David 
las hubiera huido, no liubiera cometido un adulterio, 
ni se hubiera precipitado en tantos desôrdenes. No te 
fies do tu fervor ni de tus propôsitos-, desconfia siem- 
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pre de tu propio corazon. Es presuncion exponerse 
voluntariamente a los peligros, y esta orgullosa 
presuncion fué causa de mil funestas caidas en 
muchos héroes cristianos. ^Sabes porqué los mas 
virtuosos, los mas generosos, los mas prudentes se 
fueron â sepultar vives en los desiertos? por poner 
â cubierto su virtud. Por mas virtuoso, por mas 
mortificado que seas , créeme, huye las ocasiones de 
pccar. Aunque bayas encanecido en la mas riguros? 
penitenciaj aunque casi estes ya con un pié en b 
scpültura-, horrorizate à la vista de la ocasion, y 
busca en la luga tu seguridad. Huir las ocasiones de 
pccar, es cordura, es virtud, es verdadera magna- 
nimidad : nunca olvides esta doctrina. 

2. Es muy astuto cl enemigo de la salvacion. No le 
sobra otra cosa que razones, que motivos especiosos, 
que frivoles pretextos para inducir al aima â que se 
meta en los peligros. Unas veces la urbanidad, el no 
dar que decir, otras una apariencia de caridad, se te 
presentarà como legitimo motivo para hacer una 
visita que te pone en peligro, Tal vez con el pré¬ 
texte de necosidad , y aun tambien de devocion , 
te iras à meler en el lazo ; luiye, liuye apresura- 
damente de estas tentaciones. ôTicnes en tu casü 
algun criado 6 criada que te lienla? despidelo con 
resoluciony sin misericordia. Probibete toda comu' 
uicacion muy frecuente y demasiadamente larga,, 
aunquesea la mas cspintual, con personas dodiferento 
sexo. Es absolutamente necesario el recato de la 
vista para conservar la inocencia. Ilice pacto^ dice 
Job, con mis ojos para que ni aun pensase en (a don- 
celluj de otra manera, (jqué union podia tener con 
Bios, ni qaé parte me podia dar en su tierencia el 
TüdopoderosoP Observa sierapre esto. 
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L.\ APARICION DE SANTIAGO apôstol, 

El apôstol Santiago, que recibiô de Jcsucristo la 
comision de prcciicar à los Espafioles el Evangelio. 
segun entiendc saiito Tomàs de Villanueva cl cum- 
plimiento de la peticion hccna al Hijo de Dios por la 
madré de los Zebedeos, despues que con sumos tra- 
bajos y penosas peregrinaciones puso en ejecucion la 
voluntad de su Maestro, viniendo à predicar à esta 
région dichosa, no ha olvidado jainàs desde el cielo 
cl promover con su poderosa intcrcesion sus felici- 
dades, procuràndolas muchas veccs con rejietidos 
milagros. l.a iglcsia de EspaHa, justamente agradecida 
à tan beriético patrono ypadredc su fe, célébra con 
solemnes festividades los principales favores que ha 
recibidodesu mano. üno de ellos, y el mas considé¬ 
rable despues del primitive de su predicacion, es la 
aparicion portentosa de este sanlo apôstol, con que 
librô à Espafia de la mayor ignominia, peleando en 
sus batallas, y capitaneando sus escuadroues para 
darla una Victoria entcramente milagrosa y fuera de 
sus esperanzas. La autoridad de nuestra Iglesia que 
célébra esta l'estividad, y los multiplicados escritos 
de varones sabios que relieren esta aparicion, hacen 
césar las dudas que la curiosa erudicion de algunos 
modernes ha esparcido sobre este hecho piadoso, que 
deducido de nuestros hisloriadoreses como se signe. 

En el tiempo del cobardey lùbrico Mauregato ilegô 
E^paria à un estado de infelicidad y de impotencia, 
igual al de soberbia y de poder à que habia subido la 
dominacion de los Sarraceuos. Estragadas con la 
ociosidad y con los vicies las costumbres de los cris- 
tianos, se habian olvidado de aquel antiguo valor 
en las armas, que diera que entender por espacio de 
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inas de dos siglos a la reina de las naciones^ y mas 
posteriormente, bajo la guia de un Pelayo, habia 
tenido â raya la pujanza y osadia de los moros. 
Conociendo estos despues la debiiidad de los principes 
espaùoles, llevaron su insolencia hasta el exceso de 
pedirles un tributo tan inicuo como vergonzoso. Con- 
sistia este en pagar anualmente cien doncellas casa- 
deras, que se sorLeaban entre las mas nobles y hermo- 
sas, para servir â la inconlinencia de los barbares. 
Los espaîloles vivian por esta causa en una continua 
^imargiira. Criaban à sus liijas con cuidado y regalo-, 
pero considerando al mismo tiempo que habia de 
venir un dia en que las apartasen de su seno, para 
ponerlas como inoccnles corderos en las garras do 
lobos carniccros, su corazon se llenaba de mor- 
taies angustias; el dolor, las làgrimas y suspiros 
de las piadosas madrés al ver tan precioso fruto de sus 
entraüas prostituido â la bàrbara carnalidad de los 
enemigos de JesucrisLo, subian de todo piinto, con¬ 
siderando por otra parte la cobardia y abatimiento 
en que estaba sumergida Espana. Las inocentes don¬ 
cellas se veian precisadas â dejar el amado seno do 
sus padres, sus parientes, sus amigas, la Lierra 
amada en que habian sido criadas, y alejarse de la 
sacrosanta religion en que habian sido educadas, 
para vivir con una gente bàrbara y feroz, embrute- 
cida con los excesos de la carnalidad, y ciega con las 
tinieblas de una brutal supersticion. ISi las sentidas 
làgrimas que conian por sus hermosos rostros, ni 
los gritos que enviaban al cielo, levantando â él las 
manos^ c implorando su piedad, ni el arrancar sus 
cabellos, ni llenar el aire de lastimosos suspiros, eran 
parte para que se dejase de cumplir el inicuo pacto 
que las adjudicaba à los Sarracenos por tributo. 

Tanta calamidad, tan vergonzosa miseria no habia 
cpporanza de que cosase en nuestra Espana sin lux 
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especiàl patrocinio del cielo-, porquc las fiierzasex- 
cesivamente inferiores à las de les barbares, la co- 
bardia que se habia apoderado de los corazones 
viciosos , y el habite que Iiabian centraide les es- 
paneles cen la infamia, jerraban las puertas âtodo 
humano seeerro. Quiso finalmente èl ciele pener 
termine à tanta desventura, infundiende en el cerazon 
de Ramire, prineipe gleriose, que mandaba per en- 
tences à les espaneles, el generese pensamiente de 
quitar de su pueble este escàndale afrenteso. Era el 
rey de les mores â la sazen Abderramen II, hembre 
seberbio y ferez, que, cen la presperidad de las 
victorias que habia ceaseguide centra su lie en el 
principie de su reinade, se habia heche muche mas 
pederese é inselentc. Deseaba cen ansia mever guerrâ 
contra los cristianos, para le cual biiscaba algun 
pretexto cspecioso. Habia habido alguna interrupcion 
en la paga del inicuo tributo, bien fuese per retar- 
darlo los espaneles, 6 })ien porque los mores dete- 
nidos en otras guerras no estabari en disposicion de 
hacérselo pagar cen las armas. Envié, pues, emba- 
jadoresâ Ramire, exigiendo orgullosamente las cien 
doncellas, y acompanando esta cxaccion cen terribles 
amenazas. Bien conociô el prudente rey que este era 
un medio de declararle la giierra ^ y corne su poder 
cra tan înferior, no dejô de turbarsey concebir algun 
temor-, pero gobernando su cerazon elhonoryla 
piedad, y mucho mas forlaleciéndole los influjos 
celestiales, déterminé pasar primero per todos los 
contratiemposy reveses de la fortuna, que consentir 
en la ejecucion de tan torpe infamia. Despidiô à los 
embajadores cen entereza y severidad, asegurândoles 
quesolamente el derecliode gentes les podia libertar 
del juste castigo que merecia su torpe coniision. 
Luego que partieron los embajadores, Ramiro llamô 
à consejo à sus grandes para délibérai' sobre los 
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iiiodins de la gnerra, que va miraban como decla- 
raJa. Ei zelo del houor y de la religion encendiô los 
corazones de lodos, de modo que la luvieron por 
justa, y promelieron emplear en ella no solamenlc 
sus haciendas, sino su sangre y sus vidas. 

Estabiecido esto, hicieron levas en todo el rei- 
no para juntar un ejércilo respetable, forzando â 
ali>tarse y tomar las armas â todos aquellos que eran 
capaces de manejaiias, reservando prudentementc 
los brazos necesarios para el cultivo de los campos, 
dedonde le habia de venir la principal fuerza al ejér- 
cito. Sabia muy bien el prudente principe que no 
consiste la fuerza de unejércitoen lonumeroso, sino 
en lo bien disciplinado y bien mantenido ^ por tanto, 
sus providenciasse dirigian àprecaverlos desastres de 
la hambre aun mas que los de la guerra. Habiéndosc 
juntado un ejército lo mas crecido que se pudo eu 
aquellas circunstancias, salieron contva los moros, 
acompabando las banderas los sacerdotes, obispos, 
grandes y prôceres del reino, y toda persona respe¬ 
table. Sin embargo de que iban à pelear por uiia causa 
tan justa, como conocian el grau poder del enemigo, 
su orgullo y soberbia, iban sumamente rezelosos de 
poder alcanzar la Victoria. Encomendaron mucbo à 
Dios la expedicion^ armàronse con la sebal santa de 
la cruz ^ y para dar à entender al enemigo que cstaba 
lejos de ellos el temor, rompieron por sus tierras 
haciendo correrias y talas, particularmente en la 
Rioja, que entonces pertenecia â los Sarracenos, El 
rey de estes, Abcierramen, no se descuidaba por su 
parte en reclutar gente de sus estados, proveerla de 
armas y caballos, y hacerla ejercitar en los movi- 
mientos de la guerra. Hizo ademâs de esto que le 
viniesen genles del Africa, gran cantidad de provi- 
siones, y cuanto juzgô necesario para dejarse caer 
comounrayo sobre los cristianos, y hacerlespagar 
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cl infâme tribûto. Caminaron los dos ejércitos, bus- 
càndose uno â otro con deseos de encontrarse, y con 
los rezelos que produce el saber que las contingen- 
cias de la guerra son varias, y la fortuna caprichosa. 
Oerca de Albelda, forlaleza respetable en aquel 
liempo, y conooida despues porel monasterio de San 
Martin que edifico en aquel pucblo don Sancho, rey 
de Navarra , Ilegaron à avistarse los dos campos do 
cristianoS'V de moros. 

La priesa con que se habia jiintado nuestro ejer- 
cito 5 no permitia que sus soldados fuesen muy 
diestros en el arte de pelear; por el contrario, los 
cnemigos traian soldados veteranos, ensenadosconîa 
experiencia y ejercicio^ lo cual, junto con la superio- 
ridad del numéro, les daba muclia ventaja. Sin em¬ 
bargo, diôse la batalla con encarnizamiento, y con el 
mayor ardimiento, en lascomarcas de Albelda,bata¬ 
lla de las mas sangrientas y mémorables que se dieron 
en aquel tiempo. Peleaban por una y otra parte los 
soldados como rabiosos leones; nuestros capitanes 
acudian à todas partes, cnccndiendo y animando à 
nuestros soldados maspoderosamente con ci ejemplo 
que con las palabras^ pero la Victoria pcrmanecia 
mdecisa. Ya llegaba la noche sin desistir de la pelea 
y la inatanza; pero como los soldados de los moros 
eran laulos en numéro, y se sucedian unos à otros^ 
entraban de refresco en la peiea, y Ilegaron à de- 
bilitar nuestro ejército de manera, que solamente 
el cerrar la noche con grande oscuridad pudo qui- 
tar â los moros una compléta Victoria. Esta noche 
fué el remedio de los cristianos, asi como acontece 
que de pequenas casualidades siiele muchas veces 
tomar ocasion la fortuna para manifestai' maravillosos 
acaecimientos en la guerra. El rey Ramiro, viendo 
à sus gentes sumamente destrozadas y desfallecidas 
por el trabajo y el cansancio del dia, se retirô à un 

37 . 
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monte cercano, en donde se atrincherô lo mejor que 
pudo para guardarse de cualquier insuito del cne- 
migo. ksta accion , aunque no déjà descr de soldado 
prudente y experimentado, era indicio de que se 
reconocia algun tanto por vencido. En aqueüa noche 
hizo curar à ios heridos, y aunque los sucesos del 
dia les habia hecho perder toda esperanza de felici- 
dad, dirigian todos à Dios sus votos con gran copia 
de lâgrimas, esperando en su divina misericordia que 
no permitiria que el pueblo cristiano fuese presa de 
sus eneinigos. El rey, lleno de amargura y de dolor, 
enviabasussuspiros al cielo implorando su piedad, y 
solicitaiido que aplacase sus enojos. Quebrantado de 
su misma tristeza, se quedô dormido, y entre suenos 
vio al apôstol Santiago, que con grande majestad y 
grandeza confortaba su corazon, exhortàndole à que 
diese la batalla, con la certidumbre de que couse* 
guiria la Victoria. Con un anuncio lan feliz despertô 
el rey sumamente regocijado, y mandando juntar 
innicdiatamente à los prelados y à ios grandes, les hizo 
un discurso lleno de confianza y animosidad en estos 
terminos ; 

« Todos cuantos estais présentes, ô esforzados 
varones, sabeis tan bien como yo la triste situacion 
en que nos hallamos : la batalla de ayer fué para nos- 
otros mas bien adversa que favorable, y hubiéramos 
sido vencidos si à nuestra debilidad v corlo numéro 
no hubiera favorecido la noche. Gran parte de nues- 
li'os bravos soldados yacen muertos en esa campafia. 
Sabeis cuàn considérable es la de los heridos, y que 
el temor de suertc mas funesta tiene à los demàs 
amedrentados. Los enemigos, que por su numéro 
nos eran superiores, han cobrado nuevas fuerzas con 
nuestro destrozo y con los benelicios que lograroii 
ayer de la fortuna. El bon or y la religion nos han 
juntado en este sitio : huir es cosa vergonzosa ; per- 
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niaoecer alrîncherados sin esperanza de socorro, es ^ 
cosa imprudente; y asi no nos queda otro medio que j 
voîver â la pelea, y verter, si fuese menester^nuestra 
sangrc en defcnsa de la patria, del honor y delà re¬ 
ligion. Ensanchad Yuestros corazones, y confiad en 
que Guanto nos falta de fuerzas naturales y de so- 
ccrro humano, otro tanto suplirâ el cielo con sus 
bcneficios. Avivad la fe en vuestras aimas, y no 
créais que es supersticion lo que vais â oir. Sabed 
que esta noche se me ha aparecido en sueüos el 
apôstol Santiago, y me ha cert-ficado de la Victoria 
contranuestros enemigos. Fijad,pues,una santa con- 
fianza en yuestros corazones, que aunque la fàcil 
credulidad, apoyada en lijeros motivos, es criminal, 
es mavor delito todavia la falla de fe, cuando el cielo 
la atestigua con sus maravillas en tan criticas cir- 
cunstancias, Ea, pues, amigos, arrojad todo temor 
de vuestros pechos : por no pagar un infâme tribuLo 
juzgâsteis debido derramar vuestra sangre : ahora 
ya no hay medio ; 6 quedar esclavos y cautivos de 
îos moros, ô vencerlos en hatalla , abatiendo su or- 
gullo, defendiendo nucstra libertad, rescalando el 
honor de nueslras hijas, y poi^iicndo en salvo los 
auguslos misterios de la santa religion que profesa- 
mos. » Pronunciado este discurso, que hizo en los 
soldados y grandes todo el efecto que deseaba, y 
refrcscadas sus tropas, mandé ordenar los escua- 
drones, y dar la scùal de pelea. Nuestros soldados, 
cuai si fueran l)i’aYos leones, acometieron à los ene¬ 
migos, apellidando à grandes voces â Santiago^ de 
(londctienesu crigen la costumbre dedeoir los e.— 
panoles al ticm-po de acometer : Santiago , cierra à 
Espaùa. Sorpi'endiérouse los Sarracenos al ver el im- 
petu y valorcon que les acometian unos enemigos, 
àquienes corîtahan por vcncidos; y creciô mas su 
confusion con ios favores que nos vinieron del cielo. 
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Santiago, cumplientlo la palabra que habia dado al 
rey entre suefios de auxiliar sus tropas, se dejO ver 
en el aire cercado de una luz resplandeciente que 
deslumbraba, y producia contrarios efcctos : en los 
cristianos, valor, alegn'a y confianza; y en los moros, 
tristeza, terror y espanto. Yeniael santo apôstol mon- 
tado en un caballo blanco mas que la nieve; en la una 
niano traia un estandarte con la seùal de la cruz, y en 
la olra una fulminante espada que parecia un rayo 
segim la velooidad con que la esgrimia. Pùsose al Trente 
de nucstras tropas, y con su vista creciéen estas eldc- 
niiedo y la confianza; y de las sarracenas se apoderô 
tal terror, que se pusieron en precipitada fuga. Siguic- 
ron los nuestrosel alcance, y en él mataron sesenta 
mil moros, apoderândose despues de muchos lugares 
y ticrrasque estaban en su poder, entre ellos Albelda 
y Calahorra. Consiguiôse esta milagrosa y mémorable 
Victoria en el aAo del Senor 844, y segundo del reinado 
de Kamiro. Dieron gracias à Dios por una accion tan 
gloriosa que quitd de Espafia un tributo tan infâme, 
y abatîô por entonces el orgullo del mas poderoso rey 
de los Sarracenos. Dfcese que en agradecimieiito do 
este grande beneficio hizoel rey, juntaniente con los 
grandes y prelados, un solemne voto al apôstol San¬ 
tiago, obligando à todas las provincias de Espafia â 
pagar anualmente à su iglesia cierta cantidad de trigo; 
el cual Yolo aparece despues confîrmado con bulas 
pontificias, y es pagado por algunasprovincias. Con los 
despojos de esta Victoria, que fueron riquisimos, hizo 
ïlamiro construir cerca de Oviedo una iglesia magni- 
fica, dedicàndola à la Madré de Dios ; y otranclejos 
de alli, con la advocacion de San Miguel. Agradecida 
la iglesia de Espafia à tan singular beneficio, célébra 
en este dia esta portentosa aparicion, reconociendo 
en ella â Santiago, no solamente por padre de su fe, 
sino tambien por su patroiio^ 
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MARTIROLOGIO RO:tfANC. 

En Langres en Francia, el martirio de san De- 
siderio obbpo, el cual,viendo los males que el 
ejército de los Vandales hacia sufrir à su pueblo, füé 
à boscar a su rey para tratar de amansarlo *, pero este 
barbaro maiidô inmediatamente que le degollasen, 
y clsanto pastor présenté gustoso su cabeza por ei 
rebano que le habia sido confiado : de este modo, 
habiendo muerto con la espada, entré en el gozo 
del Seùor. Muchos de sus diocesanos fueron tam- 
bien martirizados, yenteiTados con él en la misma 
ciudad. 

En Espafia, los santos mârtires Epitacio obispo, y 
Basileo. 

En Africa, los santos mârtires Quinciano, Lucio y 
Julian 5 los cuales, habiendo padecido la muerte en la 
persecucion de los Vàndalos, merecieron la corona 
eterna. 

EnCapadocia, laconmemoracion de los santos màr- 
tires, que murieron en la persecucion de Maximiano 
Galerio, babiéndoles roto las piernas. 

En Mesopotamia, la conmemoracion de otros 
muchos santos, que en la misma persecucion, ha- 
biéndolos colgado cabeza abajo, sofocado con el 
humo, y quemado à fuego lento, consumaron su 
martirio. 

En la diôcesis de Leon, san Desiderio, obispo de 
Mena, el cual, habiendo sido apedreadopor ôrden 
del rey Tierri, obtuvo la corona del martirio. 

En Sinado en Frigia , san Miguel obispo. 

El mismo dia, san Mercurial obispo. 

En Nàpoles, sanEufebio obispo. 

En INorcia, los santos Eutiquio y Florencio monjes, 
de quienes hace mencion el papa san Gregorio. 
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ASO CRI5TÏANO. 


La misa es propia de la festividad, y la oracîon la que 

signe. 


Dcus, qui Ili^paniarum 
ge: Icin bealo Jacûbo Aposloîo 
luo prolegciulam luisericordî- 
tcr Ipibuisti, et per cum ab 
imaiîncnli exitio inirabiliter 
libcrasli ; conct'do, quæsufuus, 
ut coticin prot(*gnnle , pacc 
perfruanmr æterna. Per Do- 
minuna uostruiii... 


, O Dios, que encargastc mi- 
sepicordiosamenlc las gcnles 
cspanolas â la proteccion de lu 
bienavenlurado apôslol San- 
tiago, y que las librasle por cl 
(le la ruina que las amenazaba; 
co/iccdcnos ((ue con la protec¬ 
tion (Ici mismo santo Apôslol 
l légué ni os a gozar de ia puz 
clerna. Por nuestre Senor... 


La epistola es del libro segundo de los Macaheos^ 

cap, 15 . 


In diebus ilHs : Machabccus 
aulem semper confi débat cuni 
oiiini spe auxilium sibl a Dco 
affût"** irn. Et liorlabalur suos 
ne foiniidarcnl ad adventum 
nalionum, sed in mente ba- 
berent adjuloria sibi fada de 
coclo , et nunc sperarent ab 
Oiniiîpolcntc sibl affûturani 
victoriam. Et alloculus cos de 
Icgc et prophetis, admoïKiis 
etiani corlamina quæ fccorant 
prius, prompliorcs constiluit 
€0'. 'El lia auiiuls coruin crée- 
tis, simul osleiulcbal genlium 
fallacîam, et juramcntoruin 
prævaricationeni. Singulos au- 
.tcm illoruin arma vil, non cly- 
pei cl baslae munilionc, sed 
scrmonibus optimis cl oxbor- 
latioiiibus , exposilo digr.o fidc 
fiomnio, per quod uiiiversos 


En aqiielîos dias Macabco 
lenia sîenipre fc viva y espe- 
ranza de que Dios le habia de 
dar socorro , y exborlaba à los 
suyos â que no temiesen ver 
venir contra cllos las uaciones, 
siiio que se acordasen de como 
en otro liempo habian sido 
ayudados dcl cicîo, y espera- 
sen cnlon(î€s que el Oinnipo- 
lenlc les babia de dar Victoria ; 
y bablândüles de la ley y de 
los profclas, y recordândoles 
las cm P resas que antes babian 
acDinctido, los hizo nias ani- 
mosos ; y habiendo fortalecido 
de esta manera sus corazones , 
les ponia dclantc de los ojos la 
periidia de las gentes , y cômo 
habian violado los juramentos. 
Anno il cada uno de sus solda- 
dos, no con lanza y escudo , 



fectîficavît. Erat aufem luijiïs- 
ccmodi visus *. Oniain, qui 
fuora! suwimus saccrdos, vi- 
Tum bonuni cl bcnignuni, vc- 
rccundani visu. moupstam 
morîlius, el oloquio décorum, 
et qui à puero in virlulibus 
excrciialus sil , manus pro- 
teudcnlcni, ornrc pro omni 
populo Judseonim. Pôst lioc 
apparuisse cl ullum vîrum xtate 
Cl glorîa inirabilcm. cl magni 
dccoris habitudînc circa illuni, 
Respondenlcm verô Oniarri, 
dixisse : Ilic est fralriiTO ama » 
lor, cl populi Israël : hic est 
qui muilum oral pro populo , 
cl U ni versa sa ne la ci vitale , 
Jcrcruias, prophcla Dcî. Kx- 
teodisse au!cm Jercniiani <lc\- 
(ram, et dédisse Judæ gla- 
diuui aiircum, diccniem t 
Aceipc sanclum gladiuni , 
nmiius à Dec , iu quo dcjicics 
adversarios populi mcî Israël. 
Exhorlali ilaque Judæ scrmo- 
nibus bonis valdc, de quibus 
cxtolli posscl impdus, cl animi 
juvenum conforlari, slalucrunl 
dîniîcarc cl confligcrn forliler, 
ul virlus de negolils judica¬ 
ret : CO quod civiïas sancla üt 
>einplum pcriclifarenUir. Erat 
?nîm pro uxoribus, et filiis, 
tlcmque pro fralribus, et cog- 
natis 5 niiuor solliciludo : 
maximus verè cl prîiuus pro 
sanclitate timor eral lempli, 
Sed cl C 05 qui in civilatecrant, 
non ivilninia solliciludo habc- 
bat pro his qui coogressuri 
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51 no con excelentes razona- 
mienlos )• exhorladones , refi- 
riéndoles un sueno fidedigno, 
con el ciial à lodos lleno de 
alegna. Fué la vision de esta 
manera : Veia â Onias, el cual 
babia sido sumo sacerdote, 
hombre bueno y benigao, ejer- 
citado desde ni no en las virtu- 
des, pudoroso en cl semblante, 
modeslo en sus coslumbrcs , y 
gracioso en las palaliri^, el 
cual, extendiendo las manos , 
hacia oracion por lodo cl pue- 
blo de los Judios; despues de 
cslo , decia haber aparecido 
olro varon vénérable por la 
edad Y por la majestad, cenido 
porlüdos lados de magnificcn- 
cia; y que Onias, res pond ién- 
dolc, le habin dicho ; Este es el 
ainii»o de los bennanos, v de! 
pueblo de Israël ; este es aquel 
(jue ruoga mudjo por cl pue¬ 
blo, y portoda la Santa ciudad, 
Jercmias, profeta de Dios. Y 
que Jeremîas babia alargado la 
mano derecba, y dado â Judas 
una espada de oro , dlciendo : 
Toma esta espada sanla, don 
de Dios, por medio de la eurd 
destruirâs los enemigos de mi 
pueblo de Israël. Exhorlados , 
pues, los soldados con las etp 
cacisimas palabras de Judas ç 
capaces de excitar el valor y 
confortar los corazones de los 
jôvenes, determinaron comba- 
tir con denuedo, y junlar los 
cscuadroncs para que cl valor 
fuese el jucz de los negocios * 
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cranl. Et cum jam omnes atcndiendo â que la eiudad 
spciarcnt judicium fuiuruni, sanla y el tcmplo estahaa en 
hoslcsque adesseni, aiquc peligpo. Era ineiior el ciiidado 
exerciius essel ordinaïus, bcs- que les coslaban SUS uiujeres , 
dæ , equitesqiie opportune in SUS hijos, SUS heruianos y pa- 
loco composili, considerans rientes, que cl sumamenle 
Machahæus advenfum multi- grande v principal leinor que 
mdinis, el apparaium varium tenian por la sanlidad d 1 lem- 
4 rinorum, el ferocilatera bes- plo : aun aqiicllos que estabau 
darum , exiendens manus in en la ciiidad tenian no poca in- 
cœliini, prodigia facientem quielud por la SUCrte de los 
Dominjim invocavil, qui non que habian de enlrar en ba- 
secundùm arinorum poten- talla. Y CStando ya lodos CSpC- 
tiain, sed prout ipsî placci, rando la decision de la con- 
dat dlgiiis vicioriam. Dixil au- tienda, présentes los cncini- 
lem invocans hoc modo : Tu, gos, puesto en ôrdcn cl cjér- 
Domine, qui misislî angelum cilo, y los clcfantes y la gcnlc 
tuum suh Ezechia rege Juda et de à caballo colocada cn lugar 
inierfccisii de casirîs Senna- oportuno : considcrando Maca- 
cherib centum ociogîniaquin- beo aquella mullitud que se 
que millia ; El nunc, domi- avanzaba,yelaparatoyvarie- 
nafor coelorum, mille angelum dad de armas, y la ferocidad 
luum bonuni anie nos, in dû los elcfanlcs, extendiendf; 
liinore et Iremore magnitudinis las manos al cielo, invoCO a 
brachii lui, ut meluanl qui aquel Senor que obra prodi- 
cuin blasphemia veniunl adver- gios ; el cual, no SCgUil la fuerza 
FUS sanclum populuin luuin. de lus ejércitOS , siuo scgUU SU 
El bic quidem ita peroravît» yolunlad, (la la Victoria â los 
Nicanor aulem, el qui cum que son dignos de ella. Y le 
ipso erant, cum tubis et canli- invocô COU estas palabras : Tu, 
cis admovebant. Judasvero, el Senor, que en liempo de Eze- 
qui cum co erant, iuvocalo quias, rey dc Judâ, enviasle 
Deo, per orationes congressi tu ângeî, y mataste en cl canipo 
suni : manu quidem pugnan- de Senaclierib ciento oclienla 
tes, sed Dominuin cordihus y cinco mil hoinbres, envia 
oranies, prostraverunl non tambien aliora, ô Scfior de los 
minus Iriginta quinque niillia, cielos, â lu buen ângel delaïUc 
præsenüa Del magnîGcè de- de nosolros, con la fuerza dcl 
leciaii, terrible y tremendo brazo tuyo, 

para que teman aquellos que 
blasfemaudo vienen contra tu 
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santo pucblo. De este modo acabo su oracion. Entre tanlo , 
Nicanor y su gente sc acercaban al son de las trompelas 
y de las canciones. Y Judas con los suyos, invocando â Oios 
con la oracion, acomcticron â la nuillilud; y combatiendo 
cou los brazos, pero invocando à Oios con el corazon,inala- 
ron nada menos que ireinta y cinco mil bombres, babiendo 
sido grandiosamente confortados con la presencia de Dios. 


REFLEXIO^ES. 

En todos tiempos ha sido Dios el mismo para con 
aquellos que le sirven con corazon puro y amor 
verdadero; en todos tiempos ha nianifestadola gran- 
deza de su poder en favor de aquellas gentes que po- 
nen en él su confianza. El hecho de Judas Macabeo, 
que refiere la epistoîa de que usa la Iglesia en la fesli- 
vidad de este dia, es tan semejante à la aparicionque 
célébra la iglesia de Espafta, que mas parece identi- 
dad que semejanza. Nada hay en este muiido que 
pueda resistir à la fuerza del poder divino ; pero csle 
no se manifiesta sino cuando una fe viva y una firme 
esperanza en la divina misericordia son el aima de 
nuestras sûplicas. Hé aqui el origen de la ineficacia 
de nuestras oraciones, y de que nos apartemos de los 
sagrados allares con el desconsuelo de no liabev 
conseguido lo que solicitamos. En los grandes con- 
flictos, en las necesidades que nos oprimen, en las 
enfermedades, en el peligro de perder la hacienda, 
el honor 6 la vida, nada hay mas frecuente que acu- 
dir los fieles con votos y promesas â implorar la pro- 
teccion del cielo, poniendo por intercesores aquellos 
santos de quienes son devotos. Pero tambien es ver- 
dad que nada hay mas frecuente que ver frustradas 
semejantes diligencias; iporqué? porque no pedimos 
con fc viva, porque nueslro corazon esta manchado 
con los vicios. 
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nombre suniergido en los delilos, que vas à implorar 
la inlcrcesion de un santo, viéndole cargado de obs- 
cenidad, deavariciaj y acaso delasangre de tu prôjimOj 
r-como prétendes que un justo, â quien desagradan 
todasesas inaldades,se déclare en tu favor, quiera ser 
amigo tuyo, y toniar à su cargo tu proteccion y de- 
fensa delante de un Dios^ que, aunque es padre de 
misericordia, es tambien Dios de justicia y de ven- 
ganza? Mujer profana, que liaces de tu cuerpo la pie- 
dra de escàndalo, en que tropiezan las aimas redi- 
midas con la sangre del Crucifteado ; que empleas en 
tu adorno todos los lazos que pudiera imaginar 
ei comun enemigo contra la inocencia; que deseni- 
das el gobierno de tu casa, y la educacion de tu 
familia, por frecuentar los cspectàculos y concur- 
rencias peligrosas, 4 con que temeridad prétendes que 
los santos te favorezean, y que la niisma Madré de 
Dios preste susoidos à tus sûplicas? 4 N 0 ternes que 
sus ojos se liorroricen de tu profanidad y de tus 
costumbres ? Desenganemonos : el pretender que 
nuestro Dios se [uanineslc con nosotrosbénéfice y mb 
sericordioso, cuarido soruos con él desconocidos é in¬ 
grates, y nnestra vida es un testimonio de! desprecio 
cou que mirâmes su poder y sus preceptos, es una 
loca presuncion, es una locura necia, es una temeri¬ 
dad insoportable, Refôrmense primeramente las cos¬ 
tumbres \ lléguese à las aras del Aitisimo cou làgrimas 
de verdadera compuncion -, précéda à nuestras. ora- 
ciones la observancia puntual de los divines precep¬ 
tos; y entonces se vei’à que nuestras novenas son 
fructuosas, nuestras oracioncs eficaces, y nos reti- 
raremos del santuario llenos de consolacion con los 
favores del cielo. Asi lo expérimente el pueblo de 
Israël cuando le amenazaba una total ruina por ei 
numéro y superiores fuerzas de sus euemigos-, y asi 
lo expérimenté tambien Espaîna en tiempos mas 
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felices, cuando al valor del corai:nn y a Ta roerza de 
las armas acompafiaban la pureza de las coslumbres, 
una fe viva, y una esperanza firme en la divina mi- 
sericordia. Dios es inmutable, su ley es la misma; las 
efusiones de su bondad estân siempre prontas-, nade 
hay que pueda retardai' el alivio de nuestras miserias, 
sino nosotros inismos. Seamos, pues, lo quedebemos 
ser, y no diidemos que los santos seràn nuestros 
protectores^ si fue^e inenester, repetirâ cl cielo sus 
milagrospara librarnos de las enfermedades, de las 
calomnias, del deshonor, en una palabra, de lodos 
nuestros trabajos y de todos nuestros enemigos, 

El evangelio es dd c.ap. 20 de san Mateo^ y cl mwno 
que el dia \T , pâg, 153. 

MEDïTâCION. 

SOBRE LA INGRATITUB. 

ruATo rRniERO. 

Considéra que entre los vlcios humanos apenas hay 
alguno que nos aparté tanto de Dios, como la ingra- 
titud que manifestamos à los beneficios que nos hace 
su divina bondad, va inmedialamente por si mismo, 
ya por medio de sus eiegidos. 

El gran padre san Agustin (t) asegura que este 
vicio es la raiz de todos los males espirituales, y 
un viento abrasador que deseca todo bien, y cierra 
à los hombres la fuente de la divina misericordia. 
Dicho eslo, apenas hay que afiadir una palabra â 
una sentencia tan terrible de un padre de la Iglesia. 
De ella se infiere cuànto nos aparla la ingratitud de 
nuestro Dios y Senor, cuando nos cierra la fuente de 
las divinas piedades, Pero esto es un justo castigo 
del corazon ingrate, El olvidar los benclîcios de Dios, 

(1) Cap. 18. Sol. 
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el negarlos, 6 no dar continuamente las gracias debî- 
das por elles, dénota en nuestra aima desamor à 
nuestro Criador, y que hacemos poco caso de sus 
castigos, ô de sus misericordias. El corazon luimano 
es de tal naturaleza, que dificilmentc puede di- 
simular sus verdaderos afectos. Trala con complu- 
cencia las cosas pertenecientes à aquellas personas 
que ama, se deleita con su memoria, y lialla mucho 
gusto en hablar de sus gracias en todas las conversa- 
ciones. Por cl contrario, odiamos el nombre y la 
memoria de aquellosque aborrecemos, y onconlra- 
riamos satisfaccion en que se borrase del mundo 
cuanto les hace recomendables. Asi como cl amor 
produce amor, de la misma manera el desprccio y 
odio produce envilecimientos y horror : de consi- 
guiente, siendo desconocidos para con nuestro Dios, 
hacemos que este Sefior lo sea con nosotros, y vio¬ 
lentâmes en cierta manera su bondad para que nos 
aborrezea. Â eslo se ahade que con nuestras ingra¬ 
titudes frustrâmes les intentes de Dios cuando nos 
favorece con beneficios^ porque no pudiendo ser 
aquellos otros que provocarnos â tributarle alaban- 
zas, pueslo que ni necesita de nuestros bienes, ni 
puede tener temor de necesitarlos en lo venidero, 
es évidente que solo prétende nuestro bien y sanlifica- 
cion, y que ensalcemos su gloria. 

No es solo el odio de Dios el que forma la justa pena 
^ de nuestra ingratitud, sino que por ella, en algini 
V modo, senoscierra la puertaparapoder salirdenues- 
. tra miseria. Por 1 a ingratitud nos constituimos indignos 
j de que Dios continue con nosotros sus acostumbra- 
das gracias, y deconsiguiente queperdamos cl ünico 
apoyo que tiene nuestra miseria para levaatarse del 
cieno de sus deslices. Porque, ^cômo es creible que 
emplee Dios sus beneficios en aquel que los desprecia, 
y que abusa de ellos para volverse contra el raisoio 
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Dîos? ^Seremos por ventura tan insensatos, que que- 
ramos hacer à este Sefior de peor condicion que à 
cualquier hombre ? i No vemos à estes quejarse suma- 
merite de la ingratitud, y dejar de continuar sus bene- 
ficios à aquellas personas en quienesno encuentran 
correspondencia? iPues qué mucho que nuestro Dios 
tenga con nosotros la misma conducta, siendo tan 
superiores las razones que nos obligan à serle agra- 
décidés? iQué mucho que nos trate con desprecio, y . 
nos abandone como ingrates? Y considerado todo este, 
di, hombre cristiano, icn qué puedes colocar tus es- 
peranzas? iqué recursos te quedan para enmendar tu 
vida, para mejorar tus costumbres, para salir de tus 
miserias, para precaver los peligros, para salvarte de 
las enfermedades, para verte libre, en fin, de la 
inflnita multitud de calamidades y miserias que opri- 
men esta vida? El Espiritu Santo dice en los Prover- 
bios (t) : Que aquel que vuelve males por bieneSy ex- 
perimentarà sïempre en su casa el dolor y la miseria. 

J.O nnsmo debes esperar lu, respecte de tu aima, si 
olvidando el bénéficié de la creacion > de la conserva- 
cion 5 de la redciiciori, si despreciando la proteccion 
de Maria santisima y de los santos, y la custodia de 
los àngeles, no solamente no das gracias â Dios por 
todos estes favores, sino que entodastus obraste 
manifiestas ingrate, 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra los poderosos motivos que tienes para ser 
ogradecido à Dios y à sus santos, para que, trayendo 
siempre tu aima empleada en consideraciontanfruc- 
tuoüa, te libres de caer en la ingratitud. 

El real profeta David, reconocido à los muchos 
bénéficiés que habia recibido de lagenerosa mano del 
Dios de Israël, ya ensalzàndole al trono desde el 

(i)Cap.7. 


GTO ANO CRTSTTANO. 

humilde cayado, ya Uaciéudole Iriuiifar de sus enemî*- 
gos 5 exclamaba Ilcno de gratitud(i) : En lodo Üempo, 
à lodcc hora bendeciré ai Sehor, y siempre sin intermi- 
sion esfaràn en î>u boca sus divinas alabaîizas. Sabia 
muy bien el santo profeta que es corto el tiempo de 
esta vida niorlal ])ara dar i\ Dios las debidas senales 
UC gratitiid que exigen sus bénéficiés. iQuè tienes en 
le nalural que no le liayas recibido de su piadosa 
ma no? La salud, elser y la existencia; laconserva- 
cion maravillosa entre los infinités peligros à que 
esta expiiesta la infancia; lu bon rade nacimiento, 
la probidad de tus padres ^ los bienes de fortuna cou 
que te sustentas sobre la lierra: los frutos copiosos 
que logran tus trabajos en los tiempos opoilunos, 
la misma tierra que te sustenta, cl aivc que fomenta 
la vida, y la luz dcl sol que te alegra y regocija, son 
unos bienes tan palpables, que cada uno de por si 
mcrece todo cl reconocimiento de tucorazon. (îPucs 
que, si se consideran los bienes del espiritu, no 
pudieras liabcr iiacido en tierra de barbares, 6 do 
gentiles idolâtras,en donde nunca Iiubierasconocido 
al verdadcro Dios? Y puesto que bas naoido en tierra 
de crislianos, ^no se obrô para ti la j‘egeneracion del 
bautismo, la constitucion de la ïglesia? ly no se dirige 
à tu bien la piedad y zelo de sus ministros que velan 
por lu salud, ya dàndote una doctrma segura cou que 
IJegucs à conocer los dogmas de una religion sacro- 
Santa, inmaculaday pura, ya excitàndoteal cumpli- 
Jiiicnto de sus preceptos, y ya finalmente ofreciéndote 
ïas espirituales medicinas que tieue la ïglesia para 
/as enfermedades del aima, y aun para darte nuevi^ 
mente vida en caso de que la hubieses perdido por la 
culpa? 

Si â todo este se abade la c ntinua efusion de auxi* 
lies y de gracias interiores que te apartaa del mal y 

CDPsalm. 3a 
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te inclinaTî al bien, sc liace précise saoar por con- 
secuencia, respecte de la gralitud, le que decia 
San Pâblo respecte de la caridad: â saber, que aunque 
tedes tusmiembres se convirtiesen en lenguas,que 
estuviesen cenlinuamente canlande à Dies alabanzas \ 
aunque lu cuerpe y tu alaia, tus sentides, tus peten- 
cias y tedes lus afectes entrasen en un berne cnceii- 
didejy ardiesen en fuegedegratitud, tedo este ne 
bastaria para llegar â cumplir la ebligacien que tienes 
de ser agradecido à Dies. Pere este Seftor ne exige de 
nesetros tante. No necesita de nueslres bienes-, per- 
que tan santé, tan emnipetente, tan bnene y tan 
feliz séria sin habernes criade, ô siéndele ingrates 
todos les hembres, cerne siéndele peiTectamenle . 
agradecidos, y cumplicndo exactainenlc tedes sus 
préceptes. Asi que el bénéficié es para Tiesetres mis- 
mes, y este le podemes censeguir â muy peca cesta. 
Selo exige de nesetros la sumision, el reconocimiento, 
y un tributo de bendicion y alabanza en seual de 
nuestro agradecimieiito. Sus bénéficiés nopueden ser 
pagados con olros bénéficiés, forqut^fjquiènesaqucly 
se (lice en la sagrada Escritura, que hizo à Dios alguna 
dàdivüy y le sera (jaiavdomda? Pero para tu inteli- 
genciu no te olvides de le (pie dice Jcsucristo en cl 
Evangelio, conviene â saber : Todo lo que haceis con 
el mas minimo de mis pobres y vecesilados^ tened en-' 
tondidoquelo ejeculais conmigo, Segun esta scntencia, 
aunipie no pO(ianios manitestar nuestra gralitud é 
Dios, baciéndole boncficios en su misina pc^’sona, 
podemes pagaiie hacien Jo estes mismos bénéficiés a 
los que le representan , que son les uobres* 
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JACULATORIAS, 

Quid rctribuam Bomiyio pro omnibus^ quœ retribult 
inihi?Sa.\m, 115. 

iQué daré al Senor en agradecimientode tantosbene- 
ficios como he recibido de su misericordiosa 
mano ? 

Grati estote : oraiioniinsiate, vigilantes in ea ingraiia^ 
7'um actione, Colos. cap. 3. 

Scd agradecidos; y el modo es perseverar continua- 
mente en la oracion, velando en ella,y dando à 
Dios gracias por los beneiicios que habeis recibido 
de su misericordia. 

PROPOSÎTOS. 

1. Entre todos los vicios de que se queja Dios en 
las sagradas Escrituras de su pueblOjUO hayninguno 
que saque de su corazon quejas tan sentidas y amar- 
gas como la ingratitud. ^^Esesto^ sediceen ei Deute- 
ronomio(i), lo que vuelves à tu Bios? jOpuéblo estulto y 
necio! ^Por ventura no es Dios tu Padre^ quien teposeyé^ 
te hizo y te crié? El Verbo divino encarnado, que vino 
a este mundo para padecer y morir afrentosamente, 
no despegô sus labios on todos los tormentos que le 
hicieron padecer los Judios; solamente cuando reci- 
biô la bofetada de aquel ingrato ministre, à quien 
poco antes habia becho un beneficio sebalado, no 
pudo contener la severidad de su justicia sin echarle 
en rostro su ingratitud, y acusarle de la enormidad 
de su delito. Los castigos que lia ejecutado Dios con 
los ingrates, y el modo con que ha manifestado su 
indignacion, prueban igualmente lo horrendo y abo¬ 
minable de este vicie. Bien sabido es el castigo de 
Amasias, rey de Israël, Habiale Dios hecho el bencfi- 

(l)Cap. 32, 
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cio de vencer à los Idumeos y otros muchos y pode- 
rosos enemigos; y en lugar de dar à Dios las debidas 
gracias, adorô à los idolos, y los iievô à Jerusaien. 
Por lanto 5 irritado Dios, le enviô un profeta que le 
dijese de su parte estas palabras : lEs este el agrade- 
cimiento con qxie pagas à Dios el haberte ayndado contra 
tus enemigos? Sabe que el Senor ha decrctado tu mv^ertc , 
que catgas cautivo en manos de tus cow/rarîos/j/ que 
estas ejecuten en tupersona una justa venganza. 

2. Todo esto, ciianto queda dicho en las medita- 
ciones, y muchas otras sentencias que se pudieran 
sacar de la Escritura y de los Padres, prueban clara- 
mente que la ingratitud es el mas feo de todos los 
vicios, y que no hay monstruo tan horroroso como 
un ingrato. La festividad que célébra en este dia la 
iglesia de Espafia, recuerda â todos los espanoles en 
comun, y â cada uno en particular, uno de los mas 
grandes bénéficiés que ha recibido Lspaîia*, y en esto 
mismola recuerda la obligacionque tienedemostrarse 
agradecida, primeramenteà Dios, y despues al apôs- 
tol Santiago, por cuva intercesion logramos un tan 
grande bcneficio, Singuiarmentc las mujeres, y entre 
estas las doncellas, deben considerarse como parti- 
cuiarmente protegidas, trasladândose con la imagi- 
nacion à los pasados siglos, y constitnyéndose en el 
lugar de aquellas infelices que tenian que servir de 
tributo â la brutalidad sarracena. Pero el niejor modo 
de pagar à Dios y al apôstol Santiago su deuda de 
gratitud, es con la inodestia de sus trajes, con la 
lîonestidad de sus acciones, con la pureza de sus 
costumbres, y con una vida en fin arreglada en todo 
il las màximas del Evangelio. 
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DIA VEINTE Y CÜATRO. 

SAN JUAN FRANCISCO RECls, 

DE LA COAJPaSia DE JESUS, 

La vida de san Juan Francisco Regis, de la Corn- 
pania de Jésus, que naciô entre nosotros, y casi en 
nuestros mismos dias, es de tanta ediiicaçion, que 
no puede menos de contribuir à aumentar en un co- 
razon francés la virtuel y la devocion à un santo de su 
misma nacion, la que despues de très siglos no habia 
logrado ver à ninguno de sus hijos colocado en el 
catàlogo de los santos, ni propuesto â la veneracion 
de los iieles. 

Este célébré misionero, tan conocido en cl mundo 
asi por sus admirables virtudes, como por sus mu- 
chos niilagros, naciô el dia 31 de enero de 1597 en 
Foncubierta, pequena poblacion de) obispado de iNar- 
bona. Fuc su padre Juan Régis, de la noble y antigua 
casa de Deplas,y su madré Magdalena Darcis, hija 
del sefior de Segur , uno y otro mas recomendables 
por su virtud que por sunaciiniento. Desde la misma 
infancia parcciô nueslro santo como amado de Dios, y 
escogido singularmente para su»mayor gloria. Mas de 
una vcz velô milagrosamente el cielo por su conserva- 
cion ^ y en cierta ocasion, siendo de cuatro afios, una 
mano invisible le detuvo en el momento que iba â cacr 
en un precipicio, Adelantôse en él la devocion al uso 
de la razon. Dejô poco que hacer â la educacion su 
noble indole y su natural inclinacion à la virtud. Cafi 
nunca fué nino; por lo menos siempre niirô cori aver¬ 
sion los juegos y los entreteniffiientos de aquella edad. 
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Enamorados sus pâdres de las bellas prendas de 
Juan, le enviaron à estudiar en el colerio de laCoin- 
pania de Beziers. Senalose luego entre todos los con- 
discipulospor el ingenioy por lavirtud. Repartia todo 
el tiempo entre el estudic y la oracion. Desde luego 
se negô à toda diversion, aun la mas licita y mas 
inocentcj nunca se le veia en el juego ni en el paseo; 
los dias de asuelo los empieaba ordinariamente en la 
iglesia. Respetaban todos su inocencia y su virginal 
pudor ^ liasia en los mas indevotos liacia impresion su 
recato y modestia, admirando todos una virtud tan 
anticipada y tan madura en un estudiante de aquella 
edad. 

Como habia mamado con la leche una tierna de- 
Yocion à la santisima Virgen, apenas entré en el 
colegio, pidiô ser alistado en la congregacion de esta 
Senora, que con tanto provecho y con tanta edifi- 
cacion de la juventud suele estar fundada en todos 
los colegios de la Compania. Resplandeciô singular- 
mentesu virtud entre todos los congregantes, y en 
todos se observé no sé que nuevofervor, el'ecto de 
los ejemplos de Regis. Contrajo particular amistad 
con algunos de los mas fervorososy mas ajustados, 
y formé cou ellos otra como pequena congregacion 
que llené de admiracion à todo el colegio. 

No era para el mundo una aima prevenida con tan 
dulces bendiciones. Apenas conocié Regis à los pa- 
dres de laCompania, cuando se persuadié que Dios 
le llamaba à ella, Los principales motivos de su vo- 
cacion fueron el zelo de la mayor gloria de Dios y 
el de la salvacion de las aimas, Pidiô con inslancia 
ser admitido en la Compania, y lo fué con universal 
gozo y aplauso. Mudé de estado, pero no mudé de 
inaximas ni de costumbres^ en la religion no tuvo 
que hacer mas que perfeccionar la virtud en que tanto 
SC liabia ejercitado ya en el siglo. Ningun novicio le 
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cxcedio en la puntualidad, en el fervor y en la morti- 
ficacion. Llamàbanle ya entonces la régla vîva de san 
Ignacio. Su apacibilidad y modestia hacian amables 
hasta sus mismos rigores. Tardose poco en descuhrir 
el amor y la inclinacion que profesaba à Ibs pobres:, 
la caridad fuc siempre su vlrfcud prcdilecta^ en nada 
liallaba tanto gusto como en ir à servir à los pobres 
enfermos en el hospital. 

Coiicluido cl noviciado, se aplicô al estudio de la 
elocuencia y de la lilosofia, sjn perder nada de su 
fervor. Hiciéronlo maestro de la juventud en una 
clase degramâlica, y cstcnucvo empleo diô ocasionâ 
que brillase mas su zelo y su virtud. Ensefiô las letras 
humanas en Billon, en Auch y en Puy ; en todas partes 
fué mirado con admiracion, v en todas se le lia- 
inaba el àngel del colegio. Consideraba su clase como 
el campo de la mision que le habia tocado en suerte ; 
desvelàbase en haccr à sus discipulos cada dia mas 
habiles, y al mismo tiempo mas santos. A todos se 
extendian sus desvelos; pero se le notaba no sé que 
prcdileccion bâcia los mas pobres. 

Persuadido que cl tiempo de los esludios' es oca- 
sion para entibiar el fervor, tuvo gran cuklado de 
prévenir este escollo con piadosas precauciones; fre- 
cuentando las visitas al santisimo Sacraincnto *,siendo 
inuy exacte en cumplir mâchas y muy liernas devo- 
cioncs en lionor de la santisima Yirgen, Madré de 
Dios^leyendo librosespirituales, haciendo fervorosaî 
oraciones, y doinando su cuerpo con sécrétas penb 
tencias. De estos preservalivos se valiô contra la di« 
sipacion del espiritu y la sequedad del corazon, à que 
expone tanto el estudio de las ciencias abstractas. 

No esperô el zelo de nuestro fervoroso jesuita à la 
estacion regular para producir copiosos frutos. Ape- 
nas habia salido del noviciado, cuando le mandaron 
explicar la doctrina en una poblacion llamada Au- 
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dance, poco distante deTurnon. i'ué exlraordinario 
el concurso, y fué el frulo prodi^^ioso. Rcfomiôlas 
costmnbres de todo aquel pueblo, ftindô la adoracioa 
perpétua del sanUsimo Sacrainenlo, y no se ha olvi- 
dado tolavia la inuchca nnpresion que hicieroii en los 
corazoues sus exhortaciones y ejeinplos, 

Hnviàronle â esludiar la teologia en el colegio de 
Tolosa, y desde luego diô pruebas claras de un ex-* 
celente ingenio y de ima bella disposicion para las 
facnltades mayores, Âsi siendo grandes sus pi’O- 
gresos, lo cran tambien sus aplausos: y bacicndose 
estos insoport^ bies à su profunda huinildad, mâ¬ 
chas veces prOL M’ô hacerse despreciable, fingiéndose 
rudo 6 ignorant^ Previniéronle los superiores que 
se dispusiese para recibir el sacerdocio, y aqui lue 
dunde se sinliô como alurddo eu vista de su indigni- 
dad; pero precisado en fin por la obediencia, rccibiô 
los ordenes sagrados^ y celebro el diviiio sacri- 
ficiü con tanta devocion, que la infundia à cuantos 
oian su misa. Desde entonces nunca se acercô a) 
altar, sin dejarlo regado con sus lagrimas. Aquel 
uiismo aho se déclaré la peste enToIosa, y con roi- 
teradas instancias alcanzé de los superiores que le 
permitiesen asistir à los apestados. Senalôse mucho 
su zcio ^ y si no tuvo la diclia de morir en este herôico 
acto de caridad, como la-lograron muebos de sus 
hermanos, Tué sin duda porque la divina Providencia 
quiso conservarle la vida paru la salvacion de otras 
muchas aimas. Destinabale ereclivamente el cielo à 
mayores y mas dilatados trahajos. Llevâbalc fuerte- 
mentela inclinacion alejercicio delasmisiones, y faê 
tanto loque pidiô, lo que instô, y lo quecîamô à los 
superiores para que le permitiesen dedicarse a 61 
enteramente, que estos^ no tanto movidos de sus 
instancias , cuanto de su vocacion que oonocian 
ser verdaderamente del cielo, le destinaroa à este 
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sagrado miaisteri© aun antes dol tiempo regular. 
Pidiô con instancia ser enviado al Canada por saber lo 
mucho que padecian los jesuitas en aquellas penosw 
simas niisiones ^ pero el Sefior le habia deslinado para 
santificar las proviiidas de Francia, y para renovar 
en ellas las maravillas que obraronen losprimeros 
siglos los varones apostôlicos. 

Diôprincipio à las misionesen Foncubierta, lugaï 
de su nacimiento, siendo quizâ el primero que fué 
tenido por buen profela en su patria. Apenas se puede 
concebir vida inas anstera, mas laboriosa, ni dias 
mas verdaderamente llenos que los suyos. xVntes de 
amanecer estaba ya en la iglesia, donde despues de 
la oracion liacia al pueblo una plàtica fervorosa; 
despues decia misa^ predicaba dos 6 très veces al 
dia, y empleaba en el confesonario todo el tiempo 
que no ocupaba en el piilpito* Visitaba à los enfermos 
por via de descanso ^ y casi todaslas que llamaba dis- 
tracciones cran alguna nueva obra de misericordia. 
Apenas dormia mas que dos 6 très horas, e^hado en 
el durosuelo,. O recostado en una silla» Desde los 
prinieros afios de su ministerio apostôiico se prohibiô 
el uso de la carne, de! pescado, de huevos y de vino; 
su alimento regular cra pan y agua; y si alguna vez 
se veia precisado à tomar un poco de leche, se acusaba 
de su excesiva delicadeza. En los dicz ûltimos aùos 
de su vida, que consagrô â las misioncs, jamâs sc 
guitô el cilicio. Paru cl no habia en todo el afio 
i]Stacîon mas agradable que la del mas rigido invierno 
tn aquellas àsperas montaîias, porque en ning ina 
( tra ténia mas que sufrir y padecer. Los bielos, las 
i.ievcs,las Iluvias, losvientos, los arroyos, las si¬ 
mas , los prccipicios, las borrascas, nada le acobar- 
daba, nada era bastante para moderar su zelo. Si ic 
lepresentaban los compafieros que aquello cra tentar 
à Dios, les respondia sonriéndose ; Tengo muy ex- 
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permentado cuànto cuida I)io^e mi -, y no es rason que 
caryue yo cou este inûlil cuidado, Agraviàrale mucho 
si alguna cosa me acobardase. Su confianza en Dior 
era sin limites, y cl Senor obraba grandes prodigios 
en su favor. Rompiôse un dia una pierna de resultas 
de una caida, y al punto se le consolidé perfecta- 
mente sin ningun remedio humano. 

No fué el Langûedoc el solo tealro de la inmensa 
earidad de nuestro apéstol. No bubo pueblo ni aldea 
en el Vivarés, no bubo choza ni cabana en el Velay, 
adonde no peiietrasen los ardores de su zelo, Apenas 
se dejaba ver on el piilpilo, cuando se mostraba en- 
ternecido todo el auditorio. Las làgrimas de los mas 
rcbeldes pecadores daban teslimonio pùblico de su 
sincera conversion ; y lo mas asombroso fué, que de 
lanto numéro de aimas convertidas, ni una sola dejé 
de consegtiir por las craciones de Regis el don de la 
perseverancia. En Tolosa, Montpeller, Somieres y 
Puy fundô casas de recogidas, donde voluiitaria- 
mcnlc se refugiaban lasmujeres arrepentidas. Estas 
utilisimas conquislas le suscitaron muchos cnemigos. 
Ciertos libertinos rcsolvieron asesinaiie : con este in¬ 
tente le llamaron ya muy entrada la noche à la iglesia 
del colegio, fingiendoquequerian confesarse ; supo el 
siervo de Bios, por revelacion divina, sus sacrilegos 
inlentos; bajo, pùsoseles delante, babioles, moviô- 
los, convirtiélos, y la respuesta de aquellos infelices 
aé un torrente de làgrimas que derramaron. 

Los felicisimos sucesos de la mision que hizo en 
Cbeylard, apenas parecian creibles aun à los mismos 
que fueron testigos de ellos. Lacbau, Privas, San 
Agreve, San Andrés, Fangas, Marlhes, y todos los 
pueblos comarcanos, acreditaron loque puede un 
predicador animado del espii itu apostôlico. Los hc- 
rejes, no pudiendo resislir à un hombre tan pode- 
roso eu obras conioen palabras 5 abrazaron la religion 
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catôlica-, y todo aquel pais, mucho mas espaiitoso 
por el desorden de las costumbres, que por sus mcn- 
tanas y sus bosques, se convirtiô en domicilio de la 
virtud y de la inocencia. Es verdad que ningun pre-, 
dicador autorizaba mas que Regis la santidad del 
rninisterio con la santidad de la vida. Su semblante 
oxlenuado por el rigor con que trataba su cuerpo; 
ma modestia que se llevaba hàcia si los ojos y la ad» 
'îiiracion de todos; un profundo recogimienlo, y iina 
apacibilidad que ganaba los corazones, todo esto era 
sermon en Regis. 

No pudicndo reprimir los incendios del divino amor 
que abrasaban su inflamado corazon, se le oia mâ¬ 
chas veces prorumpir en estas exclamaciones : ; O 
Dios mio, à amor mio , y deli^ias de mi corazon, que 
no piieda yo amarùs todo lo que vos 7ner€C€iS ser amado, 
y todo lo que deseo amarosl Por eso se comunicaba el 
Senor à aquella grande aima de un modo verdadera- 
mentesingular. Las indispensables dislracciones de su 
ministerio no le interrumpian la intima union con su 
Dios ; y en medio de las mayores ocupaciones se le vio 
rnuchas veces extâtico y eîevado. 

De este vivo amor à Jesucristo, que le penetraba 
todo el corazon, nacia aquella tierna compasion con 
que mirô siempre à los pobres. Siempre se le hallaba 
rodeado de ellos', considerâbalos como la porcion 
mas querida del rebaiio de Jesucristo ; y entre los 
pobres sentia parlicuîar inclinacion à los de las al- 
deas y de los campos, por conlemplarlos mas desam- 
oarailos. Su zelo no reconocia limites ; tratândose 
ie salvar una aima, nada se le hacia dificil. El grau 
teatro de e-ta inmensa caridad se puede decir que 
fué la provincia de Puy. Enviàronle los superiores 
à aquella ciudad el aùo de 1636, para expücar la doc- 
Irina en la iglesia del colegio, y para que de cuando 
en cuando liiciese algunas excursiones por las aldeas 
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delà coîTiarca. Era tan grande el concurso â la doc- 
trina, que fué précise tomar algunas providencias 
para cpie no sucediesen desgracias en el auditorio. 
El fruto correspondiô al concepto que se ténia de 
su santidad - y en cl espacio de très meses se oliscrvo 
en toda la ciudad una total mudauza de costumbres. 
El retire de todas las niujeres de mala vida, y sobre 
todo {a conversion de una famosa dama cortesana, 
îueron causa de muchas persecuciones que se sus- 
citaron contra él. >o pocas veces fuc menospreciado, 
insuUado, abofeteado, apaleado, y arrastrado por ci 
suelo ; pero su paciencia y su dulzura desarmaron à 
los furiosos, y convirtieron â los disolutos. Con todo 
eso no fueron estas las pruebas mas sensibles en que 
se acrisolô la virtud del fervoroso jesuita. 

Ejercitôsela terriblemente cierto rector nuevo que 
llegô â gobernar el colegio dePuy. Fuertemente im- 
presionado contra cl santo, desaprobô desde luego 
su derramamiento bâcla afuera(asi lo llamaba él). 
Limité su zelo, reduciéndole â termines muy estre- 
chos-, modéré las visitas que hacia al hospital; pro- 
bibiôle el ejercicio de muchas buenas obras; empehôse 
en mortificarle, reprendiole en pùblico y en particu- 
lar; en una palabra, nada hacia Regis que mereciese 
la aprobacion de su rector; pero nada de este bastô 
para arrancar de la boca del santo ni una sola pa¬ 
labra que sonase à queja, ni à delensa ô apologia de 
su procéder, Obedecio en todo con la mas puntual 
exactitud y con la mayor alegria, y padeciô con rç- 
ligioso silencio. El ejercicio fué terrible, pero de 
corta duracion. Fué desaprobada la conducta del 
rector, y él mismo al cabo reconociô y condenô sus 
violencias, Removieronle del empleo, y clsucesor 
que le sehalaron, dejô libre al santo el ejercicio de 
sus funciones, sin poner limites à la extension de su 
ccio. Ko hubiera sido focil procéder de otra manera, 
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pcrque el cîelo autorizaba visiblemente con prodigios 
la caridad de nuestro apôstoL 

ïlallàndose la ciiidad de Puy en una extrema ca- 
restiadc granos, tomô Regis de su caenta el sustentar 
â todos los pobres. Juntô con grandes trabajos y fa- 
tigas todo cl trigo que pudo : encerrolo en una panera, 
y pùsola al ciiidado de ana virtuosa serlora llamada 
Margarita Baud. \cab6se miiy presto toda la pjpovi- 
bion, y avisado el santo de que no habia trigo ni 
drnero para compraiio, no por eso dejô de enviar à 
la caritativa senora una pobre mujer cargada de 
hijos, con ôrden de que la diese todo lo que hubiese 
menester para mantenerse. Admirada la virtuosa 
matrona, fuc à buscar al siervo de Dios, y le dijo 
que extranaba muebo la orden que la habia dado, 
pues no ignoraba que no habia ni un grano de trigo. 
Sonriôse el santo, y la respondiô : Andad, y à nadie 
me negueis limosna. No rcplicô la buena sebora; 
volviô â casa, y hallo la panera llena de trigo. Toda 
la ciudad fué testigo de este prodigio, que se repi tic 
por très veces durante la carestia. Ni fué esteel solo 
milagro que obrô Regis durante su vida. Siendo aun 
mozo, y eusenando la gramâtica en Puy, curé de 
repente de una grave enfermedad â un discipulo 
suyoqueya habia recibido los sacramentos-, en fin, 
no hizo mision que no fuese sefialada con algun 
prodigio. 

Siendo tanirimenso el zelo de nuestro misionero, 
no podia encerrarse dentro de las murallas de una 
ciudad. No hubo pueblo , aldea, choza, ni cabana en 
los obispados de Puy, Viena, Valencia., Viviers, en el 
territorio de Velay, que no hubiese corrido cl siervo 
de Dios en los cuatro ùîtimos inviernos de su aposlô- 
lica vida. Fai, Marlhes, San Salvador, San Pedro de 
los Macabeos, San Boneto el Frio, Yourey, Monregard, 
Monfaucon, Rocoulles , Marcoa , Chambon , Lalo- 
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vcsco, no cesaron nnncado pnblicar los asoinbro- 
sos trnbajos y los inaravillosos frutos del zelo de este 
iiuevo apôstol. En Fai diô vista à dos ciegos^ en 
Marlhes librô à un endemoniado*, en Monregord con- 
virtiô à la religion catôlica à la célébré madama de 
Romecin-, en Monfaucon expuso su vida asisticndo à 
los apestados, y por sus oraciones cesô el conlagio. 
En todas partes correspondia el fruto à su zelo y à 
sus deseos. Esto le obligé à escribir al padre general 
de la Compaiiia la carta siguiente, cuyo original sc 
guarda en el arcbivo de la casa profesa de llonia, y es 
su fecha de primero de abril de 1G40. 

Il R. P. N. 

Recurro hoy à Y. P. con tanta mayor confianza , 
cuanlo estoy persuadido que la sûplica quevoy à liacer 
à V. P,) no sera de su desagrado. Esta es, que V. P, 
por su bondad se digne permitirme consagrar la vida y 
fuerzas que me qûedan à la enseüanza de la gente del 
canipo. No puedo eTpUcar los grandes biencs que /ïro- 
duce eslegénero de misiones, îfablopor experiencîa^ ha- 
biéndolo visto por mis ojos^ y pluguiese à Dios se me 
hubiese dado licencia para expérimentarlo mas fre-- 
cuentemente, Pido, pxies^ licencia à V. P. 3L R. para 
emplearme por lo menos sets meses al aho en este dlvino 
ministerio, El senor obispo de Puy me ha dado todas 
sus facultades; muchos curas y imichos pueblos piden 
con grandes inslancias la mislon, El padre rector^ 
\uzgàndorne necesario en el colegio^ me detiene en élde 
cuando en ctiando^ à pesar de la ex tréma necesidad ce 
tantas aimas como perecen en las aldeas por [alla ce 
socorros espirituales, Suplico à V. P. se sirva hacef 
reflexion à que en los lugares grandes se distribnyc eï 
pan con abundanciaj mientras los pobrecitos del campo 
mucren de hambre^ por no haber una mano cariialiva 
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que les reparla el pan de la divina palabra. Espéré de 
la paternal bondad de V. P. que no me negarà la gracia 
que le pido^ aunque no sea mas que por consolanm en \ 
la repulsa que me diô cuando pedi permise parar ir al ' 
Canadà. Si la respuesla fuere favorable à mis deseoSy 
me colmarà de alegria^ etc. 

Condescendiô con gusto d general con estes deseos; 
y el provincial que se hallaba en Puy, cuando llegô la 
respuesla, tuvo especial complacencia en queel gene¬ 
ral aprobase aquello mismo que él habia y a perniitido. 
l)es|>ues que el siervo de Dios santifîcô todo el pais de 
îilonfaucon, de fSocoulles y de Verines, publicô para 
la vispera de Navidad la mision de Lalovesco, Retirôse 
al colegio de Puy los ultimos dias del adviento, para 
dispoiierseà morir con très 6 cuatro dias deejercicios, 
porque ya le habia el Seftor dado â entender clara- 
mento que aquella mision habia de poner fin â sus 
trahajos, Pasôlos el siervo de Dios en intima comuni- 
cacion con su Majestad, sin tratar con persona al- 
guna, ocupado ùnicamente en el pcnsamiento de la 
eternidad. Déclaré a un padre del colegio de su es- 
pecial confianza, quesenlia ciertos secretos anuncios 
de su cercana muerte. El tal padre, de cuva boca 
oyô esta noticia treinta y nueve anos ha el autor de 
esta vida, liizo cuanto pudo para disuadirle que saliese 
;i aquella mision; pero Regis le respondio : Llàmame 
Dios à Lalovesco . y es preciso que vaya. Diô fin à sus 
ejercicios con una confesion general, y la antevispera 
de Navidad partie para su amada mision. El tiempo 
estaba horrible; el pais por donde viajaba era el mas 
quebrado y mas escarpado del mundo; extraviése,. 
y no tuvo otro arbitrio que refugiarse en una clioza 
ab'ierta â todos los aires. Pasô en clla toda la noche, 
expuesto â un viento del norte muy frio y violento, 
Æcometiôle un fuerte dolor de costado, acompanado 
de una ardentisima calentura, con la cual fué arras- 
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Iraiido hasta Lalovesco.Fuése direclamente â la i^le- 
sia, y sin hacer caso de sus dolores ni de su fatiga, 
abriô lamision, predicando un fervoroso sermon 5 y 
despues se fué al confesonario, donde estuvo hasta 
muy entrada la noche, Suplia el zelo las fuerzas que 
faltaban al cuerpo. El dia de Navidad predicô très ser- 
mones ; otros tantos el dia siguiente, y confesô cerca 
de veinte y cuatro horas. Pero cediendo el zelo â la 
debilidad, le dio un desmayo, Llevàronie à casa del 
cura, y no acertando â rendirse aquella grande aima, 
todavia confesô alli algunos pobres paisanos que le 
iban siguiendo desde la iglesia ^ hasta que repitiéndole 
otro desmayo, le fué preciso meterseen la cama. 

Despachôse un propio con esta noticia à losjesuitas 
de Anonay, distantes solo très léguas de Lalovesco. 
Acudieron prontamente, llevàndose consigo à un mé- 
dico, el cual declarô que en su juicio la enfermedad 
no ténia remedio. No se puede explicar el gozo con 
que oyô el moribundo tan alegre nueva. Antes de 
recibir los sacramentos quiso repetir con el padre 
Lascombe la confesion general que ocho dias antes 
liabia hecho en Puy. Recibio el viâtico y la extreina- 
uncion como un hombre abrasado en el fuego del di- 
vino amor. Trajéronie un caido ; no lo quiso admitir, 
diciendo que deseaba sustentarse hasta la muerte' 
como los pobres, y que en lugar de caido le darian 
gusto si le proporcionasen una taza de leche. Su- 
plicô al padre Lascombe que le hiciese conducir à 
un establo, para tener el consuelo de morir en un 
lugar semejante al que Cristo habia escogido para 
nacer, ya que no podia morir en unacruz como su 
divino Salvador; pero el padre lerespondiô que su 
extrema debilidad no permitia se le removiese. El 
hermano Bideau, su companero ordinario, que à la 
primera noticia se puso apresurado en camino, y des¬ 
de que llegô no se separô un instante de su cabecera, 
Ji. 30 
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asegiir 6 que todo aqiiel liempo lo habia pasado ol 
siervo de Dioè en conlîtiua oracion. La noche del ùlti- 
tno dia de diciembre, poco antes de las doce, quiso el 
Salvador colmar de alegria â su siervo, anticipàndole 
los gustos de la gloria. Apareciéronfeîe visiblemente 
Jésus y Maria 5 y esta celestial aparicion le arrebatô 
de tal manera, que, no pudiendo contener sus trans¬ 
portes ; !Ak ! kermano mio carisimOy dijo al hermano 
Bideau, | qué dicha es la mia f ; qicé contento muero l 
Jesnsy 3Iaria se dignan convidarme à la dulce estancia 
de los bienaventurados. Un instante despues, juntando 
lasmanos, y fîjando los ojos en el crucifijo, pronunciô 
estas palabras : Jesucristo, Salvador mio, yo te eneo- 
miendo mi alma^ y la pongo en tus manosj y entregô 
dulcemente su espiritu en las de su Criador, bàcia 
la media noche dcl ultimo dia del anol640,àlos 
cuarenta y très y once nieses de su cclad, liabiendo 
vivido veinte y cuatvo en la Compania, y emplcado 
los dicz ùltimos en las misiones. 

Luego que espirô, resonavon en todas las montanas 
vecinas estas palabras ; el santo miiriô. La principal 
pompa desus lunerales fueron laslâgrimasdelospue- 
bîos comarcanos, Disputôse algun lierppo dôndc se 
le habia de enterrar : los padres querian llevar cl 
cuerpo al colegio de Puy 6 de Turnon, para restitué 
à los jesuitas lo que parece era suyo-, pero piadosa- 
mente amotinados todos aqnellos pucblos, protes- 
tnron que nunca sufririan se les despojase de un te- 
5 oro que el cielo les habia regalado. Enterràronle en 
la iglesia cerca del altar mayor, con la precaucion de 
dar à la sepultura mas de docepiés de prol’undidad. 
Los innumerabies miiagros que obrô Dios, y que esta 
obrando oada dia per su interccsion , hicieron glo- 
rioso su sepulcro y eî lugar de Lalovesco, que cra 
una infcliz aldca, es ya un pueblo numeroso y célé¬ 
bré por la concurrencia de peregrinos que acuden à 
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cl de las provincias mas distantes para venerar las 
cenizas (Ici santo apostol. De todas partes recurren 
à su proteccion, como à remedio seguro contra las 
enfermedades mas desesperadas ; y la feliz experien- 
cia de una infinidad de curaciones milagrosas ^ que ei 
santo ha obrado ineesanlemenle desde que acabôel 
curso de su apostolica vida, enciende cada dia mas 
y mas la devocion de los fieles en todos los reinos del 
mundo, y la viva confianza que tienen en su poderosa 
intercesion. Esto movi() al papa Clemente XI, despues 
de haberse examinado y aprobado juridicamente sus 
virtudes y milagros, â declararle beato por su breve 
de 8 de mayodeiTld^ senalandoel dia 24 del mismo 
mes para su fiesta, y en el propio dia se célébré en 
Roma con extraordinaria pompa la solemnidad de su 
beatificacion. 

El dia 31 de setiembre dcl propio aflo fué levantado 
el santo cuerpo por el ilustrisimo sefior Berton de 
Grillon, arzobispo de Viena, en cuva jurisdiccion esta 
Lalovesco, y expuesto sobre el altar mayor en una 
caja. Costô dificultad hallar el santo cuerpo, por el 
cuidado que se tuvo en ocultarlo cuando le enterra- 
ron, hasta que en los registres parroquiales del sefior 
Bayle, cura de Lalovesco, se encontre \ina partida 
donde se expresaba el lugar de la sepultura que se 
habia dadoal santo misionero. Esta partida, copiada 
auténlicamente de dichos registres, dice asi : 

Este dia ùllimo del mes de diciembre del afio mil srîs- 
cienlos y cuarenta^ cerca de lu media noche, muriôen mi 
quarto y en mi cama el reverendo padre Juan Francisco 
llegiSyjesuita de Puy^ donde estuvoenfermo seis dias, y fué 
enterrado el dia dos de enero de mil seiscientos cuarenta 
y unOy en la capilla, y debajo de ia campana grande de 
nuestralglesia de Lalovesco. Y porser verdad lo firmè 
hoy 1res del mismo mes y ano, etc. 


BAYLE , cura. 
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En esta traslacion se liizo un repartimiento autni- 
(ico de algunas de sus reliquias. Gonsérvase una cos-' 
lilla de! santo en la iglesia de los jesuitas de Puy, olra 
en la de los de Turnon, otra en la de los de Anonay, 
f olra en la iglesia del colegio de Viena. En la del 
iolegio grande de Leon se vénéra una vértebra, o 
aueso del espinazo, engastada en un rico busto de 
olata, y en cada una de las Iglesias de los otros dos 
colegios que tienen los padres en aquella ciudad, se 
vénéra olra reliquia semejante. La ciudad de Perusa 
en Italia ha tomado à este gran santo por uno de sus 
patronos ; y habiendo regalado el sefior arzobispo de 
Viena un hueso del brazo del santo ai colegio de los 
jesuitas de Avirion, no se puede explicar la devocion 
y la veneracion con que es adorado de los fieles. 
Ahora mas que nunca honra el Senor à su fiel siervo 
con la mullitud casi infinita de milagros que obra 
cada dia por su intercesion. La lierra que se saca de su 
sepultura, llevada por reliquia, y aplicada à les en- 
fermos, hace una mullitud de curaciones milagrosas^ 
conlirmândose cada dia mas con nuevos prodigios el 
poder que tiene el santo con Oios, como lo reconocio 
cl sumo pontifice Glemente XI, que gobernaba entoii- 
ces la Iglesia con tanta sabiduria y dignidad , en su 
breve de la beatificacion del bienaventurado Juan 
Francisco Regis, expedido en 8 de mayo de 1716, que 
dice asi : 

« El Espiritu Santo nos ensefia que se debe tributo 
de alabanzas à aquellos varones gloriosos, ri cos en 
virludes, que se hicieron ilustres en sus naciones, 
esto es, à aquellos santos y elegidos del Senor â 
qiiienes plugo à la divina Providencia adornar con los 
dones mas brillantes de sus diferentes gracias. Como 
entre estos ilustres varones baya querido la misma 
divina Providencia que, brillase en todas partes la 
gloria del siervo de Dios Juan Francisco Regis, sacer- 
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dote y religioso de la Compafiia de Jésus^ el cual 
revestido de la virlud de lo alto, y llevando el yugo 
del Senor desde su juventud, uniô siempre la ausle- 
ridad de la penitencia con el candor de la inocencia *, 
hombre verdaderamente apostôlico, cuyo corazon 
dilaté incesantemente el Espiritu Santo para que se 
înoslrase en todo, como lo hizo, dlgno mini-tro del 
Seùor, porsu mucha paciencia en las tribulacionps, 
en las necesidades, en las adicciones, en las des¬ 
gracias, en mcdio de los trabajos, por las vigilias y 
por los ayunos, por laciencia, por la mansedumbre, 
y sobre todo por una c^ridad sincera para con Dios 
y para con el projimo, de la cual vivia maravillosa- 
menle abrasado : de ahi es que Nos faltan'amos à 
las obligaciones del pontificado, à cuya dignidad, 
aunque muy superior à nucstrosméntos y à uuestras 
fuerzas, fué el Senor servido de elevarnos, si no 
empleàramos la potestad que se nos ha concedido de 
lo alto en aumentar cl culto y la veneracion de este 
siervo de Dios, para gloria del Senor, para orna- 
mento de la iglesia oatélica, y para edilicacion del 
pueblo cristiano. Habiendo, pues, examinado con 
diligencia y con madurez lodos los procesos é mfor- 
maciones juridicas, bêchas por nueslros vénérables 
hermanos los cardenales de la congregacion de lo> 
sagrados ritos, en orden à la santidad y virtudes 
herôicas del siervo de Dios Juan Francisco Régis, 
Como tambien de los milagros que se aseguraba haber 
obrado Dios por su intercesion, y para manifestar à 
los hombres su santidad... Concedemos... por la 
autoridad apostôlica, y por el ténor de las prescrites, 
que dicho siervo de Dios Juan Francisco Regis sea de 
hoy en adelante llamado con el nombre de beato ; que 
su cuerpo y sus reliquias sean expuestas â la venera- 
ci<^n de los fiel es... Y quecada afio, el dia24 demayo, 
se iece su olicio, y se diga misa de confesor no pou- 
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tiTice, por cuanto el dia 31 de diciembre, en que el 
siervo de Dios rindiô el espiritu à su CriaJor, y mu- 
chos de los siguienles , estàn ocupados, como se 
sabe, etc. » 

MAKTÏUOLOGIO ROTIAÎVO. 

En Antioquia, la fiesta de san Manahen, hermano 
de leche de llerodes Telrarca, doclor y profeta dei 
Nuevo Testamento, que muriô y lue enterrado eu 
aquella ciudad. 

Adomàs, la bienaventurada Juana, mujer de Cuza, 
intendente de la casa de llerodes, de quien hace 
mencionsan Lucas evangelisla. 

En Porto, la fiesta de san Yicente mârtir. 

En Bresa, santa Afra, que luémartinzadaentlempo 
del emperador Adriano. 

En Nantes en Bretaùa, los santos màrtires Dona- 
ciano y Bogaciano hermanos^ à quienes en tiempo 
dcl emperador Diocleciano pusieron en una càrcel, 
despues los tendieron y despedazaron eu el caba- 
llete, en seguida los hirieron con una lanza, y sL 
guiendo constantes en la le, por ùltimo les cortaron 
la cabeza. 

En Istria, los santos màrtires Zoel, Servilio, Féliz, 
Silvano y Diodes, 

El mismo dia, san Melecio, capitan de ejército, y 
doscientos y cincuenta compafleros, que con diversos 
géneros de muerte consumaron su martirio. 

Ademàs, las san tas màrtires Susana, Marciana y 
Paladia, mujeres de très de aquellos soldados, que 
fueron despedazadas con sus hijos pequefios. 

En Milan, san Robusliano màrtir. 

En Marruecos en Africa, el martirio de san Juan 
de Prado, Hermano Menor descaizo de la estreclia 
observancia, que, despues de haber sufrido anime- 
sameute las cadenas, la cârcei, los azotes y olros 
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muchos tormentos en e! discurso de su predicacion 
evangélica, acabô su martirio por el fuego. 

En el monasterio de Lerins, sau Viceiite presbi- 
tero, célébré por su santidad y doctrina. 

En Bolonia, la traslacion del cuerpo de santo Do¬ 
mingo confesor, en tiem^ o del papa Gregorio IX. 

La7nisa es delcomun de confesor no pontïficeyy la oracion, 
que compuso el mismo papa que le beatificày es la 
siguienle, 

Dcus, qui ad pluritnos pro ODios,queadornaste con una 
saluic auiinarum perferendos admirable caridad, y con una 
laborcs bcuiuni JoanncluFran- invencible paciencia à tu con- 
ciscuru, confcssorem luum , fesor cl bienavenlurado Juan 
niirabili cbarilaie et invicta Francisco, para que pudiese 
patieniîa decorasii : concédé sufrir tanlos IrabajospOf lasal^ 
propilius 5 ut cjus cxcniplis vacion de las aliiias ; concède- 
inslrucii 5 et intercessionibus nos benigno, que ensenados 
adjuli, ælcrnæ vilæ præmia por SUS ejemplos, y protegidos 
consequannir. Per Dominum con SU intercesion, merezcamos 
nosti uiii Jcsuai Christuui... el premio de la vida elerna. Por 

nueslro Seuor JosucrisLo... 

La epistola es del cap, 31 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia xu, pàg. 304. 

NOTA. 

« Asegura san Jerônimo en una de sus epislolas 
)) haber visto un ejemplar hebreo del libro de donde 
» se saco esta epistola, no con el titulo del Eclesias-- 
» tico y si no con el de Pai'àbolas ô Proverbios ; y san 
» Agustin notô en el lib. 17 de la ciudad de Bios, que 
)) Salomon no solo da en él lecciones para arreglar 
)) las costumbres, sino que tambien profetiza varias 
» cosas en muchos lusares» » 
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REfXEXIO^ES. 

Bienaventurado aquel que no coloca su esperanza en 
el dinero, ni en los tesoros. Necesariamente lia de tener 
poco entendimiento y menos religion el que se apoya 
en bienes tan caducos. ;Qué merito dan las riquezas 
al que no tiene talento ni virtud? Y aunque tcnga 
el primero, si lefalta lasegunda, ^de qué le servira? 
Una estatua de oro, nunca es mas que una estatua, 
No hay estado mas peligroso para la salvacion que el 
de los ricos. Las honras embelesan, la abundancia 
atolondra, y el regalo de una vida deliciosaembriaga. 
Yo, dice el Sefior porsu profeta, quise disipar todos 
esos embelesos, y haceros volver de vuestros extra- 
vfos; os hablé cuando todo se os mostraba risueno 
en medio de vuestra prosperidad y de vuestra abuii- 
dancia ; El dixisti : non audiam j y siempre os hicisteis 
sordos à mi voz. Los dias que llama el mundo felices, 
no son ciertamente dias de conversion; el tiempo de 
prosperidad no es la estacion mas propia para la peni- 
tencia. Los consejos mas saludables, las exhortaciones 
mas eficaoes, las reflexiones mas convincentes hacen 
poca fuerza â un corazon lleno de sus tesoros. Pau- 
pères evangelizantur. J,a docilidad â la fe, y el rendi- 
iniento â la gracia, no son las virtudes que mas se 
pueden esperar de los hombres vanos. Una senora 
mundana y un hombre rico dejan para el pobre vulgo 
el aprecio y el ejerciciode las méximas del Evangelio; 
las del mundo son mas de su gusto. êCuàl sera pues 
su suerte eterna ? i tcndràn parte en la estancia dichosa 
de los bienaventurados? ; Âli Dios, y qué poco se co- 
nocen las venlajas de una vida humilde y necesitada.' 
Es cierto que lapobreza espanta; perocon todo, la 
condicion de los pobres puede ser un rico minera- 
de merecimipntos v 3 felicidades. Menos expuestos â 
lüspeligros que acoj^paùan â los ricos, son humildeà 
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casî por necesidad, y estàn mas dependientes de Dios, * 
poi-qae viven de su providencia. ;Oh,y de cuântos 
cstorbos de la salvacion se hallan exentos! Si cono- 
cieran bien lo mucho que vale su estado, se tendrian 
por dichosos de no haber nacido entre los peligros 
dcl esplendor y de la abundancia. Las riquezaspro- 
ducen mas espinas que rosas ^ y apenas se pueden 
coger sus flores sin picarse, îQuién ignora que la 
condicion de los pobres fué ennoblecida por la elec- 
cion que hizo de ella Jesucristo? En su mano estuvo 
nacer y vivir en la mayor opulencia ^ pero prefiriô 
el estado de pobrc, i Séria por ignorancia, ô por falta 
de espiritu? Pero si fué por una disposicion de su 
divina sabiduna, îseràn los pobres lospeor librados? 
lY tendrân razon para quejarse del estado que les 
cupo en suerte? 

Elevangelio es del cap. 42 de san Lucas, y el mismo 
que el dia xiï, pàg, 307. 

MEDÏTACÏON. 

DE LA CAHIDAD CON LOS POBKES. 

PUATO PRIMEUO. 

Considéra que la caridad, en el sentido en que 
ibora la tomamos, es, propiamente hablando, efeclo 
de una virtud moral y crisUana, que consiste en so- 
correr al prôjimo en sus necesidades con liniOMias, 
consejos y con lo demas que le faltn. Esta virtud, 
segun la doctrina del mismo Jesucristo, nace del 
amor que se tiene à Dios, y segun la misma doctrina 
ha de ser el distintivo de lodos ios cristianos : In hoc 
cognoscent omnes, quia diseipuli mei estis : La sefial 
por donde todos conoceràn que sois discipulos mios, 
sera si os amais unos à otros. Esta caridad benélica y 
liberal tiene siempre abiertas las manos para socorrer 

30 . 
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al prôjimo en sus necesidades. Quiso la divina Provî- 
dencia que se conservase entre los hombres la caridad, 
por el reciproco comercio de asistencia y socorro que 
mutuamente se dan unes à otros *, pero este comercio 
no es precisamente voluntario y de pura benevolcn- 
cia; es en alguiios casos de justicia y de obligacion 
indispensable. Si naciste en medio de! esplendor y de 
la abundancia, no lo debiste à tu industria, ni à tu 
niérito : Diosdispuso la diversidad de condicioncs, y 
cuando quiso que unos naciesen necesitados de todas 
las cosas, encargo que les socorriesen en ellas aquellos 
à quienes proveyo con abundancia de todo ; de manera 
que, favoreciendo à estos, no seolvidôde aquellos, 
pues los puso al cuidado de los ricos. Son las riquezas 
beneficios â titulo oneroso; los pobres tienen de- 
recho à ellas; y si la divina Providencia las concediô 
à los ricos, fué con el gravâmen y condicion précisa 
de que los pobres habian de tener parte en sus rentas ; 
y de esta manera proveyo à las necesidades de todos. 
Es Diosduerlo absoluto y supremo de nuestros bienes; 
como à tal le debemos tributo; y no queriendo, por 
decirlo asi, recibirlo en sus areas, hace cesion deél 
en favor de los pobres, El socorrer, pues, à estos, 
no solo es debido por titulo de caridad, lo es tambien 
por titulo dejusticia, porqueDios no te hizo rico pre- 
cisamentc para ti solo, sino juntamente para alivio 
de los pobres, ;Mi Dios, qué poco conocida, y qué 
poco abrazada es esta verdad ! ; qué poca caridad 
iiay en el mundo! Y siendo esto asi, ^tendra Jesu- 
cristo machos discipulos verdaderos entre los cris- 
tianos ? 

PUNT9 SEGUjVDO. 

Considéra que la verdadera caridad no se limita 
ùnicamente à lo que se llama limosna; es muy inge- 
niosa y encuentra mil industrias para aliviar à los 
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afligidos, Cuando faltan las riquezas, no faltan los 
buenos oficios , los obsequios, ni las diligencias. 
Nunca sabe estar ociosa su actividad. En vano procu- 
ran el honor y la vergüenza sepultar en las tinieblas 
la necesidad de las honradas familias;â la (ina caridavJ 
no se la ocultan aun las iTiiserias mas invisibles^ iiin* 
guna se esconde à su solicita vigilancia. Los enfermo» 
mas asquerosos, los mas abandonados, tienen para 
ella no sé qué oculto atraclivo. Pénétra las prisiones, 
y sabe abrirsc las puerlas de los mas profundos cala*- 
bozos. ;Qué no puede, y qué no hace un zelo ani- 
mado de la caridad ! Pero aun mucho mas excitan su 
compasion las necesidades espiriluales, que las cor- 
porales. Esta Cciridad cristiana es la que enciende 
aquella misteriosa làmpara, con la cual los verdaderos 
discipulos de Cristo alumbran à todos aquellos que 
estàn envueltos en las tinieblas del pecado, Aquel 
ardiente, infatigable y generoso zelo, que, por de- 
cirlo asi, dévora à todos los fielcs siervos de Dios, 
efecto es de la caridad cristianaT Considéra los inmensos 
trabajos de aquellos hombrcs apastélicos que sacri- 
licaron su sosiego,su salud y su misma vida por la 
salvacion de las aimas. Basta solo un Régis para que 
comprendaslo mucho que puedeunaardiente caridad. 
Con un ayuno rigurosoy continue, en un pais ver- 
daderamente horrible, en el rigor de la estacion mas 
cruel, con trabajos y con fatigas que apenas caben 
en la imaginacion, trataba deinstruîr à los pobres’, 
sanlificarlos ; à esto se reducia todo su grande zelo. 
i\o le movia, no, ni el esplendor de las funcioneC 
en que ejercia su ministerio, ni la brillantez 6 e: 
rango de las personas en quienes lograba tan por^ 
tentosas conversiones : unas humiîdes chozas, es- 
condidas entre las mas âsperas montaüasy habitadas 
por unos pobres paisanos, eran todo el teatro de su 
inllamada caridad , p^ro de una caridad verdadera- 
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niente sobrenatural ; porque qué otro fuego que el 
del divine amor podia encender aquel herôico zelo, 
fli abrasar aquel noble corazon? Cotejemos aquella 
caridad con la nuestra -, y si este ha de ser el dislintivo 
que nos dé à conocer por veriaderos cristianos, 
tpodremos esperar que Jesucristo nos reconozea 
por sus discipulos verdaderos? 

Alcanzadme, ô bienaventurado Regis, aquella ca¬ 
ridad, aquel amor â mi prôjimo que poseisteis vos 
on grado tan eminente. Ni vuestra intercesion, ni 
cl valimiento que teneis con Dios, se limitan à las 
necesidades corporales; sin comparacion os mueven 
mucho mas las espirituales. Conseguidme, pues, 
del Sehor una caridad perfecta, en virtud de la cual 
ame â mi Dios sobre todas las cosas, y al prôjmo 
por el amor de mi Dios. 

JACÜLATOMAS. 

Beatus qui intelligit super egenum et pauperem : in die 
mata liberabit eum Dominus. Salm. 40. 

Diohoso aquel que atiende à las necesidades del 
menesteroso y del afligido ^ cuando él mismo se vea 
en la afliccion lograrâ el consuelo y la asistencia 
del Seflor. 

^Jre renes meoset cor meum, Domine. Salm. 25. 

.^tîhor, abrasad mis entrafias y mi corazon con el 
fuego de vuestro amor. 

PROrOSITOS. 

i. Es sehal de un buen corazon tener compasion de 
îos afHgidos. El que se inuestra duro en los trabajos 
de otro , es poco agradecido â los beneficios de Dios. 
No es tierno con Dios el que no Jo es con el prô¬ 
jimo. Conviene, pues, que la caridad sea tu virtud. 
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Préciatc de tener un corazon tierno y compasivo, sin- 
gularmente con los pobres’, pero ten présenté que la 
verdadera compasion, primer fruto de la caridad, 
no consiste en ternuras exteriores, ni en làgrimas. 
ester i les pi de necesariamente socorros efectivos. 
Cuando la limosna acompafta à la compasion, la 
compasion es aun mas apreeiable que la misma li¬ 
mosna. Junta siempre que puedas estos dos frutos dft 
la caî idad. Ama à los pobres, hônralos como à porcion 
cscogida del rebaOo de Jesucristo, y no malogres 
ocasion alguna de socorrerlos. 

2. Para aliviarlos hay diferentes medios. No solo 
SC les puede socorrer con la limosna, sino con los 
consejos, con los buenos oficios y con instruccioncs 
saludables. A un pobre encarcelado, à un enfermo, 
al que su pobreza y su honra tienen encerrado entre 
cuatro paredes, le consuela mucho una visita-, todas 
estas obras de misericordiason otras tantaslimosnas. 
Lievarà Dios la cuenta de ellas, y en el gran dia del 
iuicio estos seràn los titulos y los méritos que tendra 
présentes para premiar à los elegidos. 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

SANTA MARIA MAGDALENA DE PAZZIS, 

CARMELITa de la REGLLAR OBSERVA^CIA. 

Santa Maria Magdalena, de la ilustre casa de Pazzis 
en el ducado de Toscana , tan recomendable por su 
religiosa vida, como por su santidad, fue hija de 
Camilo de Geri de Fazzis, y de Maria Lorenza de 
Boiidelmont. Naciô en Florencia el dia 2 de abril 
del afto 1566, y recibiô en el bautismo el nombre de 
Calulina. Muy presto se conociô que Dios la Iiabia 
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prevenido con su particular bendicion desde la cuna. 
Fué nifïa, pero nunca lo parecio; anticipôse la razon 
à la edad, y la gracia, por décirlo asi, se anticipô 
à la razon. Exenta de las ordinarias inclinaciones de 
los ninos, para ella no habia otro entretenimiento que 
la oracion. Si la querian divertir, era menester lie- 
varia à la iglesia, ô leerla la vida de algun santo. 
Cansaba à su aya tanta devocion- pero al mismo 
tiempo la admiraba como à lodos sus parientes. 

Debiô al cielo un natural apacible, ungenio docil, 
pero acompanado de una seriedad, y de una réserva 
tan grala y tan atractiva, que sin libertad la amabau 
y la veneraban cuantos la conocian. Parecia haber 
nacido con un ardiente amor à Jesucristo, y con una 
ternurasingular à la sanlisima Virgen, segun se hacia 
sensible à todos la devocion que profesaba al Hijo y à 
la Madré. Favoreciôla Dios con el don de oracion 
antes de saber leer, ni tener edad para aprenderlo ^ 
pasaba en ella lioras enteras, y preguntada, que ha¬ 
cia en el oratorio, respondia : Pido à mi buen Dios que 
me ensene lo que debo hacer para ag radar le. 

Entre los siete y ocho anos de su edad la conienzo 
à confesar el padre Rosi, de la Conipafiia de Jésus, 
que fué despues de toda su confianza, y desde en- 
tonces la encontrô ya diestra en el ejercicio de la 
oracion. En este comercio espiritual que ténia con su 
Dios, aprendiô sin cîuda las peqaeùas industrias de 
que se valia para inortificarse, tan imperceptibles, 
que se escapaban à toda la atencion de su aya. De la 
sobriedad que comcnzô à practicar, pasô muy presto 
à la abslinencia ; era menester hacerla observaciones 
para que interrumpiese los ayuuos. Ni su madré, 
ni su direclor, teniari olra cosa que hacer en su go- 
bierno smo moderar sus penitencias, 

Nada afligia Uinto à la sauta niha como el no verse 
admitida à la sagrada me^a de Jesucristo, à ca usa de su 
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corta edad, sîn podcr dbiiîiular la santa envidia con 
que miraba à las oLras que por sus ancsgozaban este 
privilégie. Ateiidiendo el confesor a sus ansias, à su 
virtud y â su razon despejada, se déterminé final- 
meute à consolarla, y â los diez auos la permitiô la 
sagrada comunioii. Conseguida esta gracia, juzgô que 
no habia en el mundo dicha comparable con la suya, 
ynosabiendo cômo agradeceiia, resolviô consagrar 
à Dios su virginidad, como lo hizo con voto, y desde 
enlonces se considéré como esposa suya. 

Esta nueva prerogAtiva la inspiré nuevos deseos de 
padecer. Para hacerse mas agradable à su divino 
Esposo, comenzé desde los doce abos de su edad â 
dormir sobre la desnuda tierra, y à niacerar su deli- 
cado cuerpo con todo género de penitencias. La vista 
de CrisLo crucificado la inspiraba cada dia alguna 
nueva iiivcncion para morüficarse. Ademàs del cilicio 
que coiUinuamente traia, hizo una corona de espinas 
niuy punüagudas, que se âpreté fuertemeute à la ca- 
beza, y pasé toda una noche en este cruel tormento. 
Era muy ingenioso el amor de Dios en esta tierna 
doncellitapara inventar industrias conquemortificar 
sus sentidos, encoiitrando en todas partes materia 
para algun sacrificio. 

Por este tiempo el gran duque de Toscana hizo go- 
bernador de la ciudad de Cortona à Camilo, padre 
de la Santa niùa, con cuva ocasion, por consejo de! 
padre Blanca, rector del colegio de jesuitas, pidié y 
übtuvo esta el consenlimiento de sus padres para que 
darse por educanda en el monasterio de San Juan Bau- 
tulade Florencià, Crecié su l’ervor con ei retire^ y la 
comodidad que teniadeadorar à todas lioras à su celcs^ 
liai Esposo en elsantisimo Sacramento,la liaciaJlamar 
al convento el paraiso terrenaL Por su gusto hubiera 
pasado todas las noches en el coro, de donde niinca la 
arrancabausiu haceiiainuchaviolencia, porque ténia 
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todas sus delicias en hacer continuamente la corte â 
Jesucristo. Por eso cuando la buscaban, ya se sabia 
que la habian de encontrar en la iglesia. Pero habiendo 
vuelto sus padres â Florencia, se vio precisada à dejar 
aquella dulce habitacion. Costo muchas lâgrimas la 
separacion, tanto à las religiosas, como à la nina; 
pero nada la afligiô mas que la resolucion que t^maron 
sus padres decasarla. Aunque ténia solos quince anos, 
era ya inuy pretendida, aun mucho mas por su virlud. 
que por sus muchos bienes, por su nobleza y por su 
hermosiira. Pero quedaron iguales todos los proten- 
dientes, porque declaro à sus padres el voto que ténia 
hechode ser religiosa, y de no admitir otro esposo 
que Jesucristo. Como aquellos eran muy virtuoses, 
y su vocacion ténia tantas pruebas de verdadera, no 
ocurriô embarazo que la detuviese. Dejôse â su arbi- 
trio la eleccion del convento, y prefiriô el de las car- 
melitas à todos los demàs, precisamente porque 
comulgaban todos los dias. Entrô, pues, en el con¬ 
vento de Santa Maria de los Angeles, el aîio de 1582, 
casi a los diez y seis anos y medio de su edad ; y pasa- 
das las primeras pruebas, cuando se juzgabaya en 
visperas de tomar el hâbito, fué llevada otra vez à la 
casa de sus padres, donde padeciô por ires abos 
grandes y terribles combates; pero saliendo victoriosa 
de todos ellos, la restituyeron al convento. Luego que 
se vio en él, olvidô enteramente todo lo que olia â 
carne y sangre, dejando hasta el propio nombre de 
Catalina,que troeô en el de Magdalena*,y resuelta à no 
dejarse ver de persona alguna de fuera, hizo del cia us- 
tro su sepulcro, enlerrandose en vida dentro de él. 
Al despojo universal de todos los bienes exteriores 
acompabô el sacrificio de su propia voluntad. Por 
larga y laudable que fuese la costumbre que ténia en 
el mundo de hacer grandes penitencias y pasar mu- 
clias boras en oracion, no deliberô un instante cuando 
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fué menester reducirse â la vida cotïiun de las novi- 
cias* sometiô â la régla todas susdevociones particu- 
lares, y huyô cuidadosamente de toda singularidad. 
tîinguna novicia comenzô la vida religiosa con mayor 
fervor, y ninguna en menos liempo hizo mayores 
progresos. Eu menos de seis meses era ya una reli¬ 
giosa perfecta por su devocion, por su intima unioif 
con Dios, por su puntualidad y por su mortiRcacion. 
Desmayaba el fervor de las mas ancianas à vista de su 
virtud; y no siendo mas que novicia, â todas la 
proponian por modelo para la imitacion. Suspiraba 
cada instante por el dicboso dia en que habia de con- 
sumar el sacrificio^ apresurôse la ceremonia por una 
grave enfermedad que la puso à las puertas de la 
muerte. Profcso, pues, el dia 27 de mayo, fiesta de 
la sanlisima Trinidad, y profesô con tanta devocion , 
y tan abrasada del divino amor, que por muchas lioras 
estuvo arrebatada en éxtasis. Este fué el preludio de 
aquellas gracias tan extraordinarias, deaquellosrap- 
tos tan frecuentes con que Diosja favoreciô. En los 
dos afios inmediatos â su profesion, sepasaban pocos 
dias sin estar arrebatada por cuatro y por seis horas 
en amorosos éxtasis, el cuerpo inmoble, los ojos 
levantados al cielo, 6 clavados fijamente en la imàgen 
de un crucifijo, el rostro iiiflamado por el luego doî 
divino amor, tan apacible^y lan risueùo, que mostraba 
bien los deliciosos consuelos en que se inundaba s\ 
aima. En esta postura se la oia exclamar frecuente- 
mente : ; 0 amor, o divino amor l ^ sera posible que las 
criaturas te conozcan, y no te amen P Las continuas 
îâgrimas que vertian sus ojos en estas ocasiones, eran 
'mdicios de que su corazon ardia en aquel divino 
fuego que vino el Salvador à encender en el mundo. 
Muchas veces salia como fuera de si corriendo por les 
transites del convento, y por las calles del huerto, 
y diciendo toda arrebatada con ia esposa de los Cai> 
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tares ; Bu^canio voxj al que ama mi corazon, ^rlîaheis 
Visio al amado de mi aima? No dejaré de buscarle 
hasla que le encuentre, Y otras exclamaba : Yo nro, 
peroya no vivoyo ^ Jc^^ucristo vive en mi, Con ilificul- 
tad se habrân \isto efectos mas sensibles del amor 
de Bios, que los que se notaban en aquella aima 
feliz, sieudo précisé muchas veces obligarla à que 
luviese metidas las manos en el hielo para templar 
sus ardores. 

Parece que el Seùor ténia sus delicias en instruiiia 
por si mismo durante acjuellas intimas comunica- 
ciones. Al volver un dia de un éxtasis muy dilatado, 
la ordenaron el confesor y la prelada que dijese lo 
que Bios la habia dado à entender en aqucl rapto, y 
que declarase lo que la habia onsenado, (c Ensenome, 
dijü, mi divine Maestro à guardar con un sumo cui- 
dado, y con una extrema vigilancia, la pureza del 
corazon y la sauta simplicidad. Jntundiôme tan ele- 
vado concepto de la virginidad, que no acierto à ex- 
plicarlo coa palabras. Ordenôme que hiciese cada 
obra particular como si fuese la ûltima de mi vida ^ 
que nunca indagase loque hacian lasdemas, ocu- 
pàndome (mica y totalmento en lo que me tocaba â 
mi 5 que conservase siempre un bumor inaltérable, 
trataudo con sumo agradoâtoda suertedepersonas, 
y que jamàs se me escapase palabra algiina que oliese 
à lisonja ni à vanidad; que procurase ardientemente 
servir â mis hermanas, consideràndome como si 
fuese criada de todas; que hiciese infinito aprecio 
hasta de las réglas mas menudas, persuadida que 
todas eran de sunia imporlancia, y que en la exacta 
observancia de todas ellas consistia la perfeccion reli- 
giosa *, que jamàs hablase de los favores que me hacia, 
ni de las cosas de mi interior, sino con las personas 
que lonian à su cargo mi direccion -, que nunca per- 
(liese de vistala pasion de Jesucristo^ y en fin, que 
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tuYÎese una insaciable hambre de la divina Eucaristia, 
llegândome oada dia con nuevo fervor à la sagrada 
mesa, y Yi.'/itaudo todos los dias treintay tresvece? 
el sanlisimo Sacramenlo, à menos que me lo impi- 
diese la obligacion de la obedicncia, » 

Dijo un dia à la prelada que la ordenaba cl Senor 
que enadelante solo se mantuviese con pan y agua: 
desaprobô la superiora esta singularidad, y la ordenô 
que comiesc lo que comian las demas : obedecio la 
sauta, pero desde entonces no la fué posible tragar 
ni un solo bocado, y en lo restante de su vida solo se 
sustentô con lo que Dios la habia ordenado. Consiguié 
licencia para andar con los pies descalzos, y nuncase 
dispcnsô en esta penitencia, por riguroso que fuese 
el invierno. A pesar de la dclicadeza de su cuerpo, 
consumido por las continuas enfermedades, dormia 
constantemenie en la dura lierra, sin quitarse jamâs 
un âspero cilicio y una cadcnilla de hierro que traia 
siempre ceflida à su inocente cuerpo. 

Pero no fueron estas niortiiicaciones las que mas la 
dieron quepadecer. Queria el Senor purificar todavia 
aqueila aima en el fuego de la tribulacion, y au- 
mentar mucho por este camino sus merecimientos. 
Entregada por espacio de cinco afios à las mas vio¬ 
lentas tentaciones y à las mas terribles pruebas, pa- 
recia haberla dejado su divino esposo enteramente à 
merced del furor de los demonios. Cesaron de repenU 
losconlinuos lavores cou queel Senor la regalaba, 
tan olvidada al parecer deellos, como sijaniàslos 
hubiera recibido- haliôse su espiriiu poscido de una 
desolacion, de una aridez, de una sequedad extrema: 
una violencia, un total disgustoà todos los ejercicios 
de devocion ; un tedio insoportable à la oracion -, un 
levantamiento general de todas las pasiones, y de 
muchas muy humiliantes que hasta entonces habia 
iguorado^ una especie de horror involuutario à su 
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vocacion , y un torbellino de pensamîentos terribles, 
de imaginaciones congojosas, todo con tenlaciones 
de blasfemias y de desesperacion, con dolores uni¬ 
versales y agudisimos en todo el ciierpo; fantasmas 
liorribles que no la permitian un instante de repose, 
ni de diani denoche, sin intermision y sin consuelo; 
desolada, déspreciada. abandonada, con razon ?e 
puede dudar si era posible marlirio mas cruel. So>te- 
niala verdaderamente la gracia ; pero apenas se hacia 
sensible en tan doloroso estado. (]on todo eso en nada 
se desmintiô à si misma la fldelisima Magdalena ; des¬ 
pues de su continue recurso à Dios, todo su consuelo 
era su confianza en la santisima Virgen. Viosela mu- 
chas veces, duranteaquellosexcesos de desolaciony 
desamparo, correr apresurada à los oratorios y ca- 
pillas reservadas del convento, y deshaciéndose en* 
lâgrimas, abrazarse estrechamente con alguua imà- 
gen 6 estatua de esta Senora. Pero la prueba mayor 
de la magnanimidad de aquella aima fué el oirla ex- 
clamar en medio de sus trabajos : a Scüor, aunque 
me séria tan dulce la muerte para librarme de tantt)s 
tormentos, no, mi Dios, no me dejeis morir tau 
presto para que se me dilate el padecer ; ISorimori, 
sed paii, )> 

Cuanto mas crecian sus penas, su sequedad y sus 
congojas, mas puntual y mas exacta era en todos los 
los ejercicios espirituales. Habia pedido y* habia con- 
seguido licencia para hacer los mas bajos ofleios de 
la ca?)a, y lodos los hacia con la mayor exactitud. 
Ni de dia ni denoche se apartaba, en cuanto pouia, 
de la cabecera de las enfermas, sirviêndolas en las 
cosas mas humiliantes, y ténia particular gusto en 
ayudar a lashermanas legas en todas las ocupaciones 
correspondientes àsu humilde e^tado. Honraba y ve- 
neraba tanto à todas las monjas, que muchas veces 
se postraba y besaba devotamente el suelo doadô 



MAYO. DÏA X?CY. 705 

ellas habîan puesto los pies. Parece que no podia as-v 
cender à mas alto grado lacaridad ,la mortificacion y 
la humildad de nuestra santa ^ por lo que qniza 
tampoco habrà dispensado el Senor à otra aima mas 
insignes favores. 

Sucediô la calma à la tempestad, y laluzhermosa 
y alegre à las tristisimas tinieblas. Apareciôsela el 
Senor, acompanando su presencia sensible con tan 
celestiales consuelos, que en un instante la hicieron 
olvidar todos los tormentos pasados. Desde alli en 
adelante todo fué éxtasis, todo excesos de amor, es- 
lando abrasada continuamente enél de un modomuy 
sen‘^ible. Su grande mâxima era esta : Amar à Dios,y 
aborrecerse à H misma ; y afiadia : En esta consiste la 
perfeccion. No obstante el ardiente deseo que ténia 
de haccr grandes cosas por su Dios, el Senor la or- 
denô que en lo sucesivo huyese de toda singularidad, 
y se redujeseentodo à la vida comun, Hizolo; pcro al 
inismo tiempo dabarealceà lasobrasmas ordinarias, 
liaciéndolas por molivos tan puros y tan perfectos, 
que à cada instante crecia^en gracia y en mereci- 
mientos. Rxclamaba frecuentemeule en laoraciony 
en sus ordiriarios éxtasis : ^ Quién me separarà del 
amor de Jesuensio tribulacion^ la ientacion, 

las angustias ? Todas las cosas del mundo me parecen 
estiércol por ganar à Jesucrxslo. El Senor me enseùa 
con sus lecciones , y vêla por mi conversion ( 2 ), quién 
mepodrà hacer dano ? Arrebatada un dia en estes ex- 
tàticos excesos, corriô acelerada â un altar de la 
santisima Virgen, inflamado e! rostro por aquel ce- 
lestial fuego que abrasaba su corazon -, y postrada en 
tierra, hizo esta tierna oracion : Purisima Yirgen, 
madré de Dios, yo me otrezeo y me sacrifice toda 
à vos para siempre y sin réserva^ desde este dia 
en adelante vos seréis mi madré ; despues de Dios 

(i) Rom. 8. — (2) Philip. 
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on VOS pongo toda mi confianza; dîgnaos mirarme 
oomo à la mener de vuestras hijas, no por eso de- 
jarc de ser la menor de vuestras huniildes siervas. 
Jésus y Maria, este es todo mi tesoro y todo mi con- 
suelo. )) 

Ninguna religiosa tuvo mayor ni mas justo con- 
cepto de la felicidad del estado religioso ^ besaba 
muchas vecesal dia lasparedes del convento, y dccia 
que si se conocieran bien la dulzura, la felicidad y 
las Yontajas de la religion, se despoblaria el siglo. 
Devorabala el zelo de la salvacion de las aimas; 
lodos los dias hacia oracion y varias penitcncias por 
la conversion de los pecadores; pero la cuaresmacon 
especialidad eni para ella el tiempo de las là grimas 
y del martirio. 

Aunque tan joven, y siempre enfermiza, la en- 
comendaron los principales oficios de la casa; fué 
por miicho tiempo directora de las jôvenes profesas 
y novicias, y al cabosuperiora de la comunidad, por 
eleccion de toda clla. No se puede dignamente ad- 
mirar la vigilancia, la exactitud, la discrecion, la 
suavidad y la caridad con que desempenaba las obli- 
gaciones de tan diferentes empleos ; haciendo conocer 
â todos que reina muy presto en una comunidad re¬ 
ligiosa el fervor y la observancia, cuando los que la 
gobiernan mandan mas con el cjemplo que con las 
palabras. Siendo los superiores sanlos, todo va bien 
QU los conventos. 

Favorecio el Seùor à su sierva con los dones mas 
singulares; tuvo el de milagros y el de profccia. 
ÎAiego que espirô en Roma san Luis Gonzaga, de la 
Compania de Jesus, viô Magdalena en un éxtasis el 
sublime grado de gloria que gozabaen el cielo. 

Entre tanto iban creciendo cada dia sus dolores 
y sus enfermedades, sin que se pudiesc coniprcn- 
der cômo un cuerpo tan delicado podia resistir à 
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tantos TTialcs. Aumentôse la violencia en lapostrera 
enfermedad 5 padecia excesivos dolores en todo el 
cnerpo, sin que con ningun remedio pudiese recibir 
el menor alivio. E$pero morir en la cntz ( decia ella ) 
à ejmplo do mi divino Salvador. iCÂerto que séria 
huena gracia el que bajase de ella ! decia à una monja 
que queria consolarla. Solamente cuando recibia la 
divina Eucaristia se la aliviaban por algunos instantes 
sus vivos dolores-, pero en medio de ellos nunca per- 
dio su apacibilidad, su tranquilidad, ni su paciencia. 
Consumida en fin aquella bienaventurada vîctima, 
mas por la fuerza de los incendios del divino amor, 
que por el rigor deiaenfermedad, rindio el esplritii à 
su Criador, para recibir el grnii premio que la estaba 
deslinado, el dia 25 de ,/iayo del ano de 1607, à los 
cuarenla y iino de su edad, despiies de liaber vivido 
veinie v cinco en el monasterio. 

niinediatamente despues de su muerte diô el cielo 
grandes sehales de la gloria que gozaba, no solo per 
los muclms miîagrosque obrô y esta obrando aun en 
cd dia delioy en su scpulcro , sino por la incorrupti- 
bilidad del santo cuerpo que pasô â ser objeto de 
la pûblica veneracion, principalmente desdeque Ur- 
bano YIIl la beatificô en el aùo de d626, y que Ale- 
jandro VU la puso solemnemente en cl catàlogo de 
lossantos en el de 1660 , con las ceremonias acos- 
tumbradas, 

lîAUTIUOrOGIO UO>ÏAm 

En Salerno, el trânsito de san Gregorio papa 
séplimo de este nombre, zeloso y firme defensor dj 
las liberlades de la Igiesia, 

En Florencia 5 Santa Maria IMagdalena virgen, dei 
ordeii de Carmelitas, ilustre por su regular y santa 
vida : su fiesta se célébra el dia veinte y siete de 
este mes» 
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En Roma, en la via de Nomento, la fiesta de sait 
Urbano, papa y màrtir, que con sus exhortaciones y 
doclrina redujo à muchas personas entre otras à 
Tiburcio y Valeriano, à abrazar la fe de Jesucristo, 
y à sufrir el martirio por sostener su verdad. El mismo 
santo 5 despues de haber padecido mucho por lalgle^ 
sia de Dios en li. persecucion del emperador Alejandro 
Severo, habiéndole cortado la cabeza, alcanzo la 
corona del rn..rlirio. 

En Dorostoro en Misia, la fiesta de los santos Pasi- 
crates,Valcnciony otros dos, coronadosjuntamente. 
En Milan, son Dionisio obispo, que niuriô en 
Cspadocia, adorde le habia desterrado por profesar la 
fe catôlica cl emperador arrianoConstancio, con una 
muerte semejante al martirio : su santo cuerpo fué 
enviado por el obispo Aurelio âsan Ambrosio, obispo 
de Milan, y aun se dice que en esta traslacion tuvo 
parte san Basilio. 

En Roma, san Bonifacio papa, cuarto de este nom¬ 
bre, que dedicô el Panteon en honor de santa Maria 
de los Mârtîres, 

En Florencia, san Zenobio, obispo de esta ciudad, 
célébré por la santidad de su vida y la gloria de sus 
milagros. 

En Inglaterra, san Aldelmo, obispo de Sherburn. 
En la diôcesis de Troyes, san Liey, confesor. 

En Asis en Umbria, la traslacion de san Francisco 
confesor, en tiempo de Gregorio IX. 

En Veroli en la campafia de Roma, la traslacion 
de santa Maria, madré de Santiago, cuyo cuerpo es 
esclarecido por sus muchos milagros. 

La misa es del comun de virgenes, y la oracion la que 

signe. 

Deus, virginî(a(îs amator, O Dîos , amador de la virgi- 
qui bealam Marîam Magda- nidad, que adornaste condoncs 
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lenam vîrgincm, luo aniorc celesliales â la bicnavenfurada 
succensam , cœlcsiibus donis virgcn MariaMagdalena, encen- 
dccorasii ; da, ut quam feslivà dida en el fiiego de tu divina 
celebriiaic vcneramur, puri- ainor; concédenos que imite- 
talc cl charilalc imilcmur. mos en el amor y eu la pureza 
Per Domînum nostrum JcsuDi a la que boy cclebramos cou 
Quisiuni,.. tanta solemnidad. Poi- nuestro 

Senor Jesucristo... 

Jm eplstola es del cap. dO ?/ il de la segunda de san Pablo 

à los Corintios, 

Praires : Qui glorialur, în Ilermanos : El que segloria, 
Domino gloriclur. Non eniin gloriese OU el Scnop. Porque cl 
qui scipsum commendat, illc que se recomienda â si mismo, 
probaïus est : sed quem Deus no es cl qiic meroce ser apro- 
conimcndnl. Ulinam susiliic- bado, sino aqucl â quien reco¬ 
rd is niodicum qukl insipicn- mienda Dios. Ojalâ sufricscis 
tîæ meœ, sed cl supporiaïc algun poco mi ignorancia; pcro 
me : Æniulor cnîm vos Del cou toilo cso sufridme ; porque 
œmulalione. Despondi enim yo OS zelo poi’ zelo que tengo 
vos uni vîro, virginem caslaui dc Dios. Puesto que os he des- 
cxiïibcrc Chrislo. posado, para presentares como 

un a casla virgen à un solo 
hombre, à Crislo. 

NOTA. 

« En cl ano 57 de Cristo escribiô san Pablo en 
)) Macedonia esta caria à los fieles de Corinto, como 
n va tenemos dicho, y la remitiô por Tito y por san 
Lucas, ô los cuales se junlô Apolonio, enviado por 
)) san Pablo para recibir las limosnas que habian dado 
âTimoteolos de Corinto. » 

REFLEXIONES. 

No el que se recoinienda à si mismo merece ser 
aprobado, sim aquel à quien Dios recomienda. Ninguna 
cosa acredita mas el limitado entendimieiito de un 
hombre, y su poco ô ningun merito, que el alabarsc 
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â si mismo; vanidad taa groscra, que hace suma- 
mente despreciable al que prétende hacerse esti- 
mar por ella. La verdadera virtud, el verdadero 
mérito aborrece las alabarizas no se apacienta con 
aire, ni eon lisonjas forasteras; aliméntase, por do- 
cirlo asi, con su propio j ugo. 

Es la vanidad una pasion muy necia; â todos so 
hace odiosa, pero nunca onfada mas que cuando se 
disfraza con mascara de piodad, y procura familiari- 
zarse con la devocion. El orgullo mas astuto y mas 
sutil sabe tal vez cubrirse con los andrajos de la 
humildad; remeda ol aire y el tono de esta virtud, 
se prévale y se sustenta con sus privilégies. INingun 
vicio hace representar tantos papeles ; no hay virtud 
que deba fiarse de él, y apenas bay otro de quien 
menosse desconfie. La virtud sola parecemuy insb 
pida al que solo tiene la corteza; el orgullo es la sal 
que la sazona. 

Somos devotos con gusto mientras sacamos de la 
devocion algun provecho -, por mas que se diga que 
solo se busca la gloria de Dios, nunca perdemos de 
vista la nuestra. Aquellasobrasde caridad que nos dan 
mas estimacion, por penosas que sean, esas son las 
(jue se nos hacen mas faciles ^ por lo menos esas solas 
son las quesiempre se juzgau indispensables. Mien¬ 
tras la virtud es aplaudida , nada se hace dificil 
en su ejercicio ; toda la dilîcultad esta en aquello que 
se praetica â oscuras y en secreto. ;Cosa extranaî 
aqueflos mismos que escriben mejor contra la vanidad, 
00 siempre son los que eslân mas rehidos con ellau 
No pocas veces el orgullo pelea contra el orgullo; 
coinunicase este veneno aun à su mismo antidoto *, al- 
gunas veces en el mismo ejercicio de la humildad se 
esconde el orgullo. 

Dicese que nada se hace, ni se preteride hacer por 
ostentacion ; pero al mismo tiempo no disgusta que 
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se vea la buena obra que se hace. Quiérese ocultar 
( por lo menos asi se(lice)lo poco biieno que se hace^ 
pero fàcilmente se perdona à los que lo publican. 
Laaccion fatiga, perolisonjea, especialmente cuando 
los muchos que nos buscan acredilan en esto mismo 
su confianza, y la ostimacion que hacen de nosotros. 
Siéntese una sécréta complacencia en parecer hombre 
necesario. iSerâ Dios el ùnico objeto, el ûnico molivo 
de tantas faligas? â la verdad parece que se le da la 
propiedad; pero se réserva el usufructo. Acompàua- 
nos el orgullo hasta en la Victoria del orgullo mismo ; 
con todo se mantiene, con todo se sustenta vbasta la 
misnia liumildad le sirve de alimente. Hâblase de si 
mismo con desprecio^ pero bien entendido que las 
mismas expresionesde abatimiento que se usan, de- 
ben reputarse por otro nuevo mérite; por eso no se 
mira con buenos ojos â losquecreen nuestra humilde 
confesion sin mucha dificultad. La falsa modestia es 
el refinamierito mas subido de la vanidad, la ciial al- 
gunas veces llega â hacerse pasar por la virtud que 
CS mas contraria à ella. En una palabra, desean los 
liombrcs ser tenidos por humildes, pero 'sin serlo; 
aquellosquoverdaderamente loson,no hacen alarde 
de ello, y aun se afligen de que los tengan por taies. 
Qui gloriafur, in Domino glorktur: el que se gloria, 
gloriese en el Senor, 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In illo lemporc, dixîl Je- En aq\icl tienipo^dijo Jesiis ù 
çus discîpulîs ^uis parabo- SUS discipulos csla parâbola ; 
lani liane : Sinillc crit rognurn Sera semcjanle el reino de lo*; 
cœlomm deeem virgiiiibus , cielos a diez virgenes, que to- 
quæ arcîpienieslampudessuas, mando Sus lâmparas saîicron 
oxierunt obviam sponso , cl ârccibir al esposo yâ la esposa. 
sponscD. Quinque autem ex Pero ciiico de ellas eran ne- 
cis cranl faïuæ , cl quinque cias, y cinco prudentes; maslas 
prudentes : sed quinque fa- cinco necîas, liabiendo TDinado 
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luæ , acrpplîs îamparîibus , 
non suni[)serunt oleum se- 
cuni : pnidt^nfes verô accc- 
ficrunl olcum in vasis suis cum 
kinipadibus. Moram autem fa- 
clcnle sponso, dorniilavcruni 
onines et dormlerunl. Media 
autL'in nocte clamor faclus esU 
l^trc sponsus venil, exile ob- 
viam ci. Tune surrexerunt 
omnes virgines illæ, et orna- 
verunt îampades suas. Fatuœ 
auteni'sapicnilbus dlxerunt : 
Daie nobis de olco vesiro , 
quia lampacles nostræ cxlin- 
guuntur. Responderunt pru- 
denles, dicentes : Ne forte 
non siifficiat noins, et vobis ; 
ilc poliùs ad vendenles, et 
eniîle vobis. Dunï autcni irent 
cnicrc, venil sponsus : et qoffi 
paraiæ cranl, iiilraverunt eu ni 
eo ad miptias, et clausa est 
janua. Novissiniè verô veniuut 
et rciiquæ virgincs, diccnlcs : 
Domine, Donûne, aperi nobis. 
At illc respondens, ait : Amen 
dico vobis, nescio vos. Vicl- 
îatc ilaque, quia nescitis dieni, 
neque liorain. 


las lainparas, no llevaron con- 
sigo aceile; pero las prudentes 
lomaron aceite en sus vasijas 
juntainenle con las lainparas. Y 
tardando el esposo, coinenza- 
ron à cabecear y se durmîerop 
todas 5 pero à eso de media 
noclîc se oyô un gran clamor ; 
Mirad que viene el esposo. 
salid à recibirle. Enlonces sc 
levantaron todas aquellas vir- 
genes, y adornaroii sus lâra- 
paras. Mas las necias dijeron â 
las prudentes : Dadnos de vues- 
tro aceite, porque se apagan 
nuestras lainparas. Uespondie- 
ron Us prudentes, diciendo : 
No sea que no baste para nos- 
otras y para vosotras; id mas 
bien â los que lo venden, y 
coinprad para vosotras. Pero 
mieritrasiban âcomprarîo,vinu 
el esposo, y las que estaban 
prevenidas, enlraron con él â 
las bodas, y se cnrrô la puerla 
Al tin llegan laïubicn las deniâs 
virgenes, diciendo ; Senor, Sc* 
nor,âbrenos. Yéî las responde. 
y dice ; En verdad os digo, que 
no os conozeo. Velad, pues, por 
que no sabeis el diani la liera. 


MEDITÀCION. 

i)EL DESPRECIO DE LAS COSAS PEQEENAS. 
rUIVTv) PRÏMEUO. 

Considéra que apenashay error mas pernicioso, y 
con todo eso apenas liay otro mas comun, que temer 
poco las faltas pequenas, y hacer poco caso de las 
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obligaciones menudas. La delicad^za de concieucia 
suele reputarsepor cierto vano tenir^r de una aima 
pusilânime^ y la escrupulosa puntualidad en las cosas 
pequefias se tiene por prueba de un talenlo muy 
lirnitado. Dicese que un entendimiento despejado 
pierde de vista estas menudencias, y que la verdâdcra 
virtud nunca dependiô de un cùmulo de menudas 
observancias que envilecen el ànimo, hacen tedioso 
y aun grosero el comercio de la vida, y lejos de fo- 
rnentar la devocion, la descarnan y la desecan. Sobre 
este falso principio, se cede en todq al amor propio, 
se condesciende con las pasiones, se lisonjea à loS‘ 
sentidos, y se huye de toda servidumbre. Esperan 
las virgenes al esposo, pero se descuidan de proveer 
sus làmparas, porque no piensan que ha de venir 
tan presto. Su descuido no parece muy grave;pero, 
|buen Dios, quéconsecuenciasno sesiguierondeél ! 
Ko quiso ni aun verlas el esposo celestial. Dicese que 
no es cosa de importancia una fallilla, una régla de 
poca monta, una lijera inspiracion* que no puede 
importât; niucho el despreciarla. Pero que, îpuede 
haber cosa pequena desde que tiene relacion con un 
Dios tan grande, y cuando se trata no menos que de 
agradarleo desagradarle? Desagradar un poco à Dios, 
^serà poco respecto de nosolros? No liay cosa pc- 
quefia en todo lo que puede contribuir à un ncgocio 
tan grande como el de nuestra salvacion, à nuestra 
perfeccion ; no liay cosa pequeùa en todo lo que nos 
iiuede hacer ganar d perder un grado de gloria eterna. 
No es pequena cosa ser constantemente fiel en las 
cosas mas pequenas ; es prueba de grande amor 
querer dar gusto en todo à la persona que se ama, 
y huir de desagradarla en la mas minima cosa, No 
querer dar gusto à Dios sinoen las materias graves, 
conteiitarse con guardar sus mandamientos, es 
prueba do que se le terne mucho, pero tambien lo 

40 . 
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es de cfue se le ama poco. Témese el infîerno con un 
temor servil, cuando solo se piensa en guardar los 
mandamientos, yen todo lo demàs no se repara en 
disgustar à Dios. Pero si no hubiera infierno , iguar- 
darian los mandamientos estos siervos infieles y 
cobardes? ;Mi Dios, y cnântos se encoiitrarân de 
estos que solo os temian con un temor servil, cuando 
quitada la mascara y el disfraz se presenten en vues- 
tro tribunal ! 

PUATO SEGÜADO. 


Considéra que se engafian enormemente todos aque- 
llos que piensan guardarân todo lo que es esencial 
para la salvacion, aunque hagan poco caso de las 
obligaciones pequenas. El que es infiel en las cosas 
pequeitasy iamhien lo sera en las grandes, dice el 
oràculo de la verdad, el mismo Jesucristo. Tù dices 
que, aunque seas poco observante y poco exacte, no 
faltaràs â lo esencial^ y Jesucristo dicelo contrario, 
Una fluxion, por lijera que sea, si es continua, dé¬ 
bilita la vista. Cuando habitualmente se cometen 
muchas faltas lijeras, es de temerquese pase sin 
rcparo por encima de muchas graves. Los mas furio- 
SOS incendies muchas veces tienen principio en una 
chispa, en una pavesa que se despreciô, y no se 
apagé. Al mas solide edificio, dice el Sabio, eclia por 
tierra una gotera, si no se remedia à tiempo; cl agua 
va poco à poco pudriendo las maderas, comunicase 
à lasparedes, cala hasta los ciinientos, ablândalos, 
socàvalos, remuévelos, y da en tierra el edificio. 

Saul, estrechado al parecer por la necesidad, no 
espera â que llegue Samuel para ofrecer el sacrificio: 
falta en la apariencia lijera, y que en las circunstan- 
cias parecia muy excusable ; sin embargo, ella mudô 
el corazon de Dios respecte de Saul, y fué el principio 
de su reprobacion. i Que consecuenci as tan funestas 
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tuvouna ciirionVîad inconsidera'da de David? Lospe- 
quenos hiirtos y la poca fidclidad de Judas en interc- 
ses de no mucha importancia, fueron fomentando su 
avaricia, liastaque al fin vino à vcndcr à su Maestro, 
y à ahnrcarse él mismo confuso y descsperado. Mr 
ialta, diccs, fué una friolera : por lo mismo te cos- 
taba menos el ser fiel -, por lo mismo cres mas cnl- 
padoenno babcrio sido. La dificultad de las cosas 
que SC nos mandan puede servir de prétexte à 
Tiuestra flaqueza; pero cuando son faciles, îquéex¬ 
cusa podemos alcgar? Aunque el profeta, decian los 
criados à su amo Naaman, os liubiera ordenado una 
cosa muy ardua, dcbicraisponerla en ejecucion por 
amor à vuestra salud; pero siendo tan fàcil la que 
os prescribiô, coino banaros siete veces en el Jordan, 

I no séria grande imprudencia omitirla? Ciertamente, 
despues de tanto como Jcsucrislo hizo y padeciô por 
nosolrqs, aunque nosmandara las cosas mas grandes 
y mas dificultosas, tpodriamos negarnos à ejecutar- 
ias sin incurrir en la mas odiosa ingratitud? Con todo 
cso, casi todo lo que nos manda es sumamentc 
facil, y de tan poca consideracion en si mismo, que 
no nos atreveriamos à negarlo à un amigo, à un 
pariente, à un extrano, à un hombre de autoridad; 
y sin embargo, falta poco para que haganios vanidad 
de no concederlo â Jcsucristo. 

; Ah, Senor, y cômo se le representarà en la hora 
de la niuerte à un cristiano, â un religioso, esta ne- 
gligencia habituai ! ^Qué responderé yo, divino Maes¬ 
tro mio, cuando me deis en cara con mi ingratitud, 
con mi descuido, con mi poca fidelidad en las cosas 
pequenas, cuando todos los dias las e^pero y las 
recibotan grandes de vuestra misericordia? Haced, 
Senor, que esta mi présenté confusion mesirva para 
ser en adelante mas üel, mas exacto y mas agrade- 
cido. 



k^O CKTSTIANO. 

ÎACULATOULVS. 

In toto corde meo exquisivi te : ne repellas me à man- 
datis fuis. Salm. 118. 

Üu.seé, Seùor, agradaros con todo mi corazoïi 5 no 
permitais que me séparé jamàs de vuestra divina 
vokmlad ni en la mas minima oosa. 

Da mihi intellectum, et scrutabor tegem tuam, etcusl0‘ 
diam ilium in loto corde meo. Saim. 118 . 

Abridme, Seftor, los ojos para conocer todo aqucllo 
que os agrada, y con toda el aima me dedicaré à 
daros gusto hasta en la menor de todas mis obliga- 
cioues. 

PROPOSITOS. 

1. Ninguna cosa pcrjudica tanto à la salvacioncomo 
el descuido en las cosas pequeftas : de este princji)io 
nacen las mas funestas caidas, y en esta infidelidad 
tiene su origeu la tibieza-, mal tanto mas temiblc 
cuanto es menos temido. No es nada, se dice, ima 
faita tan lijera; algun dia se sabra de cuànta conse- 
cuencia fué esta falta. Tampoco parecia nada, 0 à lo 
mas un poco de curiosidad, volver la cabezapara 
ver como se abrasaba una ciudad con fuego del 
cielo ; pues esa curiosidad costô la vida à la mujer 
de Lot, castigada de un modo tan extrai'io corne 
visible. Despreciar las cosas pequefias, es estar des- 
ugi-adando à Dios continuamente, desobedeciéndole à 
todas horas en las materias mas faciles 5 es negarle 
lo que sin dificullad se concederia à un amigo, ô à 
cualquier hombrede alguna distincion -, es, hablando 
en rigor, serle infiel todos los dias y todo el dia. Pues 
examina ahora cuàles son aquellas leves obligaciones 
de tu estado que desatiendes con niayor frecuencia^ 
cuàles las réglas que mas acostumbras quebrantar, con 
pretexto deque noobligan bajo pena depecado, y que 
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son réglas de poca consideracion. Acuérdate de que 
no hay cosapequefia cuando sc Irata de servir â Dios; 
todo es respetable, todo es grande cuando su Ma^ 
jestad lo manda ^su volunlad da un sumo valor, una 
suma estimacion a todo. Forma siempre un superior 
concepto de lodas las obligaciones, de todoslosejer- 
cicios espirituales, de todas las réglas, de todas las 
costumbres y usos santos de la religion. 

2. Si tienes vadeterminado cierto método de vida , 
si tii director te ha arreglado ciertos ejercicios espiri¬ 
tuales, ciertas penitencias, ciertas devociones, guâr- 
dato bien defnltar voluiitariamente à ellas ^ en ninguna 
te dispenses sin justo motivO) con preiexto deparc- 
certe menudencia. Grande modestia de los ojos en 
la iglesia, constante apacibilidad dentro de tu casa, 
puntualidad inaltérable en levantarte por la manana 
siempre â la misma hora, escrupulosa delicadeza de 
conciencia en evitar aun la mas minima mentira ofi- 
tiosa, una palabra que ofenda la caridad ^ exactitud 
en el avuno, sin sostenerle con muletas excusadas. 

•I 9 

Si lu mismo te has impuesto alguuas réglas para tu 
gobiernOj-sé exacte en obscrvarlas-, sc rigide en cas- 
tigarle su transgresion, y uada te dejes pasar en 
materia de nierai. Estas menudencias espirituales 
fementan la devecien, y centribuyen maravillesa- 
mente para hacer santos. 
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DIA VEINÏE Y SEIS. 

SAN FELIPE NEEI, coxFESOn. 

San Felipe Neri, fundader de la cengregacien del 
Oraterio en Italia, célèbre por el don de virginidad, 
por cl de profecia y por el de milagros, nacio en 
Floroncia el dia 22 de julio del aùo 1515. Fué su 
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padrc Francisco Neri, y su madré Lucrecîa de Soldi ^ 
ambos mas recomendables por su virtiid que por su 
antigua nobleza. Criaron al nifio con el mayor cuida- 
do, aunque costô poco cl buen resuUado de su edu- 
çacion. Su nalural inclinacion à la virtud, y lasbuenas 
disposicioncs de corazon y de entendimicnlo con que 
liabia nacido, le faciiitaron los grandes progresos que 
en breve tienipo bizo, no menos en la ciencia de los 
santos que en el estudio de las letras humanas. Perdié 
à su madré siendo aun muy joven*^ pero su bello 
natural, su apacibilidad, su rendimiento, y especial- 
mente su sôlidavirtud, hicicron que encontrase otra 
no menos tierna y amorosa en las segundas nupcias 
de su padre. Amole la madrastra como si hubiera sido 
su hijo ; y por su modestia, por su’ apacible natural 
y por su genio oficioso apenas era conocido en Flo- 
rencia con otro nombre que con el de Felipe el bueno. 
No se hablaba de otra cosa en toda la ciudad que de 
la virtud de aquel cjemplar mancebo.. 

A los ocho 6 nueve anos de su edad experimentô 
tina prueba de la especial proteccion del cielo, 
habiendo caido del desvan de una casa sin ha- 
ber recibido daîio alguno. Crecian con la edad su 
juicio y su virtud, y ya comenzaba a mirar con 
aficion la vida Santa y penitente de los religiosos, 
cuvas casas frecuentaba , cuando por razones de 
familia le envié su padre à la villa de San German, 
situada al pie del monte Casino, para que viviese en 
companiare un tio suyo, llamado Rémulo, hombre 
poderoso y sin sucesion, que le ténia destinado para 
su heredero, Hizo muy poco caso de esta hercncia, 
Estuvo dos anos en compania de su tio, edificando à 
todo el pueblo con su modestia y con sus virtuoses 
ejemplos. Pero aspirabaâ mayor fortiina, y cuanto 
mas iba conociendo al mundo, mas suspiraba por 
Tctirarse de él. Suplico al tio que le diese licencia 
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para ir à Roma à acabar sus estudios ; y aunque à 
Romulo le causaba gran dolor el alejar de si â un sobri 
no tan aniable, al fin, como cra timorato, hizo escrû- 
pulo de oponerse à la volunlad de Dios, si resislia â 
una vocacion tan declarada. 

Apenas hubo llegado Felipe à Roma, cuando se dis- 
• tinguiô en* aquella cortc, no menos por su ingenio 
que por su virtud. Hizo en pocos dias tan ràpidos 
progresos en las cicncias y en la santidad, que fué 
tenido en Roma por uno d(>Ios mas habiles teôlogos 
de su tiempo, y por uno de los mayores santos de su 
siglo. Resplandecia la virtud en toda su conducta; 
brillaba en el semblante y en todo el porte exterior. 
Su modestia y su virginal piidor le liacian respetar 
hasta de los mas disolutos: con todo eso no faltaron 
algunos tan malignos y tan descarados que armaron 
lazos à su iriocencia, pero siempre con grande con¬ 
fusion de los mismos que le pretcndian dcrribar. Por 
largo tiempo permitio Dios que padeeiese su virtud 
semejantes combates, sin duda para darle ocasion â 
que alcanzase mayores triunfos. Fingianse enfermas 
muclias mujeres perdidas, y le llamaban â sus casas 
con pretexto de convertirse, siendo en la realidad 
para provocarle^ pero con cl auxiliodel cielo sali6 
mas pura su virtud de estas peligrosas ocasioncs, 
sirviéndole para vivir mas cuidadoso, mashuniilde, 
mas recogido y mas mortificado. 

Erasu vida muy austera y penitente. Comiaiina 
sola vez al dia, rcdiiciéndose la comida â pany agua; 
si tal vez anadia alganas yerbas, cuidaba de que 
fuesen tan mal guisa(las,queel regalose converliaen 
verdadera penileiicia. Su oracion era continua, in- 
terrumpiéndose solo con un brevisimosueno. Despues 
de liaber visitado todos los (lias las siele estacioncs de 
Roma, se rcliraba por las noches al ccmenterio do 
Calixto, donde continuaba sus ejerQÎcios espiriUialcs 
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en las cataciimbas de los santos màrtires. Aqui fué 
donde comenzô su corazon à abrasarse tanto en el 
incendie ciel divine amer, que cen el tiempe llege â 
siiplicar al Senor que mitigase sus arderes. Esire- 
oliândesc cada dia mas y mas en unien intima con 
Dios, à los veinte y très ânes de su edad se prehibié 
îi si misme tode comerrio cen el munde, resuelte a 
\\o pcnsar en etra cosa que en su propia santificacieii 
y en la salvacien de las aimas. Los hespitales, las 
cârceles y las casas de misericerdia cran el teatre de 
îUi earidad; y cerne si ne hubiesen side bastantespara 
su zele 5 ne habia dia que ne se le encentrase en las 
plazas 5 en les cerrilles ^ en los sitios publiées, en el 
banco , en ci canibie, y hasta en los mercades, para 
ganar â tedes con sus santas conversaciones y con 
sus ejempios. Bendijo Dios de lal suerte una caridad 
tan industriesa y tan activa, que se noté una mudanza 
considérable en todes los parajes que Felipe frecuen- 
taba. üesterràronse de los Uigares publicos las pen- 
dencias, las blasfemias y las obscenidades. Viôse en 
Roma con admiracion una general reforma de cos- 
tumbres, aun antes que fuese conocide cl auter de la 
reforma, 

Desde entonces cemenzaron todes à reverenciar la 
virtuel y el mérite de tan insigne operario, Juntàron- 
scle algunas personas virtuosas que quisieron tener 
parte en tan santas obras. No se limitaba su caridad 
â los ninos y à los pobres vergonzantes *, extendiase a 
iodes los estados. Estaba en continue movimiento, 
solicitando limosnas para les hospitales, para las 
cârceles y para las comunidades religiosas mas nece^ 
sitadas, 

Hacia el ano de 1550, â instancias de un virtuosl 
cclesiàstico, su confesor, llamado Persiano Rosa^ 
fundo la cofradia delà Santisima Trinidad en la iglesia 
de San Salvador dei Campo, para socorrer â los po- 


MAYO, DIA XXVî. 721 

bres extranjeros, àlos peregrinos, yâ losconvale- 
cientes, que no tenian donde retirarse. Era Felipe 
como el aima de este iiuevo cuerpo , y escogia 
siempre para si las funciones mas penosas de su? 
miembros. 

Admirado Persiano Rosa de los grandes frutos que 
producia en la Iglesia la ardiente caridad de su fervo- 
• roso penitente, juzgô que séria de mucho mayor 
utilidad su ministerio si recibia los sagrados ôrdenes. 
Propûsoselo, y se sobresaltô su humildad ^ pero al fin 
fué preciso obedecer ; y para no darle tiempo a repre- 
sentar nuevas dificuitades, solicitô se le dispensasen 
los intersticios, y en el espacio de dos meses y medio 
le hicieron recibir la primera tonsura, los ôrdenes 
menores, el subdiaconato, el diaconato y el presbi- 
teralo. Ténia Felipe â la sazon treintay seis afios, y 
hasta enlonces no habia pensado en hacersesacerdole, 
considerando su indignidad. Ninguno se Ilegô al sa- 
crificio del altar con mejor disposicion. Lasexlraor- 
dinarias gracias con que el cielo le favoreciô en su 
primera misa, fueron, por decirlo asi, cc nio los 
preludios de los singulares favores que habia de reci¬ 
bir en lo sucesivo. Celebraba cadadia, y siempre con 
nuevo fervor^ desde la consagracion hasta que con- 
sumia parecia un honibre extalico, con el semblante 
arrojando fuego ; permanecia inmoble y sin sentido 
horas enteras^ las dulces lâgrimas que derramaba, 
mostraban bien el incendie dei divine amor queabra- 
sabasualma^ nunca podia arrancarse del altar sin 
mucha violencia, 

.Yiéndoseprecisaao a celebrar el santo sacrificio en 
una capilla particular, asi por sus achaques, como 
para dar rienda y mayor libertad àsu tiernadevocion, 
ténia prevenido al ayudante que un poco antes de la 
comunion le dejase solo, y volviese una ô dos horas 
^ despues para acabar la misa. Se puede discurrir cuà-' 
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les serian las intimas comunicaciones que entonces 
lemlria con su Dios, y de qué delicias espirituales 
séria inundada aquella purisima aima; à lo menosse 
puede conjeturar por lo que sucediô despiies. 

Acabando un dia de dccir misa, y çintiéndose in- 
flamado de un extraordinario deseo de amar mas y 
mas à Dios, lo pedia con fervorosisimas instancias 
al Espiritu Santo, como principio y ori^en del divino* 
amor, cuando sintiô de repente que, noVabiéndole el 
corazon en el pecho, rompiô con estruendo dos cos- 
tillas que se separaron hàcia los dos lados para ha- 
cerle mas lugar, y para darle mayor dilatacion. Viviô 
cincuenta anos despucs de este insigne favor, y des¬ 
pues de su muerto toda Roma fué testigo de tan 
singular prodigio. 

La ternura que profesaba à la santisima Virgen, cra 
en todo correspondiente al amor que le abrasaba por 
su sanlisimo Hijo, Apenas acertaba à apcllidarla con 
otro nombre que con el de su Madré, sus delicias y su 
amor. En toda^sus exhortaciones, plàticas, discursos 
y conversacioncs familiares habia de entrav el dulci- 
sîmo nombre de Maria. « llonrad à Maria, amad a 
)> Maria, lujosmios, decia coutinuamente â lospadres 
)) de su congregacion : ella es la dispensadora de to- 
» das las gracias, y ningun favor rccibimos del cielo 
î) que no venga por sus manos. » Fuera del rosario que 
ezô indispensablemente todos los dias de su vida, 
unade las devociones que aconsejaba à todos, era 
(jue repitiesen sesenta y très veces al dia esta jacula- 
toria : Virgo Maria, mator Dei , deprecare Jesumpro me, 
ô virgo et mater : Virgen Maria, madré de Dios, ruega 
por mi â Jésus, ; ô virgen y madré! Todas las couver- 
siones y todas las maravilias que obraba Dios por su 
fielsiervo, las atribuiaeste à la santisima Virgen, de 
qu en rccibiacada dia singulares favores. ïlaiiâhdose 
en una ocasioii enfermo de gravisimo peligro, y à punto 
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(le espirar, so le apareciô la santisima Virgen : à su 
vista recobro ias fuerzas, incorporôse con lijereza 
en ia cama, levante las manos a! cielo, y. ciavando 
los ojos en el objeto que él solo veia, exclamé con 
asombro de los circunstautes *. Ea , que aqui està mi 
huena Madré, Desdeaquei instante quedé enteramenle 
sano 5 y pudiendo mas su gozo que su humildad, con- 
fesô con iiigenuidad que su prontay milagrosa cura- 
cion la debia à la visita de la Virgen. 

Kntre tanto, aunque era muy abundantela miésen 
la cûfraclia de la Triiiidad, no era campo bastante di-- 
latado para su grande zelo. Æconsejéle su confesor 
que entraseen ia congregacion de los clérigos de san 
Jeroninio Ilamada de la Caridad, donde le (Jestinaron 
al ministerio de oir confesiones. Miràbalo Felipe con 
un santo temor, y no se atreviô à ejercerlo hasta 
haherse asegurado bien de ser llamado â él con una 
verdadera vocacion. 

No se pueden explicar los bienes que hizo en este 
sagrado ejercicio. Viéronse desde luego grandes con- 
versiones en todo género de personas, estados, clases, 
edades y condiciones. Confesarse con Felipe y con- 
vertirse, era una misma cosa. Como estaba todo 
abrasado en el amor divino, la menor palabra suya 
penetraba el aima, No habia pecador tan obstinado en 
la costumbre de pecar, no habia hombre disoluto, no 
habia mujer perdida, que à sus piés no se deshiciese 
en làgrimas. No habia resistencia â una exhortacion 
de Felipe-, una sola palabra suya ablandaba y derretia 
el corazoïi mas belado. Llenàbanlede consuelo tantas 
maravillosas conversiones, y asi no le dolia el trabajo. 
Despues de haber pasado en oracion una grande 
parte de la noche, decia misa al romper el dia, daba 
gracias, y se metia en el confesonario, donde no pocas 
veces e 5 tai)a hasta muy entrada la noche, sin otro 
susteatü que el de la salvacioa de las aimas. 
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No podian menos de alarmar al înfierno tantas 
maravillas. Conjurôse la envidia contrael santo, y le 
suscité enemigos aun entre sus mismos hermanos. 
Armàronse mil lazos contra su prudencia y contra su 
zelo; empleôse la gente mas perdida, mas disolu- 
ta y mas obstinada para sorprenderle-, echése mano 
de la calumnia; fué acusado ante el vicario de Roma 
de que enseîlaba novedades, y de queguiaba â sus 
pendantes por caminos extraviados y hasta entonces 
no conocidos. Fué citado, fué amonestado y fué 
observado 5 pero al fin, reconocida su santidad y su 
inocencia, cesô la borrascayse le confirmé en su 
apostélico ministerio. 

Noticioso de las milagrosas conversionesque obraba 
el Senor en el Japon por medio de los padres de la 
Compania, tuvoel pensamientodeatravesarlosmares, 
y juntarse con tantos zelosos misioneros -, pero le des- 
viaron de él, representàndole que en sola Roma 
encontraria su zelo un buen équivalente de todas las 
Indias y de todo el nuevo mundo. 

Por este tiempo crecié tanto el numéro de sus dis- 
cipulos, y era tan grande el concurso de los que le 
buscaban , que embarazaban la iglesia, y no daban 
lugar à las juntas que acostumbraba celebrar la con- 
gregacion de la caridad. Por este motivo pidié à la 
misma congregacion un sitio bastantemente espacio- 
so, que estaba al lado derecho de la misma iglesia, y 
no sirviéndola â ella para nada, podiaser muy üti! para 
los fines que Felipe andaba meditando. Concediéron- 
selo, y luego dispuso que sus discipulos en diferentes 
horas del dia tuviesen en él instrucciones püblicas y 
conferencias espirituales; siendo los prifiaeros que se 
le agregaron, y los primeros tambien que empleé en 
este ministerio, Taurisio, Modi, Fuccio, Baronio, que 
desnues Tue cardenal, Bordini, que fué arzobispo de 
Avifion , y Alejandro Fedeli. El resultado fué tan feliz 
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y el fputo tan notorio, que concurria de tropel el pue- 
blo y la nobleza , singuîarmente à la conferencia de 
la tarde ^ lo qne déterminé à Felipe à erigir en el mismo 
lugar una especie de oratorio, para que se acabaseu 
las conferencias con un rato de oracion. EchôDiossu 
bendicion à este piadoso pensamiento de tal manera, 
que ya no se hablaba en Roma de otra cosa sino de ir 
à visitar el oratorio de Felipe Neri. Era cada dia mas 
abundante la miés-, y teniendo Bios cuidado de au- 
mentar el nùmero de ^os obreros, se diô principio à 
aquella santa congregacion, que liacecasi dossiglos 
esta edificando con tanta gloria y con tanto esplendor 
à toda la santa Iglesia. 

Tal fué el nacimiento delà ilustre congregacion de 
los padres del oratorio de san Felipe Neri en Roma, 
tan célébré por los grandes hombres que ha produ- 
cido y esta produciendo cada dia, tan estimable por 
la prudencia y discrecion de sus constituciones, y por 
las virludes sobresalientes de sus individuos, y tan 
ùtil â la Iglesia de Bios por los continuos frutos de su 
zelo, que acaso es la mas provechosa de totlas las 
fundaciones que se ban hecho hasta aliora en los do- 
minios de Italia. Pero hablandoen rigor, hasta cl ano 
de 1564, en que Felipe tomé à su cargo el gobierno 
de la iglesia que pertenecia â la nacion florentina, in 
dié una forma regular à su congregacion. Entonce? 
formé las constituciones que fueron aprobadas por la 
silla apostélica, y confirmé despues la santidad de 
Gregorio Xlll por un breve que expidié en 15 de jnlio 
de 1575; y bien informado este granpontifice de los 
impondérables bienes que traia al orbe cristiano la 
nueva congregacion, la cedié la nueva iglesia de Va- 
lliceli. En muy breve tiempo se hicieron despues otras 
muchas fundaciones, estableciéndose la congrega¬ 
cion primeramenteen el eslado eclesiâstico, de donde 
se propagé al reino de Xapoles, â la Toscana, alMila- 
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nos, y con el tiempo se extendio â Espana y â Portu¬ 
gal. VA santo fué elegido à una voz por primer general, 
â pesar de su exlrema repugnnncia. 

No podian faltar contradicciones â una eong^'egacion 
tan Santa y tan provechosa. Desatôsc el infierno furio- 
samente contra los miembros y contra la cabeza; no 
perdonô â las mas groseras calumiiias : pero laemi- 
nente virlud de nuestro santo fàcilmenle burlô todos 
los artificios del espîritu maligno. Gada dia era mas 
admirada su lieroica santidad, que confirmaba el 
Sefior con frecueiites profecias y milagros. Llamo un 
dia â Baronio â la una delà tarde, y le dijo ; Tomaos 
el trabajo de h* à tisifar los enfermas del hospituL Re- 
presentole Baronio que aquella era una hora in- 
cômoda y que solo serviria para molestar à los en- 
fermos que estarian descansando. Id sin dilacion, 
replicô el santo. Obedeciô Baronio, entré en una de 
las salas , y luego viô en ella un enfermo que estaba 
agonizando. Gorrio à él para ayudarle à bien morir, y 
entendiô, no sin admiracion, que no se habia confe- 
sado. Gonfesole muy despacio,y habiéndole adminis- 
trado los demàs sacramentos, espiro dichosamente 
en sus manos. 

Profesaba Felipe estreclia amistad à san Ignacio 
de Loyola, fundador de la Gompaîlia de Jésus-, y pasô 
este amor à ser coma hereditario en sus bijos, Amà- 
banse los dos santos reciprocamente, y despues de 
muerto san Ignacio, nunca emprendia Felipe cosa 
considérable sin irla à consuUar con Dios delante de 
su sepulcro. En fin, conociendo Felipe que le iban 
faltando las fuerzas por su avanzada edad y continuos 
achaques, consiguié licencia del papa Gregorio XIV 
paradecir misa en su aposento; porquedejarla un solo 
dia, hubicrasido abreviaric los de la vida. Gciebrôla 
el dia 2d de mayo con su acostumbrado fervor y de- 
vocion, y concluida, solo pensé en disponerse para ir 
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n^gozar de Bios. Noticioso sin diida de lahora de su 
iTîuertc, seentregôà losmas liernosy mas fervorosos 
actes del divine amer, y en estos fclices transportes 
empiré, cl ano de 1595 à los 82 de su edad. 

Estuvo cl santo cuerpo expuesto à la venera- 
cion de toda la ciudad por espacio de Ires dias; al 
cabo de los cuales, encerrado en una caja de nogal, 
se depositô en un nicho que se abriô en la pared. 
Siete afios despues fué trasladado con mucha pompa, 
à una magndica capilla que sc liabia erigido en su 
fionor, habiéndose haîlado su cuerpo incorrupto y 
entero sin embargo de no haber sido cmbalsamado^ 
y fueron tantos fos milagros que por su intercesion 
obrô el Seùor en su gloriosa sepultura, que desde 
luego se comenzô â trabajar en losprocesos de su 
canonizacion, la que côlebro solemnemente el papa 
GregorioXVj el dia 12 de niarzo de 1622, 

MAKTIROLOGIO I103IAX0. 

En Roma, sanFelipe Neri, fundador de la congre- 
gacion del Oratorio, esclarecido por el don de virgi- 
aidad, el de profecia y el de milagros. 

Ademâs en Roma, san Eleuterio, papa y màrtir, 
que convirlio à la fc de Jesucristo un gran numéro 
de nobles Romanos, y envio à Inglaterra à los santos 
Bamian y Fugacio, que bautizaron al rey Lucio con 
su mujery casi todos sas vasallos. 

Asimismo en Roma , san Simitrio presbitero, y 
oliOs veinte y dos, que padecieron la muerte en 
ticaipo de Antenino Pio. 

En Atenas, la fie*ta de san Cuadrato, discîpulode 
los up^)slole^, cl cual, habiendo rcunido con su fo y 
su zelo à los üeles que habia diapersado cl temor de 
ia muerte eu la peraecucion del emperaJor Adriano, 
presentô à este principe una apologia de la reli- 
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gion cristiana, muy ûtil y digna de la doctrina 

aposLôIica, 

En Viena,san Zacarias, obispoy màrtir, que pa- 
deciô en tiempo de Trajano* 

En Africa, otro santo Cuadrato mârtir, en cuya 
fiesta pronunciô san Agustin un discurso. 

En Todi, la fiesta de lossantos màrtires FelicisimOj 
Heraclio y Pauline. 

En el territorio de Auxerre, san Brix, que fué 
martirizado con un gran numéro de cristianos. 

En Cantorbery, san Agustin obispo, el cual, ha- 
biendo sido cnviado à fngiaterra con otros muclios 
por el papa san Gregorio, prcdicô à los InglevSes el 
Evangelio de Jesucristo, y paso al repose del Senor 
brillante con la gloria de ^us virtudes y de sus 
milagros. 

La misa es de confesor no pontifice, y la oracion 

la signienie, 

Deus, qui bealum Pliilippur» O Dios , que colûcaste cn la 
coofessorem tuum sanctorum gîoria (le tUS santOS à tu COIl- 
tuorum gloria sublimasti; con- fcsor el bicuaventurado Felipe, 
ccHe propilius, ulcujus solem- concédenos benigno, que pues 
nitaie laetamur, cjus virlutum cclebramos feslivos SU solcm- 
proficiamus exemplo. Per Do- nidad, nos aproveclieiuos del 
minuiii nosirum Jesuna Chris- cjeniplQ de SUS virtudes. Por 
lum,.. Dueslro Senor Jesucristo... 

La epistola es del libro de la Sabiduria, cap, 1. 

OpiavI, et dalus est mibi Yo deseé la inteligencia, y 
sensusj el invocavi, el venit me fué coucedida ; é invoqué 
in me spirilus sapientiæ : et el espiritu de sabiduria.^ y vino 
præposui iUam regnis el sedi- â ml : y la preferi à los reinos 
bus, et divitias nibil esse duxi y â los tronos , y tuve en nada 
in coniparaiioDe illius. ^ec los lesoros en su coiui)aracion. 
comparavi illi lapidem prelio- Ni comparé con ella las piedras 
sum ; quoniam oraac aurum preciosas ; porque todo el oro 
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în comparalîonc îHius arcna est 
«‘xigua, et fanquain lutuin 
aîslimabilur argcnium in cons* 
peclu illius. Super salutem el 
spcciem dilexi lllam, el pro¬ 
posai pro luce habere illam, 
quoniarn inexlinguibilc est lu¬ 
men illius. Vencrunt auteni 
milii omnia bona pariter cum 
ilia , cl innumcrabilis honeslas 
per manus illius. Et lætalus 
sum in omnibus, quoniam an- 
leccclebat me ista sapientia , 
el ignorabam quouiain bonim 
omnium,mater est. Quam sine 
ficlionc (lidici, et sine invidia 
coniniunico, et bonoslalcni 
illius non abscondo. Infinilus 
enim ibesaurus est bominilms : 
quo qui usî sunt, participes 
faclisunt amicitiæ Dei, propler 
discipliaæ doua coiiimcndati. 
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011 compelencîa suya es como 
una arena pequena, y la plata 
en su presencia sera repiitada 
por cieno. La anié mas que la 
salud y la liermosura, y pro- 
puse lenerla por guia, porque 
su lux es inextinguible. Jiinla- 
mcnle con ella me vinieron 
todos los bienes, é înmensa 
riqiieza por sus manos. Y me 
alegré de todas eslas cosas, 
porque esla sabiduria cra mi 
guia, y yo ignoraba que es 
madré de lodo eslo. La cual yo 
aprendi sin [jccion,y comunico 
sin envidia, y no escondo sus 
riquezas. Porque es un lesoro 
inflnilo para los liombres : del 
cual aqucllos que liicieron iiso, 
se hicieron participantes de la 
amistad de Oios, siendo reco- 
mendables por los doncs de la 
doclrina. 

NOTA. 


« No tenemos el texto hebreo del libro de la Sabi- 
» duna, y es muy posible que los Judios ccultasen 
)) el original en odio de los cristianos, que se valen de 
)) él para convencerlos de que habian cumplido lo que 
» se profetizaba en este libro, dando la muerte al 
» Salvador. » 

REFLEXIOAES. 


Deseè la sabiduria, y se me diô. Nunca la niega Dios 
al que la quiere, y la pide con sinceridad. Paz y ahuîi- 
daneia de gracias en la lierra à hombres dfi huena 
voluniad. Pero las pasiones no se acomodan con tanta 
luz;, el amor propio gusta de estar à sus ancliuras^ 
complàcese en ignorar lo que no puede conocer sin 


41. 
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que le turbe, vie coarte la libertad, Noluit inteîligere, 
ut benè agerei, Procùrase apartar de la memoria todo 
Rquello que puederecordarnos nuestras obligaciones. 
La demasiada luz incomoda à los ojos enfermos -, y el 
conocimiento claro y distinto de las verdades terri¬ 
bles de la religion espanta siempre à una conciencia 
poco tranquila. En vano procurai) sosegarnos el espi- 
ritu del mundo, la pasion y nuestro propio espiritu; 
en vano se esfuerzan en persudirnos' que son terrores 
pânicos, espanlajos, sobresaltos sin fundamento : 
nada nos sosiega. Pero iqné se hace para calmar 
la inquietud, y para conseguir la tranquilidad? ^se 
desea por ventura el espiritu de inteligencia para 
quitar la mascara al error, y para descubrir el peli- 
gro? £se recurre al Sefior para obtener el espiritu de 
sabiduria preferible à los reinos y à los tesoros? 
c aquella sabiduria que quita el vélo à las ilusiones del 
entendimiento y del corazon, y que pone â la vista 
con la mayor claridad todo el embuste y toda la va- 
nidaddel mundo?Segun parece, no nos serviria de 
mucho gusto el alcanzarla ; y asi solo la pedimos por 
cumplimiento y con la punta de los labios. Extra- 
vianse los Iiombres , y todo el cuidado, toda la 
aplicacion de los que van mas extraviados , es 
desviar, alejar de si todo lo que puede hacerles cono- 
cer su extravio. Pero nunca dura la ilusion hasta la ' 
muerte^ al acercarse el fin de la vida, se desvanecen 
los fantasmas ; disipanse las tinieblas cuando va 
'■egando la ùltima hora*, y à la luz de la cercana 
eternidad se descubren muchos misterios. Entonces 
no se consultan los deseos del corazon para recibir 
de ellos la inteligencia; entonces se tiene religion ; la 
razon puesta en libertad sesoraete â la fe, y aprueba 
y ama esta noble dependencia. Restituidas las dns à 
sus legitimos derechos, hacen conocer, hdeen palpar 
toda la înjusticia de nuestros desôrdenes, y toda la 
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C(p^<1nd do la Icy que sc ha menospreciado. Pero ^qué 
efecto produce en la hora de la muerte esa inteligencia 
Clara y distinta de las verdades mas importantes, 
esa comprension del corazon humano, esasinccrp 
confesion de sus cxtravios? Ya es muy breve e ■ 
tiempo que queda para una verdadera conversion* y 
esta instruido el proceso : el Jucz se présenta, es pré¬ 
cisé compareccr. ;Ahî entonces solo queda la confu¬ 
sion, el dolor vivo, pero eilcril, la dcsesperacion, 
frutonatural del conocimicnto tardio, arrepentimiento 
forzado, reflexiones fuera de tiempo. 

i Cnsa rara î en nada se equivocan mas los hombres 
que en el concepto que forman de sus mismas opéra- 
ciones. Juzgan ser acto de la voliintad el que pura- 
mente lo es del entendimiento. Coriôcesc la cquidncl 
del precepto, lasantidad de la îey, la importancia de 
la obligacion, las funestas resultas del pecado, y cl 
castigo que mercce * rindese la razon, todo loaprncba, 
y convienc en todo sin rrplica*, pero este conoci- 
miento, enteramente intclectual, puramente cspecu- 
lativo, nos persuade el ainor propio que es un acto 
prâclico do la voUiniad , una deteslacion sinccra 
y efectiva del pecado. No hay cosa mas ordinaria que 
esta fatal cquivocî^cion ; de esteprincipio nace aquel 
tropel, 6 por lo menos aquclla multitud de deseos 
tan inutiles como estériles; quiera Dios que esta fu-* 
nesta equivocacion no se extienda tambien à la 
imaginaria conversion de muchas gentes. 

El evangelio es del cap. de san ÎAicas, y el mismo 
que el dia xii, pàg, 3Ü7, 
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MEDITACION. 

DEL FERYOR EN EL SEKVICIO DE BIOS, 

PüATO Piu:^ïEriO. 

Considéra que siempre se sirve mal cuando -e sirvo 
coïi tibieza. Poco amor tiene à su amo el que le sirve 
con disgusto y puramerite por miedo. La frialdad y la 
lentitud en quien sirve, muestran el poco respeto que 
profesa à su duefio. 

Pero al fin, que â los hombres se lessirva con 
îndiferencia y con descuido, no es grande mara- 
villa. El corazon nunca esta asalariado ^ no tiene 
parte en la escritura 6 en la obligacion del ser- 
vicio, Pero que se sirva à Dios con frialdad y con 
indiferencia; que la grande honra y los crecidos 
intereses que se logran sirviéndole no exciten iiuestra 
ambicion, y no nos inspiren por lo menos tanto 
zelo y ardor en su servicio como el que manifestamos 
en el servicio del principe, verdaderamente es asunto 
de grande admiracion, pero algun dia lo sera lam- 
bien de grande arrepentimiento. 

A Jacob le parecen nada siete afios de servicio por 
la esperanza de poseer algun dia à la hermosa Raquel. 
Ofréceseel mismo Dios por premio y por salario à los 
que fielmente le sirven, ;y contodoeso es servido 
con ncgligencia! 

; Con qué zelo, con qué puntualidad, con que fervor 
se sirve al soberanol Los bienes, el descanso, la vida, 
todo lo que mas se ama en este mundo se sacrifica à 
su servicio. Por nias que toda una ilustrecasa, toda una 
rica sucesion esté fundada en un solo heredero, este 
solo heredero, este ünico hijo, estaûnica esperanza 
de toda la faniilia es el primero que corre al peligro, 
que avanza al asalto, que sube à la brecha. iSe sirve 
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â Dios COTI el mîsmo ardor? Et illi quidem ut corrup- 
tibilem coronam accipiant ; nos autem incorruptam. 
Sin embargo aquellos Irabajan por una corona pere- 
cedera, pero nosotros por una que jamàs se ha de 
marchilar. ;Mi ï)ios, qué conducta es la nueslra! 
Sabemos que Dios no hace caso de los servicios exte- 
riores, si no los acompaha el corazon. Pôrtase con 
nosotros mas como padre que como Seftor -, y por 
eso quiere que sea el amor el grau môvil de todos los 
que lesirven. Y à la verdad, cQué duefio hay mas digno 
de ser servido con amor y con fervor, que un Dios à 
quien debemos todo cuanto teiiemos, y que récom¬ 
pensa con tanta liberalidad nuestros servicios? ^Con 
qué ardor debemos dedicarnos â darle gusto, y con 
qué puntualidad, con qué fervor, con qué zelo nos 
debemos aplicar à hacer todo lo que es de su agrado? 
Pero êlo hemos hecho asi? ^lo hacemos asi al pré¬ 
sente? ;Mi D]os, y qué motivo lan juste parael mas 
vivo dolor, para el mas amargo llanto! 

rUiXTO SEGUXDO. 

Considéra la flojedad , y aun la indolencia con que 
sesirve «â Dios -, la facilidad con que se dispensai! los 
bombres en sus preceptos *, la serenidad con que so 
quebrantan sus mandamientos ; la liberlad y el des- 
caro con que se peca, Los négociés temporales, la 
>atisfaccion de las pasioncs ,‘el amor à todo lo que sea 
divertisse, en una palabra, el espiritu del mundo es 
lo que ocupa toda la atencion, todo el corazon, y ab¬ 
sorbe todo el tiempo. îQiiérato, qué horas del dia 
encuentra un hombre mundano en el ôrden 6 en el 
desôrden de su vida para dedicarlas al servicio de 
Dios? Un eclesiàstico por su estado encuentra algu- 
nas ; pero i las emplea niejor ? 
i Es Dios servido coudecencia, con solicitud, con 
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fervor dentro de su misma casa? La modestia, el res 
peto y la devocion de los que le adoran, iedificar 
liUichoa todos los que entran en nuestros temples'. 
Poro penetremos hasta el santuario, acerquémonos ti 
mismo altar ; el fervor y la devocion i forman el dis- 
tintivo de sus minislros? i AU Senor, y con qué des- 
cuido, con qué iiegligencia sois servido! /^Encontra- 
rase por ventura cl dia de lioy grand numéro de 
a(|ucllos fi des y fervorosos siervos del Senor, embe- 
Lidos verdaderauiente en las grandes mâximas de la 
religion, llenos de una viva fe, que sirvan al Seuor 
como à su Dios, coinoâ su soherano dueao? ^Dônde 
eslâ aquellu delicadeza de conciencia en lodo lo que 
concierne âla eternasaivacion? ^déndc aquel ardor, 
aquclla solicilud en lodo lo que respecta â la obe- 
dienciadela snntaley? ^^lônde nijuel cristianofervor 
en lodo lo que mira al servicio de un aino laii bueno? 
Pregunlo : 4 .mantendria algunoensu casaâun criado 
que le sirviese con el dcscuido y con la ncgligencia 
con que él inisnio sirve à Dios? 

; Oh, y qué monstruosa diferencia hay entre el 
modo con que nosotros servimos à Dios, y la nanera 
con que le sirvieron los santosi Considéra el amor, 
el fervor, la devocion de un san Felipe Neri.Parécenos 
que aquellos excesos, aquellos raptos, aquellos en- 
cendiniientos dcl divino amor eran milagrosos. ; AU ! 
solamente lo parecen , porque son tan raros. Pero si 
conociéramos bien al Senor â quien servimos, no lo 
hariamos con nicuos fervor, con menos amor, ni con 
jnenos solicitud. 

[Cuànta es, mi Dios, mi confusion, cuànto mi 
dolor cuando considère el dcscuido y la negligencia 
con que os he servido î Molivo tengo para suplicaros 
que olvideis mis aparentes servicios, pues temo sean 
mas dignes de casligo que de premio, Senor, no os 
acordeis sino del fervor con que procuraré serviros 
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en adelante ; pues hablando en rigor, hoy es el dia en 
que comienzo à serviros, 

JACULATORTAS. 

9aT$ mea Bominm ^ dixii anima mea : propterea ex~ 
pcctabo eum. Thren. 3. 

Mi aima dijo, el Sefior es mi herencia ; pues yo colo- 
caré en él mi confianza. 

/ Quàm dilecta tahernacula tua , Domine virtutum l 
concupiscit^ et déficit anima mea in atria Domini. 
Salm. 83. 

i Que amables son tastabernàculos, ô granSenor de 
las virtüdes ! mi aima desfallece por la fuerza del 
amor con que suspira por lograr algun rinconcito 
en ellos. 

PROPOSITOS. 

1. No liay cosa al parecer mas injuriosa â Dios, que 
serviric con negligencia y con descuido. Cuando no 
sea un formai, es por lo menos un Virtual inenosprecio 
de su majcstad, de su bondad y de su soberania. El 
que sirve à Dios, y a en algun modo le conoce y ese 
Dios à quien conoce, ino se darà por agraviado de 
un servicio descuidado y négligente? iSufririamos por 
macho tiempo à un criado que nos sirviese con tanta 
frialdad y negligencia? Nada irrita tanto como ver â 
un hijo frio 6 indiferente en el obsequio de su padre. 
Si ergo pater ego swm, dice el Sefior por su profeta (i), 
îibi est honor meus ? Et si Dominus ego sum , uhi est 
timor meus ? Si soy vuestro Padre, i dônde esta 
la honra que me dais? y si soy vuestro Sefior, 
idonde esta el miedo reverencial que me teneis? ; O 
mi Dios , y que senal tan funesta es la de una tibieza, 
de una negligencia habituai en vuestro servicio, tanto 


(1) Malach. 1. 
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mas (ligna de temerse, cuanto en cierto modo pareèo 
(|iie cierra las puertas à una sincera conversfon, ô 
cuando menos, ciertamente la hace mucho mas di- 
ficil l Tu sirves à Dios, y aun quizà por tu proie- 
sion estas especialmente consagrado à su servicio : 
pero île sirvescon fervor? Tu atencion, tu zelo, tu 
soiicitiid, idan teslimonio de que es Dios el amo à 
(juien sirves? ^No tienes justo motivo para temer que 
acaso le has deshonrado hasta aqui en lo mismo en 
que te parece haberle servido? Cuando le presente- 
mosel oficio divino que hemosrezado, losministerios 
que hemos desempenado, las oraciones que hemos 
hecho, y acaso tambien las misas que hemos cele- 
brado , ^no nos podra responder (i) : Vos inhonoras^ 
lis me? I Vosotros me habeis deshonrado ? Tonna hoy 
media hora de lieinpo para examinar seriamente tu 
conducta sobre este punto, y trata de enmendarla. 

2. Desde hoy en acielante sirve à Dios con el res- 
peto , con el fervor, con la fidelidad (|ue ])or tantos 
titulos le es debida : cualqniera acto de religion que 
ejecntes, aunque no sea mas que persignarte ^ cual- 
quiera oracion que reces, aunque no sea mas que 
nna Ave Maria, cualquiera buena obra que hagas 
por Dios, aunque no sea mas que leer un libro espi- 
ritual, dar una limosna, etc,, haziolodo con aquella 
devocion, con aquel respeto, con aquella atencion 
que nos inspira la le. Toma la costumbre de decirte 
à ti mismo al principio de todas estas cosas : Mira 
que es Dios à quien vas à servir, es Dios à quien vas 
â orar, es Dios à quien prétendes complacer. 

(1) Joan. 8. 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN, PAPA Y mAutir. 

San Juan, papa, primero de este nombre , fué hijo 
de Conslancio, v naciô en Florencia liàcia el fin del 
quinto sîglo. Nada se sabe de sus primeros aftos : solo 
es cierlo que siendo aun muchacho pasô à Roma, 
donde se aplicô-^l estudio de las ciencias y de la vir- 
tud, en que hizo maravillosos progresos; y elevado 
à los ordenes sagrados, mereciô ser tenido por uno 
de los mas santos y mas sab^os presbiteros de la 
Iglesia. 

Era Juan el oràculo y el modelo de todo el clero, 
cuando murio el papa ïlormisdas el dia 6 de agosto 
de] afio 523; y de comun consentimiento fué elegido 
sietedias despues para ocupar la càledra de san Pedro. 
Subio à ella cuando estaba muy necesilada de un 
sumo pontifice sabio para confundir à los herejes; 
santo para edificar a los catolicos ; intrépido para no 
acobardarse cou las amenazas de un emperador 
arriano; y zeloso para velar conlinuamente sobre su 
rebafio, y defeiiderle con valor en un desgraciado 
tiempo en que lapersecucion de los arrianosen Occi- 
dente hacia ventajas a las persecuciones de los em- 
peradores idolâtras, Poseia el santo pontifice con 
cminencia todas estas virtudes ; todo esto era nuestro 
Juan, y muy presto se viô precisado â dar pruebas 
de ello. 

Obedecia Ilalia â la sazon â Teodorico, rey de los 
Godos, uno de los mas poderosos y mas ardientes 
defensores que habia tenido el arriaui smo. El imperio 
de Oriente reconocia por emperador à Justine, quo 
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de soldaào raso, y siendo demuy bajo nn^inr.cnto 
liahia ascendido al Irono impérial por Iodes los Gfrr.dos 
del honor ; y lleno de religion y de piedad, habia pu- 
blicado severisimos edictos contra todos los lierejes, 
cxceptuando solo à los arrianos , con quienes por iina 
falsa politica juzgô debia disimular, por no exasperar 
â Teodorico, su poderoso protector, con quien el 
bien del estado le habia puesto en précision de coli- 
garse. Pero considerando despues que esta condes- 
ccndcncia era contraria à,la Icy de Dios, déterminé 
comprender lambien à dichos herejes en los deccelos 
que publicaba contra todos los demàs, y ordenôque 
todos los arrianos que fuesen vasallossuyos, y vivie- 
sen dentro de sus dominios, tratasen de restituir 
prontamente à los catélicos todas las Iglesias que 
ocupaban, y en ad(îlante estuviesen snîetos à sus 
edictos. 

Informaron hiogo los arrianos à It-odorico de las 
severas ordenes dei emperador Justino, suplicândole 
tomase bajo su poderosa proteccion la defensa de 
su secta. Eiiivà en l'uria el monarca arriano con esta 
noticia, y cs'^ribié muclias carias al emperador del 
Oriente, amenazândole que deslcrraria de sus estados 
à todos los catélicos, si no mandaba que rcslituyesen 
luego las iglesias h los arnanos. Justino, cada dia 
nias zeloso por la Ce catélica y por el honor de la reli¬ 
gion cristiana, notuvo por convenienle deferir à sus 
ruegos, ni hacer caso de sus amenazas *, y le respon- 
dié secaniente que no le permilia la conciencia rovo- 
car las érdenesque habia pnblicado. 

No desistié Teodorico, y lo que no habia conseguido 
por cartas, rosolvié lograrlo por niedio de una ta- 
mosa einbajada, de la cual quiso absolutanicnte (jiio 
el papa Juan fuese el jefe. Nombré paraellaâlos 
cuatro senadores principales; y para obligiir î 1 santo 
ponlifice, de quien sospechaba queseentendia secre- 
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lamente con'el emperaclor, â que se encargase de la 
negociacion , le amenazô que si se resistia â hacerlo. 
tratariaâ Joscatôlicosdcltalia de! mismo modo que 
cl einperador trataba en el Oriente â los arrianos. 
Considerando el santo pontifice la côlera dei im- o 
rey, y viendo el peligro que amenazaba â toda Italia, 
se viô pvecisado â encargarse de una comision tan 
indecorosa à su suprema dignidad, como contraria à 
sus mismos inleresesy santisiraos deseos -, porqne este 
principe le encargô expresamente que declarase al 
emperador, que si no se reslituian à los arrianos las 
igiesius que se les habian quitado, esto costaria la 
vida â todos los catôlicos de Italia, y la libertad à la 
religion. Los cuatro scnadores romanos que le aso- 
ciô, fueron Teodoro, Importuno y Agapito, los que 
todos habian sido cônsules, y el cuarto, Uamado 
tambien Agapito, era patricio. Para hacer lodavia 
mas célébré la embajada, quiso que se juntasen con él 
cincoobispos, siendo los principales Eclesio dcRavena 
Y San Eusebio de Fano, à los cuales déclaré de nuevo 
el inicuo rey su intencion y su determinada volunlad. 

ISO es posible explicar el desconsuelo de toda Roma 
cuando se supo que la dejaba el santo pastor. Lo 
largo del viaje, cl asunto que lo motivaba, el justo 
temor de no volvcr à vcrle, todo contribuia â que se 
sobresaltase el rebano, y à que se deshiciese en lagri- 
mas toda la ciudad do Roma. Enlerneciéseel corazon 
del santo pontifice en vista de las demostraciones de 
su pueblo ; hizo cuanto pudo para consolarlo, echole 
su paternal bendicion, y se embarcô en lin con tod 03 
los que le acompanaban. 

Cuando se tuvo noticia en Constantinopla de que 
el papa babia desembarcado, toda la ciudad salioâ 
rccibirle à mucha distancia, con cruces, con pendo- 
nes, con hachas cncendidas para hacer el dobido 
hoiior al vicario de Jesucristo, legitimo y verdadero 
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siicesor del apostol san Pedro. Fuc cl recibimienlo 
una fiesta pûblica, 6 cierla csperie de triunfo, acom- 
pafiado de veneracion y de respeto, apresuràndose 
eada uno para recibir à competencia su sauta bendi- 
cion. El mismo cmperador se postro en tierra para 
saludar revcrcntemente al papa, tributàndole todos 
ios honores que se pueden imaginar. El clero tal 
vez aiin hizo venïajas en la veneracion à la devocion 
del puoblo y del emperador. A la verdad, cl nombre 
solo de vicario de Jesucristo. de sumo pontifice > ins- 
piraba à todos los fieles aquel profundo respeto ; 
pero la eminentc santidad del papa, que se Iraslucia 
bien entre la pobreza de su humildisimo equipaje, 
no contribuyô meaos à la general veneracion, que 
las personas de todo sexo, edad y condicion manifes- 
taron â niiestro santo. No hay que extrahar liiciese 
tanta impresion el concepto que se ténia de su herôica 
virtud ; pues no se ignoraban en Conslantinopla los 
milagros que habia hecho en el camino. A la misma 
entrada de la ciudad diô vista à un ciego ^ y se sabia 
lo que habia sucedido al atraveSar el istmo de Co- 
rinto , donde por falta de carruaje cierto gentilhom- 
bre le presto su caballo, con elque apduvo algunas 
léguas; pero quedaron todos asombrados cuando 
vieron que el caballo, antes muy manso, dôcil y 
manejable, no sufriô despues que ninguno le mon- 
tase, nolàndose una especie de temblor en todo su 
cuerpo cuando algunose le acercaba para liacerlo, y 
desviandode si à todos à reünchos, â coces y à ma- 
notadas, sin que jamâs fuese posible domarle, 
Aunque el emperador estaba va coronado por 
mano de Juan, patriarca deConstantinopla , tuvo de¬ 
vocion de recibir la misma corona de mano del ponli- 
tice, y celebrôse esta ceremonia con la magnificencia 
correspondiente à tan gran principe. El patriarca 
en todo tiempo rcconociô la primacia de la ca- 
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tedra de Roma, y rindiô al papa los honores que se 
le debian ; y el papa oficiô de pontifical el dia de Pas- 
cua, celebrando segun el rito latino y el uso de la 
iglesia romana. 

Entrando despues en conferencia, estuvo tanlejos 
de tratar con el religioso emperador como embajador 
de un rey arriano, que solo négocié con él como 
pastor y cabeza de toda la Iglesia catélica 5 y sin que 
uno ni otro se dejasen intimidar de las amenazas de 
Teodorico, reciprocamente se fortalecieron los dos 
en la generosa resolucion de preferir la gloria de Dios 
à todos los intereses temporales, y de defenderlapu- 
reza de la fe aun à Costa de la vida. Exhorté el papa 
al piadoso principe à queacabase de exterminar la 
herejia de todos sus dominios, sin hacer caso de la 
persecucion con que el rey arriano amenazaba à toda 
îtalia-, y el emperador se sintié tan animado con las 
vivas exliortaciones de nuestro santo, que no solo no 
quiso restituir à los arrianos las iglesias que se les 
habian quitado sino que restableclé el ejercicio de 
la religion catélica en aquellas donde aun no lo habia 
sido, y escribié à Teodorico que reputaria por mani- 
fiesta infraccion de la paz cualquier mal tratamiento 
que se hiciese à los catélicos. Eslo no impidié que 
aquel bàrbaro monarca. por levisimas sospecbas y en 
fuerza de meras calumnias, mandasearrestar à los dos 
mayores hombres de ïtalia^ à Simaco y à su yerno 
Boecio, mas recomendables por su virtud y por el 
zelo de la religion, que por su sabidurîa y por la elc- 
vada autoridad que tenian en el senado, habiendo 
sido ambos cônsules. Al ilustre y religioso filésofo 
Boecio le cortaron la cabeza antes que volviese à lia- 
lia nuestro santo, y Simaco sobreviviô poco a su 
yerno, siendo el zelo delà religion la principal causa 
(le la desgraciade los dos; pero cl Senor vengé presto 
su muerte con lafuneslaquetuvo elmismo Teodorico. 
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Entre tanto, habiendo obtenido del emperador cl 
santo papa todo lo que deseaba Tcodorico, â excep- 
cion ùnicamente de lo que era en perjuicio de la reli¬ 
gion , diô la Yueila à Ualia. Desembarcô en eiia, y 
cuando se estaba disponiendo para ir à darle cuenta 
(le su negociacion, fué arrestado de ôrden del impio 
monarca, eneendido en rabiosos zelos por los honores 
queJuslino le habia tributado, y sin atender à los 
grandes servicios que le habia prestado cerca del em¬ 
perador. Mando conducirle à la fortaleza de Raveria, 
doncle por miedo de alguna sublevacion no se atreviô 
â quilaiic la vida con la espada, pero diô ôrden de 
que le dejasen morir de hambre y de miseria. Diceso 
que, Iiallàiidose en aquella horrorosa prision, y te- 
iiiendo noticia de las falsas voces que los herejes lia- 
bian liecho circulai’, hngiendo mil embublce sobre 
su negociacioii en ConsLaiitinopla, escribiô â los 
obispos de Ualia la carta siguiente : 

JUAN, OBISPO, A LOS OBISPOS DE ITALIA. 

SALUD m liUESTBO SeSob. 

(c Aimque tenemos pruebas bien ciertas de que vues- 
tro zelo por la religion crece cada dia, y que triunfn 
viiestra fô, consolando inaravillosamente à todos los. 
fîeles; con todo eso, no dejamos de exhortaros â que 
os armeis con la espada de la palabra de Dios, para 
combatir la pertidia arriana, tantas veces condenada, 
y que no por eso déjà de renacer todos los dias, para 
que con la ayuda del Sefior tengamos el consiielo de 
arrancar hasta la raiz, Y para esto no temais apode- 
raros, si fuese posible, de todas las Iglesias ocupadas 
por los arrianos, y resütuidlas â los catôlicos des¬ 
pues de purilicadas. Asi lo hicimos Nos en el Oriente 
por consejo del cristianisimo y religiosisimo empe- 
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rador Justine, cuandoel rey Teodorico nos forzo â ir 
àCoïistantinoplapara tratar negociosdela Iglesia y del 
Ksîado. No tengais miedo à las amenazas que hace de 
pasarlo todo à sangre y fuego ^ acordaos de loque 
nos dice Jesucristo : No temais à los que qui/an la 
vida delcuei'po ^ y no pueden quitar la del aima j pero 
temed antes à aquel que puede precipitar el aima y el 
cueî'po en elmfierno (t), Por lo que toca à nosotros, 
aunque en todas ocasiones somos inqiiietados , y somos 
persegiiidos ;pero no somos ahandonados (2). » 

Irrilado Teodorico de la constancia del santo ponti- 
ficc, repitiô la ôrden de que le dejasen moriv de mi- 
séria en la prision; y rindiéndose â ella , coronô su 
Santa \ida con una preciosa muerte, el dia 27 de 
niayo de 526, dospues de dosaüos y nueve meses de 
pontificado. En el mismo dia manifestô el Senor la 
snnlidad de su siervo con nuevos milagros, Fué con- 
ducido el santo cuerpo con extraordinaria pompa 
fucra de la ciudad, y se le diô sepultura en el cemen- 
terio pûblico, donde estuvo hasta cualro aùos des¬ 
pues, en que su sucesor el papa Félix le liizo Irasladar 
â Roma, cuva traslacion fué verdaderamente un glo- 
rioso triunfo. Depositôse en la iglesia desan Pedro el 
cuerpo de nuestro santo, que siempre ha sido vene- 
rado como mârlir, y en la misma iglesia sc conserva 
hasta el dia de hoy. 

MAIVTIIVOROOIO IIOIÏAXO. 

Santa Maria Magdalena virgen , del ôrden de Car- 
melitas, cuyo transite se célébra el dia veirite y ciiico 
^do este mes. 

/ La fiesta de san Juan, papa y màrtir, él cual, lia- 
biondo sidollamadoa Raveria por Teodorico, rey de 
Italia, principe arriano, fué arrojado en una prision 
por la fc ortodoxa, y acabô alii su vida. 

(i) MaUh. i — (2; 2, Corinlh. 
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En Dorostoro enMisia, cl martirio de san Julio, 
^qiiien, despues de haber pasadopor todos los grades 
de la milicia, habia obtenido su retire : arrestado 
por los olîciales de la justicia en tiempo del empe*- 
rador Alejandro, fué presentado al présidente Màxi- 
mo, delante del cuaî manifestô su horror â los idoles 
y confesô el nombre de Jesucristo con tanta firmeza, 
que este juez le condenô à ser decapitado. 

En Sera, santa Restituta, virgen y màrtir, la cual, 
combatiendo por la fe en tiempo del emperador Au- 
reliano y del proconsul Agacio, venciô los asaltos 
de los demonios, las caricias de sus padres, y la 
crueldad de los verdugos : (inalmente, habiendo sido 
decapitada con otros cristianos, fué honradacon la 
gloria del martirio. 

En el Artois, san Ranulfo màrtir. 

En Orange, san Eiitropio obispo, esclarecido en 
virtudes y milagros. 

En Inglaterra, el transite del venerable Beda pres- 
bitero, muy célébré en santidad y doctrina. 

La misa es en honor del sanlo^ y la oracion la que signe. 

Deus 5 qui nos bcali Joaniiis, O Dios, quD caiia ano nos 
martyris lui aiquc ponlificis, alegras con la feslividad de tu 
annua solemnilatc lædficas ; bienaventurado mârlir y pon- 
conccdc propilius, ut cujus tifice san Juan, concédenos 
naialiiia colimus, de ejusdem benigno, que inereicamos la 
eiianï proicciionc gaudeamus. proleccion de aquel cuya me- 
Per Dominum nosirum Jesum moria solemnizamos. For nues- 
Chrisium... tro Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. 1. de la segunda del apostol 

San Pablo à los Corm^ios. 

Fratres : Benediclus Deus Hermanos : Bendito sea el 
et Imiter Domini nosiri Jesu Bios y cl Padre de nueslro 
Gjrisli , Palcr miscricordia- Senor Jesncristo, Padre de 
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nm, et Dpus lo^îus con^îola- 
fionis, qui consoliilur nos în 
Omni trihulutione nostra : ut 
possinius cl ipsi consolari eos, 
qui in omni pressura suul , 
P or cxhorlîilioncm qua exlior- 
tamur cl îpsi à Oco. Quonium 
sîcui ahundanl passioncsChrisîî 
in nol)is, ila cl per Chr-isium 
a blindai consolai io nosira. Sivc 
au’em Iribulamur pro veslra 
exhorlalione cl salulc, sivc 
consolamur pro veslra conso- 
lalione, sivc cxhoriamur pro 
veslra exhorlalione cl salule, 
quæ opera^r lolcranlinm ca- 
runidom pnssionum, quus et 
nos paliinur : ut spes nosira 
firina sil pro vohis : scion les 
quôd sicul socii passionuna 
eslis, sic ci ilis cl consolalionîs 
in Chrislo Jesu Domino nostro. 


miserîrordias, y Dîos de fodo 
con^iueh^, el ruai nos consnela 
en toda nupslra Iribiilncion, 
para que podamos tamhicn nos- 
olros consolar â los que eslan 
en cualquiera afliccion, pnr cl 
mismo consuelo con que somos 
nosolros consolados por Dios. 
Porque asi como abundan en 
nosolros las tribulaciones de 
Crisfo, asi lambien por Crislo 
es abundan le nueslro consuelo. 
Pero, va seamos atribulados 
es para vueslro consuelo y 
salud ; ya seamos consolados , 
es para vueslro consuelo; ô ya 
seamos exliortados, es para 
vueslra instruccion y salud, la 
ciial obra en la lolerancia de las 
mismas aflîcciones que pade- 
cemos lambien nosolros : para 
que sca firme la confianza que 
leneinos de vosotros ; sabiendo 
que, asi como babeis sido par- 
licipanles de las aflicciones, lo 
seréis lambien delà consolacion 
en Crislo Jésus nueslro Senor. 


NOTA. 


(c El artificio de que se valian los falsos apôstoles 
0 para desacreditar à san Pablo entre los fieles de 
D Corinto, liaciéndoles creer que predicaba sin le- 
I gîtima mision, obligé al santo à declararles desde 
) el principio de la misma carta, que era verdadero 
apôstol de Jesucristo, poniendo à Timoteo como 
» por testigo de esta verdad, y demoslràndola des- 
0 pues con otras pruebas. Pocas de las epîstolas del 


0 santo apôstol estàn escritas con niayor ciiergia, con 
5 42 
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)) mayor précision, con mas uncion, con mayor 
)) eficacia, ni ensenan é inslruyen mas que la pre- 
» sente. » 

REFLEXIOXES. 

Skitt socH passiomim estis, sic erilis et consoîadonis 
in Chrislo Jesu Domûio nostro. Como teneis parte en 
ios trabajos, asi la tendréis en el consuelo en nuestro 
Senor Jesucristo. No hay cosa mas comun en el mum 
do que las adver^dades; las cruces nacen en todas 
parles ^ son IVuLo de todas las estaciones, de todas las 
clases, de todas las edades. Es el mundo vallede là- 
grimas^ por«nias que se cultive esta tierra ingrata, 
siempre produce espinas; llenos estân de ellas todos 
los camiiios, Ios pies no pisan otra cosa, y se ptinzan 
con ellas. Los grandes del mundo y los diefiosos del 
siglo, que parece inarchan por caminos mas suaves, 
si no las sienten en los pies, las experimentan en el 
corazon- alla dentro brotan, y alla dentro los pene- 
iran. Losdisgustos, las inquiétudes, loscuidados, los 
trabajos, las adversidades, son la hcrencia de todos 
los mortales*, ninguno es defraudado de esta légi¬ 
tima, y si las porcionessondesiguales, la proporcion 
es perfecta entre las cruces y Ios bienes. Pero ^de 
dénde nacerà que, siendo los trabajos aquel pan de 
làgrimas de que habla el Proleta, y con que todos se 
alimentan, se ponga tan poco cuidado en que nos 
sirvan de provecho? Nace de que padecemos como es- 
clavos/no como hijos ^ arràstranse las cruces, no se 
llevan; y la desesperacion aumenta el dolor. Cada 
cual es iiigenioso para atormentarse raas’, el peso 
que falta à las adversidades, lo suple la iraaginacion. 
Desde que peco nuestro primer padre, el hombre 
nace para padecer : gran lâstima es que no hagamos 
meritorios nue.>tr05 inévitables trabajos. ÎNo hay 
que empefianios en huir de ellos’, aua en las condi- 
ciones, por decirloasi, mas privilcgiadas, se hallan 
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los mas amargos. En rigor solamenteal pié de In cruz 
de Jcsucristo nos libramos de las cruces. Ei gran 
secreto para suavizar nuestros disgustos, y aunpara 
cegar el manantini de ellos, es mirarlcs con ojos 
cristianos. No los consideremos como castigo, sino 
como mediopara nuestra salvacion, Cuando nuestros 
Irabajos cuelan, digàmoslo asi, por los de nueslro 
dulcisimo Salvador, esta mezcla los despoja de toda 
la amargura. Es la cruz de Jcsucristo aquel madero 
misterioso que mostrô Dios à Moisés, el cual, sieiido 
en si mismo muy amargo, endulzaba las aguas que lo 
eran. La parte que se toma en los trabajos de Jesu- 
cristo, llevando los nuestros con paciencia, es pren- 
da delà eterna felicidad. Padezeamos en esta vida 
con tanta resignacion, con tanto rendimiento, con 
tanta paciencia cristiana, que podamos decir con 
verdad : Asi como teneinos parle en los Irabajos , la 
tendremos en el consuelo en nueslro Sehor Jcsucristo, 


El evangelio es del cap, 46 de san Mafeo, 


lu il!o Icmporc, Josus 
discipvilis suis ; SI quls vult 
po'^t inc venirc, abncgcl sciucl* 
îpsum, cl lollal cruccin sunm , 
cl scqua’ur me. Qui cnîm vo- 
lucril anîniain suam salvimi 
facere , pcntcl eam : qui aulcni 
pcnlifleril aniniam suam prop-» 
ter me, iuveniet eani, Quid 
cnim pvoHesi ho mi ni, si niun- 
duni universum Uicrelur, aui- 
mœ verô suœ deliinicnluni 
palialui ? Aul qiinm dabil ho- 
nio commulalionem pro anima 
sua? Filins ciiim lionùuis ven- 
Uirus c>l in uloria Pal ris sui 
cuniangelissuis, et lune red<lcl 
uiûcuique secundùm opéra ej us. 


En aquel tiempo dijo Jésus â 
sus discipulos : Si aîguno qiiiere 
venir en pos d ‘ mi, niéguese' 
â SI mismo, tome su cruz y 
sîgame. Porque el que quisierc 
salvar su vida , la perderà ; 
pero el que perdiere su vida 
par mi , la liallarâ. Porque 
jquéaprovccliaaUionibreganap 
todo cl iiHinilo, si pierdc su 
aima? g O que darà el honihre 
en cambio por su abna? Poriiue 
cl ïlijo del bombre ba de venir 
en la gîoria d(‘ su Padre con sus 
ângelcs. y enlonces dara â cada 
uno segun sus obras. 
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MEDITÂCION. 

/ 

DE CüAîiTA CO^■SECüE^•CIA ES LA SALVACION ETERNA. 

PÜXTO PRIMERO. 

Considéra ^ de qué sirve al hombre gaiiar-todo el 
nuindo si al cabo sepierde? i De qué sirve à esos mo- 
narcas tan poderosos, à esos héroeslan alabados, à 
todos esos grandes honihres quemetieron tanto ruido 
en el mundo, de qué les sirve liaber conquislado rei¬ 
nos enteros, haberse lieclio respetar y lemer do los 
principes vecinos, haber llevado el terror y cl espaiito 
hasta la extremidad de la tierru ? ^de qué les sirve al 
présenté, ni de qué les servira en lo porvenir liaber 
visto que todo cedia, todo se rendia à la insinuacion 
do su voluntad ô de su capricho ; haberles rebosado los 
bienes, los gustos, los deleites, el esplcndor, las digni- 
dades; haber sido coino los dioses de la tierra ; de qué 
les sirve, ni de qué les servira si al cabo se condenan ? 
iy de qué me servira à mi el ser lo que soy, si al fin 
tengo la desgraoia de perderme, de prccipitarme 
en los torraentos elernos, de condenarine para 
siempre? 

lîsas opulentas berencias que ya habràn pasado à 
otras manos, esos magnificos palacios que ya habita- 
ràn otros dueùos, ese majestuoso aparalo, ese tren 
de inuebles preciosos, de vestidos ricos, delibreas, 
(le caiTOzas, de joyas y do alhajas £me consolaràn 
macho en el infierno si tengo la desgracia de conde- 
i!arme?iServirà degran consuelo à uncondenado la 
meinoria de los pasados deleites? ^Calmaran à lo me* 
nos ])or algunos instantes aquellos espantosos tor- 
niciilos que padece? La desesperada memoria de lo 
que fuc, y de lo que pudo ser, imitigarà el dolor de 
lo que es? Pregunto, i esto es hecliizo, es furor, o es 
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Ui nias frenética locura ? ; Por unos brèves dias, por 
luios falsosdeleites, tan insiilsoscomo vergonzosos, 
precipilarmeportodalaeternidad en todo género de 
suplicios ! jPor amontonar bicnes de que no se goza, 
pcrder el cielo, perder un bien intinito, perder à 
Dios , y perderlepara siempre, sin remedio, sin re- 
curso! iKs posible que baya en el mundo hombres 
tan extravagantes? Si, los hay ^ el numéro de eslos 
insensalos cada diaes mavor; todos los dias se mira 
con hv lima à los que sigiien otro camino. Esos hom- 
lires disolutos, csas mujercs mundanas, à quienes 
tiene el mundo como encantados, y en quienes esta la 
t’e casi del todo apagada ; esos miran con risa estos 
peligros, y aun tal vez hacen chanza, hacen materia 
de zumba de las verdades mas terribles de la religion, 
burlândose de los que la respetan y la temen. ; Ob, 
y cuânto convence la necesidad de un juicio univer¬ 
sal el procéder de estos insensalos ! 

PDIXTO SEGLA0O. 


) 


Considéra otra vez de que sirve al hombre ganar 
todo el viundo , si piçrdesu aima. Este orâculo, pene- 
trado bien , vale toda la filosofia moral de los crislia- 
nos • por lo menos es cierto que él solo la encierra 
toda. No es neccsario oLro punto de meditacion para 
reformarse. 

Dite à li mismoen medio de esos ambiciosospro- 
yectos de fortuna, en medio de esa peligrosa cadena 
deprosperidades, en medio de esas sendas tan fiori- 
das como perfumadas, en medio de esos dias alegres, 
brillantes y risuefios, en medio de esas diversiones 
que embelesau, en medio de esas concurrencias que 
encantan ; Quid prodest ? que pararà todo esto? 
ccuàles seràn las funestas consecuencias de estas 
fiestas? Quid prodest ? I de qué me servira todo este 
mundo lisonjero un cuarto de hora despues de mi 
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muerte, una hora antes de e?=pirar? ;Mi Dios, y que 
peso üencn todas estas reflexiones! ;y qné verdaderas 
son, y cômo me haràn llorar algun dia! ^En que 
cmpleamos cl tiempo, de qué nos sirve el entendi- 
miento, qué nos aproveclia la razon, si no hacemos 
réflexion sobre este oràculo cien veces al dia? ^De 
qué sirve al hombre, de qué sirve al principe, de qué 
al obispo, de qué al cabaîlero, de qué al soldado, de 
qué al religioso, de qué al eclesiàslico, de qué à la 
dama, de qué al plebeyo, de qué al artesano, de qué 
les ^irve ser lo que son , ni llegar â todo cuanto pue- 
den ser, si, despues del papel que representan en el 
tcatro por algutias horas, se condenan sin remedio 
por toda la eternidad ? 

Traigamos â la memoria esa multitud de diasque 
ban trascurrido desde nuestro nacimiento aeâ ; dias 
lodos mezclados de gustos y de pesadumbres, siendo 
TTiuy raro el que se viviô sin esta alternativa ; séparé- 
mos, si es posible, en este inmenso mar de amargura 
aquellas oontadas gotas de alegria, por la mayor 
parte tiimultuosa é inquiéta; iqué nos queda ahora 
detodoello? Aun cuando todo se bubiese gozado sin 
turbacion, sinzozobra, sin inquietud, cquéconsuelo 
séria cl nuestro, si todo esto nos hiibiera conducido 
â un oscuro calabozo, ô si en brèves horas nos hu*- 
bicsc de conducir à un afrentoso cadalso? Sobivsâl- 
tase el aima con sola esta suposicion. ; Ah , mi Dios, 
y cuando nos sobresaltaremos en vista del inminenîe 
peligro en que vivimos de ser eternamente entregados 
à lo mas pénétrante, â lo inas horrible que tienen la 
rabia y la desespcracion ! 

Si el saiitopapa Juan hubierapreferido la gracia de 
im principe â su deber y â su religion ; si se bubiera 
dejado intimidar de sus amenazas, y cobardemeiite 
se bubiera rendido à cllas, i de qué le serviria? Pero, 
; mi Dios ^ i y de qué me hau servido â mi todas las in- 
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rlignas conclescendenoias que hc tenido l]a>(a alioia 
ron el mundo? No,Sefior, aunque hubiese de ganar 
lodo el universo ; aunque hubiese de ser yo el honibre 
inas feliz de todo cl muiido, nada sera capaz de mo- 
verme à que os ofenda t porque nada esUmo, nada 
aprecio sino lo que os agrada. 

JACULATORIAS. 

In corde meo ahscondi eloquia tua ^ ut non pecccm 
Salm. 118. 

Tengo vuestra ley grabada en rni corazon para no 
olenderos jamas. 

Quid mihx est in cœlo ? et à te quid volui super terrant P 
Saim. 72. 

Fuera de vos, Dios mio, i qué tengo yo que desear en 
cl cielo, ni qué apelecer en la tierra? 

PROPOSÏTOS. 

1 . Ilablando propiamente, no hay en esta vida ne- 
gocio importante, no hay negocio de consecuenciaî 
no hay cosa que merezea cl nombre de negocio, sino 
el do nue>tra salvacion. Negociaciones de principes, 
inlrigas de corte-, silios de plazas, bataüas ganadas, 
manejo de los caudales de la Real Hacienda, soberbios 
cdilicios, forlunas venlajosas, negocios de mucho 
interés, obras de ingenio, todo eso solo se Marna 
negocio cou iinpropiedad. Solo el negocio de la sal¬ 
vacion es negocio nuestro, los demàs son negocios 
ajenos ^ sean euhorabuena negocios del estado, del 
reino, del tribunal de la guerra, del comercio, de tu 
comunidad, de tus amigos y de lu familia: pero no 
son negocios tuyos. Aunque todos los demàs negocios 
de! mundo le ^algan mal, como le saïga bien cl de la 
falvacion, conruclute, que hicisle lu l'ortuna , y eres 
honibre feliz. Ah or a, dime, ilo habias pensado asi 
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hasta ahora? ^era este tu modo de discurrir acerca 
de este grande, de eî'te importante négocié? Es digno 
de admiracion que, amandose tanlo los hombres à si 
mismos, hayan hccho tan pocas redexiones sobre 
e?ta importantisima verdad. Pues trata tü de ha- 
cerlas, y muy sérias. Es cierlo que no bas vivido 
ocioso, que has trabajado, te bas afanado, bassudado, 
bas gasiado lu salud ^ pero i que has adelantado, quô 
utilidad real y sôlida bas ganado que te pueda servir 
de aigun provecho en la otra vida? Si no has traba¬ 
jado para tu salvacion , todo lo perdiste; baz cuenta 
quenada bas hecbo. Déjà por aigunos dias todos los 
demâs pensamientos, y ocùpate en este solo. 

2 . Graba, no solo en tu corazon, sino en tu me- 
nioria, este orâculo : Quid prodcsl homini, si xinivcr- 
sum mundum lucrctur^ etc. ^De qué le aproveclva al 
bombre ganar todo el mundo, si pierde su'aima? 
Tenlo escrito en tu oratorio, en tu cuarto, en tu ga- 
bincte^ y es muy loablc estamparlo tambien en cl 
librito de boras, y repelirlo cuando se ba padecido 
alguna pérdida, o se ba hecbo alguna ganancia. Si 
reina en tu casa la prosperidad y la abundancia -, si te 
mira la fortuiia con semblante risueho, y todo te sale 
â medida de tu gusto, dite à ti mismo con frecuencia 
lo que te dice Jesucrislo ; Quid prodest ? ^ De qué me 
sirve todo esto si me condeno? Si has perdido un 
pleito, una herencia, un grande empleo, penetrada 
bien esta verdad, es muy à propôsito para consolartc. 
i.a salvacion es el mayor recurso en todos los descon- 
suclos. Repite miiclias veces esta leccion à tus hijos y 
à tu familin ; ninguna otra es mas eficaz para hacerlos 
à todosbuenos cristianos. 
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DIA VEINTE Y OCIÎO. 

SAN GERMAN, obispo y coisfesor. 

San German, hombre de eminente santidad, varon 
de singular mérite, en quien hizo Dios re^plandecer 
el don de milagros, segun le certifica el obispo For- 
tunato, naciô en Borgona en el territorio de Autun, 
hàcia el ano de 4G9. Su padre Eieuterio y su madré 
Eusebia eran de una familia distinguida en el pais; 
pero, ô porque se hallaban muy escasos en bienes de 
forluna, 6 porque les era muy gravoso el exeesivo nu¬ 
méro de sushijos, la madré hizocuantas diligencias 
pudo para que se malograse este antes de salir de sus 
entrahas. No lo consiguiô, porque le tomo Dios 
bajo su proteccioii, conservândole la vida à pesar 
de los esfuerzos de su madré, y despues que saliô à 
luz le continué la misma proteccion contra otros 
niuchos peligros, 

Pasados algunos aHos en casa de sus padres con 
una educacion bastantemente descuidada, le envia- 
ron à estudiar à la villa de Avalon en compania de uu 
primo suyo de la misma edad, que se llamaba Estrati- 
dio. Parece que todos conspiraban contra la vida de 
nuestro santo. La madré de Estratidio, va fuese por 
alguna mania, ya por zelos , 6 por algun motivo de 
interés, resolvip dar veneno à su sobrino German, y 
con este depravado intente dispuso dos ampollitas, 
una de vino ordinario, y otra prcparada con no sé 
que confeccion venenosa, para cl desayuno de su hijo 
y de su sobrino ; pero la divina Providencia, que vc- 
}aba sobre la conservacion de nuestro santo , dispuso 
que se equivocase la criada, y que diese à German cl 
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vinosanOjVâErtratidioeleniponzoîiado, el ciial Ig 
liubo de costar alH mismo la vida, pero saliô del peli- 
gro à Costa de una asquerosa lepra. 

Conociendo Cierman que ni en casa de su padre in 
en casa de su tia estaba bien admitido, se retiré à 
Lazy para viviren compaîiia de su pariente san Esco- 
pilion, cuyos ejemplos, cuidados y desvclos por su 
oducacion le compensaron con usuralos malos trata- 
niicntos que habia experimentado en las dos casas’ 
precedentes. 

El bello natural de Gcrman, su inclinacion â la vir- 
tud y su buen entendimiento suplicron con Ventajas 
la negligencia y el descuido que se habia tenido en 
criarlc y en instruirlc. Fué para él la casa de Escopi- 
lion una excelentc escuela de que se supo aprovechar 
bien ; vivian ambos como dos religiosos en continues 
ejcrcicios de devocion , excitàndosc reciprocamente 
à la virtud con sus santas conversaciones v con sus 

V 

ejemplos. Auriffue la casa estaba distante de la iglesia 
cerca de media légua, asistian con puntualidad à los 
divinesoficios, sin que las aguas, las nieves ni las de- 
mâs inclemencias del tiempo les estorbasen esta asis- 
tencia en nipguna estacion del afio; lo restante del 
dia lo dedicaban à la oracion y à la lectura de libres 
espiritualcs. Quince anos pasô German en esuuanta 
soledad, empleando en solo Dios los dias y las 
noebes, 

Informado san Agripin, obispo de Autun, de la 
eminente virtud y del mérito singular dcl santo man- 
cebo, resolviô hacerlecntrarenel estadocclesiàslico. 
Todo cl embarazo que encontré fué el de su profunda 
humiklad^ pero por mas evasionesque discurrié, se 
viô precisado à obedecer. Confiriôle el santo obispo 
los sagrados ôrdencs, y très anos despues le liizo 
presbitero. Muerlo Agripin, su sucesor san Nectario, 
que le conociô muv nresto. Je nombro abad del 



MAYO. DIA XXVÏlI. To5 

monasterio de San Sinforiano en los arrabales de 
Aiitun. 

(iobernô el niievo abad aquel monasterio con tanto 
zclo, con tanta prudencia y con’tanla suavidad, que 
may luego se reconocio lo mucho que puede la virlud 
cuando los empleos la dan ocasion de manifestarse. 
Las primeras lecciones que diô à los monjes fueron 
las (lel bueii ejemplo,y todas fueron lecciones eflca- 
ccs. Kcnovôse la observancia y el fervor^ à la reputa- 
cion del abad se siguiô la de la abadia -, solo se ha- 
blaba de la regularidad del monasterio, y de la 
saulidad del que gobernaba. Verdad es que la vida 
cjemplar de nuestro santo, sus penitencias, su virtiid 
y sus limosnas le hicieron cclebre en todo el reino^ 
de todas partes concurrian por ver y por^veiicrar al 
santo abad, y desde enfonces leconcediô Dios el don 
de profecia y el de milagros. 

No pudiendo sufrir su grande caridad que se des- 
pidiese à ningun pobre sin limosna, despues que un 
dia lo babia dado todo, hizo distribuir el pan que se 
liabia reservado para el monasterio. No agradô à sus 
monjes este exceso de caridad, y llegaron à los oidos 
del santo sus quejas y sus murmuraciones. Âcudio à 
la oracion, ÿ apenas se retiré à la celda para desabo- 
gar su corazon eu la presencia de Dios, cuando una 
virtuosa senora envié dos cargas de pan, y el dia 
siguicnte llegaron dos carros cargados con todo gé¬ 
nère de provisiones para el monasterio. - 
Cerré esta maravilla la boca à las murmuraciones^ 
pero no le libro de la persccucîon \ porque una vir^ 
tud tan sobresaliente no podia menos de ser ejerci- 
tada. Mal informado el obispo, eu virtud de algunl 
calumnia, é entrando quizà en algunos zelos por su 
mu( lia reputacion, le mandé prender, y le metié en 
la cârcel eclesiàstica’, pero apenas le habian encor- 
)‘ado, se abrieron por si mismas las puertas de la 
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prîsion. No quiso salir de ella sin beneplâcîto del 
obispo, que convirlio los zelosen respeto y venera- 
cion. Aumentô su estimacion un accidente que so- 
breYinOjV remediô prontamente el santo abad. Pc- 
güse Tuego al pajar,que â la sazon estaba atestado 
(le heno, y las Hamas iban va â reducir â cenizas 
lodo el monacterio ; echô en ellas el santo abad al- 
gunas gotas de agua bendita, y âl punto se apagaron. 
Este lïiilagro y otros machos que obraba el Senor 
todos los diàs por la inlercesion de su siervo, le hi- 
cieron tan famoso en todo el reino, que, habiendo 
muerto el afio 5û4Eu5el)io, obispo de Paris, fué 
nuestro San German electo en su lugar* y por mas 
razones que alegô para no admitir esta dignidad, el 
rej Childeberto quiso absolutamente que la acep- 
tase, y sin dilacion fué consagrado. Nombrôle’el rey 
su Umosnero mayor, y le honrô con toda su con- 
fîanza. 

Ninguna mudanza hicieron en su porte todas estas 
ûîgnidades. El mismo fué cuando obispo que cuando 
""bad; igualmente mortificado en su persona, igual- 
mente austero en su conducta, tan humiJde, tan cari- 
tativoy tan pobre como antes; su mesa nosolarnente 
era frugal, sino tan parca, que masque comida pare- 
ciaabstinenciay ayuno. Dedicaba los diasal gobicrno 
de su igle^ia y al cuidado de su rebano, y pasaba 
las noclies en oracion, y muchas veces al pié de los 
aitarcs. Su^modo de vivir en todo lo demâs era aus- 
îensimo. Jamâs se arrimaba à la lumbre en el mayor 
ngor de inviernos frigidisimos; siendo una de sus 
ordinariasmortificaciones tolerar todas las incomodi- 
dades de lasestaciones, sin soücitar el mener aüvio. 
Aunqueel rey le honr:aba cou toda su confianza, y 
esta le precisaba à teiier mucha parte en el manejo 
de los uegncios del est ado, en medio de eso era todo 
de su pueblo; visitabale, instruiale, cousolébalc 
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con sus palabras y cou sus liraosnas, porque crecîa 
en él la caridad al paso que se aumentaban las ren¬ 
ias. Entregôle uii dia el rey un bolsillo de dinerc 
para que lo repartiese entre los pobres ^ distribuyr 
el santo una gran cantidad entre todos los que en- 
contro 5 y reservô la mitad para repartirla el dia si- 
guiente. Obligole el generoso principe a que lo diese 
todOj diciéndole que en su real tesoro encontraria 
siempre pronto un fondo inagotable para socorrer 
cuantas necesidades quisiese. No tardé el Sefior en 
recompensar la piadosa liberalidad del monarca^ma- 
nifestando al mismo tiempo mas y mas la santidad de 
German. La curacion milagrosa del rey Childeberto 
fué una prueba ilustre de ella, y el mismo principe 
dejô a la posteridad el mas auténtico testimonio de 
este prodigio, nomenos que de su reconocimiento y 
de su caritativa liberalidad, en las patentes que 
expidio, y fueron del ténor siguiente : 

« Nuestro padrey seîïor German, obispo de Paris, 
hombre apostôlico, nos ha ensenado en sus sermones 
que mientras estamos en esta vida debemos pensar 
continuamente en la del otro mundo. Entre otras 
cosas nos ha recomendado mucho el cuidado de las 
Iglesias y de los lugares sagrados, y el hacer mu- 
ciias limosnas, de lo cual él mismo nos da ejemplo. 
llabiendo sabido este prelado queNos cstàbamos enfer- 
mo en el castillo de Celles, cerca de Melun, y que no 
nos habian aprovechado los remediosde los médicos 
ni las demàs diligencias humanas que hicimos para 
recobrar la salud, vino a.visitarnos, y pasô toda la 
noebe en oracion, suplicando al Seftor que nos la 
concediese. Por la maàana puso sobre Nos sus santas 
manos, y apenas nos toeô cuando nos hallamos per- 
fcctamente bueno. En reconocimiento de un favor tan 
singularquoDios nos hizo por mediodesu siervo, ha- 
cemos donacion â la iglesia de Paris, y al obispo German 
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que la gobierna, de la tierra de Celles, donde recobra- 
îuos la salud, y esta sita en el territorio de Melun, 
en aqiiella parte donde se junta el rio Yona con el 
rio Sena. » 

Sobreviviô poco el rey à esta donacion. Cuando 
volviô este principe de la expedicion de Espana, 
habia hecho edificar Ja iglesia de San Vicente, jiie 
hoy es de San German, elegiendo en ella su sepul- 
tura-, despucs habia agregado âella otros edificios, 
para formar un gran monasterio bajo la disposicion 
y gobierno de san German. El santo lo llenô luego de 
monjes, y nombrô por primer abad à san Doctroveo 
6 Doroteo, sudiscipulo; y este fué el principio de 
aquella célèbre abadla que lia contado tant os, tan 
ilustres y tan santos abades, distinguidos por la pur¬ 
pura, por su sabiduria y por su virtud. 

No SC entregô tnnlo san German al cuidado 
de los monjes, que no se dedicase tambien à la 
dircccion dcî clero, y â formar dignos ministros de 
la Iglesia. Extendiôse tanto la fama de su arreglado 
seminario, que concurrian à él muchos de paices 
exiranjeros para imbuirse en el espiritu eclesiàstico; 
y en poco tienipo salieron de tan insigne escuela 
muchos varones apostôlicos que inlrodujeron en 
todas partes el fervor y la reforma. 

Clotario, sucesor de Childeberto, no honrô ni 
estimé menos à san German que lo habia hecho su 
prcdecesor; pero el zelo y el teson en defender la 
religion, pusieron al santo obispo c« la dolorosa pre- 
ci: ion de negar los sacramentos à Cariberto, rey de 
Paris, bijo de Clotario, que, habiendo repudiado â 
lîigobcrga, se habia casado con Merofleda, y mnerta 
esta, sedesposo publicamente con su hermana Mar- 
ciicva, queera religiosa, no obstanle que antes de 
esta habia tomacio va otra mujer. Practicô san Ger¬ 
man cuantas diligencias pudo para cortar este escaa- 
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dalo, pern todas sin frulo^ por lo que se creyô obli-' 
gado à cxcomulgar al rey, no menos que à Marcue- 
va, causa principal de todo ej^desôrden. Poco tiempo 
despues murieronarrebatadamento uno y otro, ven- 
gandoel cielo el desprecio que hicieron de las censuras 
de la Igiosia. AestasUirbuleiîcias se signieron lasciue 
causaron en Paris los zelos y ambicion de Sige- 
berto y de Childerico, en las cnales necesitô nuestro 
sanlo de todo su valor, de toda su virtud y de toda 
su prudencia. 

llallabase el cuerpo de German miiy extenuado 
por los rigores de su continua peniteneia, sin que 
por eso adojase un punto de su mortificacion y aus- 
teridad, El grave peso de sus muchos aftos no era 
bastante para que dejase de Irabajar incesantemente 
en la conversion de los pecadores, hasta que lleno 
de dias y de merecimienLos, le llamô Dios de este 
mundo para coronarle en el cielo, y muriô el dia28 
de mayo, à la edad de mas de ochenta aftos, en el 
de 576. Su santo cuerpo fuc enterrado en la capilla 
de San SinCoriano, que cl mismo habia mandado 
construir mas abajo de la iglesia de SanVicenle^y 
luego confirmé el Senor con nuevos milagros el justo 
conceplo que todos habian forniado de la sanlidad 
de su siervo, Lanfrido, abad de San Vicente, Iras- 
ladô el cuerpo u la inisina iglesia de San Vicente, 
con asistencia del rey Pipinoy de Carlos su hijo, 
que fueron lesligos de muchas maravillas. Ciiando 
los Norman;los enIraron en Francia, sc sacaron estas 
sautas reliquias para librarlas de sufnror. La trasla- 
cion de estas reliquias à la nueva iglesia del menas- 
tciîo, hizo que tomase este el nombre de San German 
on lugar del de San Vicente que antes tenia. El pri- 
mero que enriquecié cl sepulcro de nuestro santo 
con oro, plata y piedras preciosas, fué san Eloy, 
despues obispo de iSoyon ; y Guillcimo el obispo, 
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abad de San German, le colocô en el aùo dei403 eu 
una urna de plata muy rica, y es la misma en que 
el dia de hoy se vénéra. 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

En Cerdena, los santos màrtires Emilio^ Foük, 
Pn'amo y Luciano, que,combatiendo por Jesucristo. 
merecieron ser coronados. 

En Chartres, san Cheron, que recibiô cl bonor 
del martirio, habiendo sido decapitado en tiempo 
del eniperador Domiciano. 

En Corinto, santa lïelcônida mârlir, la cual, en 
tiempo del empcrador Gordiano y del présidente 
Perenio , sufrio primeramente mulliplicados tormen- 
tos; Justino, sucesor de Perenio, la aplicô de nuevo 
câ la tortura, de la que la librô un àngel^ despues 
le cortaron los pechos, la expusieron à las bestias, 
y la probaron por el fuego;por nltimo, babiéndole 
cortadola cabeza, consumé su martirio. 

El mismo dia, los santos Crescenle, Dioscôrides, 
Pablo y Ileladio, màrtires. 

En Tecué en Palestina, muchos santos moiijes, que 
en tiempo de Teodosio el Menor fueron degollados 
por los Sarracenos : los habitantes do aquel lugar 
rccogieron cuidadosamente sus sautas reliquias, y 
las conservaron con gran veneracion. 

En Paris, san German, obispo y confesor, cuya 
cminente santidad, gran mérito y brillantes mila- 
gros trasmiliô à la posteridad el obispo Fortunato 
en el libro que escribiô de su vida. 

En Milan, san Senador obispo, esclarecido en 
virtud y doctrina. 

En Urgel en Espaùa, san Justo obispo. 

En Florcucia san Podio, obispo y confesor. 
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La misa es en honra del santo, y la oracion ta siguienle. 

EvaufÜ, quæsumus, Domine, Rogàmoste, Scnor, que oigas 
procès noslras, quas in beali benigno la sùplica qiic te liacc- 
Germa ni, confessoris lui al que* ni OS Cil la Soleniue lies la (le tU 
ponlilicis solcmniiaic deferi- bienaventuradoconfesor y pon* 
mus : cl qui lihi digne meniit lificG Oemian, y qucnos libres 
ruiniiari , ejus inlercedentibus de lodos nuCStroS pccados pOf 
mcrilis , ab omnibus nos ab- los illéritos de aqiiel que U 
solve peccalis. Per Dominum sirviô con lanla Tidelidad. Po? 
uostrum.., mieslro Senor... 

La episiola es del apôstol san Pablo à los Hebreos, 

cap. 6. 

Praires : Omnîs ponlifex ex lïermanos : Todo pontificc 
boniinibus assumplus, pro ho- clcgiclo entre los boiubi'CS , CS 
minibus constiluilur in iis quee COnsliluido en beneficio de lOS 
suni ad Deum, utofFerai donn, mismos hombres, en ôrden â 
et sacrificia pro peccalis : qui aquellascosasqueiniraii aDios, 
condolerc possii iis qui igno- para que ofrezea dones y sacri- 
rant et errant : quoniani et ficîos por lOS pecados; el cual 
ipse circumdaïus est infirmi- puede Icner compasion de los 
laie : e! proplereà debel quem- ignorantes y errados, coino que 
admodum pro populo , ila cl mismo CS là rodcado de (lo- 
cliam et pro senielipso oiïerrc bilîdad; y por csto dcbc olrc- 
pro peccalis. Ncc quisquam cer sacriiicio por los pccudos , 
fiuniii sibi honorem, sed qui dc lamanera (|11C por cl pueblo, 
vocaluràDeo, lanquam Aaron. ast tambien por si mismo. Ni tu! 

honor se le toina cualqniera 
por si, sino e! que es llamadc 
por Dios, como Aaron. 

NOTA. 

« Estando san Pablo en Roma, tuvo noticia de la 
)) muerte de Santiago, y del furor con que los Judios 
» perseguian a los de la misma religion que se con- 
)) vertian a la fe. Con este rnotivo les escribiô esta 
)) carta, en que no puso su nombre, ô porque solo 
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» se llamaba Apôstol de los genliles, 6 porque mas la 
» consideraba coino lil)ro que coino caria, pues 
)) excusa su breveJad. Etenim perpaucis scripsi vo- 
» bis. Con efeclo, es breve para libre, y larga para 
» caria. » 

REFLEXIOIVES. 

Qui condolere possil iis^ qui Ignorant et errant : quo- 
iam et ipse circuindatus est infirmitale. De suerte, 
-que sea capaz de compadccerse de los ignorantes y 
errados, pueslo que lambien él niismo esta rodeado 
de miseria y de llaqueza. ; Que instruccion tan llena 
de prudencia ! ; qué colmada esta de consuelo ! ; c6mo 
resplandcce en clla el espirilu de Jesucrislo ! Silos 
ponlificesy ministres del Senor, establecidos en su 
Iglesia para reconciliar los pecadores, fueran algunos 
àngeles ôinteligencias superiores exentas de nuestras 
flaquezas-, si fueran algunos bombres de diferente 
masa, privilegiados y libres de nuestras miserias, 
ninguna consideracion moderaria su indignacion, ni 
templaria su zelo en vista de tanlos pecados, Como 
bijos del Irueno pedirian al cielo rayos que redujesen 
à cenizas los pecadores; pero i causaria mueba ale- 
gria al mismo cielo esta severidad? c convertiria mu- 
ebos pecadores? ^abriria el camino à la piedad para 
que triuiifase la misericordia? Vivoyoy dice el Se- 
fior, que no quiero la muer te del pecador^ sino que se 
convier la y que se enmiendc^ y que viva (l). Idy y 
aprended lo que signifîca : Quiero la misericordia y y 
no el sacrificiOy dice el Salvador ( 2 ) : y anade : No 
vine à üamar à los jusloSy sino d los pecadores. Eran, 
pues, nienester unos ministres de paz y de reconci- 
liacion, Ilenos de compasionyde blandura. La in- 
moderada, la desmedida severidad irrita el ànimo y 

desespera. Eligiô el Ilijo de Dios a san Pedro por 

(1) Ezech. 33, — (2) Mallb. 9. 
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cabeza de su Iglesia ; îpero cuàndo? despues que por 
îa triste cxperiencia de su propia fiaqueza aprendio à 
compadecerse de las ajenas : Vohiendo sobre U, 
confirma à lus hermanos (ï). Para convertir à los pe- 
cadores es menesier una suavidad prudente, una 
compasion lierna ; es précise tenga présenté el que los 
quiere convertir de que cl tamhicn es pecador. Kl zelo 
âspero, dure y amargo nunca fué del gusto de Jesu- 
cristo; es el caràcter propio de la herejia \ todos los 
herejes han gritado siempre contra la demasiada in- 
dulgencia de la Iglesia. La dureza y la amargura 
siempre son efecto del espiritu de partido \ el espiritu 
de Jesucristo, el zelo verdaderamente cristiano, 
excita à aborrecer el pecado y compadecerse del 
pecador ; pevo el mal espiritu confunde al pecador 
con el pecado. El que de vosotros estuviere sin pecadoy 
dice el Salvador, arroje la primera piedra contra esta 
pobre adultéra. Al zelo aniargo no le anima la gloria 
de Dios, animale la pasion, animale el orgulloj este 
es el verdadero niôvil del zelo impetuoso^ este es el 
origen de todo este torrente de amargura. Reserve- 
inos la dureza y la severidad para nosotros mismos, 
y el zelo sera siempre puro y loable^ pero acompafie 
siempre à nuestro zelo por el prdjimo una suavidad 
prudente y discreta, iNinguna cosa descubre mas el 
espiritu de Dios que esta cristiana dulzura : Aprended 
demi, dice el Senor, que soy manso y humilde de 
corazon. Es cierto que una blandiira excesiva, co¬ 
barde y demasiado indulgente, suelc ser principio 
de una perniciosisima relajacion*, pero un rigor in- 
moderado y descomedido, i sera por ventura meuos 
perjudicial? 

El evanqelio es del ctip. i2 de san Juan^ y cl mismo 
que el dia wi^pâg. 507. 

(1) Luc. 23. 
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MEDITACION. 

J):: LA l'ÉnDiDA del tïempo. 

PÜXTO PRÏ^rEUO. 

Considéra que en esta vida no hay pérdida mas 
irréparable ni de mayores consecuencias que la pér¬ 
dida del liempo. ^Perdisle una hora^ perdiste un dia? 
no admite reparo; para siempre lo perdiste. l.as 
demàs pérdidas pueden repararse. Si se perdio la 
salud 5 se puede recobrar^ un robo, un incendio, 
un naufragio, no son pérdidas sin remedio ; los ne- 
gocios mas desesperados dejan siempre algun res- 
quicio à la esperanza. La pérdida de una batalla, la 
de un pleito, la de toda la hacienda, la de la misma 
honra, no es pérdida sin remedio. El mundo lieae 
altos y bajos ^ la que se llama fortuna vuelve à Ic- 
vantar à los mismos que précipité *, y en fin, cuando 
falten los medios naturales, bay recurso à la espe¬ 
ranza de los milagros ; puede Dios hacer lo que no 
pueden los hombres. Solo en la pérdida del tiempo 
esta enteramente cerrada la puerta à todo recurso y 
remedio : no puede Dios hacer que el dia de hoy no 
se haya pasado, ni que tan belles ahos empleados en 
diversiones y en pasatiempos no se hayan perdido. 
Puede alargarte la vida todo lo que fuere de su 
agrado^ pero no puede hacer que vuelvan los dias 
que se perdieron, Podrâs tu emplear mejor los que te 
quedan de vida ; pero no podrâs reparar los que per¬ 
diste. Comprende bien, si puedes, la grandeza, la 
enormidad y las consecuencias de esta pérdida. 

Con esos dias mal empleados jcuàntas gracias 
pérdidas, que acaso estaban destinadas, preparadas 
y reservadas para ellos! Quizâ dependerian de esos 
dias malogrados la gracia de nuestra conversion, la 
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de la vocacion, la de la perseverancia. El sol estaha 
entonces en el cenit; ahora va declinando liâcia el 
ooaso. Si nos quedaba mucho camino que andar, to- 
davia teniamos mucho dia ; ahora va ya bajando el 
sol, y aun nos faita mucho que andar ^ y tal vez esa 
iuz, sin la cual no se sabe adonde se va, esta para 
apagarse. Apenas hay ya tiempo para ponernos en 
camino ; hemos dormido mucho, levanlàmonos muy 
tarde. Accrcase la noche, y no es ocasion de acudir 
à la lienda para hacer provision de aceite ^ qiiizà ven¬ 
dra el esposo mientras vayamos à comprarle. Aquc- 
llos belles dias de una florida juventud^ aquellos 
brillantes afios de una edad robiista y vigorosa ; 
aquella hermosa estacion de la vida que lastimosa 
mente se malogrô en una blanda y delicada ociosidad ; 
todo ese tiempo lan precioso ünicamente se nos con- 
cediô para hacer nuestra jornada. Detuviéronnos en 
el camino las diversiones, los placeres, los regalos 
y las perniciosas compahias. Al dar vuelta la edad, 
ciiando ya se acercan las sombras de la noche,-al 
tiempo que los dias son mas cortos, y esos corta- 
dos con los achaques y las ci^fermedades ,\entonces 
se Conoco que nos hemos detenido demasiado en cl 
camino, casi cuando era ya tiempo de descansar 
dichosamente en el termine, nombres del mundo, 
mujeres del sigio, jovenes aturdidos, que perdeis 
miserablemente los mas hermosos dias de vuestra 
vida, aplicaos à vosotros mismos estas alegonas; 
comprended y meditad bien este melaforico discurso* 

PUATO SEGEADO. 

Considéra lo que es una pérdida de la mayor im^ 
portancia, cuando es irréparable : pues tal es la 
pérdida del tiempo, Con todo eso, esta gran pérdida 
se bace con el mayor gusto, divirtiéndose, riendo; 
îqué digo? se tendria por desgracia el no liaceiio. 

43 . 
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Vero i son cristianos los que proceden de esta manera? 
ison racionales? ^no padecen algun rapto delocura? 
èhay frenesi mas iasümoso? ihay otro que sea segui- 
do de mas cruel, pero mas inûtil arrepentimiento? 

Todo el tiempo que se pasô en el juego, en vanos 
entrelenimientos, en iosespectâculos, cuando no los 
colîonestô por lo menos un motivo justo y racional, 
es tiempo lastimosamento perdido. Todo esc tiempo 
quesegaslô en componerse, enadornarse, en refinar 
sobre la misma profanidad, en seguir escrupulosa- 
menle uiia moda, hija de la vanidad ô del capricho, 
es tiempo perdido. Todo el tiempo que se empleô en 
lademasiada delicadeza, en melindres excesivos, en 
el exquisito regalo, en la ociosidad y en la holgaza- 
neria, es tiempo perdido. Todo el tiempo que se ocupô 
en négociés, en pretensiones que no tuvieron otro 
môvil que el de laambiciony la codicia, es tiempo 
perdido. Todo el tiempo malogrado y consumido en 
inutilidades especiosas 5 en fruslerias, en bagatelas, 
en unos nadas que parecen algo, todo ese tiempo es 
tiempo perdido, todo sera estrechamente reclamado 
por aquel soberano SeHor, quesolamentenos le con- 
cediô para que negociàsemos con él en ôrden à la vida 
eterna. iO Dios, qué pérdida! ;6Dios, qué cuenta 
tan eslreclia ! ; 6 Dios, qué elerno llanto, 

Piéi’dese este precioso tiempo, y se pierde sin do- 
lor; antes bien no pocas veces la ùnica pena que se 
tiene, es no saber en qué se ba de perder. La gente 
noble, esas personas tan distinguidas porsuscuan- 
tiosas renias, por su nacimiento, por su clase, por 
sus empleos, por su dignidad, esas son las que por 
lo comun emplean peor el tiempo. Pero en la ûltima 
enfermedad, esto es, cuando el tiempo va à espirar, 
cuando se asoma la eternidad, cuando apenas hay ya 
tiempo, entonces seacudeàlosministrosdelSeuor, se 
recuire à los expedientes, En brèves instantes, y esos 
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poco libres, poco despejados, en los cuales apenas se 
sabe lo que se hace, se quiere -haccr aquel grande, 
aquel ncgocio espinoso para el cual nos concediô Dios 
toda la vida. Valga la verdad ; i liabrà niuclio que 
confiar en todas aquellas devociones forzadas, que 
j)arcccn ya lan fuera de lienipo, en todos aquellos ex- 
tcriores arrepenlimicnlos, en todas aquellas reflexio- 
nes {]ue lian lardado lanlo en llegar? Todas puedcn ser 
elicaces y sinceras, no lo niego; algunas lo seràn 
tainbien, igualmente lo conlicso; pero icuàntas lo 
if seràn? Concediôsenos toda la vida para trabajar en cl 
negocio de nuestra salvacion -, no liay edad, no bay 
tiempo, no hay condicioii, no bay empleo que nos 
dispense de esta obligacion ; este es el ùnico negocio 
grande de toda nuestra vida. îQaé diràn, qué pen- 
saràn de esta verdad en a(|uella postrera hora todos 
aquellos que al présenté no piensan en ella? 

Wi Dios, conozeo que es irrc|)aral)le la pérdida que 
lie lieclio; pero ya que por vuestra misericordia me 
concedeis todavia alguiios dias dévida, rcsuelto estoy, 
con vuestra divina gracia, à no inalograr ni un solo 
instante de tiempo. 

JACÜLATORlAS. 

Ergo duni tempus habemus, operennir honum. Calai. 6. 
l’uestenemos tiempo, aprovechémosiebien. 

Concupivil anima mea desiderare justificaliones tuas 
in omni tempore. Salm. 118. 

Deseô mi aima guardar tus santos mandamienlos por 
todos los dias de mi vida. 

PUOPOSITOS. 

1. El tiempo es precioso, es corto, y la pérdida 
del tiempo es irréparable. éSe podrà convenir en 
estas très proposiciones, y se podrà perder el tiempo? 
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Sin embargo este tiempo se pierde cada dia, y la rapi- 
dez con que vuela no es bastante para corregir el ansia 
que tenemos de verlo volar. Ponte hoy à contar tus 
aflos, ajusta el numéro de tus dias, y dimeicuântos 
bas perdido, y cuàntos no bas dejado perder? Esta 
pérdida es de consecuencia ^ porque al fin, contados 
estân todoslos dias de nuestra vida, y no hay siquiera 
uno de que no se nos haya de pedir estrecha cuenta. 
La pérdida es irréparable ; porque, icômo se repara- 
ràn quince 6 veinte mil dias perdidos y malogrados? 
No hay otro recurso que à la misericordia de Dios, 
y al buen uso delosque tequedan. No pierdasunsolo 
instante, y pon en pràctica los consejos siguientes : 

2. Todos los dias por la mahana y por la noche, y en 
el sacrificio de la misa, pide perdon à Dios con vivo 
y sincero dolor del tiempo que bas perdido. No tomes 
descanso, diversion ni recreo alguno, que no procu¬ 
res santificar por algun motivo, no solo justo, 
sino santo, esforzàndote à santificarlo tambien aun 
en el mismo ejercicio. Détermina algun nùmero de 
actos de amor de Dios que bayas de bacer durante 
el tiempo de recreo, y aun en la misma comida. 
Cada semana dedica à la oracion, 6 à algunas otras 
buenas obras, una à media hora de aquel mismo 
tiempo que tienes destinado para descansar, ô para 
recrearte, Escoge un dia cada ano, que bas de em- 
plear todo entero en redimir el tiempo, como se ex- 
plica el Apôstol; esto es, en oracion, en penitencia, 
en buenas obras, baciendo limosnas mas cuantiosas, 
y no perdiendo ni un solo instante de aquel dia. El 
mas à propôsito para este importante ejercicio, es el 
dia en que cumples aftos. No dejes de acusarte en 
todas las confesiones del tiempo que bas perdido, 
porque es falta muy grave. 
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DIA VEINTE Y NÜEVE. 

SAN MAXIMINOj OBISPO DE Tréyeris. 

San Ma\imino, uno de los mas insignes ornamen- 
tos de ia iglesia galicana, celebérrimo en el siglo 
cuarto de nuestra era por su zelo apostôlico en defensa 
de la fe catôlica contra los herejes arrianos, y por la 
mullitud de milagros que por su intercesion obro el 
Omnipotente , naciô en el territorio de Poitiers, en 
la Aquitania. Fué educado desde su infancia en la 
religion de Jesucristo, con uno de sus hermanos Ha- 
mado Majencio, que se créé haber sido obispo de 
aquella ciudad antes de san Hilario. La fama de san- 
lidad con que corria por entonces san Agricio , 
obispo de Tréveris, hizo à Maximino dejar su patria 
é ir en busca de aquel prelado, con el lia de adelan- 
tarse en ciencia y santidad bajo su ensefianza. En 
efecto, hizo en ambos ramos maravillosos progresos ^ 
y elevado â los ôrdenes sagrados, se comporté en sus 
funciones con tanta edificacion, con tanta sabiduria 
y cou tanta prudencia, que, conciliàndose la vénéra- 
cion de todo el clero y pueblo, no quisieron estos 
otro prelado, cuando ocurriô la muerte de san 
Agricio, indicado ya asi por el cielo à varias personas 
de conocida virtud, Confirmados estos sufragios por 
losobîspos comprovinciales, que conocianmuy bien 
las relevantes prendas de Maximino, subiô à la câte- 
dra de Tréveris hàcia el ano de 332, que era el 2() del 
imperio de Constantino. 

Fàcil es pensar cûal fué el porte de este varon apos¬ 
tôlico, colocado sobre el candelero de la îglesia, 
cuando ya su nombre era célébré en el pais por la 
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pureza de su fe, por la sanlidad desus costumbres, 
y aun por los inuchos milagros que nos aseguraii sus 
lîistoriadores haber obrado en la sucesion do su vida 
antecedente. Aunque la vigilancia pastoral con que 
atendiô siempre à su grey, y el paternal amor cou 
que la proveyô de auxilios espirituales y corporales, 
bastaban para eternizar su nombre, lo quedistinguiô 
sobre todo su mérito fuéelzelo y fortalcza apostolica 
que mostrô en la defensa de la fe catôiica, contra 
los arrianos, -sin temor de las polestades de la 
tierra. 

Abusando estos berejes de las buenas intenciones 
del grande Constanlino, nô cesaban de perturbarla 
iglesia del Oriente, para rehacerse de la derrota que 
habia padecido su impiedad en el concilie general 
de Nicea, discurriendo cada dia maliciosos arbitrios 
para vengarse de aquellos padres. Su mayor encono 
era contra san Atanasio, obispo de Alejandria, à 
quien miraban como el enemigo mas temible de su 
secta.Sus simulaciones y calumnias lograron sorpren- 
der âConstantirio, quien, viendo que habia sido con- 
denado san Atanasio en un conciliâbulo que célébré 
la faccion arriana en Tirso, sin examinai’ la causa de 
la injuslicia, desterrô à aquel prelado eminentisimo 
à las Galias, y le sefialé por lugar de su estancia la 
ciiîdad de Treveris. 

El dolor de ver padecer la religion por la injuslicia 
bêcha à la persona de san Atanasio, era comun en 
lodos los obispos de la iglesia calolica*, inas loque 
tuvo de particular en Maximino fué, quesin temor de 
un principe como Constanlino, ni reparar en un 
hoinbre desgraciado, le recibio con toda la veneracion 
que debia à un ilustre confesor de Jesucristo, y al 
defensor mas brillante de la verdad ortodoxa, pro- 
porcionàndole todas las comodidadesquepodia leaer 
eu Alejandria. 
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Despues de la niuerte del gran Constantiiio, su 
hijo mayor Constantino el jôven, en cumplimiento 
de la Yoluntad de su padre, sobre revocar el destierro 
desan Âtanasio, lo hizo volver à su iglesia, con car- 
tas llenas de muchos testimonios de honor ; y agrade- 
cido este prelado à los buenos oficios del de Tréveris, 
signidcô despues'à los obisposque sostenianardiente- 
mente la defmicion del concilio niceno, la pureza de 
fc, lasantidaddevida, y apostôlico zelo por la de- 
fcnsa de la fe catôlica de Maximino, cuyas virtudes 
habia tenido ocasion de conocer bien en los dos anos 
cuatro meses y medio que estuvo en su companîa. 
Estosmismos obcios practicô lambien san Maximino 
con San Pablo, obispo de Constantinopla , que se re- 
fügiô en Tréveris, depuesto de su silla por un conci- 
liâbulo de arrianos, no acobardàndole el poder do 
Constancio, hijo segundo de Constantino, acérrimo 
deléusor de los partidarios de la herejia. 

Validos los arrianos de la proteccion del emperador 
Constancio, en un conciliàbulo que celebraron en 
Antioquia depusicron segunda vez à san Atanasio , 
quien se viô obligado à huir al aviso de que iba à 
ocupar su càtedra el intruso Gregorio con mucha 
tropa. Sabiendo los herejes que el santo prelado se 
habia retirado al Occidente, donde el emperador 
Constante le mantenia bajo su proteccion, no merios 
que el papa Julio, discurrieron los mcdios de traer 
à su faccion à este principe, como lo habian conse- 
guido con Constancio su hermano. Con esta mira le 
dirigieron una confesion de fe que ocultaba diestra 
y sutilmente su veneno, pues, bajo palabras capciosas 
Y aparentemente verdaderas, en su fondo excluia la 
consustancialidad del Yerbo, que era el punto cardi¬ 
nal de la controversia. Alefecto enviaron à las Galias 
à Narciso de Neromiade, Maris de Câlcedonia, Teo- 
doro de lieraclea y Marco de Aretusa. obispos de su 
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faccion, los cuales adcmàs traian la comision de jus- 
tificar la conducta que habian guardado los arrianos 
en la deposicion de san Atanasio. Pcro san Maxitnino 
impidiô que Constante fuese sorprendido de los 
enemigos de la verdad. Hizo lo que pudiera haber 
licclio san Atanasio que â la sazon se hallaba en 
Rohia; soslnvo su inocencia, probô su fe ortodoxa, 
y le defendiôde las falsascaluinnias de los diputados 
arrianos, cuva comnnion reliusô con la de otrossus 
secnaces. Por este laudable heclio le pusieron los 
herejes en el numéro de sus principales adversarios, 
y se quejaron por todas partes de que el obispo de 
Tréveris habia sido la causa de que el emperador 
Constante no hubiese atendido à sus emisarios. En 
efecto, este juslificado principe, habiendo recono- 
cido , en virtud de las razones de san Maximino, las 
injusticias, los ardides y las maquinaciones de los 
sectarios, despidio sus diputados sin que adelantasen 
cosa alguna en sus negociaciones. 

Halldse despues san Maximino en el concilio que se 
célébré en Milan por los aùos 345, doiide los euse- 
bianos, es decir, los arrianos orientales, que tomaron 
esta denominacion de su caudilloEusebiodeNicoine— 
dia, fueron igualmente repulsados. En esta ciudad 
tuvo el gozo de volver â ver à san Atanasio, â quien 
el emperador hizo venir desde Roma ; y conferen- 
ciando ambos sobre los medios de procurar una paz 
sôlida à la Iglesia, creyeron que no le habia mas 
eficaz que el de un concilio general. Propuso Maxi¬ 
mino con su acostumbrada persuasiva la importancia 
de este remedio à Constante-, uniéronse â él, para 
hacer mas interesada la solicitud, el papa Julio y el 
célébré Oslo de Côrdoba ^ y accediendo â sus ruegos 
el emperador, escribio à su hermano Constancio eu 
términos muy urgentes. No desechô Constancio la pro- 
posicion tan favorable â la tranquilidad de la Iglesia ^ 
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convinose en que el lugar donde se habia de eelebrar 
el concilie, fuese la ciudad de Sàrdiea en lliria, 
sobre los confines de ambos imperios; pero eomo 
este sôberano estaba ocupado por entonces en la 
guerra contra los Persas, no se pudo ejeeutar el 
designio hasta dos abos despues. 

i£ii este intervalo convoeô san Maximino un sinodo 
en Colonia para examinar la doctrina sospechosa de 
ju obispo, que, siguiendo la de Potino, negaba la 
divinidad de Jesucristo. El concilio le depuso, y san 
Maximino procurô que se explicase el modo con que 
se obraron todos los misterios de la redeneion. 

b’o dejo de hallarse en el afto siguiente en el con- 
cilio de Sàrdiea, donde fué de nuevo restablecido en 
su silla san Atanasio, y depuestos los principales 
eusebianos. Mal satisfechos estos de ver que sus in- 
trigas 110 habian podido prevalecer, se retiraron de 
Sàrdiea; y liabiéndose unido en Filipoli de Traeia, 
terreno de Constancio, su protector, eseribieron bajo 
el nombre de orientales una carta cireular à los obis- 
pos de su partido, para que se quejasen del concilio y 
acusasen à los que en él habian sido absueltos. llallàii- 
dose en esta ciudad en numéro easi de ochenta, 
tuvieron un conciliàbulo, que hieieroii llamar de 
Sàrdiea, con el fin de abolir bajo este equivoeo la 
memoria y decisiones del verdadero concilio. For- 
maron en su maliciosa asamblea una eonfesion de fe, 
donde parece no poderse hallar otra eosa que repren- 
der sino la omision de la voz consus/ancia/,-juzgaron 
à los principales obispos catôlicos, que habian pro- 
curado el légitime concilio de Sàrdiea, defendido y 
restituido à san Atanasio, y absuelto à Marcelo de 
Ancira y Asclepas de Gaza-, y tuvieron el temerario 
arrojo de excomulgar seflaladamente à san Maximino, 
con el papa Julio, Osio, san Atanasio y los princi¬ 
pales prelados eatolieos. Alegaron contra el de Tré- 
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vcris haber siclo cl la causa de que cl emperador Cons¬ 
tante no recibiese à los diputados dei concilio de 
Antioquia, y que fué ci primero que coniuiiiçô con 
sari Pablo de Constanlinopla, depuesto por ellos, 
siendo su restablecimiento cl niolivo de las turbulen- 


cias y homicidios que à cl se sigi 


que, despues de haber conseguido el pecador de la 
inisericordia del Seuor el pardon de siispecados,!oda- 
justifican mas su inérito, y que sirven de laudables 
testimonios, capaces de eternizar su gloria, pues 
todos ellos hacen concebir unajuslaidea de su zelo 


apostôlico por la defensa de la fe catôlica, y de su 
generosa proLeccion à los confesores ilustres do la 


divinidad de Jesucristo. 


No sobreviviô mucho tiempo cl santo al concilio de 
Sârdica. Yolvio à ver su iglesia , y remédié las neccsi- 
dades de su pueblo, que se habian liecho réparables 
durante su mansion en lliria. Paso despues à visitai* 
à sus parientes en Poitiers, y habiendose detenido 
algiin tiempo à causa de cicrlos negocios graves que 
pedian su asistencia personal, murio alli^en cl dia 
i‘2 de seticmbredel afio 349, y su vénérable cuerpo fuc 
sepultado cerca de la ciudad. A'o pudiendo sufrir san 
Pauline, su sucesor, que qnedase privada Ja iglesia 
de ïréveris de sus sautas reliquias, hizo que las rcs- 
tituyesen âella, dignândose el Senor obrar irmumera- 
bles prodigios al tiempo de esta traslacion, como fué 
entre otros el de levantar un espantoso iiublado, 
para impedir que los de Aquitania estorbasen, como 
lo solicitaban, la mutacion dei venerable cuerpo. 
Dcpositôse este en Tréveris en la iglesia del monas- 
terio de San Juan Baullsla, donde se inantuvo en 
granile vcneracion, liaciéndose recomendable su se- 
piilcro por los inuclios inilagros que cada dia obraba 
cl Si’fior por la intercesion de su siervo. 

El terror de los Noriiiandos, que pasabanàsangrc 
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y fuego los tcmplos, monaslenos é iglesias, sor- 
prcndiô à Tréveris en 5 de abril del aflo 882 ; y temc- 
rosos algunos religiosos de que las reliquias de san 
Maximino cayesenen sus bàrbaras manos, tuvieron. 
la precaucion de enterrarlas en una ciieva. Con este 
motivo se perdio la noticia de su existencia, hasta 
que, por la casualidad de haberse abierto parle del 
sepulcro con el golpe de una gran piedra, fueron 
descubiertas por la fraganciaquedespedian, y se viô, 
cou admiracion de todos, integro su cuerpo é intactes 
susveslidos, despues de tanlos anos. Colocàronse en 
lugar decoroso basla la reediticacion del temple, 
donde se mantuvieron en grande veneracion •, pero 
iiabiéndose quemado este por un accidente imprevisto 
en el aflo 937, restaurado nuevamenle en el de 942, 
fueron trasladadas à él solemnemente las reliquias 
del santo, con las de otros prelados de la misma 
iglesia, liabiendo sido colocadas en el ara mayor ; y 
se exlendiô el nombre y cullo de nuestro santo por 
todas parles en Francia, Alemania y Paises-Bajos, 
donde se célébra su inemoria en 29 de mavo, dia 
de su primera trasiacion de Poitiers à Tréveris. 


LA COîtMEJlOnAClOX DE LOS FIELES DlFliNTOS. 

La Iglesia calôlica ha considerado siempre dos co¬ 
sas en el pecado : la culpa, que consiste en la ofensa 
que se hace à la divina Majeslad, y la pena que merece 
esta culpa. Solo Dios por los mérilos do su llijo puede 
perdonar lospecados^ pero, aunquesu infinila misc- 
ricordia los perdone enleramenle cuanto à la culpa, 
no siempre los perdona igualmenle cuanto à la pena. 
Esta pide siempre alguna salisfaccion ; de nianera 
que la impia caterva de los hcrejes queria liacer 
dclitos de nucslro santo, son olrbs lantos elogios que 
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via queda deudor â su clivina justicia. La pena corres- 
pondiente a sus pecados es una deuda que es précisé 
pagar^ es una mancha de la cual esnecesario purifi- 
carse en esta vida 6 en la otra, antes de entrar en la 
mansion de los bienaventurados, donde no se da lu- 
gar à la mas lijera mancha. Es cierto que muchos 
mueran en estado de gracia, esto es, sin culpa mortal; 
pero no es menos cierto que à rarisimos déjà de coger 
aquel ültimo momento sinalgun pecado venial. 6 sin 
una muUitud de deudas penales contraidas por las 
culpas antecedentes, las cuales irremisibleniente es 
necesario satisfacer. En virlud de este principio, que 
es de fe, ademâs del lugar destinado para el suplicio 
de los réprobos, y ademâs del que el Salvador reservô 
para los elegidos y amados de su Padre, la Iglesia de 
Jesucristo creyô y ensenô siempre que liay otro tercer , 
lugar, al cual dad nombre de purgatorio, en el que 
los mismos elegidos de Dios se acaban de purificar 
de las manchas ((ue contrajeron en esta vida, y de sa- 
tisfacer â la divina justicia por un castigo temporal y 
transitorio, pero que Dios exige con todo rigor, como 
lodiceel inisnio Jesucristo por aquellas palabras meta- 
foricas del Evangelio : De ver dad os digo^ que no saU 
dréis de alli sin que me hayaispagado hasta el ûltimo 
maravedi. For la misma razon, la Iglesia catôlica tuvo 
siempre por santa y saludable la oracion por los 
difuntos, como ti'adicion que ensenaron los apôstoles, 
y antes de ellos los profetas iluminados por Dios la 
habian ensebado à los Judios. 

Estes siempre reconocieron el purgatorio, aunque 
no con este nombre ^ es decir, que reconocen un lugar 
en que las aimas de los fieles acaban de ser purifica- 
das^ y aun hay entre ellos una ley que impone à los 
hijos la obligacion de rezar por espacio de un ano 
entero cierta oracion que llaman Kadis, por las aimas 
de sus difuntos padres, para sacarlas de este lugar 
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d0 padecimientos 5 coino se puede ver en ellibro 
de sus ritos. Este lugar, en opinion de los judios, 
es el mismo infierno de los condenados , en el 
cual son atormentadas todas las aimas que mueren 
con algun pecado, solo con la diferencia que las que 
no han muerto con culpa mortal, salen de alli despues 
de algun tiempo por las oraciones de los fieles. 

Bien sabidoes que JudasMacabeo(t), habiendore- 
cogido en una colecta que hizo publicar, doce mil 
dracmas de plata, que son 48,340 reales de nuestra 
moneda, las enviô à Jcrusalen para que se ofreciese 
un sacrificio por las aimas de los que acababan de 
morir en aquella batalla^ y anade el historiador : 

« Que aquel gran capitan consideraba estar reservada 
» una gran miscricordta à los que habian muerto 
)) con piedad*, y asî es santoy saludablepensamiento 
)) liacer oracion por los difuntos, para que sean 
)) libres de sus culpas. » 

Los protestantes no quieren creer que hay purga- 
torio, ciegamente persuadidos de que, por desorde- 
nada que baya sido la vida, basta la fe para que el 
aima en la bora de la muerte se halle enteramente 
limpia, y sin deuda alguna contraida en favor de la di- 
vina jusUcia. Y como este segundo libro de los Maca- 
beos es tan-concluyente contra su error, ecban por el 
atajo, y no lo reconocen por canônico. Pero i con qué 
autoridad desechan un libre, no solo universalmente 
recibido por toda la iglesia griega y latina, sino en 
cierta manera autorizado por el mismo Jesucristo \ 
puesconsta que guardaba exactamentela fiesta de la 
dedicacion del templo, instituida por Judas Macabeo, 
la que se celebraba en el mes de Casleu, correspon- 
diente â nuestro mes dediciembre, que es lo que 
certificô el evangelista san Juan ^2) cuando notô que 
ei'a en invierno ? 

(I) IL >Iachab. 12, — (2) Joan. 10» 
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San Pablo, en la segunda epistola à los Corintios^ 
quericndo confundir à ciertos falsos doctorcs de 
aquella iglesia que negaban la resurreccion de les 
TTiuertos, porque prol'esaban la secta de los saduceos, 
diccasi(l) : Qaé se^'à de los que reciben un bautismo 
por los muerios ? si los muertos no rcsucilan, ^ de que 
les servira el tal bautismo? Es dudoso lo que quiere 
significar aqui el Apôstol por la palabra bautismo, 
Pero ora entienda algunas buenas obras, mortifica- 
ciones y pcnitcncias que sc hacian por los difuntos; 
ora entienda cl abuso que desaprobaba, aunque al 
mismo iiempo se valia de cl para convencer à los lie- 
rejes, de aquellos que se liacian bautizar por sus 
diluntos amigos y parientes, que, babiendo deseado 
rccibir el bautismo, habian muerto sin liaberlo rcci- 
bido, creyendü erradamente que una vez que lo reci- 
biesen, aunque fuese, digàmoslo asi, por procurador, 
se hacian capaces de las oraciones de los fieles; de 
CLialquicra manera que se eiiticndan estas palabras 
dcl Apostol, CS évidente que en su tieinpo cstabaii 
persuadidos los fieles de que los difuntos podian necc- 
sitar de las oraciones de los vivos, y que era obra de 
miscricordia ofrccer à Dios algunas buenas obras, y 
hacer oracion por cllos. 

El mismo apôstol, en la segunda epistola à Timo- 
teo, hablando de las inuchas limosnas que le liabia 
liecho Onesiforo, queacababade morir, dice : Quiere 
el Seûor que su aima haya encontrado tambien miseri- 
tordia à sus divinos ojos ^ lo que prueba evidente- 
mente la costumbre y la piedad de rogar à Dios por 
los difuntos. 

Todos los padres de la Iglesia tuvieron la niisma 
dcvocion. En el segundo libro de los Macabeos y dice 
San Agustin ( 2 ), leemos que seofreciô à Dios un sacri^ 
ficio por los difuntos] pero y aunque no tuviéramos testi* 


(1) I. Cor. 15. — (2) De Cur. mort, cap, 1. 
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nîonto algxino de es(o en la sagrada Escritura ^ dchiera 
haslax'nos la auforidad de la Iglesia universal y y su 
célébré costinnbre en este punlo ,* pues^ en las oraciones 
que cl sacerdoie ofrcce al Seüor en el sacrificio de la 
misa y se hace conmcynorocion de los difunlos, 

E! mismosnn Agusiiri, en el lcrcer tomo sobre las 
palabras del Apôstol y lialilando de la oracion por los 
miierlcs, dicc de esta mancra : Es costumhre obscr- 
va:!a en toda la îglcsiay segun tradlcion de los padres, 
rogar à Bios por los que muer en en la comunion del 
cuerpoy sangre de JesucristOy en aquella parte del sa¬ 
crificio en que se hace conmemoj'acion de ellos ,-advir- 
ticndo que tambien por ellos se ofrece. 

La oracion que lenemos del niismo sanlo por el 
dcscanso del aima de su madré, es otra prueba de la 
coslumbre de la Iglesia, y de lo que practiearon todos 
los santos. En el libro 13, cap. 9 del libro de las Cou- 
fesiones, hablando con Dios, se explica de esta ma- 
nera : « Aunque Icngo niotivo, Senor. para alegrarme 
en vos, y para rendiros mil gracias por lo mucho 
bueno que hizo en vida mi madré, ahora lo dejo todo 
â parle para pediros la perdoneis sus pecados. Oidme, 
os suplico, por los méritos de aquel que por nosotros 
quiso ser cnclavado en una cruz; por aquel divino 
Salvador cuya sangre cura las llagas de nueslras 
aimas, y sentado ahora à vueslra dieslra continua- 
menle esta rogando por nosotros. Yo $é que se ejer- 
cilô en obras de misericordia, y que perdono à los 
que la babian efendido-, perdonadla, Sefior, os ruego, 
y no la juzgucis con rigor. Sobresalga con ella vueslra 
misericordia à vueslra juslicia ; porque al morir 
no nos dejô encomendada otra cosa, sino que nos 
acordâramos de ella en el sacrificio del allar cuando 
celebràsemos los sagrados misterios, à que asisliô 
con tanta devocion toda su vida ; donde sabia bien 
que se ofrecia aquella incruenta victima, cuya sangre 
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borrô la cédula de muerte que teniais contra nos- 
otros. Acordaos, Senor, que aquella por quien os 
pido 5 tuvo siempre iinida su aima con los lazos de la 
fe à este adorable misterio de nuestra redencion. )> 

Tertuliano, que vivia en el segundo siglo, no 
prueba con mener evidencia que san Agustin la ens- 
tumbre universal de la Iglesia sobre la utilidad y el 
mérite de la oracion por los fieles difuntos^ y con 
igual energi'a hablan sobre este punto san Cipriano y 
San Juan Crisôstomo. En fin- no hav cosa mas cons- 

/ IpP 

tante que la tradicion de los padres de la Iglesia sobre 
este punto. 

La disputa que la iglesia griega tiene con la latina en 
este parlicular, hablando en rigor, es de pure nom¬ 
bre ^ porque los griegos no niegan la existencia del 
purgatorio, aunque niegan que baya lugar senalado 
ô determinado con este nombre para padecerlo^ pues 
al fin confiesan que algunas aimas justas estàn necesi- 
tadas de purificarse despues de esta vida, antes de 
cutrar en la mansion de los bienaventurados. Convie- 
nen , pues, las dos Iglesias oriental y occidental en 
que las aimas de los que mueren en estado de gracia, 
por la mayor parte tienen necesidad de purificarse 
de algunas lijeras manchas , y consiguientemente 
que estàn detenidas en el culahozo oscuro hasta que 
hayan pagado, como dico el Evangelio, hasta el 
ûltimo maravedi. Este oscuro calabozo, esta pro- 
funda fosa, es lo que llama purgatorio la iglesia 
latina, y aun le da el nombre de infierno en la oracion 
ordinaria que hace por los difuntos : Senor Jesucrislo, 
rey de la gloria, librad las aimas de todos los fieles 
difuntos de las penas del infierno^ y delprofundo lago: 
libradlas de los dientes del leon. 

Es, pues, verdad de fe que hay purgatorio, y esta 
es la doctrina de toda la Iglesia desde Jesucristo acâ. 
Pues ahora; ipuede haber mayor crueldad, mayor 
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înhumanidad, que sahei* que nuestros amigos, nues- 
tros bienhechores, nuestros mas cercanos parientes 
estàn por la mayor parte detenidosen esos horribles 
calabozos, tratados por la divina justicia con una se- 
veridad incomprensible ^ que esta en nuestra mano 
conseguir delà misericordia del Sefior su liberlad ô 
su alivio^ que tenemos mucbos medios para satisfacer 
por ellos, para que cesen sus penas; que una oracion 
una mortificacion, una limosna, una misa baslari 
algunas veces para sacar û una aima de aquel pro- 
fundo calabozo-, y ser tanta nuestra indolencia, 
niiestrainhumanidad, que no lo queramos hacer? ^îNo 
pide la misma justicia de Dids (l) que se haga jusficia 
sin 77iisericordia con aquellos que no quisieron hacer 
nnsericordia con sus hermanos? Si te olvidaste tu de 
aquellas afligidas aimas, Dîos permitirâ que se olviden 
de la luya, y que no se te apliquen aun aquellos mis- 
niossufragios que tü dejaste encargados : Judicium 
sine misericordia illi qui non fecit misericordiam, 

MMVTIROLOGIO ROMAAO. 

En Uoma, en la via Aurélia, san Restituto mârlir. 

En Iconio, ciudad delsauria, el martirio de sar 
Conon y de su liijo de cdad de doce aîios, loscuales, 
en tiernpo del emperador Aurcliano, fueron acosta- 
dos en unas parrillas puestas encima de las brasas, 
y rociados con aceite hirviendo^ despues les hicierori 
padecer los tormentos del caballete y del fuego, 
que soporlaron cou una paciencia y constancia he- 
rôicas ^ en fin, habiêndoles machacado las manos con 
un mazo, entregaron su espiritu. 

El mismo dia, los santos Sisinio, Martirio y Ale- 
jandro, los cuales, en liempo del emperador Hono- 
rio, siendo perseguidos por los Gentiles en el Val 
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de Anagno, segun escribe Paulino en la vida de san 
Ambrosio, obtiivieron la corona dcl niartirio. 

En Cesarea de Felipe, santa Teodosia, madré de) 
màrtirsau Procopio,y otras doces noblesniatronas, 
que fueron decapiladas en la persecucion de Dio 
cleciano. 

En Umbria, el martirio de mil quinientos veinte y 
cinco màrtires. 

En Tréveris, san Maximino, obispo y confesor, que 
rccibiô lionorificamente à san Atanasio, cuando an* 
daba desterrado por los Ârrianos. 

En Verona, san Mâxinio obispo. 

En Arcano junto âRonia, san Eleuterio confesor. 


La misa es la cotidiana de difuntoSy y la oracian la 

siguiente. 

Fîdelium, Deus, omnium con- O Dios, Crîador y Redenlor 
(liior, et redcmpior, aniiniibus de lodos los llclcs, coiîceded à 
kamulorum famularumquc (ua- lûs aimas de viicslros sicrvos y 
niin 5 rcmissioiicm cuuctorum sicrvas la rcmision de todos 
ti-iliuc pcccaiorum, ut indul- SUS pccados, para queoblengan 
gciuiam, quam semper opta- por las piadosas oracîoncs de 
vcruiii, pîis supplicaiionibus vucslra Iglcsia cl pcrdon que 
consequaiiiur. Qui vivis, cl sicuipre dcsearon de VOS : Que 
rognas.,, vivis y rcinais... 


La episiola es del cap, ii del Apocalipsis, 


In dlcbus 111 13 ; Audivi vo- 
ccni de cœlo, dicenicm niihi : 
Sci'ibc : llcîHi niorlui, qui in 
Domino monuiilur. Amodb 
jam dicil Spirilus, ulrcquics- 
eonl à lahoribus suis ; opéra 
enim illorum sequunlur illos. 


En aqucllos dias, oi iiua 
voz dcl cielo, que me decia* 
Escribe : Dienavenlurados los 
muerlos que mueren en cl Se* 
nor. Desde abora, les dicc cl 
Espirilu, qucdescanscn de sus 
trabajos ; porque sus obras los 
acompanan. 
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NOTA. 

<c El Apocalipsis, o libro de las revclaciones, con- 
0 ticne eu veiritc y dos capitules ana profecia sobre 
» el estado de la Iglesia, desde la ascension de Gristo 
/) àlos cielos, liasta cl dia del juicio universal, y es 
» conio la conclusion de las sagradas Escrituras. Pro- 
)) pônense en cl las cosas à manera de visiones, y en 
)) uolilo sublime y ligurado, como cl de las pro- 
» fecias antiguas, con las cuales liene gran corres- 
)) pondeiicia. » 

UEFLEXÏOAES. 

Beati mortuiy qui in Domino moriuntur : Bienaven- 
turados los muertos que mucren en el Seüor. Esta si 
que es una real y verdadera felicidad, la cual sola 
indemniza bien de todos los contraliempos y desgra¬ 
cias de esta vida. Morir cnel Senor, morir en gracia de 
Bios, morir predestinado, morir para comenzarà vivir 
eternamente, para entrar en la alegria del Sefior, para 
estar como embriagado en el cielo con la abundancia 
de los mas puros consuelos, de las mas dulcesdeli- 
cias, Nacimiento ilustrc, Tavor de los principes, 
brillante fortuna, tesoros inmensos, grandes emplcos, 
pueslos elevados, cargos, dignidades, prelacias, ti- 
lulos pomposos, nombres grandes à qiiicnes se tri- 
bnla incienso con tanta profusion, decidme, ^que 

utilidad permanente nosacarreais?;^quéconveniencia 
sôliila, y que verdaderamenle satisfaga, noslraeis^ 
Si la muerle de los dichosos del siglo no es preciosa 
à los ojüs de Dios^ si esos liombres ilustres, esos 
csclavos de sus diversiones, esos que nielen tanlo 
ruido con su eqiiipnje y con su Iren, no mueren en 
cl Seiior, y|ué suerle sera lasuya? ^Serâ tan en^idia- 
ble su mu crie como lo lia si do su vida^Elolor de las 
flores que cultiva el muiido, lurba la cabeza; cl 
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lîumo del incienso que en todas partes so quema^ 
ofusca ia vista^ cl ruido y el tumulto que reina, 
aturde y atolondra. No pensamos en la muerte-, solo 
nos afanamos en buscar, en desenterrar, por decirlo 
asî, lôs gustos, lasdiversiouesy los deleites de la vida. 
En inedio de eso, i tenemos negocio alguno de mayor 
/mportancia, punto mascritico, obra maspreciosa ni 
de mayor consecuencia que una buena muerte? Pero 
advierle que la buena muerte es fruto de la buena 
vida : Opéra enim illorum seqmintur ilbs^ dire el 
E^piritu Santo ; Sus obras les siguen despues de la 
muerte. Las conversiones en aquella hora ordinaria- 
mente Ilegan muy tarde*, por lo regular solo sirven 
para dar à la muerte un color postizo, unà bondad 
artificial y aparente. Las obras buenas nos acompanau 
basta mas alla de la muerte, basta el tribunal del 
supremo Juez*, sou iestigos irréfragables, sin equi- 
vocos ni ambigüedades; son documentos originales 
con que se Ibrma y se instruye el proceso. Ya 
quisiera uno desembarazarse de testigos tan sin ex- 
cepeion y tan veridicos *, pero ni uno solo dejarà de 
halb use présente y de declarar la verdad ; Opéra 
enim illorum sequunlur illos. l.os delitos mas secretos, 
las acciones mas ocultas, los deseos mas disimulados, 
las inlencioiies mas dislVazadas, todo lo que no hu- 
hiere sido borrado con las làgrimas de la peuitencia, 
lodolo que no se bubiereperdonado, todoseguirà, 
y todo depondrà en el tribunal de Dios contra el nio- 
ribundo. Nada se pierde; lobueno y lo malo, todo 
nos acompana. (Y que cosa buena acompafiarà à 
acjuellas personas tau poco cristianas, à aquellas 
aimas mundanas, en quienes apeaas se reconoce uiia 
leve tintura de religion ^ gente entregada enteramente 
à sus diversiones, à sus placeres ; gente que solo hace 
alguna réflexion sobre sus extravios, cuandoseva 
acercando la noebede la vida, cuando ya apenas es 
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ticmpo de enmendarlos? Desenganémonos, no se nos 
lia dado todo el tiempo de la vida sino para disponer- 
nos à una bueiia muer te. 

El evangelio es del cap, 6 de san Juan. 

ïn illo leniporc, dixit Jésus En aquel tieiiipo, dijo Jésus â 
luphis Judæopuni : Ego siim lamiiclicdunibre delos Judios: 
panis viviiSj qui de cœlo des- Yo soy cl pan queYiYe,que ho 
cendi. Si quis nianduca\'eplt bajado dcl ciclo. Si alguno Cü- 
cx lioc pane, \ivet in æicpniim : niierc dc cstc pan, Yivirâ cter- 
el panis quem ego dabo, capo namentc ; y el pan que yo daré, 
mea est pro mundi vila. Liti- es ini cariie , l(i Que davé por 
gabani ci go Judaci ad inviceni, la vida del iiiundo. Dispulaban ^ 
diccnies : Quomodo polest hic pucs, entre si los Judios,y dc- 
nobis carnem suam dare ad cian : ^Cünio puede este davnos 
nianducandum? Dixit cigo els a comer SU came? Y Jésus les 
Jésus : Amen, anicn dico vo- respondiü ; En verdad, en vcr- 
Lis : nisi nianducaverilis car- dad OS digo, que Si no comiê- 
ncni Eilli liomlnis, et bibepiiis rcis la came del Ilijodel boni- 
ejus sanguincni, non habcbîiis bre , y no bcbîércis SU sangre, 
viiani in vobîs *. Qui nianducat no Icndréis vida en Yosolros. 
nieam capiicm, et bibit meum El que come mi carne, y bebe 
snnguincin,habcl vilam aelcr- ini sangre, liene vida clerna, 
nam, el ego resuscilabo cum y yo le rcsiicilaré en el ùllimo 
in uovissimo die. dia. 

MEDITACION. 

DEL ESTADO k QUE NOS EEDUCE LA MÜERTE. 

PUNTO PRIMEllO. 

Considéra â que triste estado nos vemos reducidos 
despues delà muerte ; inniobles, sin conocimiento , 
sin fuerzas, sin sentido ; desterrados para siempre del 
coniercio de los hombres, incapaces de toda corn- 
pania, desconocidos à nueslros mas cercanos parien- 
tes, objeto de horror â nuestros mayoj’es amigos ; 

44 . 
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nombres, dictados, puestos, empleos, honores, ta- 
icntos, diYersiones,gustos,regalos, todo se acabô; 
despojados de todo, abandonados de todos, inutiles 
â todos, de nada servîmes va en el mundo, y el 
mundo lambien nos tieiie por nada. 

Este retrato esespantoso, pero al fin èl es mi ver- 
dadero retrato. Algun dia he de scr esc moribundo 
que va à ser despojado de todo, y esta ya para causai' 
horror à todo el mundo. Algun dia he de ser ese ca- 
dàver abandonado , amortajado, y destinado à po- 
drirse en una hedionda sepultura. Y mipobre aima, 
^que destine tendra? 

;Alî, mi Dios, y qué es cl hombre! sera posible 
que eternamente nos hemos de apacentar con vanas 
ideas de grandeza, con frivolas diversiones y con 
faïuàsticas quiincras? Sola la muerte nos représenta 
loque Ycrdadcramcntc somos-, cualquiera otro retrato 
nos lisorijca y nos engaha ; pero ;qué cosa tan triste 
no conocernos bien hasta la muerte! 

Pocos dias ha queesa persona Mena de salud gozaba 
las conveniencias de un estado opulento, de un nuevo 
empleo, de una l'ortuna risuena- alegre, divertida, 
brillaba en las concurrencias y en las conversaciones; 
era el aima de las fiestas y de los saraos; revol- 
viendo alla en su fantasia mil vanos proyectos, to- 
maba unasmedidas tan prudentes, y dabapasos tan 
acertados para satisfacer su ambicion ; pero un acci- 
dente de apoplejia, un arrebato de sangreà la càbeza, 
una calentura, una caida, liizo desaparecer en uii 
instante todo su esplcndor, dio en tierra con todos 
sus proyectos, trastornô todasesas medidas, anjqiiilô 
todas esas esperanzas, y convirtiô aquel gallardo 
cuerpo en un horroroso cadàver. 

; Ah Senor, y qué locura contar tanto con esa ju- 
ventud, con csa bizarria, cou esa robustez, con 
esc empleo, y con cosa alguna que se acabe con 
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la vida ! Pero icuândo nos harà prudentes este cono- 
diniento? (;cuàndo dejaremos de apacentarnos con 
quiincras que se dcsvaneceri en la liora de la muerle? 
•,Mi Dios, y qué eiocuente es un moribundo paiM 
descul)rirnos todos los misterios de la ambicioii y de 
la vanidad ! ; que bbjeto tan capaz de desterrar de un 
buen entendimicnlo una mâquina de ilusiones y de 
preocui aciones! ^En qué paru aquel orgullo? ^en 
qué aquel desembarazo? ien qué aquel esplendor, 
aquel magnifico tren? ^ en qué aquel grau fausto y 
aquellas continuas diversiones? Todo desapareciô, 
tûdo se desvaneciü al acercarsela muerte. 

PEXTO SEG13XDO. 


Considéra la exlrana mudanza que sc ve en esos 
hoivibres de cotiveniencias ^ en esos dichosos del 
siglo, en esos à quiencs todo era tan risucHo, Apenas 
se llega à conoccr que ya no le quedan à aquel mori- 
bundo mas que algunos instantes, un levé soplo de 
vida, cuando todo cl respeto con que antes se le 
mii aba, sc convierlc en compasion- ya se tienc la 
inayor làslima del mismo que pocos dias antes era 
objeto de la mayor envidia. El hombre mas vil y mas 
despreciable de! mundo no querria trocar su suerte 
connu poderoso, con un grande, con un inonarca 
que se nnierc. 

Pero ;qué despojo, y qué espantoso abandono! 
Gasi aun no ha espirado, cuaiido se apoderan de 
Xodas las llaves, se toma posesion de toJos los bienes -, 
sc piensa en buscar olro protcctor, otro amigo y otro 
ducuü*, los que le lloran con menos disimulo y ges- 
terias, quisieran ya verlecnterrado-, quisieran hubiese 
ya llegado cl dia en que el bien pareccr y la decencia 
permilen liaccr césar cl liante. 

Repara bien aqucUos feos moviuiienlos de la boca, 
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aquella tarbacioii oscurâ delosojos. aqat;f/as ter¬ 
ribles convulsiones de todo el cuerpo^ pues en eso 
pararon aqueilos blandos, estudiados y artificiosos 
contoneos, aquel despejo lingido, todas aquellas 
afectaciones de laspersonas mundanas. 

I No advicrtes aquel sudor frio y pegajoso que va 
ieulamente cubriendo el pàlido, el amarillo sein- 
blanle? Pues ve alu et fin de les cuidados, de los 
lîcsvelos que costo al moribundo el conseguir tantes 
bienes. ^Nooyes aqueilos suspiros, aquellas voces 
medio arliculadas que apenaspueden romper por ios 
secos, por los denogridos labios? IHies ve ahi el pa- 
radero de iodos sus vanos diseursos, de todas sus 
conversaciones poco cristianas, de todas aquellas 
ziimbas tan libres como picanles. El espiritu mas in- 
trêpido, la ambicion mas desmedida, la mas brillante 
fortima, todo viene à estrellarse, todo à romperse y 
quebraritarse contra el lecho de la niuerte; este es 
el escollo inévitable de toda la grandeza y de toda la 
felicidad humana-, un poco mas temprano, ô un poco 
mas tarde, al cabo todo viene à parar en este término 
fatal. 

c De que le servira al présente â esc pobre hombre 
morir con un raillon de pesos, esto es, dejar un 
millon à sus herederos, si muere con las manos va^- 
cias de buenas obras, y con la conciencia cargada de 
pecados? 

i De que le servira haber edificado esa soberbia . 
casa, haberla adornado con muebies tan preciosos! 
Dentro de pocas horas le van à sacar de ella para 
siempre ^ sus herederos van à hacerse honrar con 
sus gastos, con su economia y sus despojos : à él 
no le toca mas que una estrecha sepnltura. Ya se ha 
hcclîo el reparlimienlo de todo lo que ahorrô. Por lo 
que respecta a cl, no hay en el muiido Iiombremas 
pobre; un ataud y une uiortajason todossus mue- 
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blés. Vanle à llevar, 6, por mejor decir, vanle à mos- 
trar por las calles de! pueblo; pero es para enterrarle, 
y aiin los del acompanamiento no van por su respeto. 
Concluida la pompa funeral, qiiédase â podrir en un 
sepulcro : Et solam mihi superest sepulcrum. Este es 
cl fin de la Iragedia, este es el fatal término de todo. 

nombre insensato, despues de todo esto cuenta ya 
miicho con esta fràgil vida, cuenta con las brillantes 
prendas de cuerpo y aima, con el esplendor del na- 
cimicnlo, con los bienes de fortuna, y cuenta tam- 
bien con el favor de los grandes. Dios mio, ; y qué 
dignos somos de compasion, si perdemos de vistala 
hora de la muerle! Cierto cstoy, Senor, que algun 
dia yo mismo, yo mismo he de ser esa persona que 
aoabo de meditar, y que me acaba de cstremecer; 
dia veridrà en que yo hc de causar horror à otros, 
y servirlos de meditacion. ; Que dolor sera el mio, si 
en aquel triste dia no me hc aprovechado de las 
reflexiones que liago en este! Âpelo, Salvador mio, 
à vuestra divina gracia, y à la proteccion de vuestra 
santisiina Madré, en quien despues de vos coloco 
toda mi confianza, durante mi vida y en la hora de 
nii mucrte. 

JACELATORIAS. 

Paucitatem dierum meorum nuntia mihi, Salm.lOl. 

; Ah Senor, y como tengo continuamente en la mc/ 
moria que me quedan pocos dias de vida ! 

Moriatur anima mea morte justormn ; et fiant novis^ 
sima mea horum similia, Num, 23. 

Muera mi aima con la mnerte de los justos, y sea 
mi vida parecida en todo à la suya, 

PROrOSITOS. 

1. La mnerte es un fiel espejo que, mostràndonos 
lo que algun dia hemos de ser, nos pone à la vista lo 
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quesomos. Lascpultura es propiamente nuestro ver- 
dadero domicilio : el polvo, los gusanos, laceniza, 
â este se rediice toda uuestra robustez. Busca ciUre 
aquel monton de huesos calcinados, entre aque] 
pufiado de ceniza todos esos dictados magnificos y 
pomposos 5 todas esas prendas aplaudidas y brillantes, 
toda la grandeza del mundo. Honores, empleos, digni- 
ùades, prelacias, hermosnra, galas, todo se hundio 
en el sepulcro. El sepulcro solo nos esta coniiniia- 
mente dando la leccionmas importante; pero nin- 
guno quiere oir esta leccion. El melancôlico sonido 
de las campanas, el funebre acompafiamiento del 
entierro, los funerales denuestros aniigos y de nues- 
tros parientes nos llevan delante de la sep\iRura. 
Pero i qué importa ? Todos se paran à mirar la sepul- 
tura del difunto, y pocos h considérai' la propia : con 
todo eso, este era el objeto quemenos liabiamos de 
perder de vista. No hay remedio mas eficaz para abatir 
el orgullo, para curar las hinchazones del corazon, 
para enfriar el amor à los deleites, para cxtingiiir 
todas la pasioncs; es un excelentc especifico para 
movernos à sçguir el partido de la virtud, y para 
perder el gusto à las diversiones del mundo. Usa de 
este remedio siempre que oigas dar el reloj, y con¬ 
sidéra que ya estas una hora mas cerca de la sc- 
pullura. 

2. No se pase la semana sin que visites alguna vez 
la iglesia donde lias de ser onterrado, como lo prac- 
ticaron muclios santos;y aun cl dia de hoy lienen 
esta provechosa dcvocion no pocas aimas (imoratas, 
meditando un rato en la muerte sobre su niisnia 
sepultura. Cuando veas en las iglesias algunas se- 
pulturas, cuidadosamente cerradas y calafeteadas. 
haz reflexion que aquello se hacc para que la corrup- 
cion y cl mal olor no nos inficione-, precaucion niuy 
necesaria, pero al mismo tiempo muy propia para 
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darnos una idca cabal de la miscria del hombre, para 
confundir nucslra dclicadeza, miestro amor propio 
y nuesli’o orgullo. Cuaiido te halles en algun convile 
espléndido, en algjina funcion lucida, en algun sa- 
rao, trae â la memoria lo que lias de ser en la se- 
pullura. 
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DIA TREINTA. 

SAN FERNANDO, UEY de C\still\ y de Leon. 

San Fernando, modelo de los principes cristianos, 
decliado de los monarcas valerosos y prudentes, terrerr 
de los infieles, yel mas dichoso capitan de cuantos 
pelearon las batallas del SeOor, fuchijodedon Alonso 
el nono, rey de Leon, y de doua Berengueia, pri- 
meroinfanta, y despues reina de Castilla. Ignôraso 
el lugar, el dia, el mes y auii el aùo de su naci- 
miento (i); vergonzoso descuidode nuestroslii.4oria- 
dores, por masque se quiera disculpai' con algunas 
consideraciones, en que liene mas parte el ingenio 
que la razon. 

Criô la reina à sus pechos a Fernando, y con la 
leclie parece que mamô el santo hijo las virtudes de 
la madré, princesa verdaderamente piadosa, que 
dejü eternizada en nueslros anales la memoria de 
sus religiosos cjeinplos,'lanlo como el recuerdo de 
sus heroicas acciones. Imprimiô desde luego en su 

fl) Sabiéndose que san Fernando subiô al trono de Casiilla â la 
edad de diez y ocho anos, se pupde computar el ano de su nari- 
mientopor lacrônica del arzobispodan Rodrigo, y por la del obispo 
de Tuy ; la primera acaba en el ano el veinley seis del rei¬ 
nado de sau Fernando; y la segunda en si ano 1237, el Wgésirno 
de su reinado: résulta pues que san Fernando naciden el anolluS. 

J. D, 
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tierno corazon cl santo temor de Dios tan profunda- 
mente, que todo respiraba en el nino virtud, religion 
y compostura ; tanto, que observândole san Juan de 
Mata, fundador de la religion delà santîsima Trinidad, 
en una ocasion en que pasaba por Burgos, y siendo 
aun Fernando de pocos aîios. habiendo echado su 
bendicion à todos los demâs infantes, hijos del rey 
don Alonso, al llegar à Fernando, se parô, y con 
espiritu profético le pronosticô las mayores felici- 
dades. Amô y obedecio siempre â su madré, aun 
despues que subiô-al trono, con tanto rendimiento, 
que, censuràndolo algunos cortesanos, les dijo con 
entereza : Cmndo deje de ser hijo, dejarê de ser obe- 
dicnle. 

Separada la reina doHa Berenguela de su marido 
cl rey don Alonso por haberse declarado nulo el ma- 
trimonio â causa del parentesco, se quedô el infante 
con el rey su padre en Leon, y la reina se retiro â 
la corte de su hermano Enrique primero, rey de 
Castilla. Sucediô la desgraciada muerte de este prin¬ 
cipe en la ciudad de Palencia, y por ella quedô here- 
derade la corona la infanta dofia Berenguela. Ocultô- 
la al rey de Leon la sagacisimaprincesa, rezelando 
no aspiraseal tronode Castilla, fundando lapretension 
en el titulo de esposo ^ y en vio à pedirle con instancia 
à su hijo el infante don Fernando, que ya era de diez 
y ocbo afios, pretextando la opresion en que la ténia 
la desmedida ambicion de los condes de Lara. Luego 
que la reina tuvo en su poder àsu hijo, renunciô en su 
favorla corona, ylehizo aclamarpor rey de Castilla, 
primero en Kâjera y despues en las certes de Yalla- 
dolid, donde le juraron homenaje todos los ricos- 
hombres^ y pasando el jôven rey à la iglesia mayor 
con ejemplarisima piedad, puso à los piés del Sefior 
aquella corona que él mismo acababa de ponerle en 
la cabeza. 
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Diüse por ofendido el rey de Leon de lacaulela cou 
que dona Berenguela le habia sacado à su hijo, y de 
todo lo que habia sucedido en Castilla: entré por 
lierra de Camposcon dos poderosos ejércitos, pasàn- 
dolo todo à sangrc y fuogo ; no quiso dar oidos à las 
proposicioncs de paz que le ofrecieron Fernando y 
Derengucla, por no verse precisados à sacar la espada 
contra un padre y un marido ; acercose à Burgos, 
presenloles dos batallas, y en ambas fueron entera^ 
mente derrotados los leoneses, aunque mucho mas 
poderosos que los castellanos, porque pudo mas qu» 
cl numéro la razon y la justicia. Tercera vez volvio 
el rey de Leon con mayorcs fuerzas à buscar à su 
hijo ; y estando para darse una sangrienta batalla, 
compadecido el jôven monarca de tanta inocente 
sangre de vasallos suyos, présentés y futures, como 
se habia de derramar en ella, désarmé à su padre el 
rey de Leon con una carta que le escribiô, en que 
coinpetian la piedad, la razon y la ternura, arre- 
glàndose aquella diferencia mediante una cantidad 
de maravedises de que el rey don Alonso se suponia 
defraudado, porque no hallo mejor razon para ex¬ 
cusai* la injusticia de sus armas, y cl generoso Fer¬ 
nando SC la concedié a.^ instante. 

l'or consejo de su madré la rcina doua Berenguela 
SC casé en primeras nupcias con doua Beatriz, bija 
de Felipe, emperador de Alemania, en quien la her- 
mosura, la hoaestidad y la prudcncia eran iguales à 
la fecundidad, habicndole dado cl cielo siete hijos 
de este dichoso matrimonio, cinco infantes y dos 
infantas. Muerta dofla Beatriz-, pasô à segundas 
nupcias con doua Juana, bija de Simon, conde de 
Poitiers, de cuyo tàlanio le nacicron otros dos hijos 
y una bija. 

Sosegadas las lurbulencias de Castilla por muerte 
dcl conde de Lara, se aplicé el sanlo rey â hacer fe- 
•3. 43 
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lices â sus vasallos. l’ublico un pordon general en 
favor de lodos los que le habian ofondido ; mandé 
que todos los particulares liiciesen lo mismo ; nonibro 
para el gobierno de las ciudades à los sugetos mas 
capaces y mas bien quistos, de zelo y juslificacion 
mas acreditada -, encargô à lostribunales la mas recta 
y mas imparcial administracion de la justicia, re- 
comendàndoles sobre todo las causas de los pobres. 
Y noticioso de que babian entrado en Espafia algu- 
nosberejes albigenses, se dedicô eon los mayores des- 
velosy eon el mayor tesonàexterminarlos, llevaudo 
cl mismo la lena en sus reales liombros, y aplicando 
à ella por sus reales manos el fiiego para que fuesen 
abrasados. Era su prudencia muy superior à sus 
^aùos, porque suplia con ventajas la oracion lo que 
faltaba â la experiencia. Empleaba en ella muclias 
boras del dia y de la noclie ; sus ayunos eran 
continues, sus penitencias rigurosas, y su frecuen- 
cia de sacramentos muy extraordinaria para aque- 
llos tiempos ; diligencias con que logrô tencr de su 
parte al ciclopara todos sus acierlos, que fueron 
tantoscomosusresoluciones; por lo que sus vasallos 
le amaban como padre, al mismo tiempo que le obe- 
decian como rey. 

. Aprovechàndose de esta buena disposicion, déter¬ 
miné bacer guerra â los moros que tiranizaban una 
gran parte de Espaba, no para extender sus demi- 
nios, sino para dilatar el imperio de la religion. 
Apenas se supo en Castilla que el rey salia â cam- 
pana, cuando selepresentaron armados los senorcs 
y caballeros mas principales del reino, seguidos de 
sus vasallos, con los cuales junto un respetable cjér- 
cilo, escogiendo la ciudad de Cueiica por su plaza de 
armas. >;olicioso de este movimiento el rey moro de 
Yaleiicia, Vcnzuir, pasô à Guenca, y le juré perpetuo 
Msallaje, vencido mas de su agasajo, que del temor 
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(le sus fucrzas. Elmismo cjemplo siguiô Mahomad, 
rcy deBaeza, lucgo que cl santo rcy puso cl pic eu 
la Andalucia ; siendo estas las dos primeras victorias 
que le concedio cl cielo sin sangre, presagios de las 
muclias que despues habia de ganar coa la punta do 
la espada. 

Fueron tantas, que en treinta y cinco aflos que 
veino, sin dejar el acero de la mano, no di() batalla 
que noganase, no sitiô plaza de que no se liiciese 
dueno, no invadiô reino de que no se apoderasc-, pero 
tampoco emprendio guerra que no fuesc con el fin 
de dilatar el imperio de Jcsucristo. Preguntado, (Cuàl 
séria la causa de que sus diclias fuesen mayorcs que 
las do sus antecesorcs? respondiô : Quizà mis mayàres 
cuklarian mas de conquislar provincias para si, que 
de ganar reinos para el cielo. Por eso antes de salir 
à campafia, y todo el tiempo que estaba en ella, 
disponia que en todo su reino se hiciesen continuas 
oraciones, rogativas y pcnitencias, para que ecliase 
Dios la bendicion sobre sus armas. Para entrar en las 
acciones se armaba el peclio y los brazos con un 
âspero cilicio, confiando en cl mas que en los bra- 
zaletes, en el peto y en el morrion. Al tiempo de aco- 
meter imploraba el favor de Dios y de su santisima 
Madré, cuya imàgen llevaba delantcde si en el arzon 
de la silla. Jamàs confié en la fuerza de las armas, 
sino en cl auxilio de Dios-, y asi no se le caia de la 
boca aquello dcl Profeta : Dominas mihi adjulor-, non 
iimebo quid facial mihi homo : El Sefior es mi ayuda, 
y à ningun liombre tenieré. Los despojos que le to- 
caban, al punto los destinaba al culto divino; y en 
todoslos sitios, seùalados conalgun triunfo memo- 
rabje, dejaba cternizada la memoria, erigiendo alguii 
piadoso monumento en rcverencia (le la Virgen, dû 
los santos 6 de los àngelcs. Asi ténia como alistada 
debajo de sus estandartes la Victoria, porque solo se 
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desaiTollaban en defensa del Dios de losejércitos sus 
religiosos pendones. 

El ano de 1232 imiriô su padre el rey don Alonso 
de Leon, no sin senales de que todavia duraban en 
su corazon algunas rcliquias de los pasados resenti- 
mieiitos contra el santo liijo, porque contra toda 
justiciale desheredô, declarando sucesoras en la co- 
rona â las dos infantas dona Sancha y dona Dulce, 
liijas del segundo matrimonio. No podia en buena 
conciencia abandonne Fernando su legUinio dereclio; 
y entrando armado à toinar posesion del reino, 
quepor todos tltulos le pertenecia, le salian a recibir 
los pueblos y las ciudades, abriéndole volunlaria- 
mente las puerlas, porque, ailles que la corona le 
hiciese duefio de las provincias, su virtud y su valor 
le habian sujelado los corazones. Solamente la ciudad 
de Leon le hizo alguna resistencia por la lerquedad 
de don Diego Lopez de Haro, hijo de la condesa doua 
Sancha -, pero ainenazado del cielo con la niuerte en 
una vision, en que se le apareciô san Isidro, rindiô 
la iglesia y la lorre donde se habia encastillado, y 
entrando el rey en la ciudad, fué coronado en ella 
con real magnificencia. 

Duefio ya Fernando de Castilla y de Leon, con- 
virtiô todas sus fuerzas contra los africanos. Por 
medio de su hijo el infante don Alonso, con una par- 
tida de gcrite desbaralô un nuineroso ejcrcito de 
Alienulh , rey de Jerez de la Frontera-, Victoria que 
en lodo el reino se tuvo por milagrosa, y los mismos 
nioros publicaron que habian visto à Santiago, pa¬ 
tron de las Espafias, y à otros calialleros, cubiorlos 
de resplandor, pciear en el aire en favor de los crii- 
lianos. igualmenle se tuvo por milagrosa, y se alri- 
buyé a los inérilos del santo rey, la valerosa defensa 
de la Pefia de Marlos, que hizd ia condesa doîia Irene 
con solas sus mujeres contra un formidable ejército 
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de agarenos, cntrelcniéndolos has(a que Ilcgô el so- 
corro. No filé menos milagrosala que hizoelmaestre 
de Calatrava del Alcàzar de Baeza, adonde volviô 
con lûs suyos despues de haberlc desamparado de 
uûclie, llainado de una resplandeciente cruz que se 
ilejô ver sobre el castiilo, y no solo se defendiô va- 
erosameiite de una imillitud de inoros que le sitia- 
baii, siiio que, liaciendo una Adgorosa salida, losdes- 
alojô de la ciiulad y se bizo dueûo de ella. Cercado 
elgranmaestre de Santiago de una innuinerable nni- 
chedumbre de inOeles, y estando iniiy dudosa la 
Victoria, se déclaré en fin por los crislianos, asegu- 
rando graves autores que detuvo el sol su carrera â 
la voz ciel grau maestro, coino a la vozde Josué, por 
la oracion de miestro santo, que à la sazon la estalia 
hacicndû iniiy fervorosa, teniendo fljos é imnobles 
los ojos liécia el Occidenle. 

Por si misino hizotribularioslos reinos deValencia 
y Granada, y conqiiislô al frente de sus ejércitos los 
de Miircia, Gérdoba, Jaen y Sevilla, poniendo fin à sus 
conquistas y à su vida poco despnes cine se apoderô 
de estaùltima ciudad, en cuyo silio, que duré dicz y 
sois niesesjcasise contaron los prodigios por los dias. 
Apenas se lee otro mas famoso en las hislorias, y por 
cierto ninguno hubo en que coinpitiosen mas los 
extraordinarios favores del cielo con la consumada 
pcricia militai’ del capilan. Tan soldado coino santo, 
ordené el sitiocon tanta prudencia y con tanta com- 
prcnsbn, coino si solo hubiese esperado de las-fuer- 
zas hinnanas la conqiiista à que aspiraba; y fan santo 
coino soldado, délai inaneracolocotoda su confianza 
en los auxilios divinos, conio si nada tiiviese que 
csperar de todos los medios luimanos. 

Ante todas cosas deslerré de su ejército los dcsér- 
deues que trae consigo la licencia militai’. Sentô sus 
realcs de inanera que nada faltase, ni al ejercicio de 
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la religion, ni â la comodidad del soldado, ni â la 
buena disciplina. Distribuyolos en calles, plazas, 
mercados y oficinas pûblicas, con todos los olicios, 
tiendas y abastos que se pudieran desear en la 
ciudad mas populosa y mejor gobernada. Eiigiô très 
templos en los cuales los muchos eclesiàsticos y re- 
ligiosos que sicmpro seguian alejército, cclebraban 
todos los dias los divinos oficios con la misraa regu- 
laridad que en las mas ajustadas catedrales, y e! 
santo rey asistia indefectibiemente àellos en el tcmplo 
principal. Frecuentaba los sacramentos en pûblico 
para dar bucn ejcmplo ; pasaba horas enteras en ora- 
cion , as; de dia como de nocbe; doblô los ayunos 
y las penitencias, no pasàndose dia alguno en los diez 
y scis inescs del cerco sin lomar très sangrientas 
disciplinas. 

Por otra parte, bloqueô la ciudad, tomando todos 
los caminos por donde la pudiese entrai' algun so- 
corro; y paracortarla los del mar, mandé al almi- 
rante Bonifaz que ocupase con las naves la boca del 
Guadalquivir, y rompiese el puente de barcas que 
tacilitaba la comunicacion de Triana con Sevilla, 
coino dichosamente lo consiguiô el dia de la Inven- 
cion de la Santa Cruz. Abatié el orgullo de los moros 
en todas las salidas que liicieron, que fueron mucLas 
y desesperadas ; quedando tan escarmentados, que 
se resolvieron â manlenerse encerrados dentro de los 
muros de ta ciudad. Con esto, y con una vision que 
tuvo el santo rey, en que se le aparecié san Isidore, 
arzobispo de Sevilla, aseguràndotc que la tomaria, 
aunque à Costa de mucho trabajo, se fué estrecliande 
mas el cerco. 

Confirmôse esta esperanza con otro prodigio. Estaba 
una noclic elretigioso monarca haciendo oracionen 
ua temple de sus reales, delantc de ta imàgen de nues- 
tra Seùora de los lleyes, y oyô una voz, pronunciada 
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por cl mismo simulacre, que le decia : En mi imàgen 
(le la Antigua, en quien tanto confia (u devocion, tienes 
una continua intercesora; prosigue, que tu vencerâs. 
Esta imàgen de la Antigua, por singular providencia 
del cielo, estaba à la sazon en la mezquita mayor de 
los moros, en el centre de la ciudad; pero enajena- 
do Fernando con el favor que acababa de recibir, 
sale del temple, atraviesa sus reales, acércase à 
Sevilla, encuentra en la puerta de Cérdoba un her*- 
mo;sisimo mancebo que le encaminé â la mezquita, 
àbreiiselelaspuertas, adora profundamente la imà¬ 
gen, Yuclvese por el mismo camino, y balla en la 
misma puerta de Côrdoba la espada que al entrar 
se le habia caido sin advertirlo, porque le sobraba 
para su defensala proteccion delà santisima Virgen. 
Finalmcnte, el rey moro Ajataf lcrindiô la ciudad, 
y entré en ella el dia de la traslacionde su arzobispo 
san Isidore, baciendo triunfar â la imàgen de los 
Reyes, que en un magnilîco carro triunfal de plata 
fué conducida â la mezquita mayor, purificada antes 
por don Gutierre, arzobispo de Toledo, donde se 
cantô un Te Deum con la mayor solemnidad. 

Esta continua cadena de felicidades era muy de- 
bida à las virtudes de Fernando. Ningun principe 
enlazô mejor las heroicas de santo con las mas ele- 
vadas de monarca. En el ardor de la fe en ninguno 
reconocié ventajas, y pocos le hicieron competencia. 
Por ella sola fué su vida rigorosay literalmente una 
perpétua milicia sobre la tierra : siempre con las armas 
en las manos, siempre en campafla, siempre en san- i 
grientas batallas, siempre en arriesgados sitios, 
siempre en peligrosas conquistas, siempre en con¬ 
tinuas fatigas, siempre cercado de riesgos. Corrié 
muchos peligros su vida, contra la cual conspiraron 
repetidas vcccs los moros, asalariando alevosos ase» 
siiios; y cuaiido llegaba â noticia del sanlo, solia 
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clecir, que los infieles no lanto pretendian echar del 
mundoâ su pcrsona, cuanlo desterrar de él la fe que 
profesaba.Jamâs desenvainolaespadasinopuramente 
por defenderla y por dilalarla. Puédese decir que 
tambien murio por ella, pues al cabo le quitaron la 
vida los Irabajosque padeciô en el zeloso empefio de 
su propagacion; por lo que el obispodeTuyseudelanla 
à ponerle en el catâlogo de los mârtires. 

A la viveza de su fe correspondia el ardor de su 
devocion.Todas susempresas comenzaban por roga- 
tivas, proseguian con votos, yacababanen accion de 
gracias.Confiaba mas en las oraciones de los religio- 
SOS, que en el valor de sus soldados. Por eso decia, 
que los tcmplos eran los aicâzares de su reino, las 
religiones sus luuros, y los coros de los religiosos los 
escuadrones que le defendian. 

Enelamory tierna devocionâlaReinadelos ànge- 
les fué singularlsimo. Très imâgenes suyas llevaba 
siempre consigo:unala delosRcyes, que porpiadosa 
y bien fundada tradicionse créé fué milagrosamente 
pintada. Aestasantaimâgen puso el rey casa real con 
todos los oficios de palacio, camarera» mayordomos, 
genlileshombres, capellanes, reyesde armas y por¬ 
teras, sirviendo eslos oficios los infantes y los princi¬ 
pales senores de la cortc; y el dia de lioy los sirve la 
inasilustrenoblezadeSevillacon religiosaemulacion. 
Acompauàbale otra imâgen de platade la misma so- 
berana Reina, y es la misma que sc vénéra en medio 
del altar mayor deaquellaiglesiametropolitana. Era 
de marfil la tercera, y de ûna tercia de largo ; esta la 
llevaba fija en el arzon de la silla para consuelo del 
aima, incenlivo del corazon, y devoto recreo de los 
ojos. Todas sus empresas comenzaban con Maria, y 
acababan con Maria; esta Sefiora peleaba, esta vcn- 
cia, y à la misma decretaba siempre Fernando todos 
los honores del triunfo. 
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Correspondian à estas todas las demâs virtudcs. Su 
caridad no ténia limites. Fundô hospitales, casas de 
rcfügio y do misericordia ; y estando en campana 
cl mismo santo rey hacia oOcio de enfermero con 
los soldados heridos. Visitâbalos, consolâbalos, y 
no pocas veces por sus mismas renies manos les daba 
las medicinas. En lospleitosde los pobres era su abo- 
gado, y en las necesidades su padre. É1 fué quien 
introdiijo la piadosa costumbre de servir los reyes de 
Espaùa la comida a doce pobres el JuevesSanto, la* 
vàndoles y besàndoles los pies, corao se ha continuado 
hasta hoy en sus reales descendientes y sucesores. 
Amaba tantocn general k todossus vasallos, que solia 
decir que estimaba mas la vida del menor de ellos, 
que mil cabezas de inoros. La limpieza de su cuerpo 
fué igual à la pureza de su espiritu, y aun por eso se 
la premiôel Sehor, eoncediéndole tannumerosa pos- 
teridad, la que suele negar à muchos principes, y à 
otros que no lo son, en castigo y como por efecto 
nalural del desôrden y de la incontinencia. Fuc tan 

b 

zeloso de la herinosisima virtud de la castidad, ([ne, 
liabicndo sabido que una mujer disolula habia pro- 
Yocaclo k un religioso dominico, y que este se habia 
precipitado en el fuego por huir (le la ocasion, mandé 
que la desvergonzada mujer fuese arrojada k las Ha¬ 
mas, para que un fuego castigase los atrevimientos 
de otro ; v en esta resolucron se maiituvo inexorable. 

Supojuntar la soberania del trono conlalmmildad 
verdaderamente cristiana, haciendo bonor k las ma- 
xiraas del Evangelio, sin degradar la majestad. Era el 
santo rey, sin disputa, el hombreraassabiode su reino, 
el mas instruido, el mas experimentado y el mas pru¬ 
dente. Sin embargo, desconfiaba tanto de si mismo, 
que hacia le siguiesen siempre doce varones doctos 
y maduros, con quienes consultaba todas las reso- 
lueiones en que se le ofrecia alguna dqda, no para 
5 45. 
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seguir su dictàmea à ciegas y sin cxàmen, sino para 
ponderarle y conformarse con el que parecia mas 
acertado. Fuera de aquellas ocasiones en que era 
nienester ostentar la majestad rodeada de los resplan- 
dores del trono, era sumamente afable y humano con 
todos. Habiéndole visitado en Cuenca el rey moro de 
Valencia, le recibiô con el mayor agasajo, y le dio silla 
debajo de su dosel^ modesta humanidad, que acabô 
de ganarle el corazon, mas que el miedo de las 
armas» Preguntado poco antes de morir, de que ma- 
teria queria se le dispusiese el sepulcro, y en que 
conformidad se le habia de levantar la cstatua, res- 
pondiô : Mi vida sin 7'ep7*ension ni ciilpa, de lamanera 
que he podido, y inis obras , esas sean mi sepulcro y mi 
estatua» 

Pero en ninguna ocasion dio mayores muestras de 
su profunda huniüdad y de su mucba religion, que en 
la hora de la muerte» Acometido de la üUima enfcr- 
mcdad que conlrajo por los trabajos, faligas y desve- 
los ciel sitio de Sevilla, y conociendo que se acercaba 
su ùltima hora, pidiô y recibiô con la mayor devocion 
cl santo viâtico, que le adminisirô su confesor el obispo 
deSegovia, Antes que entrase en su cuarto el Iley de 
los reyes, se ecliô una sogaal cuello, se levantô delà 
cama, se postrô en el suelo, tomô en la mano un 
crucifijo, y sedispuso con los mas vivos actos de do- 
lor y arrepentiiniento de sus culpaspara recibirle, 
mandando sacasen de su camara todas las reales 
insignias de la majestad. Luego que tuvo en su pécha 
al soberano Monarca de la gloria, sc recogiô dcntro 
de si mismo, y que'dô arrebatado en un dulcisimo 
éxtasis. Vuelto de él, llamô à la reina doua Juana, al 
principe y à los infantes ; despidiôse^e todos con ter- 
nura y con entoreza- dio al principe don Alonso los 
mejores docuinentos -, encargôle la obediencia al pon- 
tdice, la protccciou do la Iglesia^ la veneracion al 



MAYO. DIA XXX. 803 

cstado eclesiâstico, cl amor de sus vasallos, el am- 
paro de los pobres, la recla administracion de justicia^ 
la buenaelecciondelosministros, y sobre todo la pro- 
pagacion delafe^y concluyô su razonamientocon estas 
palabras : Déjote vasallas ô tributarias lodas las tierra s 
que poseian los inoros desde el mar aeà : si conservare s 
estas couquistas^ scràs tan luen rcy covio yo; si las 
adelanlareSy seràs mejor rcy que yo; si las perdieres^ 
no seràs tan buen rey como yo, ridiô despues per- 
don â los ricoshonibres y demàs circunstantes de 
todo aqucllo eu que pudiera habcrios ofendido, y 
respondieron todos cou làgrimas que no tenian agra- 
vios que perdonar, sino muclios benelicios que agra- 
decer. Mandé enlrar à sus capcllancs \ bizo que 
cantasen el Te Dculn.,. y al segundo versiculo cnircgô 
suavemente aquella grande aima en nianos de su 
Criadocj el jueves 30 de mayodel ano 1252. Su cuerpo 
fué enterrado en lu igîesia mayor de Sevilla, donde 
se conserva hasta cl dia de hoy enlero y flexible, 
cxhalando un suavisimo olor. Rey verdaderamente 
admirable y sin ejemplar, que, superior à la fiaqueza 
biimana, lîizo cscala para ci cielo de las mayores 
prosperidades. 

MAUTIUOLOGIO 

En Roma, en la via Aurélia, la fiesta de san Félix 
papa, que recibié la corona del martirio en tiempo 
dcl emperador Aureliano. 

En Torres en Ccrdeùa, los santos mârtires Gabino 
y Crispulo. 

En Ântioqin'a, los santos Sico y Palatino, que su- 
fricrou multiplicados tormentos por el nombre de 
jcsucristo. 

En Ravena, san Exupcrancio, obispo y confesor. 

En Pavia, san Anastasio, obispo. 

En Cesarea de Ca\>adocia , san Basilio y sauta 
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Etnelia su miijer, padrcs de san Basilio el Grande, 
los cuales, luibiendo sido destorrados en tiempo de 
Galerie Maximiano, liabitaron inudio tiempo en las 
soledades del Ponte ; y despues de liaber cesado la 
persecucion 5 murieron en paz, dejandoàsus hijos 
herederos de sus virtudes. 

En Sevilla en Espana, san Fernando III, rey de 
Castillay de Leon, apellidado el Santo à causa de la 
cxcelencia de sus virtudes : despues de haber vcn- 
cido los Mores, y seualado su zelo por la propagacion 
de la fe, dejando un reino percccdero, volo dicho- 
samentc à un reino cterno. 

La mi$a es del comitn de confesor no pontifice, 
y la oracion la siguicnte, 

Deus, qui bcalo confcsson O Dios, que conccdistc al 
tuo Ferdinando præÜari præ- bicnaventurâdo Fernando , tU 
lia tua, cl fidci iniinicos su- confesor, que pelease lus ba- 
perarc dcdîsli ; concède, ut lallas,y que vcnciese los ene- 
ejus nos inlcrcessione muniti, migos dc tu fe; concédenos à 
ab hoslibus mentis cl corporîs nosolros, por su inlerccsion, 
libcrcniur. Per Dominum nos- que venzamos lodos micstros 
irum Jesum Cbristum.,. encmigosdel cuerpoydcl aima. 

Por nueslro Senor Jesucrislo... 

La epistola es del cap. 4 de la primera del apôstol 
san Pablo à los Corintios. 

Fralrcs : Spcclaculum facii Hernianos : Estainos beebos 
sumus mundo, et angolis, cl cspcclaculoparaclmuudo,para 
honiinibus. Nos stulii propter los Angeles y para los ho ml) res. 
Christum, vos aiUcm pruden- Nosotros necios por Crislo, y 
lesinCbrislo ; nos infinni, vos vosolros prudentes en Cristo : 
autem fortes : vos nobiles, nos nosolros débiles , y vOSolros 
aiitem ignobiles. Üsque in liane fuertCS : vOsotrOS gloi’iosos, y 
horam et esurimus, etsîtimus, nosolfos deshonrados. HaslU 
el nudi sumus, et colaphls esta bora tenemos bambre y 
cæJimur, et inslabilcs sumus, sed, y estamos desnudos , y 
et luboramus operautes niani- somos heridos con bofeladas , 
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bus noslris : maledicimur, et y no lenemos donde eslar, y 
benediemms : pcrscculionem nos faligamos trahajando con 
pahmur, et susiinemus : Lias- nucstras manos : soDios mal- 
pbcmaniur, et obsecramus : decidos , y bendecimos : pade* 
lanqiiaûï purgamenia hujus cemos persecucion ,y tcnemos 
nmndi facii sumus, omuium paciencia : sonios blasfemados, 
peripsema usqiic adîme. Non y bacemos sùplicas v henio ; 
ulconfundam vos, hæc scribo ; llegado â ser como la basura 
sed ut filios meos charissimos del iiuindo y la hez de lodos 
monco in Chrîsto Jesu Domino hasta este punlo. No os escriho 

estas cosas para confundirosi 
si no que os aviso como â bijos 
mios muy amados en Cristo 
Jésus ûuestro Seuor. 

NOTA. 

« Sabido es que san Pabîo escribiô esta primera 
» epîstola â la iglesia de Coriiito, cou ocasion de las 
» difercncias que reinaban entre los fieles, para pre- 
)) venirlos coutra los engafios del amor propio,y 
)) del espiritu demasiadamente mundano que gober- 
» naba sus operaciones. En el capilulo cuarto de 
» donde sc saco, se da una justa idea de los verdade- 
» ^os niinistros del Evangelio, y se muestran las 
» prendas por las cuales se les debe estimar, 

REFJLEXIOXES. 

Es la virtud un espectâculo para el mundo, que no 
acierla a comprender como pueda ser plausible; es 
cspectâculo para los àngeles, que admiran en ella la 
fiierza de la gracia; y es finalmente espectâculo para 
los Iiombres, que en ella encuentran la fuente y cl ma- 
nanlial de la verdadera felicidad. Bùscanse milagros 
en nuestra religion-, pero êbabrà algunomas admira¬ 
ble, mas universal, ni que deba asombrar nias, que 
cl que cada dia presentan à los ojos tantas aimas piado^ 
.sas, y personas tan religiosas, que son el espectâculo y 
la admiracionde su siglo? Repârase poco en esta mara- 
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villa por ser tan freciientc ; pero por ser tan frecuente, 

I sera menos maravilla ? Muchos milagros se encierran 
en los claustros, en la vida oscura, y en las virtudes 
escondidas de tantas aimas perfectas y fcrvorosas. Un 
jôven, heredero de grandes titulos y de niayores 
riquezas, solicitadode todo loque pudiera tentarlej 
dotado de las mas escogidas, de las mas brillantes 
prendas^ en un a edad que se considéra la sazon de 
todas las diversiones ; à la entrada de una carrera en 
que todo le lisonjea , todo se le muestra risueno, sa- 
crifica su nobleza, sus machos bienes, sus mayores 
esperanzas^y por amor dcJesucristo todo lo pospone 
à una vida pobre, humilde, oscura y escondida. 
îTendràn mucha parte en este milagro la naturaleza 
ni los sentidos? 

Una doncella noble, tan distinguida por su naci- 
miento como por sus dotes pcrsonales, por su hermo- 
sura 5 por su discrecion, por su bizarria, por su 
despejo, idolo tal vez de todo un pueblo^ prefierc un 
grosero vélo, en que quicre sepultarse, à todo el 
fausto y aparato de galas, de joyas y de aplausos de 
cortejos, que naturalmenle habian de arrcbatarla. 
Acostùmbransc confundir estes milagros delà gracia 
con los caprichos del gusto, 6 con la diversidad de 
las complcxiones ; pero mirense con réflexion unpoco 
mas de cerca, desenvuéivanse los motivos, consi- 
dérense los fines, ténganse présentes las consecuen- 
cias, cotejese todo con nuestra flaqueza, y entonccs 
SC descubrirà el milagro mas claro que la luz del dia, 

Nosotros somos necios por auior do Jesiicristo ^ decia 
cl apôstol san Pablo. Lo niismo pueden dccir todos les 
dias esas aimas piadosas, que, mirando con horror y 
con una cristiana compasion la prudencia de la carne, 
son reputadas en el mundo por simples y por men- 
tecatas. En niedio de eso son verdaderamente dis- 
cretas y prudentes. A la verdad, su prudencia es nias 
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superlor â las luces de la razon-, estâ^mucho mas 
arriba de lo que puede alcanzar el espi'ritu del mun- 
do ; pero ella es infalible, porque es de fe, y fué su 
modelo el mismo Jesucristo. Miresela mas de eerca, 
y se mostrarâ el milagro en todos sus efcctos. 

Nosotros sufrimos el hambre^ la sed y la desnudez j 
eontinùa el Apostol; nos cargan de maldiciones, y 
7^espondemos con bendiciones j nos llenan de injurias ^ 
y respondemos con oracioncs. iPiido llegar jamâs à tal 
punto la lllosofiamasdisimulada, la mas ambiciosa, 
la mas fma? Âqucllos llamados sabios de la Grecia 
^obraron nunca por pura virtud? Su afectada (lema 
im cra muchas veces efecto de la mas fogosa côlera? 
Y el grosero y artificioso desprecio de las convenien- 
cias de la vida, ino nacia de uti orgullo intolérable? 
llablando en rigor, nada hay digno de admiracion, 
nada milagroso en nialeria de costumbres fucra de la 
religion cristiangi. Su ley, sus consejos, sus mâximas, 
sus dogmas, lodo es un prodigio, todo un milagro, 
y solamcnte los ciegos dejan de conocerlo. 

El evangeUo es del cap, 12 de san Lucas , y cl mismo 
que cl dia xvui, pàg. 528. 

MEDITACION. 

DE LA HüMILDAD, 
rUATO PiUAIERO. 

Considéra que ninguna virtud es mas liberalmente 
recompensada que la humildad. A los humildes los 
salvaràDios^ dice el Proleta. No fieties^ue lc?ner, 
pcqueha grey. Con vosotros hablo, los que pareccis 
tan pequefiuelos à vuestros propios ojos, y casi des- 
apareceis à los ajenos ^ porque vuestro Padre, que lo 
es de las misericordias, se ha complacido en escogeros 
con preferencia â lodos los dénias para que pobleis el 
reiuo do los cielos. Para vosotros es este rciuo^ y nim 
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guno entrarà en cl que no sea Iiumilde. La sobcrbia 
précipité de aquella corte celestial à los ângeles rc- 
beldes, y la huniildad la poblarà de espiritus liumil- 
des ; este es como el titulo primordial de su dicliosa 
posesion. ; Mi Dios, y que poco conocida es en el mundo 
esta verdad! 

No liay en cl cosa mas rara, ni mas escasa que esta 
virtud- pero tampoco la hay mas importante. Ningu- 
na otranos ensefio tanto Jesucristo con sus palabras y 
con sus cjcmplos : Discite à me. No quiso, por decirlo 
asi, que tuviésemos otro maestro de la humildad 
que à él mismo-, ni tampoco podia liaber quien nos la 
ensenase de un modo mas ellcaz. La humildad es la 
virtud de Jesucristo, y de todos sus verdaderos Iiijos. 

Y pregunto, ^es la humildad nuestra virtud? No se 
trata ahora de aquella humildad cspeculativa, que 
consiste solo en conocer cada uno la pobreza de su 
talento : este conocimiento lo tîenen todos los hom- 
bres capaces, y solamente los tontospueden dejar de 
tenerlo. Ilâblase de la humildad crisLiana, que es la 
humildad de corazon. Esta no solo abre los ojos dcl 
conocimiento propio ^ no solo ensena el bajo concepto 
que cada cual debe tener de si mismo; sino que se 
alegra de que losdemàs formen tambien el mismobajo 
concepto. Bien puede uno ser humillado sin ser 
^iimüde^ para ser humilde es menester complacersc 
en la luiniillacion ; y este es el fundainento del edificio 
rristiano. ^Lo es tambien del nuestro? iPoseemosesta 
virtud que tiene al cielopor herencia? ^Entramos en 
el numero^de aquella pequenagrey que no tiene por 
que temer? Somos â la verdad pequefmelos* pero 
^somos liumildes à los ojos de Dios? 

Con todo el corazon deseo serlo, 6 divino Maestro^ 
y es justo que siga t lo menos vuestro ejemplo. Un 
Dios humilde es verdaderamente un gran remedio 
para curar mi soberbia. 
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PUMO SEGITNDO. 

Considéra que no hay virtud mas â manoparatodo 
género de gentes que la humildad^ ninguno hay que 
no se encuentre à si mismo muy pequefio, si se mira 
con ojos sanos. Los empleos, los titulos, el naci- 
miento, las dignidades en si mismas tienen algun 
precio, pero no lo comunican^ el verdadero mérite 
siempre ha de ser Personal. El hombre mas perfecto 
es el que tiene menos faltas ; el mas grande es el mas 
humilde, porque la soberbia y el orgullo siempre 
acreditan poco corazon y poco espiritu. Dasta haber 
pecado, 6 poder pecar, para que vivamos siempre 
humildes. La virtud, la inocencia, el mérito y la mis- 
ma santidad ofrecen grandes materiales al ejercicio 
de esta virtud. Scan nuestras màximas y nuestros 
dictàmenes en este punto la régla por donde debemos 
juzgar de nuestro verdadero mérito. 

iSinguno hay que no pueda ynodeba humillarse; 
el grande, conociendo su nada; el pequeno, amando 
su oscuridad y abatimiciiLo. ; O mi Bios, y qué amable 
soisl Si hubiérais hecbo dependiente de otra virtud 
nuestra salvacion , muchos qui/.â se considerarian 
excluidos de vuestro rcino*, pero ninguno sepuede 
excusai' de ser humilde. Considéra qué cosa tan fâcil es 
à uno el ser santo, cuando el ser humilde es tan natu- 
ral. Y pregunlo, ^nos es muy familiar uiia virtud que 
tenemos tan â mano? ^De donde nace aquella delica- 
deza, aquella sensibilidad tan inquiéta, aquella falta 
de apacibilidad tan ordinaria, aquella inmorlificacion 
tan viva? iOe qué otro principio provieneii casi todas 
nuestras faltas? 

Biisca un solo santo que no haya sido humilde. San 
Fernando fué rey • dotole el cielo de tantos talentos 
nalurales y sobrenaturales, que en pocos seencon- 
trarà coinpelencia, y no sé si se hallarâ venlaja en 
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alguno. Pero i quién viviô mas abismado, por decirlo 
asî, dentro del propio conocimiento? Las prosperi- 
dades que ordinaria y comonaturalmente îlenan de 
hinchazon el corazon humano, al suyo lesumergian, 
y en cierta maiicra le aniquilaban. Naciô gran rey-, 
hi'zose mucho mayor, y quiso morir como el ûltimo de 
sus vasallos. i En que se parecennuestrosdictàmenes à 
lossuyos? Al considerar nuestro mododediscurrir, ^no 
se podrà juzgar que liemosdescubierto alguna nueva 
senda para ir al cielo? jO gran Dios, que mayor 
prucba de que es bien corto el numéro de los escogi- 
dos, que ol ser limiiadoel numéro de los humildcs! 

Desco 5 mi Dios 5 ser de este pequeno numéro ; y por 
eso os pido con las mayores veras que nie concédais 
esta amablc virtud. Ilumilladmc, Senor, cuanto fuerc 
do Yuestro agrado; pero hacedme la gracia de que 
sca lîumilde. 

JACDLATORIAS. 

Vilior fiant plus quam facius sum ; et ero humilis in 
oculis nieis. 2 . Reg. 6 . 

Si, Senor, cada dia quicro scr mas humilde à mis 
propios ojos^ y por eso deseo scr cada dia mas 
humillado y mas abatido â los ojos del mundo. 

Bonum mihi quia humUiasti me y iii discam justifica- 
tiones tuas. Salm. 118. 

Muy provechosome ha sido, Seùor, el que me huyais 
humillado, pues de esa manera me liabeis hecho 
dôcil à vuestros preceptos, y rendido â vuestros 
mandamientos. 

PROPDSÏTOS. 

1. En los otros se estima y se alaba grandemente la 
humildad • pero son pocos los que trabajan elicazmente 
para poseerla ellos mismos. Si se pudiera ser humilde 
sin ser humillado^ si para scrio bastara conocer que 
hay sobra de pecados, falla de virtudes, escasez de 
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lîicrîtos, pobreza de talento, no séria tan rara esta 
virtiid. Un poco deentendimiento basla para qneoada 
cual se liaga justicia à si mismo: pero niiestras seii- 
Iciïcias en este parlicular jamâs salen del secreto tri¬ 
bunal del entendimierito, y nunca se notilican, ni las 
consiente cl corazon. Pero ello es cierto que sola la 
humildad del corazon es virtuel cristiana. Para lo- 
grarla es menc^ter, à i)esar de la repugnancia natural, 
llevar â bien y aun desear ser humillados. Examina 
cuidadosamentc los rodéos, los cfiigios, los ingenio- 
sos artificios del amor propio para evitar una humi- 
llacion. ; Que sensibles al mas leve inenosprecio! ;quc 
vivacidad, queeinpeùo en justificar liasta miestras 
fallas! jqucdcsafecto,queojerizacontra aquellosque, 
à niiestro modo de entender, no nos estimau tanto 
como otros! Toma una firrnisima resolucion de re- 
primir todas esas vivacidades, todos esos dietâmenes, 
todos esos impetus del orgullo, y por lo menos de no 
quejarte, de callar cuando te sucedan ciertas pequenas 
bumillaciones, y de rogar à Dios por todos aquellos 
de quienes se vale su amorosa providencia para hu- 
miliarte. 

2. No te contentes con cscoger siempî^e el lugar mas 
lîumilde eu todas las concurrencias *, desea que te le 
scnalen, y alégrate cuando lerctiran âél : lo primero 
puede ser atencion y buena crianza, lo segundo 
siempre es humildad verdadera. Iluye de todo lo que 
sea profanidad en el veslido , y segun tu estado con- 
tentate por lo comiin con el mas sencillo y cou el mas 
modesto. Jamâs (rates â ninguno con desden, con 
desprecio ni con altanena, ni aun à tus mismos hijos 
6 criados-, el tono imperioso y de desprecio siempre 
es lïijo de la soberbia y del orgullo; ni para corregir es 
menester ajar. Evita con elmayorcuidado cierto modo 
de andar fantàstico y arrogante,que no prueba incnos 
la debilidad de la cabeza que la destemplanza del co¬ 
razon. 
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DîA TREIATÂ Y UNO. 

SANTA PETRONILA, vîrgen. 

Viviô esta Santa en el primer siglo de la ïglesia. Una 
antigücdad tan remota , en tiempo en que los fielcs 
solo pensaban en vivir y en morir por Jesucristo, y 
no se detenian en escribir, bace que no sepamos easi 
nada cierto del nacimiento, santa vida y muerte 
preciosa à los ojos del Senor, de santa Pelronila ; 
jgnorancia, que, jiinta al culto inmemorial tributado 
constantemente à santa Petronila desde la primitiva 
Iglesia, diô niotivo â muchas bistorias apécrifas que 
ya corrian en el mundo desde el tiempo de san Agus- 
tin, y el santo se empenô en refiitarlas, Lo menos 
inciertoque se puede decir de nuçstra santa, es lo 
siguiente. 

Pué Petronila una doncella romana, â quien san 
Pedro convirtiô â la fe con toda su fainilia, poco tiempo 
despues que entré en aquella ciudad, capital del 
mundo cristiano. Habiendo tenido la dicha de recibir 
elbaulismoen unaedad muy inocente, y de ser ins- 
truida desde entonces en las màximas de la religion 
por el principe de losapostoles, ya se dejan discurrir 
los progresos que baria en el camino de la perfec- 
cion. Conio cra cristiana toda su familia , y san Pedro 
acudia â su casa con frecuencia, la jéven Petronila, 
imitando à la Magdalena â los piés de Jesucristo, 
aprovechaba todas las oeasiones de oir las instruc- 
ciones del santo apéstol. Y como por otra parte el 
mismo apéstol la lialua reengendrado por medio del 
bautismo, mirése siempre la sauta como bija espi- 
ritual de sau Pedro, prefiriendo este diclado à todos 
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los tîtulos honorlfîcos que quizà tendria; y por ha- 
berse hallado este nombre de kija desan Pedro en las 
antiguas actas de los santos niàrlires, se padeciô la 
equivocacion de tenerla por hija légitima y natural 
(Ici apôstol. llizose mas verosimil esta equivocacion, 
por constar del mismo Evangelio que san Pedro fué 
casado, y sabemos por la Iradicion de la Iglesia que 
su mujer fué mârtir generosa de Jesucristo 5 por lo 
que no es de admirai' que con el tiempo el titulo de 
hija de san Pedro, con que se honraba Petronila, 
diese molivo à créer que san Pedro babia sido su 
padre natural y verdadero. 

Deseaba ardientemente la santa doncella padeccr 
mucho por un Sefior que tanto babia padecido por 
ella ; y movida de estas fervorosas ansias, todo el ob- 
jeto de sus deseos y todo el asunto de sus oraciones 
era la cruz. Atendiôia nuestro Sebor liberalmente, 
dàndola por cruz la misma cama , donde la tuvo in- 
moble por muebos afios con una perlesia que la 
ocupo todos los miembros de su cuerpo. Era espectà- 
culo verdaderamente digno de la admiracion cris- 
tiana ver à una doncella en lo mas llorido de su edad, 
de extraordinaria bermosura, de un espiritu vivo, 
pronto y despejado, atormentado su delicado cuerpo 
con agudisimos dolores, embargado el uso de todos 
sus miembros, privada de todo alivio y consuelo, sin 
que se notaseen ella la menor sefial de impaciencia, 
sin que se le escapase ni un primer movimiento de 
inquietud, con un semblante^iemprc sereno, siempre 
risueno, siempre igual, con una modestia y con una 
apacibilidad inaltérable. Miràbanla todos como un 
milagro vivo de pacienciay devirtud; admiràbanla , 
y proponianla por modelodela perfeccion cristiana. 

To(las estas virtudes eran efecto de su caridad y de 
su Ce. El eiicendido amor que profesaba à Jesucristo, 
lahacia suspirar incesanlemente por cl marlirio, y 
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con el dosoo que ténia de derramar su sangrc por la 
religion, la parecia nada todo cuanto padecia. Era 
oorrespondiente à estas virtudes la lierna devocion 
que profesaba à la santisirna Virgen 5 y en conclusion 
sepuedcdecirquc toda la perfeccion cristiana se de- 
jaba ver en aquella dicliosisima doncella. 

Era la casa de Pclronila como el hospicio general 
de San Pedro y de todos los cristianos que habia en. 
Roma -, y sedice que undia, en que liabian concur- 
rido muchos, y estaban todos para sentarse à la 
mesa, algunos de cllos mostraron extraftar mucho 
que, bastando la sombra soladelapôstol para curar â 
otros enfermos, quisiese el santo dejar paralitica en 
una cama à la liija de su liuésped. Pareciendo à san 
Pedro que aquella extraileza podia débilitai’ su fe y 
su confianza , mando à Petronila que se Icvantase y 
fuese à servirles en la mesa; lo que hizo al punlo la 
Santa, como si nunca luibiese estado enferma. Que- 
daron todos asombrados, bendiciendo al Sefior, 
obrador de aquellas maravillas; pero declaràndolcs 
cl apôstol que à la Santa doncella le era mas conve- 
niente la enfermedad que la salud, y que era volun- 
tad de Dios que todavia se purificase mas y mas por 
algunos afios, continuandolos ejemplos de su inven- 
cible paciencia, la mando volverse à la cama, y en el 
mismo instante volvieron à apoderarse de ella todos 
sus males , quedando tan paralitica como antes, con 
la misma debilidad, con la misma inaccion y con mas 
vivos dolores. Tiénese por cierto que Petronila per- 
maneciô en el mismo estado por algunos aftos, y que 
no sanô perfectamente basta despues del martirio del 
apôstol. 

Fàcilmente se déjà considérer la vida que baria en 
Pioma la fervorosisima doncella despues de la preciosa 
muorte de su padre espiritual. Instruida en tal es- , 
cuela, formada por tal mano y gobernada por tan ' 
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(licstro clircctor, îqué progrcsos no baria en cl ca- 
TTiiiio de la pcrfcccion? I^as penitencias voluntarias 
siijilicron los dolores de las enfermedades, siendo su 
vida un continuo ejcrcicio de devocion y de mortilî- 
cacion. Habiendo gozado la Iglesia de un corto iiiter- 
valo de paz despues de la muerte de san Pedro, 
dio Petronila mayor vuelo à su zelo y à su caridad, 
siendo su casa cl asilo dondc las tiernas doncellas 
ci’istianas v todos los dcmàs ficlcs liallaban cuanto 

V 

babian mcncstcr para sus nccesidades espirituales y 
corporalcs. Sus bicnos cran de los pobres, y todo 
cuanto ganaba con su trabajo se destinaba al alivio 
de los afligidos y menesterosos. Su casa parecia ver- 
daderamente un monasterio, y nunca dejaba ella su 
rctiro sino para consolar y para ayudar à los fielcs 
que estabau en las prisiones, ô para enterrar à los que 
babian sido martirizados. 

No tardé Diosen autorizar aquelia cmiiicnte santi- 
d;ul con cl don y con cl esplendor de los miiagros. 

• Todas las enfermedades cedian à sus oracioncs; y 
bastaba, dicen las actas, que tuA'iese deseo derogar 
al Seftor por los ciifcrinos, para que desde aqucl 
mismo instante estuviesen sanos. Su bumildad, su 
modestia, su modo y sus conversaciones conservaban 
maravillosamciite, en todos cuantos la veian y trata- 
ban, lassaludablcs Iccciones que les babia ensebado 
cl santo apôstol; de inancra que parccia servirso 
Dios de la bonestisima doncclla para animar la le y 
excitai’ cl fervor de los cristianos. 

Pcio ni las penitencias, ni las prolijas y molestas 
enfermedades babian marebilado un puntosu extraor- 
dinaria bermosurai y las maravillas que se contaban 
en Roma de su virtud , de su espiritu y de otras mu- 
cbas prendas naturalcs, bacian muebo ruido on toda 
la ciudad. Viola un dia Flaco, caballcro romano, y 
euainorado ciegamente de ella, resolvié pretcndcrla 
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para esposa, para cuyo erecto,sin qaerer valerse do 
otro interlocutor, él mismn se fué iia dia â su casa 
con grande acompanamiento de criados y de lacayos, 
y la hizo direcLamente la proposicion. 

Quedü Petronila extrafiamente sorprendida, tanto 
de la visita como del motivo de ella; pero disimu- 
lando perfectamente su extraùeza, respondio à Flaco 
con la mayor urbanidad, agrado ycortesania, que 
qiiedaba sumamente reconocida y obligada por la 
honra que pretendia hacerla^ pero que siendo niateria 
de tanta consideracion, le pédiatres dias de término 
parapensarla y para porier orden en los négociés de 
su casa, al cabo de los cuales podria enviar algunas 
doncellas y criadas que la acompanasen. Retirôse 
aquel caballero niuy satisfecho de la atenta respuesta 
y cortesanos modales de la que consideraba ya como 
su futura esposa, y solo pensé en hacer sus preven- 
ciones para célébrai’ la boda. 

Pero nuestra santa, que desde sus mas tiernos auos 
liabia consagrado à Dios su virginidad, resuelta mas 
que nunca à no tener otro esposo que Jesucristo, se 
encerro en su casa con otra santa virgen, llamada 
Felicula, y pasô todos los très dias en oracion, en 
ayunos y en todo género de penitencias. Animada de 
una viva fey de una tierna confianza en Jesucristo, 
â quien siempre llamaba su divino esposo, y en la 
santisima Virgen, à quien iiombraba siempre su que^ 
rida madré ^ suplicaba à los dos con lasmayores ins- ' 
lancias que no la dejasen por mas largo tiempo en el 
mundo, expuesta à agradar à otros ojos que â los do 
su divino esposo Jesucristo. Ahoguese, SenoVy mi vida 
en mi sangre ô en mis làgrimaSy exclamaba con fervor^ 
y fué oida su oracion. El tercer dia, al amanecer, 
fué â su casa el presbitero Nicodemus, célébré el 
santo sacrificio delà misa, diéla la comunion,'y tuvo 
elconsuelo deverla espirar tranquilamente al piédel 
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altar, consumida por cl fuego ciel divine amor. Poco 
tiempo despues Ilegaron las donccllas que enviaba 
Flaco para acompafiarla, y en lugar de conducirla al 
tàlamo nupcial, siguieron cl acompaîiamiento de los 
funerales, llevàndola à la scpuUura. 

Fuc eiiterrado el santo cuerpo en un ccmenterio 
delcaminode Ardi, que despues toniôcl nombre de 
Santa Petronila , y con cl tiempo sc fnndô en él uno 
iglesia en bonra de la misma santa. El papa Gregorio III 
establcciô alH una estacion en cl siglo octavo^algunos 
aftos despues Paulo l trasladô el cuerpo de santa Pe- 
tronilu à la iglesia de san Pedro en cl Yaticano, 
donde cada ano sc célébra su fiesta con extraordi- 
naria soleninidad; y no sc célébra con menos pompa 
en los Trescientos de Paris, y en la abadia de Santa 
Perina ô Petronila cerca deCompiegne. 

Aunque el martirologio romano dicc que santa Pe¬ 
tronila fué hija de san Pedro, sc ba de ontender que 
fué bija espiritual ; lo que sc infiere de lo mismo que 
anade, que Flaco^ liombre 7îoble , la pidiô por esposa ; 
porque si fuera liija de san Pedro, segun la carne, no 
cabia que un caballero romano pensasc en casarse 
con ella, ni por la calidad, ni mucho menos por la 
edad que cntonccs tendria la santa, que necesaria- 
mente habia de scr muy avanzada. El breviario romano 
nada dice en particular de santa Petronila, porque 
Clemente VIII mandé quitar la leccion que antes 
habia. 

niARTIKOLOGIO ROYLVIVO. 

En Huma, santa Petronila virgen, bija del bien- 
aveiiturado apôstol san Pedro, la cual, no pudienclo 
resolvcrse à casarse con Flaco, noble Romano, pidiô 
très dias de termino para dçliberar, los cuales pasc 
en ayunos y oraciones, y al tercer dia, despues dç 
haber recibido cl sacraniento dei cuerpo de Jesucristo, 
entregô su espivilu. 


46 


818 aSo cristîako. 

Eu Aquileya, los santos Cancio, Cancîano y Can- 
cianila hermanos, de la ilustre familia de los Anicior, 
los cuales, à causa de su constancia en la fe catôlica, 
fueron decapitados con su maestro Proto, en tienipo 
de los emperadores Diocleciano y Maximiano. 

Eu Torres en Cerdefia, san Crescenciano màrtir. 

En Comana en el Ponto, san Hermias soldado, el 
cual, enliempo dei emperador Antonino, habiendo 
siJo librado por la mano de Bios de un gran numéro 
desiiplicios horribles, convirtiô el verdugo à Jesu- 
cristo, y le liizo participante de la corona del mar- 
tirio*, no obstaiite la recibiô él primero, habiendo sido 
decapitado. 

En Yerona, san Lupicino, obispo. 

En Roma,san Pascasio, diâcono y confesor, do 
quien hace mencion el papa san Gregorio. 

La misa es en honra de la sanla, y la oracion la 

siguienle. 

Exaudlnos, Dcus salutaris 03 'enos ,SenorSalvador nucs- 
nosler, ul sicut de bealæ Pe- Iro, para quc la alegria cspiri- 
Iroiiillœ virginis luæ fcsliviiale tuai que senlhnos en la fesli- 
gaudemus; ila piæ dcvolionis vidad de tu bicnayenlurada vir- 
crudiamur affedu. Per Demi- gen Petronila, sea aconipanada 
num noslrum Jesum Chris- de unaverdadera devocion. Por 
tuni... nueslro Sehor Jesucristo... 

La epislola es del cap, 7 de la primera del apôstol 

san Pabh à los Corintios, 

Praires : De virginlbus lîennanos : En orden â las 
præceplum Domini noiilnbco; virgenes 3'0 no lengo precepto 
tonsilium auiem do J lanquain del Senor; pero doy consejo, 
mlsericordiani coiiscculus à como que lie conseguido del 
Dominoj ut sim fidclis. E\is- Senoriiiiscricordiaparascrfiel, 
tiino ergo hoc bonum esse Creo, pues, queesloes un bien, 
propter inslaatem ucccssiia- ateûdîÆ&îanecesidadque urge, 
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fcm, qnonfnm bonum c&l bo- 
tninî sic esse. Âlligalus es 
w\cri? noli quærcrc solulîo- 
T\om. Solutus es al) uxorc ? 
noli quîcrcrc uxoreni. Si an- 
Icm acceperis uxorcm, non 
pcccasli. Et si nupscril virgo, 
non pcccavîl. Tribulalioneni 
ïamcn carnis habebunt hujus- 
modi. Ego aulem vobis parco. 
Hoc ilaque dico, fralrcs : 
Icmpns brève est : rcliquuin 
est, iil et qui babent uxorcs , 
tanquam non babcnlos sinl : et 
qui fient J tanquam non fientes : 
cl qui gaudenl, tanquam non 
gaudentes : cl qui emunl, 
tanquam non possidenles : cl 
qui uluntur hoc niundo, lon- 
quam non ulanlur; prætcrit 
cnim figura Imjus mundi. Volo 
autem vos sine solliciludine 
esse. Qui sine uxorc est, soUi- 
cilus est quaa Domini suiit, 
quomodô placcat Deo. Qui 
aulem cum uxorc est, sollici- 
lus est quæ sunl mundi, quo- 
modo placcat uxori, cl divisus 
est. El muUcr innupla, et 
virgo eogilat quee Domini sunl, 
ul sil sancla corporc et spi- 
riUi, in Chrislo Jesu Domino 
aoslro. 
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porque al bonibre es bueno el 
estarse asî. gEstasligado à una 
mujer? no pretendas sollura. 
gEslas suelto de la mujer? rio 
busqués esposa. Pero si toma- 
res mujer, no pecaste. Y si una 
virgen se casare, no pecô ; cou 
todo eso, eslos padecerân la 
tribulacion de la carne. Pero 
yo no bablo de vosotros. Loque 
digo, hcrmanos, es cslo : El 
tiempo es brève : resta, pues, 
que los que lienen mujeres, 
Scan como aquellos que no las 
lienen : y los que lloran, como 
aquellos que no lloran : y los 
que se alegran, como aquellos 
que no se alegran : y los que 
compran, como aquellos que no 
poseen : los que usan de este 
mundo , como aquellos que no 
usan, porque se desvanece la 
figura de este mundo. Quiero, 
pues, que vosotms eslels sin 
inquielud. El que esta sin mu¬ 
jer, liencsolicilud por las cosas 
del Scfior, de como agradara 
â Dios. Pero el que cslâ con 
mujer, Uene solicitud por las 
cosas dcl mundo ,de como agra- 
darââ la mujer,y eslà dîvidido. 
Y la mujer sollera, asi como la 
virgen, piensa en las cosas del 
Senor, para ser santa eu cl 
ciierpo y en el cspîritu, en 
nuestro Senor Jesucrislo. 


NOTA. 

('■ Kstaiido San Pablo en Éfeso, rccibiô cartas de 
» Corinto con noticia de lo que pasaba en aquella 
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)) iglesia ; y habiendo 5do à verle Estéfano, Fortu- 
» natoy Acàico, Iccntregarontambicn otras cartas, 
I) en que lôs ficlcs de la misma ciudad le consultaban 
) sobre cl matrimonio y la continencia; à cuyos dife- 
» rentes puntos responde en esta epistola. » 


nEFLEXIOXES. 

/ 

La figura de este mundo pasa, Grandeza mundana ^ 
fortuna brillante, nacimiento Uustre, talento sobre- 
saliente, cmpicos elevados, allas dignidades, pros- 
peridad dcliciosa; luego nada solide sc halla en vos- 
otrossino es cl nombre*, luego nada sois en suma sino 
unas lisonjcras ilusiones, un sueno agradable que 
cmbclesa por unos pocos momentos, y aun esc em- 
beleso no es mas que para los que estân dormidos. 
Alàbese cuanto se quisiere â este mundo ; cl no es 
mas que un fantasma Iras cl cual se corre, y despues 
de cansarsc y fatigarse, solo se halla confusion, 
amargura y arrcpentiiniento. Es un idolo que fabricô 
el capriebo, à quien sin césar sc esta incensando mas 
por costumbreque por razon : es uiia imàgen, una 
figura superficial que se mancha, que se borra, que 
enbreve tiemposc deshace. ,:Quc nos ha quedado de 
aqucl mundo que reinaba cien aîios ha? Los retratos 
de sus adoradores y de sus zelosos partidarios son 
visibles : las modas, que son frulo del capriclio ex¬ 
travagante del mundo, se mudaii à cada instante. Por 
molestas, por ridtculas y por perjudiciales que scan, 
basta la dcscompuesta fantasia de una mujer loca, 
basta el antojo de un genio y de una inventiva mun¬ 
dana y ociosa, para hacer iey de una nuevà moda *, 
pero ley que à lo mas suele durar un afio. El gusto va 
siempre Iras el capricho; y la continua mudanza de 
gusto, de moda, de diversion y de costumbre, forma 
como el cuerpo del fantasma tras el cual sc corre. El 
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viento que alimenta, y cl liumo que atolondra y 
ciega à los niundanos , no pasan mas veîozmente que 
cl mnndo : su figura pasa; q^6 olra cosa es el 
nunulo mas que figura? No es mas que una imàgen de 
colores sobrepuestos y de rasgos supcrficiales, que el 
mismo viento borra v confunde. Todo es mera exte- 
rioridad en el mundo : las grandes lionras que se tri- 
butan, las mas vivas demostracioncs de una fingida 
ainistad , mascara, artiHcio, afectaciones, liazane- 
rias, todo pasa. todo se acaba- y acabado todo esto, 
^que queda de todo cllo que pueda satisfaccr à un 
honibre racional, ni que pueda llenar à un corazon 
crisüano? Ni aun dura el mundo, por decirlo asi, 
todo lo que dura la vida de un mundano; basta la 
menor desgracia para aîmycntarlo; à la primera 
caidaparecc que el mismo mundo huye de sus mas 
apasionados parciales. Los mismos aàos despiden al 
mundo : inùtilmente pretendemos ser gentes del 
mundo à pesar de las canas, de las arrugas y de las 
hediondeces de la vejcz^ cl mundo ya no quiere 
nada de nosotros. Es el caso, que como cl mundo 
nunca es viejo, solo gusta de los mozos. Pero aunque 
logremos el favor del mundo por toda la vida, no 
sera largasu duracion : apenas caemos enfermos en 
una cama, cuando el mundo se acabô para nosotros. 
Pasemos à ojear en cl sepulcro de los grandes y de 
losdichosos del siglo-, ^brilla por ventura el mundo 
entre sus podridas cenizas? i Y qué queda del mundo 
en la hora de la muerte? [Pues qué extravagancia, 
qué encanto, qué locura no es amar al mundo, y 
servirle como esclavo! ;aprisionarse, consumirse, 
arruinarse y perderse por seguir el espiritu y las 
màximas del mundo! Todo el mundo grita contra 
ellas, y todo cl mundo las sigue. îQuesedeberâpen' 
sar de esta conducta? 
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El evangelio es dd capituîo 13 rfc san tlateo. 


Tn illo IcmporCÿ dixil Jcsus 
discipulis suis paraboîam liane : 
Si mile est ro^niim coelorum 

C 

tbesauro aliscondilo in agro ; 
qucni qui invenit liomo, abs- 
condit, cl præ gaudlo illius 
vadit, et vendit universa quæ 
babel, cl cniit agrum ilium. 
Iterum siniîle est regnum cœ- 
lorum honiini negolialori, 
quærenti bonas margarilas ; 
in venin au! cm una pretiosa 
margarîla, abiil, et vendidit 
oniiiia quæ habuit, et émit 
cam, Iterum siniile est regnum 
,cœlorum sagenæ mîssœ in 
mare, cl ex omni generc pis- 
oium oongreganti. Quam, cnm 
impicla esset, educcnles, et 
secua lîtlus scdcnlcs, clcgc- 
runl bonos in vasa , malos au- 
lem foras miscrunt. Sic cril în 
consummalionc sæeuli : exi- 
bunt angeli, et separabunt 
ïunlos de medio juslorum. Et 
miltcnl cos in caminum ignis ; 
ibi cril fie (us, cl stridor den- 
lium. ïnlcllcxîslis liæc omniu? 
Dieu ni ci; El iam. Ait illis : Idco 
omnis scriba doclus in regno 
coelorum, similis est homini 
patrifamilias, qui profert de 
Ihcsauro suo nova el velera. 


En aqucl tiempo, dijo Jésus 
â sus discîpulos esta parabola: 
Es semejante el reino de los 
ciel os a un lesoro escondido en 
el campo, que el hombre que 
lo liai la lo esconde, y muy 
gozoso de ello, va, y vende 
cuanto liene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejante 
el reino de los cielos al comer- 
cianlequebuscapiedras precio- 
sas ,y en hallando una de gran 
precio, se marcha, y vende 
cuantoüene, via compra. Tam¬ 
bien es semejantecj reino de los 
cielos â la red que, ecliada en cl 
mar,cogetoda suerle de peccs; 
y en oslando llena, ta sacan, y 
senlados â la orilla, escogen 
los buenos en sus vasijas , y- 
cchan fuera los malos. Asi 
sucedera en el fin del siglo : 
saldranlos ângcles,y apartaràn 
los malos de entre los justos, y 
los ccharân en el borno de 
fiicgo : alli sera cl llanlo y cl 
crugir de dientes. ^ îîabeis 
enlendido todo esto? iicspon- 
dicronhî : Si. Dijoles : por cso 
lodo escriba instriiido en c! 
reino de los cielos, es seme¬ 
jante â un padre de familial 
que saca de su tesoro lo niievo 
y lo viejo. 
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MEDITACiON. 

EL OLVIDO DRL ÛLTIMO FIX ES EL OUÎGEN DE LO MAL 
QUE DISCERREX LOS MUXDAXOS. 

PUNTO PRÏMKUO. 

Considéra que el mundo es ciego, es insensato en 
el juicio que hace de los bienes y de los males de esta 
vida. Si se consulta su cspiritu, y si nos liemos de de- 
jar guiar de sus luces, sera preciso decir que todos 
los santos se enganaron^ que cl Evangelio y el 
raismo Jesucristo carecieron de luz y de discerni- 
miento, habiendo errado en todos los principios. 

Horrorizase el corazon solo conoir estas blasfemias; 
pero no obstante asi habla, y asi discurre el mundo 
todos los dias. Puntualmente alaba aquello mismo que 
Jesucristo reprueba, y que todos los santos miraron 
con hoiTor. Bien puede el Salvador représentai' las 
riqiiezas como estorbo de la salvacion; el mundo 
bace de ellas su idolo^ incùrrese en su desgracia 
luego que se caeen pobreza. ^De dônde nacen todos 
estos desôrdenes? del olvido del ùllimo fin, 
l])e dônde naceqiie el dia de hoy discurra el mundo 
tan poco cristianamente en medio del cristianismo? 
icuixl es el origen de la ceguedad y de la lociira del 
mundo? No es otro que juzgar de la felicidad del hom- 
bre solo con respeclo à la vida présenté, sinpensar 
en la futura. Régula sus juicios, sus inclinaciones y 
sus deseos por los bienes présentés y sensibles, sia 
acordarse de los que estàn por venir. Fija toda la 
atencion en lo quehacedulcey agradable esta vida, 
îolvidado enteramente de las funestas consecuencias 
^que quizâ se seguiràn. Los sentidos son sus oràculos ^ 
toda su felicidad la colocaen los bienes de esta vida, 
como si ella fuera cl lugar de su descanso, como si 
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las criaturas fueson su ûlLiino fin 5 esta cslavcr-< 
dadera locura del mundo. 

Este objeto les nniy à proposito para contentar 
mis sentidos, parasatisfacer mis pasiones, para lison- 
jear mi apetito? Luego es mi verdadero bien : asi 
raciocina el mundo. Pero ^sepudisra hablar de otra 
manera si no liubiera otra vida que la présente! 
Créese que hay otra, y cou todo eso se babla de la 
misma suertc. Tal objeto, tal idea, tal empleo nos 
parece la mayor felicidad de esta vida, y acaso sera 
la mayor desgracia de la otra. Darànos giisto todo 
cso por algunos niomentos de lina vida muy corta; 
pero ino sera la causa de amarguisimos arrepenti- 
mientos por toda la cternidad? 

Para bacer juicio recto de la verdadera felicidad de 
un hombre que ba de vivir eternamente, ^nos bemos 
de gobernar por lo que solo dura un brevisimo espa- 
cio de Liempo, 6 por lo que dura la misma cternidad? 
ino sera sazon comparai' la cternidad con el tiempo, 
y los bienes y los males temporales con los males y 
con los bienes eternos? 

;Cosa extrana! préciansc los hombres de ser sabios, 
juiciosos, prudentes, discrètes-, y seguramente que 
muchos lo son en todo aquello que no toca â su cterna 
salvacion • pero cuando se trata de ser dichosos ô in- 
fclioes por loda la eternidad, entouces 110 so discurre, 
se desbarra. iX que se atribuirân estos intervalos de 
locura?alolvidû deniiestro ùltimofin. Extranamente 
seextravi'a, se précipita y se pierde el que aparta 
la vista de esta estrella. jAli, Seuor, y cuànfunesta 
cxperiencia be lieclio de esta terrible verdad en mis 
propios extravios ! 

PU.\TO SEGtrV5)0. 

Considéra que se debe mirar la vida présenté y la 
vida futura como dos diferentqs regiones, en que el 
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hombre ha de entrar sucesivamente : un corto numéro 
de dias, un humo que se desvanece, un sucilo que luego 
SC acaba, esa es la medida de esta vida; la-eternidad, 
esto es, una duracion interminable, esa es la medida 
de la otra. i Què proporcion hay entre estas dos dura- 
ciones? pero ; qué locura mas insigne, qué mayor cx- 
travaganeia que poner ùnicamente la atencion en esta 
corto numéro de dias tan poco serenos, tan poco tran- 
quilos, y no bacer el menor caso de aquella dichosa 
cternidad, que es nuestro (lUimo fin ! ; Qué insensatez 
preferir estos bienes aparentes, estas falsas brillan- 
teces de una vida tan Mena demiserias, à aquella 
eterna fclicidad para la cual fuiinoscn'adosî 

;0 mi Dios, y con quéclaridad descubrirà la eter- 
nidad la mcnlecatez del espiritu del mundo, y el 
desacierlo de los que se gobernaron por él! ;qué 
sensible, que palpable, qué évidente se harà entonces 
esta locura! ;Qué! ;vivir algunos dias en libertad, 
con alcgria, pero con una alegria tan frivola, tan 
superficial, tan interrumpida, tan mezelada, y por 
decirlo asi, con una alegria tan triste, tan amarga 
como la de esta vida; y esto para vivir despues entre 
arrepentimientos, entre làgrimas, entre suplicios y 
tormentos tan espantosos como son los de la olra ; 
para vivir en medio de aquel torbellino, de aiiuel 
centro de todos los males por toda la eternidad! 
Escoged, inundanos;y si habeis tomadb ya vuestro 
parlido, si habeis hecho vuestra eleccion, si la vida 
présenté tiene tanto atraetivo para vosotros, si no os 
inerece el menor cuidado la otra; csois prudentes? 
I teneis juicio? idiscurris con acierto?csois racionales? 
Tal CS la suerte de todos los que pierden de vista su 
ûltimo fin. 

Por el contrario, vivir en este mundo algunos dias, 
y vivirlos en unas làgrimas tan dulces, tan con- 
soladoras eomolasque hace dcrrainar la penitencia; 
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para vivîr despues on la vida eterna cl cl Senor,cn aquel 
océano de los mas puros, de los massantes^ de los 
mas lienos deleites^ herencia segura, suerte dicliosa 
de las aimas fieles-, t que os parece? ^no sera prudencia 
abrazar este partido? Pues veis ahi el efecto que pro¬ 
duce la continua consideracion de nuestro ûltimofin. 

Ilâcese cl niundo mas digno de compasion por lo 
mismo que se lisonjea en sus propios errores y des- 
aciertos. ;AIi! y cuànta verdad es lo que dice cl 
Apostol (l) : Que para los liijos de perdicion, todo lo 
que se dice de la cruz es necedad y locura ^ mas para 
los elegidos, esta divina palabra lleva lafuerza dcDios: 
Verhiini enitii cvucis pereuntihus quidem stultitia est ^ 
iis autem qui salvi fiunt , id est nobis , Dei virlxis est, 
Ninguno se engafie â si mismo, anade el Apôstol ; si 
alguno de vosotros es tenido por sabio, segun el 
mundo, que se haga ignorante para ser sabio, porque 
la salîiduria de este mundo â los ojos de Dios es ima 
verdadera necedad : Nemo se seducat : si quis videtur 
inter vos sapiens esse in hoc sœculo ^ stultus fiat ut sit 
sapiens ; sapienlia enim hujus mundi stuüitia est apud 
Deum (2). Esta dichosa mudanza es efecto de la gra¬ 
cia, y en cierta manera es fruto de la continua consi¬ 
deracion de nuestro ùltimo fin, 

Ya, Senor, experimento el dolor y el remordimiento 
de una ceguedad^ que ha sido en mi lanto menos 
excusable, cuanto ha sido mas voluntaria. Asi es. 
que hasta aqui he pensado, lie discurrido y he ba- 
blado sienipre de los bienes y de los males de esta 
vida segun estos falsos principios, y gobernândome 
por las aparentes luces del mundo* reconozeo y de- 
testo mi error, y os suplico, ini Dios, me concédais la 
verdadera sabiduria de los verdaderos fieles-, porque 
de boy en adelante no quiero gloriarme en otra sabi¬ 
duria que eu la sabiduria de la cruz. 

(D I. Cor, 1. — (2j l, Cor. 8 
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JACULAXOniAS. 


Mihî ahstt gloriari nisi in cruce Domini nostri Jcsu 
Chrhti. Galat. 6. 

Libreme Dios de gloriarnie en otra cosa que en la cruz 
de mi Senor Jesucristo. 


Qwis sapiens, et custodiet hœCy et inielliget miscricor- 
dias Domini? Salm, 106. 

E! que es sabio, guarda los mandamientos, y com- 
prende las misericordias del Senor. 


PUOPOSÎTOS. 

El que.no piensa adonde va, scextravia; y el 
que aparta la vista de su ùUimo fin, discurre mal, 
porque entonces solo le gobierna la pasion. i De dônde 
nace que tantos hombres sabios à los ojos del mundo, 
de tan buen juicio, de tanta capacidad, de tanto 
acierto en una resolucion moral, de tanta prudenda 
pava dar un consejo, desbarran tan lastimosamente 
en su propia conducta? jNace de que se olvidan de 
su ùltimo fin : en sus discursos, no les falta luz ; pero 
les falta rcctitud, apartando los ojos para no ver su 
ùlUino fia. Evita este desôrden ; extraiia cosa es ca- 
minar dia y nochc los treinta, los cincuenta, los 
ochenta ahos sin pensar siquiera adonde se va. ïodos 
somos caminanteS', pues acordémonos decuâl ha de 
ser el térniino de nuestro viaje y el fin de nuestras 
acciones. Considéra todas las noclies que aquel dia 
liicisle una jornada, y que esa menos te falta para 
Uegar al técmiuo. No emprendas cosa alguna sin pre- 
guntarte â ti mismo : Qiiid hœc ad æterniiatem? Y eslo^ 
ôdc que servira para la vida eterna ? Asi lo practicaron 
inuchos santos ^ practicalo tu como ellos. 

2. <: Dasbuenos consejos à tus hijos y à tus criados? 
pues date esos misnios â ti propio, c Corriges una 
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ralta, reprendes una accion? pues guàrdate bien de 
incurrir en lo que reprendes y corriges. Medice^ cura 
te ipsum : Médico, cûrate à ù propio. Esto es lo que 
iàcitamente dicen los hijos, los criados, los sûbditos, 
los oyentes à todos los que dan buena doctrina, y no 
se aprovecliaii de ella. Cometer las faltas que se re- 
prenden en otros, iio hacer lo que se aconseja à los 
dénias, es liipocresfa, es hazafieria, es'como ma- 
marrachada en punto de religion^ esto es lo que 
choca é indigna à todo hombre de entendimiento. 
iQué confusion, que vergüenza padecerân algun dia 
aquellos directores y predicadores que mostraron 
à otros cl camino del cielo, y cllos no lo quisieron 
seguir ; que echaron sobre otros cargas muy pesadas, 
y cllos no las tocaron con el dedo^ que fueron como 
métal concavo y campana sonora, voz, ruido, y 
nada mas! Avergüénzate de no practicar lo que 
ensenas â otros. Cœpit Jésus facere et doc€7*e. îQuieres 
que tus sermoncs, que tus consejos seau cflcaces? 
pues haz aquello mismo que enseHas. 


DEL MES DE MAYO. 
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